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IsarrKüCciON  da^da.  por  bl  Marqués  dbl  Valle  al  licen- 
ciAixi  'Nx:nbz  sobre  las  cosas  de  Nueva  España,  servi- 
cios   QUE    TENIA    hechos   EN   ELLA,    Y   AGRAVIOS    Y    DAÍfOS 

QUB  HABÍA  RECIBIDO. — (Año  de  1532.)  (1) 


S.  C.  C.  M. — Lo  que  el  Marqués  del  Valle  escrive  al 
liceociado  Nuoez'  que  haga  relación  á  Vuestra  Magestad 
sobre  las  cosas  de  la  Nueva  España,  y  sobre  los  servi- 
cios quélenella  tiene  hechos,  y  agravios  y  daños  que  tiene 
recobidos  y  de  cada  dia  rescibe,  es  lo  siguiente: 

Lo  primero,  suplica  á  Vuestra  Magestad  tenga  en  su 
Real  memoria  quél  puso  toda  la  Nueva  España  en  paz, 
quesuno  de  ios  principales  Reynosé  Señoríos  que  tiene 
debajo  de  su  cetro  y  corona  Real,  sin  ser  ayudado  con 
gente  ni  dinero  ni  con  otro  favor  alguno,  sino  con  su  in- 
dastria  y  trabajo  y  á  sus  propias  espensas;  y  que  en  lu- 
gar de  ser  ayudado  y  favorecido  para  conseguir  tan  gran- 
deempresa,  le  han  sido  puestos  estorbos  é  inconvenientes 
con  disfavores,  como  á  Su  Magestad  le  consta,  y  es  no- 
torio en  todos  sus  Reynos  y  aun  en  otros  Reynos  estra- 
ños  é  de  infieles,  en  lo  qual  Dios  Nuestro  Señor  y  Su  Ma- 
gestad an  sido  servidos,  ésus  Reynosé  naturales  dellos 
muy  aprovechados,  y  sus  rentas  y  patrimonio  Real  muy 
acrecentado. 

ítem:  que  en  estas  partes  donde  Nuestro  Señor  de 
tan  largos  tiempos  acá  hasehido  ofendido  ansi  de  idola- 
trías y  sacrificios  y  pecados  abominables  que  consentian 
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é  feos  y  dignos  de  no  ser  nombrados,  y  donde  el  demo- 
nio tanto  derecho  é  posesión  á  tantas  ánimas  tenia,  todo 
se  ha  convertido  por  la  noluntad  de  Dios  y  su  industria 
en  iglesias,  templos  de  hói-denes  6  religiones,  donde 
Nuestro  Señor  es  servido  y  alavado,  y  en  lugar  de  las 
ofensas  pasadas,  se  le  hacen  loores  continos,  y  su  santo 
Evangelio  es  predicado  y  el  demonio  despojado  de  la  an- 
tigua posesión  que  tenia  en  tantas  tierras. 

ítem:  quel  primero  fruto  que  de  aquella  tierra  se 
ovo  lo  envió  á  Su  Magostad,  y  después  todi»  el  tiempo 
que  tubo  la  goveruacion  de  la  tierra  se  acudió  á  Su  Ma- 
gestad  con  los  réditos  y  derechos  Reales,  con  toda  fideli- 
dad é  limpieza  que  como  bueno  y  leal  vasallo  hera  obli- 
gado á  su  Rey  é  Señor. 

ítem:  que  demás  de  haber  conquistado  la  dicha  tier- 
ra, hizo  otras  armadas  á  su  costa,  de  donde  no  poco  ser- 
vicio Su  Magostad  ha  rescebido,  y  rescibiera  mas,  si  no  le 
obieran  estorbado,  como  fué  la  que  envió  al  Golfo  de  las 
Higueras,  donde  gastó  mas  de  treinta  mil  castellanos,  y 
si  el  capitán  della  con  el  favor  que  tuvo  no  se  le  alzara, 
rescibiera  Su  Magestad  muy  mayor  servicio,  por  la  bon- 
dad de  la  tierra  y  población  della  y  abun  lancia  de  man- 
tenimientos y  riqueza  de  oro  y  de  otros  metales,  y  ser 
la  gente  aparejada  é  doméstica  para  rescibir  nuestra  san- 
ta fée. 

[tem:  que  cómo  supo  quel  capitán  desla  armada  se  le 
abia  alzado,  fué  por  tierra  á  le  pacificar  hasta  el  Cabo 
de  Honduras,  ques  mas  de  quinientas  leguas,  á  donde 
gastó  mas  de  cinqüenta  mil  castellanos,  y  otros  tantos 
que  gastaron  los  que  fueron  con  él,  por  servir  á  Su  Ma- 
gestad, y  pacificó  y  pobló  mas  de  doscientas  leguas  y 
dejó  fechos  y  poblados  tres  pueblos  despanoles,  en  dos 
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puertos,  los  mejores  de  aquella  costa,  qoe  son  el  puerto 
de  Honduras  y  puerto  de  Caballos,  donde  ay  muy  ricas 
minas. 

Ítem:  que  para  la  población  de  la  dicha  tierra  de 
Honduras  gastó  mas  de  veinte  é  cinco  mü  castellanos  en 
enviar  por  caballos  y  armas  y  bastimentos  y  otras  cosas 
á  las  islas  Española  y  Cuba,  por  dejar  la  dicha  tierra  muy 
bastecida  y  pertrechada  para  la  población  delta,  y  dejó 
en  ella  capitán  qual  convenia,  y  tal,  que  si  los  oidores  de 
la  Audiencia  española  no  proveyeran  por  sus  pasiones 
é  intereses  á  un  Diego  López  de  Salcedo  por  governa- 
dor  de  la  tierra,  Su  Mageslad  obiera  abido  muy  grand 
ÍDterese  desta  tierra,  lo  qual  ha  cesado  por  la  dicha  mu- 
danza, y  son  muertos  en  ella  mas  de  qnínientos  españoles 
por  mano  de  los  indios,  é  otros  de  hambre,  y  ha  cesado 
la  conversión  de  los  infieles  ques  lo  mas  prencipal  de 
todo;  é  para  tornarse  á  reducir  esta  tierra  en  el  estado 
que  la  dejó  el  dicho  Marqués,  sería  menester  muy  grande 
suma  de  dineros  é  de  gente,  españoles. 

ítem:  que  conquistó  la  provincia  de  Guatimala  é  to- 
das las  otras  de  que  Su  Magestad  hizo  governador  á  Don 
Pedro  de  Alvarado,  donde  no  menos  ha  sido  servido 
Su  Magestad  y  será,  y  lo  fuera  mas,  si  no  obiera  abido  las 
mudanzas  que  ha  abido.  < 

ítem:  que  descubrió  camino  en  aquella  ida  de  lasHi^ 
güeras  hasta  juntar  con  la  gente  de  Pedrarias  de  Avila, 
y  d^cnbrió  todo  el  secreto  de  la  tierra  donde  se  creía 
que  abia  estrecho  para  la  mar  del  Sur,  porque  Su  Ma- 
gestad se  lo  mandó  en  un  capitulo  de  la  instrucción  que 
le  dio,  y  certificó  que  no  abia  el  dicho  estrecho,  y  al 
tiempo  que  partió  de  México  dexó  toda  la  tierra  y  go- 
vernacion  della  en  poder  de  sus  oficiales,  abiendo  en  ella 
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otras  personas  de  mas  calidad  y  esperíencia,  lo  qual  hizo 
porque  se  manifestase  su  fedilidad  é  buena  intencioD. 

ítem:  que  pacificó  las  provincias  de  Yucatán  é  Cozu- 
mel,  é  Acalan,  é  Ohianel,  é  Cuclestan,  é  Mazatlan,  Cam- 
peche, Mochacabo,  é  Canalmal,  é  Zaguatlan,  é  Chilape, 
ó  Aguatepan,  é  otras  muchas,  de  que  Su  Magestad  hizo 
governador  á  Francisco  de  Monlejo,  el  qual  fué  rescibi- 
do  de  los  indios  de  aquellas  provincias  por  tenerlas  él 
pacíficas  y  decir  el  dicho  Montejo  que  iba  por  su  manda- 
do, y  así  obedescian  á  quantos  nabíos  por  allí  iban»  que 
heran  muchos,  los  quales  corrieran  peligro  y  riesgo,  si  no 
fuera  por  esto. 

ítem:  que  conquistó  la  provincia  de  Panuco  con  mu- 
cha costa  y  trabajo  suyo,  é  puso  toda  la  gente  della  en 
servicio  de  Su  Magestad,  é  la  pobló  de  españoles,  la 
qual  abunda  de  machos  mantenimientos  y  riquezas,  é  la 
dio  eo  gobierno  á  Ñuño  de  Guzman,  el  qual  la  destruyó  y 
despobló,  así  de  españoles  como  de  naturales  de  la  tierra, 
como  es  muy  público  y  notorio. 

ítem:  que  habiendo  él  fecho  todo  lo  suso  dicho  é  con- 
quistado la  tierra  á  sus  espensas,  Su  Magestad  fué  servi- 
do de  embiarle  á  tomar  residencia  con  el  licenciado  Luis 
Ponce  de  León,  siendo  cosa  que  no  se  suele  ni  acostum- 
bra hacer  con  los  capitanes  é  conquistadores  de  tierras 
nuevas.  Al  qual,  no  obstante  quel  dicho  Marqués  fué  avi- 
sado é  inducido  por  un  frayle  dominico,  que  se  llama 
fray  Tomás  Orliz,  en  presencia  de  muchos  frayles  fran- 
ciscos, quel  dicho  Luis  Ponce  iba  á  le  cortar  la  cabeza, 
y  que  para  ello  llebava  provisión  espresa  de  Su  Mages- 
tad, la  qual  el  dicho  fray  Tomás  afirmaba  aber  visto,  é 
que  en  ninguna  manera  le  convenia  que  rescibiese  ni  en- 
tregase la  tierra  ni  la  justicia  al  dicho  Luis  Ponce,  de  lo 
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qüa\  lodo    ay    testimonio  y  probauza  presealada  en  el 
Consejo  de  las  Indias;  él,  como  subdito  y  leal  vasallo  de 
Vuestra  Magestad,  le  entregó  la  tierra  y  vara  de  la  justi- 
cia y  \a  lavo  en  sí  basta  que  murió,  y  asi  mesmo  obedes- 
ció  al  licenciado  Marcos  de  Aguílar,  á  quien  el  dicho 
Luis  Ponce  dejó  el  cargo  de  la  justicia,   aunquel  dicho 
Marqués  del  Valle  fué  requerido  por  la  justicia  y  regido- 
Fes  déla  ciudad  de   México  é  su  tierra  y  pueblos  della 
que  totnase  en  si  la  governacion  de  todo,  pues  el  dicho 
Luis  Ponce  no  podia  de  derecho  sostituir  al  dicho  Marcos 
de  Aguilar,  lo  qual  no  quiso  hacer,  antes  fué  por  él  obe- 
decido hasta  que  wunó. 

Ilern:  que  después  de  muerto  el  dicho  Marcos  de 
Aguilar,  el  dicho  Marqués  fué  requerido  por  el  cabildo  de 
México  y  oíros  muchos  principales  de  las  villas  de  la  tier- 
ra, que  tornase  á  tomar  en  si  la  governacion  de  ella,  lo 
qual  no  quiso  aceptar,  antes  le  rogó  que  eligiesen  para 
ello  una  persona  ó  dos,  quales  ellos  les  pareciese  que 
convcnian,  entretanto  que  Su  Mageslad  proveya,  y  así 
fueron  elejidos  el  tesorero  Alonso  de  Estrada  y  Gonzalo 
de  Sandoval;  y  el  Marqués  se  proGrió  á  estar  en  la  tierra 
para  lo  que  locase  á  la  pacificación  de  ella,  donde  estuvo, 
asía  tanto  que  supo  que  Su  Mageslad  tenía  proveída  la 
dicha  governacion,  y  en  este  medio  tiempo  recibió  de  los 
que  governaban  muchos  agravios  y  desabrimientos,  lo 
qual  todo  sufrió  con  paciencia,  porque  se  manifestase  su 
lealtad  v  obediencia. 

ítem:  quedespuesde  proveída  la  governacion  de  la  tier- 
ra ai  tesorero  Alonso  de  Estrada,  el  Marqués  vino  á  estos 
Reynos  á  besar  los  Reales  pies  y  manos  de  Su  Magostad  y 
á  darle  cuenta  do  todo  lo  subcedido  en  la  tierra,  con  peli- 
gro de  su  persona  y  grandes  gastos  de  su  hazicnda;  é  Su 
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Magestad  la  recibió  como  muy  católico  é  grato  principe, 
é  ie  mostró  todo  favor  y  voluntad  de  le  hacer  merced»  aun- 
que» no  sabe  á  qué  causa,  se  dilató  su  despacho  dos  años 
y  mas,  donde  le  fué  forzado  gastar  mucha  suma  de  dine- 
ro é  mas  tiempo,  sin  servir  en  nada  á  Su  Magestad,  que 
es  lo  que  mas  estima. 

ítem:  que  sepa  Su  Magestad  que  abiendo  el  Marqués 
venido  gastado  é  destruido  del  camino  de  las  Higueras, 
y  oslándole  tomando  residencia  y  havicndo  hallado  toda 
su  casa  y  hazienda  robada  por  sus  oficiales,  que  levanta- 
ron comunidad  en  la  tierra  en  su  ausencia.  Su  Magestad 
le  envió  á  mandar  que  embiase  dos  ó  (res  navios  á  las 
islas  de  Maluco,  á  buscar  y  saber  de  las  armadas  que  Su 
Magestad  havia  enviado  con  Fernando  de  Magallanes  y 
con  el  comendador  Loaysa  y  Sebastian  Gaboto,  y  que 
puesto  que  Su  Magestad  mandó  á  Luis  Ponce  de  León  y 
á  sus  oficiales  que  diesen  lo  necesario  para  esta  arma- 
da, nunca  se  le  dio  cosa  alguna,  antes  le  estorbaron 
quanto  pudieron,  quitándole  la  gente  y  haciéndole  otro.^ 
estorbos;  y  el  Marqués,  por  cumplir  lo  que  Su  Magestad 
le  mandó»  hizo  loda  la  costa  y  gastos  de  la  dicha  arma- 
da, y  aun  gastó  mas  de  diez  mil  castellanos,  demasiados 
de  los  que  se  gastaran,  si  para  ello  le  favorescieran  y  no 
le  estorvaran,  porque  con  el  disfavor  secreto  no  podia 
hallar  maestre  ni  marinero  sino  á  peso  de  dinero,  y  con 
todo  esto  se  empeñó  y  gastó  mas  de  sesenta  mil  pesos  de 
oro  en  la  dicha  armada,  como  parece  por  el  testimonio  y 
relación  de  cuentas  que  deilo  está  presentada  en  el  Con- 
sejo de  las  ludias,  y  así  despachó  esta  armada  con  tres 
navios,  losmas  bien  aderezados  que  jamás  se  vieron,  asido 
bastimentos  y  artillería  armas  y  munición,  como  de  gente 
de  mar  y  tierra  y  oficiales  de  carpintería  y  herreros  y  ba- 


DEL  ABCHIVO  DB  lUDiAft.  11 

llesteros  é  fraguas  é  yerro  y  aqero  y  aibañires  é  canteros 
para  hacer  fortalezas,  y  botica  y  medicinas  y  boticario 
y  mucho  rescate,  chinchorros  y  aparejos  de  pesquería  y 
otras  cosas  que  se  pudo  alcanzar,  de  que  podrían. tener 
necesidad,  y  de  capitán  suficiente  y  bien  informado  de  lo 
que  habia  de  hacer,  asi  por  la  instrucción  de  Su  Mages* 
tad,  como  por  la  quel  Marques  le  dio,  y  de  lenguas  latinas 
y  arábigas  y  de  las  de  (^licud. 

ítem:  que  como  todas  las  cosas,  quel  Marqués  a  cor 
menzado  en  el  Real  servicio  de  Vuestra  Mageslad,  an 
sido  proveydas  complidamente,  como  la  salida  dallas  lo. 
manifiesta,  conosciendo  que  aquesta  armada  de  Maluco» 
para  efectuar  la  voluntad  de  Su  Magestad  é  sostenerse  en 
la  tierra,  tema  necesidad  de  ser  socorrida,  y  que  de 
ninguna^otra  parte  lo  podia .  ansí  ser  como  des  (a,  puso 
laego  por  obra  en  hacer  otros  cinco  navios,  y  con  mucha 
presteza  se  pusieron  en  estado,  que  dentro  de  ocho  me* 
ses  que  la  dicha  armada  partió,  pudieron  partir  en  su  so- 
corro, donde  Su  Magestad  quedara  perpetuo  poseedor  de 
aquella  tierra  sin  contradicion  alguna,  donde  la  gran  cor 
pia  de  interese  está  tan  conoscida;  y  no  solo  esta  de  Ma- 
luco, mas  aun  otras  muchas  mas  sojuzgara  por  este  me- 
dio; y  como  el  Marqués  vino  á  estos  Reynos,  Ñuño  de 
Gozman  y  los  licenciados  Matienzo  y  Delgadillo,  presi- 
dente y  oidores  que  á  la  sa/on  heran  en  la  tierra,  desba- 
rataron los  dichos  navios  é  hicieron  cesar  la  obra  dellos 
y  derramaron  los  oficiales,  donde  so  perdieron  los  dichos 
cinco  navios  y  todas  las  otras  cosas  que  estaban  com- 
pradas y  puestas  á  punto  en  el  puerto  de  la  mar 
del  Sur,  que  le  hablan  costado  mas  de  treinta  jmjl  caste- , 
llanos,  y  todo  se  perdió,  y  cesó  el  servicio  que  á  Su  Ma*. . 
gestad  se  hacia,  y  lo  que  peor  es  y  mas  de  sentir,  que  á  . 
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causa  de  no  ser  socorridos,  '6e  teme  y  aun  se  debe  creer 
que  los  portugueses  abrán  muerto  toda  aquella  gente, 
como  hicieron  la  del  armada  de  Magallanes,  que  tobieron 
menos  causa. 

ítem:  que  Su  Magestad  fué  servido,  después  de  aber 
estado  el  Marqués  en  estos  Reynos  de  Castilla  dándole 
cuenta  de  las  cosas  de  la  Nueva  España,  de  le  mandar 
volver  á  ella  con  nombre  y  cargo  de  Capitán  general,  y 
este  cargo  le  fué  dado  con  tales  condiciones  y  limitacio- 
nes, que  en  él  ha  rescibido  y  rescibe  cada  dia  del  Presi- 
dente é  oidores,  que  agora  están  en  la  tierra,  mas  agra- 
vios y  vejaciones,  que  merced,  ni  que  honra,  ni  prove- 
cho alguno;  porque  en  la  instrucción,  que  los  dichos  Pre- 
sidente é  oidores  llebaron,  le  fué  mandado  al  dicho  Mar- 
qués que  no  entendiese  en  ninguna  cosa  tocante  á  esta 
Capitanía  general,  sin  consejo,  acuerdo  é  consentimiento 
del  dicho  Presidente  é  oidores;  y  si  al  cumplimiento  des- 
ta  instrucción  el  dicho  Presidente  é  oidores  lo  tomaran 
y  entendieran  conforme  á  la  Real  instrucción  de  Vues- 
tra Magestad,  pues  está  claro  que  esta  no  fué  para  hacer 
al  Marqués  agravio  ni  para  que  cesara  su  Real  servicio, 
toviérase  por  major  merced;  pero  con  esto,  no  solo  se  le 
dá  el  intendimiento  que  ellos  quieren,  aun  tomando  las 
cosas  de  que  se  le  sigue,  mucho  inconveniente  al  Marqués, 
porque  en  lo  que  se  ofrece  de  hacer,  si  sale  á  bien,  atri- 
buirán á  sí  la  gloria,  y  de  lo  que  mal  sucediera  será  del 
Marqués  el  cargo;  y  como  él  no  aya  de  conferir  con 
ellos  en  esto  ni  en  otra  cosa,  antes  obedecerlos  en  lodo, 
porque  no  le  pongan  m  ichos  achaques  y  escrúpulos  como 
por  lo  pasado,  se  está  sin  entender  en  nada  y  empeñán- 
dose en  mas  de  lo  que  él  fué  empeñado  destos  Reynos 
para  sostener  á  sí  é  ú  muchas  gentes  que  consigo  llevó  y 
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adelante  abia  enviado,  para  entender  en  las  armadas,  con* 
quistas  é  pacificación  de  ranchas  tierras  que  ay,  de  don ^ 
de  Dios  y  Vuestra  Magestad  pueden  ser  muy  servidos  y 
las  gentes  muy  aprovechadas;  y  aun  después  que  llegó  á 
la  Nueva  España  se  ha  ofrecido  nescesidad  de  enviar 
gente  de  españoles  á  pacificar  la  provincia  de  los  opeb* 
lingos  y  la  de  los  zipotecas,  á  donde .  envió  capitanea  y 
4^nte  en  su  lugar  con  las  instrucciones  que  en  tal  oam 
le  paresció  que  debian  llevar,  y  fueron  tan  limitadas  por 
tos  dichos  oidores,  que  en  la  verdad  herau  mas  insltrucr 
cienes  para  personas  que  van  á  >bacer  justicia  por  órdep 
de  derecho,  que  no  para  conquistar  por  via  de{|uerra^díe 
lo  qual,  demás  de  algunos  inconveoi entes  que  se  siguió* 
ron,  se  recrecieron  algunos  gastos  y  se  ocupó  mas  tiempo. 
Otrosí:  hace  saber  á  Vuestra  Magestad  que,  viendo  el 
Jiciio  Marqués  que  de  la  ciudad  de  México  y  de  la  Villa 
Rica  é  de  toda  la  tierra  se  iban  y  ausentaban  muchos  es- 
l>dñoles  asía  estos  Rey  nos  de  Castilla  como  á  la  provin- 
cia de  GuatimaJa  y  á  otras  parte^,  de  donde  se  seguía  gran* 
Je  inconveniente  y  peligro,  y  que  Los  naturales  intenta* 
sen  alguna  revolución  y  alzamiento,  de  que  no  poco  te» 
mor  ay  en  algunos  españoles  quj&eala  tierra  quedan;  al 
Marqués  le  pareció  de  dar  orden  cómo  la  gente  que  ay  eo 
la  tierra  esloviese  en  hófden  y  á  punto  con  susarma^y 
caballos  para  lo  que  se  ofreciese  y  que  se  hiciese  copia  de 
la  gente  y  armas  y  caballos  qae  abia,  lo  qaal  él  comunir 
có  con  el  dicho  Presidente  é  oidores,  porque  en  los  na* 
torales  de  la  tierra  abia  ávido  muchas  señales  de  querer-^ 
se  alzar  con  muerte  de  algunos  españoles  y  levantamiej^* 
to  de  algunos  pueblos,  y  con  acuerdo  de  los  dichQs 
oidores  é  usando  de  su  cargo  de  General,  mandó  prego- 
nar que  todos  saliesen  á  la  reseña,  so  cierta  pena,  y  así 
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s<il¡eron  los  dichos  oidores  y  el  Marqués,  y  muchos  no 
quisieron  sah'r,  á  los  quales  él  quisiera  penar,  y  los  dichos 
oidoreó  no  lo  consintieron,  á  cuya  causa  se  quedó  »in 
dar  orden  ninguna  para  la  defensión  de  la  tierra,  y  lo 
mismo  se  hizo  en  la  ciudad  de  la  Vera-Cruz  con  un  capi- 
tán que  para  ello  se  envió;  y  no  queda  la  tierra,  tan  se- 
gura, que  no  sea  menester  que  se  baga  muy  compUda- 
menle  esta  deligencia,  y  aunque  al  dicho  Marques  le  con- 
viniere mas  que  á  otro  la  conservación  desta  tierra,  así 
por  aberla  él  conquistado  como  tener  en  ella  lo  que  tie- 
ne, el  que  menos  peligro  corre  es  él,  pues  tiene  mejor 
aparejo  para  salvarse  en  caso  que  obiese  riesgo,  y  con 
avisar  desto  dice  que  cumple  con  Dios  y  con  Vuestra 
Magestad. 

ítem:  que  el  Marqués  tiene  en  su  memoria  las  mer- 
cedes y  favores  y  buenos  tratamientos  que  de  Vuestra 
Magestad  ha  rescebido,  porque  tiene  por  muy  grave  pe- 
cado el  de  la  ingratitud,  especialmente  la  grande  merced 
que  Vuestra  Magestad  le  hizo  cuando  vino  de  Flandes  á 
estos  Reynos  después  de  las  Comunidades,  á  donde 
Vuestra  Magestad  fué  servido  ver  por  su  Real  persona 
sus  negocios  y  conlradiciones que  tenia,  conociendo  como 
católico  príncipe  que  se  le  movian  de  envidia  y  de  codi- 
cia, y  así  conoscido,  le  mandó  servir,  aprovando'y [tenién- 
dole en  servicio  todo  lo  que  abia  fecho,  encargándole  de 
nuevo  lo  prosiguiese,  y  enbiándole  para  ello  sus  Reales 
poderes  é  provisiones,  é  prometiéndole  por  lo  pasado  y 
porvenir  muchas  mercedes,  segim  mas  largo  lo  tiene  fir* 
mado  de  su  Real  nombre  en  la  carta  que  le  mandó 
escribir. 

Y  que  no  por  menost  merced  tiene  la  (¡ue  Vuestra  Ma- 
gestad le  hizo  en  una  instrucción  secreta  que  se  dio  al 
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iiceociado  Luis  Ponce,  juez  de  residencia,  en  que  por 
ella  Vuestra  Mage>Uid  le  mandó  que  en  todo  honrase  su 
persona  y  nairase  sus  servicios,  é  que  solo  esto  basta  para 
siempre  se  desvelar  en  su  Real  servioio  y  acatar  á  tan 
católico  y  agradescido  príncipe. 

T  que  también  se  le  acuerda  la  merced  que  rescibió 
en  estos  Reynos,  en  el  benigno  rescibimiento  que  Vuestra 
Magesiad  le  hizo  cuando  le  besó  sos  Reales  manos,  y  eo 
las  palabras  amorosas  que  le  dijo  y  buen  tratamiento  que 
siempre  Vuestra  Magostad  mandó  hacer  á  su  persona, 
que  fué  causa  de  no  solamente  olvidar  todos  sus  trabajos, 
mas  aun  de  pesarle  de  aber  padescido  tan  poco,  segnnd 
el  gran  premio  se  le  daba,  y  olvidó  así  mesmo  muchas 
quejas  y  agravios  que  abia  rescibido,  teniendo  por  cierto 
DO  aber  sido  por  voluntad  de  Vuestra  Magostad;  y  así 
dice  que  todo  el  tiempo  que  en  su  Real  presencia  estubo 
en  estos  Reynos,  ni  después  de  su  pasada  á  Italia  ante  la 
Emperatriz  Nuestra  Señora,  nunca  se  quejó  de  nada,  te- 
niéndose como  se  tuvo  por  mny  pagado  y  aun  adeudado 
paravgastar  lo  que  viviese  en  su  servicio. 

Ni  así  mismo  se  le  olvida  la  volunítad  que  Vuestra 
Magostad  mostró  en  la  merced  que  le  hizo  de  los  veinte 
é  tres  mil  vasallos  en  los  pueblos  y  partes  que  él  quisiese 
señalar,  y  lo  que  Su  Magestad  mas  le  ofreció  al  tiem^ 
po  que  le  hizo  esta  merced,  dícióndole  que  no  lo  rescibie- 
se  por  pago  de  sus  servicios,  porque  Su  Magestad  se 
quería  aber  con  él,  como  los  que  se  muestran  á  tirar  con 
la  vallesta,  que  á  los  primeros  tiros  dan  en  el  terrero  y 
aon  fuera  del  y  adelante  se  van  enmendando  hasta  dar 
en  el  blanco  y  desde  allí  hasta  enclavar  en  el  fiel,  y  que 
así  Sa  Magestad,  como.no  tuviese  entera  noticia  de  las 
cosas  de  aquellas  partes,  nopódia  luego  acertar  en  el  fiel 
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de  SU  gralíQcacion,  pero  que  sabiéndolo,  le  prometía  de 
enmendárselo  hasta  que  quedase  pagado  y  Su  Ma- 
gestad  satisfecho,  que  no  Tué  para  el  Marqués  de  menos 
cantidad  y  valor  la  creencia  del  prometimiento,  que  la  es- 
periencia  de  la  merced. 

Otrosí:  dice  que  tiene  en  lugar  de  reliquias  dos  cartas 
que  Vuestra  Magestad  le  mandó  escrivir  desde  el  camino 
qoando  iba  á  Barcelona  á  se  embarcar  para  Italia,  en  la 
ana  de  las  quales  le  hizo  saber  lo  que  mandaba  á  los  del 
Consejo  de  las  Indias  que  hiciesen  con  él,  así  en  la  contra- 
tación de  lo  del  descubrimiento  de  la  mar  del  Sur  y  en  lo 
que  Vuestra  Magestad  le  hizo,  como  en  todas  las  otras  co- 
sas que  le  tocaban,  mandándoles  que  en  todas  ellas  tovie* 
sen  respeto  á  su  persona  y  servicios  y  á  la  voluntad  que 
Vuestra  Magestad  tenia  de  le  hacer  mercedes,  é  por  la 
otra  mandando  que  él  le  sirviese  de  su  Capitán  general 
en  la  Nueva  España,  é  prometiéndole  que,  venida  su  re- 
sidencia, se  serviria  del  en  todo  lo  que  de  antes  se  abia 
servido,  é  en  todo  le  haria  merced:  que  por  cierto  en  todo 
sus  travajos  no  tiene  otro  refrigerio  ni  consuelo  sino  ver- 
las é  leerlas  muchas  veces  y  tener  por  fée  que  palabra 
de  tan  grande  y  católico  príncipe  no  puede  ser  quebrada 
ni  dejar  de  conplirse,  y  que  con  esta  esperacza  Dios  sabe 
loque  ha  sufrido,  creyendo  lo  que  dice. 

ítem:  dice  el  Marqués  que  otras  muchas  mercedes 
ha  recibido  de  Vuestra  Magestad,  que  cada  una  de  ellas 
no  merecían  ser  escritas  en  esta  memo  ría,  mas  aun, 
bastaba  para  prencipal  parte  de  la  obligación  que  tiene  al 
servicio  de  Vuestra  Magastad,  mas  por  no  importunarle, 
parece  que  bastaban  las  contadas,  y  aun  que  sobraba  ma- 
cho para  tan  pequeña  vasija;  pero  que  como  las  contadas  y 
por  contar  él  conozca  que  Vuestra  Magestad  no  las  ha  fe- 


DIL  ARCHIVO  Bl  INBIAS.  Í9 

cho  por  su  respecto  del,  que  es  el  qué  róscibe,  sino  por 
respecto  de  Vuestra  Magostad,  que  es  el  que  dá,  miran* 
do  á  esto,  nunca  le  paresce  que  sé  hinche  la  medida  de 
su  pensamiento,  mayormente,  que  de  todas  estas  cosas  no 
ha  recibido  mas  de  la  voltíntad  quo  Vuestra  Magestad  ha 
tenido  á  que  se  le  hagan,  {)orque  todas  las  mas  han  teni- 
do muy  contrario  el  complimietíto,  á  causa  de  los  ejecíi- 
tores;  y  todo  por  no  haber  conoscido  de  ia  voluntad  que 
Vuestra  Magestad  tovo  al  dicho  Marqués,  pbrqne' como 
todo$  traigan  prencipal  iuteúto  acrecentar  á  Vuestra  Ma* 
gestad  sus  rentas  y  Señoríos,  paréceles  que  todo  lo  que 
foera  desto  se  acuesta,  vá  también  fuera  de  lo  qbe  ellos 
deben  hacer,  no  considerando  á  que  ios'prfncipeé  no  en- 
grandecen sos  estados  con  ser  señores  d^  posesiones, 
áoo  con  señorear  á  los  quo  las  pos(^ei]t,'y'quo  es  dar  á 
logro  ser  los  príncipes  gratos  de  los  servibios  que  resci- 
ben;  y  que  á  toíios  les  cohstie'deáto  porque  todos  se 
animeii  á  servir,  y  por(]ue  Vuestra  Magestad  no  resciba 
eogaoo,  creyendo  que  se  ha  cumplido  con  el  Marqués  su 
Real  voluntad  y  que  está  de  todo  pagado,  y  porque  no 
quede  sin  remuneración,  éi  bien  qiic  Vueslrü  Magostad 
sepa,  que  no  solo  no  ha  recibido  nada,  ma^  aun  le  son  fe- 
dios  muchos  agravios  y  malos  tratamientos  en  esta  manera. 
Primeramente,  y  desde  el  dia  que  en  estos  Reynos 
86  supo  quel  dicho  MhVqués  estabh  en  la  Nueva  I'^spaña, 
siempre  tuvo  mucha  contradicion;  y  estando  Vuestra  Ma- 
gestad ausente,  le  fueron  embiados  muchos  estorbos  y 
estorsiones,  y  le'  tomaban  todo  él  oro  y  joyas  que  á 
estos  Reynós  embiaba,  y  sus  relaciones  y  cartas  que  á 
Yaestira  Magestad  embiaiMiV  y  escrituras  y  provanzas,  y 
deUo  puede  dafilar^a^nolicia  á' Vuestra  Magostad  sí  de4 

foeré  servido. '     !    i       '  ;.  .  ; 

Tomo  Xm.  2 
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ítem:  que  la  Audiencia  Real  de  la  Isla  Española  le 
hizo  así  mesmo  muchos  agravios  y  daños,  defendiendo 
que  DO  fuese  socorrido  con  gente,  ni  bastimentos,  ni  ca- 
ballos, ni  armas  en  el  Golfo  de  Higueras»  antes  de  hecho 
y  contra  derecho  le  lomaron  lodos  los  dineros  que  em- 
biaba  para  comprar  las  dichas  cosas,  sobre  lo  qual  ay  oy 
pleyto  pendiente  on  el  Consejo  de  las  Indias,  que  hasta 
agora  están  por  ver  y  determinar;  y  loque  peor  es,  que 
para  dar  color  á  lo  que  tan  injustamente  haciaa  en  el  to- 
mar sus  dineros  y  navios,  los  dichos  oidores  docian  y 
publicabao  que  el  Marqués  estaba  en  aquella  provincia 
contra  la  voluntad  de  Vuestra  Magestad  y  como  tirano, 
siendo  la  verdad  en  contrario,  como  paresce  por  las  pro* 
banzas  y  testimonios  que  de  ello  están  presentados  en  el 
Consejo  de  las  Indias,  lo  qual  es  cosa  digna  de  grand 
punición  y  castigo.       * 

ítem:  que  quando  el  dicho  Marqués  fué  á  conquistar 
el  Golfo  de  las  Higueras,  dejando  como  dejó  toda  la  Nue- 
va España  pacífica  y  segura  y  én  servicio  de  Vuestra  Ma- 
gestad, y  en  la  governacion  della  á  sus  oficiales,  se  alza- 
ron con  ella  contra  Vuestra  Mag^estad  y  contra  d  dicho 
Marqués,  siendo  su  governador  y  capitán  general,  é  le 
robaron  su  casa  é  hacienda  en  mas  cantidad  de  trescien- 
tos mil  ducados,  y  hicieron  comunidad  formada,  pren- 
diendo á  las  justicias  de  Vuestra  Magestad  y  á  las  otras 
personas  que  no  los  querían  seguir,  é  le  mataron  á  Ro- 
drigo de  Paz,  su  primo  hermano  é  su  mayordomo,  y 
afrentaron  otros  muchos  criados  é  amigos  y  parientes 
suyos,  é  para  dar  color  á  esta  tan  gran  maldad^  dijeron 
é  publicaron  que  trayan  mandamiento  de  Vuestra  Mages- 
tad para  le  prender  é  matar,  diciendo  que.  era  traydor  é 
tirano,  é  que  estaba  fuera  de  su  obediencia,  é  hicieron 


DEL  ÁRCHITO  DI  INDIAS.  19 

Oirás  afrentas  é  injurias  en  su  persona,  que,  por  ser  ya 
may  públicas  en  las  plazas  y  audiencias,  do  las  cuenta* 

Ítem:  que  viniendo  á  estos  Reynos  el  Marqués  á  besar 
las  manos  á  Vuestra  Mageslad  y  á  le  dar  cuenta  de  todo 
lo  sobcedido  en  aquella  tierra,  Ñuño  de  Guzman,  presir 
dente  que  á  la  sazón  era,  é  los  licenciados  Matienzo  y 
Delgadillo,  oidores,  le  tomaron  toda  quanta  hacienda 
allá  dejó,  y  le  despojaron  de  todos  Ips  pueblos  de  indios 
qoe  allá  tenia  en  encomienda  suya,  no  embargante  las 
cédulas  y  sobrecédulas  de  que  Vuestra  Magostad  le  bixo 
merced,  para  que  fuese  amparado  en  todas  sus  hacien* 
das  é  pueblos  de  indios  que  tenia;  y  aunque  fueron  r^ 
queridos  con  ellas,  no  las  quisieron  obedecer  é  cumplir, 
diciendo  que  otra  cosa  ilebaban  mandado,  é  asi  Je  des^ 
tniyeron  en  todo  lo  que  tenia,  y  le  dejaron  el  mas  po« 
bre  hombre  que  abia  en  toda  la  tierra,  é  fué  causa  que 
vendiese  en  estos  Reynos,  para  se  sustentar,  quatrociea^ 
tos  rnil  maravedís  de  yerva  que  su  padre  le  dejó,  y  que 
gastase  diez  mil  ducados  del  dote  y  casamiento  que  le 
dieron  con  su  mujer. 

ítem:  que  al  tiempo  quel  Marqués  Uegó  á  la  Nuevp 
España,  quando  Vuestra  Magostad  le  mandó  bolver  á  ella 
con  titulo  de  Marqués  é  de  su  Capitán  general,  le  fueron 
fechos  en  desembarcando  muchos  agravios  é  estorsiooes 
por  los  dichos  ticenoiados  Matienzo  y  Delgadillo,  oidores,» 
y  prohibieron  á  los  indios  naturales  que  no  le  viesen  ni 
hablasen  ni  le  trnxiesen  bastimentos  al  camino,  io  qual 
(oé  causa  de  te  poner  en  gran  necesidad,  é  que. padeciese 
mucha  hambre  él  y  la  gente  que  con  él  iba,  de  cuyacabsa 
murieron  mas  de  doscientas  personas  de  las  que  con  e} 
dicho  Marqués  iban,  entre.lasquales:muri6  Doña  Catalina 
Kiarro,  madre  del  dicho  Marqués;  loqual  todohacian 
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le  hacer  herrar  y  qae  los  desobedeciese;  c  luego  embiaron 
á  llamar  á  Nqqo  de  Gazmao,  que  estaba  trescienlas  leguas 
auséntele  la  ciudad  de  México,  para  que  viniese»  con  la 
gente  de  guerra  que  tenia,  á  prender  al  dicho  Marqué»,  y 
aun  mas  adelante  el  dicho  Nuáo  de  Guzman  embíó  al  vee- 
dor y  á  otros  para  que  acaudillasen  gente  para  ello,  y  él 
se  quedó  en  la  provincia  de  Galisco  sin  hacer  ningún  ser- 
vicio á  Vuestra  Magostad. 

Ítem:  que  en  el  puerto  de  Vera^Cruz,  luego  como  des* 
embarcó  el  Marqués,  llegó  una  cédula  de  la  Kmperalrii 
nuestra  señora,  por  la  qual  le  mandaba  que  él  ni  la  Mar- 
quesa no  entrasen  en  la  ciudad  de  México  hasta  que  la 
nueva  Audiencia  fuese  llegada;  y  por  evitar  es^cándalos, 
en  cumplimiento  deste  mandamieulo  él  y  la  Marquesa 
con  toda  sn  gente  se  fueron  al  Tczcuco,  que  está  ocho  le* 
guas  déla  ciudad,  adonde  estuvo  ha¿la  que  vinieron  los 
oidores  nuevos, 

ítem:  que  estando  allí  en  Tezcuco,  los  diclios  oidores 
Matienzo  y  Delgadillo  tobieron  forma  ptira  que  los  oQcia- 
les  de  Vuestra  Magostad  requiriesen  al  Marqués  so  fuese 
dé  Tezcuco,  so  color  y  diciendo  que  los  indios  rescibian 
dañOi  siendo  la  verdad  en  contrario,  como  es  notorio, 
porque  los  mismos  indios  y  naturales  dd  pueblo  le  ro- 
gaban qoe  asentase  allí  un  puehió  para  tos  españoles  que 
con  él  venian,  é  se  proferían  de  hacer  casas  á  su  costa 
para  todos,  y  le  daban  tierras  para  huertas  é  libertad  para 
todos  los  españoles  que  allí  quisiesen  vivir,  y  que  eclp^a- 
rían  tres  riospor  medio  del  pueblo  que  así  poblasen,  por^ 
que  desto  serian  ellos  muy  aprovechados  á  cansa  que 
venderian  bien  sus  bastimentos. 

ítem:  qué  cuando  por  está  vía  de  los  oficíales  no  pv^ 
dieron  hacer  lo  que  querían,  embiaban  conlinua^p.entQ  ^ 
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goaciles  para  que  prendiesen  los  indios  prencipales  que 
k>¡ban  á  ver,  y  los  traian  presos  y  atados  con  sogas  á  fin 
de  darle  ocasión  á  quealgand  criado. suyo  se  desconcer-. 
tase;  é  conosciendo  esto,  tuvo  tanta  templanza  y  pacien- 
cia, que  disimuló  con  todo  ello  por  servir  á  Vuestra  Ma-.; 
gestad.  .        .' 

Ítem:  que  habiéndole  Vuestta  Magestad  fecho  mercec) 
por  sus  provisiones  Reales quo^  hasta  tanto  que  Vuestra 
Magestad  mandase  otra  cosa,  loviese  ó  poseyese  los  pue- 
blos de  indios  que  él  tenia  ^n  encomienda  quando  á  estos 
Reynos  vino  á  besar  las  manos  ile  VuestríH^fagestad,  é  se 
sirviese  y  aprovechase  de^  ellos  ^egun.é  como  de  autea^; 
el  dicho  Presidente  é  oidores  pusieron  en  todos  aquellos 
pueblos  corregidores  y  alguaciles  y  escribanos^  los  qudles 
llevaban  de  salario  todo  el  interés  y  probecho  que  de  lo$ 
dichos  pueblos  se  podia  ab^r,  no  quedándole  á,  él  casi 
oada,  porque  se  averigua  y  así  paresce  por  testimonios!; 
qoe  dellos  están  presentados,  que  de  pueblos  que  antes,, 
tenían  quatrocientos  y  quinientos  pesos  de  oro  de  pro  ve- , 
cho,  pagados  los  dichos  corregidores  y  oficiales,  no  I9., 
quedaban  al  Blarqués  veinte  pesos  de  probecho,  en  lo., 
qual  rescibió  muy  grande  daño  y  agravio  é  pérdida  d^  . 
su  hacienda;  y  desta  manera  por  indirectas  le  fué  ani* : 
quilidada  ¿desecha  la  merced  que  Vuestra  Magestad. I^:, 
hizo,  y  Jo  que  peor  es  y  por  donde  claramente  cotista 
ab»rse  fecho  lo  suso  dicho  por  le  destruir  é  hacer  malsi 
hobra,  es  que,  bastando  para  diez  ó  doce  pueblos  ud  cor-,, 
regidor  ó  governador,  copio  antes  le  solía,  aber,  poniao 
en  cada  pueblo  uno,  A  fin  que  todo  lo  que  rentad  se  ^gas- 
tase é  consumiese  en  salariosde. los  dichos  corregidores;, 
y  oficiales,  en  lo  qual,  allende  del  daño  quel  Marqués  Im.e 
recibido.  Vuestra  Ifagestad  no  ha; sido  muy.  servido,  por.; 
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que  demás  de  ser  las  personas  que  así  se  han  puesto  y 
ponen  por  corregidores  y  oficiales  personas  bajas  y  de 
no  buen  ejemplo  é  que  no  tienen  6n,  á  mas  de  llebar  todo 
lo  que  pudieren  justa  ó  injustamente»  si  el  dicho  iMar- 
qués  obiera  tenido  en  encomienda  los  dichos  pueblos» 
Vuestra  Magostad  obiera  abido  mucho  interés  de  los 
quintos  y  derechos  que  le  pertenecieran,  abiendo  sacado 
mucho  oro  é  plata  de  las  minas  con  los  indios  de  los  di- 
chos pueblos,  mayormente  que  le  fué  prometido  al  Mar- 
qués por  Vuestra  Magestad  y  por  los  de  su  Consejo  (]ue 
hasta  tanto  que^se  ovíese  información,  é  se  supiese  qué 
tanto  monta  va  el  valor  que  de  los  dichos  pueblos  se  abia, 
DO  se  le  quitarían  ni  removerien. 

ítem:  que  llegados  á  la  Nueva  España  el  Presidente  é 
oidores  que  agora  residen,  el  Marqués  presentó  ante 
ellos  el  previllejo  é  merced  que  Vuestra  Moge^tad  le  hizo 
de  los  veinte  y  tres  mil  vasallos,  é  pidió  le  fuese  entre-: 
gada  la  posesión  dellos,  lo  qual  no  se  hizo  ni  cumplió, 
porque  le  mostraron  un  capitulo  de  la  instrucción  que 
llebaroo,  por  la  qual  les  fué  mandado  que  le  coutasen 
los  dichos  veinte  y  tres  mil  vasallos,  y  que  después  de 
contados,  se  los  entregasen;  é  porque  la  dicha  qüenta  no 
se  efectuase  conformen  la  dicha  merced,  los  dichos Presí* 
dente  y  oidores  nombrarou  dos  contadores  de  su  parte, 
los  mas  odiosos  y  sospechosos  ó  mayores  enemigos  que 
el  Marqués  tenia  é  que  mas  le  abían  perseguido  en  aque* 
lia  tierra,  los  quales,  en  ol  contar  destos  vasallos,  le  mod<» 
traron  tanto  odio  y  enemistad,  que  le  contavan  por  vasa- 
llos los  esclavos  y  otras  personas  que  los  indios  vecinos 
de  la  tierra  tenían  alquilados  y  asoldados  para  liacer 
sus  labores  é  labrar  sus  heredades  por  tiempo  limitado, 
no  s$  debiendo  contar  de  razón  y  de  justicia  lyis  dichos 
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vasallos  de  tal  maDera  como  esta,  porque  vendiéndoselo 
enagenándose  los  lales  esclavos  y  cumpliéndose  los  tér^ 
mióos  de  los  arrendamientos  de  tas  otras  personas,  se  au? 
senlan  y  pasan  á  otras  partes  ó  lugares  ¿ganar  su  vida^ 
édesta  manera  seria  de  poco  efecto  la  dicha  merced,  óí 
quedaría  con  muy  pocos*  vasallos  y  poca  henta,  lo  qual* 
DO  es  de  creer  de  la  Real  intención  de  Vuestra  Magestad, 
sioo  que,  pues  le  dio  título  de  Marqués  y  le  hizo  meróed 
de  vasallos,  que  fué  y  es  para  que  aya  cumplido  efecto 
é  para  que  con  ellos  pueda  sustentar  su  persona  y  esta<f ' 
do,  mayormente  abiendo  sido  fecha  en  remuneracioa  de- 
tan  grandes  servicios. .     . 

Otrosí:  dice  que  visto  por  el  Marqués  los  estorlios  ó* 
impedimentos  que  se  ponían  en  el  contar  de  los  dichos 
?asallo8,  con  pura  nescesicjad  y  á  mas  no  poder,  y  por  no 
morir  de  bambre-en  aquella  tierra,  é  por  no  desatfiparar- 
sus  criados  y  las  gentes  quedestos  Reinos  llevó  p«ra 
servir  á  Vuestra  Magostad  eo  laa  conquistas  y  descubri- 
mientos que  con  Vue^a  Magostad  tiene  capitulados,  ovq 
de  aceptar  nn  partido  que  le  fiaé  ofrecido  por  parte  ddf 
Pr^idente  y  oidores,  que  fué  que  se  contentase  y  tornan: 
se  posesión  de  cierta. parte  de  vasallos  y  pueblos  conte- 
nidos en  la  dicha  merced)  dé  Vuestra  Magostad.  El  qo«) 
dicho  concierto  Vuestra  Magostad  podrá  ver,  siendo  per-*^ 
vido,  qae  está  en  poder  del  secretario  Juan  de  Sámano>  é* 
así  tomó  por  pura  necesidad  lo  qoe  le  quisieron  dar,  y 
DO  lo  que  de  razón  é  justicia  le  habían  de  dar  conforme  á' 
la  merced  y  provisiones^  de  Vuéétra  Magostad. 

Loque,  sobretodo,  ef  Marqués  suplica' á, Vuestra  Man 
gestad,  es:  ;     '  , 

Que  Vuestra  Magostad  mande  que  haya  cumplido*  y 
entero  efecto  lá  merced  que  té  está  fechando  los  dichos 
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S3U)00  vasallos,  7.^°^  ^^  ^'  contar  dellos  no  se  le  ponga 
estorbo,  ni  impedimento,  ni  achaque  alguno,  y  mande- 
que  no  se  le  cuente  por  vasallo. el  que  paresciere  que  es 
Qsclavo  de  otro,  ni  menos  la  persona  ó  personan» <}ue  los 
indios  vecinos  de  los  dichos  pueblos,  que  verdaderamén* 
té  se  pueden  decir  vasallos,  tienen  alquilados  y  asolda* 
dos  para  las  labranzas  y  labores  de  sus  campos  y  here* 
dades;  y  para^que  á  Vuestra  Magestadle  conste  como  el 
Marqués  quiere  que  la  cuenta  que  se  hiciere  destos  vasa? 
llod  sea  antes  contra  él  que  contra  Vuestra  Majestad, 
aunque  tiene  por  muy  cierto  que  su  Real  intención  es  de 
antes  acrecentarle  que  desminuirle,  .díze  -que  eo  una  de 
tfes  maneras  se  pueden  contar  siá  43ngaño  íá  fraude  al- 
guno. 

...  La  una»  por,  los  padrones,  que  tienen  lo^  querigeo  é 
gobiepiiaQ  estos  pueblos,  de  las  personas  que  tri birlan  y. 
tienen  tierras  y  heredades;  ea  ellas,  .      1  .. 

. .  O  por  las  vesitqciones  quje  se  hicieron  de  los  pueblos, 
que  ^e  conquistaron,  y  por  esta,  antes  seiá  ea^ano  delí 
Marqués^^queide  Vuestra  Magostad,  porque  después  acá. 
aa  venido  en  mucha  diminución..;, 

.0  por  la  visitación  que  el  Presidente  é  oidores  que 
agora  residen ^n. la. .Nueva  España,  juntamente  con  el. 
obíspo.de  Mcx^ico,  maqdaron  hacer  é  se  hizo  últimameo-.. 
te  (jte  toda  la  iierra,  por  la  cual  no  pae(¡le  aber  engaño;. y. 
si  a  de  aber  repartimiento  de  la  tierra,,  por  \a  dipha.visü*^ . 
lácion  se  ha  de  seguir.  ..... 

Y  suplica  á  Vuestra  Magéstail  que,  para  el  complí- 
miento,  desto,. Vuestra  Magostad  mande  que  vaya  una 
persona  desta  corle,  de  quien  Vuestra  Magestad  sé  fie,.; 
que  sea  persona  de  ciencia  y.concienciá^  para  que  ácpsla 
del  dicho  Marqués  cuente  los  dichos  vasallos  y  le  aga  la 
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eatr^  de  eUos  co^  efecto,  6  lo  mande  Vuestra  Mages- 
tad  comeler  en  \a  tnisOia  licrra  á  algunos  perlados  é  fraí- 
les  observantes  ele  las  hórdenes  de  Santo  Domingo  y  San 
Francisco  y  San  Aguetio,  que  allá  residen,  ó  &  lodos 
ellos  jaotos,  si  Vuestra  Magostad  de  "ello  fuere  servido, 
poes  destos  no  se  ha  de  presumir  ni  creer  que  lo  harán 
sioocon  toda  rectitud;  porque  si  se  comete  al  Presidente 
e  oidores  que  allá  residen  agora,  crea  Vuestra  Magostad 
qyeeslo  nunca  jamás  vemá  á  efeto,  porque  con  el  ódío 
f  Hiala  voluntad  que  al  Marqués  tienen,  siempre  darán 
ifesvios,  estorbos  y  dilaciones  en  ellos,  como  hasta  aquí 
lo  30  fecho. 

Otrosí:  suplica  á  Vuestra  Magestad  que  porque  en  la 
dicha  merced  de  los  23.000  vasallos  se  incluyen  é  nom^ 
bran  los  pueblos  Cuyaacan  y  Atacubaya,  en  la  posesión 
de  ios  qoales  se  le  ha  puesto  impedimento,  so  color  y  di- 
ciendo que  ciertos  regidores  de  la  ciudad  de  Méjico  tienen 
allí  tierras  y  heredades,  las  qualés  dichas  tierras,  por 
JBdostría  del  presidente  Ñuño  dé  Guzman,  y  de  los  oi*^ 
dores  Matienzo  y  Delgadillo,  qne  al  presente  están  pre^ 
sos  en  esta  corle,  é  después  qué  supieron  que  se  in- 
ctnian  y  nombraban  en  la  didia  merced,  las  lomaron  y 
r^rtieron  entre  sí,  después  de  ser  fecha  la  dicha  fñér- 
oed  por  Vuestra  Magestad,  lo  qoal  hicieron  solamente  y' 
á  efecto  de  le  contradecir  los :  dichos  pueblos  y  tierras 
en  nombre  de  ciudad,  sobre  lo  qual  sé  trató  pleito  en  la 
Nueva  Espa&a.ante  el  Presidente  y  oidores  que  en  ella 
residen,  en  prosecución  del* qual 'érMarqués  hífó  pro* 
banias  mny  bastantes  de  cómo  tas  dichas  tierras  son  tér- 
mino é  juredicion  poi"  áí  distttffas  y  apartadas  dé  la  cih<* 
dad  de  Méjico^  é  que  siempre  las  tovieron  y  poseyeron 
en  haz  y  en  paz  los  señores  naturales  de  los  dichos  pue- 
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blos  de  Cuyuacan  y  Aiacubaya;  y  ^sí  mesipo  probó  cuoi- 
plídameoteque  ea  leoer  él  y  poseer  jas  dichas  (¡erras  y 
heredades  subjelas  á  los  dichos  pueblos,  no  Qr^a  daüoso 
ni  perjudicial  á  persooa  alguna,  y  que  la  dicha  cibdad  de 
Mój'rco  tieue  por  aquella  parle  y  por  otr^;  muchos  y  muy 
grandes  términos,  prados.,  pastos  y  ejidos  é  mootes  que 
duran  por  partes  á  veyute  é  treyula  é  á  quarenla  leguas, 
de  que  se  sirve  y  aprpbecha  la  cibdad  y  vecinos  delta;  é 
d^í  mismo  provó  que  de  tener  y  poseer  el  dicho  Marquéa 
lasdiQhas  tierras,  y  iabrallas  é  cultivallas,  se  sigue  mu-, 
cho  provecho  á  la  dicha  cibdad  y  vecinos  della  y  á  las 
rentas  de  Vuestra  Magestad,  por  ser  él  uno  de  los  mas 
grangeros  y  que  mas  trabaja  y  procura  en  cultivar  la 
tierra,  por  tener,  como  tiene,  para  ello  mas  apar/ejo  é 
inclin^acion  que  otros;  é  otras  muchas  cosas  que  así  n^es*. 
mo  están  probadas  sobre  este  caso,, como  todo  consta  y 
paresce  por  el  proceso  que  de  ello  está  presentado  en  el 
Consejo  de  las  Indias,  y  por  sentenciar,  porque  el  Pre^i* 
dente  é  oidores  que;agor^  residen  en  la  Nueva  España, 
vista  la  mucha  justicia  q^e  el  Marqués  en  ello  tiene,  no 
lo  quisieron  sentenciar,  y  lo  remitiera^  al  Consejo  de 
las  Indias,  de  donde  se  cQlige  claramente  la; poca  ganp  y 
voluntad  que  tovierpn  de  hacerlejusticiía,  pues  que.remir. 
tieron  lo  que  tan  justa  y  claramente  pudieron  sentenai^ir» 
y  enviaron  sobre  ellp  si)  parece**  en  perjuicio  del  ¡Mi^r- 
qués^  el  qual  suplica  á  Vuestra  Mag^slad  le  mande  des- 
agraviar sobre  esto,  mandaadp  Je  seaa  entrjegadoB.  los 
dichos  dos  {)ueblos  con  sus^térmiaps  y  subjectas.       . 

Otrosí:  supliccji  ;á  Vuestra  M^gestadipaude  que.se  le 
cumplan  ó  guarden  las  cédulas  é  8ot)re  cédulas  que  de 
Vuestra.  Magestad  tiene,  para  que  tenga  y  postea  k)s  pue- 
blos de  indios,  qu9  tenia  ^ea;en>!iP£9Í6nda  al  tiempo  que 
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parlíó  de  la  Nueva  I^paña  para  estos  R^yQ09,  y  que  eA 
ellos  no  le  pongao  corregidoras,  como  le  ponen,  pues 
que  él  es  lan  .celoso  del  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra 
Magestad,  que  la  persona  ó  ;)ersonas  que  en  los  dichos 
pueblos  pusiera,  serán  tales  y  de  tal  condición,  que  .reí» 
giran  é  adipenistrarán  mejor  á  los  indios  naturales, (jlcv 
los  dichos  pueblos,  que  no  los  diijhos  corregidores  que 
alli  ponen,  por  ser,  como  son,  personas  bajas  y  de  poca 
manera,  y  que  no  tienen  cujdado  de  mas  de  llevar  su8( 
provechos  é  interese^;  y  en  caso  que  de  eslp  Vuestr^^ 
Magostad  no  sea  serbidp,  mande  á  los  dichos  Presidente 
y  oidores  que  no  pongan  en  cada  pueblo  un  corregidor^: 
coma  lo  hacen,  sino  qjo  lo  pongan  de  tantos  en.tafitos 
lugares  uno,:i|U6  gghiert^  como  Vuestra  Magostad  ^efi 
servido,  pues  basta. 

Y  en  caso  que  Vuestra  Magostad  ap  debiese  mandar 
complir  LQsusodicho^  por  que  se  hiciese  lo  que  embió  ,á 
mandar  ,por  sus  cacias  de  (percedes  é  provisiones  reales^ 
el  Marqués  suplica  á  Vuia^sii:!^,  Magestad  mande  que  se 
efectúe  é  cumf^la,  ppr  quel  tenga  mas  aparejo  y  comodi- 
dad de  dineros, ;par<3i,ipoder  gasear  ó  suplir  en  las  cosas 
tocantes  al  Real  servicio  de  Vuestra  Mag^^l^,  segund  las. 
muchas  armadas  qpQ  m4^  añojbace  é  siempre  ^esea  ha- 
cer para  ensapQhar  Hi^R^nos.é  señoríos  de  Vuestra  M^^ 
gestad,  así|>or  pl; desabrimiento  de  la  mar  del  Sui:  cofnQ 
por  otras  partes^  porque  segund  el. gran  deseo  que  tie*! 
ne  de  servir  4  Vuestra  Magestad»,  esto  y  .mucho  mas  que, 
tuviese  lo  espendería  liberalmeutie  para  este  efecto  cou^a 
hasta,  aquí  á  hechQ..  Y  .sobre  todo  suplica  el  }\I^rqués  fu. 
Vuestra  Mageatad  lo  q^nde  probqer,  pue^  ^s  tan  católico 
y  crístianisiipo  PríQcipery  que  l^  ^rovisipi^  sea  como  cqnf. 
venga  á  8U.Realr/»^ry¡cio  y  ^e^^rgp  de  su  coi3íQ¡cncia,  y 
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ño  consienta  ni  permita  qae  en  pago  de  sus  servicios  le 
sean  fechos  agravios;  y  pues  es  servido  de  tener  en  esta 
parte  personas  que  la  gobiernen,  que  sepan  que  su  Real 
voluntad  es  que  su  persona  y  cosas  sean  bien  tratadas, 
cómodo  buen  servidor  y  leal  vasallo  que  ha  seído  y  es, 
y  no  dé  lugar  á  que  se  haga  lo  contrario,  como  hasta  quí^ 
so  ha  fecho;  porque  todos  piensan  que  el  quQ  mas  en  su 
opósito  se  pone  é  mas  desabrimientos  le  hace,  ese  sirve 
mas  A  Su  Magostad;  pues  ninguna  razón  hay  para  que 
asi  lo  piensen  ni  crean,  y  que  sobre  esto  especial  mentes 
escriba  Vuestra  Magostad  á  todos  los  que  en  aquella» 
partos  gobiernan. 

Otrosí:  suplica  á  Vuestra  Magostad,  que  sí' fuere 
servido  que  esté  en  su  cabeza  el  cargo  de  .Capitán  gene- 
ral do  aquellas  partes,  pues  de  tenerle  se  le  recresen 
costas  y  gastos  grandes  y  hace  poner  su  persona  y  hon- 
ra en  aventuras,  cada  vez  que  sea  necesario,  sea  servido 
do  se  lo  mandar  dar  con  las  libertades  é  preheminencias 
que  otros  Capitanes  generales  de  sus  Roynos  é  Señoríos 
tienen  el  dicho  cargo,  pues  para  el  no  tiene  menos  espe^ 
riencia  y  aparejó  que  otro;  pues  teniéndole  con  tales  con- 
diciones y  limitaciones,  le  está'bejor  al  dicho  Marques 
servir  con  su  persona  como  particular,. que  no  con  el  di- 
cho cargo,  y  que  Vuestra  Magestad  te  mande  señalar 
con  el  dicho  cargo  partido  conveniente  del  tiempo  que  lo 
ha  tenido  y  tuviere,  á  lo  qnal  se  ha  de  haber  respecto  á . 
k>s  muchos  y  muy  grandes  gastos  que  hizo  en  traer  é 
sustentar  la  gente  que  Iruxo  de  Castilla  á  la  Nueva  Es- 
paña» y  al  presente  tiene,  que  es  mocha  su  cantidad. 

Otrosí:  suplica  á  Vuestra  Mugeslad  eobie  á  mandar 
á  Stts  oficiales,  que  en  aquellas  partes  residen,  la  borden 
que  han  de  tener  para  dar  de  la  hacienda  de  Vueaira 
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Magcslad  lo  que  fuere  nescesario  gastarse  en  las  guerras 
y  armadas  que  se  hicieren  por  mar  y  tierra  para  ^l  ser- 
vicio de  Yueslra  Magostad,  y  los  recaudos  que  30  ün  de 
tomar  de  lo  que  asi  se  gastare. 

Y  que  sepa  Vuestra  j^i^estad,  si  d^  aqpiadeluoté 
fuere  servido  que  el  Marqués  ^irva  ^n  algo  y  le  pareciet 
re  que  lo  puede  hacer,  se  lo  mancíe  cqo^  austeridad ^  y  no 
de  manera  que  otros  quierao  atribuir^  si  su^  seryícios* 
llevando  él  la  costa  y  trabajo;  y  sí  á  Ype^tra  Magestadje 
parescíere  que  otros  lo  barátiipejor,  se  Jesi  eocargue,  j[ 
se  les  dé  autoridad,  porque  de  aquellos  que  .Vues^a 
Mageslad  fuere  masserbido,  él  rescibirá  naa^  merced, 
y  cada  vez  que  IqíS  que  tovieren  9argo  le^nuaudaren^acu- 
dir  con  su  lanza»  lo  hará  pon  toda  su  pp^jjjilidad.     .       , 

ítem;  d¡c^,^,Mapqué3i  que. demás  de  las  geueralidat 
des  que  se  coligen  de  lo  que  en  lo  particular  ha  topadq^ 
por  loque  toca  al  fieal  servicio  de  Yuestra  Majestad  y 
alhien  y  paclGcacion  de  la  tierra  é  y.^cinos  é  naturales 
della,  hace  saber  á  Yiieatra  Mageslad  lo^sigiiienljü: 

PrimerameutQ»  que  |yuesira .  Magcsla^.  mande,  pro-« 
veer  y  dar  .hórcjen  §n  la  perpetuidad  y  cpnservaciqn 
de  la  tierra^,  pqra  gue  se  pi^eble  y  vaya  de  cada  dia  en  au- 
mento la  poblaciof)^4^1i9h^pues  (jue  en  est^  y^  tanto  y 
mas  á  Vuestra  Mageslad  que  á  todos, 

ítem:  dice  que  ptras  veces  tien^. dicho  y. escrito,, que 
la  mas  sana  y  x:;oi^venienle  b<^C(^e^  que  se  puede  dar  para, 
ello,  :es  hacerse  repartimiei^lo  dj^  la,  tierr^  a  viéndose  ea 
ello  respeto  á  la:Qal¡dad  de  las  personas  y^  á  los  (j[ue  aní 
servido  en  la  tierra», en  especial  con  los  Qonqi^ísladores 
é  primeros  pobladores  dqlla,  lo  qua)„  deq^sde  ser  nes- 
cesario para  lo.  dicha  consej^yac^on^^pscpsa  jqsta  y  des- 
cargo de  la  Real  cqiipiencí^  d^  ]^uestra  Mageslad.    ^. ^^ 
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flein:dice  ques  muy  necesario  que  se  tenga  mucho 
cuidado  é  vigilancia  en  que  se  sepa  muy  bien  si  los  que 
gobiernan  y  lienen  cargo  de  justicia  en  la  tierra,  así  los 
principales  como  los  por  ellos  puestos  en  oBcios  públicos, 
usan  bysn  de  su  oficio  y  hacen  lo  que  Vuestra  Magestad 
les  manda  y  encarga  para  tener  en  paz  y  sosiego  la  tier* 
ra  y  á  los  vecinos  é  moradores  della,  porque  aunque 
esto  es  muy  necesario  en  Castilla  y  en  todas  partes,  mu- 
cho mas  lo  es  en  aquellas,  por  ser  como  es  tierra  nueva- 
mente poblada  y  estar  en  ella  gentes  de  diversas  provin- 
cias y  regiones  y  de  diversas  condiciones,  y  hartos  de 
ellos  viciosos. 

Así  mesmo  dice  ques  muy  nescesario  en  aquella  tier- 
ra se  mande  castigar  los  pecados  públicos,  porque  son 
én  ella  muy  peligrosos,  á  causa  de  la  nueva  conversión 
de  los  infieles. 

ítem:  dice  seria  bien  se  mandase  dar  borden  en 
cómo  no  salga  tanta  gente  de  la  tierra,  porque  falta  de 
un  ano  á  esta  parte,  asi  de  ausentes  que  se  vienen  á  es- 
(os  ReynoSy  como  los  que  se  van  á  otras  islas  y  descubri- 
mientos, y  otros  muertos,  grand  número  de  gente;  y  si 
no  dá  hórden  cómo  venga  gente  y  se  vá  poco  á  peco 
la  que  de  acá  ba  pasado,  se  despoblará  la  tierra  y  se 
perderá  muy  pronto. 

ítem:  dice  se  debria  de  dar  hórden  cómo  aya  mu- 
chos casados,  porque  se  multiplique  la  nación  nuestra, 
y  porque  se  pueble  la  tierra  de  cristianos  viejos  y  natu- 
rales de  estos  Reynos,  lo  qual  se  podrá  hacer  haciéndo- 
les Vuesjtra  Magestad  merced  y  buenos  tratamientos  á 
las  mujeres  que  acá  quisieren  pasarse. 

ítem:  dice  que  por  los  religiosos  de  buena  doctrina 
y  eaxempio  que  en  la  tierra  abitan,  hacen  gran  Trtito,  asi 
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en  lo  que  toca  á  el  ensalzamiento  de  nuestra  santa  fée, 
como  en  induslriar  y  doctrinar  buenas  costumbres  á  los 
indios  naturales,  como  quien  tratan  en  especial  á  los  ni* 
ios  que  tienen  en  sus  casas,  que  son  muchos  en  número; 
seria  muy  bien  que  sean  animados  los  dichos  religiosos 
y  faborecidos,.  p.ar3  que  se  conserven  los  que  están  en 
aquellas  parles,  y  otros  se  conbiden  á  venir  á  ellas,  por- 
que de  ello  Dios  y  Vuestra  Magestad  son  muy  ser- 
vidos. 

ítem:  dice  que,  si  Vuestra  Magestad  mandase  dar 
borden  en  cómo  se  hagan  algunas  fortalezas  en  la  tierra 
eo  las  partes  y  lugares  que  fuesen^  convenientes,  seria 
muy  útil  y  provechoso,  porque  son  necesarias  para  la 
guarda  é  conservación  do,  I9  tierra,  en  especial  en  los 
pueblos  de  mar,  y  mas  agora  que  nunca,  por  algunos 
bullicios  y  noA^edades  que  de  poco  tiempo  acá  se  haa 
visto  en  los  indios.  , 

Otrosí:  dice  qi^e,  si  Vuestra  Magestad  mandase  dar 
borden  cómo  ea  la  tierra  aya  buen  recaudo  de  todos 
oGcios  cumplidos  y  con  toda  la  autoridad  que  se  requie- 

1'»'  I  '  \  •  •   '         '   i 

re  para  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  porque  á  ca)js$¡ 
de  ser  biciosos  algunos.de  los  que  á  estas  tierras  pasan^ 
y  hartos  de  ellos  tocados  de  este  yjcio,  y  copip  .abitan 

¿        *  j  •  T  •  / 

muchos  dellos  apartados,  de  conversación,  porque  están 
cinqüenta  é  ciento  y  doscientasi  leguas  ¡unos  de  piros,  y 
solos  entre  los  indios  y.  naturales  de  la  tiprra,  tjenen  li- 
cencia para  ofender  á  Nuestro. Sonor,  así  en  este  caso 
como  en  otros  muchos,  y  aun  si  secu^rdase  hordenan") 
za  para  que  no  pudiesen  en  estas  partes  pasar  hombres 
nuevamente  convertidos  y  recoaciliados,  hijos  qe  coqde- 
nados,  sería  muy  provechoso.  _    .        _    ^ 
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Testimonio  de  una  carta  de  la  ciudad  de  Méjico  á  S.^Mv 

DÁNDOLE  CUENTA  DE  LO  SUCEDIDO   EN  AQUEL  ReINO   DESPUÉS 
DE  LA  SALIDA  DE   SU  GOBERNADOR   Y   CONQUISTADOR  HrRNAN 

Cortas.— (20  de  febrero  de  1526.)  (1) 


■ «  • » • 


S.  C.  C.  M.— El  Consejo,  Justicia  é  Regidores  de  W 
gran  cibdad  de  Tecnixtítan,  que  es  en  esta  su  Nueva  Es- 
paña,  besamos  los  Reales  pies  y  manos  de  Vuestra  Ma- 
gestad,  y  continuando  aquello  quesqmos  obligados,  que 
eshazer  á  Vuestra  Magestad,  muy  entera  y  larga  relación 
de  las  cosas  aquí  suc^edidás  que  á  su  Real  servicio  tocan, 
y  porque  después  de  la  pai'tida  dql  cápilan  Hernd?i(tb 
Cortés,  su  gobernador  en  esta'dicbá  su  t^íüeva  España, 
que  hizo  para  la  punta  de  las  higueras,  dé  que  ya  por 
otra  carta  á  Vuestra  Magostad  esté  Consejo  hizo  l^rga 
relaciou,  an  sucedido  tales  cosas  que  Vuestra  Magési^d 
será  muy  serbidó  de  saverlas  para  las  mandar  remediar 
Como  á  su  Real  servicio  coYiyénga;  por  tanto,  nosotros» 
como  sus  muy  leales  y  verdaderos  vasallos,  acordamos 
de  hazer  relación  de  lo  hasta  agórai, sucedido  eñ  está  tiér^ 
ra,  especialmente  después  de  la  partida  del  dicho  capitán 
y  gobernador  Hernando  Cortés.  ' 

Ya  Vuestra  Sacra  Magostad,  abrá  mandado  ver  una 
carta  que  el  licenciado  Francisco  de  Prado,  su  fiscal  de 
la  Audiencia  Real  que  reside  en  la  Isla  Españora,  llevó 
del  Consejó  desta  dicha  ciudad,  cómp  el  gobernador  Her- 
nando  Cortés,  al  tiempo  de  su  partida,  dexó  en  nombré 

(1)    Archivo  de  Indias,  Patronato,  Est.  2.%  Caj.  2.° 
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de  Vaestra  Magestad  y  eb  su  lugar  á  Alonso  Dostrada  y 
á  Rodrigo  de  Albornoz,  tesorero  y  conlador  de  Vuestra 
Magestad  y  al  liceociado  Alonso  Zuazo,  por  sus  tenientes 
eo  esta  dicha  ciudad  para  administrar  justicia  y  entender 
en  las  otras  cosas  que  locasen  á  la  gobernación  desta 
Nueva  España;  y  como»  por  ciertas  diferencias  que  entre 
los  dichos  Thesorero  y  Contador  obo,  el  gobernador 
Hernando  Cortés  probeyó  por  sus  tinientes  á  Gonzalo  de 
Salazar  y  á  Pero  Almindez  Cberino,  fattor  y  veedor  de 
Vuestra  Magestad;  sucedió,  muy  poderoso  Señor,  que 
como  el  dicho  gobernador  Hernando  Cortés  se  tardase 
algunos  dias  mas  de  los  que  paree ia  que  hera  razón,  que 
DO  escribió  ni  embió  mensajero  á  esta  ciudad,  hiendo  los 
dichos  Gonzalo  de  Salazar  y  Pero  Almindez  Cherino  que 
tenían  algún  aparejo  para  mandar  y  ser  muy  aprovecha- 
dos, hicieron  creer,  y  ansí  lo  publicaron,  que  el  dicho 
Gobernador  y  todos  cuantos  con  él  fueron  en  servicio  de 
Vuestra  Magestad  heran  muertos,  que  los  indios  de  las 
provincias  por  donde  él  iba  los  abian  vencido  ó  muerto  á 
todos  los  vezinos  y  moradores  de  esta  dicha  Nueva  Es^ 
paña,  la  qual  fué  ligera  co^a  de  hazer,  porque  ellos,  ti- 
niendo  la  gobernación  de  la  tierra,  á  quien  acuden  todos 
los  mensajeros  asi  indios  como  cristianos,  se  creyó  que- 
líos  debían  saber  la  verdad  de  la  muerte  del  dicho  Go- 
bernador y  que  así  debía  ser,  como  publicaron  y  afirma- 
ron; crescióles  tanto  la  codicia,  que  so  color  querer  ser- 
vir á  Vuestra  Cathólica  Magestad  con  los  dineros  que 
traían  qael  dicho  gobernador  Hernando  Cortés  tenia,  in- 
tentaron, como  después  lo  pusieron  por  obra,  de  tomar 
la  casa  del  dicho  Gobernador;  un  dia  juntaron  consigo 
machos  de  los  vezinos  dé^ta  ciudad,  llamándolos  que  fa- 
voreciesen á  la  justicia,  y  con  mano  armada  vinieron  á 
ToHo  xm.  3 
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SU  casa  y  entraroa  en  ella  y  la  tomaron  con  todo  qaanto 
en  ella  abia,  y  hecbaron  fuera  á  todos  sus  criados  y  pren- 
dieron á  un  su  mayordomo  que  se  llama  Rodrigo  de  Paz, 
al  qual  el  dicho  Gobernador  abia  dejado  en  su  casa  y 
hacienda  y  por  alguazil  mayor  en  nombre  de  Vuestra 
Mageslad  en  esta  Nueva  España,  y  lo  pusieron  á  quistíon 
de  tormento,  solamente  porque  dijese  adonde  tenia  el  di- 
cho Gobernador  algún  oro,  porque  ellos  dezian  que  él 
tenia  treszientos  mili  castellanos,  sin  tener  información  ni 
certinidad  alguna  dello,  siró  solamente  por  poder  sacar 
algo  del  dicho  mayordomo  para  haciendas;  y  ansí  le  die- 
ron dos  tormentos,  el  uno  de  agua  y  el  otro  que  le  que- 
maron los  pies,  de  que  no  podia  vivir;  y  visto  como  el 
dicho  Rodrigo  de  Paz  no  manifestaba  cosa  alguna  de  lo 
que  ellos  querian,  acordaron  de  le  levantar  otros  críme- 
nes, por  donde  le  condenaron  á  muerte  y  le  hizieron 
ahorcar  muy  ymnominiosa  é  imbiltadamente,  señiándole 
contra  toda  justicia,  no  abicndo  guardado  los  términos 
que  las  leyes  Reales  de  Vuestra  Magestad  mandan,  ni 
queriéndole  otorgar  la  apeliacion  que. para  ante  Vuestra 
Magestad  interpuso;  y  así  apoderados  en  la  casa  del  Go- 
bernador, tomare  n  muchos  de  los  bienes  muebles  que  en 
ella  abia  para  sí,  y  se  serbian  y  sirvieron  dellos,  y  algu- 
nos dellos  mandaron  vender  en  almonedas  públicas  como 
bienes  de  difuntos. 

Procedió  tanto,  muy  cathólico  Señor,  la  tiranía  con  que 
comenzaron  á  gobernar,  que  á  unos  prometiendo  les  da- 
rían gran  cantidad  de  indios  que  los  sirbiesen  en  que 
pudiesen  ser  muy  aprovechados,  y  á  otros  en  eso  mis- 
mo puniéndoles  muy  grandes  temores,  les  forzaron  á 
que  se  les  pasen  á  ellos,  porque  mejor  pudiesen  llevarlo 
adelante  su  mal  propósito  y  obra;  losquales,  biendq  la 
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con  qaánta  crueldad  comea- 
os prendían  y  á  otros  qui- 
íQ  estar  huidos  en  las  igle- 
ablicaban  que  en  voz  y  ser- 
.d  querían  hazer  todas  sus  cosas, 
.ierra  y  prender  al  dicho  Goberna- 
y  mandamiento  de  Vuestra  Cathólíca 
^.ie  le  mostrarian  quaudo  bien  se  les  esta- 
. oreado  obedccellos  en  todo  quanto  quisieron 
,  y  no  fué  nenguno  poderoso  ni  los  dichos  Ro- 
^o   de   Albornoz^    ni  Alonso  Deslraüa,    oficíales  de 
Vuestra  Magestad,  de  podelles  rescstir  ni  ir  á  la  mano  en 
oosa  que  quisiesen  fazcr,  no  embargante  que  manifiesta- 
mente pareció  que  gobernaban  por  tiranía. 

Y  estando  ansí  apoderados  de  la  justicia  y  de  la  go- 
beroacion,  como  á  Vuestra  Cathólica  Magestad  hemos 
íecho  relación,  luego  pusieron  por  obra  de  quitar  los  in* 
dios  y  los  quitaron  al  dicho  Gobernador,  y  algunos  dellos 
repartian  entre  los  vezinos  de  esta  Nueva  España,  y  todos 
los  mas  tomaron  y  aplicaron  para  sí  y  se  serbian  dellos»  y 
dejaroD  las  faciendas  del  dicho  Gobernador  sin  ganados 
y  esclavos  y  otras  granjerias,  desamparadas  y  perdi- 
das, sin  qae  los  que  las  tenían  á  cargo  les  pudiesen  poner 
reaaedio  alguno,  de  que  el  dicho  Gobernador  recibió  gran 
daño  y  perjuicio,  del  estrago  y  perdimiento  que  en  sos 
haziendas  se  hizo;  no  abiendo  consideración  con  quánto 
trabajo  abia  conquistado  y  pacificado  y  poblado  en  nom- 
bre de  Vuestra  Cathólica  Magestad  aquestas  partes,  y 
quaalo  á  su  costa,  y  bástalos  tiempos  de  agora  con  qoán 
poco  provecho,  no  abiendo  ansí  mesmo  memoria  ni  con- 
óderacion  que  tenia  herederos  que  debiesen  aver  sus 
bienes,  ya  que  él  fuera  muerto;  de  donde  paresció  clara- 
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mente  que  la  intención,  que  al  principio  publicaron  de  ser* 
vir  á  Vuestra  CalhóIicaMagestad,  fué  mas  verdaderamen- 
te de  querer  hartar  su  codicia  de  los  bienes  que  en  ef^la 
tierra  pudieran  adquirir;  y  ansí  mismo  repartieron  y  die- 
ron los  Indios  de  todos  aquellos  que  fueron  en  compañía 
del  dicho  Gobernador  á  serbirá  Vuestra  Cathólica  Mages- 
tad,  y  por  la  misma  nwmera  dexaron  sus  faciendas  des- 
mamparadas y  sin  remedio  alguno,  á  cuya  causa  lea  hi- 
zieron  gran  daño  y  perjuicio,  y  les  vendieron  sus  cosas  á 
muy  bajos  precios  é  muy  barato,  deforma  que  venidos, 
no  hallaron  reparo  alguno  para  sus  personas. 

Después  de  lo  qual,  muy  poderoso  Señor,  para  hazer 
entender  á  las  gentes  que  lo  que  hazian  hera  en  serbício 
de  Vuesha  Cathólica  Cesárea  Magestad^ llamaron  é  hizie- 
l-on  juntar  á  los  procuradores  de  las  ciudades  é  villas 
desta  Nueva  España,  diziendo  que  querían  hazer  relaciotí 
á  Vuestra  Magestad  de  las  cosas  en  ellas  sucedidas  que 
á  su  Real  servicio  locaban,  principalmente  queriendo  ob- 
curecer  los  grandes  serbicios  á  Vuestra  Magostad  hechos 
poV  el  dicho  gobernador  Hernando  Cortés,  y  queriendo 
encaxar  y  que  á  Vuestra  Mageslad  se  hiciese  relación 
que  lo  quellos  hazian  hera  mucho  en  su  Real  servicio, 
porque,  habiéndose  informado  de  los  dichos  procuradores, 
tobiese  ocasión  é  fuese  servido  de  les  hazer  merced  de 
la  gobernación  desta  tierra  é  de  otros  grandes,  ni  desco- 
mo ellos  lo  encaminaban  (1);  y  desta  cabsa  juntos  los  di- 
chos procuradores,  les  hizo  que  firmasen  ciertos  capítulos 
que  los  dichos  Gonzalo  de  Salazar  y  Pero  Almindez  Cherí- 
nohizieron  muy  á  su  provecho,  ios  quales,  aunque  los  di- 
chos procuradores  los  firmaron,  fuémasporel  temor  de  su 


(I)    Falta  sentido  por  error  ú  omisión  de  la  copia. 
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croeldad  é  Uránica  goberaacion,  que  qo  de  su  voluntad, 
mayorpieote  que  á  los  mas  dellos  ó  á  lodos  no  les  dexa* 
ron  ver  lo  que  en  los  dichos  capítulos  se  contenia;  no  pu- 
dieron hazer  otra  cosa  sino  firmallos,  ó  pasar  por  el  cruel 
castigo  é  sin  justicia  que  dellos  esperaban;  é  por  la  aiis-< 
ma  forma  é  manera  tubieron  manera  y  cabtela  para  lia-^ 
zer  confirmara  el  r^ginimicnto  de  esta  ciudad  los  dichos 
capítulos,  sin  que  pusiesen  lo  queeu  ellos  se  contenía,  hasta 
después  ser  embiados  á  Vuestra  Cathólíca  Magestad;  por 
lo  qual  este  dicho  regimiento  y  cabildo  de  esla  dicha 
ciudad,  queriendo  declarar  á  Vuestra  Sacra  Magestad  la 
verdad,  agora  que  somos  informados  della,  dezimqs  y 
afirmamos  que  lo  contenido  en  los  capítulos  que  los  pro-' 
curadores  de  las  ciudades  é  villas  desta  Nueva  España 
firmaron  y  nosotros  conürmamos  por  la  manera  que  á 
Yoeslra  Magestad  hemos  hecho  relación,  no  eubargante 
)ae  algunos  dellos  paresce  que  seria  para  su  Real  servi* 
cío,  cumplideros  al  bien  y  procomuu  da  los  vezinos  de 
esla  Nueva  España,  porque  ya  otras  vezes  por  el  dicho 
señor  Hernando  Cortés  por  los  dichos  concejos  an  sido 
platicados  á  Vuestra  Real  Magestad,  y  lo.  demás  que  clara 
j  laaniñestamente  parescerá  ser  hordenados  con  pasión, 
coo  voluntad  de  perjudicar  á  algunas  particulares  perso- 
nas, eepecialmente  á  la  persona  del  dicho  Gobernador  y 
á  los  dichos  tliesorero  y  contador;  que  son  en  sí  nengu- 
nas, como  hechos  y  hordenados  solamente  por  los  dichos 
Gonzalo  de  Salazar  y  Pero  Almindez  á  su  solo, propósito 
y  provecho,  y  por  tales  este  dichOj  regiraienlp,  si  ne- 
cesario es,  al  presente  los  rebocamos,  por  no  aber  sido 
instruidos  é  informados,  como  á  Vuestra  Sacra  Magostad 
hemos  hecho  relación  de  lo  en  ello  contenido. 

Y  porque  Vuestra  Sacra  Magestad  sea  informada 
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cómo  todo  lo  hecho  por  los  dichos  Gonzalo  de  Salaza  r  y 
Pero  Almiadez  Cherioo  fué  mal  faodado  y  do  con  Ja  in- 
tención de  servir  á  Vaestra  Cathólica  Magestad  que  pu- 
blicaron, sabrá  que  todas  sus  cosas  é  males  que  en  esta 
dicha  Nueva  España  hizieron,  como  ¿  Vuestra  Sacra  Ma- 
gestad  hemos  hecho  relación,  fueron  por  consejo  y  pa- 
rescer  solamente  de  un  Diego  de  Ocaña,  natural  de  la 
ciudad  de  Sevilla,  que  traxo  en  esta  Nueva  España  pro- 
visión de  Vuestra  Magestad  de  su  escribano  de  la  go- 
bernación della,  persona  de  muy  baja  manera,  hombre 
que  á  seido  reconciliado  él  é  muchos  de  los  de  su  linaje, 
ynclinado  manifiestamente  á  todo  mal  hazer,  encaminan- 
do las  cosas  que  por  el  dicho  Gonzalo  de  Salazar  y  Pero 
Almindez  Cherino  le  heran  encomendadas  y  cometidas 
solamente  á  su  saber  y  provecho  del,  no  mirando  ni 
acatando  en  cosa  alguna  al  servicio  de  Vuestra  Cathólica 
Magestad,  sino  su  propio  ynterese;  porque  después  de  ser 
manifestados  sus  males,  se  á  hallado  aber  hecho  y  lleva- 
do muy  grandes  cohechos  á  las  personas  que  anlellos  y 
antél  parcscieron  á  pedir  su  justicia,  é  quebrantando  las 
hordenanzas  y  aranzeles  que  en  nombre  Vuestra  Mages- 
tad en  este  caso  están  hechas,  porque  se  halla  aber  ad- 
quirido en  el  dicho  su  oficio  por  los  dichos  cohechos,  en 
espacio  de  seis  meses  que  lo  usó  este,  tres  mili  y  tantos 
pesos  de  oro,  donde  claramente  paresce  que  personas  que 
tan  gran  cargo  tomaron  sobre  sí  de  gobernar  en  nombre 
de  Vuestra  Magestad  esta  tierra,  é  con  dejarse  é  rejirse 
por  hombres  de  tan  baja  suerte  y  mala  mana,  tan  inclina- 
do á  mal  hacer  y  siendo  muchas  vezes  dello  acusados, 
que  lo  que  hizieron  fué  mas  por  codicia  de  mandar  y  ad- 
adquirir  ,  que  por  serbir  á  Vuestra  Sacra  Magestad 
como  publicaron;  y  por  manos  de  este  Diego  de  Ocaña 
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ñieroD  concertados  y  hechos  todos  los  capílalos  de  que 
áVuestraMagestad  hemos  hecho  relación,  qae  carescieron 
de  la  verdad,  y  este  los  andaba  á  firmar  de  casa  en  casa, 
sin  qaerer  mostrar  lo  que  en  ellos  estaba  escripto,  sin 
poder  ser  apremiado  á  que  les  mostrase,  porque  sola- 
mente  de  conocerlo  é  por  algunas  señales,  induzia  á 
los  dichos  Gonzalo  de  Salazar  y  Pero  Almindez  á  que 
quitasen  á  las  tales  personas  los  indios  que  tenian  y  los 
embiasen  presos  y  tes  fuesen  secrestados  sus  bienes  como 
de  hecho  pasó. 

Otrosí:  Vuestra  Católica  Magostad  sabrá  que  por  los 
dichos  Gonzalo  de  Salazar  y  Pero  Almindez,  por  aber  to- 
mado en  sí  la  tierra,  como  sus  tinientes  que  el  dicho 
gobernador  tenia  puesto  en  las  villas  y  en  otras  partes 
de  esta  Naeva  España,  y  los  indios  naturales  della  sien- 
do acostumbrados  y  hechos  al  dulce  y  buen  tratamiento 
que  por  el  dicho  Gobernador  y  por  los  dichos  sus  tinien- 
tes y  justicia  les  hera  fecho,  y  hiéndese  después  presos 
y  fatigados  y  maltratados  de  los  dichos  Gonzalo  de  la 
Salazar  y  Pero  Almindez  y  de  las  personas  que  en  su  lu- 
gar tenian  puestas,  por  la  mucha  cantidad  de  oro  y  de 
las  otras  cosas  que  solian  tributarles,  prendían  y  apre- 
miaban á  que  los  diesen,  andaban  muy  corridos  y  al- 
canzados y  con  mucha  voluntad  de  se  alzar  contra  los 
españoles,  y  ansí  lo  pusieron  por  obra  en  ciertas  pro- 
vincias de  esta  Nueva  España,  que  an  por  nombre  la  pro- 
vincia de  Guatlan  y  la  provincia  de  Guacaqualco,  y  en 
ciertas  partes  de  la  provincia  de  Panuco,  en  las  quales 
mataron  hasta  diez  ó  doze  españoles,  vasallos  do  Vufés- 
tra  Magestad,  y  ansí  se  éreé  que  se  algara  toda  la  tierra/ 
si  Dios  por  su  infinita  bondad  no  fuera  sorbido  de  reme- 
diar, como  después  lo  reibedió;  lo  qual  sabido  por  ellos. 
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acordaron  el  dicho  Pero  Almindez  fuese  con  cioqtteiUa 
de  caballo  y  seaeala  peones  á  pacificarlas  dichas  proviB** 
cias  y  castigar  los  que  n^es  culpados  se  baÚaaen  ea  la 
muerte  de  los  cristianos;  no  embargante  que  esta  fué  sa 
pública  intención,  pero  en  la  verdad,  su  prencipal  coioti* 
vo  fué  ir  á  resistir  al  capitán  Pero  de  Albarado,  que  se 
decia  en  esta  ciudad  que  venia  con  cierta  gente  de  pié  y 
caballo  á  restituir  al  dicho  gobernador  Hernando  Cor^ 
tés  en  la  posesión  de  su  gobernación  que  estos  le  tenían 
usurpada  y  tiranizada,  y  ansí  el  dicho  Pero  Almindei 
no  se  halló  en  cosa  de  las  que  adelante  sucedieron  en 
esta  ciudad. 

Pasados  honze  meses  y  ma$  que  el  dicho  gobernador 
Hernando  Cortés  (faltaba)  en  esta  Nueva  España,  no  se 
pudo  sabor  ni  supo  nueva  alguna  ni  de  oingune  de  los 
que  con  él  fueron,  que  fué  ocasión  de  poner  los  dichos 
Gonzalo  de  Salazar  y  Pero  Almindez,  de  dar  á  entender 
á  las  gentes  que  el  dicho  Gobernador  ser  muerto,  no  es^ 
tando  ellos  certificados,  antes  dizian  que  aunque  viniese,, 
lo  abian  de  prender  y  matar  é  embiallo  de  la  tierra,  de- 
Quya  cabsa  los  vasallos  de  Vuestra  Sacra  Magostad  es- 
taban  en  punto  de  se  perder,  y  con  ellos  perder  Vuestra 
Sacra  Magostad  esta  tierra;  plugo  á  Nuestro  Señor  Dios 
de  ser  sorbido  de  at^y'ar  tan  grandes  daños  y  malea,  y 
no  consentir  que  pasasen  mas  adelante,  y  un  día,  lunes^ 
que  se  contaron  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  Henero, 
de  quinientos  y  veinte  y  seis  años,  paresció  en  i^sta  ^cóo^. 
dad,  en  casa  y  monesterio  de  señor  San  Francisco,'  ua 
criado  del  Gobernador  que  él  embió  á  esta  ciudad  por  1^ 
mar  desdel  Cabo  de  Honduras,  que  es  cerca  del  Cabo  do: 
Higueras,  que  parescepor  las  cartas  qae  con  él  enbió 
que  sabia  oómo  estos  le  hablan  tomado  y  saqi^eado  sa 
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casa,  con  el  qual  embió  ciertas  provisiones  revocaado 
sos  poderes  de  sos  tiníentes  que  abia  dado  á  los  dichos 
Gonxalo  de  Salazar  y  Pero  Aimiodez;  el  qual  no  halló 
olra  casa  donde  osarse  acqjecse  ni  manifestar  su  emba- 
jada, SIDO  en  la  dicha  casa  de  señor  San  FranciscOi  por  la 
dura  sujecíoQ  é  casi  servidumbre  en  que  teniao  puestos 
ilos  veziños  de  esta  ciudad  é  toda  la  tierra;  porque  sa-' 
brá  Vuestra  Cathólica  Mages^d  que,  solamente  porque 
una  dueña,  mujer  de  un  muy  bonrrado  vezino  de  esta^ 
ctndad,  que  bera  ydo  en  compañía  del  dichQ  Gobernador 
y  secretario  suyo,  dixo  que  el  dicho  Gobernador  y  sa 
marido  heran  vivos,  la  mandó  prender  y  la  condenó  k 
áea  azotes,  y  se  los  biso  dar  públicamente  por  esta  ciu-, 
dad,  cosa  tan  contra  justicia,  como  jamás  sea  visto;  y  sa^ 
bido  por  los  dichos  Alonso  Í)esH*ada  y  Rodrigo  de  Al-. 
bofBoz  y  por  la  justicia  y  regimiento  desta  dicha  ciudad 
que  el  mensajero  del  diclíb  Gobernador  y  sus  cartas  y 
provisiones  heran  llegados,  y  que  él  bera  vivo,  luego  yn- 
conlinente,  considerándose  asi  en  mucho  servicio  de 
Vuestra  Magostad  y  cpoforme  á  justicia  y  razoo,  los  di  - 
chos  oficiales  da  Vuestra  Magostad  y  el  dicho  regíniien* 
to  se  juntaron  ea  su  cabildo  y  mandaron  traer  ante  si  la 
dicha  provisión,  y  carti^s,  y  por  ellas  cerliGeados  ser  el 
dicho  Gobernador  vivo;,  y  abjendp  visto  cómo  los  diclws 
Gouzalo  de  Salazar  y; Pero  AlmindezjLenian  ta  gobérua^ 
cion  ynjusta  por  tiranía  en  nombre  de  Vuestra  ^cra  IVIa- 
gestad  y  en  lugar  del  dicho  ^gebernádor  Hernando  Coir^ 
tés,  ftteron  nombrados  por  sus  t  inienies,  en  ausencia  de, 
Francisco  de  ias.^asas  á  quien  venia  elegida  la  dicha 
provisión^  en  tanto  que  el  dicho.. Gobernador  venia  á  esta, 
ciudad,  á  ios  dichos  Rodrigo^  de  Albornoz  é  Alonso  Des« 
trada,  óQqii|ief  de  Vuestra  Magestad;  y  abida  ynforma* 
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cion,  y  siendo  certificados  que  (si)  el  dicho  Gbuzata  de 
Salazar  sabia  del  dicho  mensajero  é  de  las  dichas  cartas/ 
se  abia  de  poner  en  resistir  ai  dicho  gobernador  de  Vues- 
tra Magestad,  por  qualquiera  manera  que  pudiese,  como 

muchas  vezes  abia  dicho  que  lo  haría  y  entonces  lo  hizo; 

.  '  '  • 

porque  sabido  del  dicho  mensajero  y  próbision  que  traía, 
luego  se  aderezó,  él  y  todos  los  de  su  casa  para  16 
resistir;  y  escribió  al  dicho  veedor  las  nuevas,  diciendo- 
le  por  su  carta  que  se  asegurase  de  las  personas  sospe- 
chosas amigos  del  dicho  Grobemador,  y  hizie^e  probé^r 
en  los  puertos  para  que,  si  biníese  el  Grobernador  de 
Vuestra  Magostad  á  desembarcar  allt,  fuese  preso,  que 
en  lo  desta  cibdad  él  porniá  recabdo,  díziendo,  como  dixó 
á  un  regidor  desta  ciudad,  que  luego  queria  hazer  poner 
fuego  á  la  iglesia  de  Señor  San  Francisco,  para  quemar 
todos  los  que  en  ella  estaban  én  serbiciÓ  de  Vuestra  Ma- 
gestad  y  del  dicho  Gobernador,  y  atisí  mismo  lo  hizo  sa- 
ber  por  sus  cartas  á  ló^  tinientes  de  las  villas,  abisándo* 
les  de  la  nueva  para  que  estubiesen  apercibidos;  y  üa 
embargante  todos  sus  bullicios,  lé  fué  enbiado  avisar  de 
de  la  dicha  provisión  por  el  cabildo  de  esta  ciudad,  y  de 
lo  que  cerca  dello  se  abia  proveído,  y  de  los  dichos  the- 
sorero  y  contador,  tinientes  de  gobernador,  le  imbiaron 
á  requerir  que  diese  la  obediencia  que  debia  á  Vuestra 
Mágéstad  y  á  su  gobernador,  con  muchos  aperbebimien- 
tos;  el  qual  no  lo  quiso  hazer,  el  qüal^  pospuesto  todo 
thénior  é  obidiencia,  predestinado  en  mal,  se  puso  en 
defensa  con  toda  la  artillería  que  el  gobernador  de  Vues- 
tra  Magestad  tenia  en  su  casa^  y  otras  armas  qué  ansí 
mismo  tenia  ofensivas  y  defensivas,  en  resistir  la  justicia 
Real  y  sus  mandamientos  y  requerimientos,  y  él  y  otras 
personas  que  lé  quigliéron  seguir;  la  quál  dicnfa  casa  á  él' 
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yálos  qae  estaban  con  él  bé  combatió  una  buena  ora,  y 
como  la  josticia  y  Real  persona  de  Vuestra  Magostad  es 
rregida  y  gobernada  por  la  mano  de  Dios,  sin  muerte  ni 
derramamieoto  de  sangre  de  nengunos  de  los  basalios 
de  Vuestra  Sacra  Magostad,  el  dicho  Gonzalo  de  Salazaf' 
foé  preso  y  algunos  de  los  que  le  siguieron  en  que  se  ha-' 
lió  alguna  culpa,  y  ansí  lo  está  agora,  hasta  que  se  bea  16 
que  al  servicio  de  Vuestra  Sacra  Magostad  y  á  la  execo* 
cion  de  su  justicia  convenga  hazerse;  de  lo  qual  todo 
se  hizo  luego  mensajero  ól  dicho  Gobernador  para  le  ha«' 
zer  saber  todo  lo  acaescido,  para  que  en  ello,  en  nom- 
bre de  Vuestra  Sacra  Magostad,  haga  lo  que  hallare  por 
justicia  é  como  le  paresciere. 

Y  porque,  muy  Cathólico  Señor,  querer  hazer  á 
Vuestra  Magostad  entera  relación  de  todos  los  daños  y 
males  contra  su  Real  servicio  por  estos  cometidos,  seria 
proceso  ynfínito,  y  ios  dichos  thesorero  y  contador  de 
Vuestra  Magostad  y  la  justicia  (%9ta  ciudad  enbian  rela<^ 
cion  de  los  procesos  y  pesquisas  contra  ellos  hechos,  de 
los  quales  Vuestra  Sacra  Magostad  mandará,  si  su  Real 
servicio  fuere,  ynformadodé  todo  lo  que  cerca  destocase 
á  pasado,  paresce  á  nos  ser  escusado  con  aquellos  de  otra 
ves  hazer  dello  á  Vuestra  Cathólica  Magestad  mas  ro"*: 
lacioQ. 

Después  de  esta  carta  escripta,  abemos  sabido  ^ómo 
el  veedor  Pero  Almindez  Gherino,  de  que  arriba  sea  he^ 
che  miñcion  á  Vuestra  Sacra  Magostad,  estaba  en  Gua- 
xaca;  de  que  supo  la  nueva  del  gobernador  Hernando 
Cortés,  huyó  con  ciertos  de  caballo,  é  se  bino  á  un  mones^ 
teríodela  borden  de  San  Francisco,  que  agora  se  co- 
mienza á  edificar  en  la  ciudad  de  Taxcatede^  y  la  gente 
que  con  él  abiá  ydo  y  sacado  de  esta  ciudad  se  quedó 
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OD  la  dicha  provioeia;  el  cual  fuó  sacado  de  la  dicha  casa 
é  mpaesterio,  que  se  comenzaba  á  hazer,  por  el  alguazil 
Q)eyor  de  esta  ciudad  y  fué  traydo  á  ella,  y  los  tinieates 
de  gobernador,  por  acatamiento  de  la  borden  y  casa  de 
Señor  San  Francisco,  lo  rrestituyeron  á  los  frailes,  y  queda 
OD  otro  monesterio  que  la  dicha  borden  üene  en  esta  ciu. 
dad,  hasta  que  se  averigüe  si  se  debe  gozar  de  la  ym- 
munidad  de  la  Iglesia  ó  no;  y  ay  ta  ntas  cosas  de  que 
bazer  relación  á  Vuestra  Magostad,  queaeria  nunca  aca^ 
bar,  y  poi*  esto  cesamos,  y  quedamos  rogando  á  Nuestro 
Señor  Dios  por  largos  tiempos  tenga  de  su  mano  con  mas 
acrescentamientos de  Reinos  y  Señoríos,  para  ensalzamien- 
to de  la  Santísima  fé  cathólica.  Desta  gran  ciudad  de^  Te- 
mixlitao,  á  veinte  de  Hebrerode  mili  y  qumientosy  vein- 
te y  seis  años. -r»De  Vuestra  Cesárea  muy  humildes  siervo» 
y  vasallos,  que  sus  cesáreas  manos  y  pies  besan. — El  ba- 
chiller Juan  de  Hortega.-^Juan  de  la  Torre.-r-Luis  de  la 
Torre. — :Hernan  López  4§  Avila.— Andrés  de  los  Rios.--r 
Gonzalo  Mexía. — Francisco  Verdugo — Por  mandado  do 
los  dichos  señores  justicia  y  regidores,  Pedro  del  Casti- 
llo, escribano  público  y  del  Consejo. — Que  fué  fecho  y 
sacado  este  traslado  é  concertado  coo  el  original  que  eslái 
presentado  en  el  proceso  del  pleito  que  el  licenciado 
Nuñez  trata  con  el  factor  Gonzalo  Salazar  sobre  la  ipuei*rf 
te  de  Rodrigo  de  Paz,  su  hermano,  en  la  villa  de  Madrid, 
alli  presente  estando  ja  señora  Emperatriz  é  9u  Conaejo 
Real^  á  seis  días  del  mes  de  Abril,  ano  del 'nasci miento  dO 
Ntieslro  Salvador  Josucri$lo  de.  mil  ó  quinientos  é  treinta 
é  cinco  años. — ^Testigos  que  fuieron  pre0entes  á  lo  ver> 
sacar  é  corregir  coa  el  original;  Antonio  de  Soler  é  Melr' 
obor  de  Valdés,  estantes  en  esta  oórte  deSus  Magestades. 
E  yo  Juan  de  Alcalá,  escribano  público  de  Sus  Magosta- 
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(tes  en  la  su  corte  é  en  todos  los  sos  Reinos  é  SeñortoS) 
presente  faí  en  uno  con  los  dichos  testigos  á  lo  facer  isacar 
y  corregir  con  el  original;  é  por  onde  en  testimoi^io  de 
verdad  iie  este  mió  signo,  que  es  á  tal. — Hay  un  signo.— 
Joan  de  Alcalá,  escribano  público. 


Carta  dbl  contados  Rodrigo  be  Albornoz  k  S.  M.  daña- 
do CUBNTA  DB  los  ÚLTIUOS   SUCasOS    OCURRIDOS   BK  NuBVA 

1 

España,  sbgub  las  noticias  rbcibidas  bblativambntb  k 
Hbbnan  Cortés  y  k  Cristóbal  db  Qlid,  x  avisando  db  mu- 
chas COSAS  IMPORTANTES  PARA  EL  GOBIBRNO  T  PROSBCUCION 
DE  LOS  DESCUBBIMIBNT08    EN    AQUELLAS  REGIONES. — (15    dC 

Diciembre  de  1525.)  (1) 


Sacra  Cesárea  Cathólica  Mageslad:  Con  Lope  de  Sá- 
maniego,  que  de  aquí  enbié  treza  meses  bá  á  dar  cuenta 
y  relación  á  Vuestra  Magostad  de  estos  sus  Reynos  y  Se- 
oorios,  screbí  á  Vuestra  Cesárea  Magestad  todo  lo  que  á 
la  sazón  me  ocurrió,  y  con  larga  relación  de  lo  que  ál- 
cao(ava  á  conoscer  y  cumplía  al  servicio  de  Vuestra  Ma- 
gestad, aunque  era  de  pocos  días  llegado,  para  que,  enten- 
dido Vuestra  Magestad  lo  desta  tierra ,  mandase  proyeer 
como  viese  que  convenia  ásu  Real  servicio,  y  nos  enviase 
á  mandar  á  los  oficiales  y  criados  de  Vuestra  Magestad  lo 
que  en  todo  aviamos  de  hacer  en  las  cosas  de  su  servi- 
do y  hacienda,  que  no  tenian  ni  (ienen  aquella  órdén 
que  para  el  buen  recabdo  de  ella  conbiene;  y  porque  se- 
gand  acá  por  algunas  carabelas  que  han  venido,  así  de 


(1)   Arohiro  de  Indias,  Pairoñato,  Est.  fi.^  Oaj.  2.* 
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Sevilla  como  de  la  Española,  leoemos  naevas  que  las  ca- 
rabelas que  llevaron  los  dineros  y  presente,  que  con  Diego 
de  SoU)  y  Montejo  y  el  dicho  Samaníego  el  gobernador 
Hernando  Cortés  y  los  oficiales  de  Vuestra  Magestad  le 
enbiamos,  llegaron  en  salvo  á  Sevilla  en  fin  del  mes  de 
Abril,  y  Vuestra  Mageslad  habrá  mandado  oír  á  el  dicho 
Lope  de  Samaniego,  que  á  solo  hazer  relación  á  Vuestra 
Magestad  de  esta  su  tan  grand  tierra  envié,  y  habrá  pro- 
veydo  como  mejor  cumpla  á  su  servicio;  en  esta  haré 
saber  á  Vuestra  Magestad  lo  que  al  presente  me  ocurre 
y  me  parece  dar  aviso  á  Vuestra  Magestad. 

'  Como  los  que  fueron  con  el  dicho  oro  de  los  sesenta 
níiíll  castellanos  harían  relación  á  Vuestra  Magestad,  el 
gobernador  Eíernando  Cortés,  después  de  haber  escripto 
á  Vuestra  Magestad,  con  el  dicho  Lope  de  Samaniego, 
que  no  iría  el  camino  para  las  Higueras  contra  Cristóbal 
de  Olit,  que,  á  mi  instancia  y  contradicíon  que  de  parte 
de  Vuestra  Magestad  le  abia  hecho,  dijo  que  dejaría; 
creyendo  que  eran  hechos  á  la  vela  los  navios  que  par- 
tieron de  Medellin,  determinó  de  ir  todavia  el  dicho  viaje 
de  las  Higueras,  y  sacó  de  aquí  ciento  y  veinte  de  caba- 
llo y  veinte  escopeteros  y  otros  tantos  ballesteros  y  gen- 
te de  pié,  y  pasado  el  río  que  dicen  de  Grijalva,  de  aque- 
lla parte  de  Guacacualco,  cerca  de  ducientas  leguas  desta 
cibdad  de  Temixtitan,  halló  los  indios  de  guerra  que  no 
están  subjetos  al  dominio  de  Vuestra  Magestad,  puesto 
que  para  pasar  con  gentes  como  iba  de  paso,  no  halló 
allí  coniradicion  alguna;  y  como  pasado  de  allí,  mensa- 
geros  de  esta  cibdad  nú  podían  pasar,  sino  que  les  mata- 
ban, y  con  un  criado  mió  que  le  alcanzó  antes  de  entrar 
en  aquella  provincia  que  llaman  de  Tabasco,  que  le  en- 
vié á  ber  si  quería  mudar  la  opinión  de  ir  aquel  camino 
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contra  Cristóbal  de  Olit,  por  el  muncho  deservicio  que 
Vuestra  Magestad  dp  ello  recevia  y  tanto  daño  la  tierra 
y  los  cristianos,  me  escribió  iba  en  su  determinación ,  y 
porque  la  gente  donde  ya  llegaría  de  allí  adelante,  pasado 
él,  quedari<i  de  guerra,  ó  yendo  mensageros  ó  poca  gen- 
te, los  onatarian,  que  no  le  enviásemos  persona  ninguna; 
y  de  ^llí  tomó  su  camino  á  las  higueras,  junto  á  una  cib* 
dad  principal  que  se  llama  Xicalango,  y  en  este  medio 
tiempo,  que  es  de  diez  meses  y  mas,  que  no  sabíamos 
del,  venían  nuevas  por  diversas  partes  y  provincias,  que 
decían  los  indios  de  la  provincia  de  Xicalango,  hacia  otra 
que  se  llama  Trápala,  que  le  habian  muerto,  y  á  todos 
los  cristianos  que  con  él  fueron,  y  á  cuatro  ó  cinco  mili 
indios  que  llevaba  en  su  compañía  de  los  de  esta  cibdad 
y  tierra. 

T  los  parientes  y  criados  del  dicho  Gobernador^  que 
abia  dexado  en  esta  cibdad  y  provincias  en  su  hacienda, 
fingían  y  escribían  diversas  maneras  de  nuevas,  por  se 
tener  las  haciendas  y  sustentar  en  los  cargos  que  les  ha- 
bía dexado,  con  los  cuales  se  juntaban  algunos  oficiales 
de  Vuestra  Magestad^  y  escribían  nuevas  cómo  por  indios 
mercaderes  que  abían  v<;n¡do  de  Xicalango  sabían  que  el 
gobernador  Cortés  venia  ya  de  vuelta,  que  abia  detenído- 
leuna  provincia  por  les  aguas;  y  dende  á  otros  quince 
días  Ó  treynta  venia  nueva  por  vía  de  indios  que  le  ha- 
bían muexto;  y  co  n  esta  forma  de  nuevas  hemos  estado 
suspensos  mas  de  medio  ano,  y  con  pena  de  no  escrebir 
á  Vuestra  Magostad  cosapierta,  hasta  que  vino  una  nueva 
escrita  por  vía  de  indios  que  era  muerto  de  la  parte  de 
Trápala,  siete  jornadas  adelante!  de  Xicalango. 

T  no  confiándonos' en  lodo  esto,  aunque  en  el  muncho 
tiempo  que  abia  que  no  se  sabia  del,  daba  á  creer  fuese 
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muerto,  enbiamos  por  mar  costeando  hacia  las  Higueral 
á  Diego  de  Ordas,  su  aitaigo  y  criado»  con  dos  berganti- 
nes y  veinte  balfésteros,  para  c^ite  entrase  por  el  rio  arri- 
ba de  Xicatango,  qne  vieáe  á  dar  eti  la  costa,  y  con  léñ* 
gua  de  la  tierra  que  Ilébaf  ba  supiese  la  certinidad  de  sil 
muerte  ó  vida,  porque  lá  pndíésemos  escrebir  á  Vtíeslni 
Magestad,  para  que  mandase  proveer  de  remedio  en  está 
tierra  como  cumple  á  su  serVício.  El  cual  dicho  Ordad 
6ntrócon  los  dichos  bergantines  por  et  rio  arriba  de  Xi- 
cálango,  que  es  como  el  Rfn,  y  encontró  con  siete  ó  ochó 
mercaderes  indios  que  venian  eñ  unia  canoa,  y  juntóle  á 
eTiós  y  tomóles,  y  metidos  éh  un  bergantín,  hizdles  mlití^ 
chas  preguntas  del  Gobernador  y  sú  gente  que  por  &Hf 
sfbián  pagado;  y  aunque  áV  principio  de  miiedo  lé  negábaii 
que  no  lo  habían  visto,  después  le  confesaron  cómo  & 
aquel  (^apilan  y  á  los  qué  cóh  él  iban  les  abian  muerto» 
mas  abia  de  siete  ó  ochó  lunas,  porgue  ellos  cuentan 'pOT 
cada  mes  una  luna,  en  nm  ctbdád  átete  jornadas  de  Xtdi- 
lango,  que  está  dentro  de  una  laguna,  que  se  llama  'Cítj> 
camelco,  y  que  la  causa  principal  fué  poique  él  GotMet- 
nador  abia  demandado  al  serar  dd  aquélla' cibdad  oro  y 
otras  cosas,  que  no  se  lo  qulád  dar;  dicíencfo  que  no  lo 
tenia,  y  que  le  abia  sobrello  maUratado,  y  que  con  aquél 
despecho,  el  señor  de  aquella  cibdad,  Ciícamélco,  apek^'c!* 
bió  toda  la  tierra  del  rededor,  y  él  dia  que  saliérod  á 
dormir  junto  á  la  laguna,  en  un  lugar  pequeño  de  aquella 
cibdad,  á  media  noche,  que  el ' Gobernador  y  su  genie 
reposaban,  vino  mucha  multitud  dé  géñte  sobre  los  cri&i- 
tiános,  y  comenzaron  á  poner > fuego  por  todas  pí^rtes'y  á 
dar  sobrellosy  los  caballos,  y  cómo  no  pudieron  ni  tu- 
vieron tiempo  de  se  poder  seWif  dé  ellos,  ^  con  el  fbego 
desbarataron  los  indios  á  lós  Cristianos  y  íes  dividieron 
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por  diversas  parles,  y  ya  que  amaneció,  di/,  que  dieron 
sobre  k»  qoe  quedaban  y  prendieron  al  capitán,  qae  lo 
coDOcieroD/  qoe  tenia  una  herida  en  la  garganta,  y  lie- 
▼árooio  en  señal  de  victoria  á  unleniplo  principal  desús 
ídolos,  qoe  llaman  Uthilobos,  y  aili  lo  sacrificaron  á  sus 
ídolos,  y  de  ios  demás  no  dejaron  hombre  á  vida,  y  á  los 
indios  que  de^cá  iban  coa  ios  cristianos,  diz  que  guar- 
daron para  comer,  y  á  los  cristianos  iiechaban  en  la  la- 
guna, porque  diz  que  los  han  probado  y  son  duros  y 
amarga  la  carne  de  ello^;  y  dice  el  dicho  Diego  de  Or- 
das  q«e  los  indios  decian  que  mejoi"  los  pudieran  malar 
dentro  de  la  cibdad  de  Cuc&melco,  que  está  en  eL  tfgua, 
sino  por  no  quemar  y  destruirla,  que  la  tenia  en  muncho 
el  señor  de  ella. 

Han  poesto,  muy  cathólico  Señor,  tanto  dolor  y  tris- 
leía  en  los  vasallos  de  Vuestra  Magéslad  estas  nuevas  y 
Boerte  del  dicho  (robcrnador  ycfistianos  que  i^on  él  fue- 
ron, que  no  ha  podido  ser  mas,  asi  por  aber  muerto  tan- 
tos cristianos  á  mano  de  infieles,  como  per  aber  muerto 
d  dicho  Gobernador  que  también  habia  servida  y  traba- 
jado en  estas  partes,  así  á  Dios  como  á  Vuestra  Magostad; 
porque  annque  cnando  ac!|[ui  venimos  abia  alguna  sospe- 
cha que  en  lo  de  adelante  no  estarla  tan  obediente  en 
servicio  de  Vuestra  Magostad  como  debia  é  era  razón,  al 
tiempo  de  su  partida  dedta  tierra  mostró  tener  fidelidad 
y  obediencia  al  servicio  de  Vuestra  Magestad,  en  dexar, 
como  dexó  antes  que  se  partiese,  la  gobernación  y  admi- 
nistración de  esta  tierra  á  los  oficiales  que  de  Vuestra 
Magestad  aquí  quedanios,  puesto  que  en  ella  hubo  algu- 
na maña,  de  la  cual  se  puede  inputar  la  culpa  tanto  y  mas 
á  algunos  de  los  dichos  oficiales  que  no  á  él,  como  mas 
iargoVuestra  Magestad  sabrá,  para  que  en  ello  mande 

Tüio  un.  4 
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proveer  y  castigarlo  como  á  su  Real  servido  conviene, 
pues  en  ello  algunos  hemos  padecido  con  trabajo  y  pér- 
dida de  hacienda,  como  de  los  que  de  acá  van  Vneslra 
Magestad  podrá  ser  inrormado,  por  tener  en  paz  y  quie- 
tud esta  tierra,  y  que  no  la  perdiese,  como  muncbas  veces 
ü  estado  á  punto  de  perderse,  hasta  que  Vuestra  Mages- 
tad provea  de  remedio  é  justicia  en  ella;  y  asi  lo  proca- 
raré  on  lodo  lo  que  mis  fuerzas  bastaren  én  mitigar  y 
amansar  la  furia  de  algunos  comuneros  que  aqoí  se  ban 
levantado  contra  el  servicio  de  Vuestra  Magestfad  y  per- 
dicion  desta  Nueva  España,  basta  tanto  que  Vuestra  Cesá- 
rea Magestad  mande  enviar  el  remedio  y  castigo  que  en 
ella  conhiene,  antes  que  esta  tan  grand  tíerra  se  acabe  de 
perder,  ^ 

Los  frailes  franciscos  Sacra  M.,  de  la  Custodia  da 
Sanct  Grabíel,  que  á  esta  tierra  han  venido  para  la  con- 
versión de  los  indios,  ban  dado  tal  exemplo  con  su  vivir 
y  trabajo  en  les  conducir  y  atraer  al  conocimiento  de 
nuestra  sancta  fée  calhólica,  que  con  su  industria  y  deseo 
do  servir  á  Dios  y  á  Vuestra  Magestad,  y  con  la  buena 
dispusicion  é  ingenios  de  razón  que  ellos  tienen,  han  con- 
berlido  é  atrahido  ala  fée  mucho  número  de  gente,  y  asi 
de  cada  dia  conbierten  y  hacen  tan  grand  fruto,  que  tengo 
por  cierto  que  por  este  servicio  que  Vuestra  Santa  Ma- 
gestad hace  á  üios  y.  aumento  en  su  fée,  acrecienta 
grandes  tesoros  en  la  gloria;  y  porque  s^und  la  grande- 
za de  la  tíerra,  los  religiosos  que  acá  han  venido  son 
muy  pocos,  muy  humíllmcnte  suplico  á  Vuestra  &fages- 
tad  mande  á  el  General  de  la  dicha  orden  provea  den- 
viar  buen  número  de  religiosos  de  la  mesma  custodia, 
porque,  no  solamente  dan  grand  doctrina  á  cristianos  é 
indios,  pero  han  sido  toda  la  mas  parte  {^ra  que  en  estos 
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tiempos  de  alteraciones  que* haa  sucedido  Id  tierra  no 
se  perdiese;  y  porque  do  ^y^  jaqaá^  discordia  en  la  rcli- 
gíooy  seao  déla  mesma  CMstodia  ó  cIq  la  provincia  de  San- 
tiago  porque  son  muy  conformes. 

Como  Vuestra  Sacra  Mageslad  es  informado,  la  gen- 
te de  estas  partes  cernen  carpe  humana,  psi  por  la  aver 
acostumbrado  de  sus  pasados,  como  por  la  penuria  que 
en  estas  partes  ha  abido  entre  ellos  de  no  tener  ganados, 
y  porque  también,  acostumbrados  á  la  carne  humana,  les 
es  mas  dulce  que  la  de  ave  y  caza  que  tienen  é  crian;  y 
después  que  la  tierra  está  en  el  dominio  de  Vuestra  .Ma- 
jestad, con  la  conversación  y  trato  de  los  cristianos,  co- 
men  aves  de  Castilla  y  puercos  y  carnero  y  vaca  y  las 
otras  carnes  que  ven  comer  á  los  cristianos,  y  beven  vino 
de  España  con  mejor  voluntad  que  el  pulcro  que  ellos 
tienen  por  vino»  que  parece,  qn  poco  á  cerveza,  aunque 
00  es  tal;  y  como  son  gente  de  razón  y  vivos  de  ingenio 
y  tratan  mucho  en  comprar  y  vender  en  todo  lo  que  ven 
que  pueden  ganar  su  vivir  y  que  los  cristianos  lo  com- 
p'an,  ellos  crian  aves  de  España  y  ponen  huertas  y  las 
miran,  y  guardan  ganados^  y  spn  tan  apegados  á  todas 
las  cosas  como  los  labradores  de  España  y  mas  subliles 
é  vivos;  y  asi  cumple  al  servicio  de  Vuestra  Mageslad 
y  población  é  aumento  destas partes  mande,  so  graves 
penas,,  á  las  justicias  de  la  Española,  S^n  Juan  y  Cuba  y 
Jamayca  dejen  sacar  libremente  quale3au¡er  ganados  de 
vacas  y  yeguas  é  ,carnero3.  0.  obejas  para  esta  tierra, 
porque  allá  ay  mucha  abundancia  y  acá  fal^,  q^e,  aun- 
que les  han  mostrado  carta  <^q  Vuestra  Majestad,  dicen 
no  dejaron  en  la  Española  s^car  ciertas  yeguas  que  para 
esta  tierra  se  Irayan . 

Y  si  Vuestra  Cesárea  Mageslad.  nmndarcí  dar  los  in- 
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dios  perpetuos,  ó  encomendados  por  sa  voluntadlo  como 
fuere  aervido  de  los  mandar,  conbicne  á  su  servicio  qae 
para  que  la  tierra/  pues  es  tan  fértil  é  semejable  á  Espa- 
ña, y  para  que  la  gente  que  está  é  viniere  á  olla  asiente 
ése  arraigue  é  tome  amor  á  perseberar  en  ella,  mande 
Vuestra  Magestad  que  á  qualquiera  que  se  den  indios»  6 
perpetuóse  por  tiempo,  que  sea  obligado  de  sembrar  cier- 
ta cantidad  de  tierra  de  trigo  de  España,  pues  acá  to  ay 
ya  y  se  dá,  en  el  lugar  que  le  dieren  los  indios,  y  pongab 
tantos  pies  de  viña   y  árboles  y  simientes  y  legumbres 
de  España,  y  que  sea  obligado  de  lo  poner  dentro  de  iiú 
año  ó  año  y  medio  que  fuere  proveído  de  los  dichos  in- 
dios, y  lanías  vacas  y  obejas  é  yeguas,  y  que  aya  de  te- 
ner caballo  y  armas  segund  fueren  los  indios  que  tuvie- 
ren, á  vista  y  parecer  del  gobernador  y  oficiales  de  Vues- 
tra Magestad;  porque  así,  pues  la  tierra  es  tan  fértil  y  se- 
mejable á  España,  la  cultivarán  y  permanescerá  la  gefate 
en  ella,  así  cristianos  como  indios,  y  Vuestra  Magestad 
abrá  muy  mayores  tributos  della,  y  no  estará  la  gente  de 
camino  como  está  para  se  ir  della  é  volverse  en  Espa5a> 
procurando  de  despojar  á  los  indios  lo  que  cada  uno 
puede,  con  ver  que  no*  los  tiene  seguros,  sino  que  hoy 
les  tiene  uno  y  de  aquí  á  un  mes  los  dan  á  otro,  y  cada 
uno  procura  de  los  despojar  aquel  tiempo  que  los  tiene; 
que  á  esta  causa  las  islas  de  Vuestra  Magestad  se  pierden 
de  cada  dia,  y  las  de  Portugal  se  pueblan  é  aitmentan  de 
cada  dia,  por  ser  los  portugueses  grandes  pobladores. 

Y  pues  Vuestra  Magestad  ha  sido  servido  de  mdndar 
á  sus  oficiales  de  Sevilla  que  envíen  con  cada  navio  que 
viniere  á  esta  tierra  plantas  c  simientes  de  Castilla,  pueda 
hacer  Vuestra  Mageslad  merced  á  esta  tierra  que  les 
mande  que  ningún  navio  venga  sin  ello,  so  cierta  pena,  y 


DEL  ARCHIVO  DE  INDIAS.  S{3 

que  se  entreguen  á  los  oficiales  que  de  Vuestra  Magestad 
aquíreeidM,  para  que  las  repartan  por  los  vecinos;  ^  que 
hecha  sobrello  ordenanza  en  la  Gasa  d^  ja  Contra lacionV 
seenyie  á  esta  Nueva  España,  para  que.ac!^  los  oficiales 
de  Vuestra  Magostad  tengan  cuidado  de  lo  hacer  cuta^plir; 
que  con  dos  anos  que  se  baga,  estará  llena  la  tierra. 

Como  Vuestra  Cesárea  Magestad  por  relaciones  de 
muchos  y  los  ^e  su  muy  alto  Consejo  han  sabido,  los  in- 
dios de  estas  partes  son  de  mucha  razón  y  orden,  é  acos- 
tumbrados  á.  trabajo  é  trato  do  vivir,  se  han  acostumbra- 
(lo  tan  ordiaariaiuenle á  contribuirá  Montpzuma  y.á  sus 
señores  como  los  labradores  en  España,  y  asi  poráue 
clios.están  puestos  en  el  camino  é  orden  destos,  como 
porque  Vuestra  Magestad  én  sus  instrucciones  nos  lo 
manda  lo  pr^ocuremos  así,  y. porque  en  la  berdad  es  lo 
mejor  y  mas  cierto  y  conbiene  así  al  aumento  ^e  sus  ren- 
tas, he  procura(^o  de  los  poner  en  aquella  orden  y  cos- 
tumbre, y  que  domas  de  la  que  ellos  tenían,  fuesen  lle- 
gándose á  la  de  los  vasallos  de  España;  y  puesto  que  al- 
gooos  que  Vuestra  Magestad  sabrá,  por  diversos  respec- 
tos ^  prppios.  intereses,  me  lo  estorbaban,    yp  procuró 
con  el  cacique  d^  ¡(Jíacatula  que  está  en  la  cpsta  del  mar 
del  Sur,  donde  se  hacen  los  dos  navios,  y  envié  un  oficial 
mió  después  de  aberle  hablado  é  concertado  con  él  de  lo 
qoe  abiá  de  dar  é  contribuir  á  Vuestra  ^Magest^d  de  qua-, 
tro  Qn  quatro  iueses,  que  fué  que  diese  de  .quc\tro  en 
qualro  meses  dos  copas  de  oro  y  dos  varras,  y  maiz,  y 
cacao,  que  son  unas  almendras  que  ellos  us^u  ppr  mo-, 
oeda,  deque  hac^n  sii  brebajo;  cumplidos  los.qu.atro  me- 
ses,  vino  con  ello  al  mismo  tiempo  qij^e  quedó,  y  de  la 
mesma  manera   concertamos  conüribuícion  ordiaaria  v 
coD  los  seucres  de  Cascaltecla  y  con  los  de  esta  cibdad 
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de  Tcmlxlitaa,  y  así  se  hubiera  hecho  coa  todas  las  pro* 
viacias  y  lugares  d^sla  Nueva  Éspaua,  si  rio  dos  lo  hubie- 
ra  estorbado  quiea  Vuestra  Magestad  sabrá '. 

Y  puede  Vpe^tra  Magestad  oreer  que,  si  despüies  que 
somos  veiiidps  á  esta  tierra  se  hubiera  hecho  lo  qué 
Vuestra  Magestad  en  sus  idstrucciones  nos  manda,  y  no 
me  hubieran  ido  á  la  mano  antes  que  el  Gobernadot*  se 
fuese,  y  después  con  aberabido  comunidad  éo  la  tierra; 
que  hubiéramos  enviado  á  Vuestra  Magestad  mas  dedu- 
cientes mili  castellanos  más  de  los  que  se  le  han  enviado, 
lo  qual  no  se  podrá  hacer  ni  remediar,  hasta  que  Vuestra 
Magestad  envíe  con  toda  brevedad  el  remedio  de  una 
persona  tal  de  gobernador  y  Abdiencia,  prudente  y  sin 
cobdicia  y  de  autoridad,  y  que  Vuestra  Magestad  mande 
se  haga  y  procure  la  contribución  genera!;  y  venido  esto» 
yo  espero  en  Dios  que  dentro  de  un  año,  ó  poco  mas, 
de  dar  orden  cómo  (oda  la  tierra  contribuya  y  se  aumen- 
ten diez  tantos  mas  las  rentas  de  Vuestra  Magestad  y  se  le 
pueda  enviar  mucho  oro  y  servicio;  y  si  alguno  allá  es- 
cribiere ó  dijere  que  no  contribuirán  los  indios  ni  tienen 
orden.  Vuestra  Magestad  crea  no  le  hace  verdadera  rela- 
ción, y  que  lo  harán  por  sus  intereses  particulares,  que  yo 
me  ofresco  que.  aunque  los  indios  estén  despojados  y 
maltratados,  de  dar  orden,  si  no  me  lo  estorban  y  Vues* 
ti  a  SlTagestad  envia  justicia  é  persona  de  gobernador,  de 
dentro  do  un  año  ó  dos  de  hacer  que  estén  puestos  én  la 
contribución  y  que  deüo  se  saque  para  Vuestra  Magestad 
mucha  soma  cada  año. 

Y  crea' Vuestra  Magestad  que,  si  para  esto,  y  lodo  el 
remedio  de  la  tierra,  pues  Dios  ha  dispuesto  de  Hernán* 
do  Cortés,  no  envia  aquí  un  gobernador  que  sea  de  edad, 
autoridad  y  prudencia  y  sin  codicia,  y  que  piense  que  no 
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vieoe  á  otra  cosa  sido  á  servir  á  Vuestra  Magestad,  que 
la  tierra  se  penWá,  y  Duaca  se  hará  cosa  que  cumpla  ai 
serricio  de  Vuestra  Magestad,  porque  como  estas  tierras 
están  tan  lejos  de  la  presencia  de  Vuestra  Real  Mageslad  y 
amy  tardíos  los  remedios  de  los  males  que  en  ella  se  ha* 
cen,  crían  machos  malos  servidores,  y  todos  ensanchamos 
las  concteDcías,  yalgnnosnuncá  piensan  que  Vuestra  Ma* 
gestad  se  acordará  de  mandar  enviar  el  castigo  de  los  que 
acá  le  deorven  y  van  tan  á  la  desvergonzada  contra  sti 

9GrTÍCTO« 

En  esta  tierra,  como  Vuestra  Magostad  sabe,  y  con 
licencia  que  allá  han  demandado,  han  ydo  á  entradas  de 
logares  y  provincias  á  hacer  esclavos,  so  color  que  no 
qoerian  venir  á  la  obediencia  ó  dominio  de  Vuestra  Ma- 
gestad;  lo  cual  se  suplicó  á  instancia  de  los  procuradores 
que  allá  h^n  ido  á  nombré  de  la  tierra,  aunque  siedoprc 
van  por  la  mayor  parte  á  baceír  lo  que  cumple  á  los  que 
gobiernan;  y  mandó  Vuestra  Maga^tad  que  sé  les  faicie- 
se  primero  requerimiento^f  añle  escribano,  y  con  intórce* 
der  lenguas  que  les  den  á  entender  ({de  estén  y  veogan 
á  la  servidumbre  y  dominio  de  Vuestra  Magestad»  y  que 
si  no  lo  quisieren  hacer,  les  captiven  y  tomen  por  escla« 
vos;  y  si  en  este  caso,  muy  cathólico  señor,  se  hiciesen 
las  diligencias  que  á  Vuestra  Magestad  dan  allá  á  enten* 
der  y  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra. Ma^ 
gestad,  y  que  sn  sanclisima  y  recta  intención  y  de  su 
muy  alio  Consejo  le  dicta  y  en  todo  tiene,  muy  bien  seria 
y  may  santo,  pero  aunque  diga,  como  algunos  acá  diqen, 
Sanct  Lucas,  á  los  Xllil  capítulos  en  nombre  de  NuesCro 
Redemptor  cqnpelle  eosintrarej  á  propósito  de  la  sena 
que  hizo  aquel  pai^rede  conpanas,  escusa ndosele  los  con- 
vidados, porque  no  eran  dignos  de  entrar  siendd  pobres 
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y  enfermos;  abia  de  ser  acá,  no  con  cautelas  oi  engaños, 
ñi  por  robarlos  ni  hazerlos  esclavos,  sino  con  ioduiírlos 
con  palabras  y  formas  para  los  atraher  á  nuestra  fée  y 
servicio  de  Vuestra  Magostad»  porque  scgund  he  sabido, 
muchas  vezes  ha  acontecido,  que  saliendo  los  indios  de 
algunos  provincias  á  dar  la  obediencia,  y  beniendo  de 
paz,  dar  los  cristianos  sobretlos,  y  hacer  entender  á  los 
que  venián  detrás  que  no  querían  ser  amigos  sino  .ma* 
tartos,  porque  tes  pesaba  diesen  la  obediencia  por  les  ro*> 
bar  y  hacer  esclavos;  y  asi  se  ha  hecho  y  hace  y  hará 
mucho  estrago  en  esta  (ierra,  y  se  perderá  la  gente  de 
ella  y  los  que  pudieran  venir  á  la  fée  y  dominio  de 
Vuestra  Magestad,  si  no  lo  manda  remediar  luego,  y  que 
en  ninguna  manera  se  haga  sin  mucha  causa,  porqae  es 
grande  cargo  de  conciencia. 

Asimismo  en  los  esclavos  de  rescate,  de  que  Vuestra 
Magestad  hizo  merced  á  ios  de  la  tierra,  que  pudiesen 
rescatar  de  los  que  los  indios  tenian  entre  si,  se  hace 
mucha  abominación  y  crueldad,  porque  allá  dieron  á  en* 
tender  á  Vuestra  Magestad  que  los  españoles  ios  habían 
de  rescatar,  y  por  marabilla  se  rescatan,  sino  que  et  cris* 
liano  demanda  á  su  cacique  oro,  y  si  dice  que  po  lo  lie* 
ne,  y  aunque  lo  tenga  y  se  lo  dé,  dizele  que,  en  logar  del 
oro,  que  mas  le  abia  de  darle  de  ciento  ó  ducientos  es- 
clavos  de  los  que  ellos  tienen,  y  como  el  cacique  no  ten- 
ga por  ventura  tantos,  por  cumplir,  lleva,  á  vuelta  de  ios 
que  son  esclavos,  otros  de  sus  vasallos  de  los  que  no  lo 
son,  y  por  contentar  i  su  amo,  el  cristiano  atemorízalos 
6  que  digan  que  son  esclavos,  aunque  no  lo  sean,  que 
aunque  les  maten,  no  quieres  decir  sino  que  soo  escla- 
vos, pues  se  lo  mandó  su  señor,  porqae  son  muy  obe* 
dientes  á  sus  señores;  v  asi  ae  ara  mucho  estrago  en  la 
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(ierra,  ú  Vuestra  Mageist^d  no  Ip  iqtod^  remediar  é  io- 
formarse  de  Im  qoe-aHá- 'fueren  y  tubiereu  mejórzelo  y 
menos cobdicia.         •'  ;  ,; 

T  porque  Vne$tra  Magestad  oiandc  pcoveer  coino 
coaiple  á  su  serVickx,  diré'  los  prbbechos  y  daüos  que  en 
esto  parece  aoá  que  ay:  y  el  probecbo  qué  de  sa^ar  los 
dicbos  esclavos  viene  es  que»  abiende  «nachos  y  venido, 
á  poder  de  tos  erjslíanes»  hécfaanse  mas  qua^ríllas  alas 
minas  y  sácanse  mas  oro  y  plata  y  oíros  metales,  dojdon^ 
deseacrecieolan  las  rentas  y  quinto  de  Yuesirá.  Mages^ 
lady  y  hacen  ios  crísiíanos  mas  grangerias  con  elios^y 
estando  on  poder  de  cristianos  algunos  de  ellos,  espe^r 
cialmenie  los  niños,  se  buelven  cristianos,  é  algunos  los 
ioduslrian  ep  la  fée,.  aunque  pocos  lo  hacen  comoio  de- 
bríamos  hacer. 

El  daño.  Católica  Magestad,  que  se  hace  á  losi  indios 
de  sacar  y  herrar  tantos  esctavos^  es  que  fos  señores  io* 
dios  de  estas  partes  el  mayor  servicio  é  ayuda  qud  tie-^ 
nen  para  poblar  y  cultivar  su  tierra  y  dar  el  tributo,  á  los 
cristianos  á  quien  están  -encomendados,  es  tener  oscla^ 
▼os,  de  quien  en  esto  se  sirven  mucho;  lo  segundo»  que 
como  los  cristianos  les  demandan  mucho  mas  de  ld>  que 
les  pueden  dar,  por  cootentaivái  los  cristianos,  á  buelta  de 
diez  esclavos^  biehen  otros  seis  vasallos  que  no  lo  éon, 
T  atgttna9  veces  Ibs  hieran  como  á  los  esclavos,  porque 
los  mesmoS)  siendo  algumps  librcj^^  :por  contentar:  á.  sus 
señores^  dicen  queseo  eselbvns;:10i tercero,  qqecuanda 
no  bastan  de  los^  vasallos, '  como  los  indios  tienen  algoaios 
ádiez  y  veinte  mujeres/ en  especiarlos  que  sQn«pa!so> 
ñas  principales,  acaesce  tener  uno  veinte  y  treinta;  :bi^ 
jos,'  y  (raen  aighnqs  de  eltds" y.  véndenlos  Cintre qí, /'que 
parece  lo  tienen  pqr  gnangenía,  comolos'ciristianos'dq  los 
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animales;  lo  quartb^qae  por  muy  fáciles  cosaa  y  de.  poco 
críuíeQy  hacea  unos  á;  otros  esclavos,  aguaos  .'porque  ¿ 
sus  padres  ó  madre  les  dieron  diez  ó  doce :  aaegas  4e 
maíz»  á  olro  porque,  le  dierou  á  su  padre  aif^teó  ocho 
mantillas  de  las  que  ellos  se  cubfen^  i  ot?o  le  hacea.  ^- 
claVo  porque  hit ríió  di^e-maízorcas  de  maii;  ó  qMatf  o^  4 
oti'Q  porq^ie,:  éieodo  nioo,  ie  dio  udo  de  comer  medio  ^qo 
ó  uno»  aünijoe  se  sirviese  idOél^  y  así  por  cosas  muy  fá*, 
eiles  y  de  búrlase  hucen  onosá  oíros  esclavos»  y  pQr4;Q- 
sas  tan  libianas,  q!ue  estando  yo  presente  al  .examinar  dd 
anos  esclavos,  dijo  uno  que  era  esclavo:  preguntado  por* 
qu^,  si  su  padre  ó  madre  io  fuieron,  dijo.qbe  po,  sino  que 
un  dia  que  ellos  estaban  en  sus  areytos»  que  es  su  Gesta» 
tenia  uno  un  atabal  que  ellos  usan  en  sus  ¿estas  como  loa 
de  España,  y  que  le  tomó  gana  de  tañer  en  él,  .y  que. el 
dueño  no  le  quiso  dejar  Janer  si  nb  se  le  pagaba,  .y  que 
como  él  no  tebia  que  le  dar»  dijo  s^ia  su  edclavOi  y  el 
otro  le  dejó  tañer  aqueldia,  y  de  allí  adelante  quedó  por 
su  esclavo,  y  después  lo  había  vendido  tres  ó  quaLro  ve- 
oes  en  sus  trianguez  ó  mercados  que  tienen  cada,  día,  y 
así  hasta  los  músicos  se  venden,  que  es  una  cosa  de  bur- 
la y  de  mucho  daño»  así  pdra  lo  de  la  conciencia ,' como  al 
servicio  de  Vuestra  Mageslad.  .    .  i    :      . 

Y  demás  desto,  si  no  se  tiene  mucha  tepplaiiza  y  re^ 
caudo,,  bánse  disminuyendo  de  cada  dia  los  chavos»  aun- 
que la  tierra  es  muy  poblada»  porque  loa  ^sclav03  que  se 
.sacan  de  provincia fria  para  llevar  á  las  minaa  d,e  tierra 
caUente»  asi  con  el;  Irabajo  como  .con  el  calor»  Be  mueran 
y  disgiinuyen^  y.  los  de  caliente  en  la  fria;^  aunque  do 
tanto.  ■-' 

' .  Y  porque  en  esta  materia >  mñy  poderoso  Señor»,  yo 
he  ph)ettrado  de  inquirir  el  nemedio  que  mas.  cumpliese 
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al  servicio  de  Dioft  y  de  Vuestra  Magostad,  y  comproba-r 
ciondesta  tierra  y. aaímeoto  de  sus  reatas,  be  platicado 
coD  moebos^starfiatería^  y  perece  <fa:e,  paes  d^  una  par^ 
te  ay  prcdiiéchos  f  dafio&  y  de  ta  .oira  Cambien >  que  de  lo 
oao  y  lo  otro  ^  elija  lo  mejor  y  que  roascoobieDe  ^  ser- 
Tíeio  dé  Noesiro^SenOf  y  d&Yae^era  Magestad,  y  jbs  que 
estos  esdavoá^  no  se  dejé  do  procui'ar  quo  rengan  á  po^ 
derde  toa-crístiaños,  ni  (arupoco  se  haga  ^mo  agora,  ni 
se  enaanchea  Id9  cobcreMías,  siiu)  qne  dallo  ée  Xomp  un- 
medio. 

Qué'  Ytiestra  Itta^lad  maáde  qtie  los  esela^cp,-  que 
loscaciqués  y  seáofes^  dieren  6'ayan  dado  á  los  crislia» 
D08,  sé  bierren  aquellos  qüd  siis  padres  foei^ofi  esolavos 
ó  losoii  ó  faeren  de  guerra,  ó  por  otras  causas  que  á  los 
del  sa  sach>  Consejo  pai^ecieren  ser  justas,  .6  cfuc  ol  de* 
reebo  ids  permite;  y  que  les -que  son  esclavos  por  aque- 
Haa  poquedades  que  estos  ¡üdios  entre  si  hwí  usado,  que 
BO  se  hierren  ni  sean  eedlavoá,  puea  Dios  Naestrd  Señor 
ha  sido  servido  de  les  querer  dar  luz  y  traerlos'al  domi- 
nio y  servidumbre  de  Vuestra  Mages(a<^ -para  ()uo:se  sal- 
ven y  vengan  enconocimiento  de  nuistra  santa  íée,  y 
Vuestra  Magostad  pueda  ganar  el  premio  de  todo  el  ser« 
vicio  que  á  Nuestro  Señor  en  ello  se  bicicre¿  •  .  •  - 

Y  porque  trayendo  estos  esclavos  por  cosas  livianas 
y  no  los  bertaodo  ni  quedando  en  poder  de  k(S  ¿rtatianos, 
loa  caciques,  botviétklólos^  á  su  pueblo,  lostomarianá 
vender  en  los  mercados  como  hatí  hecho  y  haoeqt  cada 
día,  y  siempre 'séfáln  esclavos  aunque  los  críf  líanos  no 
ios  toinen;  podrá  Vueisti^  Magestad  mandar  quetos^ales, 
que  son  esclavos' por  kybras  livianas,  que^aunque  qo  se 
hierreo/sé  dejen  álos'criaManos  á'quieai  Ios4r0e'el  capi- 
que  }'ae  leuden  per  4ia^ria,oon  quéjiíne  ydé  segundad 


60  .  DOCUMJUfTOS  Itf £D^T04 

qije  DO  los  bochará  hieiTo  eo  secreto  oi  ios  bará^esclavos; 
y  i[I«»e:de  aqm^los  haya^  uo  libro  ea  que  m  tusv^tenias. 
naborías  que  se  le  queda  ó  lleva  cadn  udo>  porque  piQo«. 
sen  fty  cuenla:  y ;  razón  y  no  haga  dellos  oqoio  !de  €9Q)ar 
vos;  porque  aunque  sea  trabajo  lomar  cuidado  de  /C0$a 
agena  y  sin  utilidad;  porque  es  evitar  mucho  dimo  y  dwr 
tiruicion  de  la  gente  y  tierra,  yo  tomaré  el  trabajo  de  te% 
ñer. cuenta  y  razón  eín  un  libro  do  yue3tra  Magostad  de 
los  que  cada  Uno  tuviere,  para  quedó  cuenta d^ljos^uan^: 
do  se  le  pida.  .t  j  ^   • 

. .  Y -porque,  esta  es  coaa  muy  impórtente  á  lar  concien- 
cia de  Vuestra  Magostad  y  á  La  comprobacioay  di^iruy«< 
oÁon  desta  tierra,  y  no  se  puede  d^r  bien  é  Qnt^nderl . 
cada  inconveniente  ó  provecho  por  letra,,  y.siso.pre*- 
gubta  á  ios  que  de  acá  van,  los  mas,  por  ventur^^  90  die- 
ran sino  que,  si  no  sedan  largamente  los.  esclavQ3  cqpio 
los  indios  euire  sí  los  usan  y  traen,  no  valdría  IaoIiQ  la 
renjta>  ni;  los  cristianos  lernán  tantos;  supli(CO:á  Vuestra 
Sjacra  Magostad  se  lüaude  informar  de  persoqs^  sin.cob- 
dicia  y  pasión^  pues  allá  son  ydos  religiosos  de  sane- 
ta  vida,  de  la  custodia  de  Sanct  Grabiel  y  órdea  de  Saoot 
Francisco  de  los  Descalzos,  que  lo  dirán  la  verdad;  y. si 
i)sí  desto,  cQmo  de  t<>do  lo  demás  deslas  partas.  Vuestra 
Magostad  quisiere  largamente  ser  informado,. iqaudip  en- 
biar  á  la  Española  por  el  licenciado  S^uaj^p^-que  ha  esta* 
do  en  las  islas  ocho  ó  diez  ano^  y  en  esta  tierra :  hartos 
dias,  que  10  x^onocea  bien  muchos  del  Consejo  y  tione 
mucha  esperiencia  é  biondad^.é  podrá,  dar  opleraiuz  ^, 
información  á  Vlieslra  Magostad  de  todo,  en  epp^ial  des* 
ta,  que  es  muy  diferente  de  toda$  las  otras  islas  q  tierra; 
é:  por. otro  bachiller  Ortega,  que  desta  Nueva  Gspan^  es 
pai^lido  á'  la  dicha  Iilspanola,  á  quiea  Vi^estra  MagQst^d 
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escribió  eslbs  diaa  pafados  que  fueso  &  inforixiardo  algu- 
nas cosas  á  los  oidores  que  allí  residen,  que  icomptiaii  til 
servicio  *" de  Vaos  tra  Mágestad;  porque  ^ndo  de  (odos 
iarornittdo,  podrá  is^jor  mafidar  poner  remedio  én  todo 
toque  cumple»!  servicio  de  Vuestra  Mágestad.;  ^ 

Deslos  esclavos,  muy  católica  Senor^  'pellos  crístiá* 
DOS  sacan  de  sus  caciques,  pues  se  los  dan  en  Inglar  del 
oro  que  antes  les  folian  dar»  he  den^andado  se  pague 
eiquioto  t]ue  dellos  pertenece  á  Vuestra  Mage$tad;  y  no 
he  podido  acabar  ni  hacer  se  paguen  como  es  razoq,  por 
estar  todo  asi  como  Vuestra  Mágestad  mas  iargo  allá*  sa^ 
brá;  f  según  las  cosas  allá  andan  y  han  andado;  tío  se 
hará  nada  hasta  que  Vuestra  Magostad  enbie  el  remedio 
y  castigo  que  es  bieii  menester  para  esta  tierra,-. ó  mabdé 
se  te  pague  el  quinto  ije  todos  los  esclavos  qué  los  raci'-> 
qnes  han  dado  y  dieren  á  sus  amos  de  aquí  adelante^ 
porqoe  estos  no  son  rescatados,  sino  dados  en  lugar  del 
oro  que  solían  dar;  porque  como  esto  toque  también  >á 
quien  ha  tenido  y  tiene  la  mano,  no  se  ha  podido  hacer 
hasta  que  Vuestra  Mágestad  con  castigo  y  ejecución  lo 
mande  hacer,  y  que  se  cumplan  mejor. sus  provisiones  y 
mandamientos  que  hasta  aqui  se  hace . 

Bd  esta  Nueva  España,  CesáreaMagestad,  no  haib»'- 
hido  mny  buena  dispusioion  de  puertos  para  los  navios 
que  á  ella  bienen,  y  agora  la  Villa  Rica  de  la  Vera-Cruk 
se  muda  seis  leguas  de  donde  estaba,  junto  á  rni/rid  que 
dicen' de  Canoas,  que  es  en  el  mesma  germino  sirydibáoia 
ia  villa  do  Medellio,  porque  del  puerto  de  SanciJioari, 
donde  agora  vienen  los  navios,  sube  un  brazo  do  mar  á 
este  sitio,  donde  agora  se  pasa  la  dicha  Villa,  y. otro  del 
de  Medellin^  y  este  está  mas  ceroa^> para  desembarcarla 
ropa  de  tos  navios,  dos  leguas  que  él  de  Medeilin,  y  así 
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9&  podrán  desembarcar  mas  á  plazer  las  Diercadurías  que 
de  aquí  adelaule  híDieren,  y  sin  tanta  costa. 

Vuestra  Cathólica  M^gestad  tfeoa  maoda^cpor.^us 
provisiones  é  instrucción,  <]ue;eQVi6  al  gobernfujior  Her- 
nando  Cot^té^,  que  los  regidores  y  oficiates  que.se  oom- 
•hrasen  cada  ano,  hasta  que  Yueslra.Magestad  k>s  bijciese 
perpetuos,  los  nombrasen  el  gobernador  y,  oficiales,  y 
repariiese  los  solares  y  caballerias  y  todas  tos  otras  cpr 
«as,  porque  (íOn  mas  acuerdo  y  por  si  se  bioíese  lo  que 
cumpla  al  servicio  de  Vuestra  Mageslad^  como  se  ba  be- 
<2ho  y  hace  én  lae  otras  islas;  lo  cual  nunca  quiso  hacer 
por  tener  él  solo  mano  en  el  cabildo^  é  estubo  la  dicha 
toslruccion  escondida,  basta  que  se  halló*  despuea  de. sa- 
bida su  muerto,  la  cual  después  se  ba  noliQcado  álos  que 
tienen  la  justicia,  para  que  la  cumplan  como  en  ella  Vues- 
tra Magostad  manda,  y  no  la  ban  querido  cumplir;  Vues- 
tra Magestad  mande  poner  remedio  en  todo  como  mas 
cumple  á  su  servicio,  pues  la  tierra  y  los  que  acá  veni- 
mos nascimos  para  le  servir,  y  mande  castigar  esta  nipla 
costumbre  y  poca  obediencia  que  acá  ay  de  no  querer 
obedecer  los  mandamientos  y  provisiones  que  de  Vues- 
tra Mageslad  han  venido  y  vienen,  que  si  á  dos  6  tres  se 
hubiese  quarteado,  ninguno  ternia  atrevimiento  de  opo- 
nerse cada  dia  qoutra  las  provisiones  de  Vuestra  Mages*- 
tad,  ni  rodear  que  no  se  obedeciesen.       . 

Después  que  á  esta  tierra  llegué  procqré  coü  el  go- 
bernador Cortés  que  diese  forma  cómo  enviásemos  á 
descubrir  el  estrecho  que  se  ha  dicho  y  creido  que  habia 
para  ta  especería,  así  por  la  costa  del  Norte  como  por  la 
del  Sur,  y  asi  me  dio  á  entender  cuando  envió  á  Ffancís- 
ccTideias  Cases  que  le  enviaba  á  descubrir  el  estrecho,  ^i 
ledt)ia  porlaparte  del  Sur;  y  fué  á  las  Higueras^  y  des- 
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[mes  acá  se  ha  sabido  de  miiehoft  qué  bao  venido  i^e  las 
Higueras  y  pasado  desde  Tieriu-Firmo  donde  eslá  Pedra- 
rías  hasta  ésta  cibdad  por  tierra  eóiqo  nO'  hay  estrecho, 
sino  todo  (ierra  Srme,  y  de  la  otra  parte  dei  Norte  bacía 
la  Florida  también  dicen  ()ue  no  lo  hay  los  que  por  allí 
hancosteado^ 

Los  dos  navios  que  se  haeian  en  Cácatela  y  un  bergan- 
tín están  acabados,  y  pudÍ€^at>hiego  irá  descubrir  y  seguir 
el  cansino  de  la  especería,  que  segund  los  pilotos  aquí  di- 
cen, por  su  punto  y  cartas  no  está  de  (¡acatula  de  seiscien* 
tas  á  setecientos  leguisis,  y  hay  nuevas  do  indios  que  dicen 
que  en  el  camino  hay  islas  ricas  de  perlas. y  piedras,  y 
siendo  á  la  parte  del  Sur,  ha  de  haber,  según  razón,  oro  en 
abundancia;  y  preguntando  á  los  indios  de  aquella  costa 
de  Gacatula  cómo  saben  que  debe  haber  por  allí  islas,  di- 
cen que  muchas  veces  oyeron  á  sus  padres  y  abuelos 
que  de  cierto  en  cierto  tiempo  solían  venir  ó  aquella  cos- 
ta indios  de  ciertas  islas  hacia  el  Sur  que- señalan,  yque 
venian  en  unes  grandes  piraguas  y  les  traían  allí  cosas 
gentiles  de  rescate  y  llevaban  ellos  otras  de  la  tierra,  y 
que  algunas  veces,  cuando  la  mar  andaba  braba,  que  sue- 
le haber  grandes  olas  eb'  aquella  parte  del  Sur  mas  que 
en  otra  parte  nipgQna,'se  quedaban  los  que  benian  acá 
cinco  y  seis  mese^,  hasta  que  venia  el  buen  tiempo,  sose^ 
gaba  la  mar  y  se  tomaban  á  ir^  y  Dsi  se  tiene  por  cierto 
hay  islas  cercad  y  que  hay  razón  de  ser  ricas,  y  yo  qui- 
siera fueran  luego  lo^  dos  pavío^  y  el  bergantín^  pues 
están  á  punto  y  ay  artos marineros  y  que  desean  ir,  el 
viaje  y  el  aderezo  para  todo  lo  que  es  menester  y  bastía- 
mentó  é  las  otras  cosas  necesarias; '  pero  cómo  la  tierra 
está  sin  gobernador  y  en  Comunidad  y  tan  perdida  como 
Vuestra  Magestad  de  muchos  allá  sabrá,  no  he  sido  parte 
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5100  para  que  sofo  baya  un  bergantín  con  ocho  hombres 
ódie¿  á  reconocer  si  parecen  algunas  islas;  yconao  él 
bergaiUin  sed  oosa  pequeña? y  do  poco  costado  y  laid  olas 
de  aquella  partenray  nías  alla&  que  ca  otra  mar»  dicen 
ios  pilólos  quo<  no  se  osará  meter  á  la.  mar  y  que  no  pu* 
diendo  llevar  bastimentos  como  no  puede,  sino  ipuy 
poco,  se  bol  verá  de  fuerza  luego;  yo  procuraba  que:  fue- 
ran  los  dos  navios»  pues  abia  laa  buen  aparejo  y  sazón ^ 
pero  no  soy  parte  para  poder  mas'seryir  á  Vuestra  Mp- 
gestad,  cómo  está  al  presente  la  tierra,  hasta  que  mande 
enbiar  el  remedio  y  castigo  para  todo^  y  darme  algo  mas 
poder  para  que  pueda  mejor  servir  á  Vuestra  Magestad, 
porque  si  destas  cosas  no  manda  uno  de  nosotros,  aunque 
so  comuniquen  con  todos,  no  tiene  especial  cargo  de 
Vuestra  Mageslad  para  lo  hacer  y  poner  en  ello  diligen- 
cia» nunca,  urios  por  otros,  se  hará  naila^  porque  yo  cerli* 
fico  á  Vuestra  Magestad  que,  si  hubieran  traido  una  cé- 
dula de  tres  renglones  para  esto  y  otras  cosas,  que  elca- 
mino  do  la  especería  fuera  descubierto  y  por  ventura 
otras  islas  do  gran  provecho  ó  intereses. 

Y  sabido  ó  descubierto  el  camino  de  la  especería  por 
esta  Nueva  España,  Sacra  Magestad,  aunque  el  estrecho 
no  se  halle,  como  no  diz  que  le  ay,  podrían  venir  los 
navios  que  trajesen  la  especería  á  una  parte  desta  Nueva 
España,  hacia  lo  do  ()acatuld,  que  estará  del  puerto  Oe 
MedelKn  ó  Villa  Rica  de  sesenta  á  setenta  leguas,  y  de  allí 
por  tierra  sin  mucho  tmbajo  se  podría  traer,  en  indios 
muy  á  plazer  y  sin  daño  dellos/  hasta  la  poner  en  el 
puerto  y  navios  que  cada  dia  van  á  la  Ks|iañola  y  Espa- 
ña; porque  demás  gue.  los  indios  son  acostumbrados  á  ir 
con  sus  cargas  y  oícroíiderías  trescientas  leguas  á  contra- 
tar ea  Jprovihcias  retiiotáá^  aunque  allii  parecerá  trabajo- 
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SO,  podrían  ser,  como  suele  haoerge,  remudarse  de  joma. 
da  á  jornada  loa  indios  coriK)  acá  se  acostumbra;  desta 
manera  eotrellos  corren  postas  como  correos  en  los  rei- 
nos de  Vuestra  Magastady  como  Vuestra  Católica  Mages* 
tad  y  los  del  so  muy  atlo  Consejo  mejor  saben;  los  vene- 
cianos, (]uando  trataban  en  especería,  la  traían  de  trato  y- 
comercio  de  Caiicud  y  benian  á  la  isla  Escoyra  donde  dii 
que  habitan  cristianos,  y  entraban  por  el  seno  y  estrecho 
del  mar  Rubro  y  por  muchas  islas  que  venian  á  la  punta 
del  dicho  mar  y  desembarcaban  en  el  puerto  de  Pharna, 
y  allí  diz  que  la  lomaban  en  camellos,  y  por  el  desierto  de 
Arabia  la  Uebaban  al  puerto  de  Oslracina  y  Pelosio,  y  por 
cerca  de  la  costa  se  yenian  á  Alejandría,  y  de  allí  la  que 
les  quedaba  la  traian  á  Candía  y  al  puerto  de  la  Coma  en 
la  isla  de  Morea,  y  entre  la  costa  de  Pulla  del  reino  de 
Ñapóles,  de  Vuestra  Magostad,  y  Albania,  por  el  mar 
ádriático  la  traian  á  Venecia  y  á  toda  la  Europa,  hasta 
qaeei  camino  no  tubieron  seguro  por  los  alarbes;  y  así, 
muy  poderoso  señor,  pues  aquellos  por  reinos  de  infieles 
é  mar  la  traian  de  tan  lejos,  muy  mejor  é  mss  sin  tra- 
bajo ni  costa  se  podrá  traer  por  aquí,  y  con  arla  ventaja 
de  navegación  y  camino,  y  por  islas  y  reinos  de  Vuestra 
Hagestad,  basta  llegar  en  España  sin  ningún  gasto,  y  de- 
mas  desto  ya  ay  rentas  y  de  cada  día  abrá  mas,  en  que 
se  pueda  pasar  sin  mucho  trabajo  ni  costa,  en  defecto  que 
dicho  estrecho  no  le  haya,  coma  dicen. 

Algunos,  Cesárea  Magostad,  de  los  que  han  estado 
ea  esas  partes  y  esperimenlado  las  cosas  do  allá  y  por 
lo  que  se  pierden  y  hienen  en  disminución,  dicen  es  por- 
que las  hallan  fértiles  y  ricas,  y  no  curan  ninguno  de  ma- 
yor hasta  menor  sino  tener  ojo  á  provecharse  y  á  procu- 
rar de  hqber  con  que  se  baya  en  España,  y  así  dan  tras 
Tomo  XIIL  5 
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la  tierra  y  recojen  lo  que  pueden,  y  desuellan  á  los  in- 
dios, y  al  tiempo  que  piensan  haber  otro  tanto  deilos,  no 
lo  tienen  y  acábaseles,  y  no  habiendo  qué  les  sacar»  es 
por  fuerza  que  les  han  de  maltratar,  como  cada  dia  se 
hace;  y  si  procurasen  de  conservar  la  tierra  como  otras 
cosas  de  grangería  y  que  no  fuese  todo  sacarle  oro,  con* 
servarse  yan  muchos  años;  y  asi  diz  que  sería  muy  pro* 
vechoso  que  Vuestra  Magostad  mandase  venir  tres  ó  cua- 
tro mil  labradores,  así  de  Andalucía  como  de  Castilla,  y 
que  viniesen  á  poblar  la  tierra  con  sus  mugeres  y  casas, 
y  que  trajese  cada  uno  su  aderezo  de  labranza. y  planta 
de  vinas  y  árboles,  y  estos  se  repartiesen  acá  por  las  pro- 
vincias que  el  gobernador  que  viniere  y  oficiales  de 
Vuestra  Magostad  pareciere,  y  que  cada  uno  déllós  se  le 
repartiesen  en  la  provincia  donde  asentase  ciecto  ó  do- 
cientos  indios  para  que  los  tubiese  en  administración,  ó 
se  les  diesen  por  suyos,  para  que  se  sirviese  dellos  é  le 
ayudasen  en  sus  labranzas  é  grangerías  é  los  impu&iese 
en  sus  labores  é  forma  de  vivir  que  tienen  los  labradores 
en  España;  porque  como  estos  indios  sean  vivos  de  inge- 
nio é  bien  dispuestos  y  recios  y  de  tanta  razón  que  en 
dos  años  tomarán  la  orden  é  forma  de  vivir  de  España, 
y  de  allí  tomarán  mejor  la  orden  de  la  contribución,  por- 
que son  tan  ingeniosos,  que  no  hay  cosa  que  vean  que  no 
la  hacen  mas  políticamente  que  laven,  hasta  hacer  vihuo* 
las  como  en  España,  y  tapicería  á  la  manera  de  Flandes  y 
de  dos  hazes,  aunque  los  rostros  no  aciertan  por  el  pre- 
sente también  á  hacerlos;  y  si  Vuestra  Sacra  Magostad, 
porque  viniesen  de  mejor  gana  á  poblar  la  tierra,  fuese 
servido  que  á  los  labradores  que  viniesen  les  diesen  los 
indios  perpetuos  ó  á  bida,  y  que  anduvieseu  los  indios 
con  la  mesma  eredad,  bernian  con  mejor  gana  á  poblar  y 
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asentar  eo  la  tierra»  porque  puede  Vuestra  Magestad 
creer  que,  si  los  ÍQdio3  do  mandan  dar  perpetuos,  que  la 
fierra  se  perderá  y  ninguno  permanecerá  en  efla. 

Aquí  vino  nna  cédula  de  Vuestra  Magestad,  y  dicen 
qoe  procurada  por  un  solicitador  del  Gobernador  á  nom- 
bre de  la  tierra,  para  que  no  hubiese   procuradores  ni , 
letrados  en  esta  nuev^  España,  y  aunque  por  sí  Vuestra 
Magestad  la  concedió  por  mejor  fin  porque  no  hubiese 
pleitos,  ba  sido  en  daño  de  muchos,  porque  ó  co  ha  de 
baber  pleitos,  é  si  los  ¿^y,  ha  de  aber  letrados  y  procura- 
dores, porque  habiendo  tanta  multitud  d^  causas  como ' 
ay,  de  razón  los  ha  de  haber,  porque  asi  los  jueces  y  es* 
cribanos  se  lo  llevan  lodo,  tanto  que  ay  estrema  necesí- 
dad  que  Vuestra  Magestad  mande  enviar  una  Audiencia 
coa  el  gobernador  que  viniere,  porque  en  esta  tierra  ^y 
mas  estrema  necesidad  que  en  ninguna  parte  de  sus  rei- 
nos, por  estar  mas  remota  de  su  Real  presencia  y  por  la 
grandeza  de  ella. 

Las  cosas  de  la  Iglesia,  Sacra  Magestad,  y  de  nues- 
tra santa  fée  católica,  puesto  que  nosotros  ponemos  re- 
caudo en  ellas,  no  están  en  aquella  veneración  ni  orden 
que  ellas  requieren  estar,  y  así  cumple  al  servicio  del 
caito  divino  y  de  Vuestra  Magestad  y  bien  de  la  tierra, 
qge  Vuestra  Magestad  mande  enviar  aquí  á  esta  cibdad 
un  arzobispo,  como  cabeza  de  la  tierra,  y  dos  ó  tresobis* 
p(^á otras  provincias  comarcanas,  comopor  un  memoria!, 
que  envío  á  Lope  de  Samaniogo  para  que  haga  relación 
á  Vuestra  Magostad^  podrá  mandar  ver,  de  lo  que  valen  y 
valdrán  los  diezmps  desta  cibdad  y  villas  destas  partes, 
para  que.  por  él  Vijiestra  M^ges^d  mande  ver  lo  que  vale 
cada  cosa;  que  beni^qdo  personas  de  buena  Vida  y  sin 
cobdicia,    muy  líijjecesqrio  ^s  que  las  cosas  de  nuestra 


á 


G8  DOCUMENTOS    INÍDítOS 

■  • 

santa  fée  tengan  la  autoridad  y  polecía  que  conviene,  y 
donde  se   podrán  mjy  bien  éitaplear  y  ganar  ánimas  y 
apacentar  sus  obejas  los  pastores  de  Dios,  porque  es 
ia  tierra   ráas  apegada  para  servir  á  Dios  y  sacar  fruto 
los  que  quisieren  servirle,  que  jamás  nunca  se  halló,  y 
los  que  otra  cosa  escribieren  á  Vuestra  Magestad  crea 
no  sienten  bien  de  la  fée  é  que  les  mueve  otro  respeto  ¿ 
pasión;  y  si  alguno,  mirando  al  interés  ó  ampliación  dé 
oficio,  abia  áe  eslorvar  ó  procurar  que  no  viniesen  oliis-  ' 
pos,  abia  de  ser  el  contador,  porque  tiene  mas  manéenlos 
de  los  diezmos' que  nmguno,  y  no  habiendo  obispos  mi' 
oñcio  de  contador,  está  mas  estendido,  porque  yo  hago  las 
rentas  y  libro  los  salarios  á  los  clérigos  y  todo  !o  que  más 
se  gasia  es  con  libranza  mia  en  nombre  de  Vuestra  l\fa- 
cestad,  y  viniendo  obispos  no  tengo  en  ello  que  hacer;  pero 
porque  me  parece  qiíe  la  fée  y  culto  divino  estará  mas 
venerado  y  con  ims  autoridad  é  á  servicio  de  Dios  é 
las  iglesias  mejor  servidas,  y  que  vean  los  indios  que 
ay  cabeza  en  la  Iglesia  á  que  ^e  tiend    acatamiento  y 
veneración,  porque  ellos,  así  idólatras   como  son,  han 
tenido  tanta  veneración  v  polecía  en  los  cries  donde  te- 
nian  sus  Ídolos  y  honrran  tanto  á  los  que  tenían  por  sa- 
cerdoles,  que  entre  ellos  llaman  papas,  que  es  vergüenza 
de  lo  poco  que  en  servicio  de  Dios  y  de  nuestra  Iglesíi 
los  cristianos    hacemos,  hiendo  á  estos  tiacer  tanto  eti 
servicio  del  enemigo   que  tan  mal  pago  les  dá;  y  asi 
rae  pareció  dar  cuenta  dello  á  Vuestra  Magostad,  piíes  es 
tan  cristianísimo  y  católico,  para  que  lo  mande  proveer 
como  cumpla  al  servicio  de  Dios  y  suyo. 

Y  [)orque  la  opinión  que  alganc/d  tienen  para  escasar 
de  decir  que  no  seria  bien  biniesen  obispos,  porque  al- 
gunos no  gastan  la  renta  en  servicio  de  Dios  ni  aumento 
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de  la  Iglesia,  ea  esto  Vqeslra  Magestad  elegirá  tales  per* 
sonas,  que  lo  gasten  como  deben;  y  porque  loa  que  su- 
cedieren  después  hagan  lo  que  deben,  si  Vuestra  Mages- 
sad  fuere  servido»  podrá  limitarle  la  renta  y  que  desde 
agora  venga  en  las  bullas  que  la  renta  de  cada  obispado 
se  haga  cuatro  partes,  y  las  dos  Heve  el  obispo»  y  la  otra 
los  canónigos,  y  la  otra  para  la  fábrica  yt  ornamentos  y 
cosas  de  la  Iglesia,  y  que  de  las  cosas  de  Ja  fábrica  sean 
patrones  los  o&ciales  de  Vuestra  Magestad  en  su  nombre, 
porque  cuando  el  obispo  que  fuese  no  lo  hiciere  , bien, 
los  oficiales   que  á  1p  sazón  fueren  lo  hagan  poner  en 
razón  y  provean  en  las  cosas  necesarias  á  la  diqha  Igtc3ia. 
Y  porque  ppdna  sor  que,  una  vez  entrado  el  obispo 
en  la  Iglesia,  si  quisiese. hazer  CO0  cpdicia  que  le  pagasen 
diezmo  del  cacao  que  se  coje  en  la  tierra»  que  los  indios 
Itenen  por  moneda,  diziendoque  es  fructo  de  los  arbpres, 
que  agorano  se  diezma  dello,   porque  cpnlo  es  uioñedá 
en  la  lierra,  si  se  diezmase,  mas  ternia  el  obispo  qqe  vi- 
niese de  renta  al  año  que  Vuestra  Magestad  de  su  quin- 
to, porque  por  el  cacao  se  dá  oro ,  y  seria  destruir  lá 
tierra^  y  doy  aviso  deúa  á  Vuestra  Magesta^l,  po/que  el 
Obispo  de  Sant  Juan  apduvo  asi  en  discordia  con  la  isla 
sobre  otra  cosa  semejante;  y  asi  seria  necesario  que  se 
espresase  en  las  bullas  que  no  se  diezme  del  dicho  cacao, 
que,  sia  nada  dello,  este  arzobispado  y  obispados  de  la 
tierra  son  mcyores  qup  todos  los  de  las  islas,  y  subirán 
de  cada  dia.  Para  que  los  hijos  cíe  los  caciques  y  seno- 
res,  muy  poderoso  Señor,  se  instruyan  en  la  fée,  ay  ne- 
cesidad nos  n^ande  Vuestra  Magestad  se  haga  un  colegio 
donde  les  muestren:  á  leer  y  gramática  y  philosofia  y 
oirás  artes,  para  que  vengan  á  sor  sacerdotes,  que  apro- 
vecharán mas,  el  que  dcllos  saliere  tal,  y  hará  mas  frulo. 
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que  cÍQqüeala  de  los  crislianos,  párá  atraer  á  los  otros  á 
la  fée;  que  para  la  sustentación  dollos  y  ediñcios,  un  lu- 
gar deslos  pequeños,  que  están  junto  á  la  laguna,  abrá 
pasto,  como  lo  lleva  quien  no  haze  fructó;  y  otro  tanto 
podria  Vuestra  Magestad  mandar  pát*a  un  mónesterio  de 
mugeres  eñ  que  se  instruyan  las  hijas  de  señores  pHaci- 
pales  y  sepan  la  fée  y  aprendan  á  hazer  cosas  de  sus  ma- 
nos y  quien  las  tenga  en  orden  y  concierto  hasta  las 
(^asálr,  como  hazen  á  las  beguinas  en  Flandes. 

Halcones  he  procurado  de  aber  para  enbiar  á  Vuestra 
Magestad,  y  pienso  que,  venida  la  muda«  se  abrán  algunos 
pollos  en  un  lugar  que  se  llama  Saltoca  y  en  olro  que  se 
dize  Xilotepeque,  donde  vienen  á  criar  al  tiempo;  aunque 
han  acá  dado  estos  lugares  y  Guachinango  donde  nasce  el 
liqúedahbar  y  donde  se  cria  la  grana,  que  estos  quisiera 
yo  quedaran  para  Vuestra  Magestad  para  le  embiar  cada 
ano  de  todo;  pero  mándelo  Vuestra  Miagestad  loque  en 
ello  fuere  servido  para  que  yo  pueda  poner  la  diligencia 
que  deseo  en  el  servicio  de  Vuestra  Magestad. 

Aquí  procuramos  que  toda  la  tierra,  pues  es  tanta  y 
tan  gran(Íe,  haga  un  servicio  á  Vuestra  Magestad,  de  oro 
y  joyas  para  ayuda  &  sus  grandes  gastos;  no  sé  lo  que 
podré  hazer,  por  estar  la  tierra  cómo  allá  por  muchos 
Vuestra  Magestad  sabrá. 

Por  el  mes  de  Agosto  enhiamos  á  Vuesta  Magestad 
por  vía  de  la  española,  con  dos  nabios  de  Vicehte  Dávi|a 
y  Juan  dé  Quintero,  veinte  mili  castellanos  dirigidos  á  los 
bQciáled  de  la  Española,  para  quedé  allí  losembiáseñ  á 
Vuestra  jllagestad  con  la  flola  que  partiese,  y  creó,  coñ 
ayuda  dé  Dios,  jabrán  llegado  en  salvamento  á  Sevilla;  y 
agora  enbiámos  á  la  dicha  Española  con  un  Eugenio  Mos- 
coso,  que  partió  desta  ciudad  con  él  oro,  nueve  mili  y 
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cieoto  y  cinqüeota  y  seis  pesos  y  seis  tomines  y  cinco 
granos  y  medio  de  oro»  dé  á  qaalrocientos  y  cinqüenta 
maravedís  cada  peso,  que*  van  ya  de  acá  reducidos  á 
buen  oro,  y  olrcs  doze  mrll  pesos  de  oro  sin  ley,  el  qual 
es  muy  bueno,  que  son  por  todo  veinte  y  nn  mili  y  cien- 
to y  cinqüenta  y  seis  pesos  y  seis  tomines  y  seis  granos 
y  medio,  qnc  con  los  de  Agosto  son  qna  renta  y  un  mili 
y  tantos  castellanos;  aunque  es  grand  mal  que  de  tan 
grande  tierra  como  esta,  por  no  aber  orden  ni  justicia, 
00  se  pueda  enbiar  á  Vuestra  Magostad  mas  de  lo  que  se 
enbia;  pero  proveido  en  ella,  verá  lo  que  en  su  servicio  y 
aumento  de  sus  rentas  se  bace,  porque  cada  dia  se  des- 
cubren mas  minas  de  oro  y  plata,  y  con  hacer  un  pueblo 
en  las  minas  de  Guaxaca,  que  hemos  hablado  en  hacer, 
abrá  mas  apego  de  coger  oro;  lleva  también  el  dicho 
Moscoso  ciento  y  dos  marcos  de  plata  y  una  onza  y  seis 
reales. 

Así  mismo  es  menester  hacer  en  la  provincia  de  Me- 
cboacan  una  casa,  para  que  se  funda  la  tierra  de  donde 
sale  la  plata,  y  fundida  allí,  se  venga  aquí  á  refundir  y 
acendrar,  porque  de  una  vez  la  plata  no  sale  como  el  oro 
limpia,  y  paguen  el  quinto  ó  diezn)o  á  Vuestra  Magestad; 
porque  como  lo  sacan  indios  de  la  tierra  y  esclavos  y 
aon  cristianos,  han  acostumbrado  á  lo  fundir  cada  uno 
en  su  casa  y  aun  acendrarlo,  y  no  se  bienen  por  maravi- 
lla á  pagar  los  derechos  de  Vuestra  Magestad,  porque  se 
lo  callan  los  que  la  sacan,  y  quando  van  al  puerto  los 
qoQ  la  llevan,  con  dar  algo  al  alcalde  bonal  fsic)  y  escri- 
bano ó  guardas,  se  lo  dejan  sacar  y  esclavos,  y  como  mi 
tfoienté  de  contador  que  allí  está  lo  quiere  estorbar  y  es- 
torbar que  no  se  robe  á  Vuestra  Magestad  tan  absoluta - 
ineote,  no  le  dejan  entrar  y  bácenle  estorsiones  y  daños 
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hasla  que  le  es  forzoso  callar,  pues  no  puede  ni  es  parte 
pera  lo  remediar»  hasta  que  el  castigo  para  todo  venga  de 
Vuestra  Magestad,  como  cada  día  lo  esperamos;  y  hecha 
allí  la  casa  en  Mechoacao,  hacerseá  que  ninguno  funda  la 
dicha  tierra  sino  allí,  y  se  enbie  lo  que  salió  con  una  fée 
de  mi  oficial  que  allí  ha  de  estar,  para  que  acá  en  la  fun- 
dición desta  ciudad  se  acendre  y  tomemos  los  derechos 
que  ¿  Vuestra  Magesiad  pertenescieren. 

Y  para  que  mejor  de  aquella  provincia  de  Mechoa- 
can  Vuestra  Magestad  se^  servido,  y  los  indios  descubran 
las  minas  de  plata,  que  tíenen  muchas,  é  no  osan  hacerlo 
por  temor  del  cagonii,  que  es  el  señor  de  aquella  provin- 
cia, ay  necesidad  que  Vuestra  Magestad  nos  enbie  á  man- 
dar por  su  letra  le  enblemos  al  dicho  cagonti  y  á  otros 
dos  hermanos  suyos  y  principales  deilos  y  á  otros  seño- 
res desta  Nueva  España,  porque  sacados  de  aquí,  la  tier- 
ra estará  mas  segura  y  los  de  acá  descubrirán  las  minas 
sin  temer,  sabiendo  que  estos  se  han  llebado  allá«  y  verán 
á  Vuestra  Magesiad  y  su  grandeza,  y  se  podrá  desta  tier- 
ra sacar  mucho  servicio;  que  yo  quisiera  los  enbiáramos 
á  Vuestra 'Magestad  agora,  sino  que  me  han  ido  á  la 
mano  por  algunos  respectos  no  muy  provechosos  al  ser- 
vicio de  Vuestra  Magestad. 

Bl  gobernador  Hernando  Cortés  debe  á  Vuestra  Ma- 
gestad, de  un  resto  de  una  cuenta  que  con  él  fenecimos, 
de  dineros  que  tomó  del  quinto  de  Vuestra  Magestad,  se- 
senta y  dos  mili  y  tantos  castellanos,  como  con  Lope  de 
Samaniego  escrebí  á  Vuestra  Magestad;  y  agora,  después 
de  a  verse  averiguado  su  muerte,  pedimos  el  thesorero 
Alonso  Destrada  é  yo  al  factor  y  veedor  de  Vuestra  Ma- 
gestad, que  agora  tienen  la  justicia,  que  nos  entregasen 
los  dichos  LXII  mil  castetlauos»  de  su  ha2¡endd,  pues 
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li  toiDaron,  para  los  eobíar  luego  á  Vuestra  Mage^tad» 
coofoniíe  á  una  obligacioQ  qiiQ  con  harta  dificuhad  le  sa- 
camos, y  que  en  la, mas  hazienda  restante  no  se  toca- 
se» porque  la  mas  pertenescia  á  Vuestra  Magestad  has- 
ta que  mandase  lo  que  deliai  fuese  servido;  y  no  se  ha 
hecho  nada,  y  por  estar  la  tierra  tal,  no  podemos  mas  lia- 
oer  de  presente,  hasta  que  Vuestra  Magostad  mande  pro- 
veer en  el  remedio  de  lodo. 

Entre  ciertas  escripturas^  qqe  del  gobernador  Cortés 
vy,  hallé  que  abia  enbiado  á  España  con  ciertas  perso- 
nas cinqüenta  y  cjnco  mili  y  seiscientos  y  ocheata  y  seis 
pesos  de  oro,  como  en  un  memorial  que  á  Lope  de  Sa- 
maoiego  enbio,  de  que  ha  de  hazer  relación  á  Vueslra 
Magestad,  se  contiene,  sin  otros  quatorze  mili  y  sesenta 
y  UD  pesos  que  enbió  el  dicho  Gobernador  á  la  Espaoola 
coQ  Alonso  de  VillanuQva,  para  desempeñar  cierta  ha- 
cienda de  Francisco  de  Garay,  como  á  los  oficiales  y 
oydores  de  la  Español  a  hemos  e&criplo  el  dicho  tesorero 
é  yo,  asi  por  dos  vías^  como  después  con  el  dicho  Euge- 
nio de  Moscoso,  con  quien  agora  enbiamos  los  dichos 
veinte  y  un  mili  pesos  para  que  los  cobro  y  los  enbie  á 
Vueslra  Magostad,  dirigidos  á  los  oficiales  de  la  Casa 
de  la  Contratación  de  Sevilla,  los  quales  Vuestra  Magos- 
tad mandará  cobrar»  y  desembarazar  lo  de  fcá  que,  en 
debdas  y  haziendas  y  grangerias,  aprecian  la  hacienda 
del  dicho  Gobernador,  tos  que  la  saben,  en  mas  de  du- 
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zientos  mili  castellanas,  que  entregado  Vuestra  Magostad 
de  lo  uno  y  loolro»  de  lo  restante  podrá  mandar  loque 
sea  servido. 

Muchas  de  las  disensiones  y  muertes  de  ^cris|.¡anos. 
Sacra  Magostad,  que  en  estas  parces,  han  sucedida  entre 
bo  Cristi  anos    basaltos  de  Vuestra  Mageslaid,   han  sido 
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sobre  los  límites  y  logares  de  los  gobernadores  que  por 
Vuestra  Magestad  haa  veDido  en  estas  partes,  como  en* 
tre  Pedrarias  y  Gil  Gonralez  DávHá  y  el  gobernador 
Hernando  (Cortés  y  Cristóbal  de  OHl,  hacia  el  cabo  de  Hi- 
gueras, que  unos  y  otros  han  vedido  á  concurrir  allí;  y 
asi  hay  mucha  necesidad,  'si  Vuestra  Magestad  fuere  ser- 
vido, que  mande  limitar  el  término  y  leguas  que  ha  de 
tener  cada  gobernación,  el  qual  acá  parece  basta  duzien- 
tas  leguas  de  una  partea  otra  de  qualquier  gobernación 
en  largo,  y  el  ancho,  si  hubiere,  otro  lanío,  sino,  lo  que 
pareciere  puede  tener,  segund  la  clispusicion  donde  fuere 
cada  una;  y  acá  halo  menester  cada  gobernación,  se- 
gund las  tiaras  son  grandes  y  ay  por  donde  se  estienda 
cada  gobernación  y  conquisten  los  della  las  proviacias 
que  uo  están  subjetas  al  dominio  de  Vuestra  Magestad. 

Y  porque,  entre  esta  Nueva  España  y  provincias  á 
ella  comarcanas  y  Tierra-Firme  é  Higueras,  concurren 
gobernaciones,  6  mas  que  se  cree  que  Vuestra  Magestad 
dibidirá  de  la  de  aquí  de  Temixlitan  á  Panuco  y  Guati- 
mala  y  Guapacualco,  que  se  puede  bien  hazer  y  dividir 
estas  gobernaciones,  pues  ay  tierra  para  todas,  y  abi'á 
necesidad  de  un  juez  de  términos,  miiy  recto  y  de  mu- 
cha conciencia,  para  que  limite  y  señale  lo  que  es  de 
cada  gobernación,  y  con  rézias  'provisiones  de  Vuestra 
Magestad,  para  que  ninguno  esceda  ni  tome  mas  de  lo 
que  fuere  de  su  gobernación,  ni  sé  salten  unos  á  otros,  ni 
seprendab  ni  maten  como  si  fuesen  enemigos,  y  como 
cada  dia  hazen,  siendo  todos  vasallos  de  Vuestra  Mages- 
tad, y  que  piensen  que  el  que  hiziese  lo  que  nó  debe, 
aunque  esté  otras  tres  ni  diez  mili  leguas  de  Vuestra  Ma- 
gestad, le  ha  de  mandar  émbiar  á  cot*tar  )a  cabeza. 

Otrosiy  muy  poderoso  Señor,  como  Vuestra  Mages- 
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tad  ha  sido  informado  macbas  veces,  los  indios  destas 
partes  soq  muchos  y  sueltos,  rézios»  de  grandes  estaturas 
y  aflcioáados  á  las  cosas  de  la  gúerira,  y  láú  sabios,  '(^ué 
no  les  Taita  sino  no  a  verse  exercitado,  ni  tener  al  presente 
armas  y  aparejo  de  guerra,  de  la  manera  que  los  oristSa- 
Qos;  y  como  sóñ  vivos  de  ingébio,  báiilo  tomando  y 
veea  que  tainbien  muéré  el  crí^iano  y  el  caballo  de  un 
golpe  ó  íaiizada  cómo  ellos,  porque  antes  pensavaa  ei4in 
inmortales,  yhuian  duzientos  y  triezientos  de  tino  6  dos 
de  caballo,  y  agora  acóntei|e  atenerle  un  indio  con  un 
cristiano  que  esté  á  pié  como  él,  lo  que  antes  no  hablan, 
y  arremeter  al  de  caballo  diez  ó  dózc  indios  por  liria  par- 
te y  otros  tantos  por  otra  para  tomarle  por  las  piernas;  y 
asf  viendo  como  los  ciistianos  peleun  y  se  arman,'  ellos 
baceú  lo  mésmo  y  de  secreto  procuran  de  recoger  ánkias 
y  opadas,  y  saben  ha¿6r  picas  con  oro  que  dan  á  l¿s 
cristianos,  porque  en  las  direrériciás  que  én  estas  partes 
ha  abido  y  ay  entre  los  vasallos  que  han  venido  para  se- 
ñorear oñós  á  otros  y  goverhar,  hánse  válido  de*  los  in- 
dios y  ayudando  ellos  unos  cristianos  contra  otros,  y  así, 
d^oaas  de  ser  ana  cosa  mal  hecha  y  digna  que  Vuestra 
Uagéstad  la  *mande  muy  réziamente  castigar,  muestran 
á  los  indios  á  pelear,  ^ái-a  que  bn  día  i\üe  les  esté  bien  6 
tqngan  aparejo  no  dexen  cristiano  con  nuestras  mesmas 
armas  y  ardides;  y  puede  Vuestra  Mogeslad  creer  que, 
si  no  lo  úianda  luego  remediar,  castigando  á  los  cristianos 
qué  han  isacádo  y  valídese  de  indios  contra  otros  Cristia- 
nos ydádoles  armas,  y  prohibiendo  so  graves  penas  ({ue 
ninguno  sea  osado  de  lo  hacer,  so  pena'  de  muerte  y  per- 
dimiento de  bienes,  que  esta  tiek^ra  antes  de  mucho  tiem- 
po se  perderá.' 

Y  denias  désto,  para  qúfe  ésfa  tierra  s(e  perpetre  y 
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preyíilczca, pareoe,  á  ios  queacá  tíoaenexperieopiaii  ^ue 
Yuesüra  M8|ge3lad  mande  dar  forma  cómo  esta  tieri-jai  se 
pueble.y.que  para  e$lo  baga  mercedes  á  los  qjue  en  ella 
e^tuvl^rea  y  vinieren,  y  que  á  los  que. mandare  dar  in- 
dios  perpetuos,  como  tienen  por  cierto  que  Vuestra  Ma- 
jestad, parsi  perpetuar  la  tierra  y  para  que,  s^a  servido  mas 
íealop^ente  que  hasta  aquí,  no  los  escusa  de  dar^  P^.9f^^ 
jquien  quiera  que  acá  govierna»  aunque  sea  por  (r^s  días» 
dá, los. indios  y  con  ello  es  mas  obedecido  qi;e  si  fuese  se- 
ñor de.  la  li^ra,  y  como  lesiiuitan  y  dan  cuando  les  píase 
y  no  se. dan  por  mano  de  Vuestra  Magostad,  yá|n$e,nQas 
tras  el  cebo  de  présente  que  á  lo  que  son  obligsidqs;  y 
como. se  diesen  de  mano  de  Vuestra  Magostad,  y. el  que 
gobernase  no  se  los  pudiese  dar  ni  quitar,  crea  .Vuestra 
jM^gesLad  que  la  tierra  estarla  mas  en  su  ^eryicjQ  y  pbe- 
jdiencia  de  lo  que  agora  está,  y  que  cada  uno  tqri^  otro 
jQ^idadp  y  manera  en  el  tratamiento  de  los  indios,  quorup 
tiene  ¡s^l  presente,  con  pen^r  que  mañana  se  Ip^  han  de 
quitar;  y  quando  Vuestra  Magostad  los  ma^^dase  dar,  que 
mandase  que  al  que  se  diesen  sea  casado,  y  «i  no  que  se 
case  dentro  de.año  y  medio,  que  le  diesen  los  ji>^ios,  que 
en  este  tiempo  (sino  tiene  muger)  la  puede  traen  de  (lasti* 
ila»  y  si  no  perdiese  los  indios  y  lo  quedellos  hubiesen  IJe* 
vado,  y  que  cada  uqo  pusiese  sus  yiñ^s  y  árbores  y  sei»- 
braseen  s.ulérmino,  y  que  el  que  vendiere  6  dipre(armas) 
ofensivas  ni  defensivas  á  indios,  pierda  baziend^  y  pique- 
ra por  ello;  y  puqs  la  tierra  es  tan  buena,,  crea  Vuestra 
Magostad  que,  si  ^n  ella  manda  poner  rémedíp^  se  perpe- 
tuará y  terna,  en  QÜa.  otros  reinos  é  imperios. 

A  muchos  de  los  qpp  on  la  perpetuidad  d^^aJler^'a 
hablan,  muy  cathólico  señor,  les  parece ^fj^e..eata^c;u- 
dad  se  debia  mudar  deste  sitio  donde  est^  dentro  uo^  está 
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lagaña,  y  pasarla  á  'tierra  firme,  dos  leguas  de  aqaí»  jun- 
to á  esta  misma  lagund/qcro  es  un  lugar  que  se  llama  Cn- 
yácan,  ó  ea  Tezcocb,  que  también  está  juicio  al  aij^ún  y  éni 
tierra  Brme;  y  por  Ventura  pareciírá  á  V^uéálrsí  Majestad 
que  eo  una  cosa  grande,  como  es  niudar  una  cibd¿id,^Bé- 
ria  oecesario,  como  en  la  verdad  es,  mejor  y  mas'pfuden- 
tejaicio  qneel  mió,  pero  porque  vistas  Vuestra  Ma^es-' 
tad  las  causas  del  provecho  y  daño  de  estar  aqáí  lacib- 
dad,  pueda  con  su  muy  alto  Consejo  determinad  y  hacer 
lo  que  mas  para  lo  fnturo  sea  su  ácrvicio,  diré  lo  que  en 
este  caso  se  me  ofrece. 

Ay,» Cesárea  Mágestad,  para  que  esta  cibdad  no  sé 
mudase,  qtie  están  en  ella  edificadas  casi  ciento  y  cin-' 
qüenta  casas  de  españótcs  y  noíuchas  de  los  indios  que  en 
ella  de  otra  parte  vivein,  y  que  decir  allá  en  'España  ó  en 
qaalquier  parte  del  mundo  que  esta  cibdad  e¿(á  puesta 
en  una  laguna  como  Vehecia  parece  cosa  insigne  y  niu<r' 
noble. 

Y  para  esto,  muy  calhólico  señor,  áy  iriuchos  incon- 
venienfes:  l6  tinó  que  el  dia  que  se  cóncef tlaren  los  in- 
dios dé  alzarse,  ttspartirian  que  diesen  sobre  cada  casa 
principal  quatro  ó  cinco  mil  indios,  y  lo  primero  que  ha- 
rían seria  entrar  á^ae  caballerizas  á  matar  ios  caballos  y 
jontamenfe  poner  fuego  á  las  casas,  para  qué  no  pudiese-' 
mos  socorrer  unos  á  otros,  y  otro^  abrir  las  calles  y  cál-«' 
zadas  de  agua  cómo  acostumbran  lue^d  á  hacer,  para 
qae  los  cristianos  no  se  puedan  aprovechar  de  los  caba- 
llos, que  ¿aben  es  la  mayor  fuerza  que  tenemos  contra' 
ellos,  de  los  quales  no  nos  podríamos  los  ensílanos  ser- 
vir, abriendo  ias  dichas  calles  y  calzadas,  porqué  de  la 
mesma  manera  fué  quando  ál  gobernador  Cortés  desba- 
rataron y  mataron  nmcha  gente,  hasta  que  le  fué  forzado 
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dcxar  la  cibdad,  y  lo  mejor  que  pudo,  con  ios  que  que- 
daron^, acogerse  de  noche  por  unas  pontanas  por  el  ca- 
mino de  Cascaltecle:  y,  por.  ventura,  si  los  indios  eslubie- 
ran  tan  4Í6stro$  é  inslrumentos  en  Los  ardides  de  guerra  ' 
de  los  crijstianos  como  agora,  ante^  que  llegaran  á  jCas- 
callecIpnQ  quedara  hombre  dellos,  y  también  fué  á  una 
sazón  que  los  de  esta  pibdad  estaban  enemigos  con  los 
otros,  Ip  que  ya  no  están,  porque  ni  á  unos^ni  otros  no 
les  conlentan  estar  subMos  de  los  cristianos,  y  es  de 
creer qi|e,  cada  y  quando  vean  tiempo,  )o procurarán;' y  no 
hagan  entender  á  Vuestra  Magestad  que  sola  la  diligen- 
cia y  fuerza  de  cristianos  ha  bastado  para  sustentar  la 
tierra  contra  tanta  poullitud  de  gent^,  sino  que  NuesjLro 
Señor  en  la  buena  djcba  de  Vuestra  Magestad  lá  qo^er- 
va  y  sustenta  para  que  no  se  pierda  la  fée  cathólica  que 
aquí  está,  plantada  y  de  pada  día  6e  yá  aumentando,  con 
lo  qual  es  necesario  Vuestra  Magestad,  en  lo  que  á  él 
loca,  mande  proveer  esto  se  conserve  en  lo  porvenir. 

Y  pasándole  á  Cuyacan  ó  Xezcucqel  asientx)^(jie  esta 
cibdad,  en  tierra  firme  y  jupia  al  ^gua>  demás  de  >er  las 
casas  acá  de  piedra  y  fueríesr  bien  trazada  conforme  á 
esta,  su  cerca  decaí  y  canto,  puesto  que  toda  la  tierra  se 
alzase,  teniendo  los  cristianos  tiempo  psA*a  se  armar  y  po-  \ 
D.erse  á  caballo  y  sacar  gente  de  vallesteros,  que  es  lo 
q^e  mas  les  desbarata^  saliendo  á  ellos  por  tierra  firme,  ^ 
loa  desbaratarán  siempre,  con  la  ayuda  do  NuestroSenor 
y  la  buQua  dich^  de  Yueslra  Magostad;  porque  est^ndp 
1^  pibdad  en  tierra  firme  y  ia.pna.parte  que  llegue  á  la-: 
lopglia  del  agua,  CQiqp  está  el  siljp  muy  excelente  en 
quolquiorade  las  dos  partea  con  uoii  fuerza  allí^c^onde 
cs/^  los  vergantiifeacomQeQl^$,atafazana$;5P9ra  correr 
qi^nd9,  fuese,  menester  la  laguna,^  ^/inqqe,  yinjeseq  diez 


mii  caaoas,  no  parariao,  y.  así  cercada  la  cibdad  con  qua- 
tro  ó  seis  hombres  que  velaaea  ea  tiempo  de  sospecha 
por  la  cerca,  cada  oocbe  estaría  la  cibdad  tao  segura 
como  en  Valladolid,  y  es  perpetuar  la  tierra  qoe  estuyie- 
se  segura  para  siempre  de  nunca  perderse. 

Y  demás  de  la  seguridad  de  los  cristianos  y  guarda 
de  toda  la  tierra,  Ips  bastimentos  de  esta  cibdad  serian 
mas  barato,  porquecomo  se  traen  de  lexos,  vale  todo  en 
sabido  precio,  como  leña  y  yerba  y  agua  y  aves,  que  es 
la  mayor  parte  de  bastimentos;  y  lo  que  mas  dañoso  es, 
como  esta  cibdad  está  sobre  agua  salada  y  la  tierra  de 
las  calles  es  salitral^  porque  della  hacen  los  indios  la  sal, 
i  los  caballos,  en  que  los  cristianos  tienen  la  principal 
fuerza,  dentro  de  quatro  ó  cinco  meses  que  están  en  esta 
cibdad,  les  salen  quartos  y  se  mancan;  luego  que  no  es 
provecho  dellos  ni. bastan  los  remedios  que  para  ello  se 
han  buscado  de  hacer  las  caballerizas  el  suelo  de  made- 
ja como  en  Flandes,  ni  otras  muchas  defensas  que  para* 
ello  se  han  hecho. 

Y  parecerá  á  Vuestra  Magestad  y  á  su  muy  alio  Con- 
sejo  que  el  pasar  lo  que  está  hecho  de  esta  cibdad  y  ha* 
cer  otra  de  principio,  seria  dificultoso,  ó  que  se  espenderá 
macho  tiempo  en  ello;  acá,  sogund  la  disposición  de  lo  uno 
yde  lo  otro,  lo  tienen  por  bien  factible,  porque  demás  que 
todos  los  españoles  desean  pasarse  á  una  destas  dos  par- 
tes, porque  ya  estuvieron  allí  quando  vinieron  á  I9  tierra, 
y  contra  voluntad  de  todos  hizo  el  gobernador  Hernando 
Cortés  que  se  pasasen  aquí,  dicen  los  indios  y  cristianos 
que*  en  medio  año  pasarán  las  casas  que  aquí  tij^nen  he- 
chas, y  como  ya  la  piedra  dolías  está  labrada  y  la  pon- 
gan junla,  iornai^án  á  hacerlas  en  otro  medio  año;  porque 
como  tienen  canoas  y  mucho  aparejo  y  geale,  cada  uno 
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con  sus  indios  y  repartiíniento  púsaria  proslo  sa  casa;  y 
tienen  todói»  los.  cristianos  tanto  deseo  dé  se  pasar  aquí, 
por  la  seglaridad  y  descanso  que  dello  véen  que  se  les  sí- 
guirá,  que  lo  harían  mas  pronto  quo. parece. 

Y  porque  esta  cibdad  está  bien  trazada  y  á  ninguno 
délos  que  tienen  en  buen  lugar  sus  casas  se  le  hiciese 
daño  ni  agravio,   podrá  Vuestra  Magestad  mandar  que 

testa  mesma  traza  se  llevase  en  el-  Otro  asiento,  y  cada 
uno  so  señalase  su  casa  en  el  cnesmo  lugar  y  de  la  ma- 
nera que  la  tiene  aquí. 

Y  aunque  creo,  como  es  razón,  que  Vuestra  Magos- 
tad en  esto  querrá  y  será  ser vidoi,  para  una  cosa  que  im- 
porta como  esta,  de  informarse  dello  y  mandar  tomar  pa- 
recer de  quien  mas  sepa,  para  que  con  mas  maduro  con- 
sejo y  parecer  se  haga  lo  que  cumple  á  su  servicio  y  á 
la  perpetuidad  y  conservación  desta  tierra  y  bien  de  los 
que  á  ella  vienen  y  están,   parecióme  dar  aviso  dello  á 
V^uestra  Magestad,  para  que  ante»  que  el  Gobernador  é 
Audiencia  que  Vuestra  Magostad  hubiere  aquí  de  enviar, 
comees  necesario  vengan  luego,  lo  mande  con  ellos  pla- 
ticar é  comunicar,  para  que  si  hallaren  cumplir  á  su  ser- 
vicio é  bien  é  seguridad  de  la  tierra  6  cristianos  della,  se 
haga  como  convenga  al  servicio  de  Vuestra  Magostad,  y 
sino,  se  esté  comoeslá;   y  abiéndoso  de  estar  así,  seria 
muy  necesario  hacer  una  cerca,  que  acá  hemos  platicado 
muchas  veces  que  es  necesaria,  y  no  se  ha  hecho,  que  los 
indios,  pues  hay  materiales  cerca,  dicen  la  harán  en  me- 
dio año;  aunque  mudarla  de  aquí.seria  io  mas  perpetuo  y 
seguro  para  lo  que  cumple  al  servicip  de  Vuestra  Ma- 
gestad. 

Si  en  alguna  tierra,  Cesárea  Magestad,  de  sus  reynos 
é  señoríos,  fué  necesario  dar  orden  de  vivir  á  sus  súbdi- 
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tos  y  vasallos,  es  ea  edta  mas  necesaria  que  ea  ningund 
reyao  ni  señorío  de  Vuestra  Magéstad,  porque,  como  la 
tierra  es  abundosa  en  manteoimieatos  é  de  miaas  do  oro 
é  plata  é  se  ensancha  á  toda  manera  de  gente  el  ánimo 
de  gastar  y  tener,  á  cabo  de  un  año  ó  medio  que  está  en 
la  tierra,  el  qde  es  minero  ó  esta  nciero  ó  porquero  no  lo 
qaiereset,  sino  que  le  den  indios,  y  para  esto  procura  de 
eebar  en  ataviós  y  sedas  quanto  ha  av  ido  y  otro  tanto  á 
sa  mujer  si  la  tiene,  y  desta  misma  manera  dexan  de 
hacer  los  otros  oficiales  de  arte  mecánica  sus  oficios,  y 
se  ponen  en  excesivos  gastos,  y  no  trabajan  ni  se  saca 
oro  ni  plata  de  las  minas,  con  pensamiento  que  los  indios 
qoeles  dieren  les  han  de  servir  y  mantener  sus  casas  y' 
gealilezas  y  sacarles  oro;  y  así  de  cada  día  se  vá  per- 
diendo la  tierra  é  vienen  en  mucha  disminución  las  rentas 
y  quinto  de  Vuestra  Magéstad,  y  no  se  saca  nadado  minas, 
y  la  mesma  gente  está  perdida  y  pobre  y  con  deudas, 
las  quales  no  podiendo  complir  con  sus  acreedores,  aa. 
dan  en  cárceles  ó  se  van  de  unas  islas  en  otras  y  en  mu- 
cha  perdición  dell6s  y  de  sus  vidas;  porque  yo  muchas 
veces  he  oido  á  personas  antiguas  en  estas  islas  <{ue  en  el 
tiempo  que  no  se  traían  estas  sedas  y  brocados  que  ago-. 
ra  se  traen  en  estas  islas,    la  gente  se  ocupaba  en  minas, 
y  el  mejor  de  la  tierra  se  holgaba  de  ir  á  ellas  y  el  me- 
nor tenía  siete  ó  ocho  mil  castellanos  en  sus  barras  y 
procuraba  de  las  enviar  á  Castilla  á  su  casa  6  deudos,  y 
agora,  como  todos  son  caballeros  y  no  quieren  aplicarse 
alo  qae  es  necesario  de  procurar  de  sacar  oro,  abiendo 
el  mejor  aparejo  que  nunca  en  ninguna  tierra  hubo  de  las ' 
descubiertas,  por  los  muchos  esclavos  y  abundancia  de  gen- 
te, el  que  mas  debria  tener  en  la  tierra  está  adeudado,  y 

asi  todo  está  perdido  é  de  cada  dia  se  perderá  mas. 
Tomo  XIII.  6 
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Cumple  al  servicio  de  Vuestra  Magestad  y  aumealo 
de  sus  rentas  y  bien  de  lodos  sus  vasallos  y  para  que  esta 
tierra  no  se  acabe  de  perder,  que  mande  enviar  á  man- 
dar  que  la  pragmática  de  la  seda  y  brocado  se  guarde, 
ni  que  nadie  la  traya  ni  un  ribete»  sino  con  limitación  de 
hasta  un  jubón  ó  poco  mas,  ni  se  den  indios. áoficialies 
que  hayan  sido  ni  sea  minero  ni  estanciero  ni  porquero 
ni  sastre  ni  zapatero  ni  de  otro  cualquier  oficio  de  arte 
mecánica»  sino  que  usen  sus  oficios  como  en  Castilla,  y 
que  sabiéndolos,  los  usen,  so  pena  de  perdimienlo  de 
bienes;  que  certifípo  á  Vuestra  Magestad  que  mujeres  de 
oficiales  y  públicas  traen  mas  ropas  de  seda  que  de  un 
caballero  en  Castilla,  v  asi  están  todos  pobres  y  destruí- 
dos,  y  despachan  los  pobres  indios  que  son  la  gente  que 
mejor  sirven  en  todo  el  mundo,  porque  escusándose  acá 
de  cosas  escesivas,  darse  an  á  sacar  oro  y  plata,  y  tenién- 
dolo Vuestra  Magestad,  abrá  mas  renta  y  la  gente  podrá 
mejor  enviarlo  en  Castilla  y  no  abrá  tantas  trampas  ni 
deudas  entre  ellos. 

Algunas  cosas  se  suplican  allá  á  Vuestra  Magestad  y 
parecen  necesarias  por  las  causas  y  colores  que  les  dan 
para  que  Vuestra  Magestad  las  conceda,  y  venidas  acá, 
son  perjudiciales  á  sus  rentas  y  servicio,  y  á  la  cibdad  y 
tierra  no  aprovechan,  sinoá  los  oficiales  que  aquel  ano  las 
administran;  si  Vuestra  Magestad  fuere  servido,  porque 
acá  se  puede  ver  lo  que  cumple  mas  á  su  servicio  é  ren- 
tas, mande  hacer  alguna  remisión  á  los  oficiales  que  acá 
están  y  confiasies  (1),  como  en  las  mas  Vuestra  Mages- 
tad  acostumbra  para  que  no  defrauden  á  Vuestra  Mages- 
tad en  sus  rentas. 


(1)    Así  en  la  copia;  presumimos  será  error  por  «con  fiadores»  <5 
«con  fíeles.» 
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Bieo  creo,  muy  poderoso  seuor,  que  de  acá  se  d^. 
é  importao  á  Vuestra  Magostad  diversas  informacioaes  y 
SDÍesiras  relacioues,  muy  contrarías  unas  de  otras  y  lie*. 
oas  de  pasiou,  y  coqk)  los  del  su  muy  alio  Consejo  sa- 
ben 7  estáa  iaforoiados,  no  ay  nioguco  que  en  estas  par- 
tes tenga  oíano  en  la  justicia  ó  en  proveer  indios,  que 
quiera  hacer  iuforaiacion  falsa  contra  un  cartuxo,  que  no 
halle  treinta  y  cíoqUeata  testigos  que  depongan  mas  de 
lo  que  quisiere,  con  ver  que  les  pueden  proveer  de  in-. 
dios;  pero  gorque  la  verdad  de  quien  lealmenle  ha  ser«, 
Tídoá  Vuestra  Magostad  se  sepa,  y  nadie  se  atreva  4 
hacer  lo  semejante  ni  informar  á  Vuestra  Magestad  fuera 
de  la  verdad,  muy  humilmente  suplico  á  Vuestra  Magos- 
tad lo  maode  todo  ver  y  mandar  guardar  lo.  que  unos  y 
otros  escribimos,  y  enviando  tal  persona  de  gobernador 
oidores  é  pesquisidor,  quales  conviene  al  servicio  de  Vues^ 
tra  Magestad,  que  las  mande  todas  dar  para  que  las  traya 
acá  y  les  mande  espresamente  que  hagan  muy  recio  cas 
tigo,  así  contra  los  que  han  deservido  á  Vuestra  J^bgestad 
y  tomádole  sus  rentas  é  hacienda  é  alterádole  su  tierra^ 
como  contra  los  que  le  envian  relaciones  falsas,  y  espe- 
cialmente contra  nosotros  los  oficiales  que  Vuestra  Ma- 
jestad así  nos  envió  á   te  servir,  é  contra  mi   el  pri- 
mero, si  en  algo  le  he  deservido;  porque  como  esta  tier- 
ra está  tan  remota  de  la  presencia  de  Vuestra  Magestad, 
abia  muchos  deservidores  y  comuneros;  y  porque  de 
lodo  lo  destas  partes  que  cumple  al  servicio  de  Vuestra 
Magostad  y  bien  desta  tierra  escribo  mas  por  estenso  á 
Lope  de  Samaniego  para  que  de  todo  dé  cuenta  á  Vues- 
tra Magestad,   para  que  en  ello,  con  brevedad,  mande 
proveer  como  cumple  á  su  Real  servicio,  á  él  me  remito, 
é  humilmente  suplico  á  Vuestra  Magestad  le  mande  dar 
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fée  y  creencia,  porque  en  lodo  se  provea  como  mejor 
convenga  á  servicio  de  Vuestra  Magostad  é  aumento  y 
conservación  destos  sus  reinos;  y  sí  en  algo  de  lo  que  á 
Vuestra  Magestad  en  esta  doy  relación,  no  le  pareciere 
que  siento  bien  de  lo  que  escribo,  ó  no  cumple  á  su  Real 
servicio  por  otras  causas  que  para  ello  le  moverán,  muy 
humilmente  suplico  á  Vuestra  Magestad  me  perdone  y 
reciba  mi  deseo  y  leal  intención  de  le  servir,  porque  mi« 
rando  á  esta,  aunque  en  lodo  yerre,  será  mi  yerro  digno 
de  venia,  pues  la  recta  intención  de  servir  á  .Vuestra  Ce« 
sárea  Magestad  lo  salva.  Nuestro  Señor  el  sacro  é  impe- 
rial estado  de  Vuestra  Magestad  por  largo  tiempo  pros- 
pere é  conserve,  con  muchos  imperioso  señoríos,  como 
sus  vasallos  é  criados  deseamos.  De  esta  su  grand  cibdad 
de  Temixtitan,  á  quince  de  Diciembre  de  quinientos  y 
veinte  é  cinco  años. — De  V.  C*  y  Cathólica  Magestad. — 
Muy  humill  vasallo  y  servidor  que  sus  Reales  pies  y  ma- 
nos besa. — Rodngo  de  Albornoz. 

En  la  cubierta  dice  así: — A  la  Sacra  Cesárea  v  Caihó- 
Kca  Magestad  del  Emperador  y  Rey  nuestro  señor. 

A  Su  Magestad,  del  contador  Albornoz,  de  la  Nueva 
España. 


Carta  á  S.  M.,  de  Alonso  db  Estrada»  avisando  qus 
Hbrnan  Cortes  se  ha  desistido  de  la  capitanía  general 
DE  Nueva  España  y  la  provisión  de  los  indios,  dexIndo-» 
LO  todo  al  licenciado  Marcos  de  Águila r. — (20  de 

Setiembre  de  1526.)  (1) 

C.  S.  C.  Magestad. — Por  otras  cartas  he  hecho  rela- 


(1)    Archivo  de  Indias,  Patronato,  Est.  2.**,  Caj.  2.* 
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don  á  Vuestra  Sacra  Magestad  y  á  su  muy  alto  Consejo 
de  las  cosas  acaesoídas  eo  esia  su  Nueva  Espaoa  de^^ues 
del  abseocia  del  gobernador  D.  Hernando  Cortés  y  dei 
alcamieato  que  hicieron  el  factor  Gonzalo  de  Salazar  y  el 
vehedor  CherioOr  y  en  lo  que  sucedió  su  herror,  y  qyáát' 
do  volvió  á  esta  tierra  el  dicho  Gobernador  y  c^mo  deur 
de  á  quinze  dias  de  su  venida  entró  en  esta  cibdad  el 
licenciado  Luis  Ponce  de  León,  el  qual  fué  muy  bien  re^ 
cebido  del  dicho  Gobernador  y  de  todos,  y  en  su  enfer- 
medad muy  curado  y  regalado  del  dicho  Gobernador  y 
onrrado  en  su  muerte,  y  quedó  en  el  cargo  de  la  justicia 
el  licenciado  Marcos  de  Agnilar;  y  también  l^e  becbo  re» 
lacton  de  lo  que  entre  el  un  tiempo  y  el  otro  a  sucedido; 
después  acá  el  dicho  Gobernador,  por  mostrar  mas  sü 
obideocia  y  el  deseo  que  tiene  de  servir,  se  i  derátíéD  4e 
la  capitanía  general  y  de  la  provisión  de  los  indios,  ^vte 
hazia  encomendarlos  á  personas;  alo  dejado  todo  en  el 
dicho  Licenciado,  como  quiera  que,  si  alguna  necesidad 
obiese  ó  alteración  en  la  tierra,  todos  seríamos  en  que  el 
dicho  D.  Hernando  Cortés  usase  el  cargo  de  capitán  ge- 
neral, por  su  valor  y  porque  el  dicho  Licenciado  es  muy 
enfermo  y  viejo;  pero  todo  queda  y  está  en  mucha  paz  y 
^6go,  y  aunque  dejó  el  cargo,  no  por  eso  deja  de  dar 
el  artillería  y  munición  y  otras  armas  á  capitanes  que  de 
aquí  se  an  despachado  para  la  conquista  de  ana  grand 
provincia  que  se  dize  de  Zapotecas,  qufe  casi  está  en  me- 
dio de  la  tierra,  mas  á  la  parte  del  Norte  que  á  la  del  Sur, 
y  no  an  sido  sojuzgados  aunque  se  á  provado;  y  á  otro 
capitán  que  vá  á  conquistar  y  poblar  el  rio  que  dizen  do 
Grijalva,  que  es  la  mar  del  Norte  adelante,  mas  de  do- 
zienlas  leguas  de  aquí,  házia  el  cabo  de  Higueras  ó  camí- 
00  dellaj  y  en  lo  que  mas  fuere  menester  su  persona  y 
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hazienda,  tengo  por  cierto  qiie  la  empleará  en  servicio  de 
Vuestra  Magostad. — ^Nuestro  Señor  ia  Cesárea  y  Caihó* 
lica  Magostad  y  muy  alto  y  muy  poderoso  estado  de 
Vuestra  Sacra  Magostad  tenga  de  su  mano,  para  easat- 
Qamiento  de  la  santísima  feo  catbóHca. — De  la  grand  cib- 
dadde  TemiKtitan,  á  XX  de  Setiembre  de  1526. — ^De 
Vuestra  Magostad  Cesárea  muy  umill  siorbo,  que  sus  sa- 
cras manos  y  pies  besa. — Alonso  de  Estrada. 


Carta  á  Su  Maobstad  del  adelantado  Francisco  db 

MONTBJO,  SN  QUE    SE    DBSCRIBB  EL  RIO  DE  GrIJALVA  BN  EL 

Yucatán  t  bu  fertilidad  t  riqueza,  que  tambíbk  refirió 

AL  presidente  Y  OIDORES   DE  LA  AUDIENCIA  REAL,   QUE  HA- 
BÍAN LLEGADO  ALLÍ  Y  PIDE  QUE  PbDRO  DE   AlY ARADO  NO  SE 
ENTROMETA  EN  LQ0   TÉRMINOS    QUE    SE     LE     HABLkN    SEÑA- 
LADO.—(13  de  Abril  de  1529.)  (1) 


Fecha  en  Ver acruz. 

S.  C.  C.  Magostad. — Después  que  de  la  corte  de 
Vuestra Magestad parlíy  para  venir  á  las  tierras  y  provin- 
cias  que  por  mandado  de  Vuestra  Magestad  vine  á  con- 
quistar y  poblar,  no  he  enbiado  relación,  porque  hasta 
agora  todos  an  sido  trabajos,  y  tantos,  que  en  ninsruna 
destas  partes  mas  se  an  pasado,  á  cabsa  de  la  gente  ser 
toda  venida  nuevamente  de  Castilla  y  ser  la  tierra  muy 
montuosa  y  áspera  y  no  hallar  puerto  en  toda  la  costa, 
que  esto  nos  ha  puesto  en  mas  necesidad,  porque  siem- 

:  (1)    Arc^iTo  de  Indias.  Palronato,  Est.  2«''  Gtj.  2.'> 
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pre  he  trabajado  de  lo  bascar,  así  por  tierra  como  por 
mar;  algooa  gente  y  cayallos  me  an  muerto  ea  gaerra, 
pero  la  mas  se  ha  muerto  de  enfermedad»  no  por  falta 
de  la  lierra,  que  en  verdad  es  muy  buena  y  sana  y  muy 
fratífera  y  de  muchas  proTÍsiones  y  de  muy  buenas  aguas» 
sino  de  no  provalles  la  tierra  por  la  mudanza  de  los  man- 
tenimientos, como  no  abia  en  ellos  isleños. 

La  tierra  es  muy  poblada  y  de  muy  grandes  cibda- 
des  y  villas  muy  frescas;  todos  los  pueblos  son  una  huer- 
ta de  frutales»  es  la  tierra  muy  llana»  algo  fragosa  para 
los  cavatlos»  que  tiene  muchas  penas  y  montuosas;  hallé 
mucha  muestra  de  oro»  y  por  no  dalles  á  entender  que 
venia  por  ello»  no  osé  recibir  lo  que  me  daban,  mas  an- 
tes mostrava  tenelín  en  muy  poco»  porque  la  gente  era 
poca  y  doliente»  y  si  conoscieran  que  queria  oro»  pusié- 
ranse  en  hazerme  alguna  traición  por  no  dallo»  porque 
aunque  hay  mucho,  no  lo  tienen  en  poco;  y  con  esto  me 
sostuve  algunos  diasque  no  me  dieron  guerra»  porque 
con  esto  se  aseguraron. 

Anduve  mucha  parte  de  la  tierra  y  hallé  mucha  nue- 
va de  oro  y  piedras  que  en  ella  abia:  yo  tengo  mucha 
esperanza  que  con  la  ayuda  de  Nuestro  Señor  yo  paciñ- 
earé  presto  la  tierra,  y  Vuestra  Magestad  será  muy  ser- 
vido della,  porque  en  la  verdad»  todas  las  muestras  que 
sean  bisto  y  oydo  son  muy  buenas. 

La  mayor  falta  que  he  tenido  ha  sido  de  puerto»  por- 
que si  no  se  hallara,  ningún  nabío  osara  llegar  á  la  costa 
por  ser  muy  brava;  y  así  por  esto,  como  por  falta  de  na- 
bios,  porque  se  me  abian  perdido  los  que  truxe,  dellos  en 
la  costa,  y  dellos  en  la  Nueva  España,  que  abia  enbiaído 
por  ganados»  que  ninguno  me  quedó  sino  uno  que  dexé 
en  Santo  Domingo  con  unos  enfermos  que  allí  quedaron. 
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y  por  traer  alguna  gente  y  caballos  y  otras  cos^s  nece- 
sarias, determiné  de  venir  en  esta  Nueva  Espaoa,  y  lle- 
gado, compré  una  pao  grande  y  bize  aderezar  la  que  tra- 
ya  y  un  bergantín. 

Estando  de  partida,  libaron  los  oidores  de  la  Abdien- 
cía  Real  de  Vuestra  Magestad  y  acordé  desperar  al  Pre- 
sidente para  dalles  parte  de  aquella  tierra,  y  en  este 
íieinpo  vino  una  tormen.ta  y  perdióseme  la  nao  grande 
xu)Q  todo  lo  que  en  ella  tenia,  y  compré  otra  nao. 

Hecha  la  relación  al  Presidente  é  oidores  de  Vuestra 
Mageslad,  y  vista  la  nescesidad  que  tenia  de  puerto,  acor- 
daron de  darme  en  tenencia  y  en  nombre  de  Vuestra 
Magestad  el  rio  de  Grijalva,  que  está  á  cinco  ó  seis  le- 
guas de  los  términos  de  las  provincias  de  Yucatán,  que 
se  llama  puerto  de  Términos,  y  aquel  río,  antes  que  su- 
piesen de  mi  venida,  enbiáronlo  á  poblar;  por  ser  la  tier* 
ra  poca  y  algo  trabajosa  se  despobló,  y  después  bol  vie- 
ron á  la  poblar  por  sostener  aquel  puerto,  y  aun  be  sido 
informado  que  al  dicho  rio  de  Grijalva»  desde  otro  que 
llaman  de  San  Antoa,  entran  en  las  provincias  de  Yuca- 
tan,  de  manera  que  aquella  gente  que  aquel  rio  pobla- 
ran no  se  podían  sufrir  ni  sostener;  ya  se  abian  venido 
(odd  h  mas  de  la  gente,  y  los  que  quedaban  estabaii 
con  mucha  nescesidad,  y  estando  yo  allí,  enbiaron  á  bu» 
plicar  les  diesen  licencia  para  despoblallo;  y  da  todo  roe 
mandaron  les  diese  información,  y  dada,  vislo  aquello 
no  poderse  sostener  y  la  nescesidad  que  dello  yo  tenia 
[lara  conquistar  aquella  tierra,  me  lo  dieron  eq  nombre 
de  Vuestra  Magestad,  basta  que  Vuestra  Magestad  pro«> 
veyese  lo  que  mas  fuese  servido:  yo  enbié  luego  tres  na* 
bios  al  dicho  rio  coa  ge^te  y  bastimentos,  y  de  a)M  ao  de 
ir  por  la  gente  que  lengo  en  la  otra  villa,  porque  llegado 
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yo,  que  voy  con  oiei*U  gente  de  caballo  por  tierra,  haga 
dos  ó  tres  pueblos»  ihio  éo  el  dicho  rio  y  otro  en  Aca^ 
bo,  qae  eslá  en  medio  de  aquellas  provincias  en  la  ¿os- 
la del  Norte,  y  otro  eu  las  sierras,  y  luego  despachar  los 
oabíos  á  las  islas,  por  gente  y  caballos  y  ganados,  por- 
que tengo  esperanza  en  Nuestro  Señor  que  rauy  presto 
estará  todo  pacifico.  Suplico  á  Vuestra  Magostad  me 
aga  merced  que  el  dicho  rio  y  la  villa  que  en  él  poblare 
entre  en  la  dicha  conquista  y  goberr.acion  de  qkie  Vues- 
tra Magesiad  me  hito  merced,  porque  todo  ello  está  de 
guerra  y  es  muy  poco,  y  para  la  tierra  de  Yucatán  y  sus 
provincias  es  mucho,  por  tener  aqUel  puerto,  pues  todo 
es  de  Vuestra  Magestad;  el  adelantado  Pedro  de  Alvara- 
do  pidió  á  Vuestra  Magostad  le  hiziese  merced  de  la  go- 
bernación de  Gua tímala  é  otras  muchas  provincias  que  á 
Vuestra  Magostad  hizo  relación  que  abia  conquistado  y 
pacificado  á  su  costa  y  misión,  y  ea  ninguna  cosa  hizo 
á  Vuestra  Magestad  verdadera  relación,  como  Vuestra 
Magostad  verá  por  la  relación  quel  Presidente  y  oidores 
á  Vuestra  Magostad  |e  lia¿en;  ya  D.  Hernando  Cortés  á 
Vuestra  Magestad  abrá  informado. 

Entre  las  provincias  que  trae  en  sus  provisiones,  bie- 
oe  lodo  lo  mas  de  Yucatán,  sin  abello  visto  sitio  de 
oídas,  así  de  los  que  vinieron  con  O.  Hernando  Cortés, 
que  fué  polr  medio  de  Yucatán  iiasta  Honduras,  como  de 
los  indios,  y  entre  elllas  trae  á  Acalan  y  Cimatlan,  que  ee 
donde  yo  tengo  de  hazer  la  villa  de  christianos^  en  la  cos- 
ta del  Norte,  y  trae  otras  provincias  alrededor  dellas, 
que  están  en  medio  de  Yucatán,  á  quince  y  á  veinte  le- 
guas déla  costa  del  Norte,  y  dize  que  trae  tas  sierras  y 
la»  aguas  vertient  es^l  Norte; .  y  esto  es  todo  Yucatán, 
porque  laS'  sterraá  por  algunas  partes  no  están  diez  le- 
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guas  de  la  costa  del  Norte,'  y  á'alguoas  bátela  mar  ea 
ellas,  de  manera  que  él  trae  todo  lo  que  Vuestra  Mageá- 
tad  me  hizo  merced  víoiese  á  conquistar  y  poblar  eu  su 
nombre. 

Suplico  á  Vuestra  Magestad  me  baga  merced,  pues 
yo  he  gastado  en  hacer  el  armada  en  Castilla  y  en  Santo 
Domingo  eñ  nabios  y  bastimeníM  y  caballos  que  yo  pasé 
á  la  tierra,  como  de  miercaderea  que  allá  fueron  que  yo  les 
tomé  todo  lo  que  llevaron  á  mi  cuenta  y  lo  di  á  la  gente 
8in  á  ellos  les  contar  ninguna  cosa,  y  en  esta  venida  que 
he  hecho  á  la  Nueva  España,  en  nabios  y  provisiones  y 
•Caballos  tengo  gastacbs  cuarenta  mili  castellanos,  y  debo 
los  veinte  y  cinco  inill  dellos,  y  he  pasado  tantos  traba- 
jos en  la  tierra  y  en  la  mar;  sea  servido  de  se  mandar 
informar  y  dar  á  aquella  tierra  lo  que  le  pertenece,  y  ha- 
cerme merced,  como  la  suele  hazer  á  todos  los  que  con- 
quistan y  pueblan  en  nombré  de  Vuestra  Magestad,  que 
es  darles  sus  términos  de  mar  á  mar,  que  es  del  rio  de 
Sant-Anton,  que  es  antes  de  Grijalva,  hasta  el  rio  de  Pe- 
chin,  que  es  esto  la  costa  del  Norte,  y  de  aquí.  Vuestra 
Magestad  sea  servido.de  me  hacer  merced  hasta  la  mar 
del  Sur,  porque  la  tierra  es  angosta  y  poca  y  lo  de  la  mar 
del  Sur,  si  estoviese  dividido  de  la  del  Norte,  no  ten- 
dría por  donde  se  poder  proveer,  sino  de  México,  que  ay 
mucha  distancia  de  tierra,  y  por  la  costa  del  Norte  no  ay 
otro  puerto,  sino  este  rio  de  Grijalva ;  Vuesira  Magestad 
lo  mande  proveer  como  mas  sea  servido;  el  adelantado 
Pedro  de  Alvarado  lleva  propósito  de  se  meter  luego 
en  las  sierras  y  provincias  que  entran  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Yucatán;  suplico  á  Vuestra  Magestad  sea  ser- 
vido de  mandar  se  dé  provisión  para  el  adelantado  Pe- 
dro de  Alvarado  no  s^  entremeta  ea  las  dichas  sierras  y 


^th  AJtCBXTO  DH  INDIAS.  $1 

provincias,  hasta  tanto  que  Vuestra  Magostad  maude  pro- 
veer lo  qae  mas  fuere  servido.  Nuestro  Señor  Is^  vida  y 
Real  estado  de  Vuestra  Seooria,  Católica  Magestad,  guar- 
de y  prospere,  con  crescimieuto  de  muchos  reyooa  y  se^ 
norios.  De  la  cibdad  de  la  Vera-Cruz,  desla  Nueva  E9pa- 
na,  en  veinte  de  Abril  de  quinientos  veintinueve  ajaos. 

D.  V.  S.  C.  C.  Magestad  umill  criado  y  basallo^ 
que  las  Reales  manos  de  Vuestra  Magestad  b^aa, — El 
adelantado  Francisco  de  Montejo. 

En  la  cubierta  se  dice:  A  la  S,  C«  C.  M.  del  Empera- 
dor nuestro  Se&or. 


Cabta  Qua  BSCRiBB  i  Su  Magbstad  Gonzalo  de  Guzman 

DBSDB  LA  ISLA  FSBNANDINA,  £N  LA  QUE  BSPRBSA  BL  ALZA- 
KIBNTO  DE  VARIOS  LNOIOS  QUE  SALIERON  DE  UNAS  I8LBTAS 
QUE  ESTÁN  EN  LA  BANDA  DEL  NoRTB,  k  LOS  QUE  RECHAZA - 
KON  OTROS  INDIOS  DE  LA  VILLA  DEL  PUERTO  DEL  PrÍNCIPB. 
Da  CUENTA  DEL  ALCANCE  DEJADO  POR  EL  GOBERNADOR  DiEOO 
VeLAZQUEZ  T  ALGUNOS  OFICIALES  Re ALES,  SEGÚN  ELLOS  DE- 
CLARARON EN  SUS  TESTAMENTOS. — (8  de  Marzo  de  1529.)  (1) 


S.  C.  C.  Magestad. — En  trece  tie  Noviembre  de 
1523  recibí  una  carta  de  Vuestra  Magestad,  hecha  en 
Monzón  á  cinco  de  Jallio  del  dicho  año,  é  con  ella 
otra  suplicada  que  ya  abia  recibido,  é  otras  ciertas  pro- 
bísiones  también  duplicadas,  ({ue  ya  tengo  escrito  á  Vues- 
tra Magestad  como  las  he  recibido:  ed  este  émboUório 
venia  la  cédula  en  que  Vuestra  Magestad  manda  que  de 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patr<imto^  Est.  2.%  Caj.  1, 
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^y8  en  seys  meses  se  vean  sus  libros  de  sas  oficiales  é 
el  oro  qae  obiere  en  el  arca  de  tres  llaves;  asy  se  cum- 
plirá como  Vuestra  Magestad  por  ella  manda;  en  la  carta 
de  Vuestra  Magestad  dezia  en  un  capítulo  que  bera  ser- 
vido que  yo  entrase  en  el  cabildo,  é  que  para  ello  me 
mandaba  enbiar  una  cédula  con  la  dicha  carta;  estaño 
bino  acá:  así  mismo  en  otro  capítulo  dezia  que  me  man- 
díaba  Vuestra  Magestad  enbiar  otra  cédula  para  quel  the'- 
sorero  de  la  Nueva  España  me  pague  el  salario  que  á  mí 
se  me  debe  é  Vuestra  Magestiad  '  me  mandó  pagar,  sin 
que  yo  residiese  en  el  dicho  cargo;  tampoco  bino  esta  cé- 
dulüy  ni  en  este  caso  ha  benido  ninguna,  aunque  en  otras 
cartas  de  Vuestra  Magestad  se  ha  dicho  que  me  las  man- 
daba  enbiar;  suplico  á  Vuestra  Magestad  sea  servido  de 
lüandármela  enbiar,  é  que  en  ella  se  averigüe  sy  se  me 
ha  de  pagar  desde  que  Vuestra  Magestad  me  hizo  la  mer- 
ced de  ser  thesorero  de  la  dicha  tierra  hasta  agora,  ó 
como  la  voluntad  de  Vuestra  Magestad  sea. 

Los  esclavos  que  Vuestra  Magestad  ha  mandado  traer 
á  esta  isla  hasta  agora  no  han  venido;  mucho  fruto  baria 
su  venida  é  seria  servicio  de  Vuestra  Magestad^  porque 
creo  que  se  cobraría  mucho  esta  isla,  abiendo  cantidad 
dellos,  con  qué  truxeren  mas  mujeres  que  ombres;  é  la 
paga  tengo  que  seria  cierta,  ó  que  abiendo  negros  que 
comprar,  dexarian  los  vezinos  desta isla  de  comprarotras 
cosas  que  no  les  aprovechan  ni  convienen. 

Coa  esta  ecbio  á  Vuestra  Magestad  el  treslado  de| 
testamento  de  Pero  Nunez  de  Guzman,  defunto,  su  theso- 
rero que  fué  en  esta  isla;  solo  a  y  por  vender,  .de  todo 
cuanto  en  él  vá,  las  yeguas:  no  se  an  vendido  estas  por- 
que, aunque  se  an  sacado  á  vender  é  pregonar,  no  han 
salido  compradores;  ya  por  otra  mi  carta  dixe  á  Vuestra 
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Magestad  cómo  eo  cierto  balange  que  sus  oPiciales  é  yo 
hezimos  de  sus  qüentas  é  cargos,  demás  de  lo  que  se  pa- 
gó la  fondícíoo  pasada,  que  fueron  ICIII  pesos,  bulla- 
mes  que  se  le  alcanzaba  otros  mil  trescientos  pesos,  poco 
laas  ó  menos;  para  la  paga  destos  están  vendidas  lia- 
ziendas  en  almoneda,  é  dado  la  cobranza  dello  á  su  ihe- 
sorero  de  Vuestra  Magostad,  para  que  lo  cobre,  lo  qu^l 
se  enbiará  é  razón  dello  quando  3e  eobie  á  Vuestra  Ma« 
gestad  el  oro  que  en  esta  fundición  le  pertenesce, 

Uoa  cédula  de  Vuestra  Magestad  me  notificaron,  dada 
á  pedimento  de  Leonor  de  Quiñones,  madre  del  dicho 
thesorero,  en  que  Vuestra  Magestad  manda  que,  cobra* 
do  el  alcance  que  se  hiciere  en  sus  qüentas,  cumplan 
con  doBa  Catalina,  su  muger,  lo  que  se  lo  debe;  cumpli- 
do lo  que  bedichoi  quedó  bazienda  hasta  en  cantidad  de 
IC  pesos,  que  hera  el  dote  de  la  dicha  dona  Calalina, 
é  se  le  entregó  á  ella,  de  lo  qual  tiene  dado  ñangas,  paru 
qoe,  si  en  el  Abdíencia  Real  de  la  Española  no  confirma- 
ren la  sentencia  que  se  dio  por  e]la  que  se  le  pague  el 
dicho  dote,  buelva  las  haciendas  que  se  le  dieron  ó  su 
valor;  esto  está  así;  hasta  agora  no  se  halla  quel  thesorero 
deba  mas  á  Vuestra  Magestad  de  lo  que  tengo  dicho,  lo 
qaal  se  ha  cobrado  y  está  cobrando. 

Los  mochachos  indios,  que  Vuestra  Magestad  manda 
que  se  enbien,  no  se  an  enbiado  hasta  agora  por  no  aber 
aparejo  de  nabío;  en  el  primero  que  aya,  que  desde  esta 
isla  vaya  á  España,  se  enbiarán,  é  asi  mismo  las  pie- 
dras que  Vuestra  Magestad  manda  que  se  enbien;  el 
hierro  que  á  Vuestra  Magestad  han  hecho  relación  que 
ay  ffl  esta  isla,  yo  le  he  pesquisado  y  en  ninguna  parte 
sesabe  que  loay. 

Lo  que    Vuestra    Magestad  manda   que  no   tenga 
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tenientes  en  las  villas  donde  obiere  alcaldes  bor- 
dinarios»  si  yo  basta  aquí  los  tenia,  hera  por  la  volun- 
tad de  las  dicbas  villas  ó  vezínos  dellas,  é  por  su  des- 
canso, é  porque  cada  vezino,  estando  como  están  to- 
das las  villas  lexos  desta  cibdad,  si  algún  alcalde  les 
agravíase,  pudiesen  tornará  convenirse  é desagraviarles 
en  su  misma  villa,  sin  venir  á  buscarme  á  mí  tanta  canti- 
dad de  camino,  como  es,  la  villa  que  menos  está  deaqai, 
mas  de  sesenta  leguas,  é  otras  á  trezientas  leguas,  como 
es  la  villa  de  la  Habana;  no  lo  be  becbo  basta  agora  sino 
por  descanso  suyo,  é  porque  tobiesen  menos  necesidad 
de  mí,  yo  baré  lo  que  Vuestra  Magestad  por  su  carta 
manda;  convenia  agora  por  el  presente,  por  la  necesidad 
que  ay  de  que  las  personas,  que  por  mí  tienen  el  dicbo 
cargo  en  dos  ó  tres  pueblos,  se  estoviesen,  para  el  propó- 
sito de  pacificar  las  provincias,  donde  están,  que  si  no 
obiese  sido  por  ellos,  abrian  hecho  mucho  daño  los  in- 
dios, así  en  algarse  como  lo  hacen  los  que  están  algados, 
porque  como  en  caso  deprover  de  andar  tras  ellos,  ha  de 
salir  la  mayor  parte  de  los  regidores  é  criados  suyos, 
como  en  su  cabildo  se  aya  de  proveer  esto,  he  visto  por 
yspirienciaque,  los  unos  por  los  otros,  antes  lo  dexan  per- 
der todo,  que  proveer  á  cosa  que  convenga,  ó  ynporta 
Danto  esto,  que  no  ay  cosa  en  la  isla  de  que  yo  tanto  caso 
baga  como  es  ello;  yo  supliqué  de  dos  cédulas  pedidas  á 
pedimientosuyo,  como  Vuestra  Magestad  verá  por  mi  res- 
puesta que  di  en  ellas,  que  si  ellos  no  las  enbiaren,  las 
enbio  yo  con  esta. 

Han  sentido  los  oñciales  de  Vuestra  Magestad  tanto 
sinsabor  en  que  yo  doy  priesa  que  se  cobre  lo  que  á 
Vuestra  Magestad  pertenesce,  y  también  porque  de  al- 
gunas cosas  no  bien  hechas  en  sus  cargos  les  bago  po- 
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ner  en  justicia  para  que  los  usen  como  deben,  que  crea 
se  qoexarán  que  les  soy  desabrido,  énome  pesará  dello, 
porque  á  la  verdad  ay  algunos  que  lo  merecen,  porquel 
ano  pasado  denunció  ante  mi  un  oficial  de  otro  que  no 
hazia  lo  que  debia  en  su  oficio,  é  después  á  mí  me  pare* 
ció  que  otro  no  hazia  bien  otra  cosa,  é  así  fué;  yo  lo  be 
atajado,  é  estas  cosas  tocan  á  la  fedelidad  de  sus  oficios, 
que  en  pocas  cosas  otras  que  no  debrian  hacer  no  les  voy 
á  la  mano  porque  no  digan  que,  por  ser  criados  de  Vues- 
tra Magestad,  les  trato  mal,  aunque  no  seria  mal  trata-, 
miento  escusar  al  oficial  de  Vuestra  Magestad  que  no  ten- 
ga baraterías  en  las  fundiciones;  é  tomar  allí  obligaciones 
de  tiempo  pasado  agenas  para  cobrallas  él  porque  le  den 
el  quinto,  logróse  renuevos,  he  visto  yo;  pero  no  ninguno 
desta  manera,  aunque  yo  sepa  perder  su  buena  conver- 
sación no  se  me  dará  nada  por  seguir  eslo,  é  baziendo 
ellos  lo  que  deben,  tenellos  hé  por  hermanos,  é  no  ha* 
ziéndolo,  quiero  tener  en  ellos  quien  note  en  el  cargo  que 
por  Vuestra  Magostad  tengo  lo  mal  que  hiziere  para  el 
dia  de  mi  qüenta;  é  plega  á  Dios,  que  si  alguna  diere  ó 
escribiere  á  Vuestra  Magestad,  sea  la  verdad,  é  no  como 
han  hecho  hasta  quí  en  lo  que  vi  por  el  pedimiento  de  sus 
cédulas,  é  si  ellos  no  hizieren  loque  deben  en  sus  cargos, 
yo  les  haré  que  lo  hagan,  que  solo  ellos  son  en  toda  esta 
tierra  los  que  tienen  por  agravio  qualquier  cosa  que  yo 
en  ella  haga  y  mande  como  justicia;  porque  les  parece 
que  ha  de  ser  en  su  mano  cada  vez  que  quieren  quitar  ó 
poner  gobernador;  que  aun  de  los  alcaldes  que  están  con 
ellos  en  su  cabildo  se  guardan  para  escribir  á  Vuestra 
Magestad  semejantes  cosas,  aunque  son  criados  por  ellos; 
quiero  que  sepa  Vuestra  Magestad  lo  que  en  el  tiempo 
pasado  se  feneció  á  su  servicio,   de  la  concordia  del 
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goberoador  é  los  dichos  o6ciaIes  después  del  año  de 
1524  acá,  que  han  muerto  el  fator  Beroaldino  Velaz* 
quez,  Diego  Velazquez,  gobernador,  el  thesorero  Pero. 
Nunez,  Andrés  de  Duero:  Bernaldino  Velazquez  se  ma* 
nifestó  el  día  que  murió  que  debía  á  Vuestra  Magestad 
1.500  pesos;  el  adelantado  Diego  Velazquez  manifestá 
que  debia  á  Vuestra  Magestad  2.000  pesos;  el  contador: 
Pedro  de  Paz,  que  agora  es,  debia  1.000  pesos;  el  theso* 
rero  Pero  Nuñez  de  Guzmao  parece  hasta  agora  2.600 
pesos  á  3.000;  Andrés  de  Duero  300  pesos;  que  iodos 
estos  he  hecho  yo  pagar  é  cobrar,  é  no  se  debieran  á 
Vuestra  Magestad,  ni  aun  quizás  mucha  parte  de  ladeb- 
da  prencípal  que  en  esta  isla  se  debe,  si  los  dichos  no  es- 
'  tovieran  conformes  todos  para  en  daño  de  lo  que  debían 
bazer;  no  querian  ellos  gobernador  que  supiese  las  esco- 
taduras  que  yo  sé  en  lo  que  toca  á  esta  isla;  para  hazer 
esto  no  me  haze  ni  deshaze  tener  in  dicha  discordia  con 
ellos,  porque  yo  lo  sé,  é  de  su  Consejo  de  Vuestra  Ma- 
gestad roe  han  escrito  que  tenga  por  prencipal  propucs* 
to  ébien  abenturanga  mia  el  servicio,  de  Vuestra  Mages- 
tad, é  asi  lo  tengo  é  haré. 

El  Obispo  desta  isla  bino  á  ella  este  mes  de  Henero 
que  pasó,  con  el  qual  toda  la  isla  ha  recebido  mucho  des- 
canso  ó  consuelo:  Vuestra  Magestad  nos  hizo  á  todos 
muy  señalada  merced  en  ser  servido  de  enbiarnos  tal 
persona;  todos  lo  tienen  asy,  ó  á  solo  yo  me  parece  que 
se  hizo  la  merced  é  buena  obra^  porque  hallo  en  él  gran 
consejo  é  buena  voluntad  para  todo  lo  que  conbiene  al 
servicio  de  Vuestra  Magestad  ó  bien  desta  isla;  yo  pien- 
so en  todo  cuanto  pudiere  de  no  me  apartar  de  su  pare- 
cer, porque  le  hallo  justo  é  muy  deseoso  de  lo  que  tengo 
dicho,  é  paréceme  que  tiene  letras  é  ciencia  para  que,  si 
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70  hiciese  otra  cosa  lo  haría  mal,  épor  eso  por  mi  culpa 
nanea  cederé  desCo;  estoj  muy  saúsfechOy  porque  yo 
qoiero  mucho  á  los  indios  desta  isla,  de  ver  la  voluntad  é 
zelo  con  que  entiende  en  su  buen  tratamiento  é  adminis- 
tracioD  é  conversión  dellos;  me  dá  tanto  descanso,  como 
si  para  mi  misma  persona  fuese;  yo  pienso,  mediante  la 
voluntad  de  Dios»  que  con  los  buenos  medios  quél  dá  é 
vá  tentando  será  para  bíM  de  los  dichos  indios  é  descar- 
go de  Vuestra  Magestad.  Suplico  á  Vuestra  Magostad  que 
en  h)  que  toca  á  mi  suplicación  sobre  cierta  cédula  qne 
Yaestra  Magestad  mandó,  en  que  él  é  el  cabildo  desta 
cibdad  fuesen  mis  jueces  en  Ib  tocante  á  tomar  yo  algu- 
nos indios  ó  dallos  á  mis  criados  ó  debdos,  sea  servido 
de  cometerlo  al  dicho  Obispo  solamente. 

Después  que  bine  de  visitar  la  isla,  como  á  Vuestra 
Magestad  escreby,  yocrey  que  en  ella  no  quedaba  cosa 
de  indios  alzados  que  nos  diesen  enojo,  é  de  ^y  á  dos  ó 
tres  meses,  que  pasé  por  la  villa  de  Puerto  de  Principe, 
YÍDÍeron  aquella  provincia  cantidad  de  indios,  que  serian 
mas  de  cinqtienta  bnbres,  qué  salieron  de  unas  isletas  que 
están  en  aquella  vanda  del  Norte  é  de  unos  despobla- 
dos grandes  que  están  entre  aquella  villa  ó  la  de  Santi- 
Espíritns,  é  dieron  en  uua  estancia  de  puercos,  é  quemá- 
ronla, é  mataron  un  español  doliente  que  hallaron  alli,  é 
de  alli  fueron  á  dos  ó  tres  pueblos  de  indios  mansos  en- 
comendados á  vezioos  de  la  dicha  villa,  é  pusiéronlos  fue- 
go en  que  no  se  perdió  nada:  como  en  la  dicha  villa  lo 
supieron,  salió  el  teniente  de  allí  é  proveyó  de  algunas 
quadríllas  despaldes  que  fuesen  á  ellos,  é  enbiáronme  á 
mi  á  dezir  que  los  socorriese,  lo  quat  yo  supe  antes  que 
su  mensajero  viniese,  é  enbié  desta  cibdad  al  alguacil 

mayor  desta  isla  con  toda  la  gente  que  para  el  propósito 
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se  pudo  bailar,  é  tomó  al  mensajero  que  me  enbiaban 
casi  al  medio  camino;  la  gente  del  Puerto  de  Príncipe 
qae  abia  hido  á  ellos  los  abian  desbaratado,  é  después 
dieron  tras  ellos,  que  se  repartieron  en  quadríllas,  é 
hánse  dado  tan  buena  maña  en  los  seguir,  que  han  to- 
mado mas  de  quarenta  é  justiciádolos  é  hécholos  escla- 
vos; entre  estos  tomaron  tres  prencipales,  muy  malas 
piezas,  que  eran  capitanes  delloa,  é  les  hazian  entender 
que,  aunque  les  diesen  de  lanzadas  los  españoles,  no  po- 
dían matalloSy  é  que  no  quedaba  cosa,  de  quanto  se  ha- 
zia  en  toda  la  isla,  quellos  no  lo  sabían  por  sus  mañas 
de  hechizerias;  é  demás  de  haber  tomado  estos,  no  he 
cesado  de  hazer  undar  tras  todos  los  demás,  aunque  me 
dizen  que  muchos  se  han  venido  á  servir  á  sus  amos, 
de  quien  se  habían  algado;  no  conbiene  en  esta  isla  que 
se  dexe  de  andar  siempre  quadrillas,  porque  sino  obie- 
se  indios  algadoa  tras  quien  andar,  segurarán  los  que 
están  mansos  que  no  lo  sean,  porque  crea  Vuestra  Ma- 
gestad  que  en  este  ca«o  de  conversar  con  nosotros,  ya  •< 
podrá  ser  por  las  obras  que  les  hazemos,  ni  de  su  con- 
versión, no  lo  hazen  mas  de  voluntad  que  sacarse  los 
ojos. 

Para  este  propósito  de  seguillos  todavía  é  que  aya  la 
dicha  gente,  dixe  al  cabildo  desta  cibdad  que  escojeseo 
quál  les  seria  mas  descansado,  ó  que  entre  cada  tantos 
indios  que  estoviesen  de  encomienda  se  repartiese  un  es<^ 
pañol,  ó  que  se  tornase  á  echar  la  sisa  como  se  abia  he- 
cho el  año  pasado,  que  en  esta  cibdad  se  echó  de  sisa 
en  seis  ó  siete  meses  ciento  é  sesenta  pesos,  ó  en  la  villa 
del  Bayamo  se  repartieron  setenta  y  cinco  pesos;  estos  se 
han  gastado  desde  un  año  acá,  que  ha  andado  la  gente 
que  he  escrito  á  Vuestra  Magostad  en  seguimiento  dellos; 
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los  otros  pueblos  no  eotrao  en  esta  sisa  ni  repartimiento, 
porque  me  han  pedido  quellos  se  siguirán  los  indios  al- 
tados que  andovieran  en  sus  provincias,  con  que  yo  los 
socorro  con  esta  goDte  qaando  es  menester,  porque  aun- 
que son  destas  dos  villas,  siempre  les  mando  que  acudan 
adonde  vieren  que  ay  necesidad  de  su  socorro;  á  esto 
que  les  dixe  me  respondió  el  dicho  cabildo  con  una  cé- 
dala que  tenian  de  Vuestra  Magestad,  que  yo  no  abía  vis- 
to hasta  agora,  hecha  en  Burgos  á  1 5  de  Hebrero  de  1 528, 
en  que  parece  quellos  han  hecho  relación  á  Vuestra  Ma- 
gestad que  tienen  necesidad  de  hacer  cierto  repartimien- 
to en  esta  cibdad  é  villas,  porque  como  no  tienen  pro- 
pios, gastan  en  cosas  necesarias  á  las  dichas  villas,  é  por 
ella  me  manda  Vuestra  Magestad  que  reciba  información 
qué  necesidades  son  las  que  tienen,  é  qué  propios  tienen, 
équál  será  mejor,  echarlo  por  sisa  6  repartimiento,  é  que 
hecho  esto,  con  mi  parecer,  lo  enbie  á  su  Real  Consejo; 
yo  les  respondí  que  me  diesen  la  información,  que  yo  la 
recibiría,  é  los  testigos  que  para  ello  tenian  no  la  han 
hecho  hasta  agora,  é  respondieron  á  lo  que  les  enbié  á 
mandar  quellos  no  heran  obligados  á  dar  la  dicha  infor- 
mación, sino  que  viese  la  cédula  de  Vuestra  Magestad; 
dígolo  porque  todas  sus  cosas  son  desta  manera,  é  que 
no  se  fuerzan  mas  ni  fatigan  para  hacer  cosa  que  con- 
venga al  regimiento  desta  cibdad,  sino  á  querer  tener 
temas  con  todos  los  que  gobiernan,  é  no  solo  no  ayuda- 
lies,  mas  estorbar  á   la  buena  gobernación  en  quanto 
pueden;  yo  he  escrito  á  Vuestra  Magestad  el  año  pasado 
sobre  lo  que  en  este  caso  me  pidieron  los  procuradores 
de  la  isla  para  seguir  los  indios  algados,  é  asi  mismo  lo 
que  pidieron  algunas  villas  desta  isla  sobre  que  les  con- 
sintiese hacer  repartimiento  entre  ellos  é  todos  los  de- 
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mas  vezinos  hasta  en  cioqUenta  mili  maravedís;  así  es 
verdad  que  ninguna  villa  de  las  que  ay  en  esta  isla  tie- 
nen propios|ningunos,  esta  cibdad  tiene  de  propios  el  car- 
go é  descargo  dello  (1),  que  le  vale  cient  castellanos  poco 
mas  ó  menos,  é  tenia  ciertas  casas  propias  del  cabildo  que 
le  rentaban  estas  é  el  dicho  corretaje...  (2);  tienen  ven- 
dido todo  en  pública  almoneda,  por  cierta  debda  questa 
isla  hizo  con  los  propios  públicos  que  á  Vuestra  Mages* 
tad  é  al  Rey  Cathólico  enbiaron,  no  estante  que  de  todo 
ello  se  sirben  é  aprovechan  por  respeto  mió  é  hacer  yo 
con  la  persona  que  se  lo  tiene  rerbatado  que  le  suspenda 
la  debda;  desto  é  de  las  penas  de  cámara  ha  gozado 
siempre  esta  cibdad  hasta  agora,  no  sé  en  qué  se  lo  han 
gastado,  porque  en  ninguna  cosa  de  las  que  conbiene  á 
esta  cibdad  la  veo  medrada,  sino  un  pedago  del  muelle 
del  puerto,  que  se  aderegó  este  año  pasado,  y  no  quiero 
entremeterme  en  ello,  porque  abrá  dos  años  que  me  noti- 
ficaron una  cédula  de  Vuestra  Magestad  en  que  me  man- 
daba que  no  me  entremetiese  en  cosa  de  sus  cabildos,  así 
lo  he  hecho  hasta  agora;  verdad  es  que,  estando  esta 
cibdad  sin  cárcel,  les  mandé  que  hiziesen  cárcel,  é  ellos 
mismos  me  rogaron  que  yo  concertase  con  un  dueño  de 
una  casa  que  se  la  vendiese  para  cárcel,  é  así  lo  híze,  é 
por  esto  sé  enbiaron  á  quexar  á  Vuestra  Magestad  qne 
yo  les  tomaba  é  gastaba  sus  propios;  yo  supliqué  de  dos 
cédulas  pedidas  á  pedimiento  suyo,  como  Vuestra  Ma- 
gestad verá  por  mi  respuesta  qne  di  en  ellas,  que  si  ellos 
no  las  enbiaren,  las  enbioyoconesta,  como  tengo  dicho. 

• 

Por  la  brevedad  del  tiempo,  por  no  detener  un  ber- 


(1)    Asi  dice  en  la  copia,  acaso  por  «el  hilo.» 
(2]    Parece  que  falta  la  CaDtidiaa  qxte  rentaban. 
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ginüüen  que  van  estas  cartas  por  la  vía  de  la  Española , 
no  eábio  á  Vuestra  Mageatad  la  íoformacioQ  que  manda 
por  sa  cédula  ó  otras,  de  cómo  sexumple  lo  que  Vuestra 
Magestad  les  manda. 

A  Vuestra  Magostad  escrebí  sobre  la  moderación 
que  mandaba  que  se  tobiese  en  esta  isla,  por  una  cédula 
é  una  provisión  suya,  en  la  cantidad  que  abian  de  tener 
de  indios  todas  las  personas  della;  allí  decia  que  al  pre- 
sente tocaba  é  á  solos  dos,  que  beran  Manuel  de  Rojas, 
teniente  de  gobernador  que  fué  en  esta  isla,  é  Andrés  de 
Duero,  difunto;  lo  de  Andrés  de  Duero  luego  se  prove- 
yó; lo  de  Manuel  de  Rojas  se  proveyó  agora;  ya  escrebí 
á  Vuestra  Magostad  de  lo  bien  que  los  trataba  el  dicho 
Manuel  de  Rojas,  é  que  hera  una  de  las  personas  que 
mas  ba  sostenido  las  personas  que  le  dieron,  antes  las  ha 
acrecentado  que  disminuido,  lo  qual  no  se  ha  visto  hazer 
i  nadie;  por  cuyos  pecados  yo  comuniqué  esto  con  el 
Obispo,  é  después  de  visto  por  él  é  por  mí,  nos  pareció 
que  se  les  debían  quitar  para  dar  á  otros  vezinos  hasta 
dent  personas,  é  ansy  se  hizo;  á  él  se  le  quedaron,  sin 
mochacbos  é  viejos  que  no  son  de  servicio,  los  trezien- 
(os  que  por  la  provisión  djd  Vuestra  Magostad  manda 
que  tengan  semejantes  personas,  que  serán,  los  dichos 
in&;:bachos  é  viejos  de  no  servicio,  ciento  poco  mas  ó 
ícenos;  esto  nos  pareció,  é  remitimos  á  Vuestra  Magos- 
tad que  sobre  ello  dé  la  declaración  que  mas  sea  servido, 
porque  dize  el  Obispo,  según  las  cosas  de  los  indios  é  su 
disminución  ha  visto  acá,  é  á  mí  así  me  parece,  que 
merece  premio  qualquier  persona  que  los  tenga  é  obiere 
acrecentado  alguno  mas  de  los  que  le  encargaron,  ó  á  lo 
menos  que  no  lo  aya  disminuido. 

Esta  moderación  que  Vuestra  Magestad  mandó  de 


0 
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los  trezientos  indios,  yo  no  los  tenia,  con  mucha  parte, 
antes  que  con  doña  Catalina  me  casase,  que  le  quedaron' 
encomendados,  como  Vuestra  Magostad  manda  por  sasi 
hordenanzas,  los  que  heran  de  su  marido  difunto,  ios' 
que  ella  tenia,  é  yo  creo  que  son  mas  de  los  trezientos; 
antes  que  me  sirva  dellos,  porque  están  agora  holgando»* 
yo  dexaré  todos  los  que  demás  fueren,  porque  estos  so- 
los quatro  meses  los  he  gozado  hasta  que  se  cumpliese  la 
demora,  como  á  Vuestra  Magestad  escrebí;  estos  qne 
digo  que  sobraren,  con  otros  que  al  presente  ay  vacos,  se 
darán,  como  esté  aberiguadoesto,  á  Lope  Hurtado,  theso- 
rero  de  Vuestra  Magestad;  no  se  ha  hecho  hasta  agora,  por- 
que no  está  determinado  la  cantidad  que  son  los  unos  ni 
los  .  otros  por  las  vesitaciones,  mas  yo  no  me  serviré 
dellos  hasta  que  se  los  dé,  éharé  saber  á  Vuestra  Magestad 
la  cantidad  que  fueren.  Al  fator  Hernando  de  Castro  se 
le  encomendaron  casi  todos  los  indios  que  heran  del  fator 
su  antepasado,  que  son  ciento  é  quarenta  personas,  poco 
mas  ó  menos;  abiendo  logar  de  dalle  mas,  se  le  darán, 
porque  por  sustentar  la  tierra  no  puede  dexar  de  darse 
indios  á  algunos  vezinos  delta  qne  no  loa  tienen  ni  pue- 
den vivir  sin  tener  quien  les  sirva. 

Ya  he  dicho  á  Vuestra  Magestad  la  consolación  y 
merced  que .  recibió  esta  isla  con  el  Obispo  que  Vuestra 
Magestad  les  dio;  é  su  Reverencia,  quanto  me  parece  que 
recebimos  nosotros  de  buena  ventura,  recibió  el  desengaño 
para  la  persona  que  es,  por  lo  poco  que  este  obispado  le 
renta,  que  no  creo  que  son  de  dozientos  ó  trezientos  pe- 
sos arriba,  que  se  gastan  aqu!  en  mantener  dos  mo^os  é 
una  moga;  yo  le  he  ynportunado  que  para  su  sustenta- 
miento tome  algunos  indios  que  le  sirvan;  aunque  quie- 
ra no  lo  podrá  dexar  de  hacer,  é  p^réceme  que  para 
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dtw  cosas  ay  necesidad  dello  demás  de  la  saya,  que  son 
pare  qae  él  eoteramente  conozca  lo  verdadero  é  las  en- 
trañas destos  indios»  é  lo  otro  para  el  tratamiento  que  les 
hará;  según  dé  él  be  conocido  nos  dará  exeoplo  á  como 
tratemos  los  nuestros;  qo  ostante  que  le  tengo  por  el  mas 
natural  é  perpetuo  vezÍQO  de  quantos  en  la  isla  estamos  é 
bebimos,  yo  creo  que  le  parecerá  á  Vuestra  Magestad 
muy  bien  que  asy  lo  baga. 

Otras  dos  provisiones  he  recibido  de  Vuestra  Magos- 
tad, en  que  por  ellas  manda  que  se  acudan  á  su  servicio  ó 
de  Francisco  de  los  Cobos  con  2.000  ducados  este  año,  é 
la  otra  para  que  los  años  de  treynta  é  treynta  é  uno  é 
treynla  ódos  é  treynta.é  tres  é  treynta  é  quatro  años,  se  le. 
aondan  con  ciertas  pagas  de  las  debdas  viejas  que  en  esta 
isla  á  Vuestra  Magestad  se  deben,  ó  de  los  alcances  que 
seobieren  fecbo  á  sus  oficiales;  bien  abrá  lugar,  en  lo 
que  dellos  é  de  las  dicbas  debdas  viejas  se  an  cobrado 
eo  esta  fundición  que  agora  se  baze,  los  2.000  ducados 
qae  Vuestra  Magestad  manda  que  se  le  paguen  este  año; 
las  penas  de  cámara  que  ha  habido  é  agora  al  presente 
ay  son  pocas,  ó  los  años  pasados  Vuestra  Magestad  fué 
servido  de  hazer  merced  deltas  á  los  pueblos  desta  isla, 
DO  se  hizo  mincíon  desto  en  la  dicha  provisión. 

La  fundición  que  al  presente  se  haze  en  esta  isla  se 
acabará  presto;  es  la  de  menos  oro  que  en  ella  ha  abido 
mas  de  cinco  años;  cabsas  ha  abido  para  ello,  é  la  pren- 
dpel  ha  sido  no  se  aber  descubierto  minas  nuevas;  como 
se  haya  concluido,  se  enbiará  lo  que  della  é  de  sus  rentas 
obiere  pertenecido  á  Vuestra  Magestad,  por  la  vía  de  la 
isla  Española,  coino  Vuestra  Magestad  tiene  mandado  é 
se  ha  hecho. 

Nuestro  Señor  la  Imperial  y  Real  persona  de  Vuestra 
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Magestad  guardé  é  cooserbe  en  sü  santo  servicio»  con 
acrecentamiento  de  muchos  ma^  reinos  é  señoríos,  como 
V.  S.  M.  desea.  Desta  cibdad  de  Santiago,  desta  isla  Fer- 
nandina,  á  8de  Marzo  de  1529  anos. — De  Y.  S.  Mages- 
tad criado  y  vasallo,  que  sus  Imperiales  píes  y  manos 
besa. — Gongalo  de  Guzman. 

En  la  cubierta  dice  así: — A  la  Sacra  Cesárea  Cathó- 
lica  Magestad  el  Emperador  y  Rey  de  España,  naestro 
señor. 


.i 


Carta  á  Su  Magbstad  del  electo  Obispo  db  Méjico, 
D.  Juan  de  Zümarbaga,  en  que  refiere  la  conquis- 
ta QUE  HIZO  DE  AQUELLA  TIERRA  HSRNAN  CoRTBS,  T  LAS 
DISCORDIAS  QUE  HUBO  CON  DlROO  VbLAZQUEZ  QUE  LE  HABÍA 
ENVIADO  ALLÍ;  LO  QUE  SUCEDIÓ,  DESPUÉS  DB  CONQUISTADA, 
CON  LA  LLEGADA  DE  LOS  OFICIALES  REALES,  Y  OTRAS  MUCHAS 
COSAS  MUY  INTBBBSANTES  k  LA  HISTORIA  DE  NUEVA  ESPAÑA. 

—(27  de  Agosto  de  1529.)  (1)      - 


Jhs.  S.  G.  C.  Magestad. — La  gracia,  paz  y  miseri- 
cordia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  sea  con  Vuestra  Ma- 
gestad, á  la  cual  con  todo  el  acatamiento  que  debo.su- 
plíco  con  real  benignidad  tenga  por  bien  de  leer  toda  esta 
mi  carta,  que  es  cierta  y  verdadera,  escrita  con  sincera 
y  leal  intincion  de  servir  á  Dios  y  Vuestra  Magestad»  aje- 
na de  toda  pasión  y  la  que  d^sta  tierra  Vuestra  Magestad 
mas  ha  deseado,  y  do  procede  e|l  universal  remedio  de 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato^  Est.  2.<^,  Oaj.  3.^ 
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españoles  y  naturales,  dalla,  y  el  alivio  y  sosíesgo 
corporal  y  descargo  da  voeslra  Real  coacieocia;  y  pues 
Vuestra  Alteza  así  me  iQ.^adó  y  yo  lo  aceptó  por  cruz 
y  martirio,  diré  lo  que  j)a&ay  aunque  no  aventure  menos 
qoe  la  vida,  si  esta  me  fuese  tomada  de  los  que  por  la  ha- 
bemo  tienen  descuydo  segui>soy  avilado.  Mas  esta  se- 
ria bien  empleada  por  lo  que  á  Dios  y  á  Vuestra  Mages« 

■ 

tad  y  al  primero  debo,  y  toi^  la  persecución  que  por  esto 
me  venga,  si  no  deseada^  ^s  beatificada  por  el  Juez  que 
ha  de  juzgar  con  equidad,  que  nadie  le  podrá  engañar: 
laegocomo  á  esta  Nueva  Espatna  llegué,  hice  rellacion  á 
Vuestra  Magostad  con  cierilos  religiosos, -r-que  hasta  en- 
toaoes  habla  que  decir  segund  •  lo:  que  pude  sentir  y  al- 
caozar  de  tas  cosas,r-^y  segund  soy  informado  de  perso- 

* 

Das  de  mucho  crédito  y  de  jk)s  m^s  antiguo^^  conquista- 
dores y  pobladores  de  la  tierra  y  de  las  cosas  de  ella,  y 
refiérome  á  lo  que  entonpes  dije;  agora ,  que  he  gustado 
mas  de  la  tierra  y  de  su  calidad  y  naturales  que  en  ella 
viven,  y  de  las  intenciones  y  propósitos  de  los  poblado- 
res  españoles  que  ^n  ella  residen,  puedo  mas  largo  y 
mas  cierto  informar  á  Vuestra  Magestad,  con  el  cuidado 
que  he  tenido  de  alcanzar  la  verdad,  según  lo  que  debo  á 
Dios  y  á  Vuestra  Magestad,  así  délo  pasado  como  de  lo 
présenle  sucedido,  después  de  venida  la  Audiencia  Real 
coQqaiefn  yo  bine,  y  pi)estO!pn  lodo  á  Dios  Nuestro  Se- 
nfy*  delante,  suplico  á  Vuestra  Magestad  muchas  veces 
COQ  todo  efecto  y  mayor  inst^incia  que  puedo,  lo  remedie. 
Ya  cr^(^.  Vuestra  Magostad  es  ynformado  que  don 
Hurnando  Cortea  vino  á^est^  tierra  al  principio  por  man- 
dado de  Diego  Velaaqupz»  gohern^or  de  la  isla  de  Cuba,- 
quele  enbi6  por  capitán  de  cierta  armada  á  buscar  á; 
Juan  de  Grijalva,   otro^  capitán   que  el  primero  abia 
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enbiado  á  descobrir,  y  alládole,  de  volviese»  ambo» 
juntos,  porque  diz  que  Diego  Velazquez  no  tenia  rieencta 
de  Vuestra  Magestad  para  poblar,  y  que  si  no  le  bailase 
en  la  costa  de  esta  Nueva  España,  rescatase  todo  el^üías 
ero  que  pudiese  con  cosas  de  Castilla  que  para  este  efec- 
to traya,  y  con  ello  se  volviese  á  Cuba  á  dar  razón  al 
dicho  Diego  Velazquez:  antes  que  D.  Hernando  Cortés 
saliese  de  la  isla  de  Cuba,  llegó  á  ella  el  primer  capitán 
Grijalva,  por  manera  que  D.  Hernando,  haciendo  lo  qo^ 
Diego  Velazquez  le  había  mandado,  no*  tenia  mas  qué*' 
pasar  adelante  en  su  jornada^  pues  cesando  la  cansa,  oe* 
saba  e!  efecto.  D.  Hernando  Cortés,  viendo  con  el  apare- 
jo de  gente  y  navios  que  teniaí,  quiso  no  seguirse  por  la 
instrucción  de  Diego  Velazqnef,  antes  parece  por  lo  bu* 
cedido  divina  inspiración  y  que  Nuestro  Señor  fuese  ser- 
vido que  por  su  mano  y  en  vuestro  tiempo  perdiese  et 
demonio  la  heredad  desta  tierra,  donde  era  tan  venerado 
y  acatado,  y  que  los  naturales  dé  ella  viniesen  en  conO'- 
cimiento  de  Dios,  de  qoe  dio  á  Vuestra  Magostad  grande 
carga  en  poner  y  scyetar  una  gente  tan  bárbara  y  nueva 
y  tan  grande  tierra  debajo  vuestro  real  dominio;  poes 
desta  manera  guiado,  siguió  su  jornada  hasta  que  llegó  al 
puerto  desta  Nueva  España,  que  se  dice  San  J^an  de 
Ulúa:  satisfízole  mucho  la  manera  de  la  tierra,  parecióle . 
que  poblándola  en  nombre  dé  Vuestra  Magestad,  se  le 
haría  muy  señalado  servicio,  y  que  por  el  contrarío  sería 
deservido  se  rescatase  en  ella  y  la  dejara  como  traya 
mandado;  acordó  lo  que  le  hú  parecido  y  pobléndbla, 
embió  relación  della  í  Vuestra  Magestad  y  no  á  Diego 
Velatquéz:  desto  nacieron  dos  opiniones,  una,  qoe  fué 
bien,  embiar  á  Vuestra  Magestad  esta  relación  con  cierto 
oro  y  otras  cosa§  que  allí  se  obo,  y  otra,  que  no  fuá  bien, 
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y  que  se  debiera  embiar  á  Diego  Velazquez,  y  de  esta 
cim,  como  obo  dos  contestaciones,  obo  discordia  y  dos 
pareiaKdades,  ana  de  parte  de  Diego  Yelazqtiez  y  otra  de 
D.  Hernando  Cortés;  y  como  D.  Hernando  fuese  de  su 
compafiia  recibido  y  elejído  por  capitán  general,  sojuzgó 
la  parcialidad  que  se  mostró  por  Diego  Yelazquez  y  no 
podo  prevalecer,  annqne  por  muchas  veces  y  diversas  vías 
procdraron  de  le  matar;  y  en  no  efectuarse  este  propósito 
parece  obra  miraculosa  pórqoe  no  cesase  tan  grande 
bien,  que  se  tiene  por  opinión  entre  los  desapasionados 
qae,  m  él  muriera,  nunca  la  tierra  se  ganara;  de  aquí  ade- 
lante sucedió  la  conquista  desta  Nueva  España  y  toma 
de  esta  ciudad  por  la  vía  que  ya  creo  Vuestra  Magestad 
por  relaciones  es  ynformado.  Luego  cómo  fué  acabada 
la  conquista  de  la  tierra  y  sujeta  á  Vuestra  Magestad, 
D.  Hernando  Cortés,  á  importunación  de  Jnlian  dé  Alde- 
rete,  tesorero  de  Vuestra  Magestad,  y  de  todos  los  con- 
quistadores, hizo  repartimiento  de  los  indios;  y  porque 
también  en  la  verdad  lá  fierra  dibe  que  se  destruya  abso- 
lotameiite  para  buscar  de  comer,  porque  so  color  dé  lo 
bastear  los  españoles  la  i'obaban,  y  así  fué  que  se  h\to  el 
dicho  repartimiento,  en  el  cual  D.  Hernando  tomópdra  si 
mucha  parte  de  to  mejor,  y  á  sus  amigos  aprovechó  todo 
cuanto  podo,  así  en*  éste  repartimiento  como  durante  su 
gobernación,  de  que  algunos,  y  princijialmenCelosparcia- 
les  de  Diego  Vdazquez  que  mas  se  habian  mostrado,  re- 
cibieron agravio,  y  para  Vuestra  Magestad  dice  que  seña- 
16  algunas  ciudades,  provincias  bien  principales,  que  des- 
pués tornó  ¿  quitar,  estando  los  oficiales  de^ Vuestra  Ma- 
gesCacf  en  esta  tierra,  diciendo  que,  seyendo  encomendadas 
en  personas  partícularres,  Vuestrá^Magestadlertiiaotias  pro- 
vecho de  todbs  lod  quintos,  qtre  db  los  tributos  que  renta- 
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baD,  porque  los  que  este  provecho  prÍDcipalmeat^  g.QZ3- 
ban  heran  los  oficiales  que  los  tenia  á  cargo  y  sus  criados', 
que  en  ellos  residida;  y  deslos  que  Vuestra  Magestad  te- 
nia tomó  para  sí  la  cibdad  de  Texcuco,  que  es  muy  prin* 
cipal,  y  otras  cosas,  y  lo  demás  repartió  eomo  le  pareció. 

Desde  á  poco  tiempo  que  la  tierra  estaba  pacífica  y 
repartida,  sucedió  la  venida  de  los  oficiales  de  Vuestra 
Magestad  Alonso  de  Estrada,  Rodrigo  de  Albornoz,  Gon- 
zalo de  Salazar,  Pero  Alminde^  Cherino;  y  como  llega-' 
sen  á  esta  ciudad,  fueron  muy  bien  rescibidos  y  ospeda- 
do8  de  D.  Hernando,  el  cual,  en  nombre  de  Vuestra  Ma- 
gestad, los  admitió  á  sus  oficios  y  les  hizo  mocho  bien,' 
y  todos  se  le  ofrecieron  por  grandes  amigos,  en  espeqia.l 
el  factor  Salazar. 

A  esta  sazón,  Invictísimo  Gésar^  D.  Hernando  enten- 
día en  embiar  capitanes  con  copia  de  gente  á  calar  y  sa- 
ber los  secretos  de  la  tierra  para  la  poblar,  entre  los  cua- 
les embió  un  Cristóbal  Dolit  con  un  jirmada  de  navios, 
por  la  mar  del  Norte,  á  conquistar  y  poblar  la  provincia . 
de  las  Hibueras  y  cabo  de  Honduras,  do  que  tenia  mu- 
cha noticia  fuese  rica;  y  siguiendo  su  jornada  el  dicho  ca- 
pitán con  mucha  gente  navios  y  bastimentos  que  D.  Her- 
nando le  dio,  qi^e  fué  bien  costosa,  é  yendo  su  visge,  cómo 
este  Cristóbal  Dolit  obiese  sido  criado  de  Diego.  Velaz- 
quez,  y  por  esto  no  de  muy  sana  iníincion  á  D.  Hernan- 
do, y  como  se  vio  desviado  del  y  señor  de  tan  buen- ar- 
mada, informado  de  la  riqueza  de  la  tierra  donde  ivav 
acordó  dé  se  alzar  contra  él;  y  cómo  D.  Hernando  lo  supo 
de  personas  que  se  lo  certificaron,  embió  otro  capitán  á 
que  requiriese  á  Cristóbal  Dolit  no  hiciese  alzamieato  ni 
alboroto  alguno;  y  no  asosegado  con  esto,  acordó  ir  en 
persona  á  le  prender,  no  teniendo  por  muy*  grande  m- 
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conveniente  de  andar,  como  andovo,  por  tierra  tan  largo 
y  trabajoso  camino,  qae^rece  cosa  imposible;  y  así  co- 
menzó eista  jornada,  y  dejó  en  esta  ciudad  por  justicia 
mayor  de  toda  la  tierra  al  licenciado  Alonso  Guago  y  que 
este  tobiese  vara  de  justicia  yantél  se  litigasen  y  deter- 
fliinasen  todas  las  cosas  tocantes  á  ella,  y  no  ante  otro  al- 
guno; y  dejó  así  mismo  por  sus  tinientes  coadjutores  en 
la  gobernación  al  texorero  Alonso  Destrada,  y  García  de 
Albornoz,  para  que  lodos  tres  entendiesen  en  la  buena 
gobernación  de  la  tierra.  Luego  como  D.  Hernando  salió 
de  esta  ciudad  siguiendo  su  camino,  Alonso  de  Estrada  y 
Rodrigo  de  Albornoz,  por  los  fines  que  les  pareció,  co- 
menzaron á  llevarse  muy  mal,  desonrrándose  y  afrentán- 
dose con  palabras  feas  y  do  injuria,  echando  mano  á 
las  espadas,  y  en  tanto  grado  creció  esta  discordia  en- 
tre ellos,  que  lo  supo  D.  Hernando  Cortés  por  cartas  que 
desta  ciudad  te  embiaron,  y  queriendo  poner  remedio  en 
ello,  embió  á  esta  ciudad  al  factor  Gonzalo  de  Salazar  y  al 
veedor  Pero  Almindez  que  con  él  ivan,  y  desde. la  villa 
de  (roto)  aguaico  los  despachó  desta  manera:  dióles  dos 
provisiones,  la  una  para  que  ya  que  Alonso  Destrada  y  Al- 
bornoz estobiesen  conformes,  que  gobernasen  lodos  cuatro 
oficiales  con  el  licenciado  Cuago,  el  cual  toviese  siempre, 
como  letrado,  solo  la  administración  de  la  justicia,  é  que 
si  todavía  estoviesen  discordes,  en  tal  caso  gobernasen  el 
Factor  y  Veedor,  por  otra  provisión  que  les  dio  así  mismo;  y 
como  este  mandar  en  los  mundanos  es  dulce,  y  el  aparejo 
grande  de  adquirir  bienes  ceba  y  enciende  la  cobdicia,  y 
las  inaldades  ayan  reinado  acá  mas  en  abundancia  que  en 
otra  parte  alguna,  el  Factor  confederóse  con  el  Contador 
y  comunicóle  el  secreto  de  las  provisiones,  y  de  consen- 
timiento de  Albornoz,  que  como  estaba  mal  con  el  Teso- 
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rcro  deseaba  vengarse  del,  holgó  de  no  gobernar  porque 
no  gobernase  el  Tesorero;  y  porque  el  Factor  y  Veedor  le 
prometieron  de  le  castigar  por  ¡o  pasado»  y  entre  ellos 
secretamente  rasgaran  la  provisión  dirigida  á  lodos  coa- 
tro,  y  publicaran  la  otra  que  decia  que,  pues  estaban  dis- 
cordes el  Tesorero  y  Contador,  gobernase  el  Factor  y 
Veedor,  y  por  esta  fueron  recibidos  á  la  gobernación;  y 
desde  cierto  tiempo  el  Tesorero  supo  de  la  provisión  ras- 
gada, porque  habiéndose  ya  aliado  con  el  Contador,  se  lo 
dijo  é  intentaron  de  gobernar,  diciendo  que  pareciese 
aquella  provisión  ante  el  licenciado  Quaco,  pidiéndole  la 
mandase  parescer  y  les  admitiese  al  dicho  cargo;  fué  li- 
tigado ante  él  y  sentencióse  que  todos  cuatro  juntamente 
con  él  gobernasen,  y  fué  por  las  partes  consentida,  y  so- 
bre este  paso  estuvo  la  tierra  para  se  perder  muchas  ve- 
ces, y  como  andaban  estos  boHicios  y  alborotos  entre  los 
cuatro  oficíales  de  Vuestra  Magestad,  sobre  quién  gober- 
naría, el  dicho  Factor,  como  es  sagaz  é  hijo  de  este  siglo» 
alióse  y  confederóse  ¡con  Rodrigo  de  Paz,  deudo  de  don 
Hernando,  que  era  alguacil  mayor  y  mucha  parte  en  la 
tierra  porque  le  acudían  los  amigos  y  criados  de  D.  Her- 
nando, para  que  los  favoreciese;  y  teniéndole  ganado  y 
seguro,  dio  tras  ol  Tesorero  y  Contador  de  manera,  que  los 
tuvo  presos  y  encerrados  en  sus  casas,  y  procedió  con- 
tra sus  amigos  y  aliados,  aquellos  que  los  seguían»  los 
cuales  fueron  bien  castigados  y  afreniados  públicamente» 
y  la  tierra  estubo  en  punto  de  se  perder  otra  vez,  si  no 
fuera  por  la  grande  misericordia  de  Dios  y  sermones  del 
padre  fray  Martin  de  Valencia  y  de  otros  devotos  reli- 
giosos  y  sus  oraciones  y  diligencia;  y  como  ya  el  Factor 
y  Veedor  estoviesen  señoreados  en  la  tierra,  habiéndose 
hecho  jurar  en  cabildo,  comenzaron  á  robar  á  diestro  y 
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«oieslro,  como  podiaa»  y  i  prender  señores  de  los  natu- 
relesy  á  fatigallos  coo  prieiones,  para  que  les  diesen  mu- 
cho oro  é  Joyas»  é  porque  los  oyiesen  lemor,  y  dando 
mqy  largos  repartimientos  de  indios  á  los  de  su  parciali- 
dad que  Io6  seguían;  y  como  en  esto  Rodrigo  de  Paz  les 
goisiese  ir  á  la  mano  y  les  digese  que  destruyan  é  roba- 
ban la  tierra,  y  los  amonestase  por  sí  é  por  religiosos^  que 
agora  lo  dicen,  que  no  lo  hiciesen,  prendiéronle  con  el 
odio  que  concebieron,  creyendo  que  él  imponía  á  los  re- 
figiosos  en  aquello,  y  que  porque  le  habían  miedo  y  por 
DO  tener  quien  les  fuese  é  la  mano;  y  esta  prisión  fué 
con  tanto  escándalo  y  alboroto,  y  con  tanta  gente  arma- 
da, que  otra  vez  la  ciudad  é  aun  toda  la  tierra  estubo 
muy  al  cabo  para  se  perder,  y  contra  este,  después  de 
preso,  hicieron  su  pesquisa  y  en  poco  espacio  lo  ahorca- 
ron, habiéndole  dado  lan  crueles  tormentos,  que  de  ellos 
manera;  y  entes  desto  havian  prendido  el  dicho  Factor 
y  Veedor  al  licenciado  Quago,  so  cierta  color  que  para 
ello  buscaron,  y  le  echaron  de  la  tierra,  seyendo  él  solo 
por  teniente  en  la  administración  de  la  justicia,  y  lo  mes- 
mo  hicieron  de  otras  personas  principales  que  en  la  tier- 
ra habia,  que  los  hediaron  della,  porque  eran  amigos  de 
D.  Hernando,  y  por  quedar  ellos  mas  señores  de  la  tier- 
ra y  que  no  obiese  quien  les  fuese  á  la  mano  en  cosa  que 
se  quisiese  hacer,  y  asi  quedó  en  ellos  solos  la  goberna- 
ción, con  haberse  ofrecido  para  llegar  á  este  punto  la  mas 
estraña  comunidad  y  alborotos  que  jamás  se  ha  vislo. 

A  esta  sazón.  Católico  Emperador,  como  el  Factor  y 
Veedor  se  viesen  solos,  sembraron  nueva  que  D.  Hernan- 
do Cortés  y  todos  los  que  con  él  hablan  ido  á  Hibueras 
eran  muertos,  en  cierta  forma,  qnc  so  dijo  que  los  indios 
les  habían  muerto,  de  que  no  poco  escándalo  so  recreció 


112  DOCUMENTOS  INIDIT08 

nuevamente  en  la  tierra,  porque  otras  personas  que  que- 
rían bien  áD.  Hernando,  viendo  como  iva  encaminada 
esta  maldad,  lo  contradigeron,  y  por  e^to  mandó  el  Factor 
pregonar  públicamente  que  ninguna  persona  fuede  osado 
de  decir  que  D.  Hernando  era  vivo,  so  pena  de  ciw  azo- 
tes, niostrándose  públicamente  enemigo  capital  de  don 
Hernando,  de  quien  decia  blasfemias,  que  era  hereg^  y 
traidor  á  Vuestra  Magostad  y  tirano,  y  que  ya  que  fuese 
vivo  y  bolviese  á  tierra,  que  no  le  recibiria,  porque  él  no 
hera  ombre  que  havia  de  benir  á  esta  Nueva  España  por 
Factor  de  Vuestra  Magostad,  que  para  él  era  poco,  antes 
su  venida  fué  á  prender  á  D.  Hernando,  que  Vuestra  Ma- 
gostad le  embió  y  le  dio  mandamiento  secreto  para  ello» 
y  que,  si  no  se  ovierá  ido  á  Hibueras,  que  ya  él  lo  oviera 
preso,  y  otras  cosas  estrañas  de  oir,  maldades  inventadas 
de  nuevo  género  y  estilo;  y  desta  manera  se  formaron 
dos  parcialidades,  la  una,  que  solia  ser  de  Diego  Velaz- 
quez,  tomó  el  Factor  en  sí  y  asi  se  nombra,  la  otra  de 
D.  Hernando  y  sus  amigos,  y  para  rendir  á  estos  tubo  él 
Factor  este  modo,  que  prendió  los  que  pudo  y  los  otros 
se  retrageron  por  los  montes,  en  publicando  esta  nueva 
de  la  muerte  de  D.  Hernando,  y  se  hizo  nuevamente  jurar 
en  el  cabildo  por  gobernador  de  Vuestra  Magéstad,  jun- 
tamente con  el  Veedor,  é  hizo  que  se  hiciesen  onras  por 
él,  con  su  Incto  en  Sant  Francisco,  con  lucto  que'él  asf 
mismo  se  puso,  y  con  muchas  lágrimas  que  mostró,  para 
que  todos  creyesen  ser  muerto;  y  entróse  én  sus  bienles  y 
en  los  de  los  que  con  él  havian  ido,  haciendo  inventarío 
como  á  él  bien  le  estava,  y  lo  inventariado  vendiéndolo 
á  muy  bajos  precios,  y  los  maravedises  que  montaron 
todos  estos  bienes,  de  vivos  que  quisieron  hacer  muer- 
tos, púsolos  eo  poder  de  un  Hernán  López,  grande  ami- 
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go  8Qyo,  tenedor  de  bienes  de  difuntos,  que,  después  de 
acabadas  las plmonedas,  prestó  dclios  mucha  suma  de  pe- 
sos de  oro  al  Factor  y  Veedor,  los  cuales  embiaron  á  Es- 
{>aoa  á  poner  eo  salvo;  hizo  así  mismo  el  dicho  Factor 
robar  una  casa  del  señor  natural  de  Texcuco,  que  havia 
¡do  con  D.  Hernando,  diciendo  que  era  muerto,  y  lo  quó 
se  sabe  que  se  tomó  dello  en  oro  fué  mas  de  cinco  ó  seis 
mil  pesos,  según  dice,  y  créese  que  se   hallarian  mas  de 
treinta  mil,  y  esto  afirman  muchos,  por  ser  grande  señor; 
después  que  D.  Hernando  resucitó  y  los  que  con  él  fue- 
ron, él  ni  los  españoles  no  han  podido  haber  lo  que  les 
tomaron  ó  mucha  parte  de  ello,  porque  el  tenedor  quo 
teoía  sus  bienes  se  huyó  desla  ciudad  ó  se  fué  á  esos 
rregnos  por  no  dar  cuenta,  y  estando  preso  en  la  cárcel 
de  Sevilla,  murió,  y  estesenor  de  Texcuco  tampoco  hasui 
agora  no  ha  podido  haver  cosa  alguna,  y  porque  una  mujer 
hoorada  que  tenia  su  marido  en  compañía  de  D.  Hernando, 
coQ  lástima  y  dolor  que  tenia  de  oir  decir  que  su  marido 
y  lodos  los  demás  fuesen  muertos,  dijo  que  no  era  ber- 
dad,  antes  que  todos  estavan  sanos  y  muy  buenos  y  que 
presto  vernia  D.  Hernando,  y  el  Factor  la  mandó  prender 
y  le  dieron  públicamente  cient  azotes,  diciendo  que  por 
{roto);  asi  que  con  estas  opresiones,  fuerzas  y  tiranías, 
el  Factor  eslava  señor  absoluto  de  la  tierra,  y  los  quo 
eran  de  su  liga  y  parcialidad  cargados  de  indios  de  los 
que  D.  Hernando  y  los  que  con  él  habían  ido  tenían,  y 
de  muy  crecidos  y  grandes  repartimientos  que  havian 
dado  á  personas  bajas,  á  fin  que  si  biniese  D.  Hernando, 
qae  por  defender  sus  repartimientos  les  defenderían  y 
seguirían,  y  que  desta  manera  él  podría  ser  parte  para 
qae  no  pudiese  entrar  en  la  tierra  y  sustentar  la  parcia- 
lidad que  en  sí  tomó,  que  antes  solía  ser  de  Diego  Ye- 
Timo  XIII.  8 
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iazquez;  y  desta  causa  los  amigos  de  D.  Hernando  anda- 
ban tan  abatidos  y  amilanados  y  sin  indios,  porque  se 
los  habia  el  Factor  quitado,  que  por  mejor  remedio  esco- 
jieron  poblar  los  montes,  donde  estavan  esperando  el  re- 
medio que  Dios  Nuestro  Señor  y  Vuestra  Magestad  les 
quisiese  embiar,  porque  como  el  Factor  estava  tan  apo- 
•derado  en  la  tierra  y  tan  contra  ellos,  y  vian  que  cada  se- 
mana hacia  alarde  de  pié  y  de  caballo,  y  que  por  mas 
ruin  se  tenia  el  que  allí  no  decia  que  si  D.  Hernando  fue- 
se  vivo,  que  su  persona  sola  de  cada  companero  bastaría 
á  se  lo  traer  preso  ó  darle  de  lanzadas,  no  sabian  qué  se 
decir  ni  hacer. 

En  lodo  este  tiempo,  muy  Poderoso  Señor,  D.  Her- 
nando Cortés  nunca  supo  lo  que  pasava  en  esta  ciudad, 
hasta  que  á  esta  coyuntura  que  he  dicho  que  el  Factor 
estava  tan  absoluto  en  la  tierra,  llegó  un  navio  á  Hondu. 
ras,  del  cual  supo  por  estenso  la  cosa  que  en  esta  ciudad 
pasaba,  y  como  se  abrasava  y  havian  tratado  á  él  y  á  sus 
compañeros;  y  no  pudiendo  partirse  luego,  despachó  un 
mozo  de  espuelas  suyo,  en  uñ  navio,  con  una  rebocacion 
de  las  provisiones  que  habia  dado  quando  desta  ciudad 
partió,  para  que,  aquella  presentada,  no  pudiese  gobernar 
ninguno  de  los  oficiales  de  Vuestra  Magestad,  pues  así 
habian  encendido  y  abrasado  la  tierra,  y  envió  nuevo 
poder  para  que  un  particular  suyo,  que  se  dice  Francisco 
de  las  Casas,  en  tan-to  que  él  venia,  toviese  como  su  the- 
niente  la  governacion  de  la  tierra;  quando  este  despacho 
llegó,  Francisco  de  las  Casas  no  estava  en  ella,  porque 
muchos  dias  antes  le  havian  preso  el  Factor  y  embiado  á 
Castilla,  por  quedar  mas  esento;  este  hombre  que  el 
despacho  trajo,  como  vido  esto,  antes  quel  Factor  supie- 
se del,  fuese  al  monasterio  de  San  Francisco,  de  miedo 
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que  DO  le  ahorcase,  y  como  incontinenti  fué  esta  nue- 
fa  sabida  por  el  Tesorero  y  Gootador  y  Factor  y  Veedor 
é  de  todos  loe  de  la  ciudad,  con  que  los  unos  é  los  otros 
00  poca  alteración  recibieron,  porque  ya  casi  no  habia 
persooaqae  creyese  que  D.  Hernando  fuese  vivo,  y  como 
el  Tesorero  y  Contador  bieron  el  despacho,  y  que  D.  Her- 
nando rebocava  el  poder  con  que  el  Factor  governava,  y 
aparejo  para  ejecutar  sus  pasiones  y  las  aírenlas  y  moles- 
tias que  el  Factor  les  habia  fecho  y  del  se  poder  bengar, 
jnnlároase  en  San  Francisco,  y  allí  llamaron  gente 
de  los  aoiigos  de  D.  Hernando  y  ayudáronse  de  los  re- 
(raydos,  y  todos,  hiendo  por  caudillos  los  mas  preemi- 
oenies  oficiales  de  Vuestra  Magestad  que  acá  hay,  y  aun 
00  osando  hacer  otra  cosa,  siguiéronle,  y  se  salieron  de 
San  Trancisco,  y  en  una  casa  hicieron  juntar  por  fuerza  los 
alcaldes  y  regidores  de  la  ciudad,  y  allí  tomaron  harás 
de  justicia  como  tenientes  de  go  ver  nación,  sin  havellesél 
eoibiado  tal  poder,  y  con  ympetu  é  alarido  fueron  á  la 
posada  de  D.  Hernando,  donde  posava  el  Factor,  que  es- 
lava á  la  puerta  hecho  fuerte  con  mucha  gente  armada 
de  sus  aliados,  aunque  muchos  le  faltaron,  y  con  toda  el 
artillería,  y  combatiéronle  la  casa  y  prendiéronle,  con 
t^to  escándalo,  alboroto  y  riesgo,  que  en  uo  perderse 
aquel  dia  la  tierra  parece  á  los  que  lo  vieron  cosa  mira- 
colosa,  porque  se  ha  podido  averiguar  que  los  indios  na- 
turales estavan  tan  alborotados  y  escandalizados  de  ver 
eslo,  que  estavan  determinados  de  dar  en  los  que  que- 
dasen y  morir  ó  acabar  todos  los  españoles  para  quedar 
libres  en  su  tierra;  así  que,  preso  el  Factor  en  esta  ciu- 
dad y  el  Veedor  fuera  de  ella,  porque  á  la  sazón  no  se 
halló  aquí,  comenzaron  á  gobernar  el  Tesorero  y  Conta- 
dor y  de  tal  manera,  que  en  el  tiempo  que  les  duró  fue- 
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ron  bien  aprovechados  y  se  pasaron  de  bien  gordos  dine- 
ros y  de  mucha  cantidad  de  indios  qae  tomaron  para  si,  y 
machos  que  dieron  á  sos  criados,  y  comenzaroa  á  dar 
muy  de  recio  contra  los  que  habian  seguido  la  parciali- 
dad del  Factor  y  Veedor,  tanto,  que  á  unos  degollaron  y  á 
otros  ahorcaron,  y  otros  escaparon  retraídos  en  los  mo* 
nasterios,  y  aun  de  ellos  sacaron  algunos,  de  que  hicieron 
justicia,  y  finalmente  á  todos  quitaron  los  indios  y  los 
persiguieron  y  destruyeron. 

Estando  la  tierra  con  tan  grand  turbación  que  toda 
se  quemaba,  sucedió  la  venida  do  D.  Hernando  Cortés,  y 
como  viniese  de  camino  desde  el  puerto  á  esta  ciudad,  era 
cosa  de  admiración  las  quejas  que  dicen  que  le  iban  á  dar 
demandando  justicia,  unos  de  muertos,  otros  de  afrentas 
é  injurias,  otros  destorsiones,  opresiones,  vejaciones  y 
robos,  los  unos  contra  el  Factor  y  Veedor,  que  estaban 
presos,  los  otros  contra  el  Tesorero  y  Contador  que  gober- 
naban, que  dice  que  fué  cosa  mucho  admirable;  pues  co- 
mo D.  Hernando  vio  la  maraña  que  habia  que  entender  y 
desenvolver,  retrajese  al  monasterio  de  San  Francisco,  y 
allí  se  confesó  y  comulgó,  y  comenzando  á  informarse 
de  los  apostólicos  religiosos  custodio  y  guardianes,  y  á 
comunicar  con  ellos  lo  que  les  parecia  qué  debia  hacerse, 
según  de  ellos  dicen,  sucedió  la  venida  del  licenciado 
Luis  Ponce  de  León,  que  Vuestra  Magostad  envió  á  esta 
Nueva  España  por  juez  de  residencia,  al  qual  recibió 
por  Vuestra  Magestad,  habiendo  visto  las  provisiones 
reales  que  traya,  y  le  entregó  todas  las  varas  de  justicia 
que  en  la  tierra  habia;  y  como  Vuestra  Magestad  ya  es 
informado,  plugo  á  Nuestro  Señor  de  llevar  á  Luis  Ponce 
á-su  gloria^  que  según  los  muchos  bienes  y  zelo  maravi- 
lloso que  todos  me  dicen  que  conocieron  del  el  poco 
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tiempo  qae  vivió,  do  tengo  dada  que  su  muerte  fué  azote 
que  Dioe  quiso  dar  á  esta  Nueva  Espacia  por  sus  desmé- 
ritos: dejó  señalado  eo  su  lugar  al  licenoiado  Marcos  de 
Aguilar,  que  como  era  muy  viejo,  tampoco  pudo  con  sus 
eofiermedades  poner  remedio  en  cosa  alguna:  este  fué 
también  recibido  desde  á  poco  tiempo;  falleció  y  dejó  se- 
ñalado al  tesorero  Alonso  de  Estrada,  el  cual  ha  gober- 
aado  el  Audiencia  real  de  Vuestra  Magestad. 

A  este  tiempo  que  gobernaba,  muy  Católico  Principe, 
el  tesorero  Alonso  de  Estrada  y  con  él  Gonzalo  de  Sando- 
val,  vino  Ñuño  de  Guzman  á  la  provincia  de  Panuco, 
donde  Vuestra  Magestad  le  envió  por  gobernador,  el 
coal,  como  pasó  por  las  islas  Española  y  Cuba,  donde 
se  detuvo  muchos  dias,  y  como  en  estas  parles,  especial 
ea  la  isla  Fernandina,  aya  muchos  muy  envidiosos  de 
D.  Hernando,  de  vello  tan  adelante  y  tan  sraalada  su 
persona  y  diferenciado  de  quando  él  vivió  en  aquellas  is- 
lasen  su  vecindad,  no  vino  bien  el  dicho  Ñuño  de  Guzman 
eon  D*  Hernando  ¿  ésta  tierra,  antes  muy  mal  é  muy  in- 
dinado contra  él,  según  él  después  mostró  y  muestra,  y 
nuiy  del  bando  de  Diego  Vdazquez,  por  el  que  estuvo 
BQchoa  dias  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba  en  conver- 
sación y  grande  amistad  de  un  Gonzalo  de  Guzman,  su 
deudo,  que  agora  la  gobierna,  que  fué  criado  de  Diego 
Telazquez.  solicitador  suyo  y  grande  enemigo  de  don 
Hernando:  como  quiera  que  abundara  la  enemistad,  por- 
que  D.  Hernando  acudió  á  Vuestra  Magestad  de  esta  y 
de  aquella  isla,  vino  lleno  Núño  de  Guzman  contra  don 
Hernando,  y  como  llegó  á  su  gobernación  y  fué  recibido, 
comenzó  á  mostrar  lo  que  traya  eo  el  cuerpo,  porque  lue- 
go escribió  cartas  á  D.  Hernando  de  mal  arto  y  otras  á 
otros  de  esta  ciudad,  diciendo  que  era  mal  sana  en  el 
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servicio  del,  y  escribió  entoiuses  al  factor  Salazar»  que 
estaba  preso,  de  graade  amistad  y  de  (roto),  creció  taoto 
por  cartas  el  amistad  y  aliauza  de  Nudo  de  Guzman  y  el 
factor  Salazar,  que  fué  cosa  estraña,  después  de  haber 
visto  las  rellacioues  y  cavilaciones  del  F^^or,  eo  tanto 
grado,  que  Nudo  de  Guzman  decia  en  su  gobernación: 
«dámelo  criado  ó  amigo  de  D.  Hernando  Cortés,  y  dá- 
roslo hé  traidor,»  y  oirás  palabras  de  esta  calidad;  y  cre- 
ció tanto  esta  enemistad,  que  porque  algunos  decian  bien 
de  D.  Hernando,  que  no  era  traidor,  antes  muy  grande 
servidor  y  leal  vasallo  de  Vuestra  Magestad,  los  tenia  por 
.enemigos  y  les  hacia  tales  obras;  á  unos  afrentó  pública «> 
mente  haciéndoles  azotar;  á  otros  quebró  ios  dientes  con 
garrotes  en  tormentos;  por  otros  entró  en  los  términos  é 
jurisdicción  de  esta  cíndad,  y  los  prendió  é  ahorcó;  á 
esta  ciudad  acortó  los  términos  por  su  propia  autoridad, 
tomando  pueblos,  que  eran  do  su  jurisdicción  y  estavan 
•encomendados  á  becinos  de  esta  ciudad  y  se  servian 
dellos,  y  metiéndolos  en  su  governaciou,  prendiendo  los 
señores  dellos  é  haciéndolos  bejacíones  y  molestándolos 
con  capitanías  de  españoles  que  émbiaban  sobre  ellos  á 
sus  pueblos  para  hacqlles  que  sirviesen  en  su  governa* 
cien  á  quien  él  los  tenia  encomendados,  ó  haciendo  otras 
estorsiones,  de  que  los  becinos  desta  ciudad  estavan  tan 
alborotados  y  escandalizados,  y  los  indios  naturales  tan 
levantados,  hiendo  la  mala  convenienqia  y  confederación 
que  estas  dos  governaciones  temían,  que  una  de  las  ma- 
yores obediencias  que  á  Vuestra  Magestad  se  ha  podido 
tener,  es  no  haber  ido  alguna  desta  ciudad  conira  Nuíio 
de  Guzman,  porque  todos  estaban  tan  desabridos  de 
oirse  nombrar  traydores  y  de  ver  estas  molestias,  que 
era  cosa  estraña;  lo  cual  dicen  que  éscusó  mucho  don 
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Hernando,  untes  que  á  sus  reynos  fuese,  mitigando  al  Te- 
sorero y  á  Gonzalo  de  Sandoval,  governadores»  que  es- 
tavan  muy  desabridos  de  ver  las  cartas  que  les  havia  es- 
crito de  malas  palabras,  y  bajando  la  pasión  que  otros 
tenían,  é  embiaodo  á  rogar  á  Ñuño  de  Guzman  que  ce- 
sase en  aquellas  cartas  que  le  havia  embiado,  porque  no 
vería  ninguna  ni  respondería,  ni  por  otras  formas;  asi 
que  concluyo  con  decir  que  Ñuño  de  Guzman  se  hizo 
enemigo  capital  de  D.  Hernando,  y  cabecera  de  aquella 
parcialidad  que  primero  dice  que  era  de  Diego  Ye- 
lazquez,  por  dos  vías,  la  una  porque,  antes  que  en  esta 
Xaeva  España  entrase,  benia  apasionado  y  mal  indignado 
contra  él  y  sus  amigos,  y  lo  otro  porque,  haviendo  visto 
las  rellaciones  del  Factor,  aumentó  sus  pasiones,  é  havién- 
dose  por  cartas  aliado  y  confederado,  fechóse  una  misma 
cosa,  ambos  sosteniendo  un  partido,  parecióleque,  susten- 
tando la  parcialidad  del  Factor,  seria  posible  que  por  estar 
él  tan  vecino  desta  ciudad,  podría  ser  desarraigar  á  don 
Hernando  desta  goveruacion  que  Vuestra  Magostad  le 
havia  dado  y  suceder  en  ella  el  dicho  Nuuo  de  Guzman; 
así  que  este  diablo  infernal  de  codicia  es  el  que  ha 
abrasado  y  abrasa  esta  tierra,  y  este  es  el  que  hizo  al 
Factor  y  Veedor,  Tesorero  y  Contador  hacer  lo  que  han 
fecho,  y  la  herencia  queda  á  los  que  agora  la  goviernan, 
que  por  su  grosedad  ha  hallado  el  demonio  tanto  apare- 
jo para  mostrar  su  fuerza  y  poder.  Luego  que  á  esta 
Nueva  España  llegaron  los  oidores  que  Vuestra  Mages- 
tad  embió,  é  yo  con  ellos,  i^esde  el  puerto  donde  des- 
embarcamos despacharon  un  mensajero  á  la  provincia  de 
Panuco,  con  el  cual  embiaron  á  llamar  á  Ñuño  de  Guz- 
man, á  quien  Vuestra  lyfagestad  proveyó  por  presidente; 
y  antes  que  viniese  á  esta  ciudad,  plugo  á  Nuestro  Señor 
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que  falleciesen  desta  vida  los  do3  oidores,  como  ya  creo 
Vuestra  Magestad  es  informado  por  carta  mia,  y  quedaron 
con  salud  el  licenciado  Matienzo,  viejo,  y  Delgadillo» 
mozo;  tengo  por  muy  cierto  que,  para  lo  que  conviene 
al  bien  y  sosiego  de  la  tierra,  fué  muy  grande  daño  que 
Dios  permitió  á  esta  tierra  con  la  muerte  de  los  unos  y 
vida  de  los  otros,  y  que  aun  no  es  llegado  el  tiempo  en 
que  ha  de  ser  servido  que  tenga  sosiego. 

Dende  á  pocos  dias  que  los  oidores  llegaron  á  Méjico, 
se  supo  cómo  el  presidente  Ñuño  de  Guzman  era  ya  par- 
tido de  la  provincia  de  Panuco  y  comenzaba  ya  su  jorna- 
da para  esta  ciudad,  y  en  esta  venida  mostró  bien  el  fac- 
tor Salazar  el  amistad  que  havia  entre  ambos,  porque  le 
embió  al  camino  un  grand  presente  de  muchas  seda  a  y 
paños  y  sastres  para  que  le  hiciesen  de  vestir  á  él  y  á 
sus  criados,  y  plata  con  qué  se  sirviesen  y  cosas  de  re- 
fresco, y  el  Veedor,  su  compañero,  salió  á  él  lejos  de 
esta  ciudad,  con  galgos  para  caza  de  liebres,  y  con  otros 
pasatiempos  para  festejalle.  y  todos  estos  presentes  reci- 
bió el  dicho  Ñuño  de  Guzman  con  mucha  alegría;  y  á  esta 
sazón,  que  habia  quedado  el  Factor  en  esta  ciudad,  tuvo 
formas  y  mañas  cómo  el  Tesorero  que  goberna va,  que 
de  parte  desta  ciudad  embió  al  camino,  á  que  recibiese  á 
Ñuño  de  Guzman,  á  un  Ojeda,  médico,  é  Antonio  de  Car- 
vajal, que  á  la  sazón  eran  regidores,  secazes  é  yntimos 
amigos  suyos,  y  que  siempre  han  seguido  é  siguen,  y  sin 
comparación  enemigos  de  D .  Hernando,  á  fin  que  por 
el  camino  le  hablasen  é  informasen  de  las  cosas  pasadas 
en  daño  de  D.  Hernando  y  del  tesorero  Alonso  de  Estra- 
da, á  quien  tenian  engañado,  haciéndole  entender  que 
era  muy  grand  amigo  suyo  y  en  su  favor,  por  vía  disi- 
mulada, que  pareciese  que  aquella  rellacion  se  le  hacía 
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de  parte  de  la  ciudad,  para  autorizalla  é  traerle  masa  su 
propósito  de  lo  que  él  estaba;  de  que  no  poco  holgó  el 
dicho  KuDO  de  Guzman,  como  querer  que  ios  mensage- 
ros  faesen  tan  conformes  á  sa  inlincion,  que  venía  em- 
poDionado  contra  D.  Hernando  y  con  cuantos  en  su  boca 
le  mentasen  y  tuviesen  sus  cosas  por  buenas. 

En  este  medio  tiempo,  muy  Católico  Emperador, 
qoe  los  oidores  Matienzo  y  Delgadillo  estaban  en  esta 
dudad,  que  aun  el  Presidente  no  era  venido,  fué  cosa 
maravillosa  ver  la  solicitud  y  diligencia  y  grand  maña  que 
el  Factor  tuvo  en  comunicar  é  informar  á  estos  dos  oido- 
res, para  lo  cual  halló  mucho  aparejo,  porque  el  licencia- 
do Delgadillo  y  él  son  ambos  de  Granada,  y  porque  en  la 
verdad,  después  que  ellos  desembarcaron,  como  fueron 
informados  y  vieron  la  grosedad  de  la  tierra,  siempre  con 
descuidos  ó  con  malicia  mostraron  no  traer  buena  in ten- 
dón con  D.  Hernando  y  se  holgaban  de  oir  decir  mal  del, 
y  (fióse  el  Factor  tal  priesa  en  comunicalles  y  en  acompaña- 
Uos  y  en  buscalles  y  adregalles  las  posadas,  que  de  noche 
ni  de  dia  los  dejaba  jamás,  sino  era  quando  dormían,  en 
tanto  grado,  que  en  muy  poco  tiempo  le  hacía  muchos  fa- 
vores públicos,  y  él  ante  ellos  osaba  de  decir  pública- 
mente abominaciones  de  D.  Hernando  y  de  cuantos  le 
abian  s^uido,  para  convocar  gentes  á  su  opinión,  y  ellos 
no  le  contradecían,  antes  hacían  muestra  que  se  holgaban; 
de  que  todos  los  que  lo  oían  estaban  admirados,  aunque 
por  otra  parte  era  común  opinión,  é  asi  se  platicaba,  que 
le  hacían  aquel  favor  ¿  cautela  y  para  dar  después  en  él 
de  redo  y  castigalle  como  la  calidad  de  los  alborotos  pa- 
sados lo  requería. 

En  muy  pocos  días  se  juntaron  en  esta  ciudad  el  pre- 
sidente Ñuño  de  Guzman  y  los  oidores  Matienzo  y  Del- 
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gadillOy  donde  en  verdad  coaoscí  del  no  poca  pasión  la 
primera  vez  que  le  hablé,  los  quales  abicndo  visto  la 
grandeza,  bondad  y  grosedad  de  esta  Nueva  España, 
porque  la  habían  todos  travesado  para  venir  aquí,  la*  nna- 
chedunabre  de  indios  naturales  della,  y  el  recibimiento 
tan  sumptuoso  que  se  les  hizo  como  muchos  arcos  triun- 
fales, que  cierto  fué  de  notar  porque  (rotoj  copia  de  es- 
panoles  á  caballo  y  á  pié  y  mucha  cantidad  de  indios 
que  salieron  á  los  recibir  con  sus  divisas  y  plumajes  é 
instrumentos,  bailando  y  cantando,  mostrando  mucho 
placer  los  unos  y  los  otros,  que  con  la  venida  de  esta 
Audiencia  Real  tenian  por  muy  cierto  que  les  venia  todo 
el  bien,  sosiego  y  medicina  para  que  las  discordias  y  bu- 
llicios fuesen  acabadas  y  se  cortasen  las  raices  dellos  y 
obiese  perpetuidad  de  virtudes,  y  por  esto  todos  los  es- 
pañoles y  naturales  desta  tierra  estaban  esperando  esta 
Audiencia  Real  como  la  salvación;  y  como  el  Presidente 
y  Oidores  vieron  tanta  grandeza,  quede  sus  pensamien- 
tos babia  sido  tan  agena,  viendo  tan  grand  aparejo  para 
poder  salir  de  miserias,  teniendo  en  medio  los  avisos  del 
Factor,  y  las  cautelas  acá  no  poco  dañosas,  han  Sido  de 
acuerdo  y  parecer,  muy  claro  y  notorio  á  quantos  en  esta 
tierra  viven,  de  ser  muy  derrolabatida/'óícíy  contra  D.  Her- 
nando para  le  destruir  totalmente  y  favorecer  el  partido 
del  Factor,  como  han  fecho,  que  nadie  lo  ignora;  y  en  tanto 
grado  y  tan  público  han  fecho  esto,  que  todos  cuantos 
hay  en  esta  Nueva  España  son  testigos  que  este  es  su 
guía,  siguen  y  toman  sus  avisos  y  parecer,  y  sin  esto  no 
se  determinan;  y  finalmente,  toda  el  Audiencia  Real  este 
la  manda,  y  lo  que  quiere  se  hace  y  lo  que  no,  no:  todo 
esto  á  efecto,  que  con  la  niaña  que  ellos  saben  y  podrán 
darse,  y  con  los  avisos  é  industria  del  Factor,  podrán  tanto 
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disminoír  I03  servicios  de  D.  Hernando  y  escurecellos  y 
acríiDinar  sus  colpas  é  intimayas,  que  informando  á  Yaes- 
tra  Magestad,  enviando  contra  él  pesquisas  é  informacio- 
oes,  le  toviese  por  deservidor  y  no  permitiese  que  vol- 
viese á  esta  tierra,  y  que  de  esta  manera  ellos  ternian 
mucho  lugar  y  aparejo  para  hinchar  su  cobdícia,  aunque 
segond  se  han  mostrado  codiciosos,  todo  cuanto  acá  ay 
es  moy  poco  para  ellos. 

Pues  como  á  todos  los  desta  tierra  fuesen  muy  noto- 
rios los  favores  qoeet  Presidente  é  Oidores  bacian  al  Fac- 
tor, porque,  no  tan  solamente  vian  que  comia  y  benavo 
con  ellos,  especial  con  el  Presidente  que  le  dava  la  cave- 
cera  de  mesa,  y  todos  recibiesen  del  sus  presentes  y  ser- 
vicios, y  que  no  davan  audiencia  ni  mostravan  buen  ros- 
tro á  ninguno  de  la  tierra,  salvo  al  Factor  y  á  los  de  su ' 
parcialidad,  mas,  que  aun  públicamente  le  favorecía  es- 
tando juzgando  en  aquel  tribunal  de  la  Audiencia  Real  de 
Yoef.tra  Magostad,  disminuyendo  sus  cnipas  é  disfavore- 
ciendo los  que  contra  él  pedian  justicia;  sobrevino  tanto 
silencio  en  los  negocios  de  [D.  Herna?)do  y  tantas  óaosas 
y  acusaciones  contra  él,  qtie  no  hai)ia  letrado  que  le  ' 
osase  ayudar,  ni  procurador  que  osase  presentar  es- 
crito, ni  hombre  que  osase  decir  palabra,  quo'uo 
fuese  en  daño  de  D.  Hernando;  v  como  el  faotor 
ríese  la  victoria,  queriendo  seguirla  con  los  de  su  par- 
cialidad, arraigóse  mas  él  la  voluntad  de  los  jueces,  é 
queriendo  curallos  como  vio  que  con  venia,  comenzó  & 
darles  avisos  diabólicos  cómo  hablan  de  robar  la  tierra 
é  hinchar  las  bolsas,  y  para  esto  diólcs  por  a(tatrd  para 
qae  mejor  gaiase  esta  cosa  á  un  Garcta  del  Pilar,  intér- 
prete de  la  lengua  de  los  indios  desta  tierra,  que  de  ver- 
dad certifico á  Vuestra  Magestad  que,  al  parecer  de  todos 
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los  que  desean  el  servicio  de  Dios  y  vuestro,  aquella  len- 
gua habia  de  ser  sacada  y  cortada  porque  no  hablase 
mas  con  ella  las  grandes  maldades  que  habla  y  los  robos 
que  cada  día  invenía,  por  los  cuales  ha  estado  á  p¿futo 
de  ser  ahorcado  por  los  gobernadores  pasados  dos  ó  tres 
veces,  y  así  le  eslava  mandado  por  D.  Hernando  que  no 
hablase  con  indio,  so  pena  de  muerte,  y  mientras  estuvo 
en  las  Hibueras,  como  prevalecieron  en  las  alteradones 
de  la  tierra  el  Factor  y  Veedor,  alióse  con  ellos  este  Pilar 
contra  D.  Hernando  con  los  demás  de  su  parcialidad,  y 
asi  les  dio  industria  para  que  robasen;  y. de  verdad  digo 
á  Vuestra  Magostad  que  el  dia  que  prendieron  al  Factor 
con  la  nueba  que  D.  Hernando  era  vivo,  valia  mas  de 
treinta  mil  pesos  de  oro  lo  que  le  secrestaron,  demás  de 
la  cantidad  de  oro  que  habia  embiado  á  esos  reinos,  que 
fué  mucha,  y  estos  treinta  mil  pesos  en  oro  y  plata  qué 
havia  havido  en  aquel  poco  tiempo  que  le  duró  la  go- 
vernacion,  aunque  con  zozobra;  asi  que  con  los  abisos  del 
dicho  Factor  é  industria  deste  Pilar,  lengua,  luego  el  Pre- 
sidente é  Oidores  embiaron  indios  mensageros  por  toda 
la  tierra  que  está  de  paz  á  todos  los  señores  della  y  per- 
sonas principales,  á  que  viniesen  antól,  y  corúo  llegasen, 
el  dicho  Pilar  en  secreto  en  casa  del  Presidente  les  hacia 
suj^.razonamientos  largos,  donde  creo,  y  así  lo  certiñco  á 
Vuestra  Magestad,  que  no  fué  á  que  viniesen  al  saocto 
bautismo,  y  se  cree  y  ha  bisto  que  los  señores  no  vinie- 
ron manvazios,  ni  ellos  quedaron  con  su  heñida  y  reoo- 
nocimiento  descontentos,  y  no  quedó  nadie  que  no  vi- 
niese con  su  ofrenda,  y  con  estos  presentes  abrióseles 
mas  la  voluntad  á  la  codicia,  y  olvidado  todo  lo  que  por 
instrucciones  de  Vuestra  Magostad  trayan,  tomó  esto  por 
especial  cuidado,  y  como  los  que  en  ello  por  principal 
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abiseles  imposieron  les  aconsejasen  que  así  lo  hiciesen, 
porque  asi  lo  hicieron  fulano  y  fulano  que  están  ricos  y 
prósperos,  visto  este  presente  intereso,  tomaron  bien  el 
coosejo,  de  manera,  que  hasta  hoy  no  se  ha  visto  que  ha* 
y»  tenido  descuido  en  cosa  que  les  toque  para  su  intere- 
se y  provecho;  han  tenido  un  abiso  y  cautela  para  acá  no 
muy  simulada,  que  por  especial  capítulo  de  instrucción 
traen  que  no  pueden  tener  indios;  cumpliendo  lo  que 
Vuestra  Magestad  les  mandó,  en  la  verdad,  ellos  no  han 
tomado  indios  señalados  que  se  pueda  decir  estos  indios 
tienen  en  encomienda  fulano  ó  fulano;  mas  yo  certifico 
á  Vuestra  Magestad  que,  á  estimación  de  los  que  en  esta 
tierra  viven  y  de  la  mia,  que  son  los  indios  de  que  el 
Presidente  é  Oidores  se  han  servido  y  sirben  al  presente 
y  aprovechan  aun  en  mas  cantidad  de  cient  mili,  porque 
eHos  se  sirven  de  los  indiosque,  después  que  vinieron,  han 
abalado  para  Vuestra  Magestad  y  de  los  de  D.  Hernan- 
do Cortés,  especial  de  los  desta  grand  ciudad  y  pueblos 
de  la  Laguna,  y  de  la  ciudal  de  Cuyuacan,  y  de  Guasu- 
cingo,  y  de  Chalco,  y  de  Tamanalco  con  sus  sujeclos,  y 
de  la  ciudad  de  Texcuco  con  el  suyo,  á  los  cuales  piden  * 
mantenimientos,  y  ropas,  y  otras  cosas,  en  tanta  cantidad, 
que  de  lo  que  les  sobra  en  sus  casas  y  dan  á  sus  amigos 
y  criados  tienen  hechas  albóndigas  de  mahiz  y  ropa  que 
venden  públicamente  un  Lerma,  pastelero  y  confitero, 
hacedor  de  Delgadillo,  á  quien  á  la  causa  han  dado  in- 
dios, haviendo  muy  poco  que  vino  de  España  usando  su 
oficio,  y  un  Antón,  borceguinero,  prohibido  y  azotado 
por  la  Saocta  Inquisición,  hacedor  del  licenciado  Matien- 
zo,  y  estos  son  tan  privados  y  favorecidos  con  sus  tachas 
buenas  y  malas,  que,  después  del  Factor,  nadie  lessonmas 
aceptos,  y  estos  particularmente  comen  de  contino  á  sus 
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mesas;  y  eslos  indias  ya  dichos  les  sirven  en  lo  público 
para  su  mantenimiento,  sin  mas  de  otros  tantos  que  les 
sirven  en  las  minas,  sustentando  las  quadrillasde  esclavos 
que  les  cojen  oro  al  Presidente  é  Oidores  é  á  sus  criados 
que  andan  en  ellas  solicitándolo,  con  otros  que  les  hacea 
en  esta  ciudad  muy  grandes  palacios  de  muchos  cuartos 
y  trascuartos  para  vibienda,  hácenles  otras  casas  muy 
de  ver,  suntuosas  y  de  placer,  hácenles  cerca  de  esta  ciu* 
dad  molinos  y  otros  heredamientos  de  mucho  valor,  que 
aun  no  há  veinte  días  se  acabaron  los  molinos  del  Presi- 
dente, que  son  en  un  sitio  que  está  en  medio  de  un  pue- 
blo de  indios  en  lo  mas  principal  del,  que  se  dice  Ataca- 
baya,  seis  ruedas  de  molienda  juntas,  con  un  gran  cerca-^ 
do  de  bergel  que  el  señor  de  aquel  pueblo  tenia,  de  que 
los  naturales  no  poca  tristeza  y  dolor  tienen,  no  tan  so- 
lamente por  quitarles  lo  suyo  y  dañarles  su  pueblo  de  tal 
modo  que  les  será  forzado  ir  á  buscar  dó  pueblen  de  nue- 
vo, mas  aun  porque  les  toman  aquel  agua  para  los  mo- 
linos, que  es  la  con  que  regavan  sus  labranzas  y  semen- 
teras los  pobres  indios  vecinos  de  aquel  pueblo,  y  sin 
ella  en  ninguna  manera  pueden  vivir;  y  lo  mesmo  ha  he- 
cho el  licenciado  Delgadillo,  que  en  el  pueblo  de  Tacuba 
ha  tomado  un  cercado  grande  de  huerta  de  muchas  arbo- 
ledas y  flores,  que  era  de  otro  señor,  y  contra  su  volun- 
tad, y  allí  está  haciendo  una  muy  excelente  casa  de  pla- 
cer; y  en  el  mcsmo  pueblo  de  Tacuba  ha  tomado  el  licen- 
ciado iMalienzo,  contra  la  voluntad  de  su  dueño,  otro  sitio 
donde  al  presente  hace  molinos,  muy  estremada  casa;  se- 
ñalo esto,  sin  otras  muchas  ca$ds  estancias  donde  tienen 
sus  ganados,  en  lo  mejor  de  la  tierra,  toque  á  quien  to- 
care, y  sea  como  fuera,  por  manera  que  concluyo  con 
decir  que  ellos  están  bien  acendados  de  mucha  copia  de 
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¡odios  que  les  sirven  de  esclavos,  que  en  las  minas  les  co- 
jeo oro,  de  posesiones  de  muchas  obejas,  vacas  é  yeguas, 
é  Gnal  que,  si  lo  que  muchos  certifican  es  verdad,  mas 
vale  lo  que  cada  uno  de  los  Presidente  é  Oidores  tienen, 
en  este  poco  tiempo  que  ha  que  goviernan,  de  cada  vein- 
te é  cinco  6  treinta  mil  pesos  de  oro.  Así  mismo  des* 
pues  que  el  Audiencia  vino  han  vacado  muchos  y 
moy  buenos  repartimientos  de  indios,  así  por  reparti- 
miento de  los  que  los  tenían  en  encomienda,  como  por 
provaciones,  que  ellos  han  hecho  mas  cantidad  de  treinta 
repartimientos;  y  puesto  que  sobran  conquistadores  que 
eslán  sin  ellos  y  que  muy  bien  los  han  merecido,  á  quien 
Vuestra  Magostad  les  mandó  proveyesen  especialmente, 
á  ninguno  deilos  han  dado  solo  un  indio,  antes  para  fun- 
dar y  cimentar  mejor  sus  pasiones  y  conservarse  sin  que 
halla  contradicion,  los  bandado  de  esta  manera;  al  factor 
Gonzalo  de  Salazar  los  indios  de  i\lartin  Vázquez,  que  se 
dice  Tasguiaco,  que  se  ven  en  las  minas  y  do  los  mejo- 
res de  la  tierra,  que  es  conquistador  y  descubridor  é 
hijodalgo  y  casado  y  honrado;  eslo  demás  de  otros  mu- 
chos pueblos  de  indios  que  tenia  y  tiene  el  dicho  Factor, 
con  que  se  contentaran  seis  de  los  conquistadores  que 
mejor  han  servido  en  la  tierra;  al  Veedor,  su  compañero, 
la  provincia  de  Tepeaca,  que  es  muy  principal  cosa,  de- 
mas  y  allende  de  otros  muchos  indios  que  tenia  muy 
buenos;  val  conladcr  Albornoz  dieron  los  nialulcingos, 
demás  de  otros  seis  ó  siete  repartimientos  de  indios  que 
tiene  muy  buenos;  áBerrio,  hermano  del  licenciado  Delga- 
dillo,  mas  de  veinte  ó  cinco  mili  indios,  en  lo  mejor  de  las 
minas  de  Guaxaca,  una  de  las  mas  principales  cosas  de  la 
tierra,  que  se  dice  Tepozcolula,  que  baslava  para  siete 
rapartimientos;  á  Frias,  criado  de  Matienzo,  los  indios  de 
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Andrés  deTapia^qneenesa  corte  reside,  no  obstante  que 
se  ha  embíado  y  presentado  cédula  de  Vuestra  Mageslad 
para  que  no  le  sean  removidos,  porque  es  conquistador 
y  en  la  conquista  fué  capitán,  uno  de  los  que  en  la  tierra 
bien  sirbieron  á  Vuestra  Magestad;  á  Manuel  deGuz- 
man,  criado  del  Presidente,  los  indios  que  quitaron  á 
Hernando  de  Saavedra,  que  son  muy  buenos,  en  las  mi- 
ñas  de  Mechuacan;  á  Lerma,  me'-zero  y  especiero,  otros 
indios  en  la  ciudad  de  la  Veracruz,  porque  ha  prestado 
y  presta  dineros  al  Presidente;  á  Samaniego,  criado  de 
Albornoz,  que  es  alcalde  y  regidor,  los  indios  que  quita- 
ron al  licenciado  Altamirano,  que  son  muy  buenos;  á 
Zarate,  criado  de  Matienzo,  otros  indios  muy  buenos 
que  quitaron  á  Cárdenas  Cárcamo,  que  es  ido  á  servir  á 
Vuestra  Magestad  en  la  armada  que  embió  D.  Hernando 
por  la  mar  del  Sur  á  descubrir  la  especiería,  que  son 
cabe  las  minas  de  Guaxaca;  á  un  mochacho,  sobrino  del 
licenciado  Matienzo,  de  hedad  de  catorce  ó  quince  anos, 
mas  de  diez  mili  indios  que  tiene  un  pueblo  que  le  die- 
ron, que  se  dice  Xaltebegne,  dentro  en  las  minas  de 
Guaxaca,  que  quitaron  á  un  conquistador  que  se  dice 
Juan  de  Ribera,  que  reside  en  esa  corte,  procurador  des- 
ta  ciudad,  no  embargante,  que  ha  presentado  provisión 
de  Vuestra  Magestad  para  que  no  le  sean  removidos; 
á  un  médico,  que  se  dice  Ojeda,  regidor,  á  Gonzalo  Me- 
jía,  regidor,  á  Tapia,  regidor,  á  Villaroel,  regidor  y  á 
otros  deste  jaez,  que  residen  en  el  cabildo  desta  ciudad, 
y  son  aquellos  mesiúos  que  han  seguido  y  agora  siguen 
al  Factor  en  sus  cavillaciones,  alzamientos  y  desasosiegos, 
han  dado  escesibos  repartimientos,  demás  de  los  ({ue  te- 
nian;  porque  con  estos  tiene  el  Presidente  é  Oydores  el 
cabildo  de  su  mano,  é  porque  los  demás  no  lo  contradi- 
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ceo,  qae  tambicn  son  sus  aliados  y  se  hace  en  el  cabildo 
lo  que  ellos  quieren  acordar  y  mandar,  especial  como 
siempre  reside  efdiclio  Presidente  en  los  cabildos,  y  por 
e^o  se  deja  de  hallar  en  las  audiencias;  y  así  mismo  an 
(Jado  indios  á  los  criados  del  Factor  que  en  su  casa  les 
sirben,  á  Guadalajara,  á  Conlrcras,  á  Vaca  y  á  otros  des- 
iamanera,  queel  Factor  quiere  que  seden;  y  con  toda  esta 
dbondancia,  nunca  habido  una  provisión  la  menor  dellas 
para  ao  conquistador,  do  muchos  que  cada  día  andan 
dando  boces  tras  ellos,  que  los  remedie,  porque  hay 
casados  y  pobladores  que  padecen  necesidad  de  fa- 
milias y  que  conviene  al  descargo  do  la  Real  concien- 
cia de  Vuestra  Magestad  que  estos  antes  que  otros 
faeson  proveídos;   los  cargos  y  oficios   de  justicia  han 

■ 

dado  y  proveído  á  deudos  y  criados  y  amigos  suyos  sin 
letras  ni  esperiencia,  y  los  mas  no  teniendo  calidad  do 
persona  á  quien  se  debiesen  cometer  la  superioridad  que 
el  cargo  requiere,  antes  lo  han  hecho  por  les  hinchir  las 
manos  dándoles  aparejo  en  qué  roben  y  presto  enriquez- 
can, y  ellos  por  su  mano  y  medios  sean  aprovechados 
con  grangerias  secretas  y  otras  mañas  que  hallan  y  pro- 
curan hallar,  como  quiera  que  no  estudian  otra  coáa,  que 
algunos  dellos  son  estos:  á  JuanGonzales,  que  siempre  ha 
vivido  en  tracto  de  harriero  v  tenido  otros  oficios  mas  rui- 
oes,  dieron  el  mejor  cargo  de  la  tierra,  que  es  ser  juez  de 
residencia  y  alcalde  mayor  de  la  ciudad  de  Veracruz, 
puerto  de  la  Nueva  España,  porque  antes  que  el  Audien- 
cia Real  viniese,  loquería  mucho  Ñuño  de  Guzman,  porque 
desde  esta  ciudad  le  proveía  de  cosas  que  había  menester 
y  le  avisava  de  lo  que  en  ella  pasava  y  no  pasava:  á  un 
Berrío,  hermano  de  Delgadillo,  enviaron  por  juez  de  resi- 
dencia y  alcalde  mayor  á  la  provincia  de  Guaxaca,  sien- 
Tomo  Xin.  9 


130  DOCUMENTOS  LVKDITOS 

do  de  poco  reposo  y  muy  liviano,  y  que  yendo  de  camino 
á  residir  este  cargo,  fué  haciendo  mil  desatinos  y  fuerzas  á 
los  indios,  con  el  favor  de  su  hermano;  á  otro  Berrio,  pri- 
mo hermano  de  Delgadillo,  enviaron  con  el  mesmo  cargo 
á  la  provincia  de  las  Zapotecas,  siendo  ombre  no  bien  in- 
famado, amancebado  público;  á  la  villa  de  los  Ipilcingos 
enviaron  con  el  mismo  cargo  á  un  criado  del  Presidente, 
que  se  dice  Tapia,  de  ninguna  autoridad;  áotro  criado  del 
licenciado  Matienzo  embiaron  por  alcalde  de  la  villa  de 
Guaxaca;  á  Mechuacan  embiaron  con  cargo  de  justicia  á 
un  arriero  que  siempre  ha  vivido  de  ello  hasta  hoy  coa 
sus  bestias,  porque  llevó  á  Ñuño  de  Guzman  la  nueva  de 
su  presidencia  á  Panuco,  y  con  este  arriero  dice  que  hao 
enviado  muchas  mercaderias  del  Presidente  é  Oidores  á 
Mechuacan,  para  que  la  venda  á  los  mineros  que  andan 
cojiendo  oro,  asi  como  calzas,  jubones,  vino,  vinagre  y 
aceite  y  otras  cosas,  y  para  lo  llevar  llevó  este  mucha  co- 
pia de  indios  cargados,  cosa  muy  fea  y  muy  prohibida; 
á  Teguantepeque  embiaron  otro  con  el  mesmo  cargo  de 
justicia,  que  es  carpentero  de  ribera  y  en  esta  tierra  lo 
ha  usado,  y  desta  manera  han  proveido  de  otros,  no  em- 
bargante que  hay  personas  hijosdalgos  de  calidad  y 
habilidad  en  la  tierra,  desapasionados,  á  quien  pudieran 
estar  estos  cargos  muy  bien,  lo  cual  no  han  querido  hacer 
porque  no  son  de  los  aliados  del  Factor. 

Ya  dije  en  un  capitulo  de  atrás,  muy  Poderoso  Señor, 
cómo  el  Presidente  é  Oidores,  luego  que  en  esta  ciudad 
se  juntaron  por  la  industria  del  Factor  y  por  la  gana  que 
tenian  de  apañar  (roto)  de  todos  los  señores  de  la  tierra 
para  poder  ser  aprovechados  tomando  por  guia  á  froto) 
Pilar,  lengua;  y  asi  fué  que  vinieron  señores  de  grandes 
provincias  con  sus  presentes  (roio)  y  dejé  de  decir  que 
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iesle  llamamiento  vino  uq  señor  que  se  dice  el  (lasulzín, 
ei  mayor  después  del  gran  señor  Motezuma,  de  todos  los 
que  acá  se  han  visto  y  conocido»  que  es  señor  de  la  grand 
provincia  de  Mechuacan  y  el  mas  rico  de  oro  y  plata;  y 
este  señor  tuvo  el  Presidente  en  su  posada,  junto  á  su  cá- 
tnara,  donde  se  retraya»  mas  tiempo  de  dos  meses,  que 
DO  le  consintió  salir  de  allí,  á  manera  de  prisión  simulada, 
á  donde  con  aquel  intérprete  le  hacia  cada  día  muy  lar- 
gos razonamientos  para  que  embiase  á  su  tierra  á  que  sus 
vasallos  le  rescatasen,  y  así  se  ha  averiguado  que  le  pi- 
dió ochocientos  tejuelos  de  á  medio  marco  de  oro  y  mil 
de  plata  de  á  marco  entero,  dándole  la  forma  de  los 
ODOS  y  otros  en  una  muestra  de  cera,  é  yo  sé  que  el  di- 
cho señor  hizo  mensageras  luego  á  su  tierra  y  que  se  res- 
cató bien,  de  que  creo  no  llevó  mala  parte  el  dicho  Pilar, 
porque  ha  parecido  que,  después  que  vino  el  Audiencia,  se 
ba  desadeudado  de  mucha  suma  de  pesos  de  oro  que  de- 
via,  y  está  rica  y  enjaezada  su  persona  y  casa,  y  es  fama 
que  alcanza  muchos  dineros  y  tiene  para  ello  buen  apare- 
jo, porque  con  los  indios  tiene  tanto  crédito,  que  también  los 
Señores  le  traen  tributo  como  al  Presidente  é  Oidores;  ve- 
yendo  esto,  ablé  al  Presidente  para  que  lo  mandase  reme- 
diar, diciendo  que  no  era  justo  que  una  persona  como  la 
suya  toviese  un  intérprete  como  aquel,  que  por  mal  hablar 
y  obrar  havia  estado  en  términos  de  quererle  ahorcar  dos 
6  tres  veces;  y  oviérame  de  costar  caro,  porque  luego  lo 
dijo  al  Pilar  y  lo  embió  á  nuestra  posada  y  me  dijo  todo 
loque  quiso  y  le  pareció,  con  mucha  desvergüenza  y  des- 
honestidad, para  satisfacerse  de  mí,  y  aun  el  Presidente 
me  dijo  que  Pilar  es  servidor  de  Vuestra  Magestad  y  que 
ha  de  hacer  por  él  mucho,  como  lo  hace,  pues  yo  afirmo 
y  ofrezco  prueba  que  eBte  Pilar  lo  es  del  infierno  y  deser- 
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vidor  de  Dios  y  de  Vaestra  filagestad,  que  merece  gran 
castigo,  el  cual  uo  espero  que  habrá  ea  la  era  presenté^ 
Y  porque  me  parece  que  á  Vuestra  Magestad  do  sge 
debe  encubrir  nada,  digo  que  los  señorea  de  Tatebuico 
desla  cibdad  vinieron  á  mí  llorando  á  borbollones,  ianU), 
que  me  hicieron  grand  lástima,  y  se  me  quejaron  dicien*^ 
do  que  el  Presidente  é  Oidores  les  pcdian  sus  hijas  y  her- 
manas y  parientas  que  fuesen  de  buen  gesio,  y  otro. ser 
Sor  me  dijo  que  Pilar  le  habia  pedido  ocho  mozas  bieo 
dispuestas  para  el  Presidente,  á  los  quales  yo  dije  por 
lengua  de  un  padre  guardián,  que  era  mí  intérprete,  quo 
no  se  las  diesen*  y  por  esto  dicen  que  han  querido  abor* 
car  un  señor  deslos;  y  demás  deslo  yo  le  dije  al  padre 
guardián  del  monasterio  de  San  Francisco,  y  él  lo  dijo  tía 
caridad  al  Presidente;  embiómo  amenazar  coa  buenas 
palabras,  diciendo  si  me  par^ecia  bien  que  yo  andoviesQ 
inquiriendo  de  su  vida  y  otras  cosas,  y  porque  veyendp 
yo  su  disolución  y  que  las  amonestaciones  que  muchas 
veces  les  hacia  en  secreto,  así  de  lo  que  tocaba  al  buen 
tratamiento  de  los  indios,  pues  me  usurpaban  el  cargo 
que  Vuestra  Magestad  me  dio,  como  de  los  robos  y  mala 
gobernación  y  providencia  de  la  tierra,  no  aprovechava, 
habiéndole  puesto  á  Dios  y  á  Vuestra  Magostad  delante, 
en  mis  sermones  tocaba  algunas  veces  la  materia  en  ge** 
Deral,  apercibiéndole  que  informaría  á  Vuestra  Mageatad 
dello,  pues  me  lo  habia  mandado  é  yo  le  había  de  dqcir 
la  verdad  y  me  entendía  bien  con  Vuestra  Alteza,  que  m 
intincion  era  cual  con  ellos  habia  platicado;  dijo  el  Presi- 
dente, estando  ó  su  mesa  muchas  personas  de  fée,  que  si 
se  hallara  presente,  me  echara  del  pulpito  abajo;  y  porque 
les  suelo  reprender  han  huido  mis  sermoaes  é  se  vaaá 
banquetes  cada  domingo  casi  ordinariamente^  llevando 
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Iras  SÍ  mucha  gente,  haciendo  llamamiento  de  mugares 
qoepor  fuerza  has  hacen  ir  sacándolas  de  casa  en  casa,  y 
ya  pasan  cosas  de  may;  poca  honestidad  y  aucloridad  y 
fio  buen  ejemplo  para  personas  que  tienen  lugar  de  Vues- 
tra Magestady  especial  que  afirmo  y  certifico  á  Vuestra 
Magestad  que  en  un  banquete  que!  Presidente  hizo  en 
SQ  casa  el  dia  de  Santiago,  en  la  noche,  delante  de  todo 
ei  pueblo  que  lo  vio,  tomó  el  Presidente  una  mugcr  mal 
infamada  de  los  brazos,  alzándola  del  suelo  y  dio  una 
bocha  con  ella,  y  después  otras  le  tomaron  á  él  é  hicie* 
ron  lo  mismo  echándoselo  á  cuestas,  v  desta  calidad  han 
pasado  y  pasan  cosas,  tan  deshonestas  y  agenas  de  la  re- 
putación que  un  presidente  é  oidores  de  una  Audiencia 
Real  como  esta  y  que  tiene  á  su  cargo  una  tal  y  tan  noble 
tierra,  que  por  el  acatamiento  de  Vuestra  Real  persona  y 
por  mi  honestidad  quedaron  al  presente  ocultas;  hasta 
que  Vuestra  Magestad  embie  á  sabellas  y  castigallas,  sola 
una  diré  que  me  parece  combiene  que  Vuci^tra  Magestad 
sepa  y  es,  que  Vuestra  Magestad  embíó  presidente  y  oido- 
res y  agora  ay  estos  y  mas,  presidenta  é  oidoras,  que  es- 
tas se  han  sentado  en  los  estrados  Reales  estando  ellos 
presentes,  y  han  juzgado  contra  ellos  y  dieron  por  sen- 
tencia que  se  casasen  por  la  disolución  de  sus  personas, 
y  certifico  á  Vuestra  Magestad  que  propria mente  estas 
tienen  d  cargo  de  la  justicia,  pues  dejadas  las  cosas  en 
quel  Factor  entiende,  porque  estas  tienen  suprema,  los  que 
bien  han  de  negociar  y  quieren  favor  del  Presidente  ó 
Oidores  á  ellas  ocurren  primero,  porque  no  se  les  niega 
cosa. 

En  la<;iadad  deTexcuoo,  que  es  de  Vuestra  Mages- 
tad, está  una  casa  muy  principal  con  grand  cerca,  que 
los  padres  custodio  y  guardianes  de  San  Francisco  mu^^ 
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ches  dias  ha  que  dedicaron  para  encerramieuto  ¿  mane- 
ra  de  monasterio  de  monjas,  y  en  esle  ay  mucha  canti* 
dad  de  mugeres  doncellas  y  viudas,  bijas  de  señores  y 
personas  principales,  y  de  otras  que  de  su  voluntad  quio«> 
ren  entrar  en  aquel  encerramiento  y  mejor  se  iaclinaQ  á 
querer  deprender  la  doctrina  cristiana,  que  aunque  no 
son  rüOQJas  profesas,  por  ser  como  son  indias,  ay  claosu» 
ra,  y  allí  tienen  su  iglesia  muy  buena,  donde,  sin  estar 
dentro  ni  vellas,  les  dicen  misa  y  les  predican  é  infor- 
man de  las  cosas  de  nuestra  santa  fée  católica,  y  aquel 
monasterio  y  mujeres  tiene  á  cargo  una  matrona,  mujer 
honrada,  de  nuestra  nación  y  de  buen  ejemplo;  y  ha  ha- 
vido  tanto  desacato  á  las  cosas  de  Dios,  que  por  mandado 
del  oidor  Delgadillo,  según  esta  mujer  me  dijo  que  llo- 
rando se  me  vino  á  quejar,  que  quebrantaron  la  cerca  de 
aquel  monasterio  de  noche  y  sacaron  por  las  paredes  dos 
india$  hermosas,  y  soy  inrormado  y  muy  certificado  que 
su  hermano  de  Delgadillo,  que  embiaron  á  Guaxaca  por 
justicia  mayor,  tas  llevó  consigo  á  cuestas  de  indios  á  su 
jurisdicción,  y  ciertos  perros  lebreles  que  los  indios  lle- 
vaban á  cuestas,  y  por  el  camino,  por  su  pasatiempo,  los 
echaban  á  los  indios  para  que  los  mordiesen,  de  que 
no  tengo  dubda,  porque  un  religioso  padre  guardián,  que 
andava  predicando  los  indios  por  aquellas  provincias,  me 
dijo  y  certificó  que  él  mesmo  encontró  al  hermano  de 
Delgadillo,  y  bio  un  indio  muy  comido  y  mal  tratado  de 
un  perro  de  los  que  llevaba. 

Entre  todas  las  cosas,  que  mas  mal  me  han  parecido, 
es  una  que  en  ol  ánima  me  duele,  por  el  mal  ejemplo  que 
estos  naturales  nuevamente  convertidos  pueden  tomar, 
y  es  que  Vuestra  ¡Magestad  sabrá  que  en  una  calzada  que 
sale  desta  ciudad  hacia  Tacuba,  casi  un  cuarto  de  legua 
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al  cabo  delta,  D.  Hernando  havia  fecho  edeficar  una  her- 
mita  de  San  Lázaro,  donde  los  becinos  desta   ciudad 
tenían  mucha  devoción  para  andar  sus  estaciones,  mayor- 
mente en  tiempo  de  quaresma,  donde  la  gente  hacia  de-> 
dr  machas  misas,  y  el  guardián  de  Méjico  iva  allí  mu- 
chas veces  á  celebrar  por  consolación  de  los  naturales 
que  allí  se  bautizavan,  que  la  tenían  en  mucha  benera- 
cioQ   y  esta  va  muy  adornada,  como  iglesia  devota,  con 
sos  imágenes  y  ornamentos,  y  tenia  señalado  un  pedazo 
de  tierra  calma  para  ensanchar  la  iglesia  é  hacer  casa  de 
pobres  con  su  ortezuela  para  legumbres;   y  como  este 
Presidente  bió  el  sitio  que  estaba  cabe  unas  arboledas 
may  grandes  y  con  abundancia  de  agua,  olvidado  de  lo 
que  havia  de  hacer,  para  servir  á  Dios  Nuestro  Señor, 
edificando  y   ensaiíchando  iglesias  y    espítales  para  dar 
de  sí  buen  ejemplo  y  animar  los  indios  nuevamente  con- 
vertidos á  nuestra  santa  fée,  cegado  decobdicia,  manido  á 
los  indios,  por  su  pmpia  autoridad,  sin  licencia  ni  consul- 
ta alguna,  que  derribasen  la  dicha  iglesia,  y  así  se  hizo, 
de  fundamento  que  no  quedó  bestigio  della;  y  en  este  si- 
tio ha  hecho  hacer  en  muy  brebe  tiempo   unos  muy  sun- 
tuosos aposentos  de  cuatro  cuartos,  con  sus  torres  y  tro- 
neras á  manera  de  fortaleza  v  todavía  andan  en  la  labor, 
ynumerables  indios,  que  los  hacen  trabajar  como  escla- 
vos sin  perdonalles  fiesta  ni  dalles  un  puño  de  mahiz  que 
coman,  haciéndoles  traer   todos  los  materiales  á  cuestas 
y  coroprallos  por  su5  propias  haciendas,  que  me  han  cer- 
tificado personas  de  creer,  que  el  día  del  Corpíis-Cris- 
ti,  andando  trabajando,  murieron  algunos  indios  en  la 
obra;  é  junto  á  esta  casa  les  ha  hecho  cercar  de  mura- 
lla un  grand  sitio  de  tierra,  que  era  de  D.  Hernando,  y  ha 
hecho  y  hace  en  él  una  huerta  bergel  para  sus  pasatiemr 
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pos;  lo  qual  es  eu  meuosprecio  de  D¡03  y  de  sus  manda- 
niientos  y  desacato  de  so  Iglesia  y  decreloa,  y  así  el 
guardián  de  Tamanalco  me  hizo  grand  conciencia  dello, 
porque  do  descomulgava  y  denunciaba  y  bacía  en  ello 
mucho,  derramando  lágrimas  en  abundancia,  y  porque 
en  alguna  manera  yo  le  reprendí  al  Presidenle  y  que  no 
lo  disimularía^  hizo  burla  y  escarnio  de  mí. 

Así  mismo,  de  aviso  del  Faclor,  han  procedido  el  Pre- 
sidente é  Oidores  de  oficio  contra  D.  Hernando  y  Pedro 
de  Alvarado,  y  contra  otros  muchos  que  jugaron  naipes 
y  dados  ocho  ó  nueve  años  há,  andando  en  la  guerra  y 
conquista  desta  (ierra,  y  lian  metido  tanto  la  mano  en  esto 
y  coii  tanta  solicitud,  seyendo  ellos  los  acusadores,  que 
ovo  día  de  veinte  mili  pesos  de  oro  de  condenación,  y  las 
coiu^enaciones  otra¿  son  en  mucha  cantidad:  hánme  in- 
formado, y  en  esta  ciudad  así  se  platica  entre  quien  lo 
sabe,  que  al  Presidente  é  Oidores  ha  cabido  muy  graud 
parle:  lo  que  se  ha  visto  es  la  cárcel  llena  de  presos  con- 
tra quien  procedían,  y  para  cobrar  estas  condenacíooeá 
se  ha  vendido  en  almoneda  muchas  haciendas  á  bajos 
precios;  especial  sé  decir  y  afirmo  que  á  Pedro  de  Alva- 
rado  han  destruido  ó  robado,  porque  de  todo  quanto  tra- 
jo de  Castilla,  que  fué  tanto  aparato  y  cosas  ricas  como 
un  conde  principal  desos  reinos  pudiera  traer,  de  todo 
no  le  han  dejado  un  pan  qué  comer,  la  plata  mucha  y 
por  estremo  bien  labrada,  la  tapicería  mucha  y  muy 
buena  y  otras  cosas  de  mucho  valor,  hoy  día  las  tienen 
y  se  sirben  dellas  el  Presidente  é  Oidores  como  les  cupo* 
de  sus  partes;  caballos  y  azémilas,  y  todo  lo  demás  le  han 
tomado,  y  sola  una  muía  que  le  quedava,  en  que  andava 
por  estas  calles  con  lucto  por  su  mujer,  en  esta  le  hicie- 
ron ejecución  habiendo  venido  cabalgando  á  la  podada 
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del  Presidente  en  ella,  y  allí  de  la  puerta  se  la  tomaron  y 
le  hicieron  ir  á  pié,  no  mirando  su  autoridad,  que  es  ade- 
lantado intitulado  por  mano  de  Vuestra  Mageslod;  y  desta 
manera  han  perseguido  á  quant06  b^n  sido  de  contraria 
opinión  del  Factor,  y  sobre  todo  no  queriéndoles  otorgar 
apelación  para  ante  Vuestra  Mdge$(ad  ni  dar  testimonio 
de  lo  que  pasa,  y  lo  que  peor  es,  que  en  apellando  ó  sa- 
biendo que  querian  apellar,  los  aprisionavan  y  buscavan 
causas  para  mollestallos.  y  destrmllos,  hasta- que  se  apar- 
tavan  de  intentar  apelacioa;  y  esto  por  aviso  que  dava  el 
Factor,  diciendo  á  este  podéis  perseguir  do  tal  manera, 
porqne  esto  hizo  acullá  y  estotro  acá;  y  tales  ha  habido  á 
quien  han  hecho  sacar  las  cuadrillas  desclavos  de  las  mi- 
nas donde  cojian  pro  de  que  que  se  sustenta  van,  y  de  te- 
mor se  las  vendian  á  menos  precio;  y  de  todas  estas  co- 
sas ternia  Vuestra  Magestad  información  y  muchas  rella- 
ciones  y  quejas,  mas  ni  escribano  las  osa  hazer,  ni  ellos 
laa  osan  embiar^  porque  todas  las  cartas  se  toman  en  los 
puertos,  aunque  vayan  intituladas  para  Vuestra  Magestad» 
y  muy  grand  daño  es  que  vuestros  vasallos  no  osen  ocur- 
rir á  su  Rey  y  Señor  á  pedir  remedio  y  justicia  y  que  los 
desagravie;  y  á  mí  me  vienen  á  rogar  que  avise  dello  á 
Vuestra  Magestad. 

Ya  dije,  muy  Poderoso  Señor,  de  la  manera  que  se 
han  ávido  el  Presidente  é  Oidores  con  el  adelantado  Per 
dro  de  Alvarado,  y  cómo  le  han  destruido,  no  tan  sola- 
mente por  la  vía  que  ya  dije,  mas  aun  impidiéndole  que 
no  fuese  á  su  gobernación  de  las  provincias  de  Guatima- 
la,  deteniéndole  con  palabias;  ei  qual  como  esto  viese  y 
conociese  dellos  su  demasiada  codicia,  les  comenzó  á 
tentar  con  cohechos  y  dádivas,  y  desta  manera  les  dio 
valor  de  mas  de  quatro  ó  cinco  mil  pesos  de  oro  en  que  le 
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han  cohechado,  en  cosas  que  auQ  en  esta  tierra  vale  mas, 
que  son  estas: 

Al  presidente  Ñuño  de  Gu%man. 

Un  caparazón  de  brocado  con  unas  fajas  de  carmesí 
pelo. 

Mas  un  jaez  de  seda  blanca,  con  sus  fajas  esmaltadas 
de  verde,  todo  bien  comprado  y  con  mucho  aljófar  y 
perlas,  con  un  petral  rico  y  unas  estriberas  añiradas  é 
doradas,  redondas,  ricas. 

Mas  unas  espuelas  doradas  y  esmaltadas,  puestas  en 
terciopelo  verde,  con  unas  cabezadas  de  lo  mismo. 

Mas  unos  sementales  fsicj  y  quatro  borlas  de  petral 
y  una  cuerda  con  sus  nóminas,  todo  labrado  de  oro  y 
seda,  con  unas  cabezadas  esmaltadas  de  dorado  y  verde. 

Mas  otros  tres  pretales  de  caballo,  uno  de  terciopelo 
verde  y  otro  de  terciopelo  leonado  y  otro  de  cuero  la- 
brado con  hilo  de  oro,  y  las  cajas  doradas  y  esmaltadas. 

Mas  unas  estriberas  marinas  de  atauxía,  y  unas  es- 
puelas doradas  puestas  en  terciopelo,  y  una  reala  de  seda 
de  color,  todo  rico. 

Mas  unos  borceguies  de  lazo,  muy  buenos. 

Mas  un  petral  de  cascabeles  plateados,  puestos  en 
terciopelo,  leonado. 

Mas  una  guarnición  dé  muía,  de  seda,  con  las  floca- 
duras, botones  y  rosas  de  hilo  de  oro,  con  sus  estrítos 
dorados  de  la  bariMa,  y  linas  copas  doradas  y  riendas  de* 
seda,  con  una  borla  y  botón  de  oro  y  aciones  de  ter- 
ciopelo. 

Mas  otras  estriberas  de  caballo  de  atauxía  y  dos 
hierros  de  lanza. 
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Dos  sillas  gcúetas  naevas  con  sus  cinchas,  y  riendas 
(le  Granada. 

Mas  una  cama  de  cümpo,  de  damascos  pardillo  y  car- 
mesí, con  una  franja  y  goteras  de  brocado,  con  un  letre-* 
ro  cortado  sobre  terciopelo  azul,  y  la  madera  en  qoe  se    . 
arma  toda  dorada,  con  su  cobertor  lo  mismo. 

Mas  dos  coxines  de :  terciopelo  naranjado  con  sni^ 
borlas  de  seda  de  la  mismo. 

Una  pieza  dé  manteles  bomaniscos,  muy  ricos. 

Mas  unas  botas  de  cuero. 

Mas  una  caja  encorada. 

Mas  cuatro  cueros  llenos  de  vino. 

Mas  un  paño  para  dar  la  paz,  labrado  de  oro  muy  rica. 

Mas  dos  pares  de  almohadas  labradas,  ricas,  para  la 
cama. 

Mas  un  vülax  muy  rico  y  de  mucho  precia.  : 

Mas  seis  piezas  de  guadamecíes  de  Córdoba,  muy 
ricos. 

Mas  una  caja  de  cochillos  dorados. 

Una  imagen  de  Nuestra  Señora,  muy  devota. 

Unas  corazas  cubiertas  de-lerciopclo  azul,  con  su  cla- 
vazón dorada,  y  un  alpartaz  de  malla,  y  unos  escarcelo- 
nes,  y  una  celada  de  Borgoña,  muy  buena,  y  unos  joco- 
tes y  gorjal  de  plata  malla. 

Esto  ha  dado  Pedro  de  Alvarado  en  diversas  veces, 
de  cohechó,  al  Presidente,  y  él  lo  ha  recibido,  démaé'que 
le  han  embiado  á  pedir  y  se  le  bandado  las  cos^s  si- 
guientes: 

Una  gorra  de  terciopelo  con  tina  medalla  y  éuatra 
dacenas  de  cabos  de  oro,  muy  rica. 

Diez  varas  de  damasco  blanco,  para  jugar  cafias:  el 
dia  ^e  San  Juan. 


140  DOOUMKm'OS  15SDIT0S 

Do8  libras  de  seda,  una  de  grana^  floxa,  y  otra  de 
blanca,  torcida.  :« 

Mas  dos  libras  y  media  de  hilo*  de  Portugal  y  de 
Flaúdes. 

Veinte  varas  de  tafetán  blanco,  dobte^  de  Genova^* 
que  sacaron  en  libreas  el  dicha  Presidente  y  el  coDladoxr: 
Albornoz  en  un  juego  de  cañas;  y  después  qué  <l¡ó  éstos 
cohechos  al  Presidente  y  otros  á  los  Oidores  que  ábajd  sd 
dirá,  le  han  dado  su  palabra  dé  le  despachiar  breyeinénte 
sus  negocios.  i       :  •      .,' 

A  un  Tovar,  por  ciertos  malos  tralaniíeotos  de  iddios 
de  que  merecia  castigo,  no  se  le  dio,  :poi>q<ie  dio  al  Pre- 
sidente una  cota  de  malla  muy  rica.  ( 

(Jo  Hilera,  mállero,  traya  pleito  sobre  una  esclara,  y 
porque  el  Presidente  le  favoreciese,  le  hizo  de  balde,  mu-. 
chas  obras,  que  valia  el  trabajo  ma«  de  cíebt  [)e80s. 

Pero  Gallego  traya  pleito  en.el  Audiencia  ReaU  y  á  la 
causa  dio  al  Presidente  cinco  panos  de  cama,  que  le  da-: 
ban  CXXX  castellanos  por  ellos. 

Delgadillo. 

Ha  recibido  de  Pero  Gallego: 

Un  plumaje  muy  rico,  con  mas  de  treinta  pesos  de 
oro  de  minas  ¿|ue  en  él  iba. 

Mas  hizo  ál  dicho  Pero  Gallego,  so  color  dé  amena^ 
zii,  que  una  cuñada  suya,  natural  desta  tierra,  hija  de 
aquel  gran  señor  Motezuma,  le  diese  una  gran  heredad 
cercada  y  con  muchos  árboles  y  frescura  dentro  y  ca- 
sas de  placer,  que  vale  mucha  suma  de  pesos  de  oro, 
por  olerías  cargas  de  ropa  cjue  le  hizo  tomar  por  fuerza 
para  encobrir  el  cohecho,  las  cuales  tiene  guardadas  para 
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ie  volver,  en  abieodo  justicia  ante  quien  se  pida;  y  esia 
ropa  QO  vale  diez  pesos  de  oro,  y  el  dichq  Pero  Galleco 
se  la  hizo  dar  por  los  pleitos  que  ante  el  Audiencia  traya, 
y  estando  sentenciado  contra  él  en  primera  instancia, 
después  de  dicho  cohecho,  en  la  segunda  sentenciaron 
ea  SQ  favor. 

El  mismo  iicenciado  Delgadillo  ha  recibido  de  aquel 
Lerma,  confitero,  su  hacedor,  muchas  cosas  de  la  gineta 
jr  aderezos  de  casa,  (lemas  de  la  parte  que  le  dá  en  su 
tienda,  y  á  la  causa  y  por  lo  que  de  él  tengo  dicho,  mue- 
re mucbos  pleyios  y  todos  ^e  sentencian  en  su  favor. 
Mas  ha  recibido  muchas  joyas  y  preseas  de  oro  y  plan- 
ta del  Factor  y  Veedor  y  dos  caballos,  uno  del  Factor  y 
otro  del  Veedor,  y  asi  les  dan  el  favor  que  tengo  dicho. 
Del  doctor  Ojeda  ha  cohechado  una  muía,  y  así  le  favo^ 
rece  en  los  pleytos  y  en  le  dar  indios  y  en  todo  lo  demás 
que  él  quiere. 

Ha  recibido  así  mismo  veinte  y  cinco  varas  de  tafetán 
doble,  de  colores,  para  que  justase  su  hermano,  que  le 
dio  Pero  de  Alvarado. 

3Ias  recibió  del  dicho  Alvarado  un  cuero  llenode  vino. 
Mas  recibió  de  Francisco  de  Herrera  unos   paños 
para  cama,  muy  ricos,  que  balian  mas  de  cient  castella- 
nos, sobre  cierto  pleyto. 

Mas  recibió  de  Villarroel  una  cama  de  pelo  de  cone- 
jo, may  rica^  y  la  tercia  parte  del  tributo  de  la  provin- 
cia de  Cuernávaca,  porque  le  adjudicaron  esta  provinda 
el  Presidente  é  Oidorés'  por  sentencia,  la  cual  sentencia 
se  dice  públicamente  que,  quatro  días  antes  que  se  pro-? 
mmciase,  la  embió  el  licenciado  Delgitdillo,  por  presente^ 
entre  dos  platea,  á.  su  piiger  deste  Villarroel^  que  s&  dice 
laHojeda.  . 
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Así  mismo  ha  recibido  de  Alonso  Dávila  muchod 
cohechos,  especial  en  cierta  compañía  dé  hacienda  qoe 
tiene  le  hace  pagar  las  costas. 

Así  mismo  litigando  un  Joan  Ruiz,  su  allegado,  con^ 
Ira  D.  Hernando  Cortés,  le  dio  las  dos  partes  de  la  sen* 
lencia,  y  asi  sentenció  en  su  favor  en  seiscientos  pesos 
contra  D.  Hernando,  y  los  recibió  en  obejás  Delgádillo, 
y*  oy  dia  las  tiene,  y  por  esto  le  embio  á  Zacatula  con 
cargo  dé  justicia,  seyendo  de  los  proyvidós  por  Vuesti-a 
Magestad. 

Asi  mismo,  teniendo  pleytos  Juan  de  la  Torre,  le  ha 
favorecido  en  ellos,  porque  ha  dado  y  hecho  muchas  joyas 
de  oro  á  este  licenciado  Delgádillo. 

Así  mismo  á  un  señor  de  los  mas  principales' desta 
ciudad,  que  es  Aguacací,  que  ^r  nombre  de  crístiatio  se 
dice  fulano  Tapia,  que  tenia  unos  plumajes  muy  ricos» 
con  qué  se  regocijava,  porque  le  pusieron  temor  de  parte 
de  Delgádillo,  se  los  dio  y  quedó  muy  triste  porque  los 
tenia  en  mucho. 

El  licenciado  Matienzo. 

Ha  recibido  Matienzo,  de  Frias,  becino  desta  cibdad, 
ciertos  marcos  de  plata,  y  por  esto  quitó  á  un  conquista* 
dor  los  indios  y  se  le  dieron,  no  lo  séyendo  él. 

Un  Gonzalo  Gómez  estava  preso  por  prohibidoí  y  sen- 
téhciadoá  tormento  por  muerte  <je  un  indio,  al  quai  este 
Antón,  borzeguinero,  hacedor  de  Matienzo^  bino  y  lepU 
dtóuna  cnadrilla  de  esclavos. diestros,  que  no  tenia  mas, 
y  le  cojian  oro  en  las  minas  á  la  isazon  qoe  valia  dmU 
pesos  de  oro,  diciéndole  que,  si. quería  que  susnegocio» 
se  hiciesen  noche,  que  diese  aquella  cuadrilla  al  licencia^' 
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do  Matieozo,  y  que  no  dándola,  creyese  que  le  destruiría 
porque  estavaeu  su  mano»  el  qual,  de  temor,  se  la  dio  por 
quatrocieutos  pesos,  nada,  y  desde  á  tres  días  le  soltaron 
y  dieron  por  libre  por  sentencia. 

Así  mismo  un  Gerónimo  de  Medina  le  ba  dado  mu- 
chas joyas  de  oro  y  plata  y  cosas  de  la  gíneta,  porque  le 
admitiese  al  oficio  de  la  escribanía  de  la  Audieacia,  no 
seyendo  escribano  de  Vuestra  Magestad,  ni  teniendo  ha- 
bilidad, y  á  la  causa  dejaron  de  recibir  á  otro  con  provi« 
siooes  de  Vuestra  Magestad  y  de  toda  suficiencia. 

Asimismo  ha  recibido  de  Pero  Gallego  sitio  para  dos 
paradas  de  molinos  en  su  tierra,  é  los  hizo  con  sus  indios 
é  materiales,  y  ciertos  pl  umajes  ricos  y  un  pellón  de 
plunoa  muy  rico  y  mas  de  ciento  y  cinqüenla  fanegas  de 
trigo,  porque  le  favoreciese  en  ciertos  pleytos  quetraya  en 
el  frotojy  y  asi  sentenciaron  por  él,  mediante  los  cohe- 
chos, en  segunda  instancia,  seyendo  condenado  en  pri- 
mera. 

Así  mismo  recibió  dádiva3  y  presentes  Juan  Coronel, 
porque  le  favoreciese  en  sus  pleytos. 

Asimismo  recibió  poder  para  cobrar,  de  los  bienes  de 
D.  Hernando,  para  si,  trescientos  pesos  de  oro,  en  que  le 
condenó  por  un  negro,  y  los  recibió. 

Así  mismo  Francisco  de  Sania  Cruz  le  dio,  porque  le 
favoreciese  en  sus  pleytos,  mas  de  veinte  y  cinco  marcos 
de  plata. 

Así  mismo  ha  recibido  de  Antón,  borceguinero,  su 
hacedor  que  he  dicho,  muchas  cosas  de  la  ginela  y  ade- 
rezo de  su  persona  y  casa,  porque  le  favoreciese  en  sus 
pleytos  y  arrendamientos  que  trae,  é  hiciese  alguacil  y  al- 
cayde  de  la  cárcel  á  un  hermano  suyo. 

Así  mismo,  teniendo  acordado  el  Presidente  é  Oido- 
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res  de  quitar  á  Francisco  de  fas  Casas  ciertos  indíios  qM 
tiene  en  las  minas,'  sé  los  sostuvo  el  licenciado  Matiéníeo; 
porque  un  hacedor  del  dicho  Francieco  de  las  Casas  Jb 
diese  por  muy  poco  precio  una  quadrilía  de  esclavoé 
diestros  que  tenia  en  las  minas,  y  que  asi  aquella,  como 
otras  que  tiene,  se  las  mantengan  los  indios  de  Francisco 
de  las  Casas,  y  así  se  le  vendieron  y  mantienen. 

Asi  mismo  lia  reciÑdo  de  Pedro  de  Alvarado   an 

f 

cuero  lleno  de  vino.  • 

De  Andrés  de  Barrios,  alcalde,  han  recibido  el  Presi- 
dente é  Oidores  mucha  parte  del  tributo  que  sus  indios 
le  dan,  lo  qual  él  Ips  dá  porque  les  favorescan  en  sus 
pleytos  y  le  sostengan  en  el  cargo  que  tiene. 

Un  Francisco  Verdugo,  mancebo,  traya  pleitos  en 
esta  Audiencia,  y  averiguase  que  han  valido  los  presentes 
de  melones  que  ha  dado  al  Presidente  é  Oidores  chas  can- 
tidad de  cíent  pesos  de  oro,  porque  acá  valen  caros,  y  así. 
en  sus  pleytos  le  han  favorecido;  y  desla  manera  los  di- 
chos Presidente  é  Oidores  han  llevado  á  otros  mochos  co- 
hechos que  aquí  no  van  escriptos  y  parecerá  á  su  tiempo j 
Luego  que  á  esta  ciudad  llegué,  muy  Poderoso  Se- 
ñor, fui  informado  que  la  provincia  de  Panuco,  que  tienfe 
en  governacion  Ñuño  de  Guzman,  estava  destruida  y  aso- 
lada, á  causa  de  haber  sacado  della  el  dicho  Ñuño  de 
Guzman,  vendidos  para  las  islas,  mucha  cantidad  de  m-* 
dios  libres  naturales  della,  herrados  por  esclavos;  y  que^' 
riéndome  mas  informar  de  la  cosa,  porque  me  pareció 
ser  muy  dañosa  y  agena  de  la  Real  intincion  de  Vuestra' 
Magostad,  he  hallado  y  podido  averiguar  con  verdad  que,' 
luego  que  fué  recibido  Ñuño  de  Guzman  á  aquella  go-^ 
bernacion,  dio  licencia  en  general  á  todos  los  vecinos  de 
aquella  provincia  para  qué  pudiesen  sacar  deliá  para  las 


D£L  ÁRCUIVO  DI  USDIAS.  145 

islas  á  veíate  y  treiata  esclavos»  lo  cual  se  hizo;  y  como 
esta  coDlratacion  viniese  anolada  de  los  mercaderes  y 
tractantes  que  por  estas  islas  andaa,  y  viesen  que  era 
¿ueoa  grangeria,  ocurrieron  á  la  provi  ocia  de  Panuco» 
así  por  su  propio  interese,  como  á  llamamiento  del  dicho 
Nodo  de  Guzman,  que  embió  á  fletar  navios  al  puerto 
desta  Nueva  España  para  ello»  y  desta  manera  está  tan 
rota  la  cosa,  que  aquella  provincia  está  disipada»  destrui- 
da y  asolada»  á  causa  de  haber  sacado  della  nueve  ó  diez 
mill^oimas  herradas  por  esclavos  y  embiádolosá  las  is- 
las; y  de  verdad»  aun  yo  creo  ser  mas»  porque  han  sali 
do  de  allí  veinte  é  un  navios  y  mas»  cargados,  que  son 
estos:  el  navio  de  Andrés  de  Duero»  que  se  dice  la  Breto- 
na; el  navio  de  Hernando  Quazo;  el  navio  de  Vara,  que 
salió  cargado  dos  veces;  el  navio  de  Madrid»  vecino  de 
la  Habana;  el  patax  de  Ñuño  de  Guzman»  que  salió  car- 
gado tres  veces;  el  navio  de  Cristóbal  Bezar;  Juan  Pérez 
de  Gijon,  mayordomo  de  Ñuño  de  Guzman»  ha  sacado 
dos  navios  cargados;  Juan  de  Urrutia  ha  sacado  tres  na- 
vios cargados»  con  otro  de  Juan  Escudero;  Rodrigo  de 
Holvayn  otro;  Miguel  de  Ibarra  ha  sacado  cinco  navios 
cargados»  y  está  cargando  Alonso  Yaiienle  un  navio  en 
el  puerto  de  Panuco;  y  desta  manera  han  salido  otros 
navios»  de  que  ha  sucedido  tanto  daño  en  la  provincia  y 
admiración  y  temor  en  los  indios  naturales  della»  que 
han  propuesto  y  tomado  por  mejor  remedio,  y  asi  está 
mandado  entre  ellos  por  sus  mayores»  que  despueblen  sus 
poeblos  y  casas  y  se  bayan  á  los  montes»  y  que  ninguno 
tenga  participación  con  su  mujer»  por  no  hacer  genera- 
ción que  á  sus  ojos  hagan  esclavos  y  se  los  lleven  fuera 
desn  naturaleza;  y  los  vecinos  españoles  de  aquella  villa 

asi  lo  tienen  dicho  y  depuesto  en  cierta  información»  que 
ToifoXm.  10 
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Alonso  de  Estrada  seyendo  governador  de  aquesta  Nue- 
va España  hizo  en  esta  ciudad  para  enviar  á  Vuestra  Ma- 
gestad,  juntamente  con  otros  delictos  que  el  dicho  Ñuño 
de  Guzman  hacia  en  aquella  governacion,  cosa  absurda  y 
tan  nueva,  qqé  jamás  se  oyó  ni  vio;  y  esta  información»  co- 
mo Ñuño  de  Guzman  viniese  por  presidente,  el  dicho  Atoo- 
so  de  Estrada  se  la  dio,  de  temor,  originalmente,  y  él  la  tie- 
ne y  á  preso  aquellas  personas  que  pareció  que  depusieron 
contra  él,  y  perseguid  oles  de  tal  manera,  quitándoles  los 
indios  é  hacienda,  que  es  lástima  ver  los  unos  en  la  cár- 
cel y  los  otros  por  los  montes  corridos  y  perdidos,  no  le 
conpetiendo  jurisdicion  por  ser  suya  la  causa;  y  lo  que 
se  sabe  en  que  han  parado  aquellos  pobres  indios  vasa- 
llos de  Vuestra  Magestad  que  de  la  tierra  han  sacado,  es 
que  tres  navios  cargados  dellos  se  han  hundido  á  la  mar 
y  otros  se  han  echado  al  agua  y  se  han  ahogado,  y  así  lo 
hicieran  todos,  si  no  los  helasen,  guardasen  y  aprisionasen 
los  españoles  porque  no  se  matasen;  y  los  que  llegan 
á  las  islas,  como  van  debilitados  de  mucha  hambre 
y  sed  que  pasan,  como  no  les  dan  de  comer  y  afligí* 
dos  por  la  estrechura  que  llevan,  como  llegan  á  tier- 
ra estraña,  de  su  natural  dánies  enfermedades  y  pes- 
tilencias de  que  fenecen  y  mueren  todos;  lo  cual  ha  he- 
cho so  color  y  diciendo  que  para  ello  tiene  licencia  de 
Vuestra  Magestad,  para  que  los  mercaderes  con  mejor 
voluntad  sigan  este  tracto;  y  si  Vuestra  Magestad  es  ver- 
dad dio  tal  licencia,  por  reverencia  de  Dios  hagáis  muy 
estrecha  penitencia  dello;  desta  mala  costumbre  y  osa- 
día diabólica,  que  de  aquella  provincia  trajo  Ñuño  de  Guz- 
man, ha  sucedido  que,  luego  como  entró  en  esta  ciudad 
con  su  presidencia  y  se  halló  señor  de  la  tierra,  secreta- 
mente ha  hecho  juntar  mucha  copia  de  indios  naturales 
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destas  provincias  y  jurisdícion,  por  medio  deslc  Pilar, 
intérprete,  é  embiádolos  á  Panuco,  para  qae  allá  los  hier- 
ren y  lleven  á  las  islas  con  los  demás;  y  de  aquí  ha  su- 
cedido que  el  Presidente  é  Oidores,  después  de  haber  re- 
partido las  vacantes  que  be  dicho  á  sus  deudos  y  criados 
y  amigos  del  Factor  y  suyos,  para  pagar  á  sus  mozos  des- 
pnelas  y  otros  de  menos  calidad  dan  muchas  licencias 
para  rescatar  esclavos,  los  cuales  las  venden  y  juegan 
públicamente,  y  las  personas  que  las  compran  las  resca- 
tan de  tal  manera,  que  muchos  indios  libres  pierden  la  li- 
bertad, y  vá  tan  rota  la  cosa,  que,  si  con  brevedad  Vues* 
tra  Magostad  no  lo  remedia,  presto  no  será  menester  re- 
medio, porque  á  mas  andar  la  tierra  se  acaba  y  destruye; 
y  porque  sobresté  artículo  embio  á  Vuestra  Magestad  una 
información  de  testigos,  fecha  secretamente  en  raí  cáma- 
ra ante  un  notario  y  por  ella  verá  lo  que  pasa,  no  tocaré 
mas  en  este  caso. 

Cosa  Tea  y  muy  odiosa  me  parece,  muy  Católico  Prín- 
cipe,, y  así  lo  hemos  dicho  en  los  pulpitos,  que  estando  el 
Presidente  é  Oidores  juzgando  en  los  estrados  donde  re- 
presentan la  persona  Real  de  Vuestra  Magestad  y  fuera 
de  iiilí  por  otras  partes,  se  consienta  que  por  escripto  y 
de  palabra  el  Factor  y  sus  aliados  y  secuaces  llamen  trai- 
dor á  boca  llena  á  D.  Hernando  y  á  todos  los  que  le  han 
seguido,  y  que  ellos  mesmos  den  osadía  á  que  asi  lo  di- 
gan, porque  muestran  que  huelgan  dello  y  ellos  lo  dicen: 
cierto,  escandaloso  vocablo  es,  pues  D.  Hernando  hizo 
cosas,  demás  de  otras,  por  do  me  parece  no  le  quadra 
taoruin  nombre:  es  la  una  ganar  tan  grande  y  noble  tierra 
como  esta  debajo  de  vuestro  Real  doniinio;  otra  la  pri- 
mera vez  que  salió  della  la  dejó  en  gobernación  á  los  ofi- ' 
cíales  criados  de  Vuestra  Magestad  que  la  governasen,  y 
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y  desgovernáadola»  la  destruyeroa,  teaiendoél  en  su  com- 
pañía personas  de  mucha  habilidad  y  fidelidad  á  quieo 
dejalla;  otra  haber  recibido  en  nombre  de  Vuestra  Mages* 
tad  á  todos  los  que  le  ha  embiado,  y  no  tan  solamente 
ciertos,  mas  por  sus  fallecimientos  y  muertes  á  sus  sosti- 
tutos  y  al  sostituto  del  sostituto;  y  lo  otro  haberse  ido 
á  postrar  delante  su  Rey  y  señor  y  abrazarse  con  sus 
Reales  pies,  en  tiempo  que  tan  airado  decía  que  estaba 
contra  él,  por  malas  informaciones  que  del  tenia,  no  me 
parece  que  contra  esto  ay  cautela  suñciente;  asi  que  esto 
ha  sido  de  tanto  escándalo,  que  los  religiosos  no  hemoa 
hecho  poco  en  poner  paz  entre  los  unos  y  los  otros»  y  de 
aquí  se  dice  generalmente  que  esta  Audiencia  Real,  que 
tanto  se  deseaba  para  el  bien  y  sosiego  de  la  tierra,  ba 
sido  como  el  guisopo  del  herrero  que,  con  hechar  agua, 
enciende  mas  el  fuego. 

Qué  daño  tan  grande  ni  odio  mas  manifiesto  puede 
ser,  que  la  cautela  que  el  Presidente  é  Oidores  han  tenido 
para  sustentar  el  partido  del  Factor,  en  el  hacer  de  la  pes- 
quisa secreta  con  los  enemigos  capitales  de  D.  Hernando, 
que  en  todos  quantos  testigos  en  ella  se  han  recibido  no 
se  hallara  haber  tomado  uno  solo,  siquiera  por  señal,  que 
no  sea  de  los  aliados  del  Factor  que  le  siguieran  en  tiem- 
po de  su  alzamiento,  y  seyendo  por  él  prevenidos  y  per- 
suadidos que  digan  de  la  manera  que  á  él  le  está  bien  y 
en  daño  de  D.  Hernando;  de  que  todos  los  religiosos  oo 
tenemos  buen  concepto  de  lo  que  estos  testigos  habrán 
dicho,  y  aun  creo  que  fray  Martin  de  Valencia  lo  escribe  á 
Vuestra  Magestad,  porque  acá  lo  hemos  platicado  mucho^ 
y  creemos  sin  dubda  que  los  testigos  habrán  dicho  con- 
tra sus  conciencia*s,  así  por  ser  apasionados  y  de  la 
parcialidad  del  Factor  y  de  poca  calidad,  y  los  que  me- 
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DOS  sabeD  de  la  tierra  y  cosas  pasadas,  y  por  ser  por  él 
indocidos  y  examinados»  por  quien  no  tienen  gana  que 
coDira  el  Factor  se  diga  cosa  mala  ni  por  D.  Hernando 
boena;  sé  decir,  y  así  lo  certifico  á  Vuestra  Magestad,  de 
on  clérigo,  que  se  dice  Barrios,  apóstata  de  nuestra  Or- 
deo,  que  le  tengo  amonestado  de  mi  á  él  y  otra  vez  con 
reKgiosos,  y  no  hay  enmienda  en  su  persona,  que  ha  an- 
dado coa  una  diligencia  diabólica  sobornando  testigos  de 
ono  en  otro  en  favor  del  Factor,  que  digan  contra  D.  Her- 
nando; y  no  he  osado  ponerme  en  castigalle  ni  al  présen- 
le osaré,  porque  es  muy  intimo  amigo  del  Factor  y  por 
€»o  grand  privado' y  de  secreto  del  Presidente  é  Oidores, 
los  cuales  me  dicen  que  no  tengo  poder  ninguno  para 
descomulgar,   ni  ninguna  jurisdicion;  y  &  este  clérigo 
han  dado  indios  de  repartimientos,  y  aun  para  dárselos, 
los  quitaron  á  un  conquistador  casado  que  los  poseya 
quando  el  Presidente  é  Oidores  vinieron  á  esta  cibdad,  y 
demás  desto,  con  no  entender  este  clérigo  en  !a  iglesia  ni 
decir  eo  todo  un  ano  quatro  misas,  me  dijo  el  contador 
Albornoz  que  el  Presidente  le  había  mandado  que  de  los 
dieunos  diese  é  esto  doscientos  y  cinqüenta  castellanos 
de  oro,  de  salario  en  cada  un  aSo,  y  que  asi  so  los  asenta- 
se. Otros  dos  capellanes  tiene  el  Presidente,  que  son  juga- 
dores cosarios  de  naipes,  y  porque  por  andar  absolutos 
JDgando  con  legos  he  querido  penitenciallos,  ha  dicho  el 
Presidente  que,  si  en  ello  me  pongo,  que  á  mi  y  á  mis  clé- 
rigos mandará  echar  en  la  isla  de  los  Azores  y  á  estos 
dos  capellanías,  contra  mi  prohibición,  porque  dice  que  yo 
no  debo  ni  puedo  ser  mas  preeminente  que  un  fraile 
cualquiera,  y  que  él  es  patrón  y  me  ha  de  mandar  lo  que 
tengo  de  hacer  y  tomarme  cuenta  de  todo;  esto  me  dijo 
á  mi  el  Presidente  delante  el  contador  Albornoz  y  deste 
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clérigo  Barrios,  y  este  mismo  Albornoz  me  dijo  otra  vez 
á  mí  que  antes  obedecería  lo  quel  Presidente  maodaaep 
que  no  la  provisión  de  Vuestra  Magostad,  esto  sobre  cía- 
cuenta  pesos  que  de  los  diezmos  le  pedia  el  Síndico  para 
nuestro  mantenimiento  y  él  no  los  queria  dar,  porque  me 
suspendieron  y  privaron  de  la  renta,  y  que  él  habia  de 
pagar  á  los  que  tenia  asentados  en  los  libros  aunque  no 
sirviesen  en  la  iglesia;  así  que  su  voluntad  es  ley,  y  des- 
ta  manera  andan  todos  (cháceme  la  barba,  etc.,»  y  procu- 
rando para  si,  y  nadie  veo  que  entienda  en  lo  que  com- 
biene  á  la  hacienda  de  Vuestra  Magostad,  ñique  ejercite 
su  oficio  como  es  obligado  y  allá  prometen. 

Así  que  concluyo  con  decir,  y  en  esto  me  afirmo  y 
ofrezQo  prueba,  que  la  raiz  y  veneno  de  todas  las  discor- 
dias y  alborotos  pasados  es  el  factor  Salazar,  y  después 
los  otros  oficiales  de  Vuestra  Magestad;  y  en  este  presen- 
te lo  son  el  presidente  Ñuño  de  Guzman  y  los  Oidores, 
porque  son  aconsejados,  guiados  y  encaminados  por  el 
dicho  Factor,  como  personas  que  quieren  favorecer  su  par- 
tido; y  esto  es  en  tanto  grado,  que  se  vé  públicamente  que 
no  se  hace  mas  de  lo  quél  quiere  y  ordena,  y  aun,  como 
todos  dicen,  es  el  que  los  manda;  y  afirmo  una  cosa  y  afir- 
man todos  los  de  la  tierra,  que  en  el  tiempo  que  el  Factor 
se  levantó  en  ausencia  de  D.  Hernando  que  estaba  en  Hi- 
bueras,  nunca  estubo  mas  absoluto  ni  mandó  ni  pudo  da- 
ñar mas  á  los  que  no  le  siguieron,  que  en  este  tiem{>o 
hace  y  puede  hacer,  teniendo  respecto  que  lo  que  enton- 
ces hacia  era  como  hombre  que  tenia  vara  de  justicia,  y 
agora  por  vía  disimulada  y  por  mano  agena;  y  esto  es 
porque  le  lía  parecido  que,  si  D.  Hernando  acá  viniese 
por  mandado  de  Vuestra  Magestad,  no  se  podria  servir  na 
aprovechar  de  sus  indios,  como  agora  lo  hacen,  y  tam- 
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bien  porque  se  les  representa  que  Vuestra  Magostad  man- 
dará que  se  le  vuelva  su  hacienda  que  le  tienen  tomada, 
y  esto  no  podría  ser  sin  mucho  daño  suyo,  pues  están  ba- 
ceodados de  sus  indios,  casas,  vacas,  ovejas,  yeguas  ypo- 
sedones  y  tierras  de  labranza,  dondesolia  hacer  sus  semen- 
teras  de  trigo,  donde  ellos  tienen  hechas  sus  casas  y 
huertas  suntuosas,  y  heredamientos,  y  otras  muchas  co- 
sas que  le  han  hecho  vender  en  pública  almoneda  á  muy 
bajos  precios,  y  han  puesto  ellos  sacadores  para  sí;  y  no 
ha  habido  quien  ose  pujar  cosa  alguna,  de  temor  por  no 
enojarles,  ni  tampoco  lo  han  pagado,  antes  lo  tienen  y 
gozan  de  ello. 

Pues  como  todo  aquesto  les  es  notorio  por  ynduci- 
miento  y  especial  abiso  del  Factor,  que  jamás  se  les  qui- 
ta del  lado,  y  porque  ellos  se  lo  veen  y  porque  no  les 
falta  codicia  para  gozar  lo  que  han  apañado  ni  deseo  para 
adquirir  mas,  y  como  los  del  cabildo  y  regimiento  desta 
ciudad  son  aquellos  mismos  que  siguieron  y  agora  si- 
guen al  Factor  y  los  principales  de  su  parcialidad,  y  como 
por  esto  como  por  haber  cargado  de  muchos  indios,  los 
masdellos,  como  atrás  dije,  y  estar  tan  avasallados  del 
Presidente,  que  continuo  en  sus  cabildos  reside  y  los 
tiene  tan  de  su  mano,  han  hecho  junta  de  procuradores 
de  lascibdades  y  villas  desta  Nueva  España,  y  han  ele- 
jido  y  están  despachados  para  ir  en  nombre  de  los  con- 
cejos della  á  negociar  sus  cosas  con  Vuestra  Magostad 
dos  procuradores,  los  mas  inficionados  que  en  toda  la 
tierra  hay,  personas  bajas,  no  de  buen  ejemplo  ni  fama, 
aliados  del  Factor  y  enemigos  capitales  de  D.  Hernando 
y  de  todos  los  que  no  son  contra  él;  y  con  todo  esto, 
para  que  los  adiestre,  porque  el  uno  dellos  no  saber  leer 
ni  escribir,  vá  el  mismo  Factor  de  reguardo,  que  ellos  le 
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embian  á  entender  en  los  negocios  por  via  disimulada, 
porque  se  esfuerza  tanto  en  su  lengua  y  manas,  que  se 
loa  públicamente,  que  si  oyen  á  su  maldita  sola  una 
ora,  no  es  nacido  á  quien  no  benza;  y  para  dar  á  estos 
procuradores  dineros  para  los  negocios,  han  hechado 
pecho  por  loda  la  tierra,  y  por  ello  á  muchos  han  sacado 
á  vender  sus  haciendas  á  la  plaza,  de  que  todos  los  va- 
sallos de  Vuestra  Magestad  dicen  abominaciones  y  lásti- 
mas, alzando  las  manos  á  Dios,  pidiendo  justicia  y  reme- 
dio á  él  y  Vuestra  Magestad;  su  principal  propósito  es 
suplicar  á  Vuestra  Magestad  que  D.  Hernando  Cortés  no 
venga  á  esta  tierra  en  ninguna  manera,  y  que  en  el  re- 
partimiento perpetuo  Vuestra  Magestad  haga  merced  á 
esta  Nueva  España  que  los  repartan  el  Presidente  é 
Oidores,  y  que  estos  tengan  la  justicia  de  los  indios,  y 
que  Vuestra  Magestad  no  consienta  qae  yo  ni  otro  nin- 
gún religioso  sea  protector  dellos,  por  causas,  no  de  poca 
codicia,  que  á  ello  les  mueven  en  esta  razón;  ciertos  pro- 
curadores de  pueblos  firmaron  de  miedo,  porque  bieron 
que  el  Presidente  trató  mal  á  un  procurador  de  una  villa 
que  no  quiso  firmar,  y  con  vejaciones  que  le  hicieron  fir- 
mó al  fin  por  fuerza;  y  desto  vá  rellacion  á  Vuestra  Ma- 
gestad, y  por  eso  aquí  no  diré  cómo  ha  pasado. 

Y  para  que  Vuestra  Magestad  pueda  collegir  mejor  la 
trama  desta  negociación,  ha  de  saber  que,  estando  de  ca- 
mino los  dichos  Factor  y  Procurador  que  el  Presidente  é 
Oidores  embian  á  sus  negocios,  yendo  como  ban  en  nom- 
bre de  los  concejos  desta  Nueva  España,  lo  estavan  así 
mismo  con  su  licencia  y  aun  por  su  mandado  el  licencia- 
do Altamirano,  á  quien  Vuestra  Magestad  en  los  dias 
pasados  embió  por  governador  de  la  isla  deCuba,  y  Alon- 
so de  Estrada,  tesorero;  é  porque  se  temieron  que  yendo 
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estos  jantamenie  con  el  dicho  Factor,  podrían  mucho  en- 
lorbiar  sos  negocios,  declarando  ante  Vuestra  Magestad 
é  ioformáudole  de  lo  que  acá  pasa,  de  (al  manera,  que  á 
él  y  á  ellos  vmiese  el  revés  de  lo  que  querían,  han  teni- 
do formas,  por  aviar  sus  despachos  y  no  tener  en  ellos 
cootradicion,  de  los  detener  indevídamente  con  prisio- 
nes  y  molestias,  y  así  ha  cesado  so  ¡da;  é  yo  no  tengo 
poco  temor  que  pongan  (anta  diligencia,  que  cese  la  des- 
ta  mi  relación,  tomándomela  en  el  puerto  por  mandado 
del  Presidente  é  Oidores,  como  se  acostumbra  hacer  y  se 
ha  hecho;  pocos  días  ha  que  yo  despaché  cierto  emboU 
torio  de  cartas  y  rellacíon  intitulado  para  Vuestra  Mages- 
tad, el  cual  por  mas  seguro  embié  con  unos  religiosos 
de  nuestra  orden,  por  la  vía  de  Panuco,  y  como  fué  bar- 
runtado por  los  dichos  Presidente  é  Oidores,  luego  ¿n- 
COntínerUi  embíaron  tras  ellos  un  Juan  del  Camino,  mon- 
tañés, por  espía,  para  que  en  descuidándose  los  religio- 
sos les  hurtase  las  escrituras,  é  así  fué  que  los  siguió  la 
espía  hasta  la  villa  de  Santístevan,  del  puerto  de  Panuco, 
y  de  industria  los  llevaron  á  posar  á  casa  de  un  Jijón,  al- 
calde de  aquella  villa,  mayordomo  del  Presidente,  y  allí 
le  hurtaron  los  dichos  emboltoríos  que  para  Vuestra  Ma- 
gestad iban   y  otras   muchas  cartas  de  personas  par- 
ticulares,   y    las  licencias  y    obidiencías  que  los  dichos 
religiosos  de  su  prelado  llevaban;  é  soy  cierto,  de  los  mis^ 
mos  religiosos  que  desdel  puerto  me  escribieron,  cómo 
todo  este  despacho  lo  embíaron  las  espías  al  dicho  pre- 
sidente Ñuño  de   Guzman,  el  cual  y  los  Oidores,  como 
por  carta  tobiesen  entero  aviso  de  todas  las  cosas  que  yo 
agora  informo  á  Vuestra  Magostad  por  esta,  demás  de 
les  haber  avisado  y  amonestado  de  lo  que  á  Vuestra  Ma- 
gestad escribo,  pues  no  se  han  querido  enmendar,  para 
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86  evadir  y  eximir  de  sus  culpas  han  hecho  muchas  in- 
formaciones, como  quiera  que  para  ellas  hallan  buen 
aparejo  de  testigos  á  su  propósito,  que  son  los  mismos 
que  al  Factor  han  ayudado  y  á  D.  Hernando  perseguido, 
y  que  en  lo  uno  y  lo  otro  an  dado  lugar  á  que  sus  con- 
ciencias pierdan  el  temor  de  Dios,  y  sus  personas  la  ber- 
gttenza  á  Vuestra  Magestad,  las  cuales  son  en  su  abono 
y  contra  mi  y  estos  religiosos,  contraminando  lo  que  yo 
escribo,  para  que  Vuestra  Magestad  me  tenga  por  sospe- 
choso y  no  me  dé  crédito,  el  qual  á  Vuestra  Sacra  Ma- 
gestad suplico  humildemente  no  me  deniegue  por  lo  que 
toca  al  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra  Magestad  y  reme- 
dio general  de  la  tierra,  hasta  tanto  que  yo  sea  tomado 
en  mentira  ó  falsedad,  de  que  por  la  bondad  de  Dios  estoy 
bien  seguro. 

Por  manera  que,  resumido,  muy  Poderoso  Señor,  todo 
lo  bueno  que  en  la  tierra  la  venida  destos  ha  obrado,  de- 
mas  de  lo  que  arriba  tengo  dicho,  hallará  Vuestra  Ma- 
gestad que,  después  que  tienen  la  governacion  y  adminis- 
tración de  la  justicia,  en  las  sentencias  que  han  dado  en 
desagravio  y  remedio  de  partes,  caso  que  todas  sean 
justas  aunque  son  apelladas  y  los  letrados  dicen  lo  con- 
trarío desto,  han  hecho  volver  á  agraviados  hasta  seis 
mili  pesos  de  oro,  y  antes  menos  que  mas,  y  para  esta 
justicia  pasa  en  realidad  lo  que  digo,  que  cuesta  á  las 
partes,  de  cohechos  y  secretarios,  escribanos,  (roto)  pro- 
curadores y  oficiales,  mas  de  quince  mili  pesos  de  oro,  y 
de  pérdidas  de  tractos  y  haciendas  mas  de  doce  mili  cas- 
tellanos, y  de  despojos  de  indios  mas  de  veinte  mili,  y 
las  condenaciones  de  juego  que  han  hecho  son  mas  de 
treinta  mili;  por  manera,  que  puesto  en  un  balance  el  bien 
de  los  seis  mili  se  setena  á  la  larga  con  mas  de  cient  pe- 
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que  haa  destruido;  y  si  esto  en  el  biea  universal  se 
conoce,  juzgue  Vuestra  Magestad  si  en  lo  particular  que 
les  tocare  teruán  pereza  de  satisfacer  su  cobdicia. 

Agora,  muy  Poderoso  SeSor,  lo  mas  brevemente  que 
podiere  quiero  dar  cuenta  á  Vuestra  Magestad  de  lo  que 
conmigo  hri  pasado  sobre  el  cargo  que  Vuestra  Magestad 
Unto  me  encargó  de  protector  y  defensor  de  los  indios 
natorales  destas  partes,  porque  es  bien  se  sepa  de  qué 
manera  se  cumplen  sus  Reales  mandamientos. 

Yo  llegué  con  los  quatro  Oidore  s,  como  tengo  dicho, 
al  puerto  desta  Nueva  España,  y  en  muy  poco  tiempo  se 
publicó  en  toda  la  tierra  por  todos  los  españoles  y  natu- 
rales  della  que  yo  benia  embiado  de  mano  de  Vuestra 
Magestad  por  protector  y  defensor  de  los  indios,  y  que 
Vuestra  Magestad  me  habia  elegido  para  ello  por  especial 
cuidado  que  dellos  tenia,  y  luego  puse  por  obra  de  me 
venir  á  esta  gran  cibdad  de  Méjico,  que  es  XXV  leguas 
del  puerto;  y  como  fué  público  entre  los  indios,  y  ellos 
sean  tan  vivos  de  ingenio  quanto  Vuestra  Magestad  es 
ya  informado,  y  supiesen  que  yo  benia,  saliéronme  al 
camino  muchos  señores  de  la  tierra  á  me  recibir  y  á  traer 
algunos  presentes,  como  ellos  acostumbren  no  benir  man- 
bacias,  los  quales  yo  nunca  quise  recibir,  ni  ninguna  par* 
te  de  lo  que  trayan;  y  mostraron  coumigo  alegría  y  re- 
gocijo grande,  creyendo  que  yo  por  tuandado  de  Vuestra 
Magostad  los  hahia  de  remediar,  amparar,  desagraviar 
de  los  agravios  recibidos,  de  que  yo  siempre  les  di  buena 
esperanza,  aclarándoles  la  inlincion  de  Vuestra  Magestad 
y  el  amor  que  les  tiene,  y  que  se  fuesen  á  la  cibdad  de 
Méjico,  que  alti  los  hablaría  é  informaría  mas  largo,  y 
con  esto  los  despedí;  y  después  que  llegué  á  esta  cibdad 
y  aposentado  en  el  monasterio  de  San  Francisco,  junta- 
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roDse  mucha  copia  de  los  señores  y  principales  de  la 
tierra  y  fuéronme  á  ber  y  saber  lo  qué  Vuestra  Mages- 
tad  les  mandava,  á  los  cuales,  con  un  religioso  flamenco, 
buena  lengua,  que  se  dice  fray  Pedro  de  Gante,  les  dije 
que  Vuestra  Magostad  habia  sido  inrormado  que  los  se- 
ñores desta  Nueva  España  eran  muy  leales  vasallos  do 
Vuestra  Magostad  y  que  le  han  servido  muy  bien,  espe- 
cial los  de  las  provincias  de  Guasun^ingo  y  Táscala  y  otras 
provincias,  y  que  por  esto  y  por  ser  vasallos  de  Vuestra 
Magostad  no  es  servido  que  se  les  haga  ningún  daño  ni 
mal  tratamiento,  antes  querer  que  como  tales  sean  am- 
parados y  defendidos  y  mantenidos  en  paz  y  justicia,  y 
que  ninguna  persona  les  tome  lo  suyo,  en  tal  manera,  que 
seguramente  puedan  estar  y  vivir  en  sus  casas  y  pueblos, 
y  quiere  que,  si  alguno  les  bicieredaño,quesea  punfído  y 
castigado  conforme  al  delito  que  cometiere,  según  las  le* 
yes  de  Vuestra  Magostad;  y  que  si  basta  alguien  les  ha 
hecho  daño,  que  ha  seydo  contra  la  voluntad  de  Vuestra 
Magostad  y  sin  que  61  lo  sepa;  y  porque  Vuestra  Alteza 
los  quiere  mucho,  como  á  sus  vasallos,  me  embió  á  mf  acá 
por  sa  protector  y  defensor,  y  que  creyesen  que  muy  á 
la  letra  he  de  hacer  lo  que  Vuestra  Magestad  mandó, 
porque  no  osaria  hacer  otra  cosa  en  tanto  que  fuesen 
buenos,  porque  seyendo  malos,  Vuestra  Magestad  manda 
que  sean  bien  castigados;  y  también  les  informé  de  la 
merced  grande,  sin  comparación,  que  Dios  les  havia  be* 
cho  en  hacelles  vasallos  de  Vuestra  Magestad  y  traellos 
á  la  conversación  de  los  españoles,  para  quedella  sepan  y 
sean  informados  de  la  doctrina  y  fée  de  Jesucristo,  que 
también  á  esto  me  cmhiaba  Vuestra  Sacra  Magestad,  párá 
que  ayude  á  estos  religiosos  que  Vuestra  Magestad  á  esto 
les  embió,  y  que  tan  admirable  fruto  han  fecho  en  ellos; 
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y  deste  jaez  les  dije,  las  cosas  que  me  pareció  coa  venía, 
y  que  yo  do  les  hayia  de  tomar  ai  ellos  me  habiaa  de  dar 
oro»  ai  plata,  ni  ropa,  ni  de  comer,  ni  cosa  alguna»  é  que 
yo  no  lotomaria...  (rotoj  ni  cosa  aunque  ellos  me  lo  díe- 
sen,  porque  Vuestra  Magestad,  que  acá  me  embíó  á  ser- 
virle eo  lo  que  les  havia  dicho,  me  lo  daba  y  yo  no  te- 
nia necesidad;  respondieron  y  aun  con  abundancia  de 
lágrimas  de  placer,  dando  alabanzasá  Dios  y  gracias  á 
Vuestra  Hagestad  porque  se  acordó  de  hacelles  tan  grand 
merced,  y  otras  razones  de  tanto  sentimiento  y  tan  biea 
dichas  y  ordenadas,  que  yo  alabé  á  Dios,  y  Vuestra  Ma- 
geslad  se  consolara  en  oytlas.  Como  hablé  este  razona- 
miento á  todos  los  señores  desta  cibdad  y  de  toda  la  co- 
marca y  á  otros  de  otras  muchas  partes,  y  fué  notorio  á 
todos  los  demás,  y  como  hayan  recibido  los  pobres  indios 
tantos  robos  y  fuerzas  y  malos  tratamientos,  y  oyesen  de- 
cir que  les  venia  por  mandado  de  Vuestra  Mageslad  reme- 
dio, comenzaron  á  ocurrir  á  mí  con  tantas  quejas  y  de- 
litos endiablados  y  abominables;  é  como  yo  comenzase  á 
entender  en  mi  oficio,  tomando  informaciones  contra  ios 
delioqUentes,  y  como  esto  viese  el  factor  Salazar,  aconsejó 
sobre  ello  al  Presidente  é  Oidores,  diciéndcles  que,  si  aque- 
llo consentían,  que  se  hechaban  á  perder,  porque  no  te- 
nia mano  para  robar  la  tierra,  ni  los  señores  delta  ver- 
nian  á  sos  llamamientos,  é  yaque  viniesen,  queno les  da- 
rían aada,  como  me  toviesen  por  juez,  y  que  yo  se  lo  es- 
torbaria,  y  que  tampoco  se  podrian  servir  ni  aprovechar 
de  indios  en  hacer  sus  casas,  molinos  y  heredamientos,  y 
que  así  vivirían  miserablemente,  y  finalmente  que,  con 
tener  aquella  jurisdicción,  ternian  avasallados,  sojuzga- 
dos y  oprimidos  á  todos  los  españoles  que  en  la  tierra  vi- 
ven, y  que  si  yo  la  tenia,  no  se  darían  por  ellos  nada,  y 
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que  yo  podría  hacerles  mgcho  daño  á  él  y  á  sus  amigos, 
si  metiera  la  mano  en  castigallos  por  ínBnitaé  fuerzas  y 
danos  que  á  los  pobres  indios  han  hecho;  y  aun  fué  por* 
que  yo  no  supiese  la  manera  secreta  que  antes  de  agora 
ha  tenido  e!  Factor  en  robar  los  indios  de  Vuestra  Ma« 
gestad  que  han  estado  á  su  cargo;  lo  cual  pareció  muy 
bien  ai  Presid«3nte  é  Oidores,  en  tanto  grado,  que  acorda- 
ron ser  contra  la  provisión  de  Vuestra  Magestad,  tenien* 
do  por  mas  principal  su  propio  interese,  y  luego  me  em-* 
biaron  á  mandar  que  no  entendiese  en  cosa  alguna  de  lo 
tocante  á  ios  indios,  en  oir  los  agravios  que  habian  reci- 
bido ni  recibiesen  directo  ni  indirecto,  porque  aquello 
convenia  á  la  Audiencia  ¡Real,  y  con  cierta  pena,  porque 
yo  no  era  electo,  sino  presentado  ó  postulado,  que  no 
tenia  mas,  qué  un  frayle  de  mis  compañeros,  ni  se  me 
consentía  mas,  y  que  como  tal  tos  doctrinase  si  quisiese, 
pero  que  no  entendiese  en  otra  cosa;  yo  respondí  que 
nos  juntaríamos  y  que  tornarían  á  ver  las  provisiones  de 
Vuestra  Magestad  que  ya  habian  visto,  y  que  seria  bien 
se  conformasen  con  lo  que  Vuestra  Magestad  manda,  y 
no  se  pusiesen  en  otra  cosa,  porque  seria  mal  ejemplo 
impidir  una  cosa  tan  necesaria;  y  que  supiesen,  que  pues 
Vuestra  Magestad  me  lo  babia  encargado,  confiádose  de 
mí  y  descargando  su  Real  conciencia,  é  yo  lo  acepté 
encargando  la  raia,  que,  aunque  me  costase  la  vida,  no 
pensava  desistir  me  dello,  ni  dejar  de  amparar  y  defen- 
der y  desagraviar  los  indios,  pues  tanto  convenia  al  ser- 
vicio de  Dios  y  de  Vuestra  Magestad;  y  como  biesen  mi 
respuesta  y  determinación,  tornaron  otra  vez  á  me  em- 
biar  un  escríbano  público  con  testigos,  el  cual  me  notifi- 
có otro  mandamiento,  que  no  entendiese  en  este  cargo 
de  protector  y  defensor  de  los  indios,  ni  tobiese  que  ha- 
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cer  con  ellos  directo  ni  indirectc,  porquellos  eran  señores 
dello  y  á  ellos  era  provecho  como  Vuestra  Magestad» 
80  pena  de  las  temporalidades  y  la  naturaleza  desta  tier- 
ra» y  que  demás  desto  procederian  contra  mi  persona, 
que  yo  no  era  electo,  sino  presentado,  como  dije;  al  cual 
yo  respondí  como  mejor  pude,  porque  en  esta  tierra  no 
hay  letrado  que  me  ose  aconsejar  ni  benir  á  nuestra  po« 
sada,  oí  recibirme  en  la  suya,  y  aun  estando  el  Presi- 
dente en  el  cabildo  con  los  Regidores,  como  lo  acostum- 
bra, se  platicó  que  se  pusiesen  guardas  y  espías,  que  mi- 
rasen quien  entrase  en  nuestra  posada  á  me  hablar,  para 
le  castigar,  y  asi  por  su  mandado  se  amonestó  en^el 
Audiencia,  estando  el  Presidente  é  Oidores  en  aquel  tri- 
bunal de  Vuestra  Magostad,  que  ningund  español  viniese 
á  mí  con  cosas  de  indios,  sopeña  que  los  perdiese,  y  á  los 
indios  se  mandó  por  lengua  deste  Pilar,  iníérprete,  que 
no  viniese  á  mí  con  quejas,  so  pena  que  los  ahorcarían,  lo 
caal  Pilar,  con  las  adiciones  y  glosas  que  suele  tener,  se 
lo  notificó  y  publicó,  y  así  se  puso  en  breve  por  toda  la 
tierra;  los  naturales  espantados,  y  los  españoles  admira- 
dos, ninguno  osaba  hablar  conmigo,  mas  que  con  deseo  - 
malgado;  este  requerimiento  embio  á  Vuestra  iMagestad 
con  la  respuesta  que  les  di,  para  que  Vuestra  Magestad 
lo  lea. 

Después  desto,  por  el  fin  que  les  pareció  y  por  indus- 
tria del  Factor,  por  nos  abozajar  y  poner  miedo,  que  no 
escribiésemos  á  Vuestra  Magestad  lo  que  acá  pasa,  me 
embiaron  á  noteficar  los  dichos  Presidente  é  Oidores 
otro  escripto  desvergonzado  é  infame^  que  en  él  dijeron 
disoluciones  é  abominaciones  de  mí  é  de  todos  estos  re- 
ligiosos (observantismos  siervos  de  Vuestra  Magestad 
que  en  esta  tierra  están,  que  el  cardenal  de  Santa  Cruz, 
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seyendo  general  de  la  Orden,  embió  escogidos  como 
doce  apóstoles,  con  él  custodio  santo  barón  fray  Marlto 
de  Valencia,  que  lodos  son  vivos,  y  acá  han  aprovecha- 
do tanto,  que  lengua  humana  no  lo  puede  significar,  por 
su  buena  vida  y  ejemplo  y  doctrina  tan  maravillosa,  que 
sí  Vuestra  Magestad  no  me  obiera  echo  otra  merced  mas 
de  haberme  embiado  acá  á  seguir  sus  pisadas,  esta  es 
para  mí  muy  crecida);  fueron  tan  abominables,  que  por 
no  ofender  las  orejas  pias  de  Vuestra  Magestad,  las  callo, 
y  porque  parece  que  no  lasosa  esplicar  lengua  religiosa,  por 
la  honestidad;  de  que  yo  he  quedado  espantado  y  atónito 
en  ver  cosa  tan  absurdísima,  máxime  conociendo  yo  es- 
tos siervos  de  Dios,  hijos  verdaderos  de  San  Francisco, 
desde  Castilla,  por  apro vados  y  espejados;  háse  hecho 
porque,  ponie  ndo  objeto  en  nosotros,  no  baya  quien  in- 
forme á  Vuestra  Magestad,  como  ya  dije;  ydeste  escrito 
yo  pedí  traslado  al  escribano  y  no  me  lo  quiso  dar,  dijo 
que  el  Presidente  é  Oidores  le  habian  mandado  que  no 
me  lo  diese,  y  como  vi  cuan  dañada,  ciega  y  apasionada 
iva  la  cosa,  quise  mitigar  por  bien,  por  no  dar  mal  por 
mal  y  no  escandalizar,  estos  pusillos  fsic)  que  tan  apereja- 
dos  son  para  alborotos,  haciéndoles  todos  los  cumplimien- 
tos queme  fué  posible,  informando  al  Presidente  aparte 
de  la  voluntad  de  Vuestra  Magestad,  y  después,  á  todos 
juntos,  delante  de  los  religiosos  y  prelados  dominicos  y 
franciscos,  y  páselos  en  parecer  dellos  y  de  letrados  se- 
glares, y  jamás  quisieron;  finalmente,  leydas  las  provisio- 
nes de  Vuestra  Magestad,  y  altercado  sobre  sus  glosas, 
y  respondido  suficientemente,  viendo  que  tampoco  les 
podía  traer  á  la  razón,  ofreciles  medios,  que  el  Audien- 
cia Real  pusiese  las  varas  en  las  personas  que  les  pare- 
ciese y  que  la  apelación  fuese  á  la  Audiencia,  con  tanto. 
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que  los  visitadores  que  pusiesen  fuesen  por  mi  examina- 
dos,  como  constará  por  los  mesmos  capítulos  que  embio 
á...  froto)  no  aprovechó  cosa  alguna  para  que  se  dejase 
de  impidir  lo  que  Vuestra  MagesUíd  manda....  frotoJcosH 
qae  tanto  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
de  Vuestra  Magestad. 

Ala  coyuntura  que  esto  pasava,  benian  á  mí  indios 
con  tantas  quejas  de  españoles,  que  era  cosa  maravillo- 
sa, é  yo  esta  va  atónito  como  lo  podian  sufrir,  así  de  ma- 
los tratamientos,  como  de  robos  que  los  visitadores  hacen 
por  donde  ban,  de  que  embio  una  pequeña  información 
á  Vuestra  Magestad,  hecha  ascondldas:  ha  habido  espa- 
ñol de  diabólico  espíritu,  que  de  uno  tengo  relación  que 
paso  á  un  señor  en  la  cruz  con  tres  clavos  como  á  Cris- 
to, porque  no  le  davan  lanto  oro  como  le  pedia,  y  desta 
manera  otras  crueldades  díoclecianas:  ay  olro  que  mató 
y  ahorcó  indios  porque  no  le  davan  lo  que   pedia  para 
sí:  sobrello  fuy  hablar  al  Presidente,  y  no  hizo  caso  ni  se 
entendió  en  cosa  alguna  que  loque  á  indios,  aunque  vean 
qae  los  matan. 

Así  mismo  se  me  vinieron  á  quejar  ascondidamente 
los  señores  de  la  provincia  de  Guasuciogo,  que  á  la  sa- 
zón estavan  en  encomienda  de  D.  Hernando  C4orlós,  y 
dijeron  quellos  servian  á  D.  Hernando  como  les  manda- 
vaa  sus  mayordomos  y  que  ellos  davan  el  Irihulo  que 
estavan  concertados;  y  que  había  cierto  tiempo  que  el 
Presidente  ó  Oidores  les  havian  hechado  otro  Irihulo  en- 
cima, y  aun  que  lo  tenia  por  peor,  que  fué  que  trajesen  á 
casa  de  cada  Oidor  cada  día  para  su  mantenimiento  siete 
gallinas  y  muchas  codornices  y  sesenta  huevos,  sin  que 
á  Pilar,  lengua,  davan  otro  tributo,  y  sin  leña  y  carbón 

y  otras  menudencias  y  mucha  cantidad  de  ¡mahiz,  y 
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que  lo  han  cumplido  asi  hasta  agora  que  no  pueden 
mas,  porque  como  es  camino  de  diez  y  ocho  leguas  y 
por  puerto  de  mucha  nieve,  y  que  son  menester  muchas 
personas  que  cada  dia  vengan  á  servir,  y  por  esto  han 
cargado  hombres  y  mujeres  preñadas  y  muchachos,  que 
se  les  habían  muerto  ciento  y  trece  personas;  que  me  pe- 
dian  que  yo  los  am[)arase,  sino  que  se  yrian  á  los  montes, 
porque  ya  no  podiaü  hacer  otra  cosa;  á  los  quales  yo 
respondí  lo  mejor  que  pude,  diciéndoles  que  no  era  aque- 
lla la  voluntad  de  Vuestra  Magestad,  y  ofreciéndoles 
presto  el  remedio,  y  así  se  fueron  consolados  escondida- 
mente:  yo  hablé  al  Presidente  é  Oidores,  no  con  poca 
aflicion  mia  por  no  podello  remediar,  diziendo  que  me 
lo  havian  escripto  de  Guasucingo  unos  padres,  porque  no 
:supiesen  que  los  señores  se  me  habian  benído  á  quejar; 
y  dijeles  que  Vuestra  Magestad  me  mandava  amparar  los 
indios  y  que  yo  no  podria  disimulallo,  sino  remediallo, 
aunque  supiese  sobrello  perder  la  vida,  y  en  fin,  que  se 
moderasen  en  lo  que  fuese  justo,  pues  le  servían  otros 
muchos  pueblos,  y  me  lo  diesen  á  mí  por  memoria,  que 
se  lo  haría  traer  evitando  aquellas  muertes;  respondióme 
el  Presidente  quellos  habian  de  cumplir  lo  que  la  Au- 
diencia mandava,  muriesen  ó  no,  y  que  si  yo  me  ponía  en 
defendellos,  me  castigarían  como  el  obispo  de  Zamora 
fué  castigado;  y  que  ellos  no  havian  de  tajarse  ni  vivir 
por  mano  de  nadie,  sino  todos  por  la  suya,  y  que  ellos 
me  habian  de  mandar  y  tomar  cuenta  porque  eran  mis 
superiores,  y  que  habian  de  proveer  la  iglesia  de  cape- 
llanes y  pagallos  de  los  diezmos,  porque  yo  de  sola  una 
parle  dellos  puedo  disponer,  y  no  de  mas. 

Desde  há  pocos  días  supieron  el  Presidente  é  Oido- 
res cómo  los  señores  de  Guasucingo  se  me  habian  veni- 
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do  á  quejar,  y  laego  embiaron  qd  alguacil  á  los  traer  pre- 
sos, lo  qaal  supe  y  que  habían  prometido  hacer  justicia 
dellos,  é  embiélos  avisar  que  se  pusiesen  en  cobro  y  así 
lo  hicieron,  que  se  metieron  en  el  monasterio  de  religio- 
sos qae  está  en  el  mismo  pueblo;  é  yo  me  parti  luego 
tras  el  aviso  á  defeodellos  y  informarme  del  todo  si  era 
verdad  aquella  de  las  muertes  que  me  habian  dicho  y 
oíros  malos  tratamientos;  y  quando  allí  llegué,  ya  los  ben- 
ditos religiosos  sabían  las  infamias  y  disoluciones  que  de- 
flos  en  aquel  libelo  el  Presidente  é  Oidores  havian  dicho, 
y  como  el  padre  Custodio  estoviese  en  la  provincia  de 
Taxcala  y  supiese  que  yo  estaba  en  Guasucingo,  que  es 
cerca,  me  vino  luego  hablar  é  informarse  de  lo  que  pa- 
saba, y  sabida  la  verdad,  hizo  llamar  á  aquel  monasterio 
todos  los  religiosos  principales  y  guardianes  de  todos  los 
monasterios,  no  con  poca  voluntad,  si  Dios  lo  inspirase,  de 
dejar  esta  tierra  é  irse  á  esos  reinos;  y  congregados  allí  y 
€OiDunicando  con  ellos  el  caso,  después  de  oración  y  dis- 
ciplina, á  que  me  hallé  presente,  tomando  parecer,  fué 
acordado  por  mejor  medio  némine  discrepante,  que  uno 
délos  religiosos  que  se  hallaron  presentes,  do  muy  loa- 
ble vida  y  doctrina,  buen  letrado,  viniese  al  monasterio 
de  San  Francisco  desta  cibdad  y  en  el  fin  de  un  sermón 
les  representase  lo  que  habian  dicho  para  que  hiciesen 
lo  que  er^n  obligados,  y  á  ejemplo  de  Cristo,  dijese  que 
por  la  bondad  de  Dios  ellos  no  habian  quebrantado  los 
votos  ni  preceptos  de  su  regla,  como  decían  el  Presidente 
é  Oidores;   y  acertó  ser  el  dia  del  Espíriiu  Santo,  y  el 
sermón  en  la  iglesia  mayor,  estando  vesljJo  de  pontifi- 
cal el  obispo  de  Taxcala  en  la  misa,  y  esii    lo  el  predi- 
cador en  el  pulpito,  concluida  su  materia,  (    nenzó  á  de- 
cir con  toda  modestia,  mansedumbre  y  b  iiignidad  que 
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volvía  por  la  fama  porque  su  doctrina  no  fuese  menos- 
preciada, oyendo  la  vida  de  los  predicadores  tan  mala 
como  se  havia  dicho,  y  que  la  menor  cosa  no  se  podría 
averiguar  ni  probar,  que  viese  cada  uno  su  conciencia; 
el  Presidente  le  mandó  que  dejase  aquello  y  dijese  otra 
cosa  ó  que  se  descendiese  del  pulpito;  el  predicador  res- 
pondió que  le  escuchasen  por  caridad,  que  no  diria  sino 
lo  que  era  obligado  y  á  ellos  convenia;  y  el  oidor  Delga- 
dillo  mandó  á  un  alguacil  que  le  derribase  del  pulpito,  y 
así  el  alguacil  y  otros  de  la  parcialidad  del  Factor,  que 
con  él  fueron  diciendo  injurias  y  dismintiéndole,  toma- 
ron el  fraile  predicador  de  los  brazos  y  hábitos  y  derro- 
cáronle del  pulpito  abajo,  y  fué  cosa  de  muy  gran  escán- 
dalo y  alboroto,  y  así  se  estuvieron  descomulgados  ea 
la  misa;  y  otro  dia,  segundo  de  Pascua,  porque  el  provi- 
sor no  consintió  que  les  dijese  misa  en  la  iglesia  basta 
que  se  absolviesen,  le  mandaron  por  auto  y  sentencia  que 
fuese  desterrado  desla  tierra  y  de  todos  los  reinos  de 
Vuestra  Magestad,  no  queriéndole  otorgar  apelación,  aun- 
que para  ante  Vuestra  Magestad  la  interpuso,  diciendo 
que  ni  él  era  provisor,  ni  yo  electo,  ni  Vuestra  Magestad 
pudo  elegirme,  é  que,  si  sobre  si  valia  ó  no  la  elección 
había  mucho  qué  hacer,  y  á  un  alguacil  que  luego  lo  to- 
mase y  pusiese  en  una  azémila  preso  y  le  llevase  al  puer- 
to para  que  allí  lo  embarcase  en  un  navio;  el  qual  no  qui- 
so salir  de  la  is¡lesia  adonde  esto  pasó,  cabe  el  altar  ma- 
yor, y  á  las  puertas  le  pusieron  alguaciles  y  se  apregonó, 
so  pena  de  muerte,  que  nadie  le  llevase  mantenimiento 
alguno  á  él  ni  á  los  clérigos  que  con  él  esíabau,  y  como 
lo  supe  en  Guasucingo,  vine  á  mas  andar  á  echar  agua, 
pues  todo  se  ardia,  y  con  sermones  ablandé  la  cosa  des- 
ta  manera,  que  por  acuerdo  del  licenciado  Matienzo  se 


DEL  ARCHIVO    DB    INDIAS.  165 

▼inieron  á  absolver  á  San  Francisco,  la  cual  absolución 
en  mis  sermones  les  habia  ofrecido  liberalmente,  y  allí 
por  la  caución  juraloria  que  hablan  de  prestar,  porque 
DO  les  fuese  pedido  el  requerimiento  é  libelo  infamato- 
rio de  los  frailes,  lo  mandaron  traer  á  el  escribano  y  allí 
lo  quemaron  porque  no  pareciese,  que,  si  fuera  posible 
bavelle,  también  lo  embiara  á  Vuestra  Magestad. 

Estos  padres  religiosos  y  yo,  todos  siervos  de  Vues- 
tra Magestad,  especial  el  padre  fray  Martin  de  Valencia 
y  el  padre  custodio  y  todos  los  otros  reverendos  guar- 
dianes y  religiosos  mas  ancianos  nos  hemos  juntado  con 
poro  y  limpio  celo  de  servir  á  Dios  nuestro  Señor  y  á 
Yoestra  Magestad,  y  hemos  [Platicado  en  las  cosas  que 
DOS  ha  parecido  que  serian  mas  necesarias  para  el  reme- 
dio y  bien  desta  tierra  y  para  el  sosiego  della,  para  que 
se  perpetúe  y  permanezca  y  para  que  estos  naturales  mas 
breve  biniesen  en  conocimiento  de  nuestra  santa  fée  ca- 
tólica, y  de  ella  fuesen  muy  industriales;  y  lo  que  des- 
pees de  babello  encomendado  á  Dios  Nuestro  Señor, 
para  que  en  ello  alumbre  el  Real  corazón  de  Vuestra  Ma- 
gestad, nos  parece  es  esto. 

Conviene  como  la  salvación,  para  que  en  esta  tierra 
Dios  Nuestro  Señor  y  Vuestra  Sacra  Magestad  sean  servi- 
dos, obedecidos  y  temidos,  que  con  toda  brebedad  Vues- 
tra Magestad  provea  de  cabeza;  digo  de  una  persona  que 
por  la  Real  de  Vuestra  Magestad  presida  en  esta  su  Real 
Abdiencia,  y  en  tan  larga  tierra  como  esta,  y  que  este 
sea  amigo  de  Dios  y  de  toda  virtud,  y  que  delante  sus 
ojoi  tenga  puesto  su  servicio  y  el  de  Vuestra  Magestad, 
porque  mirando  esto,  asuele  y  saque  de  raiz  las  zizañas  y 
escándalos  y  cautelas  diabólicas  que  están  arraigadas,  me- 
tidas en  el  centro  de  la  tierra,  y  que  procure  hacer  jus- 
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ticia,  y  que  esla  do  le  haga  torcer  pasiones  ni  codicias 
desordenadas;  porque  siendo  la  cabeza  tan  sana,  confio 
en  Nuestro  Señor  que  los  miembros  lo  estarán,  y  así^ 
desocupados  de  pasiones,  ternán  todos  zelo  de  servir  i 
Vuestra  Magestad. 

Que  Vuestra  Magestad  sea  servido  de  quitar  del  car- 
go de  Oidores  desta  su  Real  Abdiencia froto)  y  Del- 

gadilIOy  porque  sin  duda  estos  tienen  dos  estremos  diabóli*-^ 
eos,  que  los  que  en  Castilla  les  conocen  con  cargos,  afir- 
man ser  así  verdad:  el  uno  el  ser  muy  cobdiciosos,  y  esta 

cobdicia  es  tan  po (roto)  que  no  hay  cosa,  por  muy 

conveniente  que  sea  al  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra  Ma- 
gestad, que  no  tuerzan  y  olbiden  por  su  particular  intere- 
se, que  es  este  su  principal  intento,  y  lo  demás  acesorio; 
probarse  há  lo  que  digo  con  sus  proprias  obras,  hiendo 
quán  ricos  están  y  lo  que  tienen  apañado,  y  con  todos 
cuantos  ay  en  esta  tierra;  es  lo  otro  que  en  todo  estremo 
son  amigos  de  parcialidades  y  bollicies  y  de  hacerse  par- 
te en  ellos,  como  se  ha  mostrado  claramente;  también  se 
junta  con  esto  que  no  tienen  la  reputación  que  se  requie^ 
re  conforme  á  sus  cargos  y  á  lo  que  representan,  porqae 
demás  que  tratan  y  comen  continuamente  con  personas 
bajas  y  de  viles  oficios,  son  muy  livianos  y  desonestos 
con  mujeres,  y  sojuzgados  dellas  en  el  onor  y  judicatura. 
.  Lo  otro  y  muy  principal  es  que  Vuestra  Magestad 
con  toda  brevedad  embie  persona  sabia  y  de  mucha 
fidelidad,  que  tome  residencia  á  Ñuño  de  Guzman  y  á  es- 
tos Oidores,  y  sepa  y  averigüe  la  verdad  de  todo  lo  que 
he  dicho,  porque  seyendo  mentira,  quiero  por  pena  qae 
Vuestra  Magestad  no  me  crea  mas,  y  lo  demás  que  á 
Vuestra  Magestad  pareciere,  de  que  por  la  bondad  de 
Dios  soy  seguro;  y  que  lo¿  castigue  de  lo  que  mal  han 
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becho,  porque  los  que  quedaren  para  presidir  en  esta 
Real  Abdiencia  teman  la  justicia  de  Vuestra  Magestad, 
y  no  osen  hacer  cosa  que  no  devan,  especial  tan  rota- 
mente como  estos  han  hecho  y  hacen. 

Lo  otro  y  muy  necesario  es  que  Vuestra  Magestad 
mande  que  los  molinos,  huertas  y  casas  y  otros  hereda* 
míenlos  que  el  Presidente  é  Oidores  tienen  é  han  heclio 
después  que  á  esta  tierra  vinieron,  que  se  los  tomen  para 
Vuestra  Magestad,  teniendo  respeto  á  que  todo  se  á  fe- 
cho con  los  indios,  vuestros  basaltos,  y  sin  costarles  solo 
un  maravedí,  contra  el  tenor  de  las  instruciones  que 
trajeron,  pues  Vuestra  Magestad,  por  evitar  aquello,  les 
di6  muy  crecidos  salarios;  lo  mismo  se  entienda  por  los 
visitadores  que  han  sido  y  son,  y  por  los  naguatados,  in- 
térpretes, y  que  á  estos  se  tome  residencia,  porque  con 
buena  conciencia  se  podrá  juntar  buena  copia  de  dineros 
para  los  gastos  de  Vuestra  Magestad,  que  estos  tienen 
robados  de  susbasallos;  baldrá  esto  para  ejemplo  en  los 
venideros,  y  en  los  presentes  castigo,  entiéndase  saiisfa- 
,cieodo  primero  las  parles. 

Asi  mesmo  nos  parece  que  Vuestra  Magostad  debe 
mandar  y  humildemente  lo  suplicamos,  que  pues  Ñuño. 
deGuzman,  por  su  propia  autoridad,  deshizo  la  iglesia  del 
Señor  San  Lázaro,  y  en  aquel  sitio  tiene  edificadas  unas 
casas  de  la  manera  que  he  dicho,  y  estas  se  han  hecho 
con  los  basaltos  de  Vuestra  Magestad,  sin  costalle  un  real; 
sea  servido,  por  honra  de  aquel  bendito  santo  y  porque 
siempre  sea  en  su  guarda,  y  porque  estos  indios  bqan 
qne  se  tiene  acatamiento  á  los  santos  y  de  nuestra  doc- 
trina reciban  buen  ejemplo,  que  Vuestra  Magestad  man- 
de que  toda  aquella  casa  que  está  hecha,  con  su  cerca  de 
huerta,  se  dé  al  Señor  San  Lázaro,  para  la  iglesia  y  líos- 
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pital  de  pobres,  y  la  huerta  para  sembrar  sas  legumbres; 
y  haciendo  esto.  Vuestra  Magestad  hará  juslícia  aqueste 
bendito  santo,  y  en  esta  Nueva  España,  con  este  hospi- 
tal, quedará  muy  loable  memoria  de  Vuestra  Magestad, 
y  en  el  cielo  muy  mayor. 

Es  cosa  muy  conveniente,  y  sin  ella  no  puede  haber 
sosiego  en  esta  Nueva  España,  que  Vuestra  Magestad 
haga  merced  á  los  indios  y  á  los  españoles  pobladores 
dellas  de  les  dar  los  indios  por  repartimiento  perpetuo» 
de  tal  manera,  que  los  que  esta  tierra  gobernaren  no  les 
puedan  quitar  ni  suspender  á  quien  en  aquel  reparti- 
miento se  dieren,  ni  los  pueda  perder  el  que  los  tuviere, 
sino  por  los  quatro  casos  esceptuados,  por  vía  de  título  de 
mayoradgo  para  ellos  y  sus  herederos  y  sucesores  para 
siempre  jamás;  y  que  los  conquistadores  sean  preferidos 
y  sucesibe  los  que  mejor  han  servido  en  la  tierra,  aven- 
tajando los  casados  y  los  nobles  que  en  ella  viben;  y  des- 
to  seguirse  y  an  muchos  bienes,  que  los  indios  naturales 
que  andan  rebotados,  hiendo  que  cada  dia  les  mandan 
señores,  no  tienen  sosiego  ni  amor,  ni  quieren  servir  á 
quien  los  tienen  encomendados,  por  guardar  lo  que  tie- 
nen para  otro  señor  que  les  dan  otro  dia;  y  á  la  causa 
reciben  muchos  malos  tratamientos,  y  por  no  serbir,  se 
van  á  los  montes,  lo  qual  no  harían,  si  conociesen  señor 
perpetuo,  y  sin  dubda  reposarían;  y  como  los  que  go- 
viernan,  teniendo  mano  de  dar  é  quitar  indios,  que  es 
todo  el  bien  y  hacienda  desta  tierra,  son  señores  abso- 
lutos, hacen  mejor /¡roío^  contra  justicia  sin  contradi - 

cion,  que  Vuestra  Magestad  en  esos  reinos  con  ella,  y 
estando  los  basallos  españoles  tan  opresos,  que  no  osan 
hablar,  y  añrmo  que  mas  sujetos  que  en  otra  ninguna 
parte  que  yo  aya  visto,  lo  cual  no  seria,  si  tobiesen  sus 
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indios  perpetuos,  á  los  qaales  querriao  bien  y  les  harían 
baenas  obras  relebándoles  de  trabajo,  porque  permane- 
deseo;  y  por  dejar  de  comer  á  sus  hijos  y  en  sus  pue- 
blos procurarían  plantar  viña  y  olivares  y  oíros  hereda- 
mientos, para  relevar  sus  basallos  de  tributos  y  vibir 
como  en  España,  de  que,  demás  de  ennoblecerse  la  tier- 
ra, el  patrimonio  Real  de  Vuestra  Magestad  sería 
aumentado  y  descargada  vuestra  Real  conciencia;  y  asi 
todo  está  perdido  y  no  hay  quien  ose  poner  una  planta, 
creyendo  que  otro  día  se  la  an  de  quitar;  es  menester 
con  toda  brevedad  Vuestra  Magestad  lo  remedie,  porque 
hasta  que  esto  aya,  no  hay  cosa  asentada;  y  no  suceda 
como  en  la  isla  Española,  que  cuando  se  concedió  el  re- 
partimiento perpetuo,  no  havia  indios  qué  repartir;  pero 
mire  bien  Vuestra  Magestad  de  quién  se  conña  en  este 
repartimiento,  porque  conviene  que  teman  á  Dios  y  á 
Vaestra  Magestad  los  que  lo  ovieren  de  hacer,  porque 
eoél  consiste  el  bien  general  de  la  tierra. 

ítem:  que  las  personas  á  quien  Vuestra  Magestad  fue- 
re servido  de  dar  jurisdícion  de  la  protección  y  amparo 
de  los  indios,  seyendo  de  conciencia  y  confianza,  se  les 
dé  muy  complido  poder,  de  tal  manera,  que  los  que  go- 
bernaren no  tengan  que  entrometerse  en  cosa  alguna, 
porque  cunea  faltarían  diferencias  y  contradiciones;  y 
qae  puedan  hacer  añadir  y  quitar  ordenanzas  como  les 
pareciere»  porque  hiéndelo,  sabrán  la  que  conviene  y  la 
medicina  para  curar  los  que  les  hicieren  daño;  y  que 
este  protector  elija  personas  de  conciencia  y  confianza, 
que  sean  alcaldes  de  los  indios  y  puedan  determinar 
sas  causas  cibiles  y  crimínales,  y  que  no  se  permita  que 
aya  visitadores  lejos,  porque  la  esperiencia  de  los  que  lo 
han  sido  muestra  que   roban;   absolutamente  paréceme 
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deven  ser  religiosos  y  los  de  mejor  zelo  que  puede  ser, 
y  que  Vuestra  Magestad  deve  embiar  señalados  de  allá 
á  fray  Martin  de  Valencia,  de  nuestra  Orden,  y  fray  Do- 
mingo de  Betanzos,  de  los  dominicos,  que  son  como  dos 
apóstoles. 

ítem:  que  Vuestra  Magestad  mande  espresamente 
que  los  que  fueren  elegidos  por  repartidores  de  indios  no 
puedan  tener  ni  tengan  indios  de  encomienda,  ni  por  vía 
disimulada,  como  agora  hacen  el  Presidente  é  Oidores;  é 
los  religiosos  é  oficiales  de  Vuestra  Magestad  que  en 
esta  (ierra  residen  y  llevan  salarios  de  Vuestra  Magestad 
no  tengan  ni  puedan  tener  indios  de  encomienda,  pues 
con  sus  salarios,  sin  tenellos,  y  con  los  provechos,  cohe- 
chos y  derechos  anejos  á  sus  oficios,  pueden  ser  mas 
aprovechados  que  quantos  hay  en  la  tierra;  lo  cual  com- 
biene  mucho,  porque  con  la  mucha  copia  de  indios  que 
tienen  agora  ay  para  proveer  y  remediar  á  muchos  con- 
quistadores pobres  y  necesitados  que  hay  en  la  tierra, 
que  Vuestra  Magestad  será  muy  servido  que  se  les  dé  de 
comer,  y  aun  combiene  para  el  descargo  de  su  Real  con- 
ciencia. 

ítem:  porque  las  sedas  son  acá  tan  comunes,  que  hom- 
Í3res,  oficiales  mecánicos  y  criados  de  otros  de  baja  suer- 
te y  mugeresde  la  mesma  calidad  y  enamoradas  y  sol- 
teras andan  cargadas  de  sedas,  capas  y  sayos  y  sayas 
y  mantos,  y  desto  se  sigue  mucho  daño  á  la  tierra,  por- 
que se  gastan  y  destruyen  los  vecinos  y  quedan  pobres  y 
adeudados,  y  solo  los  mercaderes  y  tratantes  son  los  que 
medran,  y  lo  que  peor  es,  que  para  mantener  esta  seda, 
demás  de  quitar  los  cueros  á  los  indios  de  no  encomien- 
da, valen  (odas  las  cosas  á  subidos  precios;  Vuestra  Ma- 
gostad ma{)de  (jutí  se  defienda  y  proiba,  y  si  del  lodo  no 
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oyiere  lagar,  sea  en  parte,  declarando  quién  la  pueda  traer, 
preemiDeociando  los  conquistadores,  personas  de  calidad, 
por  la  vía  mas  moderada  que  á  Vuestra  Magestad  pares- 
cerá  que  conviene,  y  á  los  naturales  se  proyva. 

ítem:  que  porque  yo  tengo  muy  averiguado  que,  des- 
pués que  Ñuño  de  Guzman  vino  por  governador  á  Panu- 
co, han  salido  del  puerto  de  aquella  provincia  con  su  li- 
cencia y  mandado,  por  vía  de  tracto,  veinte  é  un  navio 
cargados  de  esclavos,  en  que  ha  sacado  nueve  ó  diez 
mil  indios  y  mas,  porque  la  información  que  tengo  es  de 
los  dueños  dellos,  y  á  esta  causa  aquella  provincia  está 
tan  destruida  y  asolada,  que  no  hay  qué  governar  en  ella, 
porque,  demás  de  haber  sacado  la  mayor  parle  de  la  gen- 
te, los  que  quedan  se  van  á  los  montes  de  temor  no  los 
lleven  á  ellos;  Vuestra  Magestad,  por  reverencia  de  Dios, 
mande  proybir  tan  infernal  saca  y  de  tanto  perjuicio 
para  esta  tierra,  y  castigar  tan  grand  delito  y  sobre  él  bre- 
veremedio,  y  para  que  en....  (roto)  como  Ñuño  de  Guz- 
man lo  ha  comenzado,  encargo  á  Vuestra  Magestad  su 
Real  conciencia. 

ítem:  que  porque  destar  el  hierro  con  que  se  hier- 
ran los  esclavos  en  poder  de  personas  aceptas  á  los  que 
gobiernan  y  puestas  de  su  mano  (y  estos  no  curan  de  ha- 
cer el  examen  que  Vuestra  Magestad  les  tieue  mandado» 
especial  si  los  esclavos  son  de  los  que  manda  la  tierra  y 
de  sus  amigos  y  aliados,  y  así  se  hacen  muchos  yerros 
y  los  libres  pierden  su  libertad)  es  muy  grand  concien- 
cia; Vuestra  Magestad  lo  provea  de  manera  que  estos  da- 
ños se  eviten  y  sean  libres  vuestros  vasallos. 

Conviene  que  Vuestra  Sacra  Magestad  ponga  reme- 
dio que  el  dar  de  las  licencias  para  rescatar  esclavos  sea 
solamente  á  los  vecinos  de  la  tierra  para  que  cojan  oro,  y 
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no  que  ande  en  ello  rotura  como  agora  anda;  que  después 
que  el  Presidente  é  Oidores  vinieron,  se  han  dado  mas 
de  mili  é  quinientas  cédulas  de  licencia  para  rescatar  es- 
clavos, y  muchas  dellas  ó  las  mas  á  sus  amigos,  criados 
y  mozos  despuelas,  con  qué  les  pagan  sus  servicios,  sin 
tener  quadrillas  en  las  minas,  que  las  juegan  y  venden;  y 
el  remedio  ha  de  ser  con  brevedad,  porque,  si  hay  dila- 
ción, según  la  prisa  que  se  han  dado,  presto  no  será  me- 
nester remedio. 

ítem:  porque  los  indios  son  muy  mal  tratados  de  los 
españoles  caminantes,  que  los  llevan  cargados  á  todas  las 
partes  donde  quieren  ir,  como  azémilas,  y  aun  sin  dalles 
de  comer,  y  por  esto  padecen  mucho  daño  y  aun  se 
mueren  por  los  caminos;  y  este  daño  es  principalmente 
entre  los  que  cojen  oro,  para  mantener  los  esclavos  que 
traen  en  las  minas,  cargan  los  indios  libres  que  tienen  de 
encomienda,  y  los  llevan  cargados  treinta  ó  quarentaó 
cinqüenta  leguas  y  mas  y  menos,  de  que  por  los  caminos 
mueren  muchos;  y  señalo  una  provincia  que  se  dice  Te- 
peaca,  que  tiene  agora  en  encomienda  el  veedor  Pero 
Almindez,  que  desta  diz  que  son  muertos  por  los  cami- 
nos, manteniendo  las  minas,  mas  de  tres  mili  hombres 
libres  que  agora  el  señor  deallí  dá  por  cuenta,  y  de  otros 
pueblos  ay  mas  cantidad  muertos  y  menos;  de  tal  mane- 
ra, que  todos  los  que  de  principio  han  estado  en  esta 
tierra  añrman  que  falta  la  mitad  de  la  gente  que  solia 
haber;  no  digo  tampoco  que  todos  sean  muertos  porque 
los  cargan,  pues  antes  sesolian  cargar  ellos  estando  sin 
españoles;  mas  digo  que  este  cargallos  tan  sin  modera* 
cion  los  apoca  á  mas  andar,  y  que  es  monester  que 
Vuestra  Magestad  lo  remedie,  porque  sino  presto  se  verá 
el  cabo  desta  tierra,  como  se  ha  bislo  el  de  la  isla  Espa* 
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Dola  y  Cuba  y  esotras  islas,  que  este  cargallos  se  cree 
fué  la  principal  parte  para  acaballos. 

Conviene  y  es  muy  necesario  Vuestra  Magestad 
nuevamente  embie  á  mandar  y  encargar  á  estos  reveren- 
dos religiosos  trabajen  mucho  en  la  combersion  destos 
indios  naturales,  porque  de  ver  los  muchos  y  notorios 
disfavores  que  el  Presidente  é  Oidores  le  hacen,  están 
perplejos  y  tristes,  especial  que  mandan  á  los  indios  que 
no  hagan  lo  que  los  frailes  les  dijeren,  dándoles  á  en- 
tender que  ellos  no  los  tienen  en  nada,  para  que  ellos  los 
tengan  en  menos,  y  que  maltraten  á  los  discípulos  suyos 
indios,  que  ellos  envian  á  predicar  y  enseñalles  las 
cosas  de  Dios  á  algunas  partes  donde  ellos  personalmen- 
te no  pueden  ir  muy  amenudo,  y  que  les  den  de  palos  y 
otras  cosas  como  estas;  Vuestra  Magestad  espresamenle 
embie  á  mandar  que  todos  den  á  los  religiosos  mucho  fa- 
vor y  ayuda,  porque  los  indios  bean  y  conozcan  lo  que, 
hasta  que  el  Presidente  é  Oidores  vinieron  conocían,  que 
por  religiosos  y  siervos  de  Dios,  los  que  han  governado 
lestenian  acatamiento,  porque  los  indios  se  lo  tuviesen, 
y  por  dalles  ejemplo;  crea  Vuestra  Católica  Magestad  que 
la  persecución  que  agora  hacen  el  Presidente  é  Oidores  á 
los  frailes  y  clérigos,  es  muy  peor  que  erodiana  y  dio- 
cleciana. 

ítem:  combiene  Vuestra  Magestad  mande  hacer  or- 
denanzas reales,  en  que  señale  la  orden  y  manera  que  se 
ha  de  tener  y  guardar  en  estas  partes  para  el  buen  trata- 
miento de  los  indios,  para  que  por  ellas  se  guien  los  pro- 
tectores y  defensores  y  sean  castigados  los  que  los  mal- 
traten; y  demás  de  lo  dicho,  me  parece  será  bien  Vues- 
tra Magestad  mande  qué  todos  los  que  tovieren  indios  de 
encomienda  sean  obligados  á  tener  fechas  en  sus  pue- 
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bles  iglesias,  especial  en  los  principales,  para  que  alli, 
cada  un  domingo  y  fiestas,  ocurran  los  naturales  á  rezar, 
á  los  cuales  sea  obligado  el  español  que  allí  residiere, 
de  hacer....  /^roío^  para  industriallos  en  las  cosas  de  nues- 
tra santa  fée  católica,  y  cabe  la  iglesia  una  cruz  grande, 
elevada;  y  que  los  obispos  sean  obligados  á  tener  en  esto 
mucha  vigilancia,  y  que  compella  á  esto  con  penas  ecle- 
siásticas, y  que  lo  mismo  hagan  y  sean  obligados  los  que 
andovieren  con  esclavos  cogiendo  oro  en  las  minas. 

ítem:  que  Vuestra  Magestad  embie  señaladas  las  pe- 
nas en  qué  incurrirán  y  por  donde  sean  castigados  los 
españoles  que  tomaren  á  algún  indio  su  muger,  hija  ó 
hermana  ó  hacienda  ó  mantenimientos  ó  otra  cosa  algu- 
na, ó  le  llamare  perro,  ó  le  diere  de  palos  ó  cuchilladas  ó 
bofetadas,  ó  le  matare;  porque  acá  tienen  por  tan  coti- 
diano agraviar  estos  pobres  indios  haciéndoles  robos  y 
fuerzas,  que  les  parece  que  no  es  delito;  porque  certifi- 
co á  Vuestra  Magestad  que,  después  que  vine,  tengo  re- 
llacion  de  infinitos  malos  tratamientos  y  agravios  á  los 
indios  hechos  por  diversas  personas,  y  no  la  tengo  de 
un  solo  castigo. 

Y  como  estos  indios  son  tan  subjetos,  que  tienen  por 
costumbre  antigua  que  á  los  españoles  que  van  á  su  pue- 
blo les  dan  de  comer  para  su  persona  é  indios  é  indias 
que  consigo  lleva  todos  los  dias  que  allí  quieren  estar,  y 
á  esta  causa,  hay  muchos  vagamundos  que  se  andan  de 
pueblo  en  pueblo,  no  teniendo  qué  hacer,  con  dos  y  aun 
con  tres  mancebas  indias  y  otros  tantos  indios  que  les 
sirven;  y  estos  tales  que  así  andan  son  los  que  principal- 
mente hacen  fuerzas  y  robos  en  los  pueblos  de  los  indios; 
Vuestra  Magestad  monde  que  ningund  español  pueda 
estar  en  ningún  pueLlo  de  indios  mas  de  un  dia  pasando 
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de  camino,  y  8i  mas  estovicre,  incurra  en   la  pena   que 
Vuestra  Magesiad  fuere  ser  vido  de  señalar. 

ítem:  que  porque  los  españoles  que  llenen  indios  en 
eocomíenda  suelen  tener  en  los  dichos  pueblos  un  mozo 
ó  dos  que  tienen  cargo  de  mandar  á  los  indios  lo  que 
han  d(¿  hacer  y  de  las  sementeras  y  otras  cosas  que  en 
el  tal  pueblo  tiene  su  amo,  y  si  estos  tales  mozos  que  nlli 
residen  son  malos,  hacen  y  pueden  hacer  á  los  indios 
muchas  fuerzas  y  robos,  como  se  ha  visto  y  cada  día  se 
vé  por  esperiencia,  y  aun  es  peor,  que  destos  españoles, 
tales  como  allí  residen,  no  se  osan  quejar;  que  Vuestra 
Magestad  mande  que  ningund  español  que  tenga  indios 
eocomendados  no  pueda  embiar  á  su  pueblo  español 
ninguno,  sin  que  primero  sea  examinado  por  los  protec- 
tores y  defensores  de  los  indios,  los  quales  tomen  del 
fianza  que  no  les  hará  mal. 

ítem:  porque  ha  acaecido  que  algunos  de  los  que  tie- 
nen indios  de  repartimientos  han  tomado  á  los  señores 
principales  de  sus  pueblos  sus  hijas,  sobrinas,  hermanas 
y  mugeres,  so  color  que  las  traen  á  sus  casas  para  servir- 
se dellas,  como  todo  sea  suyo,  y  traerlas  para  mancebas, 
de  que,  no  tan  solo  Dios  Nuestro  Señor  se  desirbe,  mas 
los  indios  reciben  dello  daño  y  grand  deservicio;  Vues- 
tra Magestad  sea  servido  de  mandar  señalar  la  pena  en 
qué  incurrirá  el  que  tal  delito  cometiere,  para  que  sea 
ejecutada  en  él. 

ítem:  que  porque  del  cargar  los  indios  se  sigue  gran 
daño,  como  atrás  dije,  mande  Vuestra  Católica  Magestad 
qne  ninguno  pueda  mantener  las  minas  con  los  indios 
que  toviere  de  encomienda  mas  lejos  de  á  quince  ó  vein- 
te leguas,  porque  es  harto  trabajo  para  hombres  huma- 
nos, ni  que  tampoco  se  les  pueda  echar  mas  peso  de  una 
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arroba  ó  dos,  porque  pueda  también  llevar  su  manlení- 
míenlo  para  la  jornada;  y  para  esto  imponga  la  pena  que 
á  Vuestra  Magostad  le  parecerá. 

ítem:  porque  muchas  personas  tratan  muy  mal  sus 
esclavos  indios,  diciendo  que  la  justicia  no  tiene  que  ver 
con  ellos,  y  esto  es  grand  inumanidad  y  compasión;  que 
Vuestra  Sacra  Magostad  mande  que  el  protector  pueda 
proceder  y  castigar  al  que  lo  hiciera,  conforme  á  justicia, 
como  si  hiciese  mal  á  otro  indio  libre,  ó  que  á  lo  menos 
se  provea  cómo  no  tengan  tanta  libertad  para  tratallos 
como  si  fueran  perros,  y  aun  peor. 

Muy  pocos  dias  há,  muy  Poderoso  Señor,  que  á  esta 
cibdad  vino  nueva  desos  reinos,  que  Vuestra  Magostad  ha 
hecho  mercedes  á  D.  Hernando  Cortés,  y  que  una  dellas 
fué  que  le  dio  título  de  marques,  y  que  quedaba  ya  de  ca- 
mino, despachado,  para  venir  á  esta  Nueva  España  por 
mandado  de  Vuestra  Magostad;  y  en  un  dia  que  la  nueva 
era  muy  fresca,  andando  cavalgando  por  esta  cibdad  el  pre- 
sidente Ñuño  de  Guzman  y  el  adelantado  Pedro  de  Alva- 
rado  y  el  contador  Albornoz  y  el  factor  Salazar  y  otros 
muchos,  se  ofreció  plática  que  Ñuño  de  Guzman  dijo  que 
creia  queD.  Hernando  venia  presto,  porque  era  informado 
que  Vuestra  Magostad  le  habia  hecho  mercedes;  y  á  esto 
respondió  el  Factor  con  mucha  ira  y  voz  alta,  que  lo  oyeron 
muchas  personas  de  calidad  y  crédito:  «El  rey  que  á  tal 
traidor  como  á  Cortés  embia  es  hereje  y  no  cristiano;» 
y  aunque....  frotoj  de  oir  palabras  de  tanto  desacato  y 
osadía  diabólica,  no  obo  quien  osase  contradecirle  una 
palabra,  ni  poner  las  manos  en  él,  porque  fué  delante  del 
Presidente,  y  hablando  con  él  y  todos,  froto)  él  castigara 
aunque  mas  alianza  obiere;  y  así  lo  disimularon  algunos 
dias,  é  ya  que  vieron  que  este  favor  se  le  hacia  con  los 
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demás»  ha  sucedido  que  en  miércoles  diez  y  ocho  de 
.Urosto  el  adelantado  Pedro  de  AUarado  en  el  Audiencia 
Real  pidió  licencia  por  su  petición  para  repfar  y  desaGar 
al  Factor  sobre  aquellas  palabras  que  contra  su  rey  tan 
malamente  habia  dicho,  y  de  otras  que  contra  la  persona 
Real  de  Vuestra  Magostad  habia  hablado,  especial  que  á 
esta  mesma  coyuntura,  hablando  coa  otras  personas  so- 
bre el  mismo  caso  de  la  venida  de  D.  Hernando,  dijo 
que  contra  rey  que  tal  proveya  se  debian  alzar  sus  vasa- 
llos; á  esta  petición  de  Pedro  de  Alvarado  no  fué  res- 
pondido luego,  porque  no  se  halló  el  Presidente  en  Au- 
diencia, y  á  otro  dia  siguiente  la  respuesta  que  Ñuño  de 
Guzman  dio  fué  que,  estando  asentado  en  Jos  estrados, 
dijo,  quetodos  lo  oyeron:  «Pedro  de  Alvarado  miente  como 
muy  ruin  caballero,  si  lo  es,  que  el  Factor  no  dijo  tal,  por- 
que es  servidor  de  Vuestra  Magostad  y  no  habia  de  decir 
tal  palabra;»  y  otro  dia  siguiente  le  prendieron  con  grillos 
eo  las  atarazanas,  y  no  sé  qué  harán  del;  está  el  Factor 
tao  favorecido,  como  si  le  hubiera  muerto  en  el  campo,  y 
está  despachado  para  esos  reinos;  yo  digo  y  afirmo  que 
hay  mas  de  tres  testigos  fidedignos,  y  de  ellos  del  háhito 
de  Santiago,  que  oyeron  al  Factor  las  palabras  dichas. 

Así  mismo  me  parece  es  bien  informar  á  Vuestra  Ca- 
tólica Magestad  de  lo  que  á  la  fecha  desta  pasa,  porque 
es  cosa  de  tanta  calidad,  que,  si  D  ios  no  provee  con  re- 
medio de  su  mano,  está  la  tierra  en  punto  de  se  perder 
totalmente,  y  esto  há  tres  ó  cuatro  dias  que  se  platica  en- 
tre personas  que  lo  saben,  que  el  Presidente  é  Oidoi  es  tie- 
nen aviso  de  oavíos,  así  por  las  costas  que  para  ellos 
bienen,  como  porque  todas  por  su  mandato  se  toman,  que 
D.  Hernando  biene  por  mandado  de  Vuestra  Magestad 

COQ  cargo  á  esta  tierra,  y  á  esta  nueva  han  nuevamente 
Tomo  XIIL  12 
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proveído,  ¡)orqac  se  dice  que  han  acordado  de  no  le  re- 
cibir y  le  prender,  y  para  ello  tienen  color  con  las  infor- 
maciones que  diré  que  contra  él  hicieron;  porque  mejor 
puedan  salir  con  ello,  han  apercibido  á  todos  los  amigos 
y  deudos  de  D.  Hernando  y  á  los  que  bien  sienten  da- 
llos, para  que  bayan  á  una  entrada  que  dice  que  Ñuño  de 
Guzman  quiere  hacer  á  los  teules  chichimecas,  que  es  una 
tierra  de  que  se  tiene  relación  ser  muy  despoblada  y 
pobre,  porque,  si  D.  Hernando  tubiere  poder  de  Vuestra 
Magestad,  aquel  no  se  cumpla;  y  como  los  mas  destos 
sean  conquistadores  y  estén  sin  indios,  y  otros  viejos  y 
tollidos  y  pobres,  están  tan  alterados  y  desesperados, 
que  un  dia  destos  no  cabrán  en  los  monasterios,  pues 
tan  lejos  les  está  el  remedio;  y  como  yo  fuese  abisado 
que  los  naturales  andavan  por  se  alzar  por  cartas  del 
padre  fray  Martin  de  Valencia  y  otros  religiosos  á  quien 
decian  los  indios  sus  discípulos  que  en  la  tierra  se  ha- 
cían armas,  y  esto  viese  escandalizado  esperando  que  co- 
mo saliese  de  aquesta  gente  á  esta  buena  guerra,  donde 
vá  la  flor  de  la  tierra,  darían  en  nosotros  y  nos  matarían 
y  Vuestra  Magestad  perdería  tan  buena  tierra  y  el  de- 
monio se  enseñorearía  de  su  heredad  que  perdió,  fui  á 
la  posada  del  licenciado  Matienzo  y  le  dije  la  cosa  como 
pasaba,  y  le  requerí  de  parle  de  Dios  y  de  Vuestra  Ma- 
gestad lo  remediase,  porque  yo  no  lo  osaba  reprender 
públicamente,  pereque  á  Vuestra  Magestad  avisaba  dello, 
aunque  me  levantasen  mas  testimonios  de  los  que  me 
han  levantado,  y  que  era  muy  recio  caso,  y  que  cesase 
esta  guerra,  pues  era  informado  que  al  Presidente  la  iba 
hacer  en  las  provincias  conquistadas  que  sirven  á  Vues- 
tra¡Magestad,  y  á  robar  á  los  caciques  dellas  cuanto  oro 
V  plata  tovíesen,  especial  al  Cazonzi  en  Mechuacan:  él  me 
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respondió  de  tal  manera»  qae  el  daño  no  se  impide»  antes 
todo  queda  á  panto  de  se  asolar  y  perder;  por  reverencia 
de  Dios  Vuestra  Mageslad  lo  remedie»  porque  todo  v¿ 
dando  tombos  al  abismo;  que  yo  temé  cargo  de  escribir 
m  esto  siempre  y  en  otras  cosas  lo  que  sucediere»  por- 
<pie  el  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra  Magestad  en  esta 
tierra  oo  perezca»  donde  mas  conviene  florezca  que  en 
todas  las  demás  del  mundo. 

inbtctísimo  César»  Dios  Nuestro  Señor»  la  vida  y  muy 
Beal  persona  y  muy  católico  estado  de  Vuestra  Sacra  Ma  - 
gestad  por  largos  tiempos  guarde  y  conserbe»  con  acre- 
ceotamieoto  de  muchos  mas  reinos  y  señoríos,  como 
vuestro  Real  corazón  desea.  De  esta  gran  ciudad  de  Te- 
fflixUtan»  Méjico»  veinte  y  sietede  Agosto  de  mil  quinien- 
tos veinte  y  nueve  años. 

De  V.  S.  C.  C.  M.  fiel  servidor  é  capellán. — ^Fray 
Joan  de  Zumarraga»  electo  obispo  de  Méjico. 


DSCLARACION  DEL  LICBNCIADO  FRANCISCO  NuÑBZ»  BBLA.T0B 
DBL  CÜONSBJO  DE  InDIAS,  SOBEE  SI  HA3IA  HABIDO  ALGÚN 
FRAUDE   EN   LAS    CUENTAS  QUE  TOMABA  EL  FlSCAL  AL  Mi^B- 

QUBs  DEL  Valle. — (9  de  Diciembre  de  1530.)  (1) 


En  la  villa  de  Ocaña»  á  nueve  días  del  mes  de  Di- 
ciembre» año  del  nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to de  mil  é  quinientos  é  treinta  años,  los  señores  del  Con- 
sejo  lie  las  Indias  mandaron  al  licenciado  !^*ancisco  Nu- 
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ñez,  relator  del  Consejo  Real,  que  jarase  ante  mi  Joan  de 
SámanOy  y  so  cargo  del  juramento  dijese  y  declarase  si 
en  la  qiienta  que  fué  hecha  por  mandado  de  los  dichos 
señores  del  Consej  o  entre  partes,  de  la  una  el  Fiscal  de 
Su  Magestad  y  de  la  otra  el  Marqués  del  Valle,  si  hubo 
alguQ  fraude  ó  engaño  ó  herror  de  qUenta  en  ello;  ei 
qual  dicho  licenciado  Nuñez  juró  en  forma  á  Dios  é  á 
esta  señal  de  la  cruz  ^  que  diria  é  declararía  en  ello  lo 
que  ubiere  ó  sentiese,  como  bueno  é  leal  cristiano  é  ofi- 
cial leal  de  su  Magestad:  respondiendo  á  lo  suso  dicho,  ó 
so  cargo  del  dicho  juramento  que  hizo,  dijo  que  á  I9 
que  alcanza,  le  pareció  en  la  dicha  qüenta  que  no  hubo 
herror  ni  fraude  ni  engaño  en  ella,  ecebto  que,  al  tiempo 
que  se  ponian  las  partidas  que  se  le  habian  tomado  de 
oro  y  plata  al  Marqués  del  Valle  en  estos  reinos,  sintió 
que  Francisco  de  Artiaga,  mercader,  con  quien  se  ha- 
cia la  dicha  qüenta,  queria  pasar ,  por  dineros  del  dicho 
Marqués,  dos  mil  é  quinientos  é  veinte  é  cinco  pesos  do 
oro,  que  Su  Magestad  teoia  ya  librados  é  mandados  pagar 
al  dicho  licenciado  Nuñez;  éque  á  la  sazón  el  dicho  Licen- 
ciado se  fué  ó  no  quiso  estar  presente  á  ver  hacer  la  di- 
cha qüenta;  é  que  esto  es  todo  lo  que  al  presente  se  le 
acuerda  ó  alcanza  que  pasó  en  olio,  é  que  si  otra  cosa  ' 
se  le  viniere  á  la  memoria  é  supiere,  en  este  caso  que  él 
lo  verná  diciendo  é  manifestando,  porque  al  presente  él 
no  sabe  de  otra  cosa,  ni  que  aya  abido  ni  intervenido  en 
la  dicha  qüenta  fraude  ni  engaño  alguno,  si  no  lo  hubo 
ó  lo  ay  en  el  apreciar  del  valor  de  los  oros  contenidos  en 
la  dicha  qüenta  porque  en  esto  él  se  remite  y  refiere  á 
las  fundiciones  y  ensayos  en  libros  dellos;  y  esto  sabe  6 
firmólo  de  su  nombre.  Fué  preguntado  por  qué  cabsa 
dijo  al  señor  licenciado  Suarez,  que  queria  dar  petición 
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eo  el  Consejo,  que  había  habido  yerro  en  la  qUenta  del 
Marqaés  contra  Su  Magestad;  dijo  que  él  dijo  las  pala- 
bras que  en  el  Consejo  declaró  al  dicho  señor  Licenciado, 
por  embarazar  el  pleito  que  trata  con  Francisco  de  Artia- 
ga,  7  porque  no  enviase  los  dineros  del  al  Consejo. — El 
liceociado  NqSez. 

El  dicho  día,  mes  é  año  suso  dicho,  á  la  tarde,  en 
Conaejo,  fué  llamado  el  dicho  licenciado  Nuñez,  y  fué 
repreguntado,  so  cargo  del  dicho  juramento,  que  declare 
B  sabe  ó  ha  entendido  dircte  ó  indirete  que  en  la  dicha 
({tteota,  ó  en  otra  cosa  que  toque  á  la  hacienda  de  Su  Ma- 
gestad, ha  habido  ó  haya  algund  fraude  ó  engaño,  así  en 
estos  reinos  como  en  las  Indias;  dixo  que  no  sabe  que 
haya  habido  otro  fraude  ni  engaño,  mas  de  lo  que  tiene 
declarado,  y  si  lo  supiese,  que  lo  diria,  y  siempre  que 
iosepa  ó  venga  á  su  noticia  lo  declarará,  como  buen  ser- 
vidor de  Su  Magestad. 

Faéie  dicho  que  por  qué  se  remite  á  el  dicho  que  ha 
declarado  en  la  plana  desta  otra  parle,  que  dixo  al  dicho 
señor  licenciado  Suarez;  dixo  quél  dixo  al  dicho  Licencia- 
do, iofoi  mandóle  de  su  justicia,  que  en  caso  que  estos  ma- 
ravedís sobre  que  contendía  con  el  dicho  Francisco  de 
Arliaga  fuesen  suyos  y  los  obiese  de  llevar,  que  porqué 
no  los  llevase,  él  daría  una  petición  en  el  Consejo,  que 
había  habido  horror  de  q  tienta  en  daño  de  Su  Magestad, 
é  que  se  habia  de  tornar  á  ver  el  proceso  y  hacer  la 
qtlenta  de  nuevo,  lo  qual  dixo  al  fin  que  dicho  tiene,  é. 
que  esCo  es  lo  que  se  le  acuerda  que  dixo  al  dicho  se- 
fior  Licenciado,  hablando  en  esta  materia;  é  firmólo  de 
80  nombre. — ^El  licenciado  Nnñez. 

En  lo  esterior  dice:  La  declaración  que  hizo  el  licen- 
Nunez. — Vista. 


182  DOCDMllITOS  UODlTOa 


Cabta  del  Ayüntamibnto  de  la.  villa  de  Antequera, 
EN  Nueva  España  ,  al  Consejo  de  Indias  (debe  sbb  á  ljl 
Audiencia  de  Nueva  España  según  su  dibeccion),  dam<* 
do  asacias  por  el  favor  con  que  ha  atendido  á  las 
cosas  de  su  aobierno  y  l  los  asuntos  de  sus  conquis- 
TAS Y  PACIFICACIÓN. — (26  dc  Abril  de  1531.)  (1) 


Rustre  y  may  magníBcos  Señores: — ^El  concejo,  Jas- 
ticia  é  regimiento  de  la  villa  de  Antequera,  del  valle  de 
Guaxaca,  diez  mil  veces  besan  las  manos  de  Vuestra  Se- 
ñoría y  mercedes,  por  la  buena  voluntad  con  que  an  fia* 
vorecido  las  cosas  desta  villa,  segund  que  de  muchas 
personas  an  sido  informados,  y  en  especial  de  Diego  de 
Porras,  regidor,  que  fué  á  esa  cibdad  por  procurador 
della;  y  somos  ciertos  que,  si  de  todo  fuesen  sabidores  de 
quanto  cumple  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de 
Su  Magestad,  é  al  bien  é  pacificación  desta  villa  é  la  de 
Sant  Alifonso  de  los  Zapotecas,  é  á  las  tierras  é  provin- 
cias á  ellas  comarcanas,  con  mucha  mas  eficacia  serían 
favorecidas;  y  porque  después  de  la  muerte  de  Alonso  Ta- 
bera  con  los  demás,  en  un  pueblo  que  se  dice  Tiltepeque 
de  los  Zapotecas  an  muerto  otros  seis  españoles  que  aa* 
daban  á  coger  oro  con  muchos  esclavos,  y  porque  fui* 
mes  muy  informados  que  toda  la  tierra  estaba  all>orota« 
da,  y  por  parte  de  la  dicha  villa  de  Sant  Alifonso,  que  es- 
taba en  mucho  peligro,  pedido  de  parte  de  Su  Magestad 
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socorro  é  favor;  y  coooscieodo  las  muy  justas  ocupado* 
oes  qoe  Vuestra  Se&oria  y  mercedes  teoiao,  é  así  meS'* 
mo  la  calidad  de  los  oaturales  desla  tierra,  coo  zelo  de 
servir  á  Su  Magestad  é  no  dar  lugar  á  que  los  naturales 
posieseo  ea  obra  su  rula  propósito,  fué  acordado  de  que 
loaade  Yaldevieso,  alcalde,,  fuese  con  veiute  y  cinco  hom* 
ira  españoles  é  indios  amigos  á  faoer  muestra,  para  que 
ios  oaturales  conosciesen  que  abía  gente  que  resistiese  su 
ioatvada  iutiDcion,  y  para  que  diesen  favor  á  los  españoles 
de  la  dicha  villa  de  Saut  Alifonso,  segund  verán  por  el 
trasiadoque  les  enviamos  junto  con  esto;  y  el  I  unes  pasado, 
que  se  contaron  veinte  y  quatro  dias  deste  presente  mes 
rescebimcis  junto.  • . .  frotoj  Juan  de  Yaldevieso  é  de  Anton 
Pérez,  alcalde  de  la  dicha  villa  de  Sant  Alifonso  de  los  Za- 
potecas....  de  Bartolomé  de  Zarate,  que  llevó  cargo  de  los 
oatarales amigos,  esascartas  que  con  esta  van  refrendadas 
del  escribano  del  concojo,  por  donde  claro  se  conoce  cl 
macho  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  Su  Magostad 
y  bien  desta  tierra  que  es  permanezca  aquí  esta  villa  co- 
QK)  lo  ahora  está;  y  aunque  no  esto  viera  hecha  y  poblada, 
omy  cumplidero  á  servicio  de  Su  Magestad  poblalla;  y 
ayer  martes  se  despachó  desta  villa  Lope  de  Sayavedra 
0(m  otros  diez  hombres,  para  que  con  ellos  se  juntase  con 
los  otros  que  están  muy  cerca  de  Tepeltotutla,  y  hicie- 
seo  lo  que  mas  le  paresciese  que  convenia  á  servicio  de 
Su  Magestad;  y  en  esta  villa  queda  poca  gente,  y  esos 
que  qaedaqdos  de  noche  nos  velamos  á  caballo.  Vuestra 
Señoria  y  mercedes  deben  mandar  que  todos  los  que  tie- 
neo  indios  en  comarca  desta  villa  se  vengan  á  resedir  á 
ella,  son  graves  penas,  que  no  es  justo  que  gocen  de  los 
indios  quien  no  los  ayuda  á  sostener. 

Otrosí:  sabrá  Vuestra  Señoría  y  mercedes  que  en  la 
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provincia  de  Teguantepeque  está  un  Francisco  de  Paz, 
criado  de  Francisco  Maldonado,  el  qual,  segond  somos 
infornaados,  por  poder  sostituto  del  dicho  Maldonado»  ea 
nombre  de  D.  Hernando  Cortés,  está  el  dicho  Francisco 
de  Paz  en  ia  dicha  provincia,  con  vara  de  justicia  écoa 
un  escribano  del  rey,  llamándose  justicia  mayor,  é  cria 
alguaciles  é  fiscales;  é  que  derribó  é  quitó  una  horca  que 
estava  en  nombre  de  Su  Magostad  en  el  dicho  Teguante- 
peque, é  que  puso  é  ha  puesto  otra  y  otras  horcas  y  pico* 
ta  por  el  dicho  D.  Hernando;  é  usa  de  juez  en  cevü  y  cri- 
minal, aplicando  é  señalando  mucha  cantidad  de  pueblos 
é  provincias,  que  heran  de  otros  vecinos  desta  villa  é  al 
presente  quedan  vacos  en  cabeza  de  Su  Magostad,  di- 
ciendo perlenescer  al  dicho  D.  Hernando  Cortés  y  á  su 
marquesado,  poniendo  límites  y  mojones  é  tomando  po- 
sesiones, derribando  é  cortando  árboles,  é  diciendo  ser 
sujeto  al  dicho  Teguantepeque;  é  usa  del  dicho  Te- 
guantepeque é  de  todo  lo  demás  de  derecho  de  misto 
mero  imperio;  porque  en  esta  villa  fué  por  parte  de  un 
vecino  pedido  á  otro  cierta  suma  de  pesos  de  oro  que  le 
debia,  v\  qual  dicho  deudor  se  acojió,  siendo  vecino  de 
esta  villa,  al  dicho  Teguantepeque,  é  desta  villa  fué  dado 
un  mandamiento  en  forma  para  execular  la  dicha  deuda 
en  aquella  persona,  é  fué  un  alguacil  con  vara  á  lo  exe- 
cutar;  y  el  dicho  Francisco  de  Paz  é  los  demás  le  pusie- 
ron tantos  y  tales  temores,  que  no  le  consintieron  ejecu- 
tar el  dicho  mandamiento,  ni  traer  vara  en  la  dicha  pro- 
vincia, ni  tampoco  consienten  á  los  vesitadores,  ni  sus  al- 
guaciles vesitar  la  dicha  tierra,  ni  traer  varas  en  nombre 
deSuMagestad,  y  asi  se  acogen  ya  los  deudores;  si  Vues* 
tra  Señoría  y  mercedes  no  lo  remedian,  en  breve  verná 
á  ser  cueva  de  ladrones,  que  será  en  macho  deservicio 
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de  DÍ06  Nuestro  Señor  y  de  Su  Mageslad,  y  grand  perjui- 
cio de  toda  esta  Nueva  España. 

E  así  mesmo  un  Diego  de  Guinea,  mayordomo  del 
dicho  D.  Hernando,  ha  ensestido  y  ensiste  á  los  indios  de 
Coylapa  que  digan  que  todo  ei  valle  es  sujeto  é  otros 
mochos  pueblos  de  fuera  del,  de  mas  de  quince  leguas 
desviados,  con  aber  en  medio  otros  términos  de  otros;  é 
á  pesar  de  toda  la  villa  se  sirve  de  todo  lo  que  está  en 
cabeza  de  Su  Magestad  por  vacación;  lo  qual  es  muy 
grand  maldad,  porque  no  tiene  ningund  sujeto,  como  es 
Dotorio,  como  claro  Vuestra  Señoría  v  mercedes  verán 
por uQ  mandamiento  é cédula  de  depósito,  que  el  Abdien- 
cia  pasada  hizo  en  Su  Magostad,  del  dicho  pueblo  de  Cuy- 
lapa  con  su  sujeto,  el  traslado  del  qual  vá  con  esto  auto- 
rizado; é  siendo  de  Su  Magostad,  no  se  halló  quel  dicho 
Caylapa  tuviese  ningund  sujeto  de  lo  que  ahora  le  apli- 
cao,  ni  los  criados  del  dicho  D.  Hernando  tal  confesaron, 
basta  ahora  que  creen  que  se  ha  de  dar  al  dicho  su  amo, 
qoe  le  hallan  treinta  mil  vasallos,  otros  que  dicen  perte- 
Decerles,  y  aun  no  se  contentan  con  ello;  todo  combiene 
que  con  brevedad  sea  remediado. 

Y  segund  que  del  dicho  Diego  de  Porras  somos  in- 
foraiadQs,  en  nombre  desta  villa  ha  sido  suplicado  para 
aote  Su  Magestad  de  ciertas  cosas  que  el  dicho  D.  Her- 
nando Cortés  trae  de  merced  con  su  perjuicio;  porque  con- 
viene á  servicio  de  Su  Magestad  hazelle  del  lo  larsra  rela- 
ción, é  porque  mejor  se  pueda  efectuar  y  esta  villa  no 
pierda  su  derecho,  acordóse  en  su  nombre  de  enviar 
con  los  dichos  negocios  al  dicho  Diego  de  Porras,  el  qual, 
aunque  con  mucha  diñcultad,  lo  ha  acectado,  porque  con 
su  ida  creemos  de  quitar  á  Vuestra  Señoría  y  mercedes 
de  mucho  trabajo  como  está  aparejado;  porque  les  su- 
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pilcamos  qoe,  ansí  en  dar  licencia  é  facultad  para  que  en 
nombre  desta  dicha  villa  el  dicho  Diego  de  Porras  vaya  ¿ 
negociar  lo  suso  dicho,  como  por  todo  lo  demás  que  se 
ofrescicre.  Vuestra  Señoría  y  mercedes  favorezcan  esta 
villa,  pues  es  cosa  en  que  tanto  se  sirve  Nuestro  Señor  y 
Su  Magostad,  é  por  la  pacificación  destas  dos  villas  é  sus 
comarcas,  pues  han  visto  con  quand  pocas  novedades 
á...  (roto)  naturales  cometido  tan  grandes  delitos»  y  no 
ios  dejarán  de  hacer  en  tanto  que  la  tierra  no  se  aca- 
bare de  asentar  y  poner  en  concierto.  Nuestro  Señor  ab- 
meóte  y  prospere  y  las  muy  altas  y  muy  magníficas  per- 
sonas de  Vuestra  Señoría  y  mercedes  ea  su  santo  servi- 
cio. Desta  villa  de  Antequera,  miércoles  veinte  y  seis  do 
Abril  de  mil  quinientos  treinta  y  un  años.  De  Vuestra  Se- 
ñoría y  mercedes  muy  ciertos  servidores,  que  sus  ilus- 
tres y  muy  magníficas  manos  besamos. — Juan  Gutiérrez 
Sedeño. — Pedro  Pimentel. —  (roto)  ....deza  Zamora. — 
Diego  de  Porras. — Cristóbal  Gil. — ^Martin  de  la  Mez- 
quita.— Por  mandado  de  los  señores  justicia  é  regidores, 
Rodrigo  Ramírez,  escribano  público  é  del  concejo. 

Eq  la  cubierta  dice  así: — A  los  ilustres  y  muy  magní- 
ficos señores  Presidente  é  Oidores  que  por  mandado  de 
Su  Magostad  en  esta  Nueva  España  agora  están. 


Cabta  del  licbnciado  Salmerón,  al  Cíonsbjo  de  Indus, 
previniendo  lo  que  ha  observado  en  general  sobre  la  go- 
bernación de  aquel  reino,  antes  de  entrar  en  la  pes- 
QUISA DE  QUE  E8TÍ  ENCARGADO. — (22  deEncFO  dc  1531.)  (1) 

Muy  ilustres  y  muy  magníficos  Señores. — El  Audien- 
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cia  escribe  á  Su  Magestad  la  relacioQ  de  lo  que  dos  á  su- 
cedido  hasta  el  estado  presente:  demás  de  aquello,  daré  á 
Vuestra  Señoría  noticias  de  lo  que  siento  de  algunas 
cosas,  para  satisfacer  en  este  género  de  servir  á  la 
merced  que  tengo  recibida  en  la  confianza  que  de  mí 
se  ha  hecho,  ansí  como  Dios  es  testigo  que  la  quería 
satisfacer  en  la  obra;  y  para  que  ello  sea  así,  con  toda 
limpieza  y  sin  ninguna  pereza  haré  todo  lo  que  en  mí  es; 
y  Qoes  mi  intenlp  de  sacar  esto  de  la  carta  común,  que- 
tec  singularizar  mi-  parescer,  porque  no  le  teogo  por  tan 
capaz  ni  delantero;  pero  es  porque  donde  hay  diversos 
pareceres,  algunas  veces  n  o  se  conforman  bien,  y  otras 
hay  dilación  en  la  coaformidad,  que  trairia  mucho  incon* 
veniente  á  la  espedicion  de  los  muchos  negocios  que  nos 
ocarren . 

De  las  personas  particulares  que  an  entendido  en  la 
gobernación  de  estas  partes,  aunque  se  trasluce  algo  del 
modo  que  an  tenido  en  sus  oficios,  no  informaré,  porque 
paes  hacen  residencia  y  los  hemos  de  juzgar,  no  es  justo 
que  sea  antes  de  tiempo;  pero  de  lo  universal  diré  algo 
de  lo  que  siento,  para  que  Yaestras  Señorías  estén  adver- 
tidos, porque  podrá  ser  conveniente  para  algunas  cosas 
qoe  se  hayan  de  proveer. 

La  gobernación  desta  ciudad  á  estado  casi  siu  dueño, 
porque  como  los  que  han  gobernado  lomaron  pasión  en 
los  negocios  y  an  sido  amigos  de  sus  intereses,  no  tu- 
vieron el  cuidado  de  la  república,  que  fuera  razón,  ni 
aun  tobieran  el  crédito  necesario  para  poner  las  cosas  en 
orden,  aunque  se  quisieran  dar  á  ello;  y  por  esto  habrá 
oecesidad  de  reformación  en  tCKlo,  y  mediante  Nuestro 
Señor,  aberla  á  entre  los  Oidores  presentes,  porque  todos 
la  teman  por  complir  consigo  mismos,  aunque  cesaran 
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los  otros  respetos;  y  abarla  á  en  los  letrados,  procurado- 
res y  escribanos,  por  la  orden  que  Su  Magestad  lo  man* 
da;  y  aunque  esto  cesara,  á  sido  tanta  la  desorden,  que 
fuera  necesario  poner  algún  freno  en  ello;  porque  los  es* 
críbanos  y  jueces  han  tenido  arancel  de  llebar  los  dere- 
chos con  el  dicho  tanto  que  se  lleva  en  Castilla,  y  después 
tubieron  otro  arancel  de  llevar  cinco  por  uno,  de  lo  qual 
suplicaron  lo  s  escribanos,  y  no  solamente  no  guardaron 
este,  pero  tam{)oco  guardaron  el  del  dicho  tanto,  y  an  lle- 
vado á  discreción  todo  que  an  querido,  de  manera,  que 
sale  á  mas  de  un  veinte  tanto,  porque  por  un  poder  lle- 
van medio  peso  y  un  peso,  y  por  un  contrato  dos  pesos,  y 
por  un  procesillo  criminal,  de  que  en  Castilla  lleva  el  es- 
cribano un  real,  an  llevado  tres  y  quatro  pesos,  sin  que 
en  esto  hubiese  resistencia  ninguna,  no  embargant  que 
los  aranceles  estaban  colgados;  y  en  los  físicos  y  botica- 
rios y  barberos  y  en  todos  los  otros,  y  en  todos  los  otros 
oficios  ha  habido  la  desorden  que  parece  porosas  memo- 
rias que  ay  embio;  y  no  me  maravillo  que  en  todo  esto 
bebiese  desorden,  porque  pues  la  habida  en  lo  que  tenía 
límite,  co;noes  lo  de  los  escribanos  y  jueces,  no  es  mucho 
que  la  ubiese  en  los  oficios  mecánicos  y  en  las  casas  de 
mercerias,  que  no  la  an  tenido;  y  por  esto  pienso  poner 
á  la  ciudad  á  que  entienda  en  la  moderación  de  lodo  ello, 
haciendo  poner  la  tasa  que  paresciere  couveniente  ó  se 
pudiere  poner  en  cada  cosa,  y  quando  aquellos  á  quien 
tocare  se  agraviasen  dello,  trabajar  con  inducimiento  á 
palabras  que  ellos  se  moderen  y  pongan  en  razón,  y  que 
desta  manera  escusará  la  premia;  y  espero  en  Nuestro 
Señor  que  aprovechará  mucho,  porque  en  algunas  cosas 
que  86  an  enhilado  desta  manera  á  aprovechado;  y  sí 
allá  sonare  algo  destas  premias,  es  bien  que  Vuestras  Se* 


DEL  AACUiVO  DE  INDUS.  189 

DOríasesiéD  adverlídos  de  como  baa  examinadas,  porque, 
alenta  la  calidad  de  la  tierra,  son  excesibos  y  no  razona- 
bles los  precios  de  las  cosas;  y  Su  Magestad  será  abisado 
de  lo  que  en  esto  se  hiciere  e  sucediere. 

Entre  el  Audiencia  y  el  regimiento  desta  ciudad  u 
abido  disinsion,  porque  el  Presidente,  y  á  falta  del  el 
Oidor  mas  antiguo,  an  entrado  en  los  regimientos  por  vía 
deles  estar  cometida  la  gobernación,  y  los  Regidores 
sean  agraviado,  diciendo  que  un  Presidente  desaforado 
hace  todo  lo  que  quiere,  sin  que  ellos  sean  parte  para  lo 
resistir,  y  que  es  bien  que  en  esto  no  se  entremetan, 
como  no  se  entremeten  en  la  española  los  del  Audiencia;' 
y  aunque  la  comparación  no  es  propia,  porque  en  el  re- 
gimiento de  la  Española  preside  el  Almirante  y  su  alcal- 
de mayor,  y  no  podía  allí  aber  otro  Corregidor  sin  per- 
juicio deste,  y  faltando  aquí  la  persona  del  Presidente, 
quedan  los  alcaldes  ordinarios  y  regidores,  que  todos 
soc  vecinos,  y  como  tales,  tienen  sus  aficiones  é  intere- 
ses en  lo  que  an  de  proveer,  que  no  se  debe  presumir 
del  que  aquí  presidiere;  hemos  acordado  que  el  mas  an- 
tiguo no  entre  ordinariamente  en  el  dicho  regimiento, 
salvo  quando  ellos  nos  significaren,  ó  acá  alcanzáremos 
que  hay  necesidad  dello,  hasta  que  Su  Magestad  provea 
la  orden  que  es  servido  que  se  tenga;  y  no  se  puede  ne- 
gar, sino  que  para  se  ordenar  las  cosas  de  ciudad  y  para 
las  moderaciones  de  los  precios  de  las  cosas,  haria  mu- 
cho la  persona  de  un  oidor,  así  por  la  industria  de  enca- 
minallo,  como  por  el  respeto  que  se  ternía  á  su  persona, 
para  el  efecto  de  lo  que  se  ordenase. 

Asi  mismo  á  abido  gran  desorden  entre  el  Audiencia 
y  lo  eclesiástico,  según  que  Su  Magestad  está  informado, 
y  no  hay  duda  sino  que  el  Eleto  y  algunos  frailes  francis- 
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C08  an  tenido  mas  soltara  en  ios  pulpitos  de  la  que  de- 
vieran  y  conviniera  á  la  autoridad  del  Audiencia  Real, 
y  así  se  les  á  dado  acá  á  entender;  pero  á  todo  lo  que  yo 
puedo  alcanzar,  estos  an  excedido,  porque  les  an  dado 
ocasión  de  exceder»  y  aunque  condeno  la  obra,  tengo  por 
cierto  que  á  procedido  de  gran  celo  de  justicia,  porque  á 
este  Eletole  tengo  por  muy  buen  hombre;  diósele  la  carta 
do  Su  Magestad,  la  cual  comunicó  con  nosotros,  agrade- 
ciendo mucho  la  merced  que  se  le  hacia  en  la  reprehea- 
sion,  mereciendo  el  que  se  proveyera  de  otra  manera;  y 
satisfaciendo  á  la  relación  de  la  carta  con  alguna  diver- 
sidad que  decía  (jue  avia  abido  en  el  hecho,  y  ñnalmeote 
profiriendo  toda  obidiencia  y  conformidad  con  el  Audien- 
cia Real;  y  en  alguna  manera  á  querido  dejarse  de  la  pro- 
tección» y  los  frailes  an  querido  dejar  los  muchachos 
que  doctrinan  de  los  naturales  desta  tierra,  en  que  nos 
á  parecido  que  hasta  aquí  han  hecho  mucho  fruto;  y 
también  se  an  querido  tirar  á  fuerza  de  entender  en  la 
discreción  de  la  tierra  que  Su  Magestad  manda,  aplicán- 
dolo todo  á  religión  y  recogimiento,  sobre  que  hemos  pa- 
sado harta  altercación;  y  finalmente  los  hemos  indooido 
á  que  entiendan  en  todo  por  la  orden  que  el  Audiencia 
pareciere  conveniente,  y  ase  usado  con  ellos  de  harta 
blandura  para  los  atraer  á  esto,  porque  á  sido  necesario 
para  ello. 

El  Marqués  del  Valle  entró  en  esta  tierra  con  alguna 
manera  de  bollicio,  haciendo  pregonar  en  la  Vera-Cruz 
su  provisión  decapitan  general,  y  haciendo  poner  horca 
en  un  lugar  de  los  que  trae  señalados  para  vasallos,  que 
es  cerca  de  dicho  puerto;  y  estos  Oidores  le  fueron  á  la 
mano,  haciendo  derribar  la  horca  y  castigando  á  la  jus- 
ticia y  regidores  por  haber  dejado  pregonar  la  dicha  pro* 
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vbion;  y  üeode  eQ  adelante  él  se  moderó,  creo  yo  que 
perno  deservir  á  Su  Magestad,  porque  no  fuera  parte 
para  se  desmoderar;  después  acá  que  nosotros  venimos  ha 
mostrado  mucho  regocijo  y  buen  comedimiento,  profi- 
riendo muy  larga  obidiencia  en  todo  lo  que  le  sea  man- 
dado; mostrónos  su  provisión  de  capitanía  en  acuerdo,  y 
flolificóseie  allí  la  declaración  della,  y  ansí  mismo  la  de- 
claración sobre  su  descubrimiento,  y  pidió  parecer  si  pre- 
sentaría la  dicha  provisión  en  audiencia  pública,  é  díjo- 
sele  que  como  él  quisi  ese,  é  que  también  se  leería  la  di- 
cha declaración,  é  ansí  se  hizo,  que  se  leyó  todo,  é  nos- 
otros obedecimos  su  provisión  y  él  obedeció  la  dicha  de- 
claración en  el  Audiencia;  é  pareciónos  á  nosotros  que 
convenia  que  fuese  así,  por  la  gran  mano  que  el  Marqués 
tiene  en  toda  la  gobernación  natural  desta  tierra,  y  que 
en  todo  lo  que  se  pudiese  mostrar  y  dar  á  entender  la 
supremidad  del  Audiencia  Real,  asi  en  las  cosas  de  justi- 
cia como  de  gobernación,  á  los  naturales  de  la  tierra,  se 
debe  hacer  y  es  necesario;  y  desta  causa,  aunque  en  al- 
gunas cosas  de  la  gobernación  y  ordenación  de  la  tierra 
DOS  podríamos  ayudar  de  su  parescer,  nos  escusamos  de 
lo  poner  en  ello,  y  nos  informamos  por  otras  vias;  los  Oi- 
dores pasados  oyan  misa  las  fiestas  ordinariamente  en  la 
iglesia  mayor  desta  ciudad,  que  es  cerca  de  las  casas  del 
Audiencia  y  concurre  allí  todo  el   pueblo,  é  á  la  mano 
derecha  del  altar  tenian  un  estrado  de  madera,  nn  palmo 
alto  del  suelo,  en  que  ponian  sus  sillas,  é  de  la  otra  par- 
te se  sientan  los  oficiales  de  Su  Magostad  en  sus  sillas,  y 
después  dellos  otros  caballeros;  y  nosotros,  aunque  tuvi- 
mos algún  escrúpulo  de  nos  sentar  con  aquella  autoridad, 
no  hemos  hecho  mudanza  della  por  el  respeto  del  capí- 
tulo de  suso,  y  porque  nos  ha  parecido  que  para  la  gen- 
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le  natural  de  la  tierra  obran  mucho  estas  representación 
nes  públicas,  porque  de  las  del  Audiencia  tienen  ellos 
poca  noticia;  después  que  vino  el  Marqués,  hace  llevar  sa 
estrado  á  la  otra  mano  de  los  Oidores  y  pénenselo  des* 
viado  de  la  pared  un  poco,  y  la  silla  le  ponen  arrimada  á 
la  pared,  y  detrás  del  dicho  estrado  y  junto  á  ella  la  de 
los  oficiales;  y  al  ofrecer,  nos  porfiamos  tq^os,  y  él  ofrece 
el  primero;  y  la  paz  saca  un  sacristán,  y  vá  primero  á 
nosotros,  y  tómala  el  primero;  y  esto  vá  ansí,  siu  que 
nosotros  hayamos  hablado  palabra  en  ello;  el  obispo  de 
Táscala  dijo  la  misa  la  primera  fiesta,  que  la  oymos  jua* 
tos,  que  fué  el  día  de  los  Reyes,  y  en  las  oraciones  della 
en  la  encomcndacion  de  las  personas  Reales,  después  de 

hdibev dicho  regem  nostrum  cum  prole  regia,  dijo  et 
ducem  exercitus  noslri,  é  yo  le  amonesté  que  guardase 
al  Rey  su  preeminencia  Real  en  aquello,  ó  ansí  se  ha  he* 
cho,  que  no  se  ha  dicho  mas,  salvo  como  se  debe  decir 
en  ciudades  del  Rey;  he  dicho  lo  de  suso,  creyendo  que  no 
le  doy  pesadumbre,  y  para  que  en  estas  particularidades 
Vuestra  Señoría  ma  nde  enmendar  lo  que  no  sea  cierto 
que  aprovechare  para  ellas  y  para  otras  desla  calidad. 

En  lo  de  la  dirección  de  la  tierra  se  entiende  como  á 
Su  Magestad  se  escribe,  y  aunque  los  negocios  que  al 
presente  ocurren  no  daban  lugar  á  ello,  paresciónos  que 
había  necesidad  de  tener  lo  comenzado  para  hacer  la  re- 
vocación y  provisión  de  las  encomiendas  de  indios,  por 
la  forma  que  Su  Magestad  en  lo  secreto  manda,  la  cual 
se  hade  sentir  mucho;  y  no  será  por  lo  dificultoso  de  efec- 
tuar;  y  comenzarse  á  á  entender  en  ello  luego,  procurando 
de  poner  la  mas  miel  que  pudiéremos  para  que  menos  se 
sienta;  y  cuando  esta  no  bastare,  enójese  quien  quisiere, 
que  lo  mandado  por  Su  Magestad  se  ha  de  cumplir,   y 
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aonqoe  sea  en  desabrímienio  de  los  españoles  que  acá 
resideD,  do  se  puede  negar  que  deje  de  ser  en  favor  y 
cooflerracioD  de  los  indios,  y  por  tanto  santo  y  justo. 

Sobre  la  manera  de  llamar  á  Nuno  de  Guzman  para 
la  residencia  hemos  tenido  duda,  por  razón  de  la  gente 
que  (iene  consigo,  é  para  nos  determinar  en  si  conver- 
maqae  aquella  cosa  pasase  adelante  ó  se  rebocase,  se  lomó 
k  información  que  hay  embío,  porque  me  parece  que 
hay  algo  en  ella  bien  apuntado;  lo  cual  se  á  hecho  con 
mocho  secreto,  porque  tenemos  relación  que  el  Ñuño 
de  Guzman  se  aleja  cuanto  puede  desla  ciudad,  después 
qae  ha  tenido  nueva  de  nuestra  venida  á  la  tierra,  y  será 
coQvíniente  que  tan  ayna  llegue  la  notificación  de  lo  que 
se  manda,  como  el  abiso  dello;  y  estamos  resueltos  en 
que  se  embie  persona  nombrada  por  el  Marqués  con  re- 
figíosos  de  entramas  órdenes,  los  quales  ydos,  nos  infor- 
men de  la  verdad  de  aquella  cosa,  para  que  bista,  se 
determine  si  se  debe  proseguir  ó  no;  y  el  Marqués  está 
jNroferído  de  ir  en  persona  cada  vez  que  nos  parezca  y 
de  proseguir  la  cosa  de  manera  que  sea  combersion  de 
los  naturales  de  la  tierra  y  no  asolación  della,  á  bista  de 
los  religiosos. 

Desde  la  Española  escrevimos  á  Su  Magestad  junta  y 
particularmente,  suplicando  sobre  la  venida  del  Presi- 
dente; suplicamos  á  Vuestra  Señoría  mande  que  se  efec- 
túe, porque  esta  cosa  es  muy  grande  y  de  mucha  cali- 
dad,  ni  nuestras  fuerzas  no  bástanles  para  ello. 

En  lo  de  la  casa  de  la  moneda  se  escribe  á  Su  Ma- 
gestad, y  si  basta  aquí  era  muy  provechosa,  como  es  cosa 
clara,  de  aquí  adelante  es  necesaria,  porque  mientras  no 
hubiere  moneda  menuda,  lo  que  se  trabajare  en  mode- 
rar el  esceso  de  los  preqios  de  las  cosas  á  de  aprovechar 
Tow  XIII.  13 
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poco;  y  demás  desto  espérase,  que  mediante  la  provisiou 
que  está  apregonada,  que  de  aquí  adelante  no  se  hagao 
esclavos;  la  grangería  de  minas  se  á  de  ir  disminuyendo 
á  quedar  en  muy  poca  ó  ninguna,  y  no  hay  en  que  so 
confíe  para  remediar  esto,  salvo  la  moneda   de   pla- 
ta y  vellón,  de  que  podrá  aber  abundancia  en  la  tierra; 
y  abido  por  presupuesto  que  converná  efectuarse,  é  pla- 
ticado con  algunos  plateros  é  personas  desta  ciudad,  que 
podrían   sentir  mas  del  caso,  cerca  de  la  forma  que  $e 
podria  tener  en  la  labor  de  la    moneda,    y  dicenme  que 
abrá  aquí  todos  los  oficiales  necesarios  para  hacer  los  cu- 
ños, ensayes  y  labor  della;  pero  todavía  comberná  que 
de  allá  se  embien  algunos,  y  podráse  labrar  moneda  de 
oro  de  la  misma  ley,  peso  y  valor  de  la  de  Castilla,  para 
que  sin  dificultad  ninguna  se  pueda  sacar  y  llevar  á  esos   i 
reinos,  y  esto  con  muy  poca  equivalencia  que  acá  ae  i: 
aga  á  los  monederos,  dándoles  los  indios  desta  ciudad  el  ¿i 
carbón  necesario  y  otras  cosillas  de  servicio,  que  todo  % 
es  muy  libiano,  y  descontándolo  á  los  indios  en  el  serví-   : 
cío  que  an  de  dar  á  Su  Magostad,  y  esto  mientras  la  ca-   i 
restía  de  la  tierra  requiriese  la  equivalencia.  j 

Lábranse  ya  así  mismo  moneda  de  plata  y  vellón,  de 
la  misma  ley,  peso  y  precio  que  en  Castilla,  y  aun  po- 
dríase bajar  el  valor  del  marco  de  la  plata,  por  la  que 
hay  en  la  tierra,  sesenta  maravedís,  de  manera,  que  va- 
liera en  marco  dos  mil  é  ciento  ó  cincuenta,  é  que  esto  ■■ 
ganase  Su  Magostad;  é  si  quisiese  subir  algo  en  al  valor  * 
de  los  reales,  poniendo  un  maravedí  ó  dos  en  cada  uno, 
para  Su  Alteza,  ganaría  ya  harto  en  ello,  pero  por  la  puja 
del  precio  no  se  sacaría  moneda  de  plata  desta  tierra,  de 
que  acá  bernia  provecho  y  á  esos  reinos  perjuicio. 

En  lo  del  oro  de  Tipuz ,   que  agora  anda  en  la  tier- 
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raábiende  moneda,  abíasc  de  quitar  y  labrarlo  y  po- 
nerlo la  ley  perfecta  queluvíese,  echándolo  alguna  puja  en 
el  precio,  mediante  la  qual  se  reusase  de  sacar  de  la  (ier- 
ra la  moneda  deilo,  con  que  se  sostubiesc  la  contratación 
de  la  lierra;  y  esto  era  de  poco  perjuicio  á  España, 
porque  es  poco  el  oro  que  hay  al  presente  desta  calidad, 
énose  habia  de  labrar  mas  dello  de  la  cantidad  que  ago- 
ra ubiese;  y  he  relatado  lo  de  suso,  para  abrir  materia  por 
doode  allá  se  tome  en  ello  la  solución  que  convenga; 
y  ¿íoiéndose  esto  á  efectuar  y  abíendo  de  tener  la  mone- 
da de  oro  y  plata  y  vellón  el  peso,  ley  y  valor  que  en 
esos  reinos,  abiase  de  defender  que  no  se  sacase  desta 
tierra  oro  ni  plata,  salvo  en  moneda,  porque  desta  manera 
labrarse  y  á  en  cantidad  y  poderse  y  5l  sofrir  la  costa  de 
la  labor,  lo  que  no  se  sofriria  siendo  poca  la  cantidad  que 
se  labrase. 

La  muy  ilustre  y  muy  raagníQca  persona  de  Vuestra 
Señoría  í^uarde  Nuestro  Señor  y  estado  prospere.  De  Mé- 
jico, veintitrés  de  Enero  del  año  treinta  y  uno. 

Muy  ilustres  y  muy  magníficos  Señores:  Bosa  las  ma- 
DOS  de  Vuestra  Señoría. — El  licenciado  Salmerón. 


Cabta  del  licenciado  Salmerón  al  Consejo  de  Indias, 
pabticipando  que  se  ha  comenzado  k  ensayar  la  puebla 
BB  LOS  Angeles,  y  dando  cuenta  de  varios  asunsos  hela- 
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la  carta  de  Su  Magestadque  escribimos  los  Oidores  desta 
su  Abdiencia,  me  paresció  conveniente  apuntar  y  reco- 
mendar en  esta  algunas  cosas,  por  ser  de  calidad  que  áe 
requiere. 

Conforme  á  la  traza  destas  poblaciones,  se  comieoia 
á  ensayar  la  Puebla  de  los  Angeles,  que  creo  que  lerna 
este  nombre  hasta.que  de  allá  se  mande,  si  Su  Magestad 
es  servido,  que  (enga  otro;  y  si  este  se  hubiere  demuddr, 
será  bien  que  quede  en  la  iglesia  del  dicbo  pueblo;  é  aun* 
que  algunos  an  estado  tímidos  é  dudosos  de  se  deter^ 
minaren  esto,  yo  lo  he  ynsistido,  porque  á  mi  juicio  los 
provechos  son  claros,  porque  se  puebla  é  se  asegura  la 
tierra  y  se  remedian  muchos  que  la  an  venido  á  poblar, 
que  por  falta  de  industria  andan  baldios  é  muertos  de 
hambre,  y  se  les  escusa  la  [buelta  de  España  con  voz  de 
disfama  desta  tierra,  cosa  muy  perjudicial  á  la  población 
della,  y  en  los  naturales  de  estas  partes  se  hacen  los  be* 
neficios  que  en  los  propuestos  de  la  dicha  traza  van  apun- 
tados; la  qual  se  debe  mirar  para  los  poner  en  mas  per* 
feccion  y  orden,  porque  la  inbencion  della  no  tiene  maa 
fundamento  que  el  de  mí  pobre  juicio,  pero  háse  conni- 
nicado  con  todos  los  religiosos,  y  personas  esperímenta* 
das  y  deseosas  desta  sustentación  de  la  tierra  y  edifica* 
cion  de  la  fé  en  ella,  é  con  los  perlados  é  religiosos  dípa« 
tadospor  Su  IMagestaJ  para  la  discrecio-^.  de  la  tierra  qtke 
se  les  ha  de  embiar,  y  todos  con  mucha  determinación 
bienen  en  ella;  y  tenia  pensado  que  fuera  firmada  de  to- 
dos, lo  que  no  se  efetua  por  algunos  puntos  que  no  son 
para  muchos  terceros,  y  porque  la  gente  desta  tierra,  bis- 
ta  la  orden  que  Su  JNIageslad  mauda  tomar  en  esto  de  los 
corregimientos,  anda  tan  alterada  y  tan  sagaz,  que  adevi- 
na  lo  que  se  podría  escribir  en  esto,  y  en  lo  que  se  pue- 
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de  proveer;  y  cerca  deslo  aa  ya  le  imantado  un  teslimo- 
DÍo  al  Electo  dé  esta  ciudad  y  al  licenciado  Ceynos,  que 
poso  harto  escándalo  en  ella;  j)ero  aberiguase  ser  testi- 
mooiOy  porque  fué  necesario  para  pacificar  la  cosa,  y  so- 
bre ello  se  prendieron  ciertas  personas  que  tuvieron  cul- 
pa en  el  dicho  escándalo,  añroiando  sus  sospechas  por 
verdad;  y  ansí  para  esto,  como  para  en  otras  cosas  de  ca- 
t^d  que  se  ofrecieran,  he  ya  esperi mentado  en  esas  par- 
tes por  donde  he  andado,  é  lo  veo  en  esta,  que  ninguna 
persona  en  ninguna  cosa  ó  negociación,  por  buena  que 
sea,  le  ha  de  faltar  conlradicion  en  estas  partes,  ni  ningu- 
oa  persona  ó  cosa  será  tan  mala,  que  le  falte  abono;  y 
daoque  esto  no  sea  acá  tan  eficaz  que  nuide  la  verdad, 
pero  en  esa  corte,  por  ser  la  tierra  tan  di¿tanle  é  porque 
00  pueden  conocer  las  cosa^^  de  acá  salvo  por  relaciones, 
he  TÍsto  que  la  tal  contradicíon  de  lo  bueno  ó  aprobación 
de  lo  malo  no  carece  de  harto  efeto,  y  por  esto  no  ter- 
ne eo  mucho  que  allá  se  muestre  conlradicion  de  una 
cosa  tan  conocidamente  como  esta  es  buena,  y  do  otras 
desla  calidad;  y  para  que  esta  ciudad  no  tome  de  los  des- 
la  otra  que  se  quiere  hacer,  que  podrá  ser  t^n  buena 
cooio  ella  ó  mejor,  y  porque  no  nos  hagan  contradicíon 
que  lo  impida,  no  se  admitirá  ningún  becino  á  la  pobla- 
ción nueva,  que  sea  vecino  desta  ciudad,  que  tenga  re- 
partimiento de  indios,  aunque  los  tales  repartimientos  es- 
tén en  comarca  de  la  dicha  población,  y  entenderemos 
en  dar  caballerías  y  peonías  de  tierras  á  los  vecinos  des- 
ta ciudad  que  no  las  tuvieren,  en  el  término  della,  con- 
forme á  una  cédula  de  Su  Magostad  antigua  que  lo  man- 
da, que  hasta  aquí  no  se  ha  efetuado,  para  que  los  vcci- 
nos  de  la  ciudad  no  se  conmuevan  á  la  dejar  por  falta  de 
términos  en  que  labren  y  crien;  y  será  esta  ciudad  con 
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mucha  diñcullad  populosa,  porque  no  tiene  términos  qué 
se  puedan  repartir,  si  no  jos  quitan  á  los  indios,  salvo  á 
cuatro  ó  á  seis  ó  á  ocho  leguas,  pero  bástale  la  población  < 
que  tiene  para  su  seguridad  y  fortaleza,  y  para  ser  hon-' 
rada  y  rica,  y  es  bien  que  se  hagan  otras,  porque  no 
esté  toda  la  fuerza  en  un  cabo,  pero  de  la  Vera-Crur  ad-- 
mitirse  han  todos  los  vecinos  que  quisieren  venir  á  poblar 
que  no  tengan  repartimiento  de  indios  cerca  della,  por- 
que es  sepultura  de  españoles  y  no  se  crian  niños  en' 
ella  y  do  ay  necesidad,  y  no  es  bien  que  estén  allí  tantos- 
vecinos  como  están. 

Para  efetuar  lo  deslas  poblaciones,  si  paresciese  (fuo 
es  tan  útil  como  acá  lo  pensamos,  abrá  necesidad  que 
allá  se  haga  publicar  con  calor  y  con  toda  brevedad,  para 
que  puedan  benir  pobladores  casados,  y  que  acá  se  man- 
de lo  que  en  el  caso  se  ubiere  de  hacer  con  la  brevedad 
posible;  porque  antes  que  benga  la  provisión  y  rdparli- 
miento  que  se  ha  de  hacer  por  virtud  de  la  discreción  de 
la  tierra  que  hemos  de  embiar,  conforme  á  lo  que  nos 
está  mandado,  aya  un  año  que  estotro  esté  comenzado  á 
efetuar,  porque  siendo  esto  así,  la  cosa  se  encaminará, 
mediante  Dios,  de  arte,  que  la  tierra  esté  tan  fundada  é 
segura  mediante  estas  poblaciones,  que  ni  los  conquista* 
dores  pongan  ni  puedan  poner  á  Su  Magestad  en  necesidad 
de  hacer  cosas,  mas  de  lo  que  conviniere  al  servicio  de 
Dios  y  suyo,  y  que  ellos  tengan  necesidad  de  se  confor- 
mar con  lo  que  Su  Magestad  fuese  servido  de  hacer  en 
la  tierra. 

Y  para  que  de  todo  se  espere  muy  próspero  y  buen 
suceso  y  fin,  ternia  por  muy  importante  que  aquí  se  pro- 
vea un  presidente,  perlado  de  ciencia  y  conciencia,  que 
tenga  capacidad  para  encaminar  las  cosas  desta  goberna- 
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cíoo,  que  son  mochad,  y  que  residiendo  coa  él  un  par  de 
oidores,  los  oíros  dos  se  empleen  en  ordenar  estas  po- 
bladoQes»  visitándolas  y  entendiendo  en  lo  á  ellas  nece- 
sario; y  si  Su  Magestad  fuere  serbido,  yo  seré  el  uno  de- 
llos,  aunqae  se  aventura  en  ello  trabajo  y  costa;  y  desta 
población  que  agora  ensayamos  quisiera  dar  una  buelta 
eo  estos  qoioce  días  de  Semana  Santa  y  Pascua,  y  los  co- 
legas no  les  ha  perecido,  porque  aunque  sean  dias  feria- 
dos, ha  de  aber  negocios  á  que  les  parecia  que  yo  haria 
falta,  y  porque  del  nuebo  género  de  traliajo  me  podria 
sdceder  alguna  indisposición.  El  sitio  desta    población 
cae  muy  cerca  de  Táscala,  á  treinta    leguas  desta  ciu- 
dad,  y  dicen  que  cae  en  los  distritos  que  agora  tiene  este 
obispado,  y  parecióme  que  bernia  mas  conviniente  en  el 
de  Táscala,  por  estar  tan  cerca  y  porque  la  dicha  pobla- 
cioQ  ha  de  recibir  mucho  fabor  é  avuda  de  los  vecino^ 
de  Táscala,  seguridad  é  contratación  é  instrucion  de  los 
vecinos  de  la  dicha  población. 

La  provisión  de  no  se  hacer  esclavos  en  estas  parles 
es  justísima,  atenta  la  desorden  de  lo  pasado;  pero  te- 
niéodose  allá  confianza  de  los  que  aquí  gobernaren,  ten- 
go por  cosa  conviniente  que  Su  Magestad  les  cometa  la 
liceocia  de  los  poder  hacer,  que  resorben  para  si  en  la 
dicha  provisión,  porque  en  tales,  como  unos  que  al  pre- 
sente se  an  lebantado  estando  de  paz  é  sin  causa  que  tu- 
biesen  para  ello,  an  muerto  un  cristiano  y  hecho  en  di- 
versas veces  otros  saltos,  en  que  an  muerto  y  preso  can- 
tidad de  esclavos  de  cristianos  que  andan  en  las  minas,  y 
hecho  otros  daños  en  sus  haciendas,  recogiéndose  y  ha- 
ciéndose fuertes  en  un  ()eñol  que  tienen  tomado,  los  cua- 
les dicen  que  an  ya  sido  otras  dos  ó  tres  veces  conquis- 
tados por  guerra  y  con  trabajo,  en  levantamiento  que  ¿m 
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hecho:  parecíame  que  castigados  por  justicia  las  perso- 
nas principales,  los  demás  justamente  se  harían  esclavos 
para  que  sirviesen  en  las  minas,  porque  matarlos  á  todos 
es  cosa  recia,  y  dejar  algunos  en  libertad  y  como  solían 
es  escandaloso  para  los  otros  naturales  de  la  tierra  y  no 
naturales,  y  demás  desto,  Su  Magestad  seria  servido,  y 
los  españoles  que  trabajasen  en  la  reducion  destos  apro- 
vechados;  platicado  emos  de  los  condenar  á  servir  tiem- 
po mas  ó  menos,  lo  que  Su  Magostad  mandare,  para  que 
de  allá  se  pueda  proveer  lo  que  convenga. 

Por  la  carta  común  significamos  á  Su  Magestad  algu- 
nas calidades  de  la  gente  española  que  en  esta  tierra  re- 
side, y  vistas  las  novedades  que  con  ellos  se  hacen  en  los 
repartimientos  é  aprovechamientos  de  indios,  an  tenido 
mucho  descontento,  por  las  vías  que  á  Su  Magestad  se 
escribe  y  por  otras  que  harían  prolija  la  materia,  las  cuales 
se  podrían  coligir  de  lo  mandado  en  este  caso  y  de  la  mu- 
cha soltura  y  sentimiento  de  los  de  acá,  que  es  tanto, 
que  sobre  cosas  muy  livianas  amenazan  luego  con  que  se 
despoblará  la  tierra;  y  así  nos  acaeció  con  ellos  en  el  ve- 
damiento de  las  muías  que  Su  Magestad  niandó  hacer, 
cu  que  suplicando  dello  esta  ciudad,  alegó  que  se  despo- 
blaría la  tierra;  sobre  ello  y  desto  se  puede  coligir  para 
en  lo  demás. 

Demás  de  los  otros  inconvinientes  que  trae  la  falla  de 
moneda  en  estas  partes,  trae  uno  grande,  que  no  se  puede 
poner  precio  en  las  cosas,  y  mayormente  en  las  que  ven- 
den ios  indios,  porque  como  su  precio  mas  coman  sea 
mantas,  éde  diversas  calidades,  no  se  puede  decir  que 
se  dé  una  gallina  ó  dos  por  una  manta,  y  ansí  en  las 
otras  cosas,  por  ter  las  mantas,  que  veinte  dellas  valen 
dos  pesos,  y  de  otra  suerte  valen  tres»  y  de  otra  suerte 


DKLARCmVO  DB  LNDUS.  201 

valen  cuatro,  y  los  iadips  suben  el  precio  de  las  cosas 
que  venden  sin  rienda  ninguna,  trabajándonos  acá  en  po- 
ner tasa  y  moderación  en  las  que  benden  los  españoles. 

£1  traslado  de  las  hordenanzas  que  acá  so  ban  hecho 
bacon  esta,  y  tengo  por  muy  acertadas  las  que  hablan 
oN'cade  las  grangerías  que' las  personas  á  quien  se  han 
quitado  repartimientos  tienen  en  ellos,  y  cerca  de  la  pro- 
visión de  las  minas,  porque  de  otra  manera  se  dosba ra- 
tafia todo;  y  ansi  mesmo  es  muy  importante  lo  que  ha- 
bla en  los  heredamientos  que  los  españoles  hicieren  en 
'  lo$  pueblos  que  tienen  encomendados,  porque  si  esto 
hasta  agora  se  hubiera  hecho,  la  tierra  estuviera  de  otra 
manera  poblada  de  heredamientos  y  abundosa  de  basti- 
mentos, que  lo  está. 

Entre  estos  frailes  dominicos  me  dicen  que  hay  di- 
sÍDsion:  ha  podido  mas  la  parte  menos  divina,  y  desta 
causa  fray  Domingo  de  Betangos,  persona  de  mucha  re- 
ligión y  reputación  en  estas  partes,  anda  como  desterrado 
deltas,  y  por  razón  que  un  prior,  que  agora  está  en  Santo 
Domingo,  dijo  alguna?  cosas  que  se  refieren  en  la  carta 
común,  y  ha  dicho  otras  que  allí  se  dejan  de  referir,  y 
porque  de  estotros  franciscos  algunos  se  meten  en  los 
palpitos  eu  platicar  de  las  cosas  de  gobernación,  mas  de 
lo  que  nos  parece  que  es  de  su  oficio,  juntámoslos  á  to- 
dos en  nuestro  acuerdo,  é  hízoseles  sobre  lo  pasado  al 
dicho  prior  una  reprehensión  larga,  de  que  él  quedó 
confuso,  y  á  todos  una  esortacion  que  en  los  pulpitos  que 
son  lugares  de  dotrina  nos  predicasen  el  Evangelio  é  la 
dolrioa  cristiana,  é  dejasen  la  gobernación  á  los  que  Su 
Magestad  lo  encargaba,  é  no  juzgasen  en  público  las  co- 
sas que  por  ventura  i)0  alcanzaban  ni  sabían  los  fines  á 
que  iban  encaminadas;  y  que  si  en  los  Oidores  biesen 
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pecado  público  ó  cosa  que  conocidamente  fueíse  mala, 
que  nos  holgaríamos  de  ser  reprendidos  dello,  pero  queea 
las  cosas  de  otra  calidad  no  se  enlremotiesen  en  el  pul- 
pito á  juzgar  sí  deberíamos  acortarnos  ó  estendernos  en 
lo  que  se  hacía,  que  acá  abiamos  de  dar  qüenla  á  Su 
Magestad  déllo,  é  que  los  tales  juicios  no  eran  de  otro 
efeto,  sino  de  escándalo  é  de  querer  ganar  la  boca  del 
pueblo,  é  que  si  alguna  cosa  les  pareciese  que  se  debería 
hacer  é  proveer  de  otra  manera  de  como  se  proveía,  que 
nos  avisasen  dello  particularmente,  é  que  lo  recibiríamos 
con  mucha  voluntad  é  agradecimiento;  y  todos  quedaroo 
en  que  era  bien  asi,  pero  no  obstante  esto,  todavía  se  me- 
ten en  cosas  fuera  de  las  que  conbernia  en  los  pulpitos, 
aunque  los  franciscos  hablan  justificando  lo  mandado  ó 
proveído  por  Su  Mageslad,  de  que  no  están  en  poco  odio 
del  pueblo,  y  el  dominico  contradice  lo  destotros  por 
buen  estilo  y  habla  al  sabor  del  paladar  de  los  españoles, 
significando  mérilos  suyos  y  deméritos  de  los  indios,  y 
entre  esto  otras  cosas  que  se  debían  escusar;  y  pareció- 
me que  convernia  sobre  ello  de  allá  se  le  hiciese  repre- 
hensión, y  que  se  abisasen  los  mayores  desta  Orden,  que 
podrían  tener  aquí  otras  personas  mas  fructuosas  que  las 
que  están,  y  que  las  tales  se  emplearían  mejor  aquí  que 
en  España. 

Por  la  ínstrucion  que  tragimos  se  nos  manda  que 
abisemos  acerca  del  eceso  de  los  trajes  y  sedas,  y  ea 
esto  hubiera  mucho  que  decir;  pero  con  el  nuevo  gé- 
nero de  provisiones  que  se  ha  hecho  en  lo  de  los  ia« 
dios,  y  con  la  moderacioo  de  los  tributos  que  se  hace, 
háse  puesto  la  cosa  tan  estrecha  en  opinión  de  la  gente, 
que  no  hay  quien  haga  ropa  de  seda  ni  quien  compre  las 
hechas;   y  para  ayudar  á  esta  reformación  nos  pareció 
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que  era  bien  audar  bestidos  de  paño,  y  ansí  lo  hemos 
hecho,  y  váse  en  esto  reformando  de  manera,  que  no  es 
menester  premática. 

Demás  de  lo  que  se  escribe  en  la  carta  común  cerca 
(le  la  iaformacion  que  se  sabía  de  los  vecinos  de  Anio- 
qoera,  que  es  en  el  valle  de  Guaxaca,  ban  ciertas  peticio- 
nes que  se  an  dado  en  su  nombre,  para  que  dellas  se  tome 
alguna  mas  noticia  de  la  cosa;  parecióme  que  ó  aquella 
villa  se  a  de  mudar  á  otra  parte  antes  que  los  vecinos 
della  se  gasten  en  mas  edificios,  ó  que  se  les  á  de  dar  el 
pueblo  de  Guaxaca,  que  está  junto  á  la  dicha  villa  y  es 
muy  poca  cosa,  dándole  al  Marqués  otra  cosa  en  recom- 
pensa; y  esto  seria  lo  mas  conviníente,  porque  ya  no  se 
puede  hacer  mudanza  del  pueblo  sin  mucho  detrimento 
de  los  que  en  él  están  avecindados  y  de  los  naturales  de 
estas  partes,  que  an  de  tornar  á  hacer  los  edificios  é  ca- 
sas que  allí  tenian  hechas   á  los  señores  dellas,  que  los 
tenian  en  encomienda. 

En  la  dicha  villa  hay  un  regimiento  baco  por  muerte 
de  un  regidor,  y  es  vecmo  della  un  Gómez  Sedeño,  á 
quien  hizimos  juez  de  residencia  ()or  la  relación  que  tu- 
bimos  de  su  persona;  y  porque  es  tenido  por  hombre  sin 
parcialidad,  parcscióme  que  estará  bien  el  regimiento 
en  él. 

El  Marqués  del  Valle  no  está  bien  con  este  Gómez 
Sedeño,  y  después  de  algunos  dias  que  estubo  nombrado 
por  juez  de  residencia,  y  de  estar  la  cosa  muy  pública  y 
las  provisiones  hechas,  díjonos  un  día  en  acuerdo  que  le 
lenía  por  sospechoso,  y  si  lo  dijera  antes,  por  ventura  se 
proveyera  otro;  pero  ya  que  la  cosa  estaba  tan  pública, 
paresciónos  que  convenia  que  el  Marqués  y  la  gente  se- 
pan que  no  nos  an  de  traer  al  relortero  mudando  las  pro- 
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visiones  que  acá  se  hicieroo,  y  demás  desto,  úbose  nueva 
información  de  la  persona  del  dicbo  Juan  Gómez  Sedeño» 
y  pareció,  por  ella  ser  tan  buena  persona  y  tan  sin  pasión 
y  bollicio,  que  por  ninguna  vía  dejaría  de  hacer  lo  que 
debiese,  y  desla  información  me  paresció  que  convenia 
que  tales  personas  sean  regidores,  y  mayormente  ea 
partes  donde  se  ha  de  mirar  por  el  servicio  de  Su  Ma- 
geslad. 

En  la  carta  común  se  escribe  la  forma  que  se  tiene 
en  el  contar  de  los  vasallos  de  la  merced  del  Marqués,  y 
él  quisiera  que  nosotros  nombráramos  personas  que  es- 
tubieran  bien  con  él,  y  no  se  sufrió,  porque  el  nombró 
primero,  y  á  personas  muy  apasionadas  en  sus  cosas  y  sus 
criados;  pienso  que  ha  de  ser  muy  dificultoso  de  aveii- 
guar  esto  y  que  no  se  ha  de  poder  hacer,  porque  hay  en 
ello  grandes  dudas,  y  hechadas  á  la  una  parle,  seria  muy 
en  perjuicio  de  Su  Magostad  y  de  los  vecinos  de  la  tier- 
ra; hechado  á  la  olra,  seria  en  perjuicio  del  dicho  Mar- 
qués; pienso  que  conbernia  que  allá  se  oviese  informa- 
ción de  lo  que  puede  ser  esto  y  se  tomase  un  cortecillo, 
é  echando  antes  en  favor  del  dicho  Marqués  que  de  otra 
manera,  porque  es  justo  que  Su  Magestad  le  haga  merced 
por  lo  que  ha  servido,  y  al  Marqués  le  estarla  bien  dejar 
algo  de  lo  contenido  en  la  merced,  que  á  él  seria  de  poco 
perjuicio  y  á  la  tierra  provecho,  ansí  como  lo  que  tengo 
dicho  de  Guaxaca  y  otros  poblezuelos  comarcanos  á  esta 
ciudad,  que  son  los  que  Su  Magestad  señala  en  la  inslru- 
ciou  que  nos  mandó  dar,  y  tomar  lo  demás  que  hacia  á 
su  propósito,  sino  es  su  intención  de  tener  mando  en  toda 
la  tierra,  y  aun  seria  provechoso  que  estubiese  todo  á  un 
cabo  de  la  tierra,  y  no  tan  sembrado  por  toda  ella. 

El  regimiento  desta  ciudad  anda  desconcertado  y  sin 
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aotoridad,  y  desta  causa  se  proponen  algunas  cosas  que 
traen  inconbenientes  á  la  buena  gobernación  de  la  tier- 
ra, ansí  como  dicen  que  el  licenciado  Nuñez,  relator,  sea 
procarador  de  la  ciudad  en  corte,  como  sea  la  ciudad  la 
qae  ha  de  contradecir  .y  contradice  al  Marqués  en  lo  que 
faere  daño  de  la  tierra,  y  demás  de  querer  ser  mas  que 
él,  estopertenecia....  fblajico  en  la  copiaj  alguacil  ma- 
yor, y  de  un  doctor  Hojeda,  que  vá  allá,  y  de  otros  ami- 
gos suyos  regidores,  trabaja  de  tener  en  el  Ayuntamiento 
la  mas  parte  que  pueda,  negociando  las  elecciones  de  al- 
caldes desta  ciudad  y  de  la  Vera-Cruz,  de  que   se  hará 
agora  cargo  á  los  que  los  eligieron  en  esta  residencia;  y 
basta  agora  no  se  ha  esto  obiado  con  entrar  uno  de  nos- 
otros coa  ellos,  porque  se  agravian  dello,  y  por  los  muchos 
negocios  que  nos  han  ocupado;  y  parecer  me  que  combenia 
que  asistiese  con  ellos  un  oidor  ó  un  corregidor  que  no 
fuese  vecino  de  la  ciudad. 

Enbíase  con  estas  cartas  la  información  que  se  ha 
tomado  sobre  los  aprovechamientos  que  an  tenido  y  tie- 
nen los  oficiales  de  Su  Magestad,  conforme  á  lo  que  se 
nos  mandó  por  la  instrucion;  suplico  á  Vuestra  Señoría, 
para  tolerar  lo  menos  bien  apuntado,  se  reciba  la  volun- 
tad que  es  de  servir,  cuya  muy  ilustre  y  muy  magnificas 
personas  Nuestro  Señor  guarde  y  estado  prospere.  De 
Méjico,  treinta  de  Marzo  de  mili  y  quinientos  y  treinta 

y  ™^- 

Muy  ilustre  y  muy  magníficos  Señores.  Besa  las  ma- 
nos de  Vuestra  Señoría. — El  licenciado  Salmerón..  (Con 
dos  rúbricas.) 
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Carta  k  Su  Magestad  del  obispo  de  Santo  Domingo,  don 
Sebastian  Ramírez  de  Fuenleal,  presidente  de  la 
Audiencia  de  Méjico,  dando  cuenta  de  su  viaje  desde 
LA  ISLA  Española,  llegada  á  la  capital  de  Nueva  Es- 
paña, visitando  los  principales  pueblos  de  la  provincia  y 

DB    VARIAS    COSAS  QUE    HABÍA    OBSERVADO.    (80    de    Abril 

de  1532.)  (1) 


S.  C.  C.  M. — Luego  como  llegué  á  esla  Nueva 
España,  escrebí  á  Vuestra  Magestad  cómo  á  veinte  y 
tres  de  Setiembre  del  año  pasado  me  desembarqué,  y 
cómo  antes  que  á  esta  cibdad  viniese,  visité  los  mas  prin- 
cipales pueblos  que  en  esta  provincia  ay,  y  luego  entendí 
en  saber  lo  que  Vuestra  Magostad  tenia  proveído  y  no  es- 
taba cumplido,  y  con  ¡a  diligencia  que  fué  necesaria  des- 
paché la  residencia  del  Presidente  y  Oidores  pasados,  y 
porque  en  el  Consejo  se  viese  sin  trabajo,  di  la  orden  que 
por  ella  parecerá,  porque  quando  vine  estaban  hechas 
todas  las  provanzas. 

Y  porque  en  un  capítulo  de  las  instruciones  Vues- 
tra Magestad  manda  que  la  residencia  del  Marqués  se 
contine  y  conclusa  se  envié,  quando  yo  vine  supe  cómo 
los  Oidores  pasados  la  abian  enviado,  y  los  Oidores  que 
son  abian  de  ella  fecho  relación;  ase  sobreseido  el  reci- 
bir descargos  y  averiguaciones  en  ella,  aunque  se  á  pro- 
curado, fasta  saber  lo  que  Vuestra  Magostad  manda. 

Vi  luego  las  hordenanzas  desta  Audiencia,  y  por  es- 


.^^~ 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.°,  Caj.  2.^ 
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pireocia  á  parecido  que  no  puede  despacharse  pleito  ni 
pelicioo,  sin  que  aya  relator,  y  ansí  loaabidoyay, 
Voestra  Magestad  dice  que  io  a  mandado  proveer  como 
yo  lo  supliqué,  y  no  eslá  proveído;  á  Vuestra  Magestad 
suplico  mande  proveerlo,  pues  conviene  al  buen  despa- 
cho de  los  negocios,  y  porque  en  no  hacerse  se  peca 
contra  la  h ordenanza. 

Por  otra  hord«nanza  manda  Vuestra  Magestad  que  no 
aya  fiscal,  sino  que  los  negocios  se  encomienden  á  los  le- 
trados que  pareciere  que  harán  bien  lo  que  se  les  come- 
tiere; la  espiriencia  a  mostrado  que  los  letrados  que  se 
an  nombrado  no  siguen  las  causas  como  deben,  por  no 
se  les  pagar,  y  con  dificultad  las  acebian,  por  no  se  ene- 
mistar y  porque  procuran  los  pleitos  de  los  que  son  acu- 
sados ó  pedidos  por  el  fisco,  y  no  hay  negocio  fiscal  que 
DO  se  pierda;  y  porque  de  no  leaber  ay  mucha  remisión 
y  desborden,  mande  Vuestra  Magestad  proveerlo  como 
e!  Audiencia  lo  escribirá. 

Por  otra  hordenanza  manda  Vuestra  Magestad  que 
los  Oidores  conozcan  en  las  causas  criminales  dentro  de 
cinco  leguas,  y  por  otra  que  no  se  provean  pesquisido- 
res ni  jueces  de  comisión,  que  son  hordenanzas  de  las 
Audiencias  desos  reinos;  estas  bordenanzas  no  se  an  po- 
dido ni  pueden  guardar,  y  converná  enmendarse,  porque 
á  acontecido  después  que  yo  vine  y  antes  muchas  veces 
que  los  indios  de  un  pueblo  matan  á  ios  del  otro  sobre 
sus  términos  y  cojen  sus  maizales  y  sobre  otras  difireu- 
cias,  y  los  mayordomos,  que  dicen  calpisques,  que  los  es- 
pañoles tienen  en  los  pueblos  que  les  están  encomenda- 
dos, matan  indios  ó  les  toman  sus  mujeres  ó  los  cargan 
6  hacen  otros  delitos;  y  están  diez  y  ciento  y  doscientas 
kguas  desla  cibdad,  y  por  ser  pueblos  que  están  enco- 
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mendados,  no  hay  corregidor  en  treinta  ni  en  qua reata 
leguas,  y  á  las  veces  mas  ó  menos,  y  siesta  Audiencia  no 
proveyese  que  el  corregidor  mas  cercano  ó  otra  perso- 
na que  esté  en  la  comarca,  de  quien  se  pueda  conñar,  ó 
algún  receptor  fuese  á  hacer  la  información  y  prender 
los  culpados,  no  se  castigarían  los  delitos;  y  puesto  que  do 
ay  corregidores  se  cometan,  no  tienen  escribanos  ai  son 
personas  muchos  dellos  que  sabrán  hacer  justicia,  y  aun- 
que supiesen,  no  está  la  tierra  tan  sentada  ni  hordenada 
para  que  deban  tener  tal  facultad;  asi  que,  para  que  los 
delinqUentes  sean  castigados,  conviene  que  á  todas  las 
partes  desta  Nueva  España  se  pueda  inviar  persona  por 
esta  Audiencia,  y  si  esto  no  se  proveyese,  ternian  oiucha 
licencia,  no  solo  de  los  indios,  mas  los  españoles,  de  co- 
meter delictos  fuera  de  las  cinco  leguas,  pues  por  no 
aber  quien  tenga  juredicion  para  castigallos,  se  abrán 
de  quedar  sin  castigo;  y  pues  en  estas  partes  no  ay  Conse- 
jo ni  provincias  proveídas  de  gobernadores,  y  que  las 
obiera,  esta  Audiencia,  á  de  proveer  lo  que  el  Consejo  y 
chancillerias  proveen  en  esos  reinos,  por  esto  mande 
Vuestra  Múgestad  que  esto  se  vea  y  provea. 

Vuestra  Magostad  mandó  dar  á  Luis  Ponce  instruicion 
cómo  se  abia  de  aber  en  las  sentencias  que  en  la  residen- 
cia diese,  y  á  los  Oidores  pasados  y  á  los  presentes  man- 
da que  aquello  vean  y  guarden,  y  á  la  Audiencia  deSanc- 
to  Domingo,  y  á  las  otras  provincias  que  están  á  ella  snb- 
jetas  tiene  Vuestra  Magostad  dadas  provisiones  de  cómo 
el  Audiencia  ha  de  conocer  en  estas  causas;  convioia  que 
Vuestra  Mageslad  mandase  que  en  las  hordeuanzas  des- 
tas  Audiencias  se  pusiese  la  hórden  y  leí  que  se  ha  de 
tener,  porque  en  una  Audiencia  y  en  otra  ay  duda  de 
qué  causas  de  residencia  se  ha  de  conocer  y  cómo  se  han 
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deiolOfgenrtoB  iipela^iQQé^,  y  de  qué  c^nlidad^  y  qbándo 
aÍQidcifagar  '6  deposiitar^mehdé  Yuestf  a^  Magestad  que  se 
'^emÁafit(^máoj  «eipoDgalpor  hordenaüziai  iotpae  se  ba 

v  .*iPorotra  bordeoÍAsa^  que  habla  cerca  de  la  limpieza 
que  ha  de  haber  en  los  oidores  en  qo  recibir  dádivas  ni 
pOBlas'..de.e(M]ier>y^ted  ¡hordeoaDaa  dq  Medina,  debria 
Yoeslcai  Mageslad  iHaadaV  eom^dar,  imponiendo-mayor 
féaa^S  esleñdiáadola  al  qué  recibiese  de  qoalquier  pei^- 
«OD«,' ^aunque  no  lo vta^  di  esperarse  traer  pleito/ porque, 
á  idór.  Blas  (aparejo:  9y  de 'reoibir  y  cobechar,  ay^  mas 
foaetige.--  •     --^  •■    •  ''i:"- 

'»«  ;  Eioi  la.  iierdénanea  ' «^e  manda  que  en  los  casos  de 

iniiertq  ó'de  coofiscacioñ  a^a  iiigér  á  poblicacipn,  no  ba- 

•Ui^  pu^. es  privilegio  desta  tierra  para  que  ninguno  se 

jii5licie:eQ.'étla;.lQ^odi'  lá  borden  <)üel  Audiencia  debia 

leD^r  y  las.  bostúmbres!  que^te  debían   guatdar  para  su 

ahctoridad^  y  bailé  muchos  pleitos  de  indios  qoe  se  piden 

-«IOS  á  Qlro^,>Y  coma  en  esta  tierra  no  á  abido  hórdeb 

y  les  paéiones  del  losqve^an  gobernado  an  hecho  que 

•)o&  indics  sé.ayan/rQmotido  muchas  veces,  unos  pedían 

<6-«qo8  :y  otros  áoiroai  7  por  eslo,  y  porque  el  que  los 

di6taa  poce  poder  tovo^como  el  q^e  lod  quitó,  se  an  di- 

íferido  y  >  difieren:  ^  te'  poinsignácion  deilos  á  los  que  Vueá- 

Jira'ibgBsiad  ha  demandaren  la  descripción  que  se  hace, 

•y  cóo^esio-be  eseu€|adormi;K)has  pleitos;  y  los^quc^  no  sóti 

destdar.dn  br^'¿/^£e4espísíchatáQ>y  t»^  jdará  borden  como 

-  '::(Y<^porqaeVen  ikisipuebloe^  qup  Tisité  qua^do  YÍne  ví 

ti|Qe4ois  íráileá^a¿¡anrm(|ch¿  fruto»  y'  deilos  ^ pe  cómo 

teáianl  ¿lillas. d«rbdlsíietf  lo  tcMsa^oie  á  lá-Cóbversion  de  los 

iftalqralés^iy 'Xabbiep  &if¿í  déciaíi  ulgUíiOs  españoles  que- 
Tomo  XHL  14 
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jas  delios;  junic  á  los  prelados  y  priores  y  guardianes  de 
Saúl  FraDcisco  y  Sancto  Domiogo,  y  cod  ellos  conferí  lo 
que  convenia,  y  se  dio  borden  cómo  se  trabajase  en  la 
conversión,  como  el  Elelo  podrá  dello  informar  á  Vnes- 
ra  Magestad,  y  si  les  dá  favor  y  industria»  cómo  hagan  y 
continúen  su  oQcio. 

En  la  nao  que  de  Sánelo  Domingo  vine,  vino  fray 
Tomás  de  Berlanga,  de  quien  Vuestra  Mageslad  tiene  oo- 
ticia,  con  diez  frailes  de  su  Hórden,  con  titulo  de  provin- 
cial de  lodo  lo  descubierlo,  con  poder  de  su  Capitulo  y 
del  ]\Iaestro  general  de  la  üórden  y  aprobación  del  Suooo 
Pontiñce;  y  desembarcado,  se  vino  con  sus  frailes  á  esta 
ciljdady  y  enl,rando  en  su  monasterio,  un  fray  Vicenle  que 
se  decia  prior,  en  acabando  de  hacer  oración,  le  prendió 
á  él  y  á  sus  diez  frailes,  y  le  hecho  unos  grillos,  y  le  qui- 
tó los  poderes  que  iraia,  y  le  tovo  algunos  dias  preso»  y 
le  sacó  á  él  y  á  sus  frailes  fuera  desla  cibdad,  y  los  paso 
cu  diversas  [)artes;  y  como  fué  notoria  su  prisión  y  tove 
relación  que  este  fray  Vicenle  no  convenia  para  en  tier- 
ra nueva,  procuré  cómo  fuese  suelto  el  Provincial,  y  como 
le  truxeron,  el  fray  Vicenle  y  otro  huyeron.  Este  Provin- 
cial a  hordenado  sus  casas  y  religiosos,  y  con  niii  pare^ 
cer  á  hecho  en  Panuco  una  casa  con  tres  religiosos, 
porque  abia  gran  necesidad,  y  á  poblado  otra  casa  en 
Guaxaca,  y  ha  inviado  religiosos  á  las  partes  que  le  ha 
parecido,  y  á  inviado  á  la  Española  por  otros  diez  frai- 
los;-  y  con  siier  la  persona  que  Vuestra  Mageslad  sabe»  y 
tener  buen  zelo,  y  ser  gran  trabajador^  espero  que  hará 
mucho  fruto;  diceme  que  va  á  suplicar  á  Vuestra  Mages- 
lad que  mande  al  Duque  y  Duquesa  de  Medina  les  den 
una  casa  que  fundan  agora  en  San  Lúeas,  de  su  Hórden, 
para  que  allí  se  recojan  los  frailes  que  obieren  de  pasar 
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i  estas  partes  y  los  que  de  acá  fueren  estén;  suplico  á 
Vuestra  Alagestad  mande  proveer,  porque  será  mucho 
prOFecho  y  abctoridad  desta  religión. 

liOs  religiosos  destas  Hórdenes  de  Sancto  Domingo  y 
San  Francisco  tienen  un  breve  del  Adriano,  dado  á  peti- 
ción de  Vuestra  Magestad,  por  el  qual  los  frailes  de  am- 
bas Hórdenes  an  pretendido  ser  obispos  y  aun  tener  ve- 
ees  de  pontíBces,  y  ansí  han  dispensado  con  españoles 
que  puedan  casar  en  grados  prohibidos,  y  an  proveido 
caras  y  absuelto  en  casos  reservados  al  Pontífice,  y  des- 
comulgado á  jueces  y  á  oidores,  como  Vuestra  Mages- 
lad  tiene  relación  de  la  excomuniou  que  el  Eleto  discer- 
nió contra  los  Oidores,  que  fué  por  virtud  deste  breve,  y 
an  dispensado  para  que  en  los  tiempos  prohibidos  por 
la  Iglesia  se  velen;  y  á  acontecido  que  el  juez  de  los  fran- 
ciscos proveía  uno  y  el  de  ios  dominicos  lo  contrario,  y 
por  virtud  del  an  procedido  en  casos  de  erigía,  y  an  pro- 
veído de  alguacil  con  vara  y  título  de  alguacil  de  la  In- 
qoisicion,  y  an  tenido  notarios,  y  an  sentenciado  á  que- 
mar y  reconciliar  y  penitenciar  algunos;  ame  parecido 
qae,  lo  que  se  les  concedía  para  mejor  hacer  su  oficio  en 
lo  locante  á  la  conversión,  lo  converticron  en  estorvo  y 
jaredicion  escusada;  á  Vuestra  Magostad  envió  el  trasla- 
do del  breve,  y  porque  desto  informará  el  Eleto  desta 
cibdad,  del  podrá  saber  Vuestra  Magestad  lo  que  ü  pa- 
sado. 

Por  parte  del  arrendador  de  los  diezmos  deste  obis- 
pado se  espidió  en  esta  Audiencia  que  se  mandase  al  Mar- 
qués del  Valle  que  pagase  sus  diezmos,  al  cual  se  mandó 
que  los  pagase,  ó  dijese  por  qué  no  lodebia  hacer;  y  como 
86  le  notificó,  dixo  por  su  procurador  que  no  hera  obli- 
gado por  razón  de  una  bulla,  la  qual  presen  ¡ó,  y  como 


i 


i^o  la  yí  y  eiperjincioiiiue  «1  patronazgo  Real  recehiá 
eüa,  yoomo  súi  eoDsentímieptoíiie  yde8tra.Mágedtadf  db 
impetró,. la  bizo  retener  originákáanie;  envío  á  VuésCtl^ 
Mageatad  ol  traslado,  para  qué  vista»  provea  loqne^oa- 
dionea au  servicio. .  ^^ 

-íii  A Ipedímenlo  desta  cibdad,  mandó  Vaestra  Magedtad  ' 
qoe  ^tod: faordenanzas  ^ue  hablan  cerqa^idel  boen  tratad 
mienta  4e  los  indios  se  rebeyesen  por  esta  Audiencia  y 
pbr  Í09  perlados,  y  religiosos  que  ^qai  ay:  informado  ll^  * 
lo  pasado  y  abiendo  visto  lo  que  pasaba,  se  dio  Ucencia 
paea  kjue  un  icasado  llevase  qoatro  tamemes  y  un  soltera 
d^r  y  q<>^  ^^  den  por  cada  dia  cien  almendras  de  bai 
eaQ,  .que  es  Ja.  moneda  de  losiindios^  y  que  estos  sean  Kh 
mtadoa  de  au  voluntad;  conviene  á  la  conservación  deaUi 
geqie-que  los  españoles  no  tengan  licencia  de  se  aprovei 
^^r  dellos,  parque  su  tratamianlo  es  cruel  y  esta  -geate 
es  fla^;  m^ode  Vuestra  Mageálád  que  esto  se  guardqtf 
n^jayajüccesidad  ni  relación  que  baste  para  que  secara 
gMQu^paes  no  se  sienta  falta  por  no  cargallos  y  la  tienda 
66  vé  proveyendo  de. bestias,    ■       ,  -.  i\ 

no  :Y  porque^  en  la  lioencia  y  ideshórden  que  á  abido  eo 
bacer  esclavos  y  <^omprallos  délos  indios^  á  sido  Nuesftró 
3en/pr  oiuy  deser vido.yi¿  perdido  mucho  esta  tierra,,  y  4H 
(durara^  sd  acabara;  :á'.yuesira  Magestad  suplico  maodb 
que.  se  g^ard^  invioldblementé'lo:  que  tiene  proveído  oér* 
ca  desto,  porque  si  se  dá  lugar  á  que  aya  esclavos  y  se 
pn^aq.4;<NBprfir  de  Jos  iádiosvtóda  iatiena  se  perderá. 
•irl^'S^riaglraAiparte  de  la  pobiadoa y  aun  del  sosiego  df 
()()^. , indios,. si  YuesU^Jlbgesiad.iDaipdase  á  ioso&cHalqs 
^(Sevi|ia>queotQiQasen. ¡asiento  con  algua  mercader  paqa 
40jpbiig(ise  de  inivíiar  idesas  ipartes  ó.  de  Jas  islas  tresa- 
§itíi^yái9  t^orrioaa;  crmcidaá  y..da¡Uiea  «dad^^y.cpie  eLial 
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üorcader;  las  (Ueae  puestas  aquí  á  su  rtesga,:  quo  to? 

^  allá  se  inodena ré  y-  apreciare  1  se  pagacá  deatra  de : 

qaaneota  diaa  coaso  ilegarpn;  y  eatte  se  repaKiráo-  pon 

lea  indios^y  pagarán  el  costo,  porque  las  quieren  mucho;' 

y  aonr  bago  que  sel  deoá  QbejaB>y  las-cómiensaná  tener 

jrliacea  mocho  por  eUaa,  y  teniendo  ganado  y  bestiasv; 

dnearáo  la  paz  por  goízardello^  y  las  cargas  se  traenan! 

¿Das  y  na  á  cuestas.'         i      *  ^^^ 

Por  parte  de-ladbdad'se  preseató  en  esta  Audtén^-- 

im^  carta  de  Vuestra!  Mageatad  para  quQ  esta  iglesia.' 

sirviese. y  los  frutos  se*  dislribuyeseo  conforme á. la' 

erecAioii  de  Táscala;-  fuego  me  junté  con  el  Eleto,  y  se' 

hordenó  de. manera,  que  eq  esta  iglesia  se  diga  maitines  y 

IcidaB  las  oraaeada  dia,  y  otras  rosas  de  quél  podrá*  btij 

oer^relacioii;  y  porque: en -^las  erectiones  que  se  an  fechoi 

€fD  las  iglesias  destas  partea  ay  algunas  dubdas;-  aiande; 

Yoéatra  Mageslad  que  se  enmienden  en  la  que  destá  igle^ 

aiajae hiciere.  -■  ! . .  -     ••'.■..  .  ■.  ^  v  >h-^  ■  ,:r,i 

Vuestra  Magesladitieoe- mandado  que  esta  -casa  da 

e8láJaÍ''Audieoo(a^e.  tase,  y  ríos  Oidores  la  hicieron  tasar,; 

yaiiffecfao7elacion.de  loquea  pasado;  es- grande  y  eMí 

aereada  de  tiendas^'  y^ne  tiene  portada  ni  tieiie  los  épo-^ 

seatoa concertados;  y  los  corrales  de  las  tiendas  entrah-eaj 

eUa^  y  no  tiene  díapirstcion  pafa  cárcel^  y  siguín  mediceD^ 

«rtáo:ia8ddas  éni  ecesivo  precio. 

Tjeoe  el  Marqués  del  VaUe  otra  t^asa  ca^  enfrente» 
daa^a  y  mas  en  medio:  de  la  ¡plaza y  en  la  qual  íieiie  labran 
deadosquarlosenon  patio^  faeira  de|  príncipal,  porqué^ 
tiene  Urea  patios^  y  las  paredes  y  rentanas  y  i  puertas  *té*» 
dso;  ida  easf  exenta  yde  fudrte'^difictoi  y  fechas  üúsfs  tro^ 
nens;  «a  'snfioíente;  >  tortaieza  -|iaFal  testa  cibdad^  \  y  á  aft* 
cabtaoi  déliá^  se  puede 'hacer  idocéstéiatitirtitlM*m:^  ^sea^ 
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fuerza  para  sí,  sio  que  estorve  á  los  aposentos,  y  en  otra 
parte  puede  haber  fundición  y  casa  de  moneda  y  cárcel* 
muy  suficiente,  y  quedar  salas  para  el  Audiencia  y  apo« 
sentos  de  presidente  y  oidores;  tiene  lugar  y  manera  de  ' 
casa  Real,  y  aun  las  atarazanas  para  los  vergantines  se 
podrán  en  ella  hacer  mejores  que  las  que  agora  estáa 
hechas,  y  el  sacallo  será  fácil,  porque  tiene  junto  al  miiro 
una  acequia  de  la  laguna,  y  para  en  tiempo  de  necesidad 
es  defendedora^  y  en  la  plaza  y  della  se  aseguraría  la 
cibdad  y  se  podrían  recoger  todos  los  vecinos;  ^  si  ae 
ocurriese  de  tomar,  la  tasación  no  se  a  de  hacer  como  se 
me  dicen  que  fué  está  hecha,  que  es  tomando  maestros 
de  Castilla  que  vieron  las  tapias  de  cantería  y  madera 
que  en  ella  ay,  porque  como  las  obras  desta  cibdad  se 
hagan  con  indios,  aunque  son  sumptuosas,  cuestan  poco 
y  á  los  mas  que  han  labrado  no  les  cuesta  nada,  porque 
sus  indios  les  sirven  con  hacellas,  y  al  Marqués  las  hicie« 
ron  estas  y  aquellas  algunos  de  los  indios  que  primero 
fueron  señalados  para  Vuestra  Magostad;  lo  que  me  á 
parecido,  después  de  aber  visto  lo  que  á  Vuestra  Mages- 
tad  escribió,  es  que  ni  la  una  casa  ni  la  otra  no  se  debe* 
ria  de  tomar  para  Audiencia,  pues  no  están  fechas  á  pror 
pósito,  ni  como  conviene;  sino  que,  de  veinte  y  cinco  so»: 
lares  que  están  enfrente  desta  casa  señalados  para  hacer 
iglesia,  cíaos tra  y  casa  episcopal,  se  debria  tomar  los 
doce,  porque  en  los  demás  ay  para  la  iglesia  y  claostra 
muy  cumplida,  y  la  casa  del  prelado  puede  ser  la  quél 
Eleto  á  comprado,  y  para  la  ensanchar  se  puede  tomar 
otra  casa  que  está  junto  á  ella  y  estará  junto  á  la  iglesia» 
y  en  estos  doce  solares  se  puede  hacer  una  casa  aadien*^- 
cia,  en  que  aya  aposento  de  presidente  y  oidores  y  car** 
cel  y  una  torre  fuerte  do  esté  el  artillería,  y  della  puede 
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ser  alcaide  el  que  fuere  alguacil  mayor;  y  el  lugar  don- 
de sea  de  hacer  es  en  la  plaza,  de  manera  quosta  casa- 
de  Audiencia  y  las  dos  casas  del  Marqués  tengan  la  igle« 
sia  y  plaza  en  medio,  y  será  la  plaza  iglesia  segura  para 
se  recoger  toda  la  gente  que  en  la  cíbdad  ay  en  tiempo 
de  necesidad;  y  con  mandar  Vuestra  Magestadque  se  den 
dos  mil  pesos  de  buen- oro  para  maestros  de  Castilla  y 
líerramientas  y  clavazón,  se  hará,  dando  Vuestra  Mages- 
lad  facultad  para  que  los  indios  desta  cibdad  y  Tezcuco 
yCbalco  y  Otumba  y  Tepeapulco  y  Cimpango  trabajen 

en  ella,  y  en  año  y  medio  ó  en  dos  se  hará  y  terna  lo  que 

« 

fuere  necesario  para  Audiencia,  y  será  casa  fuerte  y  de- 
fendida, y  para  el  provecho  de  la  cibdad  muy  necesaria; 
y  porque  h  fortaleza  que  el  Marqués  del  Valle  comenzó 
á  hacer  no  está  en  ptfrte  que  puede  aprovechar,  ni  ay 
dispusicion  para  la  acabar,  ni  es  menester,  seria  mucha 
ayuda  para  esta  casa  mandar  que  cou  la  piedra  desta  se 
hiciese;  Vnestra  Magestad  mandará  proveer  lo  que  fuere 
80  servicio. 

Esta  Audiencia  hará  relación  á  Vuestra  Magestad  del 
viaje  de  Ñuño  de  Guzman  y  del  estado  en  que  está  la 
conquista  del  adelantado  Moctejo,  y  cómo  el  adelantado 
D.  Pedro  de  Alvarado  arma  en  Guatimala  para  el  Perú; 
acuerdóme  aber  escrito  á  Vuestra  Magestad  desde  la  Es- 
pañola cómo,  de  las  poblaciones  y  descubrimientos  que 
algunos  se  an  ofrecido  á  hacer  y  al  presente  se  hacen, 
viene  muy  gran  dagño  á  todo  lo  descubierto  y  á  la  pobla* 
cien  dello,  y  como  por  osperencia  á  parecido  grand 
pérdida  á  los  qne  en  ello  se  an  entendido;  porque  la  gen- 
te qae  A  estas  partes  viene  es  soltera  y  no  busca  sino  dó 
baya  qué  robar,  y  luego  que  oyen  descubrimiento  nuevo, 
dejan  el  propósito  que  tenían  de  poblar  y  asentar,  y  van- 


se»  creyendo  que  loque  está  pordesoubrir;e$olrh'Nfkev»i> 
E^aSa»  y  coa  la  DQvedt^  de  la¡  tierra^  ouerea^l  yíaúsí^ai) 
pueblao  dopdeivao,  ydesptieblaiiJaqbeieist&pohláDdclBQ^f) 
y  puesj^  do3iQail.  leguas  de.  costos  jd^fiCübiertae  y \Vue8í 
Ma^8la4: tiene, all^Qda^  provineiasde  Jas:  cbmeazadaa  ée 
ppblar,  8¡iD¡  laa 'isl9.9  que.  aeipnebiaa^  loaade  iYubMoaMat!) 
gestad  que  io  qoe^  e^tcoioepzado  á  pdbldr  se^  fovtírezcoí) 
vfu^^e^  ¥  ^  loa  que,  poblaren  y  d¿H^$ioioo)¡Mvief90t( 
para  ir  á  resc^itar  que,  don  UcQucia  de. Ñ^uGtíxpi  iMai^Mladiii 
[xuedam  iir^  con  q4^/  no  reseñen  itidi£)s,.!yiproibiéodol:e9/ 
que  no  puebl^q;  y  aosí  por  víade  reacatesse  irá;  descur» 
hriendo  loque  está  pqc  dcsqubriiv  j^'couQdcieudo  q^  Uáfrí 
íí»  y  geute  y  comjdj?  y  qujé  puertos  y  qgiéiaparej 9a ¡panal 
pojjiar.ay  en;ella;.yuQ$fra  [MaigestedaidmlaííáiloiqMéiqe^ 
deba.de, poblar  y  quién  to  idie  laawr.i. .    -  »  ( .1   i  rn^J  »; 

,.  :  Sepa  Vuesla  ftl^gestad  q/MQ  de.  la  ída.de  N|ii)odeG99'4> 
man  y  (Je  la  canqqisla de  Monlfejo,  y.jcon  lo  qufi,Alyfcrari> 
do¡  quiere  descubrir  en  jelPerú^  áreeebidpiy  reíibe  ^t¿| 
tierra  tanto  dagño,  que  si  los  que  se  an  ido  y¡  perdido^ 
obieriBo  pobl^o,  como  poblaran  deneCe$idbad^;e^  4i9rra 
eé(Qbiera.>$egura>  y  aun  kte  queipideaindios^i^rii  pferixfar/ 
cer^ft  1»  tierra  no  creyeíaaiqtiede  iiiacefeidadí  ae  Jw  ao.» 
d.eiilar,  coiooagoraloapidea.i ;..  i    u  ^:';  ;/    í,  «>;!.♦!  .d 

-.:^o  U  descripcioadestia^  tierra '8^; entiende  yi  ae^pn^.. 
cura  queea  lav^rtBiera/nao  vdya;y9  he  IrlaUajado  e*  )CS^  ¡ 
tpa  ocbo  «aeses  >que|  há  que  vine  to>!m&iafoi'inar^así;}d^. 
esffiíQo/es  domo  iodiioardb  tddal  eetá  tiersrd^yi  f)f!pymeftaa^oy/ 
diai3u>yivir:y  got^efpacitQn»  y(]d$  ik)r¡qinQ(iDas[  nae  ¿ipaneb 
cidoi]ue  cufnpljai^áram^JQrt  hacer  imt> ofi^ÍQ^  lyiioditioilr] 
y^estrá  Mageátad  mií.paüeGoroerciBi'deiau;  perpetAifdb^dvi 
pprquev  quandd^aldescHpcioo  bay»^  JoKsmylarjéidupiipadQ^d 

-1'.  lYueatraiíMagastadiUttpeifaaiidadoiqíie'aeMpeQgto  icórAi 
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regidores  en  lo»  pueblos  que  el  Prasideaie  y  Oidores  pa^: 

sedos  encoatendaron  y  eu  loaquevacareoy  en  los  que, 

ertaFm  por  de  y uestra.  Magestad,  los  qualas  ^UárdeQ  las" 

iii8lruc€Í0Des  que  /para  ello  están  mandadas  dar,  y  aosi- 

se  &:bechoy  ba^;  áoieiparecido  que  desla  provisioa  se* 

signe  digSo-á  ios  indios  y  ^ .  la  población  de  la  tíerra»r 

porque  00  enlieadeQ  sino  €!D  lo<}uebaeiaQ  ios  mayordo-* 

mas  y  calpisques*  qoe  aatessoliao  poner  los  que  tenian. 

eooomeoda^  á  aquellos  pueblos»  que  es  cobrar  los  tri-v 

luitos{)ara  sus  salarios  y  busear  cómo  roben  y  se  apro» 

vecben  délos  indios  y  auo  de  las  indias;  lo  otro,  porque 

á  Ututo  de  juslicia,  y  como  señores  délosindios,  los  tienen 

tan   subditos j  y  procuran  tanto  contentalles,  que  no  ay 

cosa  qoe  les  pidan  que  la  dejen  de  dar;  y  porque  no  sea 

sabido  ni  visto  qne  estos  corregidores  ayan  entendida 

ni  entiendan  en  su  conversio  nv  antes  algunos  estorban  ét 

los  frailes  qne  la.pr  ocBraraD,-con  los  quales  an  tenido  y 

tioien. grandes  diferencias  y; pasiones^  y  porque  las  peitl^ 

sones  que  se  nombran  para  corregidores  no  vinieron  ¿ 

tttas  partes  paraíbien  vivir,  sino  para  procurar  sus  inte» 

resM,  y:soni4nas  para  robar^'^qne  para  tener  administra-^ 

cioa  de  pueblos  y  tierras^  y  /  alg  unos  se  andan  fuera  de 

sos  ^eorr^imientoá  y  noiios  veen^y  en  esta  Audiencia  no 

se  puede  saber,  y  que  se  sepa,  no  el  quanto  andovieron, 

y  qdandó  ds  eabe^  esmaylsirdepor  serla  tierra  grande,  y 

por^ovteetlos'SB  deéproteiBiesto^cibdad,  que  es  la  fuerza 

désta(^tierra:lea*  dliparwBnjqoeenvió  cerca  de  la  pcrf>la«» 

oob-esói-ibó  eito ;y  loiqse  sedebiaproveer;  Voestra  Ma^ 

gestad  to'mandapá.w.eeriy:<.proveerálo  que  convenga  á 

su  pervíciei'':-  '•!•  bí:ij  í:':t  oup  <  '.  ••  /vi «:  ;  •/  ••¡■ 

MAcbas<yecesse4cBnpl¡eadoiA  Vtaestra  Magestad,  así 
por  los  de  la  isla  Espaite^t  como  por  dos  destas  partes, 
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mandase  qae  obiese  casa  de  moneda,  y  porque  á  la  clara 
parece  el  dagno  que  se  recibe  de  no  la  aber^  mande 
Vuestra  Mageslad  qne  se  haga;  y  porque  esta  tierra  es 
may  rica  de  minas  de  oro  y  plata,  debíase  proveer  (|q6 
no  haya  en  ella  moneda  de  vellón,. sino  que  la  mas  baja 
sea  de  plata  de  ley  perfecta,  porque  los  indios  darán  ma* 
cha  parte  desús  tributos  en  ella  antes  que  en  maiz  y  ro- 
pa,  y  aun  para  la  aber  descubrirán  las  minas  que  tienen 
y  sacarán  cantidad  y  no  se  empobrecerá  la  tierra  con  po- 
bre moneda.  Algunos  de  los  pueblos  que  están  en  Vues- 
tra JMagestad  dan  oro  ó  plata  en  joyas  ó  en  tejuelos,  y  al 
tiempo  que  el  contador  hace  el  cargo,  pone  el  pueblo  que 
los  trae  y  quántos  son,  y  no  pone  de  qué  quilates  ni  qué 
pesan  fasta  que  se  funded,  y  al  tiempo  del  fundir  son  lar- 
gas las  qüentas  deste  oro;  y  ppra  que  mejor  se  hiciese  y 
sin  sospecha,  convernia  que,  como  el  oro  se  recibiese  y 
en  las  mismas  piezas,  ansí  se  encabase  yin  víase  á  Vuestra 
¡Vlagestad,  porque  el  cargo  y  la  salida  estará  clara,  y  en 
la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla  se  podrá  mejor  be- 
neficiar y  á  menos  coste  y  con  mas  claridad  y  con  menos 
sospecha;  mande  Vuestra  Magestad  que  ansí  se  provea, 
porque  ay  mucho  provecho  y  ningún  inconvinieote^  y 
ios  oficiales  con  quien  lo  he  comunicado  dicen  que  será 
bien. 

En  la  fundición  desta  cibdad  fallo  mucho  desborden, 
porque  no  hay  crisoles,  y  ansí  faltan  fuelles  y  se  funde  el 
oro  con  indios  soplando  coa  unos  canutos  de  caña,  de 
que  los  vecinos  se  agravian  y  la  hacienda  de  Vuestra 
Magestad  pierde;  no  tienen  hordenanzas  cerca  de  como 
an  de  venir  á  fundir,  é  lo  que  en  una  demora  se  coje» 
como  no  se  á  de  fundir  en  otra,  sino  que  sea  perdido,  y 
que  ninguno  funda  oro  ageno  por  suyo,  y  que  con  oro 
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eo  polvo,  seyondo  sacado  por  español  ó  con  sus  escla- 
vos, DO  se  contrate,  y  la  manera  del  iimpiallo  y  qaé 
igualdad  á  de  aber  en  los  oros  para  que  en  una  par- 
tida se  fonda,  y  cómo  an  de  moler  los  crisoles  y  alimpiar 
la  fozja  los  que  meten  el  oro  á  fundir,  procuraré  de  lior- 
deoar  lo  que  pudiere,  aunque  no  se  lo  podré  con  oñciales; 
loque  se  hiciere  inviaré  á  Vuestra  Magestad,  y  si  no  se 
proveyere,  mande  Vuestra  Magestad  que  se  haga,  porque 
conviene,  y  fecho,  que  se  envié  para  que  en  el  Consejo 
86  vea.     , 

Y  porque  cada  dia  se  descubren  minas  de  piala  en 
esta  tierra,  y  no  ay  ordenanzas,  ni  se  sabe  cómo  se  an  de 
tomar  las  minas,  ni  de  qué  cantidad,  y  al  descubridor  la 

veotaja  que  se  lea  de  dar  y  la  fundición  de  la cómo 

se  hará,  porque  no  se  puede  traer  á  la  casa  de  la  fundi- 
ción, porque  están  ochenta  y  cient  leguas  de  esta  ciudad, 
y  Vuestra  Magestad  tiene  proibido  que  no  aya  fuelles 
fuera  de  la  fundición,  lo  qual  no  trae  fruto,  porque  con 
indios  se  hacen  las  fundiciones  destas  partes,  y  en  la  fun- 
dición no  las  ay,  como  tengo  dicho,  y  para  buscar  la 
vena  el  descubridor  a  de  llevar  fuelles;  suplico  á  Vuestra 
Magostad  mande  dar  facultad  á  esta  Audiencia  para  que 
baga  las  hordenanzas  que  sobre  ello  conviniere,  y  mande 
que  se  invie  la  hórden  que  en  las  minas  desos  reinos  se 
tiene,  para  que  mejor  se  provea. 

Vuestra  Magestad  á  mandado  proveer,  así  para  esta 
Nueva  España  como  para  otras  partes,  protectores  de  los 
indios,  con  instruciones  y  poder  de  visitar  y  poner  visi- 
tadores, y  del  provecho  que  an  fecho  Vuestra  Magestad 
terna  relación,  y  de  lo  que  en  esta  tierra  á  aprovechado 
el  Eleto  de  México  dará  cuenta:  lo  que  á  mí  conviene 
decir,  por  el  cargo  y  abicto  que  tengo,  es  que  no  es  ofi» 
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oio  de  atgun^frutoJyiqqe'OiaiifJafique  B)¿>rafyannrisiiOdr(l6fea^> 
sieré  justo'J 'pprcpiLel  áuncaiibroietionr  sioO/da^ílo  y-,  robo^y/ 
sosppdiaB  de  delipto^Kf  qe^Biridoiyiayp  Viiestba  >Mágéé(ad.i 
sepc|¡quG  lo»  'rerdddeiios'^])rotodtores  7  vigjtadbreil  ande) 
ser  lá  jiisticiaquo  yueslraiMagestad  toviere  en  estas ^pelr«^i 
te9y  y  áíte6(0propbsí^o Be-aoide-^scarpermi^as (le  biienal) 
iD(enoioB;/y.ipop'e9(ó'ii]ie'&  paVeéido  que,  de  quátre  Oó(^l 
resí  tosidostdébtaniri  á'Tisilkridbs^^ipyoiyiiKÚaB,  Itoyando; 
ooQ8Ígo>  álganosDguardjianesi  ó  prkyres.  dé /Itas- Hórdeoe^* 
para  que  les  ayuden,  y  como  dueños  desta  hacienda v^mr--: 
rará&ify  prdveerányideápaefabráQ  (idiqcie  esoipU^éá  y 
loi>  |>lei£oei>que)6B<)ri'ecíereirv:y  dlespu68<  nárn.'ios)^^ 
dos  ¡ólótrhs  pairtes:/sí  IVüe^tra  Mage^di  destd '  tf ueHe:  8er« ' 
vJdov^DQ^odé  dlriparaiellá  foiciiltad. '>l>  /  *:    -  '>i,|)  i, :..);:  • 
•  1  LóB  iifegimíeaitos^ desta'  cibdadipande  Vupstr|i  Jüagé^^- 
tad  qué  6e)d8u  lá  -poUadbres^  porquelae  eá^^a  qp«,^(yeDK> 
da  la<priaaerainaavino<qiuedaré|n 'SÍDOidbsiqttisión  icclddd(/s,v 
yipoesi-^tes^a<)i)sn1a'na)le(fallai[sÍQÓ  .quien  lia Ip^eM 
hofuira^.y  pm^^dtiip^'.dialUbdébeiiséidátr-á.los  qée^iaipoui 

tn '  Yué^tca  'Magestad.  mátidó/  |j^o^eér  dé  oáQÓni^d'de8ta/' 
i8lesia.áiX|níAlfa^6^)1^aoiD1lepoid^'Sadcta!DdmTngol;fél'q9S^^ 
seiperdiá  eDiesta/oosta(cl6n'efckiftvki[eaiqneiiT¿flta|  y(»btcosíl 
proveídos  "qeeiefiuííeBM  se»  van^áieáy»  reídoai  tohge  'eq> 
mi  compañía  á  Cristóbal  devGiiipotpaiai^iqiiewHflBiclo, Iros' 
anea  gvaqiátic^  leo  SBapíKii>DbfiiiiiagóJy;iesiikl'Eva  y 

á-tá  TbÍBÍdad»can^  midap'f^^ddctOi  efl|li)leQguafla^mbf|p  dér. 
bueiy  víviriiy/trené-Jas^llartés  que  ^vaoiérigó  sot^uíb^í 
ifen!^yi»á^siiíitHeQtt3  pdroÉearviriina  daloagí^  Óila^maestile^t 
efibolia^ /(popqiiefsegiinnla'enectiop  de'>fi*ascatíivfá'de.6e9i 
ba€Íir^lfeFMeíiigráiDálnpa)^:b)ttjde  fesii^  y)')tañléabnái'^rki 
sdha^queiiloiifepa  hBpevt  on^i(birél;gvaQ;jaia*¿edoqQ,'({iiij) 
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yiiesk&:Ma^tdd;l6:mqMd(^;prov6f»() paes'lQ  merece  y 
lo  ha  servido  en  la  EspañQteu;i;iUí]')i  (  I  m míi  i;\  /  >.   \    j 

- '  ^/i^afujk>-/ebJ;la!£sf«Dbla^JluQl^Qtá'<Claca!¡y^i^^ 
-em  iiembrd' jC^ei:  6us^  Uv^,  >pnesaniaf  09^  dbé  ^estMitbcíeoes 
tlayvvestbaífikgestadiparoldMícandmcqtos^.  y  pdr'Sermu- 
^acbosíd^  tceóe  6  >betprco  añoé^  yinosqbef  sino  leer  y 
«acrtbiriijr  poriaer  parsjoa^oogia^i&aipriiiiidasj  y  aegnn  lia 
lerecóoQ  fiisia  que  aya -frutos  do>ise>'f^ded''pré^ntnrv  s)b 
ies^^iáD^iqíieviipües  naUerau^sufíoieiiltos-  DÍ\leQÍaii  hinl^d 
4ñ.abla»ida:ser(iapn)veohadoSy''qb& 'esperasen 'fasta  qué 
asesen^  be0ad|y /se-c^denasefl!y'>oi)ie8eif»:.uict09;My  esto 
lesoríbi;  á  f^bestVa  li^gestad;  escríbeüme  ahord  qoe^  des- 
-póesdeiparódof'ianie  :iqI;Pj^>íísof  bicieroá  preseríiaciob 
y.reqiiei!ÍiDÍeo(0(qaé:losreoIbie3e,iíf  pocque-les  respon- 
áió^lot|ttr}yo!Íesilefria<didho^  ¡|uiztái;ox)se:coa'  uniAstadi- 
lio;  á  quiéii  <  Yaeéira  i  Ma^eé it;ad  A  ifecho  regidor  y  veédqr 
de  la  jEdodióion/yi.teedbridé'iaiJbfudíefloia,  otkio  escusa- 
d&.  yriapai^jadoi.'ipapa.'xiesasbsiegos, '  y:  conmotvieron  ^l 
plldUa^^yltá;líililQlde  cibdadi,  loercoá  caT¡(do  4  les  pedir 
qué  U^bioiesdo  ceimt)bi*J>y!<ie3(iúesjíueróná; la  Audiencia 
y  io  ()idieroiié;l(iS:  OidoceSf  los  ¡quálesly  eiii visca;  y  ievis- 
4av  inafidairóu  quel  Provisbr.Jes  insítituyese,  icoaio  parece 
^pldsaucfaos  cpcf»  (miiProvisor'  me-  envi0  de  sü  letra :y 
6Ídiple8^.:.kisfq<ialed^envib  cfoñ  eslava  .Vuestra' Magostad; 
asi  que,  mándanifa  iVuesfraMug^estad  irecelnl  tos  -si  fues(;n 
éTÜéfa,'  ellos,  siéddolojó  Dalosieddb;  mandairon.qiie  fue- 
sen írecelHdoi;>:^upKoo(  á  Vuestra  l^agestad  dMuinie  que  •  sie 
.itea  eómp  V aquélla  iigiesiaes^nueva  y  itjeoe  gran  falla  de 
seitviidOiy:  con«¡ane.qiiB¡ee  labde  pob  búena^/ :6ostuai>- 
'lireiijy¡nojaiabde(qüe;áeile  baga  da^o  y -agravio: -ir repa- 
oble^ :pues it^eea las | iglesias  destas.pártéSy coáiojpriHii- 
•líraridbsfie jQiuúdoiiBEM»^  enteras  persójuis-iytdei  ejemplo 
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conviene  que  aya  que  no  allá,  quanto  mas  que  sus  erec- 
tiones  y  la  razón  lo  repugnan. 

Mutizuma,  señor  que  fué  desta  cibdad  y  sus  provin- 
cias, dexó  dos  hija Sy  que  están  casadas  con  personas  hon- 
radas y  tienen  repartimiento  de  indios  y  bien  de  comer; 
dejó  un  hijo,  que  será  de  veinte  y  dos  aoos,  pobre,  y  no 
tiene  quien  le  mantenga;  y  pues  su  padre  entregó  esta 
tierra  á  Vuestra  Magestad  sin  resistencia,  y  fué  muerto 
quando  se  alzó  su  hermano,  y  dexó  muchas  riquezas  y 
tierras,  en  las  quales  los  naturales  se  an  entrado  dicien- 
do que  antiguamente  heran  suyas,  y  porque  los  indios 
no  saben  traer  pleitos,  parecióme  que  Vuestra  Magestad 
le  debria  de  hacer  merced  de  algunas  tierras  que  el  Mu- 
tizuma  tenia,  agora  fuesen  de  su  patrimonio  ó  fuesen  por 
razón  de  ser  señor,  para  que  del  arrendamiento  dellas  se 
pudiese  mantener;  y  la  cantidad  y  dónde  se  debrian  dar, 
cometiéndolo  Vuestra  Magestad  á  esta  Audiencia,  se  le 
proveerá  sin  agravio  de  ninguno;  suplico  á  Vuestra  Ma- 
gestad, que  por  hacer  bien  á  este  y  dar  contentamiento  á 
los  indios,  que  Vuestra  Magestad  le  haga  esta  merced. 

La  provincia  de  Panuco  es  poca  cosa  para  que  Vues- 
tra Mcigestad  tenga  en  ellas  gobernador  y  oficiales,  por- 
que no  tienen  para  sus  salarios,  ni  lo  que  an  servido  se 
les  puede  pagar,  y  an  de  pedir  á  Vuestra  Magestad  le 
quean  servido,  sin  embargo  que  sus  provisiones  digan 
que  de  las  rentas  de  la  tierra  sean  pagados;  mande  Vues- 
tra Magestad  que  se  ponga  en  aquella  gobernación  un 
alcalde  mayor,  que  sea  casado  y  poblador,  y  pues  está 
cerca  desta  cibdad,  podráse  gobernar  y  aun  enmendarse 
an  algunas  cosas  que  no  se  an  hecho  ni  hacen  bien;  y 
con  dar  los  oficiales  desía  cibdad  poder  á  dos  ó  tres  ve- 
cinos para  que  cobren  lo  que  á  Vuestra  Magestad  perte^- 
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oeciere  bastará,  paes,  seguo  la  relación  que  tengo,  no 
tiene  Vuestra  Magestad  de  provecho  cien  pesos  por  año. 
Estando  en  Sevilla  aderezando  mi  venida,  llegó  un 
caDÓnigo  deSancto  Domingo,  que  se  dice  Benito  Muñoz, 
eiqoai  me  dixo  que  en  aquella  iglesia  abia  dubda  cerca 
de  quiltro  partes  que  en  las  iglesias  parroquiales  se  dan 
á  los  bene  fícios  curado  y  8Ím|)Je,  y  diciendo  que  también 
las  convenía  aberen  la  iglesia  catedral,  y  por  su  relación 
le  di  una  instruicion  para  que  á  Vuestra  Magestad  hiciese 
relación  dello,  y  el  traslado  della,  en  lo  que  toca  á  esto, 
eovio  á  Vuestra  Magestad;  porque  por  ello  Vuestra  Ma- 
gestad mandó  que  yo  lo  viese  y  hiciese  justicia,  y  junta- 
mente con  el  cavildo  lo  plaáqué,  y  me  pareció  que  aque- 
llas quatro  partes,  <ie  nueve,  no  estaban  en  la  iglesia  ca- 
tedral aplicadas,  y  que  se  debían  poner  con  el  montón  y 
masa  y  dividirse  como  los  otros  fructos  y  partes  se  divi- 
dían; pero  que  no  abia  ospital  y  la  fábrica  tenia  buen 
rediclo,  y  con  la  merced  que  entonces  Vuestra  Magestad 
le  hizo  creía  de  acabar  la  iglesia,  y  el  arcediano  y  the- 
sorero  y  un  canónigo  no  tenían  prebendas,  aunque  osta- 
bao  recebidos,  pon:ue  las  toviésen  se  aplicaron  las  dos 
parles  á  la  mesa  capitular  y  una  á  lá  episcopal,  pues  vol- 
viendo al  montón,  cabía  mas  al  perlado  y  ansí  se  á  fecho; 
agora  el  thesorero  Alvaro  de  Castro  juntóse  con  los  pa- 
dres de  los  muchachos,  y  con  los  que  acostumbraron  po- 
ner desasosiego  en  aquella  cibdad,  y  an  pedido  que  es- 
tas partes  se  le  den  para  que  tengan  prevendas;  si  yo  no 
fize  justicia,  enmendarlo  hé,  y  como  Vuestra  Magestad  lo 
mandare  lo  cumpliré;  suplico  á  Vuestra  Magestad  lo 
mande  ver  y  proveer  como  cumpla  aquella  iglesia  y  á 
que  yo  haga  lo  que  deba. 

A  Vuestra  Magestad  he  suplicado  que  me  mande  dar 
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licencia  para  que,,  pasados  do9  anos  y  medio,  pueda  irá 
besar  las  manos  de  Vuestra  Mageslad  y  !BaceUe  relacioii 
de  la  que  en  estas  partes  he  visto  y  platicado;  y  porque 
en  el  asiento  y  iiórden  que  en  esta  tierra,  se  ba  de  dar 
podré  serVir  y  aprovechar  á  Vuestra  Magestad,  suplico 
mande  que  se  me  dé$  porqu&en  este  tiempo  esta  tierra  se 
acrecentará  y  hordenará  y  tema  noticia  qué  cose  es  jus- 
ticia. Nuestro  Señor  á  Vuestra  Magostad  guarde  largos 
tiempos  y  sus  reinos  acresciente  y  prospere  y  le  haga 
señor  universal  del  mundo.  De  México,  último  de  Abril 
-mil  quini^os  treinta  y  dos  anos.— rDé  V.  S.  €.  C.  M. 
•humil  servidor  que  las  Reales  manos  de  Vuestra  Mages- 
•tad  besa. — Episcopus  Sancti  Domínici. 

En  las  espaldas  ó  carpeta  dice  así:— A  la  Sacra  Ce- 
sárea Cathólica  Magostad  la  Emperatriz  ó  Reyna  nuestra 
■señora.  - 


Carta,  á  S.  M.  dbl  obispo  ds  Santo  Domingoi  D.  Sbbas^ 
TiAN  Ramírez  de  Fubmleal,  presidente  de  la  Audiencia 

.DE  MÉJICO,  MANIFESTANDO  SU  PABECER  ACERCA  DE  LAPER*^ 
PBTÜIDAD    Y   POBLACIÓN  DE  AQUELLA   TIERRA..  (10  dc  Jlllio 

de  1532.)  (1) 


S.  C.  C.  Mageslad. — ^Pn  las  naos  que  desta  Nueva 
Üspaña  salieron  por  el  mes  dé  Mayo  deste  año  escrebi  á 
Vuestra  Mageslad,  y  agora  tornó  á  duplicar  la  caria,  y 
envié  mi  parecer  cerca  de  la  orden  qjae  se  a  de  dar  en 
la  población  y  perpetuidad  desta  tierra,  j  porque  despu€is 

(1)    Archivo  deludías.  Palronaio,  Est.  2.^  Caj.  2.* 
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emendé  é  suplí  algunas  cosas,  le  torno  á  enviar.  Suplico 
á  Vuestra  Magestad  mande  que  este  se  vea  y  no  el  olro; 
vá  largo  porque  Vuestra  Magestad  tenga  relación  de  lodo 
lo  de  acá,  y  porque  el  negocio  lo  requiero,  y  por  ser  pa* 
recer  de  lexos. 

Dexé  de  decir  la  orden  que  se  dcbia  tener  en  la  exe- 
CQcioQ  de  lo  que  se  á  de  proveer,  por  decilla  mas  se- 
creto en  carta,  y  es  que  Vuestra  Magestad  debe  mandar 
proveer  los  quatro  perlados  que  en  mi  parecer  digo  en 
las  quatro  provincias  que  se  señalan,  y  an  de  ser  perso- 
Das  que  anden  á  pié  dó  no  pudieren  andar  cavalgando,  y 
qae  se  contenten  con  el  mantenimiento  de  los  indios   y 
con  toda  pobreza;  y  que  se  provean  dos  oidores  por  dos 
años  y  no  mas,  para  que,  abíendo  seis,  ios  dos  queden  con 
el  presidente  y  administren  las  cosas  de  la  justicia,  y  los 
qoatro  vayan  cada  uno  con  su  perlado  y  con  el  alcalde 
mayor  que  dixe  y  visiten  su  provincia  sin  dexar  pueblo, 
y  en  cada  pueblo  pongan  los  mojones  dó  ay  diferencias, 
y  moderen  el  tributo  que  cada  pueblo  á  de  dar,  y  infór- 
meose  si  les  llevan  mas  de  lo  moderado,  y  del  tratamien- 
to que  les  hacen,  y  si  les  an  pedido  y  llevado  algunos  in- 
dios por  esclavos^  y  lo  que  demás  han  hecho  contra  lo 
está  mandado  por  Vuestra  Magestad,  y  den  ó  entender  á 
los  indios  cómo  y  quánto  an  de  contribuir  y  cómo  an  de 
servir  áDios  y  á  Vuestra  Magestad,  y  infórmense  por  vis- 
ta de  lo  que  por  relación  enviamos,  y  tarden  en  esta  vi- 
sita cada  uno  en  su  provincia  á  lo  menos  mas  de  un  año, 
y  en  lo  que  faltare  para  Ibs  dos  años  ordénese  lo  que  hi- 
cieren, y  dexen  de  ser  mas  oidores  los  dos  que  se  pro- 
veyeren. 

Hecha  esta  visitación  y  declaración  de  términos  y  de 

sobjetos  y  moderados,  y  los  otros  provechos  espirituales 
Tomo  XIII.  15 
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que  se  harán  haciendo  iglesias  dó  no  las  obiere,  ponieo- 
do  ¡Ddios  instruidos  ea  la  fé  en  los  pueblos  que  dellos  oe- 
cesidad  lubiereo;  debe  Vuestra  Mageslad  mandar  que  de 
quatro  hasta  seis  personas  salgan  desta  Nueva  Kspaaa, 
entrelanto  que  se  dá  la  orden  en  ella,  por  ser  de  suyo  al- 
teradas y  escandalocas;  y  si  al  Marqués  mandase  Vuestra 
Magostad  llamar  para  aquel  tiempo,  creo  que  seria  prove- 
choso y  aun  necesario. 

Y  sin  tener  consideración  á  la  licencia  que  he  pedido 
í  Vuestra  iMageslad  para  dexar  este  oñcio,  digo  que  así 
mesmo  coDverná  que  en  el  regimiento  ó  cabildo  de  los 
regidores  entre  el  presidente  como  gobernador,  porque 
las  alteraciones  priacipaliuente  salen  de  los  cabildos,  y 
masen  tierras  ouevas;  y  para  eLto  abíase  de  proveer  ud 
caballero  cuerdo  de  buena  intención  y  con  título  de  capi- 
tán, aunque  no  siento  que  en  esta  tierra  aya  necesidad 
de  este  oficio;  y  hecho  esto,  la  execucion  de  lo  que  se 
proveyese  á  de  comenzar  por  los  que  no  an  de  tener  tri- 
butos, sino  ayuda  para  mantenerse,  porque  proveídos  es- 
tos, que  son  los  que  se  an  de  contentar,  seriao  acompa- 
ñamiento y  autoridad  del  presidente,  y  no  abria  en  la 
tierra  quien  la  alterase,  y  después  pornia  en  execucion  lo 
que  mas  se  le  mandase. 

En  la  sentencia,  que  contra  Ñuño  de  Gnzman  se  dio 
en  esta  Abdiencia  sobre  su  residencia,  se  le  manda  que 
dentro  de  un  año  se  presente  en  el  Consejo  de  Vuestra 
Magestad;  paréceme  que,  porque  dicen  que  hace  mucho 
provecho  á  dó  está  y  entiende  eo  poblar  aquella  provio- 
cia  y  como  hacienda  de  sos  manos  la  procura  acrecen- 
tar, que  hasta  dar  orden  ea  esta  no  debía  dexar  aquella. 
A  los  que  se  hallaron  en  esta  tierra  basta  qae  esta 
cibdad  Tué  ganada  la  postrera  vez  llamamos  coaquista- 
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dores;  y  muchos  que  do  lo  son,  ni  casados,  tieoea  indios 
eooomeodados,  y  porque  no  son  pobladores  ni  á  eslos  ta- 
les se  les  deben  ni  hacen  provecho  alguno,  y  porque  para 
lo  qae  se  obiere  de  ordenar  aprovechará  mucho  quo  to- 
dos los  mas  pueblos  que  ser  pudiere  estén  por  Vuestra 
Magestad,  sería  bien  proveer  que  el  que  no  fuere  con- 
quistador DÍ  casado  y  tuviere  indios  aora  por  encomien- 
da que  los  que  han  gobernado  les  ayan  hecho,  como  por 
Bentencia  ó  por  cédulas  de  concesión  de  Vuestra  Magos- 
tad, dexe  el  pueblo  ó  pueblos  que  tuviere,  y  si  dentro  de 
QQ  año  se  casare,  que  se  le  vuelva  para  que  lo  tenga 
como  lo  tiene,  hasta  que  Vuestra  Magostad  provea  y  dé  la 
orden  que  fuere  servida;  porque  con  esta  provisión  se 
casarán  muchos,  y  aun  los  indios  recibirán  provecho,  y 
porque  ay  otros  que  son  conquistadores  y  otros  que  no 
k)  son  y  tienen  indios  encomendados,  pero  son  casados 
y  las  mugeres  tienen  en  esos  reinos,  y  algunos  no  las  an 
YÍslo  diez  y  doce  y  quince  años  y  mas;  á  estos  mande 
Vuestra  Magestad  que  traigan  dentro  de  aQo  y  medio  sus 
mageres,  y  si  pasado  este  tiempo  no  las  obieren  traido, 
qoe  queden  vacos  sus  indios:  todo  esto  importa  mucho 
para  la  población  y  perpetuidad,  y  crea  Vuestra  Mages- 
tad quo  no  ay  otra  manera  mejor  para  la  poblar,  que  es 
casar  á  los  que  acá  están,  y  á  los  que  se  casaren  ó  vinie- 
leocon  sus  mugeres  desos  reinos  favorecellos,  y  á  los 
solteros  no  dalles  cosa  alguna,  porque  no  es  su  intención 
áoo  de  robar  y  desfrutar  esta  tierra  y  volverse  á  esos 
reinos. 

Muchas  personas  tienen  cédulas  de  Vu(  stra  Magos- 
tad para  tener  indios  estando  fuera  desta  Nüova  España, 
como  es  Sayavedra,  el  quQ  el  Marqués  del  \  alie  envió  á 
la  especería  há  mas  de  cinco  años,  el  qual  tiene  algunos 
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pueblos  qoe  eraa  muy  buenos  y  acra  dicen  que  no  son 
tales;  y  el  fator  Gonzalo  de  Salazar,  que  está  eo  esos 
reioos  y  tiene  oíros  buenos  pueblos;  y  Ordas,  gobernador 
del  Alarañon,  lieae  otros  de  los  principales  de  la  tiecra;  y 
D.  Pedro  de  Alvarado,  gobernador  y  adelantada  de  Gua- 
timala,  otros  pueblos  muy  buenos;  y  Monlejo,  adelanta- 
do de  Cozurael,  otros;  y  el  veedor  Pero  Armildez,  que 
agora  vá,  y  otras  personas  están  cd  esos  reinos  con  la  li- 
cencia de  tos  deciseis  meses  que  la  instrucción  les  dá,  y 
DO  sé  si  alguno  tiene  prorrogación;  todo  esto  es  en  daño 
de  la  población  y  de  la  conservaciou  de  los  naturales, 
pues  las  personas  que  los  tienen  en  nombre  de  estos  aa 
de  robar  á  los  indios  para  s(  y  para  los  que  los  tienen 
encomendados;  mando  Vuestra  Mageslad  que,  pues  no 
vienen  á  residir  y  algunos  no  se  espera  que  vernán,  que 
se  lomen  para  Vuestra  Mageslad,  pues  conviene  que  los 
masque  se  pudieren  tomar  se  tomen  para  qualquier  or- 
den que  se  dé,  como  tengo  dicho;  ó  si  esto  á  Vuestra  Ma- 
geslad no  pareciere,  pónganse  en  esios  pueblos  corregi- 
dores, y  lo  que  sobrare,  pagados  los  corregidores,  denlo 
los  oñcíales  de  Vuestra  Mageslad  á  estos  que  tos  lieaen 
en  encomienda  y  no  residen,  porque  desla  provisioa  se 
seguirá  conservación  y  buen  tratamiento  desla  gente  y 
dar  de  comer  á  otros  que  la  pueblan. 

Las  ordenanzas  que  Vuestra  Mageslad  mandó  hacer 
para  la  conservación  y  acrecentamiento  de  los  naturales 
fueron  justas  y  sánelas,  y  la  codicia  de  los  españoles  les 
puso  inconvenientes,  diciendo  que,  si  los  indios  no  se  cfur- 
gan  y  no  traen  los  tributos  á  casa  de  sus  amos  ó  á  las 
minas,  que  no  se  podrá  poblar  la  tierra,  y  por  esto  Vues- 
tra Mageslad  mandó  dar,  á  pedimento  deTapia.y  Carava- 
jal,  procuradores  desla  Nuova  España,  una  proTÍsion 
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para  que  esta  Abdiencia  y  los  perlados  y  religiosos  coa 
algunas  bueaas  personas  las  tornasea  á  ver,  y  lo  que  la 
mayor  parte  ordenase  aquello  se  guardase,  hasta  que 
visto  por  Vuestra  Magostad  lo  proveyese;  y  porque  por 
ooa  cédula  manda  Vuestra  Magostad  que,  si  estos  procu- 
radores algo  truxesen  contra  lo  que  nos  estava  manda- 
do, que   sin   embargo  dello  guardásemos  las  instrucio- 
oes  y  lo  que  demás  estaba  proveído;  y  porque  para 
00  hombre   que   tiene  alma  sobrarle  debieran  veinte 
leguas -para  venir  cargado  de  balde,  y  no  añadirle  trein- 
ta,  y   por  otras  consideraciones,   yo    procaré   lo  que 
pude  que  las  ordenanzas  hechas  up  se  alterasen;  á  Vues- 
tra Magostad  envia .  el   Abdiencia    lo    que   se  ordenó; 
Vuestra  Magostad  provea  lo  que  fuere  su  servicio  y  lo 
qae  cumple  al  descargo  de  su  Real  conciencia,  y  á  Vues- 
tra Magostad  suplico  que,  quando  alguna  cosa  mandare 
proveer,  no  sea  con  parecer  de  religiosos  ni  de  buenos 
hooabres,  pues  esta  Abdiencia  ha  de  dar  cuenta  de  lo  que 
se  obiere  de  hacer  y  no  ellos,  y  porque  terna  otra  con- 
sideración que  ellos. 

Juan  Alonso  de  Sosa,  tesorero  de  Vuestra  Magostad, 
se  ha  desposado  en  esta  cibdad,  lo  qual  yo  procuré,  por- 
que de  personas  semejantes,,, que  de  herencia  traen  obli- 
gación de  mirar  por  el  servicio  de  Vuestra  Magostad, 
conviene  poblar  esta  tierra;  y  por  lo  haber  hecho,  y  por 
qaíenes,  merece  qualquier  merced  que  Vuestra  Magostad 
le  mandare  hacer. 

En  la  residencia  secreta  del  Presidente  y  Oidores  pa- 
sados van  algunas  cosas  remitidas;  yo  quisiera  que  no 
fuera  ninguna,  sino  que  algunas  no  estaban  bien  averi- 
guadas y  otras  son  tan  arbitrarias,  que  buenamente  acá  no 
86  pudieron  sentenciar,  y  por  ellas  parecerá  la  causa  que 
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uvo  para  remitirse;  yo  vine  después  de  hechas  las  pro« 
vanzas  de  los  cargos  y  descargos,  y  después  procuré  de 
averiguar  algunas  cosas  y  di  la  orden  que  lleva  para  quei 
se  vea  sin  trabajo. 

Y  para  que  los  indios  sean  mejor  doctrinados  y  tos 
que  saben  leer  sepan  enseñar  á  los  otros,  be  hecho  que 
los  frailes  que  saben  su  lengua  hagan  una  doctrina,  la 
qual  envió  á  Vuestra  Magestad,  para  que  mande  á  los  ofi- 
ciales de  Sevilla  que  la  hagan  imprimir;  y  envió  dos,  por* 
que  de  amas  se  ha  de  tomar  la  orden  que  ha  de  llevar 
la  que  se  ha  de  imprimir,  y  porque  envió  otra  brQve,  la 
una  y  la  otra  mande  Vuestra  Magestad  que  se  impriroaa 
y  se  me  envien,  y  sean  dos  ó  tres  mil  de  cada  una,  y  si 
mas. fueren,  ay  bien  á  quien  se  den,  y  con  ellas  se  hará 
gran  fruto,  y  sin  duda  creo  que  la  sabrán  todos  de  coro, 
según  su  habilidad;  y  pues  esto  concierne  á  la  conversión 
y  doctrina  y  esta  desea  Vuestra  Magestad  y  la  procara» 
mande  que  no  se  aya  consideración  á  que  sean  pocas  las 
cartillas,  ni  á  la  costa  que  harán.  Nuestro  Señor  á  Vues- 
tra Magestad  guarde  y  sus  reinos  prospere  largos  tíem* 
pos.  De  México,  diez  de  Julio,  mil  quinientos  treinta  y 
dos  años. — C.  C.  M. — ^Humilde  servidor  que  las  Reales 
manos  de  Vuestra  Magestad  besa. — Episcopus  Sancti 
Dominici. 


DIL  ARCHIVO   DK  iNDUS.  231 


Cahta  J)b  Pedro  de  A\ííndaño,  tesorero  interino  en 
cuba^  avisando  que  remitía  1.450  pesos  de  oro  fino  para 
Sü  Maoestad,  bn  el  NAVIO  Santa  María  de  Ayuda,  y 

QÜB  IBAN  TAMBIÉN  BN  ÉL  GoNZALO  DE  GUZMAN  Y  EL  ObISPO 

BE  AQUBLLA  DIÓCESIS.  (15  d6  Agosto  de  1532.)  (1) 


S.  C.  C.  Magestad. — Pedro  de  Abendaño  besa  los 
imperiales  pies  de  Vuestra  Magestad  é  le  hace  saber 
cómo  por  el  liceociado  Juan  de  Badillo,  oidor  de  la  Ab- 
diencia  Real  que  reside  en  la  isla  Española  y  el  Gober- 
nador desta  isla  y  oficiales  de  Vuestra  Magestad  della, 
soy  nombrado  por  (hesorero  en  absencia  de  Lope  Hur- 
tado, que  se  partió  á  esos  reinos  juntamente  con  el  dicho 
licenciado  Badillo,  con  el  qual  se  embiaron  á  Vuestra  Ma- 
gestad quatro  mili  pesos  de  oro  fino,  así  de  los  alcances 
qoe  el  dicho  Licenciado  hieo  á  los  thesoreros  desta  isla, 
como  de  lo  que  abia  de  lo  pertenecido  á  Vuestra  Mages- 
tad el  año  pasado,  quitos  los  siete  mili  pesos  que  quedan 
en  el  cofre  de  las  tres  llaves,  de  que  Vuestra  Magestad 
hizo  merced  á  esta  isla  para  los  negros. 

E  agora  se  ofreció  que  vá  desle  puerto  el  navio 
nombrado  Santo  Maria  de  Ayuda,  maestre  Francisco 
Gómez,  con  el  qual  se  enbia  á  Vuestra  Magestad  mili  é 
quatrocíentos  é  cinqUenta  pesos  de  oro  fino,  que  yo  he 
cobrado,  de  lo  que  á  Vuestra  Magestad  ha  pertenecido 
desde  los  dichos  diez  de  Juliio  acá. 

Lo  que  ay  qué  hacer  saber  á  Vuestra  Magestad  es  que 
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eo  el  dicho  navio  vá  Gongalo  deGuzmaa  cq  complimiento 
del  mando  del  dicho  licenciado  de  Badillo,  y  el  Obispo, 
juntamente  con  él  en  otro  navio,  el  qual  ha  intentado  y 
hecho  aquí  informaciones  contra  el  licenciado  Badillo» 
por  vía  de  inquisición,  descomulgándole  é  diziendo  qae 
le  ha  de  hacer  llevar  al  castillo  de  Tríana,  é  deshooráa- 
dolé  en  su  absencia  por  mala  voluntad  y  enemistad  que 
le  tiene,  por  ser  el  dicho  Licenciado  tan  bueno  é  leal  ser- 
vidor de  Vuestra  Magostad  é  zeloso  del  recado  de  la  ha- 
cienda de  Vuestra  Magestad:  ambos  á  dos,  como  muy  ín- 
timos amigos  y  enemigos  del  dicho  Licenciado,  van  coa 
pensamientos  de  le  hacer  lodo  el  mal  que  podierea; 
llagólo  saber  á  Vuestra  Magestad,  para  que  sobrello  vea 
su  servicio,  y  no  consienta  que  un  tan  buen  servidor  de 
Vuestra  Magestad  sea  así  tratado  en  absencia  é  sin  colpa 
ó  por  enojos  y  enemistad  que  el  dicho  Obispo  le  tenga. 

Al  presente  otra  cosa  no  se  ofrece  qué  hacer  saber 
á  Vuestra  Magestad;  Nuestro  Señor  la  imperial  persona 
de  Vuestra  Magestad  guarde,  con  acrecentamiento  de 
muchos  mas  reinos.  Desta  su  isla  Fernandina  é  cibdad 
de  Santiago,  á  lo  de  Agosto  de  1532  años. — De  Vues- 
tra Sacra  Cesárea  Católica  Magestad  humiil  vasallo,  que 
los  imperiales  pies  de  Vuestra  Magestad  besa. — Pedro 
de  Abendaño. 
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Carta  L  Su  Magostad  del  obispo  db  Santo  Domino  o,  do» 
Sebastian  Ramirbz  j>b  Fqbnlbal^  pbesidbnte  de  la  AuI- 
i^iencia  db  México,  sobre  las  licbncias  que  se  daba^ 
paba  qub  los  españoles  tuviesen  indios,  y  cuín  perju- 
diciales ERAN.  (18  de  Setiembre  de  1532.)  (1) 


■ 

C.  C.   M. — Por  no  se  esperar  tan  presto  navio  que  # 

^a  ya  des  tas  partes,  escribe  esta  Real  Audiencia  por  la 

Wade  la  isla  Española^  y  allende  de  lo  que  á  Vuestra 

A'ageslad  por  aquella  carta  se  dice,  parecióme  que  yo  de- 

^*a  avisar  al  Consejo  de  lo  que  me  parece,  y  es  que  ea 

^3ie  último  navio  invió  el  doctor  Hojeda  y  otras  personas 

pi^orrogaciones  para  estar  en  esos  reinos  y  que  tengan 

^us  indios,  y  á  uno  que  acá  estaba  se  le  dá  licencia  para 

c^ue  pueda  ir  y  tener  sus  indios;  estas  licencias  son  en 

S^rand  dasño  de  la  población  y  mayor  de  los  naturales,, 

r^CDrque  muchos  ocurrirán  á  las  pedir,  y  dicen  que  idos  pn 

Cl^istilla  y  teniendo  prorrogación  de  tres  años,  abrán  de 

8.^:18  indios  para  que  puedan  allá  bien  vivir,  y  que  lo 

c^  viieren  mas,  que  no  esperar  lo  que  á  de  ser  dellos  en  el 

■* ^^partimiento;  y  porque  las  tales  licencias  se  dan  á  quieía 

v^o  se  avian  de  aber  dado  indios,  pues  no  heran  casados»., 

y  8¡ algunos  lo  heran,  teniají  su  mugeres  en  Castilla,  y  ppr- 

^iie  estando  los  indios  en  poder  de  mayordomos  los  ro- 

^5(0  para  si  y  para  su  amo,  y  otros  inconvenientes  se  si- 

^uem,  y  porque  el  tiempo  de  uno  que  invió  prorrogaoiop 

^ra  pasado,  esta  Audiencia  proveyó  de  corregidor  el  pue- 
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blo,  y  púsose  en  él  un  conquistador  casado  y  con  hijos  y 
que  le  mataron  un  hijo  ya  hombre,  quando  esta  cibdad 
se  ganó,  y  venida  la  prorrogación,  se  le  quitó;  y  pareció 
muy  mal  á  los  que  quieren  permanecer  en  esta  tierra,  y 
bien  á  los  que  no  quieren  sino  disfrutarla  para  llevar 
á  esa. 

El  Audiencia  dexó  deescrivir  cómo  un  indio,  señor, 
dí  su  pueblo  no  servia  ni  ohedescia  al  corregidor,  y  pro- 
veyóse que  un  alguacil  de  Táscala  fuese  con  doscientos 
hombres  á  lo  prender,  y  como  ea  Táscala  ay  quatro  ca- 
'bezeras,  cada  una  dio  cien  hombres,  y  fueron  quatrocien- 
los;  y  ya  quando  llegaron,  el  corregidor  de  aquella  pro- 
vincia con  ciertos  españoles  y  indios  lo  tenia  preso,  de 
que  resultó  que  quatro  ó  cinco  señores  que  no  serviaii 
bien  ni  me  avian  visto  después  que  vine,  vinieron  todos  * 
y  están  muy  pacíficos,  y  sirven  y  tributan,  y  los  de  Tas- 
cala  lo  tovieron  por  honrra  abellos  inviado  á  esto;  esto 
escribo  á  Vuestra  Magestad,  para  que  se  tenga  noticia  de 
la  confianza  que  se  comienza  á  tener  de  los  indios,  y  para 
que  se  sepa  que  estos  de  Táscala  siempre  fueron  leales, 
y  ansí  son  muy  mirados;  y  para  que  mas  noticia  se  tenga 
de  lo  que  los  indios  van  entendiendo,  hago  saber  á  Vues- 
tra Magestad  que  esta  semana  vinieron  ante  mi  dos  se- 
ñores de  dos  pueblos  sobre  una  diferencia  de  tierras,  y 
un  intérprete  del  un  señor  me  dixo  que  él  pedia  justicia 
y  razón,  y  que  si  yo  ni  los  Oidores  no  se  la  hacíamos, 
que  la  abia  de  ir  á  pedir  á  Vuestra  Magestad;  así  que  to- 
dos tienen  entendido  que  son  vasallos  de  Vuestra  Mages- 
tad, y  que  por  su  mandado  se  les  hace  justicia;  y  cada 
dia  lo  entenderán  mejor,  porque  en  cada  domingo  yo 
visito  una  parroquia,  y  después  de  lesaber  mostrado  las 
oraciones  de  la  iglesia  y  abelles  dicho  misa,  se  les  dice  un 
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sermón  en  que  se  les  ensena  lo  q\xe  an  de  creer,  y  cómo 
ao  de  amar  y  querer  á  Vuestra. Magostad,  y  los  bienes 
que  dello  se  les  sigjaen. 

Yo  envió  á  Vuestra  Magostad  lo  que  me  parecía  cer- 
ca de  la  hófdeo  que  se  debe  dar  para  la  población  y  per- 
petuidad desta  tierra,  y  porque  después  enmendé  algunas 
cosas  y  suplí  muchas,  y  lo  comuniqué  con  los  Oidores,  y 
lo  envío  con  la  descripción;  suplico  á  Vuestra  Magostad 
mande  que  se  vea  el  parecer  que  irá  con  la  relación  de 
la  tierra,  y  no  el  que  invié,  y  aya  alguna  dilación  en  la 
provisión  dello,  y  en  lo  que  con  el  Marqués  se  á  de  ha- 
cer; porque  cada  día  se  vá  teniendo  mas  noticia  de  la 
tierra,  y  se  podrá  hacer  mas  cierta  y  verdadera  relación, 
y  porque  su  gobernación  se  vá  mas  asentando  y  ponien- 
do en  borden . 

Después  que  la  descripción  se  acabó,  se  á  entendido 
en  hacer  muchas  obras  públicas  muy  necesarias,  y  se  an 
puesto  quatro  caños  de  agua  en  la  plaza,  y  en  muchas  ca- 
sas de  españoles  se  les  á  dado  agua,  y  á  los  mercados 
(ó  tiánguez)  de  México  y  Santiago  se  les  á  fecho  pilares 
y  caños  de  agua,  de  que  an  tomado  grand  contentamien- 
to^y  se  an  hecho  todas  las  puentes,  que  son  muchas,  de 
cal  y  canto,  y  en  el  mes  que  viene  se  acabarán  todas,  y 
en  esta  Audiencia  se  tiene  y  terna  grand  cuidado  del  es- 
tado y  borden  desta  tierra,  sin  tener  consideración  sino  á 
Dios  y  á  Vuestra  Magostad,  cuya  vida  Nueslro  Señor 
alargue  muchos  tiempos. 

Por  un  capítulo  de  inatruicion  manda  Vuestra  Magos- 
tad que  los  indios  contribuyan  de  lo  que  cogen,  y  ^l  tiem- 
po que  se  hizo  la  instruicion  se  tovo  santa  intención,  y  lo 
qoe  convenía;  agora  parece  que  en  algunos  pueblos  quie- 
ren mas  el  maiz  y  mantas  para.<^ontratar,  y  dan, de  me« 
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jor  gana  el  oro,  porque  con  sus  tratos  ganan  para  el  trí* 
buto  y  para  su  mantenimiento;  y  por  esto  y  porque 
el  bien  desla  tierra  es  encaminar  entre  los  indios  el  tra- 
to y  hacer  que  el  que  saca  oro  lo  lleve  el  mercader  lo 
que  á  menester,  y  el  que  tiene  algodón  aya  por  él  oro, 
debia  Vuestra  Magestad  modificar  esla  inslruicion.diciea- 
do  que,  si  pareciese  que  con  mas  voluntad  quisieren  dar 
oro  que  no  de  lo  que  cogen,  qne  queriendo  los  indios,  se 
les  moderase  en  oro  su  tributo,  porque  después  que  vine 
con  dos  pueblos  se  á  hecho,  porque  no  se  pudo  acabar 
otra  cosa  con  ellos,  y  decían  que  el  maiz  y  las  otras  se- 
millas y  ropa  ellos  la  tenian  para  su  trato,  y  que  viven 
de  mercaderes,  y  que  compran  el  oro  y  lo  dan  á  menos 
costa  de  los  maceguales,  que  son  los  pecheros,  que  no 
darian  de  lo  que  cogen;  Vuestra  Magestad  proveerá  lo 
que  fuere  su  servicio. 

Para  mas  claridad  y  información  de  lo^  subjectos  so- 
bre que  el  Audiencia  escribe  y  allá  se  toman'por  aldeas, 
sepa  Vuestra  Magestad  que  ay  gran  confusión;  porque  al 
tiempo  que  el  Marqués  repartió  esta  tierra,  hizo  algunas 
cabezeras  subjectas,  y  otras  cabezeras  juntó  en  un  repar- 
timiento, y  an  estado  desta  manera  después  acá,  y  desto 
no  se  an  de  aber  en  consideración,  porque  aunque  para 
el  tributo  del  español  sea  ávido  por  subjecto,  entre  los 
indios  y  su  repartimiento  y  tierras  es  cabezera,  como 
lo  era. 

Ay  otros  que  dicen  subjectos,  porque  Mutizuma  ponía 
un  calpisque  ó  mayordomo  en  una  provincia,  y  muchas 
cabezeras  y  pueblos,  que  eran  por  sí,  conlribuian  á  dó 
estaba  el  calpisque,  y  estos  no  se  deben  tener  por  subjec- 
tos; ay  otros  que  eran  y  son  de  un  señor,  y  está  en  la 
cabezera  el  señor,  y  los  subjectos  contribuyen  por  sí,  y 
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dánle  el  tributo,  y  tráenlo  á  la  cabezera,  y  estos  iieneu 
6u¿  términos  y  tierras  por  sí,  divisos  de  la  cabeza;  ay 
otros  que  junto  con  la  cabezera  son  una  cosa,  y  el  repar- 
timienlo  hacen  entre  si  por  barrios,  y  los  términos  son 
comunes,  y  otras  diferencias  se  sabrán  cada  día;  así  que 
Vuestra  Magostad,  en  nombre  de  subjecto  ó  aldea  ó  es- 
tancia no  debe  hacer  merced,  porque  lo  que  no  es  lo 
hará  ser,  y  será  cabsa  de  pleitos  y  aun  de  tomar  lo  que  no 
debieren.  De  México,  diez  y  ocho  deSetiembre  de  mil  qui- 
nientos treinta  y  dos  años. — S.  C.  C.  M. — Humilde  ser- 
vidor que  las  Reales  manos  de  Vuestra  Magostad  besa. — 
Episcopus  Sancti  Dominici. 

Kn  la  cubierta  dice: — A  la  Cesárea  Cathólica  Magos- 
tad la  Emperatriz  y  Rey  na  nuestra  señora. 


Ebal  cédula  y  espediente  sobre  que  el  Mabqués  del 
Valle  entregase  á  la  Audiencia  de  Méjico  una  bula 
DEL  Papa,  que  le  concedía  el  patronato  de  las  tier- 
ras QUE  EL  Emperador  le  había  dado  en  Nueva  Espa- 
ña, PARA  que   aquel  TRIBUNAL  LA  REMITA  AL  CoNSEJO  DE 

Indias  a  fin  de  examinarla,  por  si  contiene  alguna 

COSA  CONTRA  EL  REAL  PATRONATO,  Y  QUE  ENTRETANTO,  NO 

USE  DE  ELLA. — (31  dc  Octubrc  de  1532.  (1) 


En  la  gran  ciudad  de  Temixtitan,  México,  que  es  en 
esta  Nueva  España,  en  treinta  é  un  dias  del  mes  de  Agos- 
to de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  dos  años,*los  muy  re- 
verendos Presidente  é  Oidores  desta  Audiencia  Real  des- 
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la  Nueva  España  dixeroo  que,  por  quanlo  en  el  pliego  de 
cartas  que  Su  Mageslad  envió  á  esta  Real  Audiencia,  en 
estos  navios  que  agora  vinieron,  vino  una  cédula  de  Su 
Magestad,  por  la  (|ual  !Su  Magestad  manda  que  se  le  no- 
tifique al  Marqués  del  Valle,  é  porque  al  présenle  el  di- 
cho Marqués  no  o.lá  en  e;.la  ciudad;  que  mandaban  é 
mandaron  á  mí  Gerónimo  López,  escribano  de  cámara 
de  Su  iMageslad  é  de  esta  Real  Audiencia,  que  vaya  á 
qualquier  parte  é  lugar  que  el  dicho  Marqués  esté,  é  le 
notifique  la  dicha  cédula  de  Su  Magestad,  como  Su  Ma- 
gestad lo  manda,  é  de  la  dicha  notificación  dé  testimo- 
nio en  forina,  la  qual  dicha  cédula  es  esta  que  se  sigue: 
La  Reyna. — Marqués  del  Valle,  pariente,  nuestro  ca- 
pitán general  de  U  Nueva  España:  por  vuestra  parte  ha 
seido  presentado  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias  un 
traslado  auiorizado  de  una  bulla  de  nuestro  muy  Santo 
Padre,  en  que  os  concede  el  justo  patronato  de  las  tier- 
ras contenidas  en  la  merced  que  el  Emperador  é  Rey  mi 
señor  os  hizo,  suplicándome  mandase  dar  consentimiento 
á  ello;  é  porque,  como  veis,  esto  podria  ser  en  perjuicio  de 
nuestro  patronazgo  Real,  y  fuera  justo  que  para  lo  obte- 
ner tubiérados  espreso  consentimiento  é  licencia  de  Su 
Magestad,  y  yo  quiero  mandar  ver  las  dichas  bullas;  yo 
os  mando  que  no  huseis  mas  de  ellas,  é  las  entreguéis 
luego  originalmente  todas,  con  qualesquier  traslados  ab- 
torizados  que  dellas  tengáis,  al  Presidente  é  Oidores  de 
la  nuestra  Audiencia  ó  Chancillería  Real  de  esa  Nueva 
España,  á  los  quales  envió  á  mandar  que  nos  las  envien 
luego,  par»  que  las  mandemos  ver  en  el  nuestro  Consejo 
de  las  ludias,  é  se  provea  lo  que  mas  á  nuestro  servicio 
convenga  é  sea  justicia;  é  de  como  esta  nuestra  cédu- 
la os  fuere  leída  é  notificada  é  la  cumpliéredes,  manda- 
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mos  á  qualquier  escribano  público,  que  para  esto  fuere 
Mamado,  que  dé  ende  al  que  vos  la  mostrare  testimonio 
signado  con  su  signo,  porque  Nos  sepamos  en  cómo  se 
cumple  nuestro  mandado.  Fecha  en  la  villa  de  Medina 
del  Campo,  á  veinte  días  del  mes  de  Marzo  de  mil  é  qui- 
nientos é  treinta  é  dos  anos. — Yo  la  Reyna. — Por  man- 
dado  de  Su  Magostad,  Juan  de  Sama  no. 

En  el  pueblo  de  Acapistla,  dos  dias  del  mes  de  Se- 
tiembre de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  dos  años,  yo  Ge- 
rónimo López,  escribano  de  Su  Magostad  é  desta  Real  Au» 
diencia  desta  Nueva  España,  por  mandado  de  los  señores 
Presidente  é  Oidores  de  ella,  ley  é  notifique  esta  cédula 
de  Su  Mageslad  de  la  Emperatriz,  Nuestra  Señora,  al  se- 
ñor Marqués  del  Valle,  en  su  persona,  al  qual  la  leí  de 
verbo  ad  verbum.  Testigos:  el  Doctor  Valdivieso,  é 
Francisco  López,  é  Hernán  Rodríguez,  é  Juan  de  Cisne- 
ros,  é  otros. 

E  luego  el  dicho  señor  Marqués  del  Vallo  pidió  á  rv' 
el  dicho  escribano  la  dicha  cédula,  é  la  tomó  en  sus  ma- 
nos, é  quitando  L  gorra  de  la  cabeza,  la  besó  é  la  puso 
sobre  su  cabeza,  é  dijo  que  la  obedescia  é  obcdcsció  co- 
mo carta  é  mandado  de  Su  Magostad,  Reyna  é  Señora,  á 
quien  Dios  deje  vivir  é  reynar  por  muchos  é  largos  tiem- 
pos, con  acrecentamiento  de  muchos  mas  reynos  é  seño- 
ríos, é  en  quanlo  al  cumplimiento  de  ella  dixo:  que  está 
presto  de  la  cumplir  en  todo  é  por  todo  como  en  ella  se 
contiene,  é  para  cumplirlo  como  Su  Magostad  manda,  él 
antes  de  agora  mostró  la  dicha  bulla  original  al  muy  reve- 
rendo Presidente  é  Oidores  de  la  Real  Audiencia  de  esta 
Nueva  España,  para  que  la  consultase  con  Su  Magostad,  la 
qoal  tienen  en  su  poder,  é  á  mayor  abundamiento  les  pide 
qoe  agora,  en  cumplimiento  de  la  dicha  cédula,  envíen 
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á  Su  Mageslad  la  dicha  bulla  original,  é  que  si  alguod 
treslado  está  en  su  poder,  lo  buscará  luego  é  lo  eatregará 
como  Su  Magestad  manda,  porque  él  no  tiene  ni  quiere 
tener  otra  cosa  sino  lo  que  Su  Magestad  le  ha  hecho  mer- 
ced é  hiciere,  lo  qual  todo,  en  cuanto  él  viva  é  después 
del  sus  subcesores,  lo  han  de  ^ener  con  esta  condición  é 
acudir  con  ello  á  Su  Magestad  é  para  su  servicio;  é  que 
si  del  dicho  patronazgo  ha  usado  é  querido  usar,  ha  sido 
y  es  porque  Su  Magestad  le  tiene  primero  hecha  merced 
del  dicho  patronazgo  de  las  tierras  de  que  Su  Mageslad 
le  hizo  merced  é  le  pertenecen  por  razón  del  privilegio  é 
merced  que  Su  Magestad  le  hizo,  en  el  qual  Su  Magestad 
le  hizo  merced  de  las  tierras  é  lugares  en  el  privilegio 
contenidas,  con  todo  lo  que  á  Su  Magestad  en  ellas  le  per- 
tenecía, ecebtando  solamente  mineros  é  salinas,  con  la 
suprema  juredicion,  en  la  qual  concesión  é  merced  uni- 
versal de  derecho  fué  visto  hacer  le  merced  del  dicho' pa- 
tronazgo, pues  de  derecho  passacon  la  general  concesioD 
é  merced  de  las  dichas  tierras  é  lugares;  é  sí  ganó  de  Su 
Santidad  la  dicha  bulla,  fué  después  del  dicho  privilegio, 
por  evitar  contradicciones  de  los  perlados  eclesiásticos: 
por  tanto,  suplica  á  Su  Magestad  que,  mandando  ver  la  di- 
cha bulla,  le  haga  merced  mandar  que,  pues  por  el  dicho 
privilegio  le  pertenece  é  le  está  hecha  merced  del  dicho 
patronazgo,  pueda  gozar  é  goce  del,  declarándolo  así;  é 
si  de  otra  cosa  Su  Magestad  fuere  servido,  de  aquello  mis- 
mo é  no  de  otra  cosa  él  es  contento,  é  recibirá  en  todo 
merced. — Testigos:  los  dichos. — El  Marqués  del  Valle. 

Después  délo  suso  dicho,  en  siete  días  del  dicho  mes 
é  año  suso  dichos,  los  dichos  señores  Presidente  é  Oidores 
dijeron  á  mí  el  dícao  escribano  les  mostrase  la  notifica- 
ción que  al  dicho  Marqués  se  le  habia  fecho  é  la  respues- 
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ta  que  había  dado,  los  quales  la  vieron  é  leyeron  como 
en  ella  se  contieoe. 

Asi  leída  é  vista,  los  dichos  señores  dijeron  que  se 
pooga  aquí  la  petición  qucl  dicho  señor  Marqués  dio 
qnaodo  presentó  la  dicha  bulla  ante  ellos  é  el  pedimento 
que  hizo  con  relación  del  proceso  é  autos  que  sobre  la 
dicha  razoQ  han  pasado  entre  el  dicho  señor  3Iarqués  é 
los  arrendadores  de  los  diezmos  déi,  é  que  mandaban  é 
maodaroD  que  Alonso  Lúeas  jure  é  aclare  los  treslados 
qoe  ha  dado  de  la  dicha  bulla,  para  que  se  cobren  todos. 

Después  de  lo  suso  dichp,  en  el  dicho  dia,  mes  é  año 
soso  dichos,  yo  el  dicho  escribano  notíñqué  el  dicho  auto 
al  dicho  Alonso  Lúeas,  escribano  desta  Real  Audiencia, 
elqoal  dijo  quél  no  hadado  traslado  ninguno  de  la  dicha 
bulla  á  ninguna  persona,  é  quél  la  tiene  todavía  en  su  po  • 
der,  como  los  dichos  señores  le  mandaron.  É  los  autos 
que  pasaron  é  proceso  en  la  dicha  razón  son  estos  que 
se  siguen: 

ijttt  comienza  el  proceso  que  se  trató  sobre  la  bula 
de  los  diezmos  del  Marqués  en  la  Audiencia. 

En  la  grand  cibdad  de  Temixtítan,  México,  desta 
Nueva  España,  á  veinte  é  siete  días  del  mes  de  Otubre, 
9ño  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de 
fflU  é  quinientos  é  treinta  é  un  años,  ante  los  magníBcos 
é  muy  nobles  señores  D.  Sebastian  Ramírez,  presiden- 
te, é  ios  licenciados  Joan  Salmerón  é  Alonso  Maldonado 
é  Francisco  de  Ceynos  é  Vasco  de  Quiroga,  oidores  de 
la  Aodieocia  Real  de  Su  Magostad  que  en  esta  gran  cib- 
dad residen,  pareció  Gerónimo  Frias,  como  arrendador 

qoe  dijo  ser  de  los  diezmos  deste  dicho  año  desta  cibdad 
Tomo  Xin.  16 


242  Ü»C|}l»2IT0tt    llfSDITOS 

COD  SU  partido,  é  ante  los  dichos  señores,  é  en  presencia 
de  mí  Alonso  Lúeas,  escribano  de  la  dicha  Real  Audiea- 
cia,  é  presentó  un  escrípto,  su  thenor  del  qual  es  este 
que  se  sigue: 

Muy  poderosos  Señores. — Gerónimo  Frias,  vecino 
destacibdad,  digo  que  en  mí  fueron  rematados  los  diez- 
mos desta  ciLdad  é  su  partido,  deste  añode  mil  é  quinien- 
tos é  treinta  é  uno,  como  á  mayor  pujador,  é  por  virtud 
del  dicho  remate  me  fué  dado  de  los  oñciales  Reales  de 
Vuestra  Magostad  recudimiento  desembargado,  é  heco* 
brado  de  muchas  personas  lo  que  deben  de  su  diezmo;  é 
el  Marqués  del  Valle,  como  persona  poderosa,  no  me  ha 
querido  ni  quiere  pagar  lo  que  debe  de  su  diezmo,  ques 
mas  de  mil  é  quinientos  pesos  de  minas,  aunque  por  mí 
le  ha  sido  pedido  muchas  veces,  de  lo  quul  se  me  ha  se- 
guido mucho  daño  é  pérdida;  por  tanto,  á  Vuestra  Mages- 
tad  pido  é  suplico  mando  al  dicho  3Iarquos  (jue,  sin  plei- 
to ni  contienda^  me  pague  el  dicho  diezmo  que  parescie- 
re  deberme,  segund  é  de  la  manera  que  lo  suelen  pagar 
él  é  las  otras  personas  que  han  pagado  é  pagan  los  diez- 
mos; para  lo  qual  vuestro  Real  oticio  imploro,  épido  jus- 
ticia é  costas,  é  digo  que  pertencsce  cl  conoscimiento 
desta  causa  á  Vuesda  Magcstad  por  ser  el  dicho  Marqués 
persona  poderosa,  como  es  notorio,  é  por  tal  lo  alego. 

E  así  presentado  en  la  manera  que  dicho  es,  los  dichos 
señores  mandaron  que  se  notiCque  al  marqués  del  Valle 
D.  Fernando  Cortés,  que  pague  al  dicho  Gerónimo  Frias 
los  dichos  diezmos,  ó  que  para  la  primera  abdiencia  diga 
por  qué  no  se  los  debe  pagar;  lo  qual  pasó  estando  pre- 
sente Gonzalo  de  Herrera  é  Francisco  Desquivel  é  García 
de  Llerena,  procurador  del  dicho  Marqués;  é  yo  el  dicho 
Alonso  Lúeas,  escribano,  doy  fée  que  en  este  dicho  día 
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lo  torné  á  notificar  á  Francisco  DesqoiveU  procurador 
del  dicho  Marqués.  Testigos:  Juan  Baeza  é  Pedro  de  Ya- 
Dadolid. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  treinta  é  un  días  del 
mes  de  Otubre  del  dicho  año,  ante  los  dichos  señores, 
en  la  dicha  Real  Audiencia,  paresció  Francisco  Desqui- 
?el,  procarador  del  dicho  Marqués,  ó  presentó  una  peti- 
don  con  una  bula  é  poder  del  dicho  Marqués,  su  thenor 
del  qual  es  esto  que  se  sigue: 

Muy  poderosos  Señores:  Francisco  Desquivel,  en 
nombre  del  Marqués  del  Valle,  respondiendo  á  la  petición 
qoe  contra  el  dicho  su  parte  dio  Gerónimo  Frias,  en  que 
en  efecto  pide  quel  dicho  mi  parte  le  pague  el  diezmo  des- 
te  año,  digo  quel  dichb  mi  parte  no  es  obligado  á  cosa 
ilgooa  de  lo  que  pide  el  dicho  Gerónimo  Frias. 

Lo  uno,  porque  no  es  parte  paralo  que  pide;  lo  otro, 
porque,   si  el  dicho  Marqués,  mi  parte,  ha  tenido  ó  ha 
abído  algunos  frutos  de  qué  debiese  diezmo,  aquello  se- 
ria y  es  habido  en  su  tierra  é  villas   é   lugares  de  que 
Vuestra  Magostad  le  hizo  merced,  de  las  quales  villas  é 
logares  todo  el  diezmo  que  en  ellas  se  hobiere  nuestro 
may  Santo  Padre  Clemente  séptimo  dio  por  privilegio  é 
merced  al  dicho  mi  parte  cogiese  é  él  obieselos  diezmos, 
por  causas  justas  que  á  Sa  Santidad  á  ello  movieron,  es- 
peoialmente  poraber  ganado  estas  tierras  á  los  enemigos 
de  nuestra  santa. fée,  é  átraídolas  al  conoscimiento  della, 
aayorineDte  que  lo  que  así  el  dicho  mi  parte  ha  habido 
de  frutos  é  rentas,  de  que  debiese  dar  diezmo,  seria  y  es 
délas  tierras  que  ansí  estaban  labradas  al  tiempo  quel 
dEcbo  privilegio  se  les  (fió,  de  manera  que,  no  solamente 
élilichb  mí  parte  no  seria  ni  es  obligado  á  pc'^^prar  el  dicho 
diezmo,  mas  aun  puede  é  debe  aber  el  diezmo  de  todo 


244  DocuacHTos  iiosdítos 

aquello  que  qualesquier  personas  que  labraren  en  las  di- 
chas sus  tierras  deban  pagar  diezmo;  é  así  pido  é  saplioo 
á  Vuestra  Magostad  pronuncie  é  mande  guardar  é  com* 
plir  al  dicho  mi  parte  cl  dicho  su  privilegio,  del  qaal 
bago  presentación,  6  juro  á  Dioso  á  esta  cruz,  ^  que  uso 
dólcomo  de  buena  6  verdadera  escriptura  ques,  é  pido 
justicia»  ó  en  lo  mas  necesario  vuestro  Real  oíicio  implo- 
ro é  las  costas  protesto. 

Otrosí:  digo  (¡uc,  porque  la  dicha  escriptura  se  po- 
dría perder,  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza  que,  que- 
dando un  traslado  concertado  en  forma,  se  me  vuelva  é 
dé  el  original  que  asi  presento. — Liccnciatus  Altamí- 
rano. 

E así  prosentada,  los  dichos  señores  dixeron  que  man- 
daban ó  niandaron  dar  treslado  á  la  otra  parte,  é  que 
no  se  vuelva  la  dicha  bula  al  dicho  Marqués,  hasta  que  se 
vea  ó  so  provea  lo  que  sea  justicia. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  tres  dias  del  mes  de 
Noviembre  del  dicho  año,  ante  los  dichos  señores paresció 
el  dicho  Gerónimo  Frias,  é  presentó  un  escrípto,  su  the- 
nor  del  qual  es  este  que  se  sigue: 

Muy  poderosos  Señores. — Gerónimo  Frias  suplica  á 
Vuestra  Magestad  que  una  bula,  que  por  parte  del  Mar- 
qués del  Valle  fué  presentada,  Vuestra  Magestad  la  man- 
de ver  y  examinar,  porque,  si  es  obhgado  como  lo  es,  á 
me  pagar  ¡os  diezmos,  yo  los  cobre,  é  me  mande  dar  su 
provisión  para  que  me  acuda  con  ellos,  asi  como  el  ano 
pasado  los  pagó;  é  pido  justicia. 

E  así  presentado,  los  dichos  señores  dixeron,  que  sin 
embargo  de  la  dicha  bula  por  parte  del  dicho  Marqués 
presentada,  mandabas  é  mandaron  quel  dicho  Marqués 
pagae  ios  diezmos. 
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E  despaes  de  lo  saso  dicho,  en  diei  dias  del  dicho 
de  Noviembre  é  del  dicho  año,  paresció  el  dicho 
Franeisco  Desquível,  ea  el  dicho  nombre,  é  presentó  ua 
esortpto,  su  thenor  es  este  que  se  sigue: 

Muy  poderosos  Señores. -«^Francisco  Desquivel,  en 
oooibre  del  Marqués  del  Yalie,  sintiéndome  por  agravia- 
do é  seyéodolo  de  fecho  del  Presidente  é  Oidores  desta 
Real  Audiencia  é  de  cierto  mando  ó  auto  que  en  perjui* 
ek>  del  dicho  mi  parte  hicieron,  en  que  en  efecto  man^ 
daron  que,  sin  embargo  de  la  bula  por  mí  presentada, 
pagase  los  diezmos  á  Gerónimo  Frias,  segund  que  por  el 
dicho  Gerónimo  Frias  fué  pedido,  segund  mas   larga- 
mente en  el  dicho  mando  é  auto  á  que  me  reñero  se  con- 
tiene, abklo  aquí  su  tbenor  por  espreso;  hablando  con  el 
debido  acatamiento,   digo  ser  ninguno  injusto  é  muy 
agraviado  é  digno  de  ser  rebocado  por  las  razones  de 
aalidad  é  injusticia  é  agravio  que  de  lo  procesado  ó  del 
dicho  auto  se  coligen,  que  he  aquí  por  espresadas,  é  por 
lai  siguientes:  lo  uno,  porque  el  dicho  mandado  se  hiao  á 
pedimento  de  no  parte,  é  sin  estar  la  cabsa  é  proceso  en 
tal  estado  que  se  pudiese  hacer,  é  sia  ser  citado  ni  llama- 
do el  dicho  mi  parte,  como  se  requería,  pues  se  hacia  en 
tmto  perjuicio  suyo;  lo  otro,  porque  la  dicha  bula  é  pri- 
vilegio por  mí  presentada,  de  nuestro  muy  santo  padre 
Qemente  séptimo,  se  debiera  guardar  é  mandar  cumplir  é 
efecUiar,  pues,  conforme  á  las  leyes  de  vuestros  reinos, 
podo  dar  al  dicho  mi  parte  Su  Santidad  el  dicho  privi- 
1^0  por  las  causas  que  se  le  dio;  lo  otro,  porque  el  di- 
dio  privilegio  é  bula  no  es  en  perjuicio  del  derecho  é 
pcebeminenda  Real  que  Vuestra  Magostad  é  vuestros 
predecesores  han  tenido  é  tienea  eo  estos  vuestros  reinoa» 
del  justo  patronato,  porquo  aa  las  tierras  é  lugares  del 
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dicho  mi  parte  do  ay  iglesia  catedral  alguaa,  ni  dignidad 
principal;  lo  otro»  porque  el  dicho  mi  parte  ha  comeozado 
¿  bedificar  y  hedi&ca  ea  los  dichos  lagares  é  tierras  que 
asi  tieae,  ea  los  que  vee  ques  necesario  é  se  puede  su- 
plir, iglesias,  é  tiene  puestos  clérigos  é  personas  para  el 
culto  divino;  para  la  constitución  de  las  quales  dichas 
iglesias  é  servicio  dellas  quiere  los  dichos  diezmos,  coo- 
forme  al  dicho  privilegio  é  bula;  lo  otro,  porque  los  di* 
chos  diezmos  son  de  tierras  labradas  y  heredadas  al 
tiempo  quel  dicho  privilegio  le  fué  otorgado  é  de  sus 
granjerias  que  en  las  dichas  tierras  tiene. 

Por  todo  lo  qual  é  por  lo  demás  que  protesto  decir  6 
alegar  ante  Vuestra  Magostad,  como  tal  agraviado,  apelo 
de  los  dichos  vuestro  Presidente  é  Oidores  é  del  dicho 
mando  é  auto,  para  ante  Vuestra  Magostad  é  vuestro  Real 
onsejo  de  las  Indias,  é  para  allí  é  á  dó  con  derecho  debo, 
80  cuya  protección  é  amparo  pongo  la  persona  é  bienes 
del  dicho  mí  parte,  é  pido  los  apóstoles,  etc.;  é  sí  dene* 
gada  me  fuere  esta  apelación,  otra  vez  apelo  de  la  tal  de* 
negación,  é  pido  se  me  dé  lo  procesado,  é  pido  testimonio 
desta  dicha  apelación. — Licenciatus  Altamirano. 

É  así  presentado  en  la  manera  que  dicho  es,  los  di-* 
chos  señores  dixeron  que  lo  oían  é  que  manda  van  que  se 
llevase  al  acuerdo  para  que,  visto,  provean  sobre  ello  lo 
quesea  justicia. 

Después  de  lo  suso  dicho,  en  trece  dias  del  dicho  mes 
de  Noviembre  é  del  dicho  año,  paresció  el  dicho  Francis- 
co Desquivel  é  presontó  el  escriplo  de  apelación  ai* 
guíente: 

Muy  .poderosos  Señores. — ^Francisco  Desquivel,  en 
nombre  del  Marqués  del  Valle,  se  presenta  en  seguimiento 
de  la  apelación,  nulidadé  agravios  que  interpuso,  del  muy 
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reverendo  Presidente  é  Oidores  desla  Real  Audiencia  ó 
de  la  sentencia  por  ellos  dada  á  pedimento  de  Gerónimo 
Frias  contra  el  dicho  su  parte,  en  que  le  mandaron  pagar 
loe  diezmos  de  las  tierras  del  dicho  Marqués;  pido  é  sn- 
plico  á  Vuestra  Mageslad  me  aya  por  presentado,  é  pido 
josticia. — Licenciatus  Altamirano. 

É  así  presentado  en  la  manera  que  dicha  es,  los  di- 
chos señores  dixeron  que  lo  oian,  é  que  lo  verán  é  ha- 
rán justicia . 

É  después  de  lo  suso  dicho,  en  este  dicho  dia  mes  é 
año  susodicho,  paresció  el  dicho  Gerónimo  Frias,  arren- 
dador de  los  dichos  diezmos,  é  presentó  el  escripto  si- 
girente: 

Muy  poderosos  Señores. — Gerónimo  Frias,  vecino 
desta  cibdad,  digo  que  yo  pedí  é  supliqué  á  Vuestra  Ma- 
gestad  mandase  al  Marqués  del  Valle  me  pagase  lo  que 
me  debe  de  los  dichos  diezmos,  é  ya  Vuestra  Magostad 
mandó  al  dicho  Marqués  que  me  pagase  los' dichos  diez- 
mos, é  el  dicho  Marqués  presentó  cierta  bulla  por  donde 
dixo  no  ser  obligado  de  los  pagar,  é  Vuestra  Magestad, 
8ÍD  embargo  de  la  dicha  bulla,  le  tornó  á  mandar  que  me 
pagase  lo  que  me  debia  de  los  dichos  diezmos,  y  el  di- 
cho Marqués,  por  no  pagar  lo  que  debe  de  los  dichod 
diezmos  á  Dios  é  á  Vuestra  Magestad  cuyos  son  é  á  quien 
pertenece,  por  me  fatigar  en  pleitos,  por  ser  comees  per- 
sona poderosa,  ha  apelado  del  dicho  mando.  Por  tanto, 
pido  é  suplico  todavía  mande  quel  dicho  Marqués  me  pa- 
gue todo  lo  que  me  debe  de  los  dichos  diezmos,  é  para 
ello  me  mande  dar  su  mandamiento  é  provisión  Real, 
paes  la  bulla  que  presenta  no  le  aprovecha  cosa  alguna; 
antes  sabiendo,  como  el  dicho  Marqués  sabia  y  sabe,  que 
Io6  dichos  diezmos  pertenescen  é  son  de  Vuestra  Mages- 
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tad,  00  debiera  impetrar  la  dicha  bolla,  ni  húsar  de  ella 
contra  Vuestra  Magestad  y  contra  vuestro  patrimonio 
Real,  é  por  esto  la  apelación  por  él  interpuesta  del  dicbd 
mando  es  notoriamente  fríl)ola  é  maliciosa  é  no  debo  se^ 
admitida,  é  ansí  pido  é  suplico  á  Vuestra  Magestad  lo 
pronuncie,  mandando  que  sin  pleito  pi  dilación  el  dicho 
Marqués  me  pague  lo  que  le  paresciere  que  me  debe  de 
los  dichos  diez  mos,  para  lo  qual  vuesfro  Real  oficio  im« 
ploro  é  pido  justicia  é  costas. — Gerónimo  Frias. 

É  ansí  presentado  en  la  manera  que  dicho  es,  los  di- 
chos señores  mandaron  que  se  junten  todas  las  dichas 
escripturas  ó  se   traigan  á  Audiencia  con  la  bulla,  para 
.hacer  lo  que  sea  justicia,  6  mandaron  al  dicho  Gerónimo 
Frias  que  firme  esta  petición. 

Después  de  lo  suso  dicho,  en  tres  dias  del  mes  db 
Enero  del  año  de  mil  é  quinientos  é  treinta  é  dos  años» 
paresció  ante  los  dichos  señores  en  la  dicha  Audiencia 
Real  el  dicho  Gerónimo  Frias,  é  presentó  un  escripto,  su 
thenor  del  qual  es  esle  qoe  se  sigue: 

Mciy  poderosos  Señores. — Gerónimo  Frias,  recauda- 
dor de  los  diezmos  del  partido  desta  cibdad  de  México  é 
sus  partidos,  del  año  pasado  de  quinientos  é  treinta  é 
aoo,  digo  que  yo  he  pedido  é  suplicado  á  Vuestra  Mages- 
tad por  muchas  peticiones  mandase  al  Marqués  del  Valle 
me  pagase  lo  que  me  debe  de  los  diezmos  del  dicho  año, 
siu  pleito,  pues  sobre  diezmos  no  se  debe  permitir  qoe 
aya  pleito,  é  Vuestra  Magestad  miando  quel  dicho  llfeff* 
qués  me  pagase  lo  que  debia  de  los  dichos  diezmos»  é  él, 
como  persona  poderosa,  por  me  fatigar  é  traer  en  pleito» 
apeló  del  dicho  mando,  é  por  Vuestra  Magestad  fué  man^ 
dado  que  se  llevase  al  acuerdo  con  cierta  bulla  que  pre* 
seotó,^  éhasta agora  ooseha  proveidoen  ello  cosa  alguna» 
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de  lo  qnal  yo  he  rescibído  é  recibo  mucho  daño  é  perjui- 
cío»  por  ser,  como  es,  lo  qnel  dicho  Marqués  me  debe  en 
mas  caaCídad  de  mil  é  quinientos  pesos  de  oro  de  minas, 
que  es  mas  de  la  tercia  parte  de  lo  que  yo  soy  obligado 
i  pagar  de  los  dichos  díennos,  y  estándose  como  me 
está  embarazado  lo  quel  dicho  Marqués  me  debe,  no  pue- 
do pagar  los  libramientos  que  en  mí  se  hacen;  por  tanto, 
é  Vuestra  Magestad  pido  é  suplico  mande  que  el  dicho 
Marqués  me  pague  lo  que  me  debe  de  los  dichos  diezmos, 
sin  pleito  ni  contienda,  pues  es  cosa  líquida  é  debida  á 
Diosa  á  Vuestra  Mage^tad,  é  para  ello  mandodar  su  pro- 
Tísion  Real,  ó  Vuestra  Magostad  mande  que  se  me  haga 
desqüento,  de  lo  que  yo  debo  de  los  dichos  diezmos,  de 
los  dichos  mil  é  quinientos  pesos  de  oro  de  mmas,  ó  de 
lo  que  justamente  paresciere  de  los  dichos  diezmos;  é 
para  ello  vuestro  Real  oficio  imploro,  é  pido  justicia.-*— 
Gerónimo  Frias. 

E  así  presentado,  los  dichos  señores  dixeron  que  se 
traiga  é  que  se  verá. 

E  después  de  lo  soso  dicho,  éA  man<»,  nueve  días  del 
mes  de  Henero  dé  mil  é  quinientos  é  treinta  édos  aüos, 
los  dichos  señores  Presidente  é  Oidores,  abiendo  visto 
este  proceso,  dixeron  que  los  diezmos  desta  Nueva  Bs- 
paña  é  sus  provincias  pertenescen  á  Su  Magestad,  é  por 
su  mandado  los  arriendan  é  benefician  é  cobran  sus  ofi- 
ciales; é  porque,  de  la  cantidad  para  que  se  le  pide  al  di- 
cho Marqués  de  los  diezmos  que  debe,  no  ha  lugar  ape- 
lación desta  Audiencia,  é  por  otras  cabsas  que  á  ello  les 
mueven,  que  mandaban  é  mandaron  lo  que  mandado  te- 
man,  é  que  dentro  de  nueve  dias.primeros  siguientes  el 
dicho  Marqués  dé  é  pague  lo  que  así  debe  de  los  dichos 
(!'ezmos;  é  quantoá  lo  demás,  mandaban  al  dicho  Mar- 
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qués  que  sacase  todo  lo  actaado,  é  con  el  primero  navio 
lo  envié  al  Consejo  Real  de  las  Indias  de  Su  Magestad, 
para  que  allí  visto,  se  haga  justicia;  é  no  pagando  dentro 
del  dicho  término  de  nueve  dias,  le  mandaban  ó  manda* 
ron  dar  mandamientos  executórios  por  lo  que  paresciere 
quel  dicho  Marqnés  debe  de  los  diezmos.  Lo  qual  los 
dichos  señores  mandaron  en  fez  de  Francisco  Desquivel, 
procurador  del  dicho  Marqués  del  Valle,  el  que  lo  pidió 
por  testimonio. 

Todo  lo  qual,  que  dicho  es,  yo  el  dicho  escribano 
fize  sacar  por  mandado  de  los  dichos  señores  Presidente 
é  Oidores,  en  treinta  é  un  dias  del  mes  de  Otubre  de  mil 
é  quinientos  é  treinta  é  dos  años.  E  yo  Gerónimo  López, 
escribano  de  Su  Magestad,  fui  presente,  é  por  ende  fiz 
aquí  mió  signo  en  testimonio  de  verdad. — (Hay  un  sig- 
no.)— Gerónimo  López. 


Carta  á  Su  Maqbstad  dbl  obispo  de  Santo  Domingo,  don 
Sebastian  Ramírez  de  Fuenleal,  presidente  dr  la 
Audiencia  de  México,  diciendo  habee  salido  de  allí  para 
España  los  oidores  Matibnzo  t  Dbloadillo,  quienes 
traían  la  dbscbipcion  de  la  Nueva  España,  y  tratando 

DE  varias  COSAS  pertenecientes  AL  GOBIERNO  T  RbAL  HA* 

cienda  DE  AQUEL  RBiNo.  (3  de  Novíembre  de  1532.)  (1) 


S.  C.  C.  M. — A  vieinley  nueve  de  Julio  salieron  del 
puerto  desta  Nueva  España  los  licenciados  Matienzo  y 
Delgaditio  y  el  veedor  Pero  Almindez,  y  con  ellos  envía- 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.^  Oaj.  2.'» 
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va  la   descripcioD  desla  tierra  y  sus  residencias;  y  á 
^ote  de  Setiembre  volvieron  con  mucho  peligro,  por- 
qne  el  navio  hacia  mucha  agua;  y  luego  se  ofreció  una 
caravela  para  la  isla  Española,  y  en  ella  escribió  el  Ab- 
diencia  una  carta  que  aora  se  envía  duplicada,  y  yo  ha- 
da relación  de  algunas  cosas  que  aora  se  escriben  por 
todos;  suplico  á  Vuestra  Magestad  mande  que  las  licen- 
cias para  que  los  indios  se  desfruten  por  los  que  están  fuera 
desta  tierra,  no  se  den  basta  que  esta  tierra  esté  asenta- 
da y  dada  en  ella  la  órdea  para  su  conservación,  y  man- 
de que  los  indios  de  los  absentes  se  pongan  en  corregi- 
mientOy  porque  son  muchos  y  porque  para  su  conserva- 
ción y  acrecentamiento  conviene,  y  para  qualquier  or- 
den qae  Vuestra  Magestad   mandare  dar  será  de  gran 
provecho. 

Los  Oidores  me  dixeron  quando  vine  cómo  abian  es- 
crito á  Vuestra  Magestad  que  convernia  enviar  muchos 
frailes  para  la  conversión  de  los  naturales;  yo  he  tenido 
mucho  cuidado  de  mirar  qué  orden  se  podría  dar  para 
que  sean  cristi  anos  y  bien  tratados,  porque  deslas  obras 
an  de  venir  á  conocer  y  amar  á  Vuestra  Magestad,  y  para 
ello  hize  una  memoria,  que  envió  á  Vuestra  Magestad,  la 
qual  comuniqué  con  los  religiosos  que  entienden  en  esto; 
y  á  los  de  la  Orden  de  San  Francisco,  que  son  lo  que  mas 
noticia  tienen,  les  pareció  bien  y  creo  que  an  de  tomar,  á 
lo  que  dicen,  alguna  parte  della;  si  á  Vuestra  Magestad 
pareciere  que  será  provechoso  lo  que  digo,  comuniqúese 
con  el  Eleto  y  con  los  seis  frailes  que  en  ella  digo,  los 
quales  Vuestra  Magestad  mandará  que  se  busquen  tales 
personas,  quales  para  esto  se  requieren;  y  si  al  Obispo  ó 
obispos  que  se  an  de  proveer  les  pareciere  que  lo  que  yo 
be  hecho  y  hago  se  debe  enmendar  y  guiar  por  otra  vía, 
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tráiganlo  á  su  cargo  desde  allá,  porque  ablandóse  coma- 
nicado  en  el  Consejo,  con  mas  obligación  lo  harán  y  guar- 
darán. 

En  esta  Ahdicnciase  an  acabado  los  pleitos  (]ue  abia^ 
por  la  orden  qnc  se  a  d»do  y  con  el  trabajo  que  se  á.  to- 
mado en  los  despachar,  y  los  mas  días  no  so  vcen  sino 
dos  Ó  tres  peticiones,  y  entiéndese  en  la  gobernación  y 
orden  y  sosiego  y  en  adornar  esta  cibdad  con  obras  pú- 
blicas. 

Por  la  letra  que  el  Abdiencia  á  Vuestra  Magestad  es- 
cribe, decimos  lo  que  de  la  provisión  de  los  corregimien- 
tos se  scntia  ol  año  pasado,  y  aora,  como  parece  que  á 
seido  y  es  provechosa  y  cada  día  se  vá  haciendo  mejor, 
no  se  debe  de  alterar  esta  provisión,  hasta  que  mas  noti- 
cia se  tenga:  y  el  aber  quitado  los  indios  y  a  vellos  toma- 
do para  Vuestra  Mageslad  fué  cosa  guiada  por  Dios,  y 
todrs  quantos  se  pudieron  tomar  es  loque  conviene  para 
la  conservación  y  seguridad  de  los  naturales,  y  aun  para 
que  aya  mas  españoles  que  pueblen  la  tierra,  porque  se  dá 
á  mas  españoles  de  comer  con  ellos;  aunque  los  naturales 
an  de  ser  los  (pie  an  do  poblar  y  asegurar,  conociendo 
como  lo  van  eni  endiendo  quanlo  bien  les  es  ser  de  Vues« 
tra  Majestad,  y  no  estar  encomendados  á  los  españoles, 
ni  subjetos  á  las  tiranías  y  muertes  que  entre  sí  tenían. 

Esta  tierra  se  vá  ordenando  y  los  españoles  mas  ar- 
raygando,  aunque  muchos  an  publicado  y  publican  que 
se  pierde  por  no  repartilles  los  indios  y  por  moderar  los 
tributos  á  los  que  están  dados,  y  por  no  dar  lugar  á  que 
hagan  á  su  voluntad  esclavos,  en  lo  qual  se  yerran  y  la 
codicia  los  ciega;  y  porque  cada  dia  se  tiene  mas  noticia 
della,  no  tengo  por  inconveniente  que  la  orden  qae  se  á 
do  dar  á  la  perpetuidad  se  difiera,  aunque  en  el  T)arecer 
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qoe envío  digo  otra  cosa;  poro  eslo  es  para  que  por  lo 
qae  allí  digo  no  se  acelere  la  provísíonv  y  lo  mismo  se 
debería  hacer  en  io  que  se  obiere  de  proveer,  porque 
cada  dia  se  saben  y  alcanzan  cosas  unevas  y  se  acertará 
mejor  en  lo  que  se  proveyere. 

En  la  letra  que  ei  Abdiencia  escribe  y  en  la  que  por 
la  vía  de  la  Española  escribí  á  Vuestra  Magestad  decía 
cómo  en  estas  partes  ay  muchas  maneras  de  subjetos,  por- 
qoe  unos  bi;^o  el  Marqués  dando  dos  y  tres  cabezeras  en 
00  repartimiento,  y  en  la  una  cabezera  cobra  el  español 
stt  tributo,  y  desta  manera  de  aubjeto  no  se  á  de  tener 
consideración,  porque  no  es  mas  de  para  el  tributo  del  es- 
pañol y  para  lo  que  toca  á  sus  intereses,  porque  los  indios 
80  quedaron  divididos  entre  sí,  ansí  en  sus  términos  co- 
mo en  sus  repartimientos:  ay  otra  manera  de  subjeto,  y 
decíase  en  tiempo  de  Mntizuma  calpiscazgo,  y  era  que  en 
ona  provínola  ponía  un  calpisque,  á  que  decimos  mayor- 
domo, para  que  cobrase  todos  los  tributos,  y  este  residía 
en  el  mas  principal  pueblo,  y  los  otros  traían  allí  sus  trí- 
faatog,  y  estos  no  son  safajetoe,  mas  de  en  esto»  al  pueblo 
qoe  lo  traían,  antes  eran  cabezeras  y  pueblos  por  sí  y  te- 
nían sus  señores  por  sí;  ay  otra  manera  de  subjetos,  y  es 
qoe  un  señor  tiene  el  pueblo  y  cabezera  donde  reside,  y 
tiene  su  casa  y  tiene  otros  pueblos  cpie  tienen  señores 
subjetos  á  este  señor  y  le  sirven  y  contribuyen,  pero  tie- 
nen 808  términos  distintos  del  pueblo  principal  del  señor, 
j  hacen  sus  repartimientos  por  sí  y  tienen  oficiales  por  sí, 
aunque  son  subjetos  al  señor  que  está  en  la  cabezera;  ay 
otra  manera  de  subjetos,  que  el  paeblo  principal  dó  está  el 
aeoor  tiene  pueblos  subjetos  á  sí,  y  son  en  términos  y  re- 
partimientos comunes,  y  este  pueblo  ó  cabezera  tiene  al- 
gosas cabezeras  que  tienen  así  mismo  pueblos  y  subjetos, 
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y  reparten  sas  tribatos  entre  sí,  y  €stas  cabeieías  con  los 
pueblos  que  cada  una  tiene  por  subjeto  reconocen  ai 
pueblo  principal  dó  el  señor  está  y  tiene  su  casa,  y  llá- 
mase aquella  la  cabezera^  y  las  otras  cabezeras  con  sos 
pueblos  dicense  subjetos;  ay  otra  manera  de  subjeto,  y 
es  que  aora  cinqüenta  años,  lo  mas  ó  menos,  fueron  algu- 
nos pueblos  subjetos  algún  señor  ó  cabezera,  y  despees 
los  mexicanos  los  ganaron  y  repartieron  entre  sí,  y  aora 
están  en  libertad,  quieren  algunos  decir  que  estos  son 
subjetos  porque  lo  fueron  antiguamente;  otra  manera  de 
subjetos  ay,  que  la  cabezera  tiene  algunos  barrios  6  es- 
tancias cerca  de  sí  ó  lexos,  y  como  están  derramadas  ó 
en  una  parte  mas  ayuntados  que  en  otra,  pero  están  ea 
un  término  y  los  repartimientos  son  comunes,  y  algunos 
los  hacen  por  sí  según  están  ayuntados,  y  tiene  un  se* 
ñor  y  unos  mandones,  y  estos  parece  que  se  pueden  de* 
cir  subjetos  6  lo  deben  ser,  porque  este  nombre  de  siib* 
jeto  los  españoles  lo  an  puesto,  y  algunos  llaman  á  estos 
subjetos  estancias,  y  aun  para  disminuir  loque  tienen  y 
dar  á  entender  que  es  poco,  llaman  al  pueblo  ó  pueblos 
que  tienen  en  repartimiento  estancias,  aunque  son  cabete* 
ras;  esto  es  lo  que  basta  aora  yo  he  sabido. 

En  lo  que  toca  al  contribuir  y  quién  contribuye,  y  de 
qué  y  quién  son  exentos,  lo  que  al  presente  se  sabe 
esy  que  entre  ellos  ay  el  señor,  á  quien  dicen  tacatecle  6 
tetoan,  y  á  Mutizuma  le  llama  van  tacatecli  tetuan  ia» 
tlacal,  y  ansí  llaman  á  Vuestra  Magostad,  y  quiere  decir 
el  gran  señor  j^  sabio;  est(3  tiene  uno,  á  que  dicimos  los 
españoles  gobernador,  y  ellos  le  llaman  tacuxcnlcalteclí^ 
el  qoal  gobierna  el  señorío  y  refiere  al  señor  lo  que  haoe 
y  ias:  quedas,  y  lo  que  provee  y  entiende  en  el  repartir 
(jte^los  tributos,  ytpánda!oscogery  pagar;  ay  otros,  que 
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SOQ  como  justicia,  que  castigan  con  el  parecer  del  gober- 
Dador,  y  otro  que  se  dice  capitán  general»  que  le  llaman 
lacatecal,  y  á  este  en  las  cosas  de  la  guerra  acuden»  y 
tiene  personas  como  quadrilleros  á  quien  los  barrios  an 
de  acudir;  tienen  otro,  que  entiende  en  todas  las  obras 
que  se  an  de  hacer  y  en  mandar  á  la  gente  que  an  de 
entender  en  ellas;  y  otro,  que  es  como  alguacil  mayor»  y 
¿  este  dicen  guanmuchil;  tienen  así  mismo  dos  juezes  del 
mercado,  á  que  dicen  ellos  .tiánguez»  los  quales  oyen  to- 
das las  contiendas  que  ay  entre  los  que  vienen  á  vender 
ó  comprar  en  el  tiánguez,  y  en  recoger  el  derecho  y  tri* 
buto  que  dan  los  que  vienen  á  vender;  y  así  mismo  enlre 
ellos  uno,  á  que  decimos  nosotros  principales,  que  son 
dos  en  cada  barrio,  á  que  aora  decimos  parroquia»  los 
quales  juntan  su  s  parroquias  ó  barrios  para  repartir  el 
tributo  ó  para  cumplir  lo  que  les  mandaren  el  goberna« 
dor  ó  oficiales  que  4engo  dicho;  estos  son  los  mas  prío^ 
cipales,  y  cada  uno  tiene  quien  le  sirva,  y  todos  estos  son 
libres  de  pecho  y  tributo,  aunque  por  razón  de  las  tierras 
que  tienen  les  reparten  en  algunas  partes  lo  que  leseaba; 
y  otros,  á  quien  estos  mandan  y  tienen  cuidado  de  los 
servir»  á  los  quales  llaman  los  españoles  mandones;  y 
otros,  que  dicen  viejos,  á  quien  les  dan  cargo  de  algunas 
cosas  particulares. 

Son  así  mismo  libres  de  contribuir  y  pechar  en  algu? 
oas  partes  los  pintores»  que  dicen  tlaculoca^  porque  como 
sean  escribanos  de  todo  la  que.  a  pasado  y  de  lo  que 
pasa,  y  por  lo  qué  pintan  dan  á  entender  todo  lo  que  pii 
den»  son  exentos;  así  mismo  los  cantores  y  tariedores  son 
exentos,  porquceolre  ellossoq  estimado^,,  porquecompo* 
nen  y  cantan  toido  lo  pasado  y  loqué  pasa  y  lo  qué  creen» 
y  por.  estas  dos.  maneras  de  p\nlar  y  cantar  saben -sus  hisr 
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lorias  y  todo  lo  de  su  creencia,  y  estos  oficiales  son  sá-* 
bios  eo  esto  y  muy  tenidos,  y  por  esto  libres  de  todo  pe- 
cho y  tributo. 

Eran  asi  mismo  libres  los  hombres  que  abian  hecho 
alguna  cosa  señalada«en  la  guerra,  los  quales  eran  hon- 
rados con  señales  que  les  daban  de  que  otro  no  podía 
mas,  y  estos  no  se  podian  cargar,  antes  eran  exentos  de 
servicios  personales  y  reales. 

Son  así  mismo  libres  de  contribuir  pobres  y  otros,  á 
quien  estos  señores  oficiales  que  arriba  dicho  tengo 
eximían. 

Son  asi  mismo  libres  de  pecho  todos  los  mancebos  y 
ios  mandones  que  los  rigen,  los  quales,  complidos  diei 
ó  doce  años,  no  duermen  ni  están  con  sus  padres,  antes 
tienen  casas  diputadas  para  que  estén  y  duerman  los  ta- 
les, á  que  dicen  ispuchiles,  y  estos,  en  las  obras  y  tribu- 
tos personales  contribuyen  y  entienden  en  lo  que  se  & 
de  iiacer,  y  no  dan  otro  provecho. 

«Los  que  son  pecheros,  así  en  contribuciones  perso- 
nales como  reales,  se  llaman  maceguales,  y  estos  eran  y 
son  tan  subditos,  que  aunque  los  mataran  ó  vendieran,  no 
habla  van,  y  á  los  que  destos  el  señor  decia  que  era  es-» 
clavo  aquel  lo  era. 

La  mas  ordinaria  contribución  que  tienen  es  dar  cada 
casado  una  pierna  de  manta  de  algodón  de  ochenta  en 
ochenta  dias  en  algunas  partes,  que  quatro  piernas  ha- 
cen una  manta,  la  qual,  si  es  de  Cuernavaca,  porque  son 
las  mejores  de  la  tierra,  vale  quatro  reales;  así  que4»d9 
aik>  dá  nna  manta  el  pechero,  porque  son  quatro  tii* 
bofos  en  un  año,  de  ochenta  en  ochenta  dias»  allende 
del  servicio  y  pecho  personal;  y  esle  contribuir  y  pechar 
van  entendiendo  tan  bien,  que  espero  que  en  ^mo  y 
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breve  tiempo  pecbaráa  en  oro  y  plata  lo  que  dan. 
Para  aber  este  tribato  y  la  comida  y  8u  vestir,  tie- 
nea  machos  por  costumbre  que  sus  mugeres  vengan  al 
tiaogiiez  ó  mercado  á  vender»  y  de  lo  que  ella  ó  él  allí 
tratao  ganan;  otros  traen  agua,  leña,  carbón,  y  sirven  y 
nercadeao»  y  algunos  tienen  tierras  y  las  labran,  y  otros 
tienen  frutales,  y  otros  sacan  cáñamo  de  unos  que  dicen 
magüéis,  los  quales  crian;  ay  carpinteros  y  canteros,  y 
tienen  otros  oficios,  y  para  vivir  tienen  muchos  aprove- 
chamientos. 

Eo  los  mas  pueblos  ay  pocos  que  tengan  tierras  pro- 
(Ras,  porque,  si  no  son  señores  ó  los  que  dellos  descien- 
den, ningún  macegual  ó  pechero  posee  tierras,  y  si  algu- 
nos las  tienen,  son  pocos;  antes  son  comunes  y  por  de 
común  las  labran  y  dellas  mantenian  á  los  principales  que 
gobernavan,  y  compraban  las  ofrendas  y  gastos  de  sus 
templos,  y  cumplían  sus  fiestas,  y  aora  deltas  se  paga  á 
Vuestra  Magestad  ó  al  español  el  tributo;  y  el  señor  tie- 
ne en  algunas  partes  tierras  anexas  al  señorío,  y  aquellas 
le  labran  los  maceguales,  y  son  suyas,  como  señor,  y  las 
i  el  que  en  el  señorío  sucede;  y  así  mismo  los  otros  seño- 
res y  principales  tienen  sus  tierras  de  patrimonio,  que 
les  labran;  pero  muy  pocos  maceguales  tienen  tierras, 
aunque  en  algunos  pueblos  los  tales  pecheros  ó  mace- 
guales  las  tienen,  y  estos  tienen  sus  casillas  junto  á  ellas, 
f  de  lo  que  siembran  se  mantienen  y  pechan,  y  otros  ar- 
riendan tierras,  y  pagan  renta,  y  tienen  sus  casillas  de 
adobes,  hechas  junto  á  las  tales  tierras  arrendadas,  en 
que  viven. 

Mutizuma  tenia  en  los  roas  lugares  desta  provincia, 
especialmente  en  losqneganava  por  guerra,  caballerías 

de  tierras,  las  quales  daba  á  los  que  so  decían  valientes 
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hombres  de  México,  que  eran  las  personas  que  abiaD  he- 
cho cosas  señaladas  en  las  guerras,  para  que  de  aquellas 
tierras  tubiese  tributos  para  se  sustentar,  y  por  estar  esta 
cíbdad  en  esta  laguna  y  muy  poblada,  y  tener  muy  po- 
oas  tierras,  era  forzado  que  los  pobladores  tuviesen  las 
tales  tierras  de  do  se  pudiesen  mantener;  después  que  los 
españoles  vinieron,  ánse  vuelto  aquellas  tierras  á  los  pue- 
blos á  quien  Mutizuma  las  tenia  tomadas,  y  estas  tierras 
acostumbran  sembrar  los  tales  pueblos,  para  pagar  el  tri- 
buto que  se  les  reparte  como  tengo  dicho. 

Y  lo  que  hacia  Mutizuma  haciao  los  señores  de  Taz- 
cuco  y  Tacuba,  porque  eran  dos  cabezeras  y  grandes  se* 
ñores  en  esta  tierra,  y  entre  ellos  y  Mutizuma  se  repartía 
lo  que  conquistaban,  aunque  los  señores  desta  cibdad 
eran  mas  principales  y  mas  poderosos  y  siempre  llevaron 
mas  parte. 

Por  se  aber  descubierto  muchas  minas  de  oro  y  pla- 
ta y  todas  ricas,  y  valer  los  esclavos  á  quarenta  pesos,  aa 
procurado  los  españoles,  por  todas  las  vías  que  an  podido, 
de  aber  esclavos,  y  el  Abdiencia  á  proveido  lo  que  á  con  • 
venido,  como  á  Vuestra  Magestad  se  escribe;  si  lugar  se 
diese  á  que  esclavos  sehiciesen,  ó  loshechosse  buscasen, 
según  fueron  muchos,  seria  gran  daño  desta  tierra,  y 
puerta  para  que  se  despoblase,  como  se  despoblara,  si  da- 
rara  el  contratar  de  los  esclavos  'con  los  indios;  mande 
Vuestra  Magestad  que  se  tenga  consideración  á  que  los 
naturales  an  de  ser  los  que  la  an  de  poblar  y  los  que  an 
de  sustentar  la  tierra  y  dar  los  provechos  della,  porque 
abiendo  indios,  no  an  de  faltar  españoles,  y  con  loa  que 
al  presente  ay  está  segura  la  tierra,  y  habiendo  muchos, 
téngolos  por  estorvo  para  la  conversión  y  dotrina  destos, 
y  hasta  que  mas  tengan  entendido  lo  que  á  su  salvación 
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mriene  y  la  órdeo  que  an  de  teQúr  para  su  vivir,  no  tea- 
I  por  mal  que  oo  aya  muchos  españoles,  quanto  mas, 
»D0  es  tierra  do  faltaráo,  y  cada  día  se  vieoea  los  que 
i^bían  ido,  y  está  suficientemente  poblada. 
•  Ed  este  año  se  an  descubierto  muchas  minas  de  plata 
ricas,  como  tengo  dicho,  y  cada  día  se  van  descubrien* 
»  mas,  y  por  no  habei'  maestros  para  la  acendrar,  se 
íBFde  mucho,  y  así  mismo  ay  alumbre  y  muchas  drogas, 
«la  semana  me  an  traído  algunas  y  entre  ellas  alquiti- 
I,  que  es  cosa  que  se  gasta  mucho  y  ay  mucha  cantidad 
cógese  con  poco  trabajo;  si  para  descubrir  y  beneficiar 
cosas  quisiesen  venir  algunos  con  sus  mujeres,  po- 

Vnestra  Magestad  mandailes  dar  á  cada  uno  un  cor- 
qgifflieoto  de  á  decientes  ó  de  trecientos  pesos  cada 
io,  por  quatro  ó  cinco  años,  y  en  este  tiempo  descubri- 
iaa  los  provechos  de  la  tierra  y  ellos  se  arraigarían;  y 
térseles  y  an  los  corregimientos  en  partes  apropósito  de 
o  que  obieren  de  entender;  y  estos  hombres  provecho- 
sos mande  Vuestra  Magestad  buscar  y  gratificar,  y  de 
otros  no  se  haga  cuanta,  porque  antes  sobrarán  que  fal- 
tarán en  esta  tierra;  y  sino  fueren  casados  los  que  an  de 
vnír,  no  se  les  haga  merced  alguna,  porque  solteros  son 
de  poco  provecho,  y  desordenan  y  escandalizan  la  tier- 
la,  y  son  pocos  los  que  asientan  y  se  dan  al  trabajo. 

Toda  la  tierra  está  pacífica  de  los  indios,  y  no  se  sabe 
que,  desde  la  gobernación  de  Ñuño  de  Guzman  hasta  la 
de  Aivarado,  esté  indio  levantado,  ni  que  no  sirvan  á  la 
dará;  sienten  el  buen  tratamiento  y  van  entendiendo  que 
Taefttra  Magestad  manda  que  aean  bien  tratados  y  no 
agraviados,  y  que  den  de  tributo  lo  que  buenamente  pu- 
dieren, y  saben  venirse  á  quexar  de  qualquier  corregi- 
dor ó  español  que  les  haga  agravio,  y  no  á  diez  dias  que 
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los  hijos  del  cazooci  á  se  quejar  de  los  españoles  de  aque- 
lla proviacía,  y  hicieron  una  plática  larga  y  biea  ordena- 
da,  y  tan  cuerdameote  dicha  y  de  ud  buenas  cosas,  qae 
holgara  avella  eoteodido  á  ellos  como  la  declaró  la  leo- 
gua,  para  eoviallaá  Vuestra  Magestad,  porque  delta  se 
cooociera  el  eoteadimieato  y  otras  buenas  parles  que  tie- 
nen, para  esperar  quean  de  ser  buenos  cristianos  y  muy 
fíeles  y  tan  provechosos  subditos,  como  quaatos  Vuestra 
Magestad  tiene. 

En  el  arca  de  las  tres  llaves  ay  á  la  coatina  cinqUeota 
mil  pesos  y  mas,  y  por  los  pocos  navios  que  vienen  y 
los  menos  que  vuelven  no  se  envían;  mande  Vuestra  Mi- 
gestad  dar  orden  cómo  se  lleven,  porque  acá  parece  que 
Vuestra  Magestad  debria  mandar  tener  un  navio  que  cada 
año  hiciese  un  viaje  y  fuese  en  buen  tiempo  y  con  él  se 
enviase  todo  loqueobiese;  y  no  será  costa  teaelloa,  por- 
que de  los  fletes  se  sustentará  y  andará  armado  de  gente 
y  de  lo  necesario  y  se  ganarán  dineros  con  él. 

A  Vuestra  Magestad  escribo  algunas  cosas  que  no 
se  dicen  en  la  caria  que  el  Ahdiencia  envia,  y  es  porque 
en  ella  se  escribe  á  Vuestra  Magestad  lo  que  lodos  vemos 
y  sabemos,  y  quando  algo  se  sabe  por  alguno,  no  por 
lodos,  aquel  lo  escribe  y  escribirá;  y  porque  algunas  co- 
sas escribo  que  no  se  dan  á  saber  por  Abdiencía  ni  eu 
particular,  y  otras  cosas  á  y  que  son  á  mide  escribir  y  no 
á  oidores,  según  mi  parecer;  si  Vuestra  Magostad  Tuere 
mas  servida  que  yo  escriba  por  Abdiencía  lo  que  se  alcan- 
zare por  todos,  será  merced  para  mi  que  se  me  mande* 
porque  no  querría  herrar  ni  escrebir  lo  que  do  4  de 
aprovechar  ni  tener  crédito. 

Por  lo  mucho  que  se  lardan  los  despachos  que  deaas 


DK.  Atcnnro  di  indias.  261 

vienen,  y  porqae  en  esta  tierra  no  me  vá  bien  de 
9  y  porque  ya  podrá  qnalqoíer  presidente  continuar 
k  orden  qaese  á  dado,  y  por  la  edad  qae  tengo,  y  porque 
d  presente  no  abia  de  ser  eclesiástico  el  presidente  ni 
Mnvmie  que  lo  sea;  suplico  á  Vnestr»  Magostad  en  todas 
las  cartas  que  escribo  me  mande  dar  licencia  para  ir  á 
besar  las  manos  de  Vuestra  Magostad,  6  me  mande  estar 
d  tiempo  que  fuere  servida:  cuya  vida  Nuestro  Señor 
acreciente  y  sus  reynos  prospere  largos  tiempos.  De  Mé- 
xico, tres  de  Noviembre  de  mil  quinientos  treinta  y  dos 
anos. — C.  C.  Magestad. — ^Humilde  servidor  que  las  rea- 
les manos  de  Vuestra  Magestad  besa. — Episcopus  Saticti 
Dominici . 

En  la  cubierta  dice  asi:  (cA  la  Cesárea  Cathólica  Ma- 
gestad, la  Emperatriz  y  Reyna^Nuestra  Señora.» 

(Los  varios  nombres  indios,  ya  escritos  con  mas  cla- 
ridad, vienen  á  confirmar  los  que  en  otro  documento  ha- 
biaiBOS  escrito  ó  dibujado,  según  aparecía  en  el  original, 
00 quedando  así  duda  alguna  en  lo  que  espresaba). 


CiBTA  k  Su  Maobstad,  db  Fbancisco  Vázquez  Corona- 
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S.  C.  C.  Magostad.— A  veynte  de  Abrill  deste  año 
escriví  á  Vuestra  Magestad  desta  provincia  de  TigUex,  en 
respuesta  de  una  letra  de  Vuestra  Magestad,  hecha  en 
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Madrid  á  honcQ  de  Junio  del  año  pasado,  y  le  di  p&rtíca^-q 
lar  cuenta  y  razón  desla  jornada  quel  Vísorrey  de  lA:-: 
Nueva  España  me  mandó  hazer  en  nombre  de  Yaestn-.f 
Magestad  á  esta  tierra  que  descubrió  fray  Marcos  deNixa,' ; 
probincial  de  la  Hórden  del  Señor  San  Francisco,  y  de  la ., 
que  es  toda  ella  y  de  la  calidad  de  la  gente,  como  Vttea* : 
tra  Magestad  lo  abrá  mandado  ver  por  mis  cartas;  y  qae- 
entendíendo  en  la  conquista  y  pacificación  de  los  natura^  i 
les  desta  provincia,  ciertos  indios,  naturales  de  otraa  pro* 
vincias  adelante  de  estas,  me  abian  dado  relación  qae  eif . 
su  tierra  abia  muy  mayores  pueblos  y  casas  mejores  que 
las  de  los  naturales  de  esta  tierra,  y  que  abia  señores  qae  ' 
los  mandavan,  y  que  se  sirvian  en  basijas  de  oro,  y  otras 
cosas  de  mucha  grandeza;  y  aunque,  como  á  Vuestra  Ma- 
gestad escri  vi,  por  ser  relación  de  indios  y  mas  por  señas, 
DO  les  di  crédito  hasta  que  por  los  ojos  lo  viese,  pare- 
ciéndome  la  relación  muy  grande  y  que  importaba  al 
servicio  de  Vuestra  Magestad  que  se  viese,  me  delenoi* ! 
né  con  la  gente  que  aquí  tengo  de  ir  á  ber;  y  partí  da.: 
esta  provincia  á  veynte  y  tres  del  mes  de  Abrí II  pasado, 
por  donde  los  indios  me  quisieran  guiar,  y  á  los  nuebe 
diasque  caminé  llegué  á  unos  llanos,  tan  grandes,  que  por 
donde  yo  anduve  no  les  hallé  cabo,,  aunque  caminé  por 
ellos  mas  de  trescientas  leguas;  y  en  ellos  hallé  tanta  can** 
tidad  de  vacas,  de  las  que  á  Vuestra  Magestad  escriví  qae 
havía  en  esta  tierra ,  que  numerallas  es  imposible,  por- 
que  ningún  dia  caminé  por  los  llanos,  hasta  que  volví  don- 
de las  alié,  que  las  perdiese.  Y  á  los  diez  y  siete  dias  de 
camino  topé  una  ranchería  de  indios  que  andan  con  es* 
tas  vacas,  que  les  llaman  querecbos,  los  quales  no  siem- 
bran, y  comen  la  carne  cruda  y  beben  la  sangre  de  las 
vacas  que  matan;  estos  adoban  los  cueros  de  las  vacas 
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de  qoe  en  esla  tierra  se  viste  toda  la  gente  dalla;  tieDen 
pavelloDes  de  cueros  de  vacas,  adobados  y  eDsevados, 
muy  bien  hechos»  donde  se  meten,  y  andan  tras  las  vacas 
mudándose  con  ellos;  tienen  perros  que  cargan  en  que 
llevan  sos  tiendas,  y  palos  y  menudencias;  es  la  gente 
mn  bien  dispuesta  que  yo  he  bisto  en  Indias;  estos  no 
me  supieron  dar  razón  de  la  tierra  á  donde  me  llevaban 
k»  guias»  y  por  donde  me  quisieron  guiar  caminé  otros 
dnoo  dias^  hasta  llegar  á  unos  llanos»  tan  sin  sena,  como 
ú  esloviéramos engolfados  en  la  mar;  donde  desatinaron» 
porqoe.en  todos  ellos  no  hay  una  piedra,  ni  cuesta»  ni 
árbol»  ni  mata»  ni  cosa  que  lo  parezca;  hay  muchas  y 
moy  hermosas  dehesas  de  buenas  yerbas,  y  estando  per- 
didos en  estos  llanos»  ciertos  hombres  de  caballos  que 
salieron  á  caza  de  vacas  toparon  u  nos  indios  que  también 
andaban  á  caza»  los  quales  son  enemigos  de  los  que  topé 
eo  la  ranchería  pasada,  y  otra  nación  de  gente  que  se  lla- 
man los  teyas»  todos  labrados  los  cuerpos  y  rostros»  gen- 
te asi  mismo  crecida»  de  muy  buena  disposición;  también 
C30ien  estos  la  carne  cruda  como  los  querechos,  biven 
y  andan  por  la  misma  manera  quellos  con  las  vacas;  destos 
tnve  relación  de  la  tierra  donde  me  llevaban  los  guías» 
que  era  no  como  me  abian  dicho,  porque  estos  me  bizie- 
roa  eo  ella  la  casa  de  paja  y  de  cueros  y  no  de  piedra 
y  de  altos  como  me  las  hazian  los  guias  que  llevava»  y 
en  ellas  poca  comida  de  maíz»  y  con  esta  nueba  recibí 
trtapena»  por  verme  en  aquellos  llanos  sin  cabo»  donde 
tuve  arta  necesidad  de  agua  y  arto  la  bevi  tan  mala»  que 
tenia  mas  parte  de  cieno  que  de  agua.  Allí  me  confesaron 
los  guias  que  en  sola  la  grandeza  de  las  casas  no  me  abian 
dícbo  verdad»  porque  heran  de  paja»  que  en  la  mucbe- 
dqmbre  de  gente  y  otras  cosas  de  policía  la  decian;  y  los 
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tey as  esta vaa  contra  esto »  y  por  esta  división  qae  abía  - 
entre  los  unos  indios  y  los  otros,  y  también  porque  ya ; 
abia  algunos  días  que  mucha  de  la  gente  que  conmigo : 
llebaba  no  comían  sino  sola  carne,  porque  se  nos  acabó 
el  maiz  que  de  esta  provincia  sacamos,  y  porque  desde: 
donde  topó  estos  teyas  hasta  la  tierra  donde  me  lleva* ' 
van  los  guias,  me  hacian  mas  de  quarenta  días  de  cami- 
no, aunque  se  me  representó  el  trabajo  y  peligro  que  ea 
la  jornada  abría  por  la  falta  de  agua  y  maíz,  me  pareció, 
por  ver  si  abia  en  que  serbir  á  Vuestra  Magestad,  paaar 
adelante  con  solos  treinta  de  caballo,  hasta  llegar  á  ver  la 
tierra  para  hacer  verdadera  relación  á  Vuestra  Magestad 
de  lo  que  en  ella  viese;  y  enbié  toda  la  demás  gente  que . 
conmigo  llevava  á  esta  provincia,  y 'por  caudillo  á  dott 
Tristan  de  Arellano,  porque,  sigun  la  falta  hubo  de  aguas» 
de  mas  queabian  de  matar  toros  y  vacas  con  que  se  sos-^ 
tentar^  que  no  tenia  otra  comida^  hera  imposible  dexar 
de  perecer  mucha  gente,  si  todos  pasaran  adelante;  y  coa 
solos  los  treinta  de  caballo  que  tomé  para  mi  compañía 
caminé  quarenta  y  dos  días  después  que  dexé  la  gente, 
sustentándonos  en  todos  ellos  de  sola  carne  que  matába- 
mos de  toros  y  vacas,  á  costa  de  algunos  caballos  que  dos 
mataban,  porque  son,  como  he  escrito  á  Vuestra  Ma- 
gestad^ muy  bravos  y  ñeros  animales,  y  pasando  machos 
días  sin  agua  y  guisando  la  comida  con  freza  de  vaca, 
porque  no  ay  ningún  género  de  leña  en  todos  estos  lla- 
nos, fuera  de  los  arroyos  y  ríos,  que  ay  bien  pocos;  plugo 
á  Nuestro  Señor  que,  al  cabo  de  aber  caminado  por  aqae>» 
líos  desiertos  setenta  y  siete  días,  llegué  á  la  provincia 
que  llaman  Quivira,  donde  me  Uevavan  los  guias,  y  me 
abian  señalado  casas  de  piedra  y  de  muchos  altos,  y  do 
solo  no  las  ay  de  piedra,  sino  de  paja,  pero  la  gente  de- 
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fl»  68  tan  bárbara  oomo  toda  la  quo  he  visto  y  pasado 
baala  aqni»  qae  no  tienen  mantas  ni  algodón  de  qae  las 
hacer,  sino  eneros  que  adovan  de  las  vacas  que  matan, 
ponfne  están  poblados  entreltas,  en  un  rio  bien  grande; 
comea  la  carne  cruda  como  losquerechos  y  teyas,  son  ene- 
ngos  unos  de  otros,  pero  toda  es  gente  de  una  manera, 
y  60108  de  Quivira  hacen  á  los  otros  bentajas  en  las  ca- . 
saa  que  tienen  y  en  sembrar  maix  en  esta  provincia,  de 
donde  son  naturales  los^  guias  que  me  llevaron;  me  recí* 
bieron  de  pai,  y  aunque  qoando  partí  para  ella  me  dixe* 
roo  qve  en  dos  meses  no  la  acabaría  de  ver  toda,  no  ay 
ca  ella  y  en  todo  lo  demás  que  yo  vi  y  supe  mas  de  vein- 
te y  cinco  pueblos  de  casas  de  paja,  los  quales  dieron  la 
oUdiencia  á  Vuestra  Magestad  y  se  pusieron  debaxo  de 
86  Beai  señorío;  la  gente  dellos  es  crecida  y  algunos  in- 
dios hi<e  medir,  y  halló  que  tenían  diez  palmos  de  estatu- 
ra; las  mujeres  son  de  buena  dispusicion,  tienen  los  ros*- 
tros  mas  á  manera  de  moriscas  que  de  indias;  allí  me 
dieron  los  naturales  un  pedaio  de  cobre  que  un  indio 
principal  traya  colgado  del  curilo;  embiolo  al  Visorey  de 
It  Naeva  España,  porque  no  he  visto  en  estas  partes  otro 
oetal  sino  aqoel,  y  ciertos  cascabeles  de  cobre  que  le 
enbio,  y  nn  poquito  de  metal  qoe  parecía  oro,  que  no  he 
ttbido  de  donde  sale,  mas  de  que  creo  que  los  indios 
qoe  me  lo  dieron  le  hubieron  de  los  que  yo  aquí  traigo 
deservicio,  porque  de  otra  parte  yo  no  le  puedo  hallar 
d  naacimiento,  ni  de  donde  sea;  la  diversidad  de  len* 
goas  que  ay  en  esta  tierra  y  aver  tenido  falta  de  quien 
los  entienda,  porque  en  cada  pueblo  hablan  la  suya, 
M  &  hecho  daño,  porque  me  á  sido  forxado  enbíar  ca- 
pitanes y  gentes  por  machas  partes,  [para  saber  sí  en 
eflla  tierra  abría  donde  Vuestra  Magestad  pudiese  ser 
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serbido,  y  aunque  coa  toda  ditigeocia  se  á  buscado,  no 
se á  hallado  ni  tenido  relación  de  ningún  poblado,  si  no. 
es  destas  provincias,  que  es  harto  poca  cosa;  la  proviiir 
cía  de  Quivira  está  de  México  novecientas  y  cincneota., 
leguas;  por  donde  yo  vine  está  en  quarenta  grados, « 
La  tierra  en  sí  es  la  mas  aparejada  que  se  k  bisto  para 
darso  en  ella  todas  las  cosas  de  Espa&a,  porque  demás 
de  ser  en  sí  gruesa  y  negra  y  tener  muy  buenas  gaQa3  de 
arroyos  y  fuentes  y  ríos,  hallé  ciruelas  cómo  las-de  Eipa* 
ña  y  nueces  y  bubas  dulces  y  muy  buenas  y  morafr;  á  los: 
naturales  de  aquella  provincia  y  á  los  demás  que  ha  U>« 
pedo,  por  dó  pasé,  he  hecho  todo  el  buen  tratamiento  po» 
sible,  conforme  á  lo  que  Vuestra  Magestad  tiene  manda-^* 
do,  y  en  ninguna  cosa  en  recibido  agravio  de  mí  ni  de 
los  que  an  andado  en  mi  compañía;  en  esta  provixicia  de 
Quivira  me  detube  veynte  y  cinco  dias,  asi. por  ver  y  pa* 
sear  la  tierra,  como  poraver  relación  si  adelante  abia  al- 
guna cosa  en  qué  pudiere  servir  á  Vuestra  Magostad^, 
porque  los  guías  que  llevava  me  avian  dado  noticia  d^ 
otras  provincias  adelante  de  ella;  y  la  que  pude  ayer  ea 
que  no  abia  oro  ni  otro  metal  en  toda  aquella  tierra,  y  laa 
deroas  de  que  me  dieron  relación  no  son  sino  puebloa 
pequeños,  y  en  muchos  deilos  no  siembran  ni  tienen  ca- 
sas, sino  de  cueros  y  canas,  y  andan  mudándose  con,  las 
vacas;  por  manera,  que  la  relación  que.  me  dieron  fué  falr 
sa  porque  me  móbiese  á  ir  allá  con  toda  la  gente,  creyeo* 
do  que,  por  ser  el  caminode  tantos  desiertos  y  despoblados 
y  falto  de  aguas,  nos  metieran  en  parte  donde  naeatros 
caballos  y  nosotros  muriéramos  de  hambre,  y  así  lo  con- 
fesaron los  guías,  y  que  por  consejo,  y  mandamiento  de 
los  aatui>ale6  de  estas  provincias  le  avian  hecho;  y  con 
esto,  después  de  ayer  visto  la  tierra  de  Quivira,  y  ávida 
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lareiaGioQ  qué  arriba  digo  de  lo  dé  adelante^  volví  ¿  es- 
tas provinciaa  á  poner  recaudó  en  la  gente  que  enbié  á 
ella  y  á  baxer  relacioa  á  Vuestra  Mageslad  de  lo  qae  es 
aquella  tierra,  porque  en  biéndola  escriví  á  Vuestra  Ma- 
geslad  que  se  la  baria:  yo  he  hecho  todo  lo  á  mí  posible 
por  servir  á  Vuestra  Magestad  y  descubrir  tierra  donde 
Dios  Naestró  Señor  fuese  servido  j  ampliado  el  Real  pa- 
trimonio^ dé  Vuestra  Magestad,  como  su  leal  criado  yba- 
salfo;  porqué  desdé  que  llegué  á  la  provincia  de  Cíbola  á 
donde  el  Visoréy  de  la  Nueva  España  me  ynvió  en  nom- 
bre de  Vuestra  Magestad,  visto  que  no  abia  ninguna  cosa 
de  las  que  fray  Marcos  dijo,  he  procurado  descubrir  esta 
tierra  duzientas  leguas  y  mas  á  la  redonda  diQ  Cíbola,  y  lo 
mejor  que  he  bailado  és  este  río  de  Tigüez,  en  que  estoy, 
y  las  poblaciones  del,  que  no  son  para  poderlas  poblar,  por- 
que, demás  de  estar  qualrocion^s  leguas  de  la  mar  del 
Norte,  y  de  la  del  Sur  mas  de  duzientas,  donde  no  puede 
aber  nioguna  manera  de  trato,  la  tierra  es  tan  fría  como 
¿Vuestra  Magestad  tengo  escrito,  que  parece  imposible 
poderse  pasar  el  ynvierno  en  éTla,  porque  no  ay  lena,  ni 
ropa  con  que  se  puedan  abrigar  los  hombres,  sino  cueros 
de  que  se  visten  los  naturales  y  algunas  mantas  de  al- 
godón en  poca  cantidad:  yo  envío  al  Visorey  de  la  Nueva 
España  relación  de  todo  lo  que  he  visto  en  las  tierras  que 
he  andado,  y  pprque  Don  Garcí  López  de  Cárdenas  vá  á 
besar  las  manos-á  Vuestra  Magestad,  el  cual  en  esta  jorna- 
da atrabajado  mucho  y  servido  muy  bien  á  Vuestra  Ma- 
gestad y  dará  razón  á  Vuestra  Magestad  de  todo  lo  de 
acá  como  hombre  que  lo  avisto,  á  él  me  remito;  y  guarde 
Nuestro  Señor  la  S.  G.  G..  persona  de  Vuestra  Magostad, 
coa  acrecentamiento  de  mayores  reynos  y  señoríos,  co- 
mo sus  leales  criados  y  vasalloa  deseamos^  Desla  pro- 
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víncia  de  Tigüez,  90  de  Otubre  de  1541  afios.--^Hainil 
criado  y  vasallo  de  Vuestra  Magestad^que  sus  Reales  piós 
y  manos  besa. — Francisco  Vázquez  de  Coronado. 


Carta  dsl  Obispo  db  GKtatbm ala  i  Su  Maobstad,  bn  qxtb 

8B  RBFIBRB  JL  LO  QUB  DB  MBXICO  BSOBIEtRÁN  80BRB  LA  HUBB- 
TB  BBL  ADBLANTADO  AlVARAQO,  T  HABLA  DB  LA  OOBBRNA- 
CIOM  QUB  SB  LB  ENCOMBNDÓ  T  DB  LOS  CABGOS  DB  BU  MITBA. 

*  (20  de  Febrero  de  1542.)  (1) 


S.  C.  C.  Magostad. — ^Lo  sucedido  por  la  voluntad  de 
Dios  en  esta  cibdad  no  se  ha  podido  hazer  saber  á  Vuestra 
Magestad  tan  en  breve»  por  ioibíar  entera  relación  de  todo. 
La  muerte  del  adelantado  Alvarado,  que  esté  en  gloria,  de 
México  imbiaron  relación  cómo  fué  la  desventura  y  muer- 
tes aquí  sucedidas;  por  esa  relación  lo  verá  Vuestra  Ma- 
gestad y  por  todo  sea  Dios  loado.  En  lo  demás  que  ataSe 
á  la  gobernación,  por  esos  testimonios  se  sabrá,  y  sobre 
ello  tengo  que  responder  á  dos  cosas:  la  una,  por  aber 
aceptado  la  gobernación,  y  la  otra,  por  aber  echo  él  re- 
partimiento: á  la  primera  digo  en  verdad  y  por  mi  con- 
sagración, que  no  me  movió  intereses  de  hazienda  ni 
honra  ni  mando,  sino  lástima  de  ver  el  estado  en  que  es- 
lava esta  governacion,  y  ansí  pura  necesidad  y  charídad, 
me  ÍQVQÓ;  y  también  afirmo  que  para  que  esta  goberna- 
ción se  levante,  que  está  muy  caida,  ay  necesidad  que 
la  govierne  persona  que  valga  mucho  y  sea  mucho.  A  lo 
otro  digo,  que  vista  la  necesidad  desta  tierra  y  la  pobreza 


(1):  Arehívo  de  Indias.  MtioMío,  B^t.  «".**,  OaJ.  2.» 
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drila  y  de  los  qae  la  sustenlao»  vUto  que  era  muerto  el 
Adelaatado,  que  solo  su  nombre  bastava  para  susteolaria 
Y  tenerla  pacífica»  y  que  su  muger  también  faltava,  que 
avia  de  sustentar  casa  y  á  muchos,  por  esto  pareció  el 
repartimiento,  para  que  la  gente  reposase  y  sosegase,  que 
con  tanta  turvacion  y  pérdida  todos  estaban  alterados  y 
con  deseos  de  dexar  esta  tierra  con  poco  ó  con  mucho, 
y  á  se  diera  lugar  á  traspasar  indios,  tengo  por  cierto 
que  estuvieran  fuera  las  dos  partes  del  pueblo;  no  se  dio 
lagar  á  ello,  proveyóse  con  los  que  lo  merecían  en  darles 
de  comer  y  mejorarlos,  y  con  esto  es(á  el  pueblo  algo 
asentado;  y  no  fué  tanto  el  repartimiento  como  suena, 
porque  lo  mejor  y  lo  mas  se  dio  á  sus  hijos,  por  parecer 
qoe  Vuestra  Magestad  seria  servido,  por  los  servicios  de 
SQ  padre,  pues  loabia  ganado,  y  por  ser  muchachos;  se 
mandó  que  estos  qualro  años  primeros  se  empleen  en  pa- 
gar deudas  de  su  padre  y  lo  mismo  podrá  Vuestra  Ma- 
gestad mandar,  si  fuere  servido,  en  todos  los  demás 
poeblos,  que  á  quien  también  sirvió  no  es  mucho  se  le 
bagan  mercedes  después  de  muerto,  pues  dexó  por  he- 
rencia L®  pesos  de  deuda,  gastados  en  servicio  de  su 
Rey  y  señor  y  augmento  de  sus  reinos;  y  si  á  Vuestra 
Magestad  le  pareciere  bien  esto,  debe  mandar  que  se 
tenga  este  orden:  primeramente  él  tenia  unos  pueblos  en 
Honduras  pequeños  y  de  poco  provecho;  solo  entendian 
en  bazer  sementeras  para  los  esclavos  que  sacaban  oro, 
este  es  el  caudal  que  dexó  para  pagar  las  deudas,  y  con 
b  folta  de  estos  hánse  de  perder  los  esclavos  de  necesi- 
dad, faltando  los  bastimentos.  Estos  poblexillos  están  ya 
repartidos,  conviene  que  Vuestra  Magestad  mande  que 
estos  pueblos  continúen  el  servicio  que  solían  hazer  á  las 
dichas  quad rulas,  y  aun  menos,  hasta  que  sean  pagadas 
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las  deodas,  y  acabadas  de  pagar,  que  Vuestra  Magestad 
les  base  merced  de  los  repartimíeatos  á  quien  los  tienen 
los  pueblos  que  en  est^  cibJad  tenian;  para  que  ayuden 
á  pagar  mas  pronto  las  deudas,  podrá  Vuestra  Magestad 
mandar  que  la  meatad  de  loe  tributos  se  den  para  pagar 
las  dichas  deudas,  y  con  esto  y  con  lo  qué  sacaren  las 
quadrillas,  antes  de  quatro  anos  estarán  pagadas  sus  dea- 
das;  mucho  bien  será  para  su  alma  y  mucho  remedio  á 
las  personas  á  quien  deve,  y  á  no  se  hazer  anstj  quedan 
muchos  perdidos;  de  mal  se  tes  hará  á  los  que  tienen  los 
pueblos,  mas  porque  no  haya  mudan^  ol)edecerán  man- 
dándolo Vuestra  Magestpd  y  confirmando  lo  hecho,  como 
todo  sea  de  Vuestra  Magestad;  todo  lo  puede  hazer,  lo 
que  convenga  á  su  Real  servicio,  aunque  todos  tienen 
tanta  necesidad,  que  no  puede  ser  mas;  Vuestra  Mages- 
tad esté  advertido  en  este  capítulo. 

Esta  cibdad  quedó  tan  mal  tratada  de  la  tempestad, 
que  de  necesidad  la  mudamos,  porquecomofuéde  agua, 
podrá  ser  que  venga  otra  y  otras,  púsose  media  legua 
deste  asiento;  yo  mas  quisiera  dos  leguas,  en  unos  altos 
llanos,  mas  por  la  pobreza  y  necesidad  de  los  vecinos  y 
por  escusar  en  algo  el  trabajo  de  Jos  naturales,  nos  muda- 
mos do  tengo  dicho;  es  tanto  el  trabajo  y  costa  de  espíri- 
tu y  cuerpo,  que  en  verdad  á  todos  nos  tiene  quasi  des- 
mayadoSy  y  visto  que  há  quinze  ó  diez  y  seis  años  ó  mas 
que  se  comenzó  esta  cibdad  y  no  estaba  la  meatad  hecha, 
y  comengar  de  nuevo  á  edificar,  gastadas  sus  hazíendas  y 
perdidas,  y  así  Vuestra  Magestad  podrá  ver  lo  que  se 
sentirá;  mucha  necesidad  ay  que  Vuestra  Magestad  ani- 
me y  favorezca  á  esta  cibdad  en  hazer  mercedes  muchas 
á  esta  provincia  mas  que  á  otras,  ansí  por  lo  sucedido» 
como  porque  estamos  los  mas  lexos  que  ay  en  todas  es- 
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las  partes,  y  en  tierra  may  cara  y  costosa  y  de  menos  in- 
lerases  que  ay  en  las  Indias;  por  amor  de  Dios  Vuestra 
Magestad  abra  la  mano  y  la  estienda  abundantemente 
para  hazer  bien  y  merced  á  esta  pobre  y  desventurada 
tiemí;  y  con  proveer  un  gobernador  que  la  sustente  en 
jastícia  y  la  conserve  en  razón,  ansí  á  españoles  como  á 
naturales,  podráse  algo  levantar;  acerca  de  esto,  que  es 
todo  el  bien  de  esta  tierra,  he  escrito  otras  vezes,  y  nom- 
bré al  licenciado  Maldonado,  que  es  oidor  y  buen  juez  y 
zeioso  de  la  justicia;  nombré  á  Juan  de  Aibarado,  sobri- 
no del  Adelantado,  aunque  mancebo,  muy  buen  seso  de 
hombre  y  de  buenos  deseos,  y  pagaría  Vuestra  Magesladá 
losservicios  y  voluntad  del  tic;  ansí  mesmo  en  esta  cibdad 
está  Juan  de  Chaves,  caballero  b\jo-dalgo,  hombre  de 
mejor  juizio  y  capacidad  que  yo  aya  visto  en  estas  par- 
tes, y  á  mí  ver  ay  pocos  que  tengan  sus  calidades  por 
acá;  y  sobre  mi  alma  Vuestra  Mageslad  descargue  su 
Real  conciencia,  y  la  tierra  ganaría  mucho.  Vuestra  Ma- 
gestad  escoja  lo  que  mas  fuere  servido;  lo  que  suplico  es 
brevedad,  porque  ansí  conviene  al  bien  desta  tierra,  y 
perqué  en  otras  tengo  escriplo  muchas  cosas  para  des- 
cargo de  la  conciencia  Real,  y  allá  está  fray  Bartolomé, 
qoe  es  registro  donde  se  puede  sacar  lodo  lo  que  con- 
viene, á  lo  dicho  por  él  y  suscripto  por  mi  me  remito;  al 
presente  suplico  á  Vuestra  Magestad  que  con  las  demás 
provisiones  se  me  imbíe  una,  que  valdrá  mucho  para  los 
pueblos  que  están  en  la  costa  del  Sur,  que  son  los  que 
crían  el  cacao,  que  es  la  mejor  mercaduría  que  acá  ay; 
acoden  machos  españoles  á  estos  ^pueblos  á  rescatar,  y 
MIS  mesmos  encomenderos  procuran  de  buscar  grange- 
rías  por  donde  les  sacan  todo  este  cacao,  demás  de  lo 
qoe  ellos  están  obligados  á  dar  por  tasación,  y  condezir 


272  DocDiiBirros  imcDiTos 

que  les  dan  no  sé  qué  á  trueque  dello,  pasan  con  esto,  y 
no  tienen  aquella  libertad  que  seria  razón  que  tuvieseD, 
y  son  los  pobres  tan  temerosos,  que  no  osan  dar  qUeHta 
á  quien  les  podría  reoQediar;  y  para  esto  conviene  que 
Vuestra  Magestad  imbie  una  cédula,  en  que  se  prohiba  y 
cuide  que  ninguna  persona  sea  osada  de  contraíar  coa 
indios,  ni  su  proprio  encomendero,  porque,  demás  de  ser 
muy  engañados  y  agraviados,  házense  muchos  robos;  y 
que  no  puedan  vender  armas,  ni  ropas,  ni  otra  cosa  al- 
guna, y  que  cuando  tuvieren  necesidad  los  naturales  de 
comprar  alguna  cosa  ó  vender,  que  sea  ante  el  protector 
y  la  justicia;  y  escusarse  y  i  muchos  robos  en  mandar  que 
los  encomenderos  no  tengan  que  hazer  con  sus  pueblos, 
mas  de  coger  sus  tributos:  con  mandar  es(o  se  escusarán 
mil  vexaciones,  y  comprando  ó  vendiendo  ante  el  protec- 
tor ó  an(e  la  justicia,  proveen  como  no  vendan  lo  que 
han  menester,  ni  compren  lo  que  no  hubieren  menes- 
ter; que  desta  gente  conviene  tener  cuidado  como  de 
niños. 

Con  la  mudada  desla  cibdad  también  se  tiene  de  mu- 
dar la  iglesia  y  mi  casa,  en  que  tengo  gastado  todo  mi 
caudal  y  aun  lo  ageno,  y  en  verdad  que,  si  comenzé  á  ha- 
zer casa  costosa,  no  fué  por  vanagloria  ni  por  gastar  lo 
que  no  tenia,  y  hízelo  por  poner  voluntad  á  muchos  que 
se  arraigasen  y  no  tuviesen  los  pensamientos  en  Castilla, 
por  lo  qual  estoy  adeudado  en  cinco  ó  seis  mil  pesos, 
ansí  por  la  casa,  como  por  la  iglesia  que  me  cuesta  mas 
de  diez  mil;  para  tornar  á  edificar  esto,  con  deudas  oose 
puede  hazer;  Vuestra  Magestad  lo  mande  proveer  y  fa- 
vorecer, que  yo  no  tengo  de  qué,  y  la  fábrica  es  confor- 
me á  la  renta,  y  los  vezinos  bien  tienen  que  hazer  en  sus 
casas;  mande  Vuestra  Magestad  pagar  bien  nuestros  diez- 
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mos  y  ayudarnos  con  tres  ó  quatro  mil  pesos  para  la  fá- 
brica, que  todo  será  menester. 

Las  décimas  se  pagan  mal  y  diminutamente,  porque 
DO  tienen  Tavor  ninguno  do  Vuestra  Magostad ,  yo  no  los 
tengo  de  descomulgar;  Vuestra  Mageslad  provea  en  ello, 
8i  fbere  servido,  y  conviene  mas  alargar  que  acortar,  por 
comenzar  á  poner  buenas  costumbres;  y  como  estas  par- 
tes las  poblaron  ó  las  vienen  á  poblar  quien  nunca  pagó 
diezmos,  paréceles  cosa  nueva  qualquier  cosa  que  se  les 
pida;  en  esos  reinos  la  paga  de  los  diezmos  y  otras  bue- 
nas costumbres  que  están  se  guardan  en  las  iglesias,  he- 
rédanlas  los  hijos  de  los  padres,  y  antes  pagan  de  mas 
qoe  de  menos;  acá  son  menester  ponerse  las  costumbres, 
para  que  los  que  viniesen  sigan  las  pisadas  de  los  pri- 
meros, y  sí  Vuestra  Magostad  no  manda  dar  orden  en 
esto,  las  iglesias  siempre  padecerán  y  los  perrochianos 
DO  satisfarán  á  sus  consciencias;  mande  Vuestra  Magostad 
y  provea  que  se  pague  décima  de  todo  lo  que  los  indios 
dáo,  cómo  y  de  la  manera  que  lo  dan  á  sus  encomende- 
ros, bien  y  enteramente,  fuera  oro  y  plata,  y  que  lo  trai- 
gan á  la  cathedral  ó  alas  iglesias perrochiales,  como  traen 
k)  suyo,  que  no  es  mucho  si  traen  á  ellos  ciento,  que 
traigan  á  la  Iglesia  diez,  pues  con  mas  títulos  y  razón  lo 
poede  pedir  la  Iglesia  que  no  ellos;  y  sí  Vuestra  Magos- 
tad esto  manda,  ansí  quitarse  han  muchas  pasiones,  que 
no  es  razón  que  ande  la  Iglesia  en  pasiones  con  sus  per- 
rochianos;   y  mande  Vuestra  Magostad  que  se  pague 
décima  de  tbdo  lo  que  es  uso  y  costumbre  en  esos  reinos, 
pues  se  debe  de  derecho,  y  quanto  á  esto  remíteme  á  la 
iostraccion  que  llevará  el  Procurador  desta  iglesia,  que 
^&  á  besar  pies  y  manos  de  Vuestra  Magestad  y  á  dar  la 

obediencia  por  todos  sus  beneficiados  y  capellanes,  como 
Tomo  Xni.  18 
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á  SU  patrón  y  Señor  y  Rey.  En  esta  iglesia  se  han  hecho 
aliriinas  provisiones  de  algunas  personas,  que  estuvieran 
mejor  por  hacer,  por  no  estar  Vuestra  Magestad  bien  in- 
formado; y  sino  fuera  por  parecer  que  me  salia  masque 
otros  prelados,  suplicara  de  algunas  provisiones  que  para 
esta  nueva  iglesia  tan  necesario  es,  y  mas  que  sean  buenos 
los  ministros  como  el  preladoy  mejores,  y  pues  todos  han 
de  dar  doctrina  y  exemplo  por  do  quiera  que  fuere  y  es- 
tuvieren, yo  conoxco  mis  faltas  y  defectos,  y  siento  la 
poca  ayuda  que  tengo,  y  conozco  que  sin  religiosos  está 
e¿ta  tierra  sin  ministros,  los  cuales  suplico  á  Vuestra  Ma* 
gestad  provea  muchos  y  presto.  El  decanato  está  vaco, 
suplico  á  Vuestra  Magestad  que  á  la  persona  á  quien  se 
hubiere  de  proveer  que  sea  calificada  de  letras  y  vida, 
para  que  supla  mis  faltas  y  defectos,  que  en  absenciadel 
prelado  ó  por  su  muerte,  no  paresca  viuda  la  iglesia; 
humilmente  suplico  á  Vuestra  Magestad  que  esto  se  en- 
comiende á  los  del  Consejo,  para  que  ansí  se  haga  y 
cumpla. 

Vuestra  Magestad  me  tiene  hecha  merced  que  me 
cumplan  la  quarta  parte  de  las  décimas  á  quinientos  mii 
maravedís.  En  verdad,  que  no  hay  para  las  limosnas  que 
.  me  piden  por  año,  y  para  la  hospitalidad  que  debo  te- 
ner, agora  mas  que  nunca,  con  la  muerte  y  falta  del  Ade- 
lantado, que  todos  acuden  á  mí;  yo  no  pido  ni  quiero 
para  ser  rico  de  bienes  temporales,  que  en  esta  tierra  es- 
cusado  es;  pido  para  no  vivir  en  necesidad  y  suplico  lo 
que  soy  obligado;  en  todo  se  haga  lo  que  Vuestra  Ma- 
gestad fuere  servido,  y  lo  que  fuere  mande  Vuestra  Ma- 
gestad se  me  supla  en  Honduras  ó  en  Soconuzco,  porque 
aquí  apenas  abrá  para  governador  y  oficiales,  y  este  año- 
he  andado  en  pleito  con  ellos;  pusiéronme  por  addicio 
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•ber  estado  aasente  todo  el  tiempo  que  aaduve  en  com- 
peniadel  Adelantado,  quando  fui  á  concertarle  con  ei  Yi- 
aorey;  yo  no  pensava  qae  hize  poco  servicio  en  aquel 
etmino  á  Vuestra  Mageslad,  y  el  trabajo  no  fué  poco; 
semejantes  absencías  en  servicio  de  su  Rey,  mas  se  pue- 
den llamar  presencia;  movióles  un  poquito  de  pasión 
de  no  les  dar  indios  de  los  del  Adelantado,  sobre  los  que 
tenían,  y  en  verdad  que,  si  tubieran  necesidad,  que  se 
les  dieran,  mas  tienen  para  sí  y  para  sus  vezinos. 

Yo  tengo  en  esos  reinos  una  hermana  casada  con  Juan 
de  Miranda,  bijo-dalgo,  escribenme  que  tienen  dpseo  de 
verme;  deben  pensar  que  los  obispos  de  acá  son  como 
losde  allá,  y  como  no  tienen  esperiencia  del  trabajo  de 
t  mar  y  de  la  tierra,  huélganse  con  el  sonido  de  las  In- 
dias y  con  tener  un  hermano  obispo;  por  la  inclinación 
nataral  deseo  tengo  de  verlos,  mas  no  tengo  que  darles 
de  comer;  como  obispo,  suplico á  Yuestra  Mageslad  que, 
queriendo  venir  á  estas  partes,  los  mande  honrar  y  apro- 
vechar, que  por  solo  venir  merecen  merced;  puédesela 
Toestra  Magostad  hacer  en  Honduras  ó  en  Chiapa,  estas 
dos  provincias  están  vacas  ó  estarán,  y  hazerle  Yuestra 
Magestad  merced  de  la  administración  de  la  justicia  en 
una  de  estas;  según  me  añrman  los  que  le  coi*ocen,  tiene 
persona  para  toda  merced,  y  la  esperiencia  que  le  puede 
fidtar,  estando  yo  cerca  como  estoy,  se  la  podré  empres- 
tar para  que  no  yerre,  y  con  esto  estaría  muy  confiado 
qae  Yuestra  Magestad  seria  muy  servida  y  la  tierra 
aprovechada,  y  mis  méritos  y  servicios,  si  algunos  son, 
yo  se  los  aplico,  y  para  el  entretanto  que  acá  se  ha  veni- 
do y  no  se  pueda  efectuar  esta  ó  otra  mercad  que  Yues- 
tra Magestad  fuere  servido  hacerle,  sabrá  Vuestra  Ma- 
gestad que  uno  de  los  pueblos  del  Adelantado  deposité  y 
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encomendé  en  un  hermano  deste  mi  cuñado,  con  abdí- 
tamento  que  por  quatro  años  primeros  hagan  y  edifiquen 
en  la  iglesia  y  en  mi  casa  obispal;  si  á  dicho  mi  cuñado 
viniere  á  esta  provincia  con  su  muger,  suplico  á  Vuestra 
Magestad  sea  servido  de  mandárselos  encomendar  coa 
el  adílamenlo  del  edificio  de  la  iglesia  y  casa,  por  espacio 
de  los  quatro  anos,  y  pues  otras  mas  y  mas  crecidas  coor 
fio  que  Vuestra  Magestad  será  servido  de  le  hazer,  sea 
esta  principio,  que  bien  limitada  es;  yo  para  mí  no  quie- 
ro mas  de  lo  dicho,  ni  se  estiende  á  mas  mi  cudicia. 

Todo  esto  tengo  escripto  á  Vuestra  Magestad,  abrá 
dos  meses  que  partió  de  aquí;  después  acá  el  Visorey  y  el 
A  udiencia  proveyeron  una  provisión  en  nombre  de  Vues- 
tra Magestad,  para  que  los  indios,  que  eran  del  Adelan- 
tado, entendiesen  en  las  obras  públicas  y  edificios  desta 
cibdad,  como  es  hazer  la  iglesia  y  casa  episcopal  y  casa 
de  cavildo  y  ayudaf  á  los  pobres.  El  mandato  es  santo  y 
bueno,  y  á  estar  los  vezinos  con  algún  contentamiento, 
la  provisión  era  de  mucha  gracia  é  indulgencia,  y  para 
cumplirse  avíase  de  remediar  y  trasformar  todo  el  pue- 
blo; obedecióse  y  suplicóse,  hasta  consultarlos  y  ver  lo 
que  imbian  á  mandar;  arriba  tengo  dicho  lo  que  con- 
viene al  servicio  de  Vuestra  Magestad  y  bien  desta  cib- 
dad y  provincia,  para  sustentación  y  pacificación,  y  en 
verdad,  que  lo  que  tengo  dicho  es  lo  que  siento,  y  como 
me  duele  á  mi  mas  que  á  nayde,  por  la  qílenta  que  tengo 
de  dar  á  Dios  y  á  Vuestra  Magestad,  deseo  el  remedio 
mas  que  otro;  Vuestra  Magestad  provea  como  mas  fuere 
servido.  Para  el  buen  regimiento  desta  cibdad  y  gober- 
nación conviene  que  aya  regidores,  tales  personas  que 
miren  el  pro  y  augmento  de  la  tierra:  solía  abor  un  cabil- 
do muy  honrado,  porque  entravan  en  él  los  oficiales  de 
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Yoestra  Magestad,  y  Juaa  de  Chaves  y  lodos  estos  los 
han  Fenanciado  y  dexado,  y  otros  se  han  muerto:  con- 
Tieoe  qae  Vuestra  Magestad  provea  personas  dcsla  cib- 
dad,  zelosas  de  su  Real  servicio  y  del  bien  del  común; 
yo  nombraré  aqií  ciertos:  Sancho  de  Baraona  es  conquis- 
tador de  los  primeros  y  muy  honrado;  Hernán  Méndez  lo 
mismo;  Juan  Pérez  Dardon;  el  doctor  Blas  Cota;  y  mande 
Vuestra  Magostad  á  los  que  los  han  dexado  que  los  usen, 
y  con  pena,  porque  mucho  vá  que  en  el  cabildo  aya  per- 
sonas de  buen  juizio  y  entendimiento,  que  encaminen  las 
cosas  de  la  gobernación  y  de  la  repiíblíca  en  servicio  de 
Dios  y  bien  della. 

El  procurador  Gon(;alo  Ortiz  es  conquistador  desta 
gobernación  de  los  primeros,  y  es  hombre  de  bien  y  hon- 
rado, y  en  este  repartimiento  de  los  indios  del  Adelanta- 
do le  cupo  un  pedazo,  porque  tenia  pocos  indios;  en  ver- 
dad, que  él  merece  toda  merced  que  Vuestra  Magestad  le 
haga,  porque  demás  de  aberlo  servido,  es  casado  en 
Castilla  y  vá  con  intención  de  traer  á  su  mujer  y  sus  hi- 
jos, por  lo  qual  se  le  debe  mucho  mas  que  á  los  tales, 
porque  quieren  multiplicar  y  poblar  la  tierra,  toda  mer- 
ced es  bien  empleada;  Vuestra  Magestad  favoresca  y  le 
mande  hacer  merced,  las  cosas  que  pidiere  por  esta  cib- 
dad  Vuestra  Magestad  las  otorgue,  porque  de  todo  tene- 
mos necesidad;  que  esta  cibdad  solía  ser  rica  y  próspera, 
f  con  favorecer  estas  armadas  y  al  Pera,  que  ha  sido  ven- 
ta y  lo  es  para  todos  los  que  allá  han  ido,  y  con  favore- 
cer á  Honduras  y  poblalla,  háse  quedado  pobre  esta  cib- 
dad, y  pues  también  se  ha  servido  Vuestra  Magestad 
con  ella,  justa  cosa  es  que  Vuestra  Magestad  la  favores- 
ca en  hacerle  toda  merced. 

Fué  Dios  servido  de  llevar  al  obispo  que  Vuestra 
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Magestad  había  nombrado  para  Chiapa;  en  verdad  que 
á  mí  me  pesó  en  el  ánima,  porque  perdí  un  buen  coad- 
iuctor  y  Vuestra  Magestad  un  buen  capellán;  parte  de 
los  beneñciados  vinieron  aquí,  y  otros  quedaron  mal  dis* 
puestos  en  Cibdad  Real,  yo  los  recogí  y  los  abrigué  y 
los  proveí,  para  que  tuviesen  de  comer;  de  aquella  poca 
renta  pidiéronme  que  les  diese  la  colación,  parecióme 
suspenderla  hasta  ver  lo  que  Vuestra  Magestad  mandaba; 
yo  ganaré  en  que  Vuestra  Magestad  torne  á  proveer  nue- 
vo prelado,  por  lo  que  tengo  dicho;  Vuestra  Magestad 
haga  lo  que  fuere  servido,  en  este  articulo  no  quiero  de- 
cir pro  ni  contra. 

Suplico  á  Vuestra  Magestad  sea  servido  de  inviarme 
una  cédula  para  sus  oficiales,  en  que  la  absencia  qae 
hice  en  compañía  del  Adelantado  y  Visorey  la  tengan  por 
presencia. 

Esto  de  Honduras  está  muy  perdido  sin  gobernardor 
y  sin  prelado;  á  todo  acuda  Vuestra  Magestad  con  bre- 
vedad, que  la  dilación  en  estas  partes  acarrea  lo  que  ha 
sucedido  en  el  Perú;  otras  veces  he  pedido  una  cédula 
para  poder  poner  clérigos  en  los  pueblos  que  lo  puedea 
sufrir,  y  se  paguen  de  los  tributos  que  se  dan  á  sus  enco- 
menderos; suplico  á  Vuestra  Magestad  me  la  mande  ioi- 
biar  conforme  á  la  que  está  imbiada  al  Visorey  de  ia 
Nueva  España;  unos  tienen  devoción,  otros  no  la  tíeneo, 
y  por  evitar  divisiones,  y  porque  no  es  razón  contemplar 
con  la  voluntad  de  nadie,  en  lo  que  toca  al  servicio  de 
Dios  Nuestro  Señor  y  al  descargo  de  la  consciencía  Real 
de  Vuestra  Magestad. 

Acabado  de  escribir  lo  suso  dicho,  llegaron  los  reli- 
giosos de  Santo  Domingo  á  poblar  su  casa,  y  traxeron 
consigo  dos  señores  de  la  raya  de  tierra  de  guerra,  que 
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les  salieron  al  camino;  entraroa  en  esta  cibdad  con  ellos, 
y  después  de  aber  comunicado  algunas  cosas,  me  mos* 
tranm  una  provisión  de  Vuestra  Magostad,  eshivida  á 
contemplación  de  fray  Bartholomé  de  las  Casas  y  por  su 
idacion,  presentó^^  al  gobernador  y  leyóse  en  presencia 
de  ia  mayor  parte  del  pueblo,  y  alteróse  mucho  la  gente, 
que  cómo  yo  y  como  los  frailes  sabían  de  conquistar  la 
tierra,  que  era  burla,  y  abian  de  informar  á  Vuestra  Ma* 
gestad;  y  como  cosa  de  pueblo,  por  evitar  sedición  proveí 
eómo  callasen;  si  alguna  cosa  escribieren  á  Vuestra  Ma- 
jestad ó  informaren,  es  burlería  todo;  yo  confio  en  Dios 
que  los  religiosos  harán  muchos   servicios  á  Dios  y  á 
Vuestra  Magostad,  y  esto  confiado ,  que  este  pedazo  de 
tierra  que  está  á  la  mar  del  Norte,  cuya  cabecera  es  Te- 
colutlan,  ha  de  venir  en  conocimiento  de  nuestra  santa 
fée,  sin  riesgo  ni  sangre  ni  muertes,  y  cuando  no,  antes 
se  ganará  que  perderá;  Vuestra  Magestad  dé  todo  favor  á 
los  religiosos,  y  si  un  pueblo  que  está  en  la  frontera,  que 
86  llama  Tequecizllan,  estubiese  en  cabeza  de  Vuestra 
Magestad,  haría  mucho  al  caso,  y  á  dos  conquistadores 
qae  lo  tienen  mandarles  dar  otro  tan  bueno  ó  mejor,  se- 
ria cosa  muy  acertada  esto  que  digo;  por  mi  parte  ellos 
serán  favorecidos,  y  si  fuere  menester,  mi  persona  yo  la 
pondré  allá. 

Toda  esta  provincia  y  gobernación  está  muy  pacifica, 
aonque  algunos  siempre  dizen  que  rabian,  y  si  rabiasen, 
prometo  á  Vuestra  Magostad  que  á  ellos  les  pesase.  Yo 
he  tenido  y  tengo  especial  vigilancia  para  ser  avisado  de 
todo,  y  ha  placido  á  Nuestro  Señor,  con  todas  las  mudan- 
xas  pasadas,  siempre  ha  abido  en  ellos  sosiego  y  reposo, 
S  asi  espero  en  Dios  lo  abrá. 

En  otras  muchas  cartas  be  avisado  á  Vuestra  Mages- 
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tad  que  conviene  que  el  protector  tenga  sus  ministros 
conocidos,  y  en  los  casos  á  él  cometidos  por  la  provisíoa 
de  Vuestra  Magestad  no  se  entremeta  otra  justicia,  y 
aun  en  todos  los  casos  que  conviniesen  á  los  indios  por 
esta  primera  edad;  nunca  Vuestra  Magestad  ha  proveido 
en  este  articulo;  yo  oigo  lo  que  siento,  Vuestra  Magestad 
baga  lo  que  fuere  servido;  por  poco  que  los  favorezca 
el  protector,  favorece  mas  que  ningún  gobernador»  y  tie- 
ne mas  zelo  y  menos  interese  para  aberlo  de  bazer;  al 
presente  no  se  me  ofrece  otra  cosa,  mas  de  rogar  á  Dios 
Nuestro  Señor  prospere  á  V.  S.  C.  C.  Magestad  por  mu- 
cbos  y  muy  felices  años,  con  aumento  de  mayores  reinos 
y  señoríos,  y  en  ensalzamiento  denuesta  santa  fée.  Desta 
cibdad  de  Santiago  de  Guatemala,  veinte  de  Febrero  de 
mil  é  quinientos  y  qnarenta  y  dos. — S.  G.  C.  Magestad. 
— Besapiés  y  manos  de  V.  S.  C.  C.  Magestad,  indigno 
y  menor   capellán. — Episcopus  Cuatemalensis. 

En  las  espaldas  dice  asi: — A  la  S.  C.  C.  Magestad  d 
ctíssimo  Emperador  d  Rey  nuestro  señor. — (Con  an 
sello.) 


Gabta  de  D.  Tbistan  de  Luna  t  Abellano,  qobernadob 

DE   LA  FlOBIDA,  1  S.  M.  SOBBB  LO  ACAECIDO  EN  AQUELLAS 

PARTES. — (24  de  Setiembre  de  1559.)  (1) 


S.  C.  Magestad. — Después  de  baber  escrito  á  Vuestra 
Magestad  largamente  todo  lo  tocante  á  esta  jornada  de 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.^  Oaj.  1.® 
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hs  provincias  de  la  Florida,  con  todo  lo  sucedido  en  la 
navegación  y  fuera  della  basta  aquel  dia,  y  remitiéndome 
caparle  á  Juan  Rodríguez,  piloto  mayor  que  fué  desta 
harmada,  ase  ofrecido  después  acá  de  qué  dar  qüenta  á 
Yoestra  Magostad,  para  que  con  brevedad  Vuestra  Magos- 
tad sea  servido  de  mandar  se  provea  del  remedio  que  mas 
conbenga:  y  es  que  lunes  en  la  noche,  diez  y  nueve  des- 
te  mes  de  Setiembre,   se  lebantó  de  la  parte  del  Norte 
ima  tempestad  brava,  que  corriendo  por  veinte  y  quatro 
oras  por  todos  los  bientos  hasta  la  misma  ora  que  comen- 
gara,  no  parando,  sino  siempre  yendo  en  crecimiento,  hizo 
eo  las  naos  del  harmada  daños  irreparables,  con  pérdida  de 
muchos  hombres  de  la  mar  y  pasajeros,  así  de  sus  vidas 
como  de  sus  haziendas,  echando  al  través  las  naos  todas 
que  dentro  este  puerto  estaban,  con  ser  uno  de  los  bue- 
nos que  en  todas  estas  Indias  ay,  eceto  una  cara  vela  y 
dos  barcas  que  escaparon;  anos  puesto  en  tanto  aprieto, 
que,  si  no  proveo  á  la  necesidad  en  que  nos  dexó  con 
brevedad  por  haberse  perdido  en  un  nabío  de  los  que 
dieron  al  trabes  mucha  parte  de  los  bastimentos  que  te- 
nia en  él  recoxidos  para  la  sustentación  dcste  exército  y 
dañado  con  las  muchas  aguas  lo  que  en  tierra  abia,  no  sé 
cómo  sustente  la  gente  del,  si  no  es  como  á  Vuestra  Ma- 
gestad  por  esta  digo;  y  para  ello  es  me  forzoso,  porque 
.  no  perezcamos  todos,  en  hiñiendo  unos  quatro  capitanes 
qoe  en  breve  espero,  que  provei  entrasen  la  tierra  aden- 
tro para  que  me  diesen  noticia  de  la  dígf  usicion  della  y 
poblaciones  que  hallasen,  hentrarme  yn  con  toda  esta 
gente  adonde  aya  dispusicion  de  los  poder  sustentar,  do- 
lando los  pocos  bastimentos  que  de  presente  tengo  á  la 
gente  que  quedare  poblada  en  la  ciudad  que  en  este 
paertoqueda,  para  quecoman  en  él,  entretanto  que  Don 
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Luis  de  Velasco  los  provee  de  la  Nueva  España;  aunque, 
si  yo  pudiere  y  tubiere  coa  qué,  no  dexaré  de  los  socor- 
rer por  un  rio  que  á  esta  baia  filipina  sale,  por  donde  yo 
tengo  de  subir,  porque  socorrer  al  restante  del  campo  de 
la  Nueva  España  téngolo  por  dificultoso  poderse  hazer 
por  la  mar,  tan  segura  y  cumplidamente  como  se  podrá 
hacer  por  tierra,  por  aberme  de  apartar  deste  puerto 
la  tierra  adentro  tanto  como  á  Vuestra  Magostad  por 
esa  otra  carta  tengo  escrito;  cumplirá,  para  quel  fin  de 
Vuestra  Magestad  se  consiga,  y  una  cosa  que  tanto 
á  Vuestra  Magestad  cuesta  no  se  pierda  con  fin  y  muer- 
te de  los  basallos  de  Vuestra  Magestad  que  aqui  en  sa 
Real  servicio  están,  que  se  dé  mandado  al  Virey  de  la 
Nueva  España  los  provea  de  lo  que  le  inviare  siempre  á 
pedir,  asta  que,  con  las  mercedes  que  Vuestra  Magestad 
fuere  servido  nos  hacer  en  la  tierra,  todos  se  puedan 
sustentar;  y  porque  por  la  vía  del  virey  D.  Luis  de  Ve- 
lasco,  siempre  que  haya  oportunidad,  daré  aviso  á  Vues- 
tra Magestad  de  los  sucesos  desta  tierra;  suplico  á  Vues- 
tra Magestad  para  azer  mercedes  á  los  que  en  su  Real 
servicio  en  mi  compañía  tengo,  se  le  representen  los  ma- 
chos trabajos  que  tienen  de  pasar  hasta  conseguir  el  fin 
cristianísimo  de  Vuestra  Magestad,  cuya  soberana  vida, 
con  ensalgamiento  de  su  Real  corona.  Nuestro  Señor  Dios 
guarde  por  muchos  y  muy  venturosos  años,  para  que, 
mediante  ella,  en  estas  partes  Vuestra  Magestad  vea  di- 
latada la  dotrina  del  Santo  Evangelio,  como  Vuestra 
Magestad  desea  y  procura,  amen.  Desta  baía  filipina  j 
puerto  de  Santa  María,  veinte  y  quatro  de  Setiembre  de 
mil  quinientos  cinqüenta  y  nueve  años. — De  V.  S.  G.  M. 
humill  criado  y  basallo,  que  sus  pies  y  manos  besa.-* 
Don  Tristan  de  Luna  y  Arellano. 
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Eq  la  cubierta  dice:  a  A  la  S.  C.  R.  Magestad  el  Rey 
DoD  Phelipe  Nuestro  Señor. — De  Doq  Tristan  de  Luna, 
sugoberuador  de  la  Florida.)) 


Taaslapo  db  una  petición  hecha  i  LA  Audiencia  de 
Ndbva  España,  por  el  Arzobispo  de  Méjico  y  los  Obispos 
DE  Chiapa  Tlascala,  Güaxaca,  Nueva  Galicia  y  Ydca- 

liN,  REUNIDOS  EN  CONCILIO  EN  MÉJICO,  SOBRE  LA  OBSER- 
VANCIA DB  LO  DISPUESTO  EN  EL  DE  TrENTO,  Y  OTROS  PUNTOS 
KBLATIYOS  AL  GOBIERNO  ECLESIÁSTICO  Y    CIVIL  DE  AQUELLAS 

PARTES.  (Año  de  1565.)  (1) 


Muy  poderoso  Señor. — En  la  ciudad  de  Méjico  en 
OQce  dias  del  mes  de  Octubre  de  míil  é  quinientos  é  se- 
seóla é  cinco  años;  estando  en  el  acuerdo  los  señores  Pré- 
ndente é  Oidores  de  la  Audiencia  Real  de  la  Nueva  Espa- 
ña, por  parte  del  Reverendísimo  Arzobispo  desta  ciudad 
de  Méjico  y  Reverendísimos  Obispos  de  Chiapa,  Táscala, 
Goaxaca,  Nueva  Galicia  y  Yucatán,  fué  presentada  una 
petición  firmada  de  sus  nombres,  según  por  ella  parece 
ea  cada  capítulo,  de  la  cual  se  decretó  por  esta  Real 
Aadiencia  ciertas  cosas  que  pareció  combenian;  el  tenor 
déla  dicha  petición  y  de  lo  decretado  á  ella,  es  esto  que 
88  sigue: 

Notorio  es  á  Vuestra  Alteza  la  Real  carta  que  Su  Ma- 
gestad, como  cristianísimo  Rey  y  Señor  embia,  por  la  cual 
onanda  á  todos  sus  reinos  y  señoríos,  tierras  y  provin- 
cias guarden  y  cumplan  lo  ordenado  y  mandado  en  el 


[l)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.^  Caj.  2/ 
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Santo  Concilio  Tridentino.  Y  ansí  mismo  manda  en  an 
capítulo  de  instrucion  que  trajo  el  licenciado  Gerónimo 
de  Valderrama,  visitador  de  esta  Nueva  Kspaña»  se  jun- 
ten los  perlados  della  en  esta  cibdad  de  Méjico  y  traten 
las  cosas  necesarias  al  bien  de  sus  iglesias  y  obispados, 
como  mas  largo  en  él  se  contiene,  que  Vuestra  Alteza  nos 
embió  con  el  secretario  Bartolomé  de  Vilches,  y  la  reci- 
bimos como  á  mando  y  favor  de  nuestro  Rey  y  Señor,  y 
por  ello  besamos  las  Reales  manos  de  Su  Magostad,  y 
como  sus  capellanes  basaltos  nos  ofrecemos  á  lo  servir 
en  nuestros  continuos  sacrificios  y  oraciones,  y  encomen- 
dar lo  mismo,  por  tan  santo  zelo  amor  paternal  y  deseo,  á 
todas  nuestras  obejas,  sus  basallos.  El  tenor  del  cual  es  el 
siguiente: 

((Y  porque  en  los  principios  de  esta  nueva  iglesia  que 
en  aquellas  partes  sefunda,  siempre  se  han  ofrecidoy  tam- 
bién se  cree  que  cada  dia  ofrecerán  dificultades  y  cosas 
que  requieran  nueva  deliberación  y  remedio,  y  este  se 
hallará  mas  fácilmente  quanto  por  mas  personas  se  bus- 
care; procurareis,  en  tanto  que  estubiéredes  en  la  ciudad 
de  Méjico,  que  se  junten  allí  los  perlados,  y  encargarles 
eis  que  confieran  y  traten  entre  sí  lo  que  conviene  pro- 
veer para  la  buena  gobernación  de  sus  obispados,  y  se 
ayuden  en  lo  que  fuere  menester  del  favor  de  nuestro  Vi- 
sorey  y  Audiencia,  al  qual  de  nuestra  parte  encargareis 
que  con  toda  voluntad  y  diligencia  se  le  den,  lo  que  viere 
que  conviene,  como  confiamos  y  creemos  que  siempre  lo 
á  echo.)) 

Y  en  cumplimiento  dello,  yo  Don  fray  Alonso  de 
Montufar,  arzobispo  de  la  santa  iglesia  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Méjico,  hize  llamar  á  todos  los  perlados  á  ella'sa- 
fragáneos,  y  estando  ayuntados  en  nuestro  concilio,  se- 
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guD  qae  por  el  dicho  Tridentino  nos  es  mandado  y  por 
So  Magestad  en  el  dicho  capítulo,  tratando  los  casos  á 
nuestras  iglesias  y  estado  eclesiástico  concernientes,  re- 
soltaron algunos  que  con  Vuestra  Alteza  conviene  con- 
sultar, para  que  en  ellos  nos  dé  su  favor  y  calor,  como  de 
Vuestra  Alteza  lo  tenemos  por  cierto  y  esperamos,  y  que 
será  muy  conforme  á  la  voluntad  y  mando  de  Su  Ma- 
gestad 

Y  lo  primero  que  á  Vuestra  Alteza  suplicamos  es 
mande  se  guardo  la  inmunidad  libertad  y  jurisdicion 
eclesiástica,  según  y  como  los  sacros  cánones  lo  disponen 
y  mandan  y  Su  Magestad,  como  cristianísimo,  por  sus 
leyes  y  cédulas  Reales  manda  guardar  y  cumplir,  y  espe- 
cialmente agora  el  dicho  Santo  Concilio  Tridentino,  en  el 
capitulo  cuatro  de  la  sesión  veinte  y  una  y  en  el  once  de 
la  sesión  veinte  y  dos  y  en  el  tres  y  trece  de  la  sesión 
veinte  y  cuatro  y  en  el  tercero  y  diez  y  siete  y  veinte  de 
la  sesión  veinte  y  cinco;  y  para  la  guarda  dello  Vuestra 
Alteza  mande  que  de  hoy  mas  no  se  hagan  algunas  in- 
formaciones por  jueces  seglares  contra  clérigos,  ni  reli- 
giosos, ni  otras  personas  eclesiásticas,  ni  contra  ellos  se 
admitan  quejas,  como  en  derecho  está  proivido,  sino  que 
se  remitan  á  sus  perlados;  porque  de  lo  contrario  resulta 
gran  vilipendio  y  ludibrio  al  estado  eclesiástico  y  menos- 
precio y  usurpación  de  su  jurisdicion. 

ítem:  que  cuando  el  perlado  proveyere  de  cura,  como 
de  derecho  común  le  compete  y  por  la  erection  y  agora 
particularmente  por  el  dicho  Santo  Concilio  en  el  capítu- 
lo tres  de  la  sesión  veinte  y  cuatro,  y  como  hasta  aquí 
siempre  se  á  usado;  que  baste  el  examen  y  aprovacion 
del  perlado,  sin  que  por  Vuestra  Alteza  lo  sea  pedido  de 
nuevo  otro,  pues,  demás  de  lo  dicho,  es  justo  so  le  con- 
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fie,  pues  se  le  confió  la  dignidad  pontifical  á  la  qual 
annejo  todo  lo  sobre  dicho. 

ítem:  que  si  algunas  quejas  vinieren  de  los  clérigos  ó 
frailes  que  ya  están  en  los  pueblos,  Vuestra  Alteza  no 
permita  que  sean  llamados  á  esta  vuestra  Real  Audieo* 
cia,  porque,  demás  de  que  no  carece  de  escrúpulo  ser 
contra  la  jurisdicion  y  libertad  eclesiástica  y  privilegios 
de  religiosos,  sígnense  grandes  danos  á  las  ánimas,  qae 
quedan  sin  pastor  todo  el  tiempo  que  por  Vuestra  Alteza 
están  en  esia  ciudad  detenidos,  porque  muchas  criaturas 
se  mueren  sin  el  Santo  Bautismo,  y  adultos  sin  los  demás 
sacramentos  v  falla  de  doctrina.  Y  si  contra  ellos  obiere 
algo  digno  de  corrección,  lo  mande  avisar  á  los  perlados 
para  que  lo  remedien,  que  si  las  culpas  fueren  tales  por- 
que devan  ser  removidos  ó  llamados,  proveerán  de  otros 
que  en  su  lugar  sirvan,  de  manera  que  los  pueblos  no 
queden  sin  ministros. 

ítem:  que  Vuestra  Alteza  mande  se  den  suficientes 
salarios  á  los  clérigos  que  remiden  en  los  pueblos  de  los 
indios,  ansí  para  comida  como  para  veslido  y  enfermeda- 
des, si  les  suceden,  y  otras  cosas  sin  las  cuales  no  pue- 
den vivir,  la  cual  falta  les  es  ocasión  de  que  anden  al  fa- 
vor de  los  indios,  corregidores  y  comenderos,  y  les  per- 
mitan cosas  que  no  convienen,  y  finalmente  viven  con 
ellos  por  la  comida,  como  está  esperimentado  después 
que  se  á  pretendido  quitarla,  la  cual  ellos  quitan,  como  no 
se  conformen  con  su  voluntad,  que  cosaria  y  otros  mu- 
chos inconvenientes,  mandándosela  Vuestra  Alteza  pro- 
veer, ó  salario  que  bastase. 

ítem:  por  cuanto  por  las  nuevas  tasaciones  que  ago- 
ra se  an  hecho  y  hacen,  por  las  cuales  se  manda  que 
cada  i:n  indio  comunmente  pague  un  peso  y  media  fane- 
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ga  de  mabiz  para  Su  Magestad,  con  cargo  que  los  oficia- 
les de  su  Real  hacienda  den  todo  lo  necesario  para  el 
culto  divino  á  Vuestra  Alteza;  como  señala  á  los  indios 
lo  que  han  de  aver  para  sus  necesidades  y  comunidades, 
señale  también  la  parte  que  le  paresciere  ser  menester  y 
faere  servido  de  los  dichos  tributos  para  los  ministros, 
edificios,  reparos  de  iglesias,  ornamentos,  campanas, 
vino  y  cera,  y  todo  lo  mas  necesario  en  cada  parte  don- 
de se  administran  é  obieren  de  administrar  los  Santísi- 
mos Sacramentos,  y  se  les  dé  allí,  conforme  á  lo  por  Su 
Magestad mandado,  de  manera,  que  no  tengan  nescesidad 
de  dejar  sus  pueblos  por  lo  benir  á  cobrar. 

ítem:  que  Vuestra  Alteza  mande  moderar  el  numero 
de  los  cantores  indios  y  los  demás  acólitos  y  sacristanes 
({oe  han  de  servir  las  iglesias  y  oficiar  las  misas  y  enter- 
rar los  muertos,  y  darles  bastante  salario  como  con  él 
paedan servir.  Porque,  con  los  dos  pesos  queal  presente  á 
cada  uno  se  les  dan  por  un  año,  quasi  todo  se  les  vá  en 
pagar  el  tributo,  y  no  tienen  que  comer,  y  para  ir,  como 
lo  van  á  buscar  fuera  de  sus  pueblos,  au  de  hacer  y  ha- 
cen ausencia  de  sus  iglesias  y  faltar  como  faltan  á  sa  ofi- 
cio, y  padecen  los  difuntos  en  los  entierros,  por  no  ha- 
ber quien  á  ellos  ni  á  los  responsos  y  obsequias  ayude. 
Y  no  proveyéndolo  Vuestra  Alteza,  es  de  fuerza  que  á  de 
cesar  todo  el  dicho  culto  divino,  6  quasi. 

ítem:  que  Vuestra  Alteza  mande  que  no  se  dé  man- 
damiento en  esta  Real  Abdiencia  á  ninguna  persona  ecle* 
siástica  ni  seglar,  para  que  los  indios  bayan  á  misa  y  á 
los  divinos  oficios  y  doctrina  y  á  recebir  los  Santos  Sa- 
cramentos á  pueblos  algunos,  pues,  allende  que  de  dere- 
cho común,  y  agora  particular  del  dicho  Santo  Concilio 
Tridenlino,  compete   proveerlo  á   los  prelados  que  ya 
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tienen  proveído  y  ordenado  adonde  y  cóaio  cada  uno  & 
de  acudir,  no  haciéndose  así»  no  pueden  tener  la  cuenta 
con  sus  obejas  que  son  obligados. 

ítem:  por  quanlo  los  naturales  comienzan  ya  á  tener 
bida  política  y  labrar  sus  tierras  con  bueyes  y  criar  gana* 
dos  de  España,  que  Vuestra  Alteza  provea  y  mande  que, 
cuando  se  obiercn  de  repartir  á  los  españo  les  caballerías 
de  tierra  ó  estancias  para  ganados,  se  les  dejen  bastantes 
tierras  y  ejidos  para  sus  pastos  y  sementeras,  porque  se 
quejan  los  mazeguales  que  se  las  quitan  y  estrechan  mu- 
cho; y  que  la  averiguación  de  ello  se  someta  á  personas 
de  conciencia  y  con  advertencia  que  no  se  fien  de  los 
principales  dellos,  porque  muchas  veces,  y  las  mas,  soq 
sobornados  de  los  españoles,  para  que  digan  no  estar  eo 
daño  ni  perjuicio,  aunque  lo  estén,  el  cual  sienten  y  re- 
ciben solamente  los  mazeguales,  de  quienes  no  se  toma 
para  ello  parecer. 

ítem:  que  Vuestra  Alteza  mande  que  los  indios,  que 
se  an  de  traer  para  las  obras  públicas  de  la  cibdad  y  del 
campo,  se  traigan  de  lo  menos  lejos  que  ser  pueda,  y  se 
les  pague  la  venida  y  vuelta  juntamente  con  los  dias  que 
trabajaren,  y  que  de  su  jornal  se  les  dé  al  principio  de  la 
semana  alguna  parte  para  ayuda  á  su  sustentación,  por- 
que la  comida  que  ellos  traen  no  es  bastante  para  traba- 
jar toda  la  semana,  y  que  no  los  compelan  á  que  traba- 
jen antes  de  salido  el  sol  ni  después  de  puesto,  por  ser 
como  son  flacos  y  miserables,  porque,  como  ellos  oo  es- 
tán usados  á  trabajar  en  sus  haciendas  todo  el  dia,  sa- 
cándolos de  su  ordinario,  corren  peligro  de  las  vidas. 

ítem:  á  Vuestra  Alteza  consta  el  gran  número  de  in- 
dios que  cada  dia  bienen  á  pleitos  á  esta  Real  Audien- 
cia, y  muchos  por  muy  pequeño  interés,  con  grandes  da* 
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tkos  de  SQS  repáblicaSy  mazeguales  y  mujeres  que  traen 
para  su  servicio»  derramas  y  gastos  que  hacen  á  sus  cu- 
Duoidades  y  á  indios  particulares,  y  grandes  perjuros 
que  de  ambas  partes  se  cometen,  y  principalmente  por- 
que, trayendo  un  pueblo  pleito  con  otro  donde  acaece 
Doaver  mas  de  un  ministro,  no  hay  quien  los  pueda  jun- 
tar á  oír  misa  y  doctrina  ni  á  recibir  los  Sacramentos. 
Conviene  que  Vues  tra  Alteza  mande  poner  remedio  cómo 
los  dichos  pleitos  se  abrevien  y  no  venga  tanta  gente  de 
cada  pueblo  á  los  seguir,  ó  de  otro  medio,  qual  mejor  á 
Vuestra  Alteza  paresca,  cómo  cesen  los  dichos  inconve- 
oieotes. 

ítem:  que,  á  los  que  consta  ser  verdaderos  señores 
oaturaies  de  los  pueblos  de  los  indios,  los  mande  conser- 
vsr  en  sus  señoríos,  y  á  los  que  estén  privados  dellos, 
DO  habiendo  echo  porqué,  sean  en  ellos  restituidos;  por- 
que los  tales  se  quejan  que  son  competidos  á  trabajar 
ellos  y  sus  mujeres  é  hijos,  lo  que  nunca  hicieron  antes 
de  ser  bautizados;  y  pues  para  esto  ay  cédulas  reales 
que  disponen  y  mandan  cristianamente  loque  en  ello  se 
de?a  hacer,  á  las  cuales  nos  referimos,  Vuestra  Alteza 
¡asmando  poner  en  ejecución,  para  que  con  ello  se  sirva 
Dios  Nuestro  Señor  y  se  cumpla  la  voluntad  Real  y  estos 
naturales  s  ientan  que  por  ser  cristianos  no  han  perdido, 
sino  ganado  mucho,  no  solamente  para  sus  ánimas,  pero 
para  sus  vidas  y  estados,  y  lo  mismo  suplicamos  se  pro- 
vea con  los  que  llamaban  y  llaman  principales,  que  es  un 
género  de  nobleza  muy  estimado  entre  ellos. 

ítem:  porque  estos  naturales  se  quejan  que  tienen 
grandes  gastos  en  sus  repúblicas  para  pagar  al  goberna- 
dor y  ministros  de  justicia,  pleitos,  advocaciones  de  sus 

iglesias  y  otras  fiestas,  puentes  y  obras  páblicas,  parato- 
ToHo  xm.  19 
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do  lo  cual  les  an  señalado  real  y  medio  de  cada  ¡odio  y 
que  no  les  basta;  que  Vuestra  Alteza  los  mande  veer  y 
conforme  á  ello  proveer  lo  que  mas  convenga,  de  ma- 
nera que  sus  repúblicas  se  puedan  conservar  sin  tener 
ocasión  de  hechar  derramas  y  robará  los  mazeguales. 

ítem:  que  Vuestra  Alteza  en  el  tributar  de  los  indios 
mande  se  tenga  respeto  y  atención  á  la  diversidad  de 
las  personas  y  tierra,  porque,  como  es  notorio,  ay  anos 
mas  pobres  que  otros  y  tierras  mas  estériles  unas  que 
otras,  y  acaece  los  tales  tener  necesidad  de  salir  como 
salen  de  sus  tierras  á  otras  á  trabajar  y  buscar  de  comer 
para  si  y  para  pagar  el  tributo,  y  andando  fuera  de  ellas 
y  de  sus  casas  enferman  y  mueren;  lo  cual  todo  parece 
se  podria  remediar  teniendo  cuenta  con  que  cada  cual 
tribute  conforme  á  su  posibilidad,  porque  claman  que  el 
tributo  que  agora  se  les  ha  echado  no  les  es  posible  pa- 
garlo. 

ítem:  que  los  tributos  que  los  tales  naturales  an  de 
dar,  ansí  á  Su  Magestad  como  á  los  comenderos,  sean  de 
las  cosas  que  en  sus  tierras  tienen  y  cojen,  como  Su  Ma- 
gestad lo  tiene  proveido  y  mandado,  conforme  á  su  mise- 
ria y  pobreza,  porque  para  pagallo  en  dinero,  como  ago- 
ra se  les  manda,  son  compelidos  á  lo  salir  á  buscar  fuera 
de  sus  casas  y  tierras,  como  arriba  emos  dicho,  y  todas 
veces  no  lo  hallan,  por  lo  cual  hacen  notables  ausencias 
de  sus  mugeres  é  hijos,  con  notable  daño  dellos  y  de  sus 
propias  personas,  y  peligro  de  sus  ánimas  y  conciencia. 
Y  en  el  tributar  en  especie  ni  Su  Magestad  pierde  cosa 
alguna  ni  los  comenderos,  y  la  tierra  se  conserva  mejor. 

ítem:  que  Vuestra  Alteza  mande  proveer  cómo  los 
tributos,  así  de  Su  Magestad  como  de  comenderos,  se 
cobren  al  tiempo  que  los  frutos  se  cojen,  porque  de  ha- 
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cerlos  guardar  y  qq  ir  por  ellos  luego,  se  les  hace  gran- 
de y  notorio  agravio.  Porque  van  después  de  muchos 
meses  á  lo  pedir,  quando  ya,  ó  lo  tienen  comido,  ó  se  les 
á  podrido,  ó  disminuido  mucha  parto,  y  vale  dos  y  tres 
tanto  mas  que  al  tiempo  de  la  cosecha;  lo  cual  carga  todo 
sóbrelos  pobres  indios,  y  conviene  que  Vuestra  Alteza 
lo  mande  remediar. 

ítem:  que  asi  mismo,  porque  entre  los  indios  de  las 
cabezeras  y  sus  subjetos  aya  paz.  Vuestra  Alteza  ordene 
y  mande  en  qué  cosas  los  tales  subjetos  les  ayan  de  acu- 
dir; porque  se  quejan  los  pobres  que  los  molestan  y  des- 
trayen  trayéndolos  cada  dia  á  cosas  imperlinentes,  y  á 
que  dicen  no  estar  obligados,  como  si  fuesen  sus  escla- 
vos, para  que  solamente  acudan  en  las  que  Vuestra  Álte- 
la parescíere  ser  justicia  y  mandare,  y  no  en  mas. 

ítem:  como  es  notorio  á  Vuestra  Alteza  con  cuanta 
facilidad  estos  indios  nuevamente  convertidos  á  nuestra 
santa  fée  católica  se  vuelven  á  sus  idolatrías,  ritos,  sacri- 
ficios y  superstición,  y  cometen  muchos  y  diversos  casos 
de  heregías,  y  para  estirparlos  tenemos  gran  necesidad 
qaeen  cada  pueblo  haya  un  físcal  que  descubra  los  tales 
mies,  sin  el  cual  ni  los  perlados  ni  nuestros  vicarios, 
coras  ni  religiosos  los  podemos  descubrir;  y  demás  desto, 
los  dichos  ñscales  tienen  cuidado  de  juntar  los  indios  á  la 
'  doctrina,  asi  niños  como  adultos,  y  ayudarnos  en  lo  que 
les  encomendamos  ceVca  do  los  impedimentos  de  los  ma- 
trimonios y  do  los  (¡ue  están  amancebados  y  de  los  que 
86 embriagan.  Por  lo  cual  suplicamos  á  Vuestra  Alteza 
no  impida  un  medio  tan  necesario  corno  este,*  sino  que  li- 
bremente nos  favorezca  y  deje  usar  dellos;  porque  dello 
Dios  Nuestro  Señor  será  muy  servido,  y  muchos  ó  todos 
tos  pecados  arriba  dichos  corregidos  y  enmendados,  y 
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por  el  contrario,  sin  ellos  no  sombs  parte  para  estorbar  los 
dichos  males  y  poner  en  ello  cumplido  remedio. 

ítem:  que  las  gallinas  y  mahiz  y  cosas  de  comer, 
que  se  tomaren  á  los  indios  para  la  comida  de  tos  cléri* 
gos  y  jueces,  Vuestra  Alteza  provea  y  mande  se  les  pague 
al  justo  y  común  valor,  como  se  suelen  vender  á  las  de- 
mas  personas. 

ítem:  que  en  los  casos  en  que  tubiéramos  necesidad 
y  pidiéramos  vuestro  ausilio  Real,  se  nos  dé,  según  y 
como  por  derecho  está  determinado,  y  agor  a  de  nuevo  el 
Santo  Concilio  Tridentino,  en  el  capitulo  veinte  y  dos  <fe 
la  sesión  veinte  y  cinco,  lo  manda  á  todos  los  Reyes» 
Príncipes  y  magistrados,  debajo  de  precepto  y  en  virtud 
de  santa  obediencia. 

Porque  pedimos  y  suplicamos  á  Vuestra  Alteza  man- 
de proveer  á  todos  los  capítulos  en  esta  i)eticion  conteni- 
dos, como  mas  convenga  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Se»- 
ñor  y  de  Su  Magestad,  y  al  bien  y  buen  asiento  desta 
nueva  iglesia  y  naturales  della. 

A.  archiepiscopus  Mexicanus. — Fr.  Thomas,  episco- 
pus,  (roto). — Fr...  episcopus,  Tlaxcalensis. — Fr.  Fraa- 
ciscus,  episcopus  Yucatensis. — Fr.  Petrus,  episcopus. 
Nove  Galicie. — Fr.  O.,  episcopus,  Anlequerensis. 

E  los  dichos  señores  Presidente  é  Oidores  mandaroa 
que  Sancho  López  de  Agurto,  escribano  de  cámara  desit 
Real  Abdiencia,  saque  una  copia  desta  petición  é  dato 
á  ella  proveído  y  decretado  ep  la  margen,  para  qne  se 
guarde,  y  el  original  se  buelba  á  la  parte  de  los  dichos 
perlados;  en  cumplimiento  de  lo  qual  saqué  el  dicho  tras- 
lado de  la  dicha  petición  é  decretacion,  y  se  corrigió  con 
él,  en  la  dicha  cibdad  de  Méjico,  en  quince  días  del  mes 
de  Octubre  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  cinco  años 
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— Testigos  qae  fueron  presentes  á  la  ber  corregir  y  con- 
certar: Juan  de  Figueroa  y  Martin  Gómez  é  Juan  de  Mel- 
gar» estantes  en  esta  corte. — Sancho  López  de  Agurto. 


Carta  db  los  cactqubs  á  indios  naturales  db  Suchimilco 
A  Su  Magbstad,  alegando  sus  sbryicios  dssdb  bl  princi- 

nb  DE  la  CONQUISTA  DB  MÉJICO,  PaNUCO  T  XaLISCO,  AL 
MilQUBS  DBL  VaLLB  Y  AL  ADELANTADO  AlVARADO,  Y  PI~ 
MBRDO  RESTITUCIÓN  DB  SUS  DERECHOS    Y  POSESIONES  DE   QUE 

HAN  SIDO  DESPOJADOS.  (2  do  Majo  do  1563.)  (1) 


S.  C.  R.  Magostad. — Los  caciques  ¿  indios  naturales 
de  la  ciudad  de  Suchimilco,  questá  en  la  corona  Real ,  y 
escinco  leguas  de  la  ciudad  de  Méjico  de  la  Nueva  España, 
bomildemente  suplicamos  á  Vuestra  Magostad  y  á  su  Real 
Consejo  de  las  Indias  sea  servido  de  saber  en  cómo  nos- 
otros no  hecímos  guerra  ni  resistencia  al  Marqués  del 
Valle  y  ejército  cristiano,  antes  los  ayudamos  y  favoreci- 
mos y  después  acá  en  lo  que  se  á  ofrecido:  al  qual  dicho 
Marqués,  para  que  pudiese  tomar  á  Méjico,  le  dimos  dos 
mili  canoas  en  la  laguna,  cateadas  de  bastimentos,  con 
doce  mili  hombres  de  guerra,  de  dónde  y  con  lo  qual, 
faeron  socorridos  y  ganaron  á  Méjico;  y  los  de  Táscala, 
como  venían  de  tierra  lejana  y  desproveidos  y  cansados, 
también  fueron  socorridos,  y  el  verdadero  favor,  des- 
pués de  Dios,  lo  dio  Suchimilco. 

Demás  de  lo  qual,  S.  Magostad,  servimos  á  Vuestra 
Magostad  en  la  conquista  de  Honduras  é  Guatimala  con 

(1)   Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.*,  Caj.  2.° 
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el  adelantado  AlvaradOy  nuestro  eacomeadero,  y  le  di* 
mos  dos  mili  é  quinientos  hombres  de  guerra  para  el  via* 
je  y  todos  los  bastimentos  é. otras  cosas  necesarias,  de 
cuya  causa  aquellas  governaciones  se  ganaron  y  pusieron 
debajo  de  la  Real  corona,  porque  los  españoles  heraa 
pocos  y  mal  proveídos,  y  andavan  por  tierras  que  no  las 
entendían,  si  nosotros  no  se  las  mostráramos,  á  los  cua- 
les mili  veces  libramos  de  la  muerte. 

Demás  de  lo  qual,  al  tiempo  quel  dicho  Marqués  y  el 
dicho  adelantado  Alvarado  fueron  á  conquistar  la  pro- 
vincia de  Panuco,  donde  havia  hombres  como  yervas, 
los  socorrimos  con  muchos  mantenimientos  é  municio- 
nes é  con  quinientos  hombres  de  guerra  que  fueron  coQ 
ellos,  de  los  quales  y  de  los  que  fueron  á  Honduras  y  á 
Guatimala  no  bolbierou  ningunos,  porque  todos  se  murie- 
ron con  los  crueles  trabajos. 

Otrosí:  servimos  á  Vuestra  Magestad  en  la  conquista 
de  Xalisco  con  Ñuño  de  Guzman,  y  le  dimos  seiscientos 
hombres  de  guerra,  con  muchos  bastimentos  y  municio- 
nes, y  sirvieron  á  !os  españoles  soldados  de  Vuestra  Ma- 
gestad, y  con  el  dicho  favor  se  ganó  el  dicho  reino,  y  no 
bolbió  ningún  indio  á  su  natural;  y  pues  tantos  servicios 
hemos  hecho  á  Vuestra  Magestad,  y  somos  pobres  y  esta- 
mos desposeídos  de  muchas  tierras  y  términos,  que  nos 
quitó  el  Marqués  y  otros  jueces  que  han  gobernado,  con- 
fiados de  que  no  somos  gente  de  pleitos  ni  nos  sabemos 
defender,  los  cuales  pueblos  y  tierras  aquí  irán  declara- 
dos, y  demás  del  perjuicio  y  despojo  liecho  á  la  dicha 
ciudad,  el  agravio  es  de  la  corona  Real,  cuyos  vasallos  ' 
somos;  por  lo  qual  suplicamos  que,  sin  largas  de  pleitos» 
sino  la  verdad  sabida,  $e  haga  restitución,  pues  todo  ello 
es  casi  junto  á  los  muros  de  Méjico,  y  de  dónde  por  la 
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mayor  parle  los  vecioos  españoles  soú  sustenlados  y  pro- 
veídos; y  pues  á  Táscala  Vuestra  Magestad  por  la  misma 
moQ  les  hizo  grandes  mercedes  y  franquezas,  justo  es 
qoe  á  nosotros,  que  no  servimos  menos  que  ellos,  que 
Yoestra  Magestad  nos  haga  las  mesmas  mercedes;  y  los 
pneblos  y  tierras  de  que  estamos  desposeídos  son  los  si- 
gaíentes: 

La  villa  y  lugar  de  San  Agustín,  que  tiene  dos  mil 
hombres  y  muchas  tierras  y  términos  é  montes,  y  está 
entre  Suchimilco  y  Cuyuacan,  camino  do  Méjico,  es  una 
de  las  cosas  mas  principales  deste  reino  y  muy  importante 
para  el  sustento  y  proveimiento  de  Méjico:  abrá  treinta  é 
ocho  años,  poco  mas  ó  menos,  que  nos  despojaron  de  ello 
el  Marqués  y  los  de  Cuyuacan,  y  después  cobramos  nues- 
tra posesión,  y  abrá  quince  años  que  nos  tornaron  á  des- 
pojar y  se  lo  tienen  indevidamente,  sobre  lo  qnal  hemos 
traido  pleito  coa  el  dicho  Marqués  y  su  villa  de  Cuyua- 
can  y  particulares,  y  tenemos  una  sentencia  en  nuestro 
favor  y  el  pleito  concluso  para  en  rebista,  y  la  parte  del 
Marqués  lo  entretiene  y  sus  letrados,  y  dicen  que  es  de 
\o  incluso  en  su  privilegio,  y  que  inbió  á  suplicar  por 
nieva  merced,  y  quese  ponga  silencio  á  nuestro  pleito  y 
jouicia.  Suplicamos  á  Vuestra  Magestad  se  tenga  aviso 
desíto,  y  pues  Sant  Agustín  y  Suchimilco  y  sus  términos  y 
sobjeios  son  de  la  corona  Real  y  cosa  tan  importantísima, 
qoe  se  le  deniegue  al  Marqués  lo  que  en  este  caso  pidie- 
re, antes  se  provea  y  mande  que  con  brevedad  se  de- 
termine 9j  negocio  y  Vuestra  Magestad  y  la  dicha  ciudad 
sean  resttuidos. 

Otrosí:  decimos  que  la  dicha  ciudad  fué  desposeída 
de  los  pueUos  de  indios,  tierras  y  barrios  de  Tolula  y 
Goamilpa»  y'^halchulepeque,  y  Qüenlepeque,  y  Atonco- 
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melepeque,  y  Nepopopalco,  y  Ahuatlan;  y  puesto  cmo 
que  los  posee  Vuestra  Mageslad  y  están  en  su  Real  corona, 
muchos  caciques  é  principales  de  la  dicha  ciudad  de  Sa^ 
chimilco  tenían  é  tienen  allí  sus  tierras  mazeguales  é  otros 
aprovechamientos;  suplicamos  á  Vuestra  Mageslad  man- 
de que  sean  restituidos  y  que  reconozcan  á  Suchimiloo 
su  señorío  y  se  lase  todo  junto,  y  acudan  con  los  tributos 
á  la  dicha  ciudad  como  su  cabecera,  y  á  cada  seíior  na« 
tural  y  principal  se  le  dé  lo  ques  suyo,  de  que  están  des* 
pojados. 

Otrosí:  suplicamos  á  Vuestra  Magostad  que,  porque 
de  tiempo  inmemorial  á  esta  parte,  y  antes  é  al  tiempo 
que  los  españoles  biniesen,  los  caciques  é  principales  de 
la  dicha  ciudad  de  Suchimilco,  por  vía  de  patrimonio  é 
señorío,  se  servían  de  todos  los  oñcíales,  carpioieros,  al* 
bañiles,  hacheros,  herreros,  pescadores  éamantecae,  y  los 
que  hacen  cuitaras  é  otros  oicios,  y  del  tiánguez,  y  otros 
naturales  los  servían  en  beneñciallcs  sus  sementeras  y  les 
tenían  todo  reconocimiento  dándoles  parias  é  presentes, 
é  agora  no  lo  hacen. y  están  desposeídos,  y  pues  es  cosa 
de  su  patrimonio  é  señorío,  suplicamos  á  Vuestra  Mages' 
tad  nos  mande  restituir  en  lo  suso  dicho. 

Demás  de  lo  cual  avisamos  á  Vuestra  Magestad  oue 
en  tiempo  y  quaudo  los  españoles  vinieron,  y  después 
acá,  se  hizo  tasación  para  los  caciques  y  señores  natura- 
les, de  lo  que  sus  mazeguales  y  vasallos  les  havian  Je  dar 
para  su  sustentación  y  por  razón  de  su  señorío,  L)s  qua- 
les  dichos  maceguales,  favorescidos  de  algunos  españo- 
les letrados  é  procuradores,  se  an  subir  aído,  y  iolo  qaie- 
len  pagar  ni  reconocer  á  sus  caciqu  es,  que  íon  el  caci- 
que de  Tecpan  y  Tepelenchí  y  Olac,  los  quales  mueren 
de  hambre,  y  en  tiempo  de  su  infidelidad  k^ran  grandes 
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señores,  y  los  dichos  ¡odios  é  mazeguales  servían  en  sus 
casas  de  tapias  y  otros  servicios  personales,  y  agora  es- 
lió tao  abatidos  los  dichoscaciques  como  los  dichos  ma- 
legoales,  y  son  todos  iguales;  suplicamos  á  Vuestra  Ma- 
gostad provea  y  oían  de  que  se  nosguarde  nuestro  señorio 
é  patrimonio  é  se  nos  cumplan  nuestras  tasas,  y  que  no 
sedé  lugar  áque  los  mazeguales  se  levanten  contra  nos- 
otros ni  nos  traigan  á  pleitos,  y  que  averiguado  por  nos- 
otros lo  suso  dicho,  seamos  restituidos  y  sustentados. 

ítem:  que  por  quanto  la  dicha  ciudad  de  Suchimilco, 
de  tiempo  inmemorial  á  esta  parte,  an  tenido  y  poseido 
las  eataocias,  barrios  é  tierras  de  Santa  Marta  y  San  Ge- 
rónimo y  San  Agustín,  San  Benito  y  San  Pedro  é  otros 
barrioa  sus  sabjetos,  los  cuales  pretenden   libertarso  y 
estar  de  por  si,  de  tal  manera  que  no  obedecen  al  gober- 
nador, ni  alcaldes,  ni  caciques,  é  siempre  andan  alboro- 
tando, por  lo  cual  el  Audiencia  los  á  desterrado  é  casti- 
gado; y  pues  DO  son  principales,  sino  maceguales  y  sub- 
ditos de  la  dicha  ciudad,  suplicamos  á  Vuestra  Magestad 
aiande  que  la  reconozcan  y  que  no  se  subtraygan,  y  ave- 
riguada la  verdad  con  testigos  y  escrituras  que  estamos 
prestos  de  presentar,  seamos  amparados  en  nuestra  po- 
sesión é  señorio,  y  en  todo  se  nos  guarden  las  preemi- 
nencias é  facultades  é  privilegios  é  franquezas  que  se 
¿aolen  guardar  á  las  otras  ciudades  .de  Vuestra  Magos- 
tad, y  que  nosotros,  como  tales  caciques,  señores  natura- 
les, debemos  haber  é  gozar. 

Otrosí:  hacemos  saber  á  Vuestra  Magestad  que,  de 
présenle  y  á  la  contina,  la  dicha  ciudad  de  Suchimilco  á 
dado  y  dá  de  servicio  ordinario  para  la  ciudad  de  Mé- 
pcO|  para  edificios  y  labranzas  é  servicios  personales,  á 
ios  españoles  trescientos  hombres  de  trabajo  ordinario; 
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lo  qaal  es  gran  trabajo,  porque  en  los  dichos  servicios  se 
le  consumen  las  bidas,  son  moy  maltratados  de  los  espa*^ 
ñoles;  y  pues  las  tierras  en  qae  labran  y  heredades  coa 
que  se  sustentan  son  de  los  mesmos  indios,  con  ello  deben 
contentarse,  sin  que  seamos  obligados  á  servillos  y  hace- 
líos  ricos  con  nuestro  propio  trabajo  corporal  y  patrimo* 
nio  de  tierras;  y  pues  los  naturales  de  la  dicha  cíodad 
ban  á  menos  y  no  á  mas,  y  de  treinta  mil  hombres  que 
iban  cuando  dimos  el  dominio  á  Vuestra  Magestad,  y  de 
presente  no  hay  mas  de  hasta  seis  ó  siete  mili  hombres,  y 
somos  ciudad  y  buestros  basallos  que  pagamos  trihuto; 
suplicamos  á  Vuestra  Magestad  mande  erubiar  con  céda- 
la Real,  atentos  nuestros  servicios  y  diminución,  qae  oo 
seamos  obligados  á  dar  el  dicho  servicio,  y  que  nos  dejen 
hender  los  españoles  y  regidores  las  cosas  de  nuestra  la- 
branza é  crianza  libremente;  porque  nos  mandan  y  com- 
pelen á  que  lo  demos  medio  á  medio  menos  de  lo  qne 
los  otros  los  venden;  y  que  se  dé  provisión  para  que  loe 
españoles  no  vivan  ni  se  avecinden  en  la  dicha  ciudad, 
ni  les  den  tierras  ni  solares,  porque  nos  opresan  y  Cieñen 
ilícitas  contrataciones  con  nosotros,  y  lo  quieren  todo 
para  si,  y  entran  por  poco,  y  después  salen  por  señores 
de  todo. 

ítem:  suplicamos  á  Vuestra  Magestad  y  damos  por 
abiso  que  los  naturales  de  la  dicha  ciudad,  teniendo. al- 
gún pleito,  no  lo  intentan  de  primera  instancia  ante  el  go- 
bernador y  alcaldes,  sino  biénense  á  Méjico  y  toman  le- 
trados é  procuradores  que  los  roban,  especialmente  á  un 
Francisco  de  Escobar,  procurador  de  la  Audiencia,  qoe 
por  sus  particulares  intereses  los  induce  á  que  muevan  y 
sigan  los  dichos  pleitos  de  primera  instancia,  por  de  poca 
calidad  que  sean,  en  el  Audiencia  y  ante  los  Oidores;  y 
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por  casos  muy  libianos  y  con  siniestras  relaciones  son 
Hamados  y  sacados  de  su  natural  y  molestados  con  los 
dichos  pleitos  los  dichos  principales  é  naturales,  todo  por 
DO  reconocer  á  la  dicha  ciudad  y  sus  justicias;  suplicamos 
I  Vuestra  Magostad  que  de  primera  instancia  todo  se  co- 
Dosca  antee!  gobernador  y  justicias  de  la  dicha  ciudad ^ 
yeó  grado  de  apelación  baya  á  la  Audiencia,  y  en  esta 
se  guarde  lo  proveído  por  el  Visorey  de  la  Nueva  Espa- 
ña, que  es  lo  mesmo  que  en  este  capitulo  suplicamos. 

Otrosí:  decimos  que,  pues  en  toda  la  comarca  de  Mé- 
jico Vuestra  Magostad  hizo  merced  de  dar  título  de  ciu- 
dad á  Temixtitan  y  á  Tezcuco  y  Suchimilco,  y  de  man- 
dar que  los  señores  é  gobernadores  destas  dichas  tres 
ciudades  gocen  de  las  franquezas  que  conforme  á  dere- 
cho deben  gozar;  suplicamos  á  Vuestra  Magostad  provea 
y  mande  que  sean  preferidos  los  dichos  señores  naturales 
á  otros  pueblos  de  la  comarca  de  Méjico,  y  si  algunos  ne- 
gocios de  indios  se  ovieren  de  tratar  por  el  Virey  é  Oi- 
dores, ellos  se  hallen  presentes  á  las  dichas  juntas,  y  ni 
86  hagan  de  otra  manera;  pues  os  la  cosa  mas  principal 
de  todo  este  reino,  y  que  todo  lo  sustenta  y  provee. 

ítem:  decimos  que  en  la#dicl;a  ciudad  hay  hasta  cua- 
trocientos naturales,  poco  mas  ó  menos,  losquales  son  ca- 
balleros hijos-dalgos,  nobles,  de  solar  conocido  y  familia 
libreé  noble,  los  quales  ellos  y  sus  antepasados,  de  tiem- 
po inmemorial,  an  estado  en  posesión  de  no  pagar  pro* 
vechos  ni  tributos,  servicios  ni  monedas,  reales  ni  conce-* 
jales,  y  cuando  Motezuma  tiranizó  este  reino,  les  guardó 
la  misma  nobleza;  y  habrá  diez  años  que  les  impusieron 
ciertos  tributos  para  gastos  de  comunidad  y  gastos  de  re- 
páblica,  y  dello  Vuestra  Magestad  no  lleva  ninguna  cosa; 
suplicamos  humildemente  se  les  mande  guardar  su  no- 
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bleza  y  franqueza  anligua,  y  que  se  haga  matrícula  y  ave* 
riguacion  de  los  tales  iudios  nobles,  y  que  seaa  releva- 
dos del  dicho  pecho. 

Otrosí:  suplicamos  á  Vuestra  Magestad  mande  que 
sean  relevados  de  tributos  los  indios  que  sirven  en  laa 
iglesias  de  la  dicha  ciudad,  los  que  son  cantores  y  mae« 
sos  de  capilla  y  descrevir  libros  y  los  músicos  de  flau* 
tas,  chirímias,  trompetas  y  los  denias  oficiales  de  las  di- 
chas  iglesias  y  servicio  del  culto  divino,  mientras  esta* 
vieren  ocupados  en  lo  susodicho;  porque  estos  no  labran 
ni  caban  ni  aran  ni  tienen  patrimonio  de  qué  pagar  servi- 
cio alguno,  y  son  necesarisi  mos  para  la  honra  de  Dios  y 
de  Su  Magostad,  y  todos  serán  hasta  treinta  hombres  y 
no  mas. 

Otrosí:  decimos  y  avisamos  á  Vuestra  Magostad  que 
en  la  dicha  ciudad  se  proveen,  para  el  buen  gobierno 
della,  en  cada  un  año  un  governador,  demás  de  los  tres 
caciques  que  hay,  señores  n  atúrales,  y  tres  alcaldes  y  sie- 
te regidores  y  dos  alguaciles  mayores  y  seis  escribanos  y 
un  alcaide  de  cá  rcel  y  un  naguatato  de  lengua  española: 
los  cuales  siem  pro  se  elijen  del  linaje  de  los  nobles  hidal- 
gos ó  caballeros,  y  no  llevají  dinero  ni  provecho  alguno 
por  razón  de  sus  oficios,  ni  tal  so  á  acostumbrado  jamás, 
y  el  visorey  D.  Luis  de  Velasco,  tiene  señalado  el  sala- 
rio que  an  de  lleva  r  por  razón  de  sus  oficios,  lo  qual  es 
muy  poco  y  se  paga  de  sobras  do  tributos,  y  ansí  pade- 
cen necesidad  y  no  hay  quien  quiera  los  tales  oficios; 
suplicamos  á  Vuestra  Magestad  mande  que  el  dicho  sala- 
rio se  crezca  en  alguna  cantidad  mas  de  lo  que  el  dicho 
Visorey  tiene  tasado,  para  que  tengan  una  moderada  sus- 
tentación y  hagan  lo  que  deven  y  son  obligados  en  sos 
oficios. 
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T  guarde  Nuestro  Señor  y  ensalce  la  Sacra  Católica 
Beal  maoo  de  Vuestra  Magostad,  como  su  Real  corazón 
(fesea.  De  Méjico,  á  veinte  de  Mayo  del  sesenta  y  tres. 

T  porque  Diego  Diez  del  Castillo  vá  por  nuestro 
procarador  á  estos  negocios  y  otros,  suplicamos  á  Vues- 
tra Magestad  le  mande  oir  y  despachar  como  mas  Vues- 
tra Magestad  sea  servido,  tinlendo  atención  á  nuestros 
grandes  servicios  y  lealtad,  y  que  somos  pobres,  mudos 
é  indefensos  indios. — De  Vuestra  Sacra  Católica  Real  Ma- 
geslad  muy  humildes  y  menores  vasallos,  que  sus  Rea- 
les pies  y  manos  besan . 

D.  Pedro  de  Santiago,  governador. — D.  Alonso  de 
Gnzoian,  alcalde. — D.  Joaquinde  Santa  María. — D.  Bar* 
toloaiéde  San  Lorenzo. —  Domingo  de  Alameda. — Mar- 
cos Rodríguez. — Gonzalo  de  San  Francisco. — Francisco 
de  Lima.  — (Un  nombre  no  se  entiende.) — Francisco 
Xuarez. — (Todos  con  sus  rúbricas.) 


CkVTk  DE  Juan  Rooel  á  Juan  de  Hinbstrosa  ,  tesorero  de 
Cuba,  bn  que  refiere  el  bstado  miserable  en  que  se  ha- 
llaba LA  Florida.  (11  de  Diciembre  de  1569.)  (1) 


JBS. — Muy  magnifico  Señor. — Dios  Nuestro  Se- 
ñor dé  á  Vuestra  Merced  muchas  y  muy  sanctas  pás- 
qoas  spirítuales  y  corporales,  tiniendo  Su  Magestad  divi- 
na por  bien  de  nascer  con  nuevas  gracias  y  dones  en  el 
ánima  de  Vuestra  Merced,  amen.  La  de  Vuestra  Merced 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.^,  Caj.  1.^ 


i 


302:  DOCUMENTOS  INEDiTOS 

rescibí  con  el  pliego  que  cod  ella  venia:  pague  Nuestro 
Señor  á  Vuestra  Merced  la  grande  caridad  y  cuidado  pa- 
ternal que  de  nosotros  tiene,  pues  nuestra  pobreza»  por 
mucho  que  hagamos,  no  es  bastante  para  ello;  en  esto 
poco  que  podemos,  ten^a  Vuestra  Merced  por  cierto  qw 
no  dexaremos  de  hacer  lo  que  pudiéremos  todos  loadias« 
de  encomendar  á  Nuestro  Señor  á  Vuestra  Merced  eo 
nuestros  sacrificios  y  pobres  oraciones,  juntamente  co^ 
toda  su  casa;  por  estar  ausente  el  padre  Vice-provincial, 
el  qual  está  en  Gualy,  daré  yo  en  esta  qUenta  del  sucesQ 
de  las  cosas  destas  partes:  después  que  venimos  acá,  á 
mediado  Agosto,  me  mandó. el  Padre  irá  residir  en  uo 
pueblo  de   indios,  que  se  dice  Orista,  cinco  leguas  de 
Sancta  Elena,  á  donde  me  hicieron  una  iglesia  coa  una 
casa,  y  resido  allí  después  acá,  con  tres  mancebos  que 
llevé  conmigo  para  deprender  la  lengua  á  solas  con  los 
indios  sin  guarda  de  soldados,  y  cierto  hasta  agora  ine 
vá  muy  bien  con  ellos,  gloria  al  Señor,  y  tengo  esperan- 
za que  se  an  de  convertir,  siaqui  permanecemos,  por  ver 
en  ellos  un  muy  buen  natural  y  no  tener  las  abominacio- 
nes canonizadas  que  tienen  los  do  esa  costa  de  la  Florida, 
y  tener  su  modo  de  vivir,  tan  hordenado  y  concertado, 
que  no  hay  que  tocarles  ni  mandarles  cosa  alguna,  aun- 
que se  hagan  cristianos,  porque  ellos  no  tienen  mas  que 
una  mujer  cada  uno  y  trabajan  todos  y  tienen  su  casa  de 
ayuntamiento-  á  donde  se  juntan  los  mas  ancianos,  que 
son  los  que  gobiernan  el  pueblo,  y  allí  determinan  el  or- 
den y  gobierno  que  an  de  tener  en  su  república,  y  viven 
con  orden  y  concierto  muy  grande,  tanto,  que  viviendo 
yo  entre  ellos,  no  veo  en  ellos,  en  lo  que  toca  á  las  cos^ 
lumbres,  cosa  notable  digna  de  repreheosion,  escepto  el 
ser  muy  tahúres,  que  juegan  quanto  tienen  á  un  juego  de 
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dados;  y  son  muy  mercaderes,  saben  muy  bien  comprar 
j  vender,  y  van  á  sus  tratos  la  tierra  adentro,  llevando 
cosas  que  allá  no  ay,  y  trayendo  las  que  no  ay  por  acá; 
y  demás  desto  no  veo  en  ellos  el  vicio  del  hurtar,  y  sí 
algo  hacen,  es  porque  se  lo  an  enseñado  los  españoles; 
DO  hacen  mal  á  quien  no  lo  hace,  y  así  vivo  muy  siguro 
ealrello^,  y  si  an  muerto  á  españoles,  á  sido  por  las  muy 
grandes  ocasiones  que  para  ello  le  dieron,  sigun  á  mí  me 
loan  dicho;  muéstranme  tener  grande  afición,  y  quando 
dios  lo  tienen  para  sí,  nos  mantienen  á  mí  y  á  mis  com- 
pañeros, dándonoslo  sin  pedírselo  y  sin  darles  yo  cosa 
alguna  por  ello,  por  ser  estilo  común  entrellos  no  dar 
nada  por  la  comida;  como  no  ay  lengua  suficiente  para 
predicarles  el  Sancto  Evangelio,  somos  constreñidos  ago- 
ra deprenderla,  y  por  esto  aun  no  emos  comenzado  de 
propósito  á  predicarles,  mas  de  solamente  darles  á  enten- 
der la  unidad  de  Dios  y  el  premio  y  pena  de  la  otra  vida, 
dándoles  primero  á  entender   que  tenemos  cuerpo    y 
alma,  y  que  la  alma  no  muere;  y  cierto,  señor,  que  he  vis- 
to eo  ellos  que   hace  impresión  el  t^mor  del  infierno, 
hasta  derramar  las  lágrimas,  quando  les  dicen  que  an 
destar  como  un  tizón  ardieiido  sus  almas  en  el  infierno, 
sisemueren  sin  ser  cristianos;  estoes,  señor,  lo  que  has- 
ta agora  se  á  hecho  -después  que  me  pusieron  en  aquel 
puesto;  estoy  muy  consolado,  gloria  al  Señor,  entrellos  y 
con  grandes  deseos  de  acabar  de  aprender  esta  lengua. 
El  Padre  Yice-provincial  á  ido  á  Gualy:  está  allí  de 
añento,  para  esperimentar  si  habrá  alguna  comodidad 
allá  de  poner  algún  asiento  de  nosotros  solos  entre  los 
indios,  y  para  esto  llevó  consigo  al  hermano  Francisco  y 
algunos  mancebos  demás  de  los   que  allí  estaban:  ay 
allá  muchos  y  pasando  muy  estrechamente,    porque, 


V 


V 


304  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

como  los  indios (1)  de  mantenímienlo  que  man- 
dó el  capitán  Pero  Menendez  Marqués  que  diesen  para 
los  padres,  so  les  quitó  mas  de  la  tercia  parte,  por 
aberse  acortado  aquí  también  la  ración  tanto,  que  ya  no 
se  dá  roas  de  á  media  libra  de  harina,  andamos  todos 
muy  alcanzados,  aunque  todos,  por  la  misericordia  del 
Señor,  muy  consolados  y  alegres;  y  cierto,  señor,  no 
siento  tanto  y  es  de  sentir  nuestra  falta,  pues  para  eso 
emos  venido  á  estas  partes,  y  es  el  tesoro  que  venimos  á 
buscan  pero  es  grande  lástima  ver  á  estos  pobres  labra  - 
dores  cargados  de  hijos  y  necesitados  á  trabajar,  demos- 
trando para  aber  de  cultivar  la  tierra,  y  no  poderlo  ha- 
cer por  faltarles  las  fuerzas  por  la  falta  de  mantenimien- 
tos, y  ver  á  los  niños  llorando  y  pidiendo  pan,  y  no  tener 
el  padre  qué  darles,  ni  aun  bellotas;  y  así  agora  estaban 
en  tanta  apretura,  que  pidieron  con  mucha  instancia  se 
hiciesen  procesiones  y  se  dixesen  misas,  para  quel  Señor 
nos  enviase  algún  socorro,  y  así  el  Señor,  casi  visible- 
mente, nos  socorrió,  metiendo  este  navio  en  este  puerto 
contra  viento  y  marea;  todo  esto  escribo  tan  largo  á 
Vuestra  Merced,  para  quel  señor  gobernador  y  esos  se- 
ñores tengan  cuidado,  por  amor  de  Dios,  de  proveer 
esta  pobre  gente  de  comida  suficiente  hasta  su  primera 
cosecha,  que  después  ellos  nos  proveerán  á  todos,  y  sea 
con  toda  brevedad  por  amor  del  Señor. 

El  padre  Álamo  reside  aquí,  el  qual  se  encomienda 
mucho  en  las  santas  oraciones  de  Vuestra  Merced,  v  hace 
mucho  fruto  y  es  grande  alivio  para  esta  pobre  gente, 
que,  sino  fuera  por  el  ánimo  que  les  dá  ordinariamente 
en  sus  sermones  para  llevarlo  con  paciencia,  no  sé  que. 


(1)    Hay  un  claro  en  el  original. 
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obierao  hecho;  yo  vengo  aquí  algunas  veces  á  confesar- 
me y  á  cODSOtarme  con  mis  cbarísímos  padres  y  herma- 
D08^  y  especialmente  agora  he  venido  porque  todos  los 
isdios  ae  an  ido  á  coger  la  bellota  por  esos  montes>  y 
k  buscar  cpatida,  pues  allá  no  me  la  dan. 

A  loaníco  le  tenemos  aqoí,  que  le  traxo  el  padre  Sé- 
delo: 6Sl¿n  tan  contentos  con  él  en  casa  todos,  que  ala- 
bo al  Seoor  de  verlo;  anda  tan  recto  y  tan  obediente, 
fue  andan  bttscándoic  ocasión  para  aberlo  de  azotar  al* 
gaaaa  veces  porque  no  olvide  el  buen  temor  do  la  disci-* 
ptioa;  cierto,  estoy  tnny  consolado  de  verle  tan  bonico  y 
bien  mandado,  escribe  bien,  está  Saucedo  muy  contento 
déla  forma  de  su  letra,  hacérnosle  leer  quando  comemos 
para  que  se  suelte  en  ello,  trabajamos  lo  que  podemos 
con  él,  para  siquiera  en  alguna  cosa  poder  servir  á  Vues- 
tra Merced  por  tantas  mercedes  como  nos  hace. 

Mande  Vuestra  Merced  enviar^  por  amor  del  Señor, 
para  él;  también  envió  á  pedir  á  Alonso  Velazquez  de 
CaeUar  un  enero  de  vaca  en  limosna;  ú  la  diere,  suplico  á 
Voestra  Merced  nos  la  haga  enviar  á  buen  recado,  ó  si 
dieren  algooa  cera  óqualquier  otra  cosa  algunos  á  quien 
yo  escribiré,  sQplico  á  Vuestra  me  rced  tome  el  trabajo  de 
mandárnoslo  enviar  á  muy  buen  recado. 

A  la  señora  Isabel  Nieto  y  á  todos  esos  señores,  y  á 
k»  señores  Francisco  de  Ávalos»  Bartolomé  Gepero  y  á 
todos  los  demás  que  Vuestra  Merced  manda  y,  mande 
dar  mis  encomiendas  en  el  Señor,  y  que  me  encotoieoden 
á  Sá  Magostad  Divina  en  sus  santas  ora  clones,  y  lo  mis- 
mo pedimos  á  Vuestra  Merced  yo,  el  hermano  Juan  y  el 
hermano  Pedro  y  todos  los  mancebos  dosta  casa.  Dios 
Nuestro  Señor  dé  á/ Vuestra  Merced  su  santo  spíntu  y  le 

prospere  spiritual  y  corporalmente,  como  este  su  muy 
Tomo  XIH.  20 
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míoimo  siervo  ledesea,  amen.  De  Santa  Elena,  á  once  do 
Diciembre  de  mil  é  quinientos  sesenta  y  nueve  años. 

Después  de  aber  escrito  esta,  recibí  una  del  Padre 
Vice-provinciai,  y  me  dice  cómo  el  Señor  asido  servido 
de  llevar  para  sí  al  hermano  Domingo  Vaez>  que  era  el 
questaba  en  Guale  con  el  padre  Sedeño,  en  quien  todos  te- 
níamos puestos  los  ojos,  por  saber  bien  hablar  la  lengua; 
y  estaba  el  Padre  Yice-provincial  determinado  de  po« 
nerlo  en  la  Tierra  Firme  para  que  comenzase  á  predicar, 
y  era  agora  el  maestro  de  la  lengua  de  todos  los  ouesti os 
que  allí  están,  y  tradució  las  oraciones  y  dotrina  cristiaDa 
en  ella,  y  la  ponían  en  arte  para  que  fácilmente  se  pudie- 
se deprender;  y  cierto,  señor,  que  en  esto  se  vé  el  abis^ 
mo  de  los  juicios  de  Dios,  como  son  muy  diferentes  de 
los  que  los  hombres  tenemos;  él  sea  alabado  por  siempre 
jamás:  murió  de  unas  tercianas  que  le  dieron,  que  no 
hazía  caso  dellas,  y  también  las  an  tenido  todos  los  que 
allá  están:  la  carta  de  Vuestra  Merced  ya  se  la  envié, 
llevólas  el  padre  Álamo,  que  fué  allá  por  mandado  del 
padre,  para  ir  de  allí  á  confesar  los  de  Tacatucurn,  y  de 
allí  creo  se  allegará  á  Sanct  Agustín:  quamdiu  in  hac 
vita  sumusy  peregrinamur  ad  Dominum,  andamos 
todos  en    peregrinación;  plega  á  Su  Magestad  Divina 
acertemos  á  servirle. 

El  doctor  de  la  Rosa,  qnes  el  que  ha  estado  aquí  por 
gobernador  después  que  nosotros  venimos,  vá  en  este 
navio;  ame  rogado  scribieseá  Vuestra  Merced,  para  que 
lo  tenga  por  encomendado  en  lo  que  ay  se  le  ofreciere: 
Vuestra  Merced  lo  bagá  por  amor  del  Señor,  porqae 
digni  estut  hoc  ei  prestes. 

AI  señor  Gobernador  Vuestra  Merced  mande  darme 
encomiendas  en  el  Señor;  y  que  le  suplico  se  acuerde  de 
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proveer  esta  pobre  geole,  por  amor  de  Dios. — De  Vues- 
Iri  Merced  indigüo  siervo  eael  Señor. — ^Juaa  Rojel. — 
Almay  magnífico  señor  Juan  de  Hinislrosa,  Ihesorero  de 
SaMagestad  en  la  isla  de  Cuba,  etc.,  mi  Señor  en  Cris- 
ta).— ^Habana. 


Disposición  de  quatbo  fuertbs  qub  había  de  haber  en 

LA  Florida.  (Año  1569.)  (1) 


siato  Antón  100.     gg  I3  Fionda  á  de  haber  quatro  fuertes, 

en  los  qualesáde  aber quinientos  hombres, 
puestos  y  repartidos  de  esta  manera. 

En  el  fuerte  de  Sant  Antón,  que  está  en 
la  tierra  de  Carlos,  que  cae  sobre  la  cabega 
de  los  Mártires,  frontero  de  las  Tortugas,  á 
de  aber  cien  soldados;  porque  desde  allí 
guardan,  allanan  y  aseguran  toda  la  cabega 
de  los  Mártires  y  canal  de  Balsama,  y  es  de 
mucha  importancia,  y  los  indios  son  muy 
guerreros,  y  casi  todos  los  caciques  enemi- 
gos nuestros  y  amigos  de  los  franceses. 

sut  Agostin  so.      En  el   fuerte  de  Sant  Agustin,  que  es  el 

principal  que  ay  en  la  Florida,  por  ser  aquel 
puerto  muy  bueno  y  estar  llegado  mas  á  la 
canal  de  Balsama,  porque  tienen  mucho  que 
guardar,  como  es  el  mesmo  fuerte  y  puerto 
y  otro  puerto  que  está  en  la  mesma  isla. 


(1)    ArclÜYo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.^  Caj .  I."" 
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Sant  Pedro. 


Sa£u  Elena. 
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que  es  el  de  Matanzas,  donde  está  una  casi 
fuerte  que  áde  haber  ciaqüenta  soldados  d 
guarda;  y  diez  leguas  deste  puerto  de  Ma 
tangas  está  el  puerto  de  San  Simen,  qu* 
por  otro  nombre  llaman  de  Mosquitos,  y  lo 
dos  los  indios  de  aquel  distrito  son  eneaii 
gos  nuestros  y  amigos  de  los  franceses,  lo 
quales,  en  abiendo  navios  de  cosarios,  hace 
grandes  ahumadas,  dando  aviso  cómo  a; 
navios,  para  que  se  junten  los  indios,  y  po 
esto  á  de  haber  en  este  fuerte  dociento 
soldados:  los  ciento  para  guarda  del  propi< 
fuerte,  y  cinqUenta  para  guarda  de  una  ca» 
del  puerto  de  Matanzas,  y  otros  cinqUent; 
para  guarda  de  una  casa  que  se  á  de  hacei 
en  UQ  lugar  que  llaman  Nocoroco,  qu( 
biene  á  caer  entre  dos  rios,  el  uno  que  vá  i 
lo  de  Malangas  y  el  otro  á  lo  de  Mosquito 

En  el  fuerte  de  Sant  Pedro,  que  es  en  h 
isla  de  Tacatacoru,  que  es  como  veinte  le 
guas  de  Sant  Agustin,  á  de  aber  otros  ciei 
soldados;  y  no  puede  aber  menos,  aunqu( 
agora  ay  mas,  por  ser  esta  isla  de  seis  leguas 
de  largo  y  donde  los  franceses  dexaron  tra 
gado  de  volver  á  hacer  un  fuerte,  quaodc 
ganaron  el  de  Samateo  y  desde  aquí  se  acá 
de  al  puerto  de  Samateo  y  y  Bahía  de  ballenas, 
que  son  puertos  muy  buenos,  y  los  indios 
son  grandes  enemigos  nuestros  y  amigos  de 
los  franceses. 

En  el  fuerte  de  Sant  Felipe,  que  es  en  lí 
punta  de  Santa  Elena,  no  pueden  estar  meaos 
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de  cien  soldados»  aunque  los  indios  son  ami- 
gos y  los  caciques  de  la  tierra  adenlro  bie- 
nená  dará  Su  Magostad  allí  la  obediencia, 
y  los  tea  tinos  tienen  allí  su  casa,  aunque  es 
muy  desbiada  del  fuerte  entre  los  indios. 
Todos  estos  fuertes  son  en  triángulo,  con  sus  caballe- 
ros y  casas  matas  y  fosos;  son  de  bigas  y  madera  faxina 
7 tierra,  con  la  artillería  necesaria,  y  los  soldados  traba* 
jao  eo  ellos  cada  dia  por  la  mañaha  y  tarde  para  los  po- 
ner en  perfiicion  y  abrir  los  fosos. 


DiLtOBNClAS    HECHAS  BN  SbVILLA.  CON  MOTIVO  DB  LA  VBNIDA 

dbEstíban  DB  LAS  Alas,  CON  110  soldados,  db  la  Florida, 

PARA  AVERIGUAR  LA  ORDEN  CON    QUB    VINIBRON,  T    EL  ESTA- 
DO   BN    QUB   QUEDABAN    AQUELLAS    FORTIFICACIONES. — (AñO 

de  1570.)  (1) 


Yo  Francisco  Rodríguez,  escribano  de  Su  Magostad 
é  lugar-teniente  de  Cristóbal  de  Santisleban,  escribano 
de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  ludias  desta  ciudad 
de  Sevilla  y  del  consulado  della,  doy  fée  que  los  seño- 
res jueces  é  oficiales  de  la  dicha  casa,  en  cumplimiento 
de  una  cédula  Real  de  Su  Magostad,  despachada  en  su 
Real  Consejo  de  las  Indias,  fecha  en  el  Pardo  á  tres  dias 
del  mes  de  Noviembre  próximo  pasado  deste  año,  hi- 
cieron cierta  información  de  oficio,  en  razón  de  lo  conte- 
nido en  la  dicha  cédula,  el  tenor  de  la  qual,  con  la  dicha 
información,  es  esta  que  se  sigue: 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.°  Caj.  i.^ 
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El  Rey. — Nuestros  oficiales  que  residís  ea  la  ciudad 
de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  CoQtratacioQ  de  las  Indias: 
por  carta  de  Juan  de  Avalia  se  ü  entendido  cómo  había 
llegado  á  la  ciudad  de  Cádiz  una  zabra,  en  que  vienea 
Esteban  de  las  Alas  y  el  capitán  Francisco  Nuñez,  y  traen 
consigo  ciento  y  diez  soldados,  con  cuya  venida  parece 
que  los  fuertes  de  la  Florida  podrían  quedar  en  poca  de- 
fensa, y  no  con  la  provisión  y  recaudo  que  conviene;  y 
porque  queremos  ser  informados  de  la  gente,  artillería  y 
municiones  y  bastimentos  que  queda  en  los  fuertes,  y 
de  la  causa  porque  los  suso  dicho  se  an  venido,  iros  man- 
do que,  luego  que  esta  veáis,  con  todo  secreto  y  diligen- 
cia os  informéis  particularmente,  de  las  personas  que  os 
pareciere  lo  podrán  saber  y  obíeren  venido  en  la  dicha 
zabra,  de  qué  parte  an  venido  los  dichos  capitanes  y 
gente,  y  por  cuya  hórden  y  licencia  salieron  de  allá,  y 
qué  capitanes  y  gente  de  guerra,  armas  y  artillería,  mu- 
nición y  bastimentos  quedan  en  los  dichos  fuertes,  y  qué 
tanto  en  cada  uno  dellos,  y  si  con  los  que  les  queda  están 
suficientemente  proveídos  de  lo  necesario  para  no  rece- 
bir  daño,  y  quién  está  por  general  y  capitanes  de  los  di- 
chos fuertes,  é  de  lo  qué  falta  y  conviene  proveerse  en 
ellos;  y  así  mismo  os  informareis  del  recaudo  con  qué 
queda  la  fortaleza  y  puerto  de  la  Habana,  y  de  todo  lo 
demás  que  á  este  propósito  os  pareciere  convenir,  lo 
qual,  cerrado  y. sellado,  enbiareis  al  nuestro  Consejo 
Real  de  las  Indias,  para  que,  en  él  visto,  se  provea  lo  que 
convenga. — Fecha  en  el  Pardo,  á  tres  de  Noviembre  de 
mili  y  quinientos  y  setenta  anos. — Yo  el  Rey. 

En  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  In- 
dias, á  diez  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  qui- 
nientos é  setenta  años,  para  averiguación  de  lo  contení- 
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do  en  la  dicha  cédula  Real  de  Su  Mageslad,  el  señor 
Francisco  Duarte,  su  factor  é  juez  de  la  dicha  Casa,  tomó 
é  recibió  juramento  eo  forma  de  derecho  de  Gerónimo 
de  Sobrados,  vezino  de  Simancas,  estante  al  presente  en 
i6ta  ciudad  de  Sevilla,  so  cargo  del  qual  prometió  ^  de- 
cir verdad  de  lo  qué  supiese  é  le  fuere  preguntado^  al 
qoal  ae  le  hizieron  las  preguntas  y  él  respondió  en  la  laa* 
ñera  siguiente: 

Preguiltado  si  vino  este  declaran  te  de  la^  provincias 
de  la  Florida  en  Compañía  de  Esteban  de  las  Alas,  y  qué 
gente  vino  con  él,  y  en  qué  nabío;  dixo  que  el  dicho 
fiitéban  de  las  Alas  se  enbarcó  paralvenir  á  estos  reinos, 
de  las  provincias  de  la  Florida,  en  un  navio  nombrado  el 
Espíritu  Sancto,  que  es  del  a  delantado  Pero  Menendez, 
qaele  mandó  hazer  en  días  pasados  en  la  Habana,  y. se 
eobarcó  en  él  el  dicho  Esteban  de  las  Alas,  en  el  puerto 
de  Sant  Agustín,  y  con  él  este  declarante  y  otros  solda- 
dos; y  fueron  de  allí  al  fuerte  de  T^catacoru,  y  allí  reci- 
bió en  el  dicho  nabio  otra  cantidad  de  soldados,  y  pasa- 
ros con  el  dicho  nabíó  al  fuerte  de  Santa  Elena,  y  ansí 
mesmo  recibió  allí  otra  cantidad  de  soldados;  por  mane- 
ra, qae  todos  los  soldados,  que  se  enbarcaron  en  el  dicho 
oabío  y  vinieron  en  compañía  del  dicho  Esteban  de  las 
Alas,  serian  de  ciento  y  diez  á  ciento  y  veinte  personas,  y 
llegaron  con  el  dicho  nabío  á  la  bahía  de  Cádiz,  abrá  diez 
y  ocho  é  veinte  dias;  y  en  el  dicho  nabío  no  se  trajo  cosa 
niiíaiUDa,  ecepto  unos  cueros  bacnnos,  que  se  abian  car- 
gado en  él  por  los  marineros  del  dicho  nabío,  en  la  vilh 
de  la  Habana. 

Preguntado  qué  capitanes  y  oficiales  de  los  que  esta- 
ban en  las  dichas  provincias  de  la  Florida  vinieron  en  el 
dicho  nabio;  dixo  que  vino  el  dicho  Esteban  do  las  Alas 
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y  el  capitán  Juan  Gutiérrez,  que  bera  gobernador  eo  Ta- 
catacoru,  y  el  capitán  Francisco  Nuñez^  y  los  demás  beraa 
soldados  y  oficíalos. 

Preguntado  con  qué  ocasión  y  por  qué  causa  se  vi* 
Dieron  á  estos  reinos  en  el  dicho  nabío  los  dicbos  Estó* 
ban  délas  Alas  y  capitanes  y  soldados;  dixo-que  este  de* 
clarante  entendió  en  la  dicha  Florida,  donde  estaba,  q«id 
Su  Magestad  había  mandado  ((ue,  quedando  en  oada  fiier^ 
te  della  cinqUenta  soldados  para  la  guarda  y  defensa,  to- 
da la  demás  gente  de  gua  rnicion  que  obiese  se  despedid^ 
se  y  se  biniese  á  España,  y  que  ninguno  quedase  aüé 
por  fuerza;  y  á  sabido  que  el  dicho  Esteban  de  las  Abs 
sacó  de  los  dichos  fuertes  á  los  dichos  capitanes  y  solda- 
dos que  truxo  en  el  dicho  nabío,  y  deyó  en  cada  uoo  /de 
ios  dichos  tres  fuertes  cinqüenta  soldados,  todos  ellos 
contra  su  voluntad. 

Preguntado  qué  capitanes  quedaron  en  ios  dichos 
tres  fuertes,  y  quéartilleríay  munición  y  bastimentos  que- 
daron en  ellos;  dixo  que  en  el  fuerte  de  Sant  Agusiin 
queda  por  capitán  un  sobrino  del  Adelantado,  qae  se 
llama  Pedro  ¡Vfenendez  de  Aviles,  y  en  ol  de  Tacalaeoro 
quedó  por  capitán  y  gobernador  Antonio  Fernandec,  y  en 
el  de  Santa  Elena  que  dó  Juan  de  la  Bandera,  y  con  cada 
uno  dellos  los  dichos  cinqüenta  soldados  que  el  dicho  Es- 
teban de  las  Alas  hizo  quedar  contra  su  voluntad;  y  que 
en  los  dichos  fuertes  queda  mucha  artillería  y  puesta  eo 
buena  borden,  porque  en  el  de  Sant  Agustín,  quedan 
doce  piezas  encabalgadas  y  puestas  á  punto,  y  sino  es- 
tas, quedaban  otras,  mas  de  veinte  y  cinco,  para  jpoderse 
servir  dolías  quando  fuese  menester,  y  en  el  de  Santa 
Elena  había  otras  quince  ó  veinte  piezas^  encabalgadas  y 
puestas  á  punto,  y  no  bidb  qué  había  en  el  de  Tacataco* 
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m,  porque  no  se  desembarcó  en  éU   y  en  el  fuerte  de 
Agustín  habia  buena  cantidad  de  munición  y  pól- 
y  cuerda^  y  en  los  otros  dos  fuertes  no  bido  este 
declarante  ia  manicioa  qué  habla;  y  en  este  dicho  nabío 
es  que  Tinieron  se  llevó  á  la  Florida  cierta  cantidad  de 
harina,  y  allá  había  otra  cierta  cantidad  de  maíz,  y  se 
dixi^  püblicaraente  que  les  quedaba  de  lo  uno  y  de  lo 
olrd  |HUra  comer  los  soldados  que  quedaron  hasta  todo 
Beoero»  comieudo  á  libra  de  harina  é  de  maíz;  y  la  cau- 
sa, porque   los  dichos  soldados  quedaron  contra  su  vo- 
luntad, hera  por  la  mucha  falta  de  ropa  y  de  manteni- 
mienta  que  siempre  an  tenido  y  tienen,  porque  les  ha 
faltado  y  bordiuariamento  les  falta,  y  andan  desnudos  y 
deaconfeatos,  por  ser  la  tierra  tan  mala  como  es  y  tan  sin 
provecho  para  ellos. 

Preguntado  si  ay  en  la  tierra  algún  ganado  y  legum- 
bres con  qué  la  dicha  gente  se  puede  sustentar;  dixo 
ifoe  quedaban  quince  é  diez  y  seis  yeguas  en  Sant  Agus- 
tín, y  diez  á  doze  bacas,  que  no  se  pueden  sustentar  el 
dicho  ganado,  porque  los  mosquitos  se  lo  comen,  y  los 
iadíos  los  matan^  y  no  se  cria  en  la  dicha  tierra  ninguna 
legumbre,  por  ser  tan  mala  como  es,  y  no  tienen  otra  cosa 
sinees  la  pesquería,  porque  con  ella  se  sustentan,  y  los 
que  van  á  pescar  corren  gran  riesgo,  porque  los  indios 
los  mataa,  y  ansí  agora  le  tendrán  mayor  por  ser  menos 
gente,  porque  los  indios  no  losdexarán  salir  de  los  fuer- 
te», y  eo  feltándoles  el  pescado,  son  muertos,  porque  no 
tieqeo  otra  cosa  con  qué  sustentarse. 

Preguntado  si  quedó  por  capitán  general  en  la  dicha 
Florida  alguna  persona  y  quién  es;  dixo  que  queda  por 
general  y  gobernador  de  las  dichas  provincias  y  de  los 
dichos  Inertes  Pedro  Meueaéei  Marqués,  que  asi  mis- 
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mo  es  gobernador  de  la  Habana;  y  quando  el  nabío  en 
qae  víuo  esto  declarante  y  los  demás  partió  de  Saofa  Ele* 
na  para  España,  que  partió  de  allí  el  dicho  Pedro  Menea* 
dez  Marqués,  para  la  dicha  Habana,  en  un  nabio: 

Preguntado  qué  labradores  casados  quedan  en  la  di* 
cha  Florida  y  en  qué  provincia  della;  dixo  que  en  et  di- 
cho fuerte  de  Santa  Elena  quedaban  hasta  veinte  faooii» 
bre  casados,  á  16  que  este  testigo  entendió,  y  en  el  fuerte 
de  Sant  Agustín  q  uedaba  otro  hombre  casado,  los  qiia* 
led  quedaron  en  las  dichas  provincias,  demás  de  los  dichos 
ciento  ycinqUenla  soldados  que  á  declarado.  ' 

Preguntado  qué  le  parece  á  este  declarante  qué  eoa- 
biene  hacer  y  probeer  en  los  dichos  tres  fuertes  para  que 
estén  en  buena  defensa,  asi  para  los  indios  de  la  lien^ 
como  para  franceses  y  cosarios  que  vayan  á*eUa;  dixo 
que,  si  lo  scioqUenla  soldados  que  quedan  en  cada  foerte 
están  bien  proveídos  de  bastimentos  y  tengan  ropa  para 
su  vestir  y  sus  armas  en  buena  hórden,  se  pueden  de- 
fender de  los  indios,  que  no  les  puedan  enojar;  pero,  para 
franceses  é  ingleses  y  cosarios  que  vayan  aquella  tierra» 
no  es  bastante  defensa  ni  ducientos  ni  trecientos  hom- 
bres  en  cada  fu  erte,  porque  es  harona  muerta  con  lo  qaé 
hacen  los  fuertes,  y  tienen  poca  fuerza  y  defensa,  y  ansí 
conviene  que  se  les  dé  bastimentos  y  ropas  las  que  hu- 
bieren menester,  y  con  esto,  como  lo  á  declarado,  se  de* 
fenderán  de  la  gente  de  la  tierra;  y  lo  que  conviene  que 
se  les  dé  de  hordinario  es  libra  y  media  de  bizcocho  y 
un  quartiilo  de  vino  y  su  ración  de  aceite  y  vinagre»  por- 
que, con, esto  y  con  el  pescado  de  la  tierra  y  carné  que 
se  puede  traer  de  la  Habana,  podrán  pasar  bien  y  bcdga- 
rán  destar  en  aiquellos  fuertes. 

Preguntado  que  ^ué  gente  queda  en  la  villa  de  la  Ba» 
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bana  y  en  la  fortaleza  della,  y  qué  orlillería  y  munición; 
dixo  qne  este  declarante  no  lo  sabe,  porque  no  se  alió  en 
la  Habana;  é  que  esta  es  la  verdad»  y  lo  que  sabe  deste 
<»90  por  el  juramento  que  6zo,  y  firmólo  de  su  nombre;  é 
qae  es  de  hedad  de  treinta  y  ocho  años. — Gerónimo  de 
Sobrados. 

En  Sevilla,  quince  dias  del  dicho  raes  de  Noviembre 
del  dicho  año,  el  dicho  señor  factor  Francisco  Duarte 
hizo  parecer  ante  si  á  Francisco  González  de  Castillo,  aU 
feraz  que  fué  de  la  compañía  del  capitán  Juan  Gutiérrez 
de  Palomar,  que  sirvió  en  la  provincia  de  la  Florida,  del 
qoal  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  de  dere- 
cho, so  cargo  del  qual  promct  ió  de  dezir  verdad  de  lo 
que  supiere  y  le  fuere  preguntado,  y  se  le  hizieron  las 
preguntas  siguientes: 

Preguntado  quándo  salió  este  declarante  de  la  pro- 
vincia de  la  Florida  y  de  qué  parte  del  la  y  en  qué  nabio 
bino  á  estos  reinos  y  quién  bino  con  él;  dixo  que  este 
declarante  salió  Je  la  provincia  de  SantaElena,  que  es  en 
la  provincia  de  la  Florida,  á  trece  dias  del  mes  de  Agosto 
próximo  pasado,  en  el  nabio  nombrado  el  Espíritu  Santo, 
que  es  del  adelantado  Pedro  Menrndez,  y  vinieron  en  ella 
Esteban  de  las  Alas,  teniente  de  general  de  la  dicha  pro- 
vincia, y  llegaron  á  Cádiz  á  veinte  y  dos  de  Otubre  pa- 
sado. 

Preguntado  qué  capitanes  y  oficiales  y  soldados  vinie- 
ron-de la  dicha  provincia  con  el  dicho  Esteban  de  las 
Alas;  dixo  que  vinieron  el  capitán  Juan  Gutiérrez  de  Pa- 
lomar, y  el  capitán  Francisco  Nuñez,  y  este  declarante, 
que  habia  servido  de  alférez,  y  el  alférez  Escudero,  y  el 
alférez  Olloa  y  otros  oficiales  y  los  demás,  soldados;  que 
serían  las  personas,  que  vinieron  con  el  dicho  Esteban  de 
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las  Alas,  ciento  y  vei'ile  soldados,  poco  mas  ó  menos. 

Preguntado  de  qué  parte  de  tas  dichas  provincias  sa* 
lieron  ios  dichos  capitanes  y  soldados;  dixo  que  salieroo 
de  los  fuertes  de  Sant  Aguslio  y  San  Pedro,  que  es  Ta« 
catacuri  y  Santa  Elena,  y  no  sabe  la  cantidad  de  soldados: 
que  salieron  de  cada  uno  de  los  tres  fuertes,  sino  fué  del 
de  San  Pedro,  donde  esto  testigo  estaba,  que  de  allí  salió 
el  dicho  capitán  Juan  Gutiérrez  de  Palomar  y  veinte  y 
tres  soldados. 

Preguntado  por  cuya  hórden  é  con  qué  licencia  salie- 
ron de  la  dicha  provincia  los  dichos  capitanes  y  coldados; 
dixo  que  lo  que  en  esto  pasa  es  que  á  las  dichas  provtn- 
cias-de  la  Florida  llegó  eu  el  dicho  nabío  Pedro  Menen* 
dez  Marqués,  sobrino  del  dicho  Adelantado,  y  luego  se 
dixo  que  traya  hórden  para  sacar  de  las  dichas  provin- 
cias todos  los  soldados  que  habia  en  ellas,  dexando  en 
cada  uno  de  los  dichos  fuertes  cinqüenta  soldados  para 
su  guarda  y  defensa,  y  así  bido  que  ios  dichos  Estébaa 
de  las  Alas  y  Pero  Menendez  Marqués  sacaron  la  dicha 
gente  qne  bino  en  la  dicha  nao  de  los  dichos. 

Preguntado  qué  capitanes  y  gente,  armas  y  artillería 
y  municiones  quedaron  en  los  dichos  tres  fuertes  de  la 
Florida;  dixo  que  en  los  dichos  tres  fuertes  quedan  tres 
capitanes:  en  el  de  Sant  Agustín  un  sobrino  del  adelaoia- 
do  Pedro  Menendez  de  Aviles,  y  en  el  de  Sant  Pedrp  un 
soldado  que  se  díte  Antonio  Fernandez,  y  en  el  de  Santa 
Elena  el  dicho  Pedro  Menendez  Marqués,  y  porque  habia 
ido  á  la  Habana  quedaba  en  su  lugar  Juan  de  la  Vandora» 
su  alférez,  y  en  el  fuerte  de  Sant  AgusUn  quedaban  cto- 
qüenta  soldados,  y  en  el  de  Sant  Pedro  quarenta  y  ocho» 
y  en  el  de  Santa  Elena  no  se  sabe  la  cantidad,  porqae 
quedaron  allí  los  hombres  casados  con  sus  mugercs,  y 
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DO  sabe  quáalos  son  todos;  y  en  el  fuerte  de  Sant  Agustin 
ay  veinte  y  siete  piezas  de  bronce,  dos  mas  ó  menos,  seis 
dallas  encabalgadas  y  las  demás  no  tenian  ruedas  ni 
eaxas,  y  algunos  soldados  tenian  sus  arcabuzes,  y  otros 
iMiliesteros,  y  poca  munición  y  m  al  aderezo;  y  en  el  fuerte 
de  Saot  Pedro  ay  quatro  piezas  pequeñas  de  bronce  bien 
encabalgadas  y  á  punto,  y  los  soldados  no  están  bien  ar- 
mados ni  proveídos  de  munición;  y  en  Santa  Elena  abrá 
doce  piezas  de  bronce  encabalgadas,  y  ansí  mesmo  no 
está  la  gente  bien  armada,  porque  les  falta  munición  y 
laderezo. 

Preguntado  qué  bastimentos  fes  queda  á  la  dicha  gen- 
te en  los  dichos  tres  fuertes;  dixo  que,  á  lo  que  este  tes* 
ligo  vido  y  entendió,  en  los  dichos  tres  fuertes,  al  tiempo 
que  se  sacó  la  dicha  gente  de  líos,  quedaba  harina  y  maíz 
para  poder  comer  la  gente  que  quedó  en  los  dichos  tres 
fuertes  cinco  meses,  poco  mas  ó  menos,  dándoles  á  libra 
de  harina  é  maiz,  que  ya  no  les  quedaba  vino  ni  otros 
fliantenim lentos  algunos. 

Preguntado  si  con  el  dicho  bastimento  quedaba  dicha 
gente  suficientemente  proveida  de  lo  necesario,  y  si  en 
te  tierra  ay  carnes  ó  caga  é  pescado  é  otro  algún  mante- 
nimiento mas  que  el  dicho  maiz  y  harina;  dixo  que  no 
quedaba  la  dicha  gente  bien  proveida,  porque  con  una 
Kbra  de  maiz  ó  harina  que  se  les  dá,  sin  vino  y  sin  otra 
cosa  alguna,  no  se  pueden  sustentar,  y  ay  en  la  dicha 
tierra  pescado,  aunque  lo  pescan  con  mucho  trabajo  é 
riesgo  por  respeto  de  los  indios,  y  no  tienen  caga  ni  car- 
oes,  y  anst  pasan  mas  hambre  y  trabajo,  y  es  necesario 
proveerlos  de  bastimentos  y  vino  y  vinagre  y  aceite. 

Preguntado  qoé  persona  queda  por  cabega  é  general 
de  la  dicha  Florida;  dixo  que  el  dicho  Pedro  Menendez 
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Marqués,  ex-tenienle  de  gobernador  de  la  Habana  y  de 
la  dicha  provincia,  y  quedó  á  su  cargo  proveella  y  de- 
fendella. 

Preguntado  si  con  la  dicha  gente  que  queda  en  el  di- 
cho fuerte  es  bastante  defensa,  así  para  los  indios  de  la 
tierra,  como  para  cosarios  si  fueren  á  ella;  dixoque»  si  los 
dichos  soldados  tienen  provisión  de  comida  para  que  no 
ia  vayan  á  buscar  fuera  de  los  fuertes  y  tienen  municío* 
nes  y  vestidos,  es  bastante  número  de  gente  para  defen- 
derse de  los  indios;  pero  aunque  estén  proveidos  de 
bastimentos  y  municiones  y  .tengan  buenas  armas,  no  es 
bastante  número  de  gente  para  contra  cosarios,  porque 
los  dichos  fuertes  son  muy  débiles  y  flacos,  por  no  aber 
en  la  dicha  tierra  materiales  de  qué  hacerse,  sino  de  ha- 
rena  muerta  y  madera  de  la  dicha  tierra;  en  lo  que  toca 
á  cosarios,  que  obiese  en  ella  mas  cantidad  de  gente  bien 
armada  y  bestida  y  proveida  de  lo  necesario. 

Preguntado  qué  artillería  y  municiones  y  bastimen-^ 
tos  y  gente  de  guarnición  quedó  en  la  Habana  para  sa 
defensa;  dixo  que  este  testigo  no  lo  sabe,  porque  nunca 
se  halló  en  la  Habana,  y  siempre  estubo  en  la  dicha  Fio* 
rida,  y  desde  el  dicho  puerto  de  Santa  Elena  bino  á  Es- 
paña en  el  dicho  nabío;  y  está  es  la  verdad  y  lo  que 
sabe  deste  caso,  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de 
su  nombre;  é  que  es  de  hedad  de  treinta  años.— -Fraa^ 
cisco  González  de  Castillo. 

E  después  desto,  en  diez  y  seis  dias  del  dicho  roes  de 
Noviembre  del  dicho  año,  el  dicho  señor  Francisco 
Duarte  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  de  derecho 
de  Alonso  Escudero,  que  á  sido  alférez  en  la  provincia  de 
la  Florida,  estante  al  presente  en  esta  ciudad  de  Sevilla, 
so  cargo   del  qual  prometió  de  dezir  verdad  de  lo  que 
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sopiese  y  le  fuese  preguntado,  al  qual  se  le  hicieren  las 
preguntas  siguientes: 

Preguntado  si  a  venido  este  testigo  de  las  provincias 
de  la  Florida,  y  quándo  Vino  deilas  y  en  qué  nabío  y  con 
qué  compañía;  dixo  que  este  testigo  á  venido  de  las  pro- 
vincias de  la  Florida,  donde  estuvo  cinco  años  poco  mas  ó 
menoa,  y  sirvió  en  ellas  de  alférez  y  sargento  en  la  com- 
pañía del  capitán  Juan  de  Basacual,  y  vino  á  estos  reinos 
dbrá  veinte  y  dos  dias  en  el  nabío  nombrado  el  Espíritu 
Sancto,  en  que  bino  de  las  dichas  provincias  Esteban  de 
las  Alas,  y  partieron  del  puerto  de  Santa  Elena  á  trefee 
de  Agosto  próximo  pasado. 

Preguntado  qué  gente  de  guerra,  de  la  que  estaba  de 
guarnición  en  las  dichas  provincias  de  la  Florida,  bino  en 
el  dicho  nabío  con  el  dicho  Esteban  de  las  Alas;  dixo  que 
le  parece  á  este  testigo  que.venian  en  el  dicho  nabío  con 
el  dicho  Esteban  de  las  Alas  hasta  ciento  é  diez  soldados, 
pocos  mas  ó  menos. 

Preguntado  qué  capitanes  y  oficiales  vinieron  en  el 
dicho  nabío;  dixo  que  vino  el  dicho  Esteban  de  las  Alas, 
que  era  teniente  del  adelantado  Pedro  Menendez,  y  el  ca- 
pitán Juan  Gutiérrez  de  Palomar  y  el  capitán  Francisco 
Ñoñez  y  el  alférez  Castillo  y  el  capitán  Diego  Guerra  y 
otros  oficiales. 

Preguntado  con  (}uó  licencia  y  por  cuya  orden  salie- 
ron de  las  dichas  provincias  de  la  Florida  los  dos  capita- 
nea é  oficiales  y  soldados^  y  á  qué  salieron  della;  dixo 
qoeel  dicho  Esteban  de  las  Alas  lea  dixo  que  Su  Mages- 
tad  mandaba  que,  quedando  en  las  dichas  provincias  de 
la  Florida  ciento  y  cinqüenta  hombres  par^  defensa  de  los 
fuertes  della,  se  sacase  la  gente  que  mas  oviese;  y  con- 
forme ¿  esto,  el  dicho  Esteban  de  las  Alas  sacó  de  los 
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tres  fuertes  qae  ay  eo  las  dichas  provincias  de  la  Florida 
á  ios  dichos  capitanes  y  gente  que  vinieron  con  él  eo  d 
dicho  oabío,  y  los  traxo  á  España,  y  antes  desto  sú  ha* 
bia  dicho  que  el  dicho  adelantado  Pedro  Mcoeodez,  cota 
orden  de  Su  Magestad,  habia  mandado  que  se  sacase  ¡^ 
dicha  gente. 

Preguntado  qué  gente  de  guerra,  artillería,  armas  y 
municiones  quedaron  en  los  dichos  tres  fuertes;  4¡xo 
que  en  el  fuerte  de  Sant  Agustín  quedaron  cinqtteota  sol* 
dados  y  treinta  piezas  de  artillería,  las  doce  dellas  enca<^ 
bálgadas,  aunque  las  modas  y  c^axas  mal  aderegadás,  asi 
de  la  madera  como  de  guarniciones;  de  manera  qué  se 
pueden  servir  mal  dellas,  y  de  las  demás  no  se  pueden 
servir,  por  no  estar  encabalgadas  ni  aderezadas;  y  decía* 
se  en  el  dicho  fuerte  que  abia  pólvora  de  canon  y  lalta- 
ba  de  arcabuz,  aunque,  este  testigo  do  vido  ni  lo  uno  ni  - 
k)  otro,  porque  en  la  casa  de  la  munición  no  dexavan  en- 
trar á  todos;  y  los  dichos  soldados  que  allí  quedaron 
están  muy  mal  armados,  porque  tienen  muy  malos  arca- 
buzes,  y  los  escaupiles  que  se  llevaron  an  servido  á  los 
soldados  de  camisas,  que  los  deshizieron  ios  mas  dellop 
para  este  efecto,  por  no  tener  otras  que  ponerse,  y  tienen 
mucha  necesidad  de  arcabuzes  y  monición  y  de  otros  ei^ 
caupiles;  y  este  testigo  no  salió  en  tierra  en  el  fuerte  de 
San  Pedro,  pero  entendió,  quando  la  dicha  nao  llegó  allí 
á  tomar  la  gente,  que  quedaban  otros  cinqttenta  soldados 
y  que  quedaban  en  el  fuerte. quatro  piezas  de  bronce  mt* 
cabalgadas,  y  si  abia  pólvora,  era  poca  y  mala,  y  ansi 
mesmo  los  soldados  están  desnudos  y  desarmados^  y  ea 
el  fuerte  de  Sapla  Elena  estaban  cinqUenta  soldados  y 
ciertos  hombres  casados,  que  por  todos  se  desía  que  he* 
ran  ducientos  y  cinqüenta  raciones;  y  habia  en  el  fuerte 


DEL  ARCJUYO  1>X  IlfBiAS.  321 

hasia  quince  piezas  de  artillería,  las  diez  dellas  encabal- 
gadas y  las  otras  apeadas  en  el  fuerte,  y  no  sabe  si  teoiaa 
pólvora  Y  municioD,  porque  no  lo  vido,  y  la  gente  de 
gaerra  está  de  la  misma  manera  que  en  los  otros  fuer- 
tes, dssQuda  y  desarmada,  que  entre  todos  ciuqiienta 
soldados  de  cada  fuerte  no  había  seis  camisas. 

Preguntado  qué  bastimentos  quedaban  en  los  dichos 
fuertes  para  provisión  de  la  dicha  gente;  dixo  que  este 
testigo  entendió  del  dicho  Est  éban  de  las  Alas  y  de  Pedro 
Meoendez  Marqués  quedaba  harina  y  maiz  para  comer 
la  dicha  gente  en  los  dichos  fuertes  hasta  todo  este  pre- 
sente mes  de  Noviembre  y  no  mas,  y  no  habia  otro  bas- 
timenlo  alguno. 

Preguntado  si  abia  en  la  tierra  alguna  carne  y  pesca- 
do ó  otro  algún  mantenimiento;  dixo  que  no  habia  cosa 
oioguna,  ni  se  á  dado  muchos  dias  á  en  la  dicha  provin- 
cia, y  pescado  ay  quando  los  soldados  lo  van  á  pescar. 
Preguntado  qué  gobernador  ó  cabega  queda  en  la  di- 
cha provincia  de  la  Florida,  y  qué  capitanes  en  los  di- 
chos fuertes;  dixo  que  Pedro  Menendez  Alarqués  queda 
por  cabeza  en  la  dicha  provincia,  y  por  capitán  en  el 
faerle  de  Sant  Agustín  un  sobrino  del  dicho  Adelantado, 
qae  se  llama  Pedro  Menendez,  y  en  el  fuerte  de  Sant  Pe- 
dro quedó  un  Antonio  Fernandez,  y  en  el  fuerte  de  San- 
ta Elena  quedó  el  alférez  Juan  de  la  Bandera. 

Preguntado  si  con  la  dicha  gente  que  queda  en  los 
dichos  fuertes  y  en  cualquier  dellos  les  queda  suficiente 
defensa  para  que  no  puedan  recebir  daño;  liixü  que  de 
los  indios  están  en  seguridad,  pero  si  viniesen  dozientos 
franceses  ó  ingleses,  no  podrían  dexar  de  rescebir  daño, 
porque  los  fuertes  no  tienen  ya  defensa,  por  ser  de  haré- 

na  y  de  madera  que  ya  está  vieja,  y  desechos  {)or  mu- 
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chas  parles;  y  ansí  yendo  los  dichos  cosarios  enemigos, 
corren  mucho  riesgo  los  dichos  soldados  que  quedan  en 
los  dichos  fuertes,  por  la  razón  que  á  declarado. 

Preguntado  qué  será  necesario  hazer  é  proveer  en 
los  dichos  fuertes  para  que  tengan  la  defensa  que  con- 
viene; dixo  que  lo  que  conviene  es  que  á  la  dicha  Flori- 
da se  lleve  de  la  Habana  piedra  y  cal,  aunque  desagan 
los  dichos  fuertes,  porque  en  la  dicha  Florida  no  son  los 
materi.iles  ¡ara  tener  ninguna  defensa,  por  ser  todo  ha- 
rena  muerta  y  madera,  (¡uo  con  el  tiempo  se  pudre  y 
seca,  y  si  so  hiziesen  los  dichos  fuertes  de  piedra  y  cal, 
con  menos  artillería  eslarian  en  defensa  para  los  enemi- 
güs  que  al  I  i  fuesen. 

Preguntado  quó  defensa  tiene  la  fortaleza  de  la  Haba- 
na; dixo  que  no  lo  sabe,  porque  este  testigo  no  estuvo  en 
ella;  y  esta  es  la  verdad,  y  loque  sabe  deste  caso  para 
el  juramento  que  hizo,  é  que  es  de  hedad  de  quareotaé 
tres  años,  poco  mas  ó  menos. — Y  ansí  mismo  dixo  que 
conviene  y  es  muy  necesario  que  á  la  dicha  gente  se  les 
lleve  bastimentos  de  pan,  vino  y  aceite  y  vinagre,  por- 
que en  la  tierra  ay  pescado,  y  la  tierra  dará  legumbres, 
si  las  siembran,  y  ansí  mismo  conviene  que  se  les  lleven 
arcabuces  y  munición  para  ellos  y  espadas,  porque  no 
las  tienen  los  soldados,  y  serian  á  propósito  algunos  ma- 
chetes para  romper  los  montes  y  para  otros  efetos,  por- 
que si  no  rompen  los  montes,  no  se  puede  pasar  por 
ellos;  y  dixo  que  no  sabe  escrebir. 

Testigo. — E  después  de  lo  susodicho,  en  diez  y  sie- 
te dias  del  dicho  mes  de  Noviembre,  del  dicho  año  de 
mili  é  quinientos  é  setenta  años,  el  dicho  señor  Francis- 
co Duarle  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho 
de  Pasqual  Hernández  Nabarro,  sargento  que  dixo  abér 
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flído  en  las  provincias  de  la  Florida  eo  la  compañía  del 
capitán  Migoel  Eoriques,  estante  al  presente  en  esta  ciu- 
dad, 60  cargo  del  qual,  seyendo  preguntado,  prometió  de 
decirla  verdad,  y  les  foeron  fechas  las  preguntas  si- 
guientes: 

Preguntado  si  á  venido  este  testigo  de  las  provincias 
de  la  Florida,  y  quándo  vino  dellas,  y  en  qué  navio,  y 
OQQ  qué  compañía;  dixo  que  este  testigo  á  venido  de  las 
dichas  provincias  de  la  Florida,  donde  á  estado  y  resi- 
dido sirviendo  de  cabo  desquadra  y  sargento  en  la  dicha 
compañía  del  capitán  Miguel  Enriquez,  en  los  fuertes  de 
Sant  Aguslin  y  San  Pedro,  desde  que  pasó  la  armada  de 
Sancho  de  Arcienega,  que  fué  por  el  año  pasado  de  se- 
senta y  seis,  por  el  mes  de  Abril,  hasta  que  abrá  tiempo 
de  veinte  é  tres  é  veinte  é  quatro  dias  que  vino  á  esta 
dudad  en  el  nabio  nombrado  el  Espíritu  Sánelo,  en  que 
Tino  Esteban  de  las  Alas,  lugar-teniente  del  adelantado 
Pedro  Menendez,  de  las  dichas  provincias,  y  partieron 
del  puerto  de  Santa  Elena  á  treze  de  Agosto  que  pasó, 
desteaoo. 

Preguntado  qué  gente  de  guerra,  de  !a  que  estava  de 
goarnicion  en  las  dichas  provincias  de  la  Fiorida,  vino  en 
d  dicho  nabio  con  el  dicho  Esteban  de  las  Alas;  dixo  que 
fe  parece  á  este  testigo  que  venían  en  el  dicho  nabio  con 
el  dicho  Esteban  de  las  Alas  hasta  cient  soldados,  poco 
masó  menos,  y  este  testigo  se  refiero á  una  lista  que  el  di- 
cho maestre  Juan  de  Soto  trae,  de  la  gente  que  vino  en 
la  dicha  su  nao,  de  los  dichos  soldados. 

Preguntado  qué  capitanes  é  oficiales  viní'jion  en  el 
dicho  nabio;  dixo  que  vino  el  dicho  Esteban  do  las  Alas 
y  el  capitán  Francisco  Nunez  y  Juan  Gutiérrez  de  San  Pe- 
dro, que  fué  capitán  en  el  fuerte  de  San  Pedro,  y  su  al- 
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férez  Francisco  del  Castillo  y  Alonso  Escudero,  alféreí 
de  Juan  de  Yascogaval,  y  el  capitán  Diego.  García  y  su  al*> 
férez»  que  se  llama  fulano  de  Ates,  y  otros  oficiales. 

Preguntado  con  qué  licencia  y  con  cuya  bordea  aaÜQ- 
ron  de  las  dichas  provincias  de  la  Florida  los  capitanea  y 
oficiales  y  soldados,  y  á  qué  salieron  della;  dixo  que  por 
borden  del  dicho  Esteban  de  las  Alas  salieron  todos  ios 
dichos  oficiales  y  capitanes  y>  soldados  para  venir  como 
vinieron  á  estos  reinos,  porque  el  dicho  Esteban  de  las 
Alas  les  dixo  que  tenia  hórden  del  adelantado  Pedro  Me* 
nendez  para  que,  dexando  ciento  y  cinqüeutahombresen 
tres  fuertes,  á  cinqüenta  en  cada  uno,  se  viniese  con  loa 
demás  soldados  á  los  reinos  de  España,  porque  Su  Ma-* 
gestad  lo  queria  é  manda  ansí;  y  conforme  á  esto  el  di« 
cho  Esteban  do  las  Alas,  guardando  la  hórden  que  dixo 
que  tenia,  dexó  la  dicha  guarnición  de  soldados  basta  en 
quantía  de  ciento  y  cinqüenta  soldados,  de  los  que  se  les 
dá  paga,  sin  la  gente  casada  que  fué  de  aquí  para  poblar 
la  tierra,  que  residen  en  Santa  Elena,  á  razón  de  cÍD« 
qüenta  hombres  en  cada  uno  de  los  tres  fuertes  San tAgus* 
tin  é  San  Pedro  é  Santa  Elena,  que  son  las  partes  don- 
de siempre  á  habido  guarnición,  y  así  los  demás  soldados, 
hasta  en  la  dicha  cantidad  que  tiene  dicho,  el  dicho  E$^ 
téban  de  las  Alas  los  metió  en  el  dicho  nabío  é  vinieron  ¿ 
la  ciudad  de  Cádiz,  donde  se  desembarcaron,  y  el  dicho 
nabío  fué  visitado  por  Juan  de  A  valía,  juez  de  la  Contra- 
tación de  Cádiz. 

Preguntado  qué  gente  de  guerra,  artillería,  armas  é 
municiones  quedan  en  los  dichos  tres  fuertes;  dixo  que, 
como  dicho  tiene,  quedan  en  el  fuerte  de  Sant  Agustia 
cinqüenta  hombres,  y  de  veinte  piezas  de  artillería  arri- 
ba, las  siete  dellas  encabalgadas,  y  las  demás  algunas 
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reventadas  y  por  encabalgar»  tendidas  por  el  suelo,  qae 
00 se  podrá  servir  della,  y  había  treinta  barriles  de  pól- 
vora de  cafion,  y  de  arcaboz  habia  muy  poca  é  aun  nin- 
gmiB,  y  los  dichos  soldados  estaban  mal  aderezados  é 
fiíllos  de  mantenimientos  y  sin  vestidos,  y  camisas  no 
temo  mas  de  las  qoe  trayan  en  el  cuerpo,  de  lo  qual  al 
presente  tienen  necesidad  de  ser  proveídos,  y  en  los  de- 
IMS  fuertes  de  Santa  Elena  é  San  Pedro  quedaban  ansí 
oesmo  con  cada  cinqüenta  soldados  y  con  alguna  arti* 
llería  y  podrá  servir,  y  otra  que,  por  estar  mal  adere^^- 
da  y  por  encabalgar,  nó  servia,  y  con  necesidad  de  arca- 
bnzes  y  municiones  y  mantenimientos,  y  desnudos  los 
dichos  soldados,  sin  ropa  ninguna,  padeciendo  estrema 
necesidad  de  todo. 

Preguntado  qué  bastimentos  quedaban  en  los  dichos 
fuertes  para  provisión  de  la  dicha  gente;  díxo  que,  á  lo 
qoe  este  testigo  entendió  é  vidadellos,  podría  quedar  bas- 
timentos en  todos  tres  para  cinco  meses,  poco  mas  ó  me- 
nos, y  esto  comiendo  tan  estrechamente  como  lo  an  fe- 
cho,  quedando  á  libra  de  harina  é  de  maiz  cada  día,  de 
narración,  y  á  media  libra  y  á  quarta,  como  se  á  hecho; 
y  mi  esto  no  les  quedó  vino,  ni  carne,  ni  aceite,  ni  otros 
bastimentos  ningunos,  salvo  harina  y  maiz,  y  la  mitad 
de  le  dicha  harina  es  casi  harona  y  de  ningún  provecho. 
Preguntado  si  había  en  la  dicha  tierra  alguna  carne  é 
pescado  ó  otro  algún  mantenimiento;  dixo  que  no  habia 
carne  ni  pescado  ni  otro  mantenimiento,  sino  quando  el 
soldado  io  quiere  pescar  én  su  riesgo,  porque  suele  ir  á 
pescar,  y  matallos  y  fléehallos  los  indios  de  la  tierra. 

Preguntado  qué  gobernador  é  cabeza  queda  en  la  di- 
cha provincia  deis  Florida,  ó  qué  capitanes  en  los  dichos 
faerteSc  di^O  que  eo  el  fuerte  de  Qant  Agustín  queda  un 


326  DOCDMEirros  ufiDiTos 

sobrino  del  Adelantado,  qae  se  llama  Pedro  Meneodez, 
que  quedó  por  cabeza  principal,  y  en  el  fuerte  de  San 
Pedro  un  soldado,  que  se  dice  Antonio  Fernandez,  por  ca» 
baza,  y  en  el  fuerte  de  Santa  Elena  Juan  de  la  Bandera, 
alférez  de  Pedro  Menendez  Marqués. 

Preguntado  si  con  la  dicha  gente  que  quedaba  en  los 
dichos  fuertes  y  en  qualquiera  deilos  les  «queda  suficien- 
te defensa  para  que  no  puedan  recebir  daño;  dixo  que 
según  fuere  la  gente  que  les  acometiere,  porque  si  son 
franceses,  es  poca  la  gente  para  la  defensa  deilos  y  pocas 
las  municiones  y  bastimentos  para  la  guarda  de  los  dichos 
fuertes,  y  se  podrán  perder  fácilmente;  y  si  son  indios,  se 
podrán  defender  mas,  no  saliendo  de  los  dichos  fuertes, 
no  embargante  que  están  flacos  la  muralla  y  está  rota  por 
algunas  partes,  y  siendo  muchos  los  indios,  les  podrán  en- 
trar en  los  dichos  fuertes,  porque  son  belicosos  y  muchos 
los  que  acuden  á  la  guerra. 

Preguntado  qué  será  necesario  hacer  é  proveer  en 
los  dichos  fuertes  para  que  tengan  la  defensa  que  con- 
viene para  los  dichos  indios  y  franceses  é  otros  enemi- 
gos; dixo  que  lo  primero  es  necesario  proveer  los  dichos 
fuertes  de  cal  é  piedra  que  se  lleve  de  la  dicha  Habana, 
para  que  con  ello  se  fortifiquen  y  alzen  los  dichos  fuer- 
tes, porque  están  mucha  parte  deilos  derrocados,  y  la 
tierra  es  toda  harona  muerta,  y  sino  se  hace  pared  fuerte, 
no  se  podrá  sustentar  de  otra  manera,  porque  siendo  de 
madera,  no  dura  é  se  pudre  y  cae  á  la  ora;  y  haciéndose 
de  cal  y  piedra,  se  podrán  guardar  y  defender  cada  uno 
deilos  con  los  dichos  cinqüenta  soldados,  teniendo  su  ar- 
tillería y  pólvora  y  arcabuzes  necesarios  para  la  defensa 
de  cada  uno  deilos,  y  estando  los  dichos  soldados  proveí* 
dos  de  bastimentos  de  pan  é  vino  é  carne,  que  se  puede 
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(raer  a^  mismo  de  la  Habana,  para  que  tengan  fuerza 
p>ra  pelear,  y  proveyéndoles  ansí  mismo  de  beslidos,  y 
pagalles  para  que  quando  se  quisieren  vestir  lo  puedan 
hacer  y  entretenerse  con  juego,  que  es  el  oñcio  y  entre- 
ieoimiento  de  los  soldados  y  lo  que  les  hace  estar  que- 
dos bd  un  presidio. 

Preguntado  qué  defensa  tiene  la  fortaleza  de  la  Ha- 
bana; dixo  que  no  la  sabe,  porque  no  á  estado  en  ella;  y 
esto  sabe  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é 
qae  es  de  hedad  de  treinta  y  siete  años;  y  firmólo. — 
Pascual  Nabarro. 

Testigo. — E  después  de  lo  suso  dicho,  en  veinte  y 
qaatro  dias  del  mes  de  Noviembre  del  dicho  año  de  mili 
y  quinientos  y  setenta  años,  el  dicho  señor  Francisco  Duar* 
te  tomó  é  rescíbió  juramento  en  forma  de  derecho  de 
Fraocisco  Dominguez  de  Castellanos,  cabo  de  guardia 
que  dixo  ser  de  la  compañía  del  capitán  Juan  Pardo,  en 
la  provincia  de  la  Florida,  estante  al  presente  en  esta 
ciudad,  so  cargo  del  quat,  siendo  preguntado,  prometió 
de  dezir  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado, 
al  qual  le  fueron  fechas  las  preguntas  siguientes: 

Preguntado  si  á  benido  este  testigo  de  las  provincias 
de  la  Florida  y  quándo  vino  dellas  y  en  qué  nabio  y  con 
qué  compañía;  dixo  que  este  testigo  á  venido  de  las  di- 
chas provincias  de  la  Florida,  donde  á  estado  y  residido 
sirviendo  de  cabo  desquadra  en  la  compañía  del  capitán 
Juan  PardO|  en  el  fuerte  de  Sant  Felipe,  que  es  en  la  punta 
de  Santa  Elena,  desde  que  pasó  la  armada  del  capitán 
Sancho  de  Arciniega,  que  fué  por  el  año  pasado  de  mili  y 
quinientos  y  sesenta  y  seis,  que  fué  á  dos  de  Abril,  has- 
ta que,  abrá  tiempo  de  veinte  y  dos  dias,  que  bino  á  esta 
ciudad  en  el  nabio  nombrado  el  Espíritu  Sancto,  que  aportó 
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á  la  ciudad  de  Cádiz,  en  el  qnal  vino  Esteban  délas  Alas, 
lugar-teniente  del  adelantado  Pedro  Menendez,  de  las  di^ 
chas  provincias  y  partieron  del  puerto  de  Santa  Elena  á 
treze  de  Agosto  que  pasó,  deste  año. 

Preguntado  qué  gente  de  guerra,  de  la  que  estaba  dé 
guarnición  en  las  dichas  provincias  de  la  Florida,  bino  ed 
el  dicho  nabío  con  el  dicho  Esté!)an  de  las  Alas;  dixo 
que  le  parece  que  venían  en  el  dicho  nabio  hasta  ciento 
y  diez  ó  ciento  y  quince  soldados,  y  que  este  testigo  86 
refiere  á  la  lista  que  dellos  trae  el  maestre  Juan  de  Soto, 
de  la  gente  que  en  él  biene  de  soldados. 

Preguntado  qué  capitanes  é  oficiales  vinieron  en  el  di- 
cho nabio;  dixo  que  bino  el  dicho  Esteban  de  las  Alas  y 
el  capitán  Francisco  Nuñez  y  Juan  Gutiérrez  de  San  Pe*» 
dro,  que  fué  capitán  en  el  fuerte  de  San  Pedro,  y  su  al- 
férez Francisco  del  Castillo  y  Alonso  Escudero,  alférez 
de  Juan  Vascogabal  y  el  capitán  Diego  García  y  Juan  de 
Cortés,  su  alférez,  y  Baltasar  de  Villalbas,  sargento  del 
capitán  Pedro  Menendez  Marqués,  y  el  sargento Uiloa,  dé 
la  conjpañía  del  capitán  Pedro  de  Andrada  y  otros  ofi- 
ciales. 

Preguntado  con  qué  licencia  6  por  cuya  hórden  sa- 
lieron de  las  dichas  provincias  de  la  Florida  los  dichos  ca- 
pitanes y  alférez  y  oficiales  ytíoldados,  y  á  qué  salieron 
della;  dixo  que  por  hórden  del  mesmo  Esteban  de  las 
Alas  salieron  todos  los  dichos  oficiales  y  capitanes  y  sol- 
dados, para  venir  como  vinieron  á  estos  reinos,  porque 
el  drcho  Esteban  de  las  Alas  les  dixo  que  tenia  bórdetf 
de  Su  Magestad  y  del  adelantado  Pedro  Menendez  para 
que,  dejando  ciento  y  cinqUenta  hombres  en  tres  fuertes^, 
á  cínqttenta  cada  uno,  se  viniese  con  los  demás  soldados 
á  tos  reinos  de  Español,  porque  So  Mageétad  lo  quería  y 
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mandaba  ansí;  y  conformo  á  esto  el  dicho  Esteban  de 
las  Alas»  guardando  la  hórden  que  dixo  qae  tenia,  dexó 
la  dicha  guarnición  desoldados,  hasta  en  quantía  de  cien- 
to y  cinqüenta  soldados  de  los  que  se  les  dá  paga,  sin  la 
geote  casada  que  fué  de  aquí  para  poblar  la  tierra,  que 
residen  en  Santa  Elena,  á  razón  de  cinqttenta  hombres 
eo  cada  uno  de  los  tres  fuertes,  Santa  Elena,  San  Pe- 
dro y  Sant  Agustín,  que  son  las  partes  donde  siempre 
á habido  gente  de  guarnición,  y  asf  los  demás  soldados, 
hasta  en  la  dicha  cantidad  que  tiene  dicho,  el  dicho  Esté' 
bao  de  las  Alas  los  metió  en  el  dicho  nabío  y  binieron 
aportar  á  la  ciudad  de  Cádiz,  donde  se  desembarcaron,  y 
el  dicho  nabío  fué  visitado  por  un  juez  que  allí  eslá,  de 
la  Contratación  de  Cádiz. 

Preguntado  qué  gente  de  guerra,  artillería  y  armas 
7 inaniciones  quedan  en  los  dichos  fuertes  de  la  Florida; 
(liio  que  en  el   fuerte  de  Santa   Elena  quedaron  hastd 
quarenta  y  seis  hombres  y  catorce  piezas  de  artillería,  en 
que  son  dos  salvajes  y  una  culebrina,  y  los  demás  heran 
bersos  y  sacres  y  falconetes,  bien  encabalgados,  con  sus 
ruedas,  y  que  habia  hasta  un  barril  de  pólvora  de  ar- 
cabuz y  de  canon:  no  sabe  este  testigo  la  caiiliJad  qiie 
abría,  porque  habia  días  que  no  entraba  en  la  munición, 
pero  que  entiende  que  abría  muy  poca,  porque  este  tes- 
tigo vido  que  proveyeron  del  dicho  fuerte  á  los  demás, 
que  es  el  dicho  fuerte  de  Sant  Agustín  y  de  Sant  Pedro  y 
otras  partes  y  nabíos  que  allí  habían  llegado,  de  la  dicha 
pólvora  de  canon,  y  que  por  esto  entiende  que  habia  muy 
poca  della,  y  que  los  soldados,  que  eta  el  dicho  fuerte  es- 
tán, están    mal  aderegados  y  faltos  de  mantenimiento 
y  sin  vesti  dos  ni  camisas,  porque  los  tienen  y  algunos 
andaban  s\ñ  ellas,  y  algnnos  sin  espadas,  y  los  que  las 


330  DOCUMENTOS  UíEOlTOS 

tienen  son  muy  malas  y  viejas,  y  muchos  de  los  arcaba- 
ees  mal  tratados  y  otros  retentados,  y  por  no  tener  coa 
qué  adereza  líos  no  los  an  aderezado;  y  que  el  maote* 
oimiento  que  tienen  es  solamente  de  harina  y  maiz  y  no 
otro  ninguno,  y  que  esto  les  podrá  durar  hasta  todo  el 
mes  de  Diziembre,  dándoles  á  una  libra  por  soldado  cada 
día;  y  que  en  los  dichos  fuertes  de  Sant  Agustín  y  Sant 
Pedro  á  dos  años  que  este  testigo  no  entró  en  ellos,  por 
cuya  causa  no  sabe  la  artillería  y  municiones  ni  mante- 
nímíenlos  que  quedaban  en  ellos,  mas  de  aber  oído  dezir 
que  en  cada  uno  dellos  quedaban  cinqüenta  soldados  de 
guarnición,  mal  tratados  de  vestidos  y  con  falta  de  man- 
tenimieutos,  padescíendo  necesidad  de  todo. 

Preguntado  qué  bastimentos  quedaban  en  los  dichos 
fuertes  para  provisión  de  la  dicha  gente;  dixo  que  dice 
lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se 
refiere. 

Preguntado  si  había  en  la  tierra  alguna  carne  é  pes- 
cado, otro  algún  mantenimiento,  dixo  que  no  había  car- 
ne ni  pescado  ni  otro  mantenimiento;  salvo  quando  el 
soldado  lo  iba  á  pescar  con  su  liesgo,  porque  suelen  ir 
á  pescar  y  matallos  los  indios,  y  á  velles  venir,  pero  que 
se  llevaban  tras  de  sí  el  soldado  y  lo  ahogaban. 

Preguntado  qué  gobernador  ó  cabera  queda  en  la  di- 
cha provincia  de  la  Florida;  dixo  que  en  el  fuerte  de  San- 
ta Elena  quedó  Juan  de  la  Bandera  por  alférez  y  lugar- 
teniente de  Pedro  Menendez  Marqués,  capitán  que  es  del 
dicho  fuerte,  el  qual  dicho  Pedro  Menendez  quedó  por 
gobernador  de  las  provincias  de  la  Florida  y  de  la  isla  de 
Cuba,  y  en  el  fuerte  de  Sant  Agustín  quedó  un  sobrino 
del  Adelantado,  que  se  llama  Pedro  Menendez,  y  en  el 
de  San  Pedro  Antonio  Fernandez,  por  cabeza. 
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Pr^aolado  si  con  la  dicha  gente  que  queda  cq  los  di- 
chos fuertes  y  eu  cualquier  del  los,   les  queda  suficieate 
áeUmsn  para  que  no  puedao  recibir  daño;  dixo  que  el  di- 
cto fperte  de  San  Felipe,  que  es  eu  Santa  Elena,  donde 
este  tadtigo  á  residido  todo  el  tiempo  que  á  estado  en  la 
Florida,  con  la  gente  que  en  él  está  se  puede  muy  bien 
defender,  no  faltándole  la  comida  y  municiones,  porque 
tiene  gran  defensa  en  estar  en  la  parte  que  está;  y  que 
los  demás,  como  dicho  tiene,  no  los  ha  visto  de  dos  años 
á  esta  parte,  y  que  en  el  tiempo  que  este  testigo  estuvo 
eo   el  fuerte   de     Sant  Agustin,   en  el   ser  que  esta- 
ba, habia  menester   quinientos  hombres  de  pelea  para 
SQ  defensa  y  mantenimientos,  y  municiones  como  con- 
viene. 

Preguntado  qué  será  necesario  hacer  para  que  loa 
dichos  fuertes  tengan  la  defensa  que  conviene  para  los 
indios  y  franceses  y  otros  enemigos;  dixo  que  lo  primero 
es  necesario  proveer  de  armas,  picas,  espadas  y  arcabu- 
zes  y  municiones  para  gastar  con  ellos,  y  mantenimien- 
tos de  pan  y  carne  y  vino  y  aceite  y  vinagre,  y  ves- 
tidas para  la  gente  que  en  ellos  está  y  reside,  porque  de 
todo  esto  tienen  grande  necesidad,  y  que  se  les  pague 
sus  sueldos  que  cada  uno  tiene  servido,  para  que  con  él 
se  puedan  vestir  y  servir  á  Su  Magestad  como  convenga 
y  le  sirven  y  an  servido,  y  es  causa  para  que  se  estén 
quedos  en  la  dicha  provincia  de  la  Florida,  y  también 
tienen  necesidad  de  capellán  que  diga  misa  y  les  admi- 
nistre los  sacramenlos,  pues  son  cristianos. 

Preguntado  qué  defensa  tiene  la  fortaleza  de  la  Haba- 
na; dixo  que  no  lo  sabe  porque  no  á  estado  en  ella;  y 
esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  que  es 
de  hedad  de  treinta  y  un  años,  poco  mas  ó  menos;  y  no 
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firmó  porque  dixo  que  no  sabia. — ^Francisco  Rodrigiiez, 
escribano. 

En  testimonio  de  lo  qual,  por  mandado  de  los  dichos ' 
señores  jueces,  di  la  presente,  que  es  fecha  en  la  dicha* 
Casa,  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de  Diciembre  de  mílf' 
y  quinientos  é  setenta  años.  Testigos  que  fueron  presen-* 
tes  á  lo  que  dicho  es:  Gerónimo  de  Padilla  y  Alonso  Pa-' 
bon  y  Diego  de  Vega,  vecinos  desta  dicha  ciudad. 

E  yo  Francisco  Rodriguez,  escribano  de  Su  Mages-- 
tad  é  lugar-teniente  de  escribano  de  la  dicha  Casa,  lo- 
fize  escrebir,  é  fíze  aquí  mi  signo /^5ígmoy  en  testimo- 
nio de  verdad. — Francisco  Rodriguez,   e3cribano.-*-Sin 
derecho. 

En  la  cubierta  de  este  documento  dice: — La  rela- 
ción, (]ue  envian  los  oficiales,  de  la  gente  que  vino  de  la 
Florida,  y  cómo  quedan  aquellos  fuertes. 


Carta  de  tk  Audiencia,  db  Santo  Domingo  i  S.  M.,  dando 

CUENTA  DE  HABER  ENVIADO  AL  LICENCIADO  AtLLON,  COlt 
PODERES,  k  LA  ISLA  FBRNANDINA  Y  TIERRA  I^UBVAMEVTB, 
DESCUBIERTA,  LLAMADA  YUCATAN,  i  FIN  DE  QUE  EVITASE  BL 
ROMPIMIENTO  T  ESCÁNDALO  QUE  DE  LA  PASADA  DE  DlEQO 
VeLAZQÜEZ  ,  CON  GENTE  CONTRA  HERNANDO  CoRTÉS  ,  8B 
podría    seguir,    en    DESERVICIO  DB    S.    M.   Y   DESASOSIEGO 

DE  AQUELLAS  PARTES. — (30  de  Agosto  dc  1520.)  (1) 


Muy  alto  é  muy  poderoso  Señor. — Ocho  meses  áque 
se  hizo  relación  á  Vuestra  Mageslad  cómo  su  Real  Ab- 

(1)    Archivo  dé  Indias.  Píi/rofWft7,Est.  l.^Oaj.1.®  *'-' 
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dieocia,  que  en  estas  partes  reside,  iiübió  á  mí  el  licencia- 
do  AylioD,  COD  los  poderes  Reales  de  la  dicha  Abdiencia, 
á  la  isla  Fernaadíoa  y  á  la  tierra  ouevamente  descubierta, 
que  liamao  Yucatán  é  Ulúa,  para  que  estoruase  el  rompi- 
oieoto  y  escándalo  que  de  la  pasada  del  adelantado 
Diego  Velazquez,  con  gente  contra  Hernando  Corles,  se 
podía  seguir,  en  deservicio  de  Vuestra  Magestad  y  altera- 
ración  y  desasosiego  de  aquellas  partes;  ya  que  no  se 
diese  lugar  que  la  gente  de  la  dicha  isla  Fernandina  sa- 
liese para  ir  aquella  tierra,  en  tanta  cantidad,  que  la  isla 
quedase  á  peligro  de  la  población  é  de  se  alterar  los  in- 
dios, de  manera  que  no  quisiesen  servir  ó  hiziesen  otro 
peor  recaudo;  hasta  agora  no  abiamos  sabido  lo  subce- 
dido  en  el  viaje  del  dicho  licenciado  Ayllon  para  poder 
informar  á  Vuestra  Magestad  de  lo  que  se  abia  hecho  en 
este  negocio,  puesto  quel  dicho  Licenciado,  desdóla  dicha 
isla  Fernandina,  luego  que  allí  llegó  y  al  tiempo  que  se 
partió  para  las  dichas  tierras  nuevas,  escribió  para  Vues- 
tra Magestad  y  para  esa  Audiencia,  haciendo  relación 
del  estado  en  que  halló  la  i£la,  y  de  lo  que  abia  provey- 
do  y  subcedido,  y  dexó  las  cartas  para  que  aquí  se  ín- 
biarcn,  las  quales,  desde  el  mes  de  Enero  que  eran  las 
Qoas  y  principio  de  Marzo  que  eran  las  otras,  no  vinieron 
haala  abrá  seys  dias,  no  sabemos  qué  aya  sydo  la  causa 
porque  se  detubieron;  y  estando  esta  nao  para  se  partir, 
llegó  el  dicho  licenciado  Ayllon  al  tiempo  que  las  dichas 
cartas  recibimos:  el  secretario  é  alguazil  mayor,  que  con 
el  dicho  Licenciado  fueron,  no  vinieron,  por  la  causa  de 
que  abajo  faazemos  relación,  y  por  esto  no  se  inbian  á 
Vuestra  Magestad  las  informaciones  y  abtos  de  lo  que 
eo  la  dicha  isla  Fernandina  é  tierra  nueva  pasó,  abtorizado, 
por  parecemos  que  deviamos  escrevir  la  relación  dello  sí- 
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gand  quel  dicho  Licenciado  la  hizo  en  esta  Abdiencia  y  es: 
Que  yo  el  dicho  licenciado  Ayllon  llegaé  á  la  dicha 
isla  Fernandina  al  puerto  de  Santiago  della,  doade  sapa 
quel  dicho  Diego  Velazquez,  con  la  mayor  parte  de  la 
gente  de  la  isla,  abia  partido  para  el  puerto  de  la  Treni* 
•  dad,  y  que  con  tiempos  contrarios,  que  por  la  mar  le 
hizo,  no  abia  aportado  allí,  ni  hasta  entonces  se  sabia  dón- 
de; seguí  por  la  dicha  costa  la  vía  del  Poniente  y  llegué  al 
puerto  de  la  Trenidad,  donde  supe  que  en  el  puerto  de  la 
Yagua,  que  es  catorce  leguas  adelante,  estoba  Panfilo  de 
Narvaez,  capitán  de  Diego  Velazquez,  con  la  mayor  par- 
le de  los  nabíos  é  gente,  aderezando  para  se  yr  á  juntar 
con  la  otra  parte  del  armada,  questaba  en  el  puerto  de 
Guanignanico  con  el  dicho  Diego  Velazquez,  que  supo 
que  avia  allí  aportado  en  la  villa  de  la  Trenidad;  yo  et 
dicho  licenciado  Ayllon  recibí  información  de  testigo,  por 
la  qual  constó  que  en  la  dicha  armada,  que  contra  Her- 
nando Cortés  se  inbiaba,  iba  la  mayor  parte  de  la  gente 
española  de  la  dicha  isla  Fernandina;  por  manera  queque- 
daban  muy  pocos  españoles,  y  los  que  quedaban  eran  on^ 
bres  dolientes,  é  que  la  dicha  isla  quedaba  á  peligro  de 
la  población  é  de  no  bastar  para  hacer  servir  los  indios» 
ni  para  les  estorbar  si  se  quisiesen  alterar,  de  lo  qual 
abia  ya  muchas  muestras;  y  que  así  mismo  se  llevavan 
en  la  dicha  armada  mucha  cantidad  de  los  indios  de  la 
dicha  isla,  los  mas  domésticos  y  mejores  della,  en  daño 
de  la  isla  é  rentas  Reales  de  Vuestra  Magestad  é  haciendas 
de  los  veginos,  porque  con  los  indios  desta  calidad  que 
así  se  llevava  se  atraen  muchos  de  los  otros  al  servicio; 
y  otras  rosas  y  parlicnlaridadcs  cerca  de  lo  suso  dicho 
que  con  taron  por  la  diclia  información;  hecho  esto,  par- 
tí yo  el  dicho  Licenciado  al  puerto  de  Yagua,  do  halló  al 
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(lícbo  Panfilo  de  Narvaez  é  gente,  é  mándele,  so  graves 
peoas,  que  no  se  partiese  fuera  de  la  dicha  isla  él  ni  la 
gente  que  allí  estaba  ni  ninguna  parte  delta,  antes  tomase 
soderrota  derechamente  para  el  puerto  del  Guaniguanico, 
doode  el  dicho  Diego  Velnzquez  eslava  é  yo  iba,  porque, 
platicado  con  él,  se  le  dirii  y  noandaria  lo  que  avia  de  ha- 
cer la  dicha  armada;  y  de  allí   me  partí  para  el  dicho 
paerto  del  Guaniguanico,  donde  así  mismo  fué  el  dicho 
Panfilo  de  Narvaez,  y  hnllé  al  dicho  Adelantado,  al  qual, 
después  de  aberle  dicho  cómo  yo  iba  en  nombre  desta 
Aadiencia  Real  y  de  le  aber  notificado  los  poderes  que 
llevava,  le  hablé  diciéndole  lo  mucho  que  Vuestra  Mages- 
lad  seria  deservido  si  contra  el  dicho  Hernando  Cortés 
imbiase,  y  el  grande  escándalo  y  alteración  y  daño  que 
dello  se  siguirio,  y  defendile,  so  graves  penas,  que  no  lo 
hiciese,  sino  que  esperase  lo  que  Vuestra  Cesárea  Ma- 
gestad  mandaria  proveer  en  el  negocio,  pues  de  todo  le 
eslava  hecha  relación;  y  mandé  así  mismo  que,  ante  que 
la  dicha  armada  partiese  para  ninguna  parte,  quedase  en 
la  dicha  isla  Fernandina  la  gente  que  era  necesaria,  por- 
qoe  quedava  muy  poca  é  los  indios  della  muy  alterados, 
ése  temía  que  se  alQarian  ó  no  querrían  serviré  harían 
otro  yerro  mayor,   porque  dello    abia   ávido  muchas 
muestras,  demás  de  lo  qual,  porque  me  paresció  que  en 
deshacer  la  dicha  armada  de  todo  punto  no  era  servicio 
de  Vuestra  Magostad,  pues  con  la  gente  que  quedase 
proveída  la  isla  él  podría  descubrir  mucha  tierra,  pues 
estaban  á  la  mitad  del  camino  en  estar  en  cabo  de  la  isla 
Fernandina  y  tenia  los  nabíos  y  mantenimientos  prestos 
y  no  era  razón  quel  dicho  Diego  Velazquez  perdiese  lo 
mucho  que  había  gastado  en  ella^  pues  se  podrá  aprove- 
char, yo  le  di  parecer  por  escrito  y  antel  dicho  secreta- 
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rio  cómo  me  parescía  que,  cumpliendo  con  la  población 
de  la  dicha  isla  FernandÍDa  é  no  yendo  contra  el  dicho 
Hernando  Cortés  y  gente  que  con  él  eslava,  que  podia  en- 
caminar la  dicha  armada,  en  mucho  servicio  de  Vuestra 
Mageslad  y  pro  suyo,  sin  que  perdiese  nada  de  lo  gasta^ 
do,  ante  lo  aprovechase,  del  qual  dicho  parecer  con  la 
presente  se  inbia  el  treslado  á  Vuestra  Alteza;  parescióle 
al  dicho  Diego  Velazquez  muy  bien  lo  que  le  dixe  y 
respondióme  que  lo  quería  así  hacer;  otro  dia  siguen- 
te,  segund  yo  fui  informado,  ciertas  personas  de  poco 
consejo,  que  alli  tiene,  le  alteraron  con  decirle  que 
era  mengua  suya  quel  Audiencia  Real  imbiase  á  le  en-* 
mendar  lo  quel  hazia,  é  que  no  tenia  poder  esta  Au- 
diencia para  me  aber  inbiado,  y  que  era  perjuicio  suyo; 
por  lo  qual,  el  dicho  Diego  Velazquez  me  hizo  ciertos 
requerimientos  é  alegaciones,  declinando  jurisdicíon 
del  Audiencia,  é  justiñcándose  que  no  iba  ni  inbiaba 
contra  Cortés,  y  sin  embargo  de  los  quales,  de  parte  de 
la  dicha  Audiencia  le  mandé  lo  mandado,  segund  que 
todo  pasó  antel  dicho  secretarios  y  por  no  dar  ocasión 
á  que  se  estorva  se  la  principal  negociación  á  que  iba, 
temporizó  con  el  dicho  Diego  Velazquez,  poniéndole  de- 
lante el  servicio  de  Vuestra  Magestad  y  otras  cosas  que 
me  paresció,  á  causa  de  lo  qual  el  dicho  Adelantado  obo 
por  bien  de  se  quedar  en  la  dicha  isla  Fernandina,  é  así 
mismo  que  se  quedasen  muchos  vecinos  é  otras  gentes 
de  trabajo,  y  quedó  de  proveer  cómo  no  fuesen  los  in- 
dios de  la  isla,  v  acordó  de  imbiar  la  dicha  armada  é 
con  ella  por  capitán  ai  dicho  Pántilo  de  Narvaez,  á  que 
paciñcamente  requiriese  sin  sallar  la  gente  en  tierra  al 
dicho  Hernando  Cortés  y  á  la  gente  que  con  él  e«- 
tava,  con  los  poderes  y  mercedes  que  de  Vuestra  Mages- 
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(ad  tiene  de  gobernador  é  capitán  de  la  dicha  tierra,  é 
goéfii  le  recibiese,  poblase  allí,  ó  do  no  se  pasase  á  po- 
blar adelante ,  y  que  inbiase  ciertos  nabios  de  los  que 
iie?a?a  á  descubrir,  todo  lo  qual  se  asentó  desta  manera, 
y  lo  dio  por  instrucción  en  mi  presencia  al  dicho  Panfilo 
da  Narvaez;  y  porque  me  paresció   que,  yendo  la  dicha 
aneada  con  tanta  gente  ó  de  la  manera  que  iba,  se  po* 
dían  ofrecer  cosas  y  casos  con  el  dicho  Corles,  por  donde 
orieBen  de  pelear  los  unos  con  los  otros,  aunque  llenos 
eo  propósito  de  gnardar  la  dicha  ínstrucion,  parecióme 
que,  poes  yo  principalmente  habia  ido  á  estorbar  que  no 
oviesen  debates  y  escándalos,  qtie  debia  seí2:uir  mi  ca- 
mioo  hasta  los  dexar  p  acificos,  pues  ya  lo  que  tocaba  á 
la  dicha  isla  Fernandina,  que   era  quedar  en  ella  gente 
qoe  baatase  para  evitar  que  los  indios  no  se  alterasen  é 
sirviesen,  quedaba  ya  proveído,  é  así  lo  puse  por  obra; 
partió  la  dicha  armada  desde  el  d  icho  puerto  del  Guani- 
goaaico  al  principio  del  mes  de  Marzo:  fueron  en  ella 
mas  de  seyscienlos  españoles  en  diez  é  seis  navios  pe- 
queoos  y  grandes  que  en  ella  iban,  y  no  embargante 
qaei  dicho  Diego  Yelazquez  quedó  conmigo  que  no  irian 
los  indios  deja  dicha  isla  Fernandina,  segund  dicho  es,  é 
proveyó  á  los  sacar  de  los  nabios .  que  estaban  en  otro 
poerto,  todavía,  sin  que  yo  lo  supiese,  llevaron  hasta  mil 
indios  que,  demás  de  la  falta  que  en  aquella  isla  an  hecho 
y  harán  por  la  cantidad  ó  mas  por  la  calidad,  en  aquellas 
tierras  an  hecho  mas  daño  porque  an  pegado  las  virue- 
las á  ios  indios  deltas;  junto  con  la  dicha  armada  me 
partí  paralas  dichas  tierras  nuevas  y  tocamos  en  la  isla  de 
Cocumel,  por  recoger  ciertos  españoles  que  en  ella  esta- 
ban, de  los  de  la  dicha  armada,  que  abia. dejado  un  nabio 

deUa  que  aportó  á    la  dicha  isla,  abiéndose  departido 
Tomo  XIII.  22 
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del  armada  al  tiempo  que  venían  al  puerto  de  la  Treoi- 
dad,  y  en  aquella  isla  abia  muy  poquitos  indios  natara- 
les,  porque  la  mayor  parte  se  abian  muerto  de  virusas, 
que  los  mdios  de  la  dicha  isla  Fernandioa,  que  con  ios 
españoles  fueron,  les  abian  pegado;  de  allí  seguimos  el 
viaje  por  toda  la  costa  de  la  isla  do  Yucatán  de  la  vanda 
del  Norte,  hasta  llegar  al  fin  déla  dicha  isla,  qae  es  muy 
junta  con  la  otra  tierra  que  llaman  de  Ulúa,  que,  á  loque 
se  cree  é  allá  se  pudo  comprender,  es  TieiTá-Firme  y 
junta  con  la  que  Juan  Diaz  de  Solís  é  Vicente  Yanez  des- 
cubrieron; fuemos  á  un  rio  grande,  q  je  se  dize  el  de  6ri- 
jalva,  por  tomar  agua  é  algunos  bastimentos  que  cofnen- 
zaron  á  faltar  á  la  dicha  armada,  v  como  los  indios  de  la 
tierra  que,  segund  después  supimos  estaban  escarmenta- 
dos de  cierto  daño  é  matanza  que  Hernando  Cortés  6  la 
gente  que  con  él  iba  en  ellos  hicieron,  biesen  tantas  velas 
juntas,  desmampararon  una  muy  grand  población  que  en 
el  dicho  rio  estaba  una  legua  de  la  mar  é  huyeron;  salló 
la  gente  en  tierra  é  fueron  al  dicho  pueblo,  donde  no 
hallaron  sino  un  indio  muy  viejo  é  muy  doliente;  proca- 
rose  de  a  ver  algund  indio  para  ínbiar  asegurar  á  los  que 
se  abian  absentado  y  que  se  volviesen  á  sus  buhios»  dán- 
doles á  entender  lo  que  á  este  propósito  con  venia,  to- 
máronse dos  indios  é  con  ellos  se  les  inbió  á  decir  á  los 
otros;  vinieron  algunos  del  los  é  por  una  lengna  que  atlí 
iba  S3  les  dixo  c  dio  á  entender  como  no  era  la  inteo- 
cion  de  la  gente  que  allí  iba  de  les  hacer  daño,  y  con 
esto  se  aseguraron  alguna  cosa  y  truxeron  mate  é  <rves 
é  tres  mugeres  en  presente  que  dieron  al  dicho  capteap; 
donde  á  quatro  dias  que  salimos  desle  rio,  con  un  tiem- 
po que  hizo  de  trabesfa  todos  los  nabtos  corrieron  tor- 
menta é  se  perdieron  seis  dellos,  en  los  quales  se  aboga- 
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roo  cioqUcola  ombres  ó  los  demás  escapamos  con  harto 
ríe^o,  y  COQ  la  dicha  tormenta  nos  despartimos  y  cada 
Qoo  siguió  el  viaje  de  Ulúa»  donde  llegamos  casi  todos 
tt  UQ  tiempo;  surgimos  en  la  dicha  tierra  en  un  puerto 
qae  los  españoles  llaman  San  Juan  de  Ulúa,  que  es  el 
puerto  donde  Hernando  Cortés  desembarcó  con  la  gente 
4I tiempo  que  fué  aquellas  partes»  y  estando  en  el  dicho 
paerto  el  nabio  en  que  yo  iba  é  otros  dos  de  la  dicha 
armada  esperando  que  los  otros  se  recogesen,  la  noche 
qae  allí  llegamos  al  alba  vino  uno  de  los  españoles  de 
la  compañía  de  Cortés  en  una  canoa  que  es  de  una  pieza, 
como  barca,  en  que  los  indios  navegan  en  estas  partes»  é 
antes  que  llegase  al  bordo  del  nabio  en  que  yo  estaba 
pidió  que  se  le  diese  seguro  é  yo  se  lo  di;  entró  en  el  na- 
bio é  díxome  como  Hernando  Cortés  estaba  con  la  gente 
la  tierra  adentro  sesenta  leguas  de  allí,  en  una  población 
qae  se  llama  Temistiían,  ó  los  españoles  leabian  puesta 
Yeoecia  la  Rica,  c]uo  es  fundada  en  una  laguna  ó  mar 
maerla,  de  grandeza  de  veinte  leguas,  ó  que  la  dicha  po- 
blación tiene  treinta  ca.'^as  de  cal  y  canto,  con  sus  torres, 
éiDuy  grandes  é  fuertes  de  ediñcio,  é  calles  é  plazas  fun- 
dadas en  el  agua,  á  la  (]ual  poblazon  entran  desde  la 
tierra  por  tres  calcadas  de  mucha  grandeza,  é  que  aparte 
de  las  dichas  tres  calgadüs  ay  puentes  lebadizos,  é  que 
por  la  una  de  las  calgadas  bieno  al  dicho  pueblo  agua 
dulce  por  caños,  no  embargantes  que  tienen  agua  con 
que  se  sostener  dentro  de  un  algibe  muy  grande  de  cal 
y  canto,  y  que  en  la  dicha  laguna  ay  muy  grandes  po- 
bla(^ncs  de  casas  de  madera  cubiertas  de  paja,  todas 
fundadas  sobrel  agua,  de  las  quales  se  sirven  con  la  dicha 
poblagon  principal  con  canoas  que  andan  por  la  dicha  lagu- 
na; é  qucl  dicho  Hernando  Cortés  tenia  en  su  poder  déte- 
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nido  á  manera  de  preso,  aunque  con  buen  tratamiento»  á 
un  cacique,  el  mas  principal  de  todas  aquellas  provincias, 
á  quien  todos  los  caciques  é  indios  de  aquellas  partes^ 
obedescen,  é  que  con  este  sojuzga  muy  grand  parle  de 
tierra  é  se  hace  é  cumple  por  los  indios  todo  lo  quel  di- 
cho Cortés  les  manda,  é  que  deste  cacique  á  ávido  mu- 
cha cantidad  de  oro,  no  se  pudo  saber  con  certidumbre 
lo  que  será,  é  que  apartado  el  quinto  de  Vuestra  Alteza, 
de  lo  demás  de  consentimiento  de  la  gente  tomó  para  sí 
otro  quinto,  é  lo  otra  partió  entre  los  españoles  que  con  él 
estaban,  no  por  partes  iguales,  salvo  á  cada  uno  la  parte 
que  á  él  lo  paresció,  porque  todos  le  dieron  poder  para  , 
que  lo  dividiese  como  á  él  bien  visto  fuese,  y  quel  dicho 
oro,  que  estava  en  piezas  labradas,  lo  abia  hecho  fundir, 
á  que  asi  mismo  tenia  muchas  joyas  de  piedras  que  di- 
cen ser  de  valor,  éropa  de  algodón  de  diversas  maneras, 
labradas  é  plumajes  de  mas  perfecion  que  hasta  agora 
se  aya  visto,  é  asi  mismo  que  tiene  cantidad  de  plata  é 
que  los  indios  de  la  dicha  poblazon  le  labran  todas  las 
piezas  de  jarros  y  tasas  é  platos  de  la  hechura  y  manera 
que  se  las  pide.  E  que  abia  ahorcado  ciertos  caciques» 
porque  abian  sido  en  la  muerte  de  un  español  é  tenian 
concertado  de  le  matar  á  él,  é  que  tenia  pensamiento  de 
no  oLedescer  á  Diego  Velazquez  ni  á  la  gente  que  allí  in- 
biase,  sino  esperar  á  lo  que  Vuestra  Magostad  mandase 
proveer,  é  que  temiéndose  del  dicho  Diego  Velazquez,  el 
dicho  Hernando  Cortés  abia  mandado  ó  dado  á  eoteo- 
der  á  los  indios ,  que  si  españoles  allí  fuesen,  que  era 
por  les  bazer  daño,  que  en  ninguna  manera  les  acoge- 
sen  en  la  tierra;  y  sabido  esto,  hize  quel  dicho  espaool 
saliese  en  tierra  é  les  dixese  á  los  indios  que  no  se  altera- 
sen, que  toda  era  gente  inbiada  por  Vuestra  Alteza,  é  que 
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todos  eraa  uoos,  así  ios  que  allí  jest^bao,  como  los  que  di' 
présenle  iban,  el  cual  así  lo  hizQ ,  é  traxo  al  nabio  siete 
ó  od^  de  los  iodios  que  me  bablasea,  los  cuales  yo  a§e* 
garé  lo  mejor  que  pude;  así  mismo  me  dixo  el  dic))p, 
esp^Bol  que  en  la  dicha  tierra  abl^  xQuy  grandes  pobla«> 
cienes  é  edeficios  de  cal  y  canto,  donde  abía  grandísimpv 
número  de  indios,  é  que  seguramente  podrá  andar  qn 
solo  español  por  toda  la  tierra,  sin  que  de  los  indios  re- 
biese  daño. 

Después  de  lo  qual,  el  dia  .siguiente  vino  el  dicho 
pilan  Narvaezcon  los  otros  pabíos,  é  surto  en  el  dic^^ 
tmierU),  le  imbié  con  él  secret^rio  del  Abdíencia  al  diohg;. 
pañol  para  que  del  se  inforpase,  elqual  lo  detuvo. en  . 
nabíp,  y  otro  dia  se  vino  al  cabio  de  Vuestra  Alteza  él 
los  otros  capitanes  de  la  dicha  armada  con  él,  ,á  me4%i : 
Lr  qne»  pues  Cortés  estaba  la  tierra  dentro,  y  porque  jos. 
^bips  DO  iban  bien  acondicioDados,  quería  saltar  coa. 
^0^2^  la  gente,  en  tierra  á  poblar  ^  aquella  provincia;  yo 
^^  dixe  que  no  lo  podia  hazer^  atento  Ip  que  yo  abia 
tnandado  en  la  isla  Fernandina  á  Diego  Yelazquez  é  á  él  4: 
^  toda  la  otea  geotei  é  lo  que  por  instrucion  el  dicho  Diego ; 
Y^laxqnez  le  abia  dadp^  ni  convenía  que.  lo  biziese,  pups;. 
a()Q^  ft^p^ñol  decia  q^ie  Cortés  .estaba,  dp  intincion  (jb  • 
laOQ •acog^r^ ,é  que  seria  alterar  los  indios  que  /^stahap^ 
sosegados,  y  dar  ocasión  á  que. entre  la  una  gente  éls^ . 
otra  Qbjese  debates,  é  diferencias  é.  los  indios  $e  dividip-; 
sep^  demás  que  en  el  dicba  puerto ¡qo  abi^  tierra  en  c;^. 
sepuiiKesen  sostencir*  ni  maioktener,  porqpe  ya  los  basU^ 
mQDtos  le  faUaban,  é  que  sedebia  ir  á  uno  de  }ps  asieQ- 
tOB;qQ6  en  la  costa  ayiacpos  vistip^  ,que  tepian  muy  bne«a 
diapasicion  ¡é  aqu^t  e&paño!l<  dQzia  qi^,  eran  joa^ty  a^^ 
tack^de  manlenimiepto,  lé  qtt9;9lUi{HH>l^riia^u  taa^Q  que^ 
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Vuestra  Magestad  mandaba  proveer;  sin  embargo  de  lo 
qual,  de  hecho  el  dicho  capitaQ  saltó  en  tierra  con  toda  !a 
geole,  é  desembarcaron  los  caballos  que  llevava,  é  manda 
á  los  indios  que  le  finieron  á  ver,  que  le  truxesen  mante- : 
nimientos,  é  hizo  alcaldes  hordinarios  á  Francisco  Ver* 
dugo,  cuñado  del  dicho  Diego  Velazquez,  casado  con  una 
hermana  suya,  é  un  Juan  Ynste,  su  cunado  é  mayordomo» 
é  regidores  á  Diego  Velazquez  é  Pero  Velazquez,  sos  so- 
brinos, é  á  Gonzalo  Martin  de  Salvatierra  ó  Juan  de  6a* 
marra,  ó  señaló  el  dicho  puerto  para  hazer  en  él  pobla* 
son;  é  imbió  á  un  clérigo  é  otras  dos  personas  doze  leguas 
de  allí,  á  un  asiento  donde  estaban  cinqíienta  de  los  espa- 
ñoles de  la  compañía  de  Cortés,  á  les  notificar  los  pode* 
res  de  Diego  Velazquez,  los  quales  tomaron  al  dicho  cié* 
rigo  é  los  ombres,  é  los  llevaron  al  dicho  Cortés,  sin  curar 
de  dar  respuesta  ninguna,  é  dejaron  despoblado  al  dicho 
pueblo,  é  así  mismo  escribió  á  un  Juan  Velazquez,  cuñado 
suyo,  que  abia  ido  con  Cortés,  que  estaba  házia  la  parle  de 
las  minas  con  doscientos  españoles  de  la  compañía  dcA 
dicho  Cortés,  que  se  viniese  para  él;  é  el  dicho  Juan  Ve- 
lazquez, sin  le  dar  respuesta»  con  la  carta  agente  se  fdó 
dó  el  dicho  Cortés  estaba;  yo  á  la  sazón  esta  va  iriuy  enfer- 
mo, pero  visto  esta  rotura  é  los  daños  que  se  podían  se* 
guir,  porque  ya  á  los  indios  se  les  comenzáva  á  entender 
como  la  una  gente  de  la  otra  era  diferente »  é  como  el 
dicho  Panfilo  de  Narvaez  les  atraya  qne  siguiesen  ¿  61  é 
no  al  dicho  Cortés,  salí  en  tierra  é  hablé  al  dicho  capí- 
tan,  diziéndole  el  grand  yerrü  que  hazia,  é  las  razones 
que  me  paresció  que  convenían  para  le  atraer  á  qué  nó 
entrase  ni  diese  ocasión  que  Hernando  Corles  6  los  iqoe 
con  él  estaban  se  alteraseO)  nole  pude  hazer,  ni  lo  qoe  con- 
venia,  que  era  irse  dejalli  é  quitarse  de  debate  con  Ck>rfés^ 
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tosUüa  ea  estar  en  la  dicha  tierra  quel  dicho  Her-i; 
Y^  cindo  Cortea  teoU»  porque  aquello  le  paresoió  que  asia  mu-^. 
cl^io  en  el  derecho  d6l  dicho  adelantado  Diego  Yelaxquex;.! 
y    puesto  que  notoriamente  me  constaba  é  constó;  que- 
esoedia  é  érrábst  el  dicho  capitán  en  poblar  en  el  dicü^a 
f>uerto  é  hdzer  laa  otras  cosías  por  los  términos 'qu^k^ 
Ijaxia,  para  se  lo  mapdar  porábto»  y  que  eor  todo  tieippo 
paresciere  por  escrito  la  justificación  de  lo  que  se  procer 
yerQÓmandarei.comenfzó  á  recibir  información  a nteldip^p  . 
secretario,  é  recibí  su  dicho  de  aquel  español  de  la  com- 
j>añía  dé  Cortés»  do  que  airriba  hago  relación,  el  tra^^^do 
c5fol  opial,  porque  acaso  estava  ea  mi  poder,  de  letf^^idel^ 
€^oho  secretario  é  firmado  del  dichp  testigo  porqui^^  oier 
^^  abiadado  para  continuar  la  información,  se  inipía.  COU; 
M.  a  prebente  á  Vuestra  Mages  ^ad . 

T  porque  yí  quel  dicho  capitán  se  alterava'4e.>V(fii^, 
recibía  información,  mandé  al  dicho  secretario  t^e 
Áiieae'aQ  odandamiento,  en  el  qual  relatadas  las:  (Qüpsa^': 
|ae  para  ello  avia  le  mandava,  so  graves  penas,  A^^fl^fK^. 
poblar  cob  la  dicha  gente  á  otra  parte  é  que  lah|<iíei^^. 
^D.  brevedad,  porque  los  españoles  amenaíabaa  á  AVtd^ar 
por  la  tierra  adentro  é  se  desmandaban  é  tomaban  kio^ 
indios  jos  manteúimientos   é  otras  cosas  que  teqj#i9,  ^. 
que  DO  fuere  ni  iotbi^ae  gente  contra  Cortés,  é  ^i  JipbjafP , 
pacificamente  é  le  notificar  las  provisiooesi   m^  ip  Mt*; 
ziesa saber v: para  qoo juntamente  yo  inbiare  persoa^ij^Q;: 
le^üoitfiéaré  lias  prdvisioaés  del  Audiencia,  é  Jt^^Cilo^. 
mapddsqiíBconbiiiieren  al  dicho  ¡Cortés  é  gente  queij^M^éh 
eslafea^  para  que  poc  sb  parijenovioiíere  en  (oa^pimísiK);^ 
y  el  Bitsmo  día;  ya  al«ol  ^esto^  aeabado  de  fc|eaI^  ^jdiji: 
choiimandamiealo»  ante^  quern  Ib  nolificar^,.Kini^aQ(JÓ  ; 
una  tiébda imia  d^  yo  posava  los  dicbes. alcaldes  ^fif^if ^ 
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dores  quel  dicho  Panfilo  de  Narvaez  abia  hecho,  coQ 
escribano,  á'me  pedir  que  les  mostrase  los  poderes  qae^ 
tenia  de  la  dicha  Audiencia,  é  yo  mandé  al  dicho  secreta- 
rio que  sentase  su  requerimiento  é  de  palabra  les  díxe^ 
que  ellos  bien  sabían  los  poderes  que  de  la  dicha  Aa- 
diencia  llevava,  los  que  les  abia  mostrado  en  la  isla  Fer-. 
nandina  al  Adelantado  é  al  dicho  capitán  Narvaez,  por 
virtud  de  los  quales  les  había  hecKo  los  mancos  é-  otras 
cosas  que  ellos  abia  n  visto,  é  que  demás  les  era  notorio, 
pero  que  á  mayor  ahondamiento  se  los  mostraría,  é  qoe 
queria  responder  á  su  requerimiento,  é  asi  les  díxe  que^ 
era  mi  respuesta;  los  cuales  luego  se  fueron  é  segand 
después  supe  hizieron  pregonar  que  no  me  aviese  díq-! 
guno  por  juez,  ni  me  acudiere  ni  diere  favor,  é  incontí»^ 
nenti  tornaron  á  la  dicha  mi  tienda  con  ios  alguaciles  é 
con  gente  armada  con   ellos  á  me  dezir  que  me  embr- 
eare, é  do  no,  con  mano  armada  é  con  la  dicha  gente  que 
consigo  trajeron,  meterme  en  el  nabio  que  abia  ido;  ya 
mandé  al  alguacil  mayor  que  llevava  que  los  prendiese  é 
así  del  que  mas  cerca  me  hallé  diciéodole  que  fuese  p^eso 
é  en  nombre  de  Vuestra  Magostad  é  de  su  Real'  justicia  é 
Audiencia  pedi  favor  á  la  gente  mas  cercana,  é  oi&gUDO 
me  acudió    porque  llenaron  para   lo  hacer  las  perso- 
nas mas  acebtas  para  su  propósito ,   y  porque  el  di- 
cho capitán  para  los  indigentes  dava  á  eintender  á.tbda 
la  g^enté  que  yo  estorvava ,  que  no  /pesen  aprovecha*!* . 
dos  ni  defender,  que  fuesen  á  do  estaba  el  dicho.  Cortés» 
ni  entreseo  por  aquella  tierra;  por  manera  que  fué  forgaf.. 
do  de  me  embarcar  en  el  dicho  nabio,  todo  lo  cniíl,  des* 
de  el  principio  c^oe' me  requirieron  que,  les  mostrase  el ; 
poder  basta  que  me  embarcaron,  pasó  en  espacio  de  me-  • 
diaora,  ^  quandomé  ébieron  embarcfidó  en  el  nabio  de. 
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V4K8tra  Alteza,  eo  que  yo  iba  é  quitaron  al  maestre  del 
dioboDabioé  á  los  marineros  del,  é.pusieroo  de  su  mano 
i  dro  maestre  ó  piloto  é  mariaeros  ó  á  otra  gente  por 
^rda,  para  qae  no  me  dexasen  saltar  en  tierra  ni  co- 
monicare  con  ninguna  persona»  y  lo  mismo  hicieron  al 
Mcretano  de  la  dicha  Andiencia  que  conmigo  llevava, 
qoe  k>  prendieron  é  embarcaron  en  otro  nabio  de  los  de 
Stt  armada,  porque  yo  no  pudiese  hazer  antél  ningund 
aotó  ni  mando,  y  en  otro  nabio  pusieron  al  alguacil  ma- 
yor, i  cada  uno  con  guardas  ó  á  recaudo,  y  puesto  que; 
yo  inbiéá  qoe  i^iniese  un  escribano  á  la  nao  con.propó- 
niodeles  hazer  algund  mando  é  tomar  por  escrito  lo  que 
conbiniese,  so  color  que  era  para   otorgar  escripCuras 
mias  propias,  porque  para  lo  demás  no  daban  lugar,  no 
lo  qHfsieron  consentir,  antes  de  bordó  del  nabio  quitaron 
áBerbaodo  Alonso  do  Villanueva,  escribano  de  Vuestra 
Alteza  qae  para  ello  abia  venido;  allí  me  tuvieron  en  el; 
dídK)  puerto  de  Uláa  ciertos  dias  embarcado,  hasta  que 
acordaron  de  me  inbiar  en  la  nao  de  Vuestra  Alteza  ¿  la 
dtcba  isla  Fernandina  á  Diego  Velazquez,.  y  para  ello  toma- 
roa  juramento  á  la  gente  dei  la  mar  que  no  fuesen  á  otra 
porte,  y  de  la  misma  manera >  i  nbiaron  al  dicho  secretario 
é  alguacil  mayor  en  otra  nao  del  armada,  y  en  el  camina- la 
añádelas  oaosse partió  déla  otra^éácabo  de  muchosdias 
de  aavegaciob  aporió  el  navio  én  que  yo  venía  á  la  párte^ 
del  Norte  de  la  dicha  isla  Fernandina,  ep  una  islela  pe- 
qoábi  qoe  llaman  isl  a  de  Lobos,  que  es  sesenta  leguas 
adeiaote. de  donde  el  dicho  Diego  Véiazquez  quedaba, 
donde  aiaüdé  al  maestre  é  marineros  que,  sin  embargo 
del  joMmeato  que  se  les  abia  itomMo,  que  sigdieaen  lá 
vía^aesta  isla,  para  poderio  hacer  «saber  á  esta  Audiem' 
cía  lleal  é  ae  hiziere  dello:  celaoion  á  .Vueatra  Magostad; 
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porque  yendo  en  Cuba  o  viera  machos  estorboso  dilacia-' 
nes  é  se  tuvieran  formas  como  Vuestra  Alteaa  no  fuera! 
informado  de  la  desobidencia  ó  fuerza  que  á  esta  Ab* 
diencia  Real  se  habla  hecho;  y  navegando  para  esta  isla» 
tocamos  en  un  puerto  de  la  dicha  isla  Fernandina,  dooda 
se  salió  en  tierra  un  Juan  Velazquez,  cuñado  del  dicho 
Diego  Yelazques,  y  el  piloto  é  otros  que  allí  habiaa  puesto 
por  guardast  dende  el  dicho  puerto  escrebí  al  dicho  Diei- 
go  Velasquez,  haciéndole  saber  el  insulto  que  allí  habla  : 
pasado,  y  el  mal  camino  que!  csipitan  ó  eente  quél  vio  Ue« 
vavan,  para  que  en  tanto  que  Vuestra  Magestad  lo  man^ 
dava  proveer  é  castigar,  él  proveyese  de  manera  400- 
aquellas  partes  no  se  asolasen  é  destruyesen;  seguí  mi 
viaje  para  esta  isla,  donde  llegué  al  cabo  delta  eo  qd 
puerto  que  se  dizc  San  Nicolás,  con  harto  trabajo  é  peli« 
gro,  dende  á  tres  meses  y  medio  que  partí  del  diclo 
puerto  de  Ulúa,  á  cabsa  de  muy  malos  tiempos  é  del  nabia' 
en  que  venía,  que  sé  anegaba  y  estava  muy  mal  aqondi* 
clonado:  luego  que  lleigué  á  esta  isla  salté  en  tierra  y  á  pié 
me  vibe  hasta  hallar  poblado,  y  abrá  tres  dias  que  lleguó! 
á  esta  ciudad  de  Santo  Domingo,  donde  está  su  Real  AIh 
diencia,  he  hecho  esta  misma  relación  que  á  Vuestra  Ma* 
gestad  se  ímbia. 

Platicado  entre  nosotros  en  el  Abdiencia  sobre  lo.  mir 
so  dicho,  pareciónos  que  la  ofensa  é  desobediencia  qae  ¿! 
la  Abdiencia  é  justicia  Real  de  Vuestra  Magostad  ^  ;&• 
hecho,  es  grave  é  digna  de  mucho  castigo,  y  qui3  ade^* 
másdestp,  -en  la  dicha  tierra  de  Uláa  queda  muy  gratod^ 
aparejo  para  hacer  yerros  ó  desconciertos  en  alteraciOQié 
división  de  los  unos  españolea  con  los  otros  é  de  loa  i**, 
dioft^  qáe  á  cada  oao.  procurará  de  atraer  á  sí  los  que^nr/ 
dierb»  coliio  ddsfa  relación  que  á  Vuestra  Allesa  se  itíbíA. 
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oODfltaé  parece;  y  para  el  castigo  é  remedio  de  lo  suso, 
dicho,  aunque  nos  pareció  que  convenía  mucho  imbiar 
persona  en  nombre  de  Vuestra  Alteza,  pero  si  de  aquí  se 
o?íera  de  proveer,  como  se  abían  puesto  en  desobedecer 
!o  que  mas  se  proveyera,  sino  fuera  con  especial  provi- 
sioD  ó  mandamiento  de  Vuestra  Magostad  ó  gente  para  en 
Eivorde  lajustizia,  y  por  esto  y  porque  también  creemos 
qoeToeslra  Alteza  abrá  mandado  proveer  en  lo  de  aque- 
llas partes,  no  curamos  de  imbiar  á  la  dicha  tierra  de  Ulóa, 
perostde  todo  punto  el  Abdieocia  en  ello  dexaran  de  en- 
tender, pensaran  que  se  disimulaba  é  que  abia  de  quedar 
sin  castigo,  é  fuera  dar  atrevimiento  á  que  se  osaran  ha* 
xer  algunas  cosas  de  desobediencia  é  bulicion  ó  escánda- 
lo, y  por  esto,  en  tanto  que  Vuestra  Magostad  manda 
en  ello  lo  que  su  servició  sea,  inbiando  de  allá  persona  ó 
provisión  especial  para  que  acá  se  provea  ó  castigue^ 
acordaiiíios  de  recibir  información  sobre  lo  suso  dicho,  é 
que-' se  baga  proceso  contra  los  culpados  absenles,  ha- 
ciéndoles citar  por  edictos  en  la  dicha  isla  Fernandina, 
donde  son  vecinos,  y  en  este  medio  tiempo  que  nosotros 
entendemos  en  hacer  el  dicho  proceso,  antes  que  se  haga 
el  pronunciamiento  ni  cosa  se  ejecute,  será  venido  lo  que 
Vuestra  Alteza  abrá  mantlndo  ó  mandare  proveer  sobre 
lo  Briso  dicho. 

Y  pues  Oblas  tierras  son  tan  lexas  de  los  otros  reinos 
señoríos  de  Vuestra  Allezu  é  tan  apartadas  de  donde  e£(tá 
su  Real  persona  y  comenzadas  á  poblar  nuevamente  de 
personas  de  diversas  partes  é  por  la  mayor  parte  de  em- 
brea muy  osados  é  bulliciosos  y  que  con  muy  ligera  oca- 
sión osarían  emprender  qualquier  cosa  de  grande  atrebi- 
miento,  pariécenos  que  cohbiene  mucho  que  Vuestra  Ma- 
geslad  mande  $obré  este  negocio  proveerlo  xle  manera 
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que  á  todos  los  pobladores  deslas  parles  conste  y  sea  bo* 
torio  quel  Abdieacia  Real  que  en  ella  reside  por  VoeslFa 
Mageslad  &  de  ser  muy  obedescida  é  sus  mandamieotoa 
cumplidos,  especialmente  en  este  tiempo  que  an  venido  á . 
estas  partes  nuevas  de  desasosiegos  é  bulicios  que  en 
otras  partes  de  los  reinos  de  Vuestra  .4lteza  se  han  intenta- 
do hacer,  mandando  que  este  insulto  é  desobidencia  sea 
muy  castigado,  como  la  calidad  del  negocio  lo  requiere,  6 
proveyendo  en  ello  como  mas  sea  su  servicio. 

Nuestro  Señor  la  vida  y  muy  alto  é  Real  estado  de 
Vuestra  Magestad  guarde  y  conserve  como  su  Real  cora- 
zón desea. 

De  Santo  Domingo,  de  la  isla  Española,  á  treinta  días* 
de  Agosto  de  mil  é  quinientos  é  veinte  años. — De  Vues* 
tra  Católica  é  Cesárea  Magestad  humildísimos  siervos» 
que  sus  imperiales  manos  y  pies  besan. — ^Licenciado  Vi- 
llalobos.'— El  licenciado  Matienio.— El  licenciado  Ayllon. 
— Licenciado  Figueroa.  —  Pasamente.  — Alonso  Dávíla 
Ampico. 


CaBTA  DB  DiBOO  de  OCáÑA,  i  los  oficiales  BBiCLES  DB 
CONTRATACIÓN   DR   SbVILLA,   AVISANDO  QUB  HbBNANDO  CoR- 
TBS  HA  PUBLICADO  BN  AQU^LLA  CAPITAL  CIBRTAS  ORDENANZAS 

SOBRE  EL  QOBiBBNo  D9  LA  NuEVA  EsPANA.  (9  do  Setiem- 
bre dcLaño  dc  1526.)  (1) 


;  MagnífioQs  señores. — Por  la  carta  que  va  con  esta^ 
he  escrito  tan  largo  á  Vuestras  Mercedes,  aunque  á  mi  pa- 

(l)    Archivo  de  Indias.  .Pa^tia9M^,B8t.  2.^  Oaj.  2:^ 


DtL    ARCHIVO  DE  INDIAS.  349 

recer  corto,  y  en  suma  lo  quo  ha  pasado,  que  temo  que 
yaestarán  importunados  de  leer,  peroel  mismo  zelo  que  me 
movió  á  escribir  la  otra  me  ace  escribir  esta  por  ser  des- 
pués acá,  en  que  pocos  dias,  pasadas  cosas  de  mucha 
importancia;  el  sábado  por  la  mañana,  primero  deste 
mes  de  Setiembre,  me  dijo  Gonzalo  López,  hermano  de 
Diego  López,  veinte  y  cuatro  de  Sevilla,  que  traya  una 
carta  que  Jorge  de  Alvarado  eíBcribió  á  Pedro  de  Aivara- 
do,  su  hermano,  teniente  de  Guatimala,  en  que  le  dijo 
que  no  obedesca  al  licenciado  Marcos  de  Agnilar  ni  á  sus 
mandamientos;  el  sábado,  en  la  tarde,  lo  dije  yo  al  Licen- 
ciado, el  cual  me  dijo  que  ya  la  tenia,  y  que  la  guarda- 
va  para  su  tiempo  y  lugar;  yo  le  dije  que  mirase  Su  Mer- 
ced que  aquello  no  se  podria  hacer  sin  acuerdo  y  man- 
dado de  Hernando  Cortés,  y  él  me  dijo  que  lo  claro  no 
bavia  menester  glosa;  en  este  mismo  dia,  en  la  tarde, 
se  pregonó  en  la  plaza  desta  ciudad  por  pregonero  y 
ante  servicio,  ciertas  ordenanzas  que  Hernando  Cortés 
hizo,  en  que  parecia  querer  tentar  los  bados  de  sus  pen- 
samientos y  boluntades  agenas,  en  que  decia:  manda  el 
señor  don  Hernando  Cortés,  capitán  general  y  governa- 
dor  desta  Nueva  España  y  sus  provincias,  por  Sus  Ma- 
gestades,  y  porque  Su  Magestad  le  encomendó  el  buen 
tratamiento  de  los  naturales  de  la  tierra ,  que  ninguno  sea 
osado  de  salir  desta  ciudad  ni  de  otros  lugares  de  sus 
términos,  so  ciertas  penas. 

ítem:  que  ninguno  que  tenga  indios  pueda  vender 
maiz,  ni  les  pedir  mas  de  lo  que  á  menester  para  su  co- 
mer, so  ciertas  penas;  y  otras  muchas  ordenanzas  que  se 
pregonaron.  Los  servidores  de  Su  Magestad  digeron  que 
este  pregón  era  crimen  magestatis,  y  que  lo  hacían  con 
intincioD,  que,  viendo  que  se  pregonava  governador,  el 
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pueblo  le  acudiese  para  algo  que  pensaba  hacer,  estando 
las  fortalezas  del  Rey  como  corral  de  bacas»  y  coa  él 
mucha  artillería  y  araias  y  muuicion,  y  que  lo  del  maíz 
seguía  las  mismas  pisadas,  por  poner  en  necesidad  de 
mantenimiento  á  la  gente,  teniendo  él  como  tenia  cua- 
trocientas mili  hanegas  de  maiz  entrojado  que  beodia;  é 
el  licenciado  Marcos  de  Aguilar  comenzó  á  hacer  luego 
su  pesquisa,  y  luego  aquella  noche  concurrió  mucha 
gente  armada  á  casa  del  dicho  Hernando  Cortés,  que 
durmió  en  ella,  é  asimismo  los  servidores  de  Su  Mages- 
tad  concurrieron  á  las  casas  del  Licenciado  y  del  Tesore- 
ro y  del  Veedor,  y  durmieron  allí,  éotro  dia  siguiente, 
domingo  en  la  larde,  el  Licenciado  salió  á  la  plaza»  y  hi90 
llamar  á  Hernando  Cortés,  y  hizo  ciertos  pregones  en 
que  dijo  que  á  su  noticia  era  benido  que  algunas  preso- 
nas  se  juntarían  á  hacer  ligas  y  monipodios  en  algunas 
casas,  con  gente  armada  en  deservicio  de  Su  Magestad  y 
para  turbar  la  paz  y  sosiego  de  la  tierra,  y  otros  havían 
dicho  palabras  osadas  contra  la  justicia  de  Su  Magestad, 
protestando  de  proceder  contra  ellos  por  ellas;  que  les 
mandavan  que  luego  se  derramasen  y  no  se  juntasen  mas 
á  hacer  las  dichas  ligas,  ni  se  armase  ni  acudiese  mas  á 
las  dichas  casas,  so  ciertas  penas,  y  mandó  pregonar  una 
provisión  de  Su  Magestad,  en  que  mandava  que  lodos 
diesen  fabor  y  ayuda  á  Luís  Ponce  de  León,  y  se.  ayun  • 
tasen  con  él  á  punto  de  guerra,  cada  y  cuando  se  lo  man- 
da, so  ciertas  penas;  después  de  leído,  hizo  cierto  razona- 
miento á  los  que  estavan  presentes  en  serbicio  de  Su 
Magestad;  luego  la  misma  tarde  ontró  el  contador  Rodrí- 
drigo  de  Albornoz,  que  iba  á  embarcarse  y  lo  ^^po  en 
el  camino,  y  luego  otro  día,  lunes  en  amaneciendo,  el  Li- 
cenciado, dio  mandamiento  y  fueron  á  casa  de  Hernando 
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Cortés  á  sacar  y  sacaron  con  él  al  factor  Gonzalo  de  Sa- 
(aj»r  que  estavan  en  la  jaula  y  nunca  lo  ttabian  podido 
Mear  basta  allí,  con  maüas  que  el  dicho  Hernando  Cor- 
tés havia  tenido,  y  mandólo  llevur  ó  la  cárcel  y  encérra- 
Mo  60  una  cámara,  asi  por  hacelle  jusiicía,  como  por  es* 
forzar  la  justicia;   acompañáronlo  hasta  allí  mas  de  cíen 
servidores  de  Su  Magestad  y  amigos  suyos,  y  luego  que 
femando  Corles  lo  supo,  juntó  hasta  sesenta  ó  setenta 
hombres  de  sus  aliados,  que  andavan  armados  y  á  pié, 
(oé  con  ellos  á  la  cárcel  y  pidió  las  llaves  de  la  cámara  del 
dicho  factor;  concurrió  allí  luego  Gonzalo  de  Sandoval, 
que  le  estorbó  lo  que  queria  hacer,  porque  ya  el  Licencia- 
do y  el  Tesorero  benian  con  gente  á  la  cárcel,  y  así  se  bol- 
bióel  dicho  Hernando  Cortés  sin  abrir  la  cámara  do  eslava 
el  dicho  Factor;  después  desto  el  dicho  L  icenciado  y  los 
dichos  Tesorero  y  Contador  hicieron  cierto  requerimiento 
al  dicho  Hernando  Cortés,  ppra  que  pues  Su  Magestad  le 
havia  suspendido  los  oficios,  dejase  la  dicha  capitanía  y 
governacion  y  repartimiento  de  indios;  y  sobre  esto  obo 
muchas  juntas  de  todos  ellos  y  de  frailes,  y  al  fin  lo  obo 
de  hacer  con  ciertas  protestaciones  que  hizo  aquí:  seño- 
res, se  an  mostrado  muy  bien  los  servidores  de  Su  Ma- 
gestad,  porque,  sin  mandárselo  nadie,  iban  acompañar 
de  noche  y  de  dia  al  dic  ho  Licenciado  y  otros  en  casa  del 
Ttesorero  y  Contador,  y  en  la  cárcel  donde  eslava  el  Fac- 
tor y  en  el  aposento  del  beedor,  á  causa  que  si  Hernando 
Cortés  diese  de  noche  en  alguna  parte  como  hizo  á  Nar- 
•vaez,  los  otros  hallasen  fuertes  para  le  socorrer;  en  fin, 
que  aqui  estamos  repartidos  en  dos  bandos,  que  los  unos 
'^tienenei  servicio  del  Rey  delante  y  los  otros  el  partido  de 
Hernando  Cortés;  de  todas  estas,  cosas,  como  es  notorio, 
-él  alcaide  Sulazar  casi  tomó  la  bez  de  Hernando  Cortés, 
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y  por  propias  cosas  suyas  las  suyas;  allá  diz  que  ba  el  al- 
guacil Pedro  Año,  herido  de  esta  misma  yerva,  que  elpuer 
biodicecoDlra  ellos  muchas  cosas  que  dejo  de  escribir»  que 
dejó,  señores,  Pedro  Año,  alguacil  mayor  por  sus  tenído- 
tes  á  Diego  Yaladesy  Blasco  Hernández,  criados  del  dicho 
Hernando  Cortés,  y  hizo  su  partido  con  Hernán  Lopes  Dá- 
vila  y  dejóle  la  vara  de  alguacil  mayor  y  fué. recibido  al 
oficia,  y  como  Hernando  Cortés  lo  supo,  y  que  el  dicho 
Hernán  López  se  junta  va  con  la  justicia,  diz  que  escribió 
al  dicho  Pedro  Año  para  que  le  revocase  el  poder  y  lo 
diese  á  otro,  y  diz  que  embió  á  Gerónimo  Lope2,  servi- 
dor del  Rey  al  camino  á  él  para  que  se  hiciese,  el  cual 
lo  hizo  y  bino  aquí  la  revocación,  y  sabido  por  el  Licea* 
ciado,  siguiendo  lo  que  conviene  al  servicio  de  Sa  Ma- 
gostad, no  le  ha  querido  quitar  la  vara:  digo  esto 
para  que  lo  sepan  Vuestras  Mercedes,  y  que  todos 
los  oficios  quieren  corromper  aquí  á  dinero,  y  se  mire 
no  se  haga  así  en  la  escribanía  para  tomalle  la  reai* 
dencia;  todavía  se  temen  aquí  de  sus  mañas,  espe- 
cialmente que  dicen  que  á  embiado  por  Pedro  de  Aiva- 
rado,  y  la  gente  que  tiene  en  Guatimala  la  justicia  .hace 
guarda  y  conviénele  guardarse,  y  esto  es  mu  recia  caaa 
en  otras  del  Rey. 

Aunque  yo  siento  que  es  herror  querer  yo  dar  pare- 
cer con  tan  poca  habilidad  donde  tanto  saber  sobra»  con 
el  mismo  zelo  diré  lo  que  me  parece»  y  es  ([ue  porque 
hay  peligro  en  la  tardanza  de  lo  que  Su  Magestad  bade 
proveer  y  el  Licenciado  es  hombre  sabio,  viejo  y  esperi- 
mentado  y  deseoso  de  servir  á  Su  Magestad,  que  ai  á 
Vuestras  Mercedes  pareciese,  pues  las  cosas  estáa  en 
este  estado,  deberían  por  su  parecer  decir  á  Su  Mages- 
tad que  hasta  que  proveyese  lo  qué  mas  conviniese  á  aa 
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servicio,  debía  luego  despachar  una  ó  dos  cara  velas  coa 
daplicadoa  poderes  para  el  dicho  Licenciado,  para  que 
asase  de  la  juridicion  y  provisiones  que  el  dicho  Luis 
PoQce  traía,  y  una  cédula  para  que  mandass  sacalle  loda 
d  artillería,  armas  é  munición  que  tiene  Hernando  Cor- 
les eo  aa  casa  en  una  sala  de  armas  de  tres  naves,  que  es 
mayor  que  el  palio  desa  Casa  de  Contratación,  y  que  lo 
pongan  en  las  Atarazanas;   que  eslá  sin  ninguna  casa, 
porque  no  entregó  mas  que  las  paredes,  abiéndose  hecho 
el  arliltería  con  lo  que  los  indios  vasallos  de  Su  Mages- 
tad  dieron  para  ello;  y  una  docena  de  cédulas  en  blanco 
para  prender  algunos  destos  sus  criados  y  parciales,  que 
andan  cerreros;   y  que  si  á  el  dicho  Licenciado  y  á  los 
oficiales  de  Su   Mageslad  pareciese  que  devia  ser  preso 
el  dicho  Hernando  Cortés,  lo  hiciese  así,  porque  mas  se- 
guramente osasen  deponer    los  testigos  lo  que    saben 
contra  él. 

No  dejaré  de  escribir  á  Vuestras  Mercedes,  que,  aun- 
que es  cosa  libiana  en  cantidad,  por  lo  que  tiene  de  cali- 
dad, lo  que  pasó  ayer  sábado,  dia  de  Nuestra  Señora,  en 
OQ  juego  de  cañas,  que  salieron  ciertos  parciales  de  Her- 
nando Cortés  al  juego  en  abito  de  romeros  y  echaron  cier- 
tas coplas,  que  decían  cada  una:  «cumpliré  mi  romería, 
CQiDplida  la  perdición  de  cuantos  contra  vos  son:»  yo  me 
be  acortado  todo  lo  que  he  podido,  aunque  larga  la  escri- 
■  I  (ara;  pero  parecióme  que  era  bien  dar  de  todo  noticia  á 
I  Vuestras  Mercedes,  como  á  servidores  de  Su  Magestad. 
f  Nuestro  Señor,  las  magnificas  personas  y  casas  de  Vues- 
'   tras  Mercedes  guarde  y  acreciente.  De  Méjico,  á  19  de 
Setiembre. 

Señores,   aviendo  escrito  hasta  á  que  son  heñidas 

cartas  como  viene  Pedro  de  Al  varado,  los  servidores 
Tomo  XIH.  23 


354  DOCUMINTOS  inoiTos 

del  Rey  están  muy  escandalizados,  porque  trac 
gente  de  Guatimala  y  toda  la  otra  que  Hernanc 
había  llevado,  en  que  trae  quinientos  españole! 
que  biene  por  mandado  de  Hernando  Cortés,  8< 
carta  que  he  dicho  que  tiene  tomada,  queJorge 
rado  le  escribia:  los  parciales  de  Hernando  Corl 
muchas  alegrias  y  dicen  lo  que  piensan  en  sus  c< 
la  justicia  hará  ciertos  pregones  sobre  ello  y  qui 
biar  mandamiento  para  Pedro  de  Al  varado,  co 
penas,  que  buelva  la  gente  á  Guatimala  y  que 
con  los  vecinos  que  de  aquí  fueron,  y  otra  provi 
Gonzalo  de  Alvarado,  que  se  ha  mostrado  siem|: 
dor  de  Su  Magestad,  para  encargalle  la  capitanía 
tímala.  Plega  á  Dios  no  haga  como  César  cuand 
blo  romano  le  embió  á  mandar  que  dejase  las  { 
que  sucederá  Dios  lo  sabe:  lo  mejor  seria  asegui 
con  prender  media  docena  de  personas,  que  ¡ 
hacer  muy  bien  aqui. 

El  socorro  de  allá  está  tan  lejos,  quandoal 
que  nos  abrán  de  hazer  traidores  por  fuerza»  i 
de  morir,  á  mi  parecer,  y  esto  será  lo  mejor, 
dicho  dia. 

Señores,  beso  las  manos  de  Vuestras  Mei 
Dieffo  de  Ocaña. 
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Cabta  db  Diego  de  Ocaña  1  los  Oficiales  de  la  Casa  de 
U  Contratación  bn  Sevilla,  mpibíkndo  un  convite  dado 
CASA  DB  Hernán  Cortés.  (17  de  Setiembre  de  1526.)  (1) 


Hagnifícos  señores. — Por  otras  dos  cartas,  que  he  es- 
crito á  Vuestras  Mercedes  antes  desta,  les  he  dado  cueo- 
ta  de  todo  lo  sucedido  en  estas  partes;  y  bastaba,  porque 
lo  que  mas  se  ofrece  pleni  sunt  coeli  et  térra  de  la  fama 
dello;  con  todo,  aunque  pienso  que  importuno  á  Vuestras 
Mercedes,  no  dejaré  de  escribir  esta  tercera:  el  lunes  10  de 
Setiembre  salieron  nuevas  de  casa  de  Hernando  Cortés, 
que  Su  Mageslad  le  enbiaba  á  su  muger  y  la  gobernación 
perpetua  y  suspensión  á  Luis~Ponce,  y  jugaron  sus  ser- 
vidores á  las  canas,  de  alegría;  los  servidores  de  Su  Magos- 
tad bieron  que  era  nueva  falsa ,  y  temieron  que  se 
quería  hacer  una  novedad,  y  que  por  eso  se  echava  esta 
nueva  del  banquete  que  se  hizo  «iquella  noche,  de  ale- 
aría; enbiaron  de  casa  de  Hernando  Cortés  unos  torrez- 
nos flamencos  al  licenciado  Marcos  de  Aguilar,  y  á  su 
nombre  se  los  llevaron ;  él  no  quiso  comer  de  ellos,  y 
QD  criado  suyo,  llamado  Sepúlveda,  comió  como  Eva  dos 
bocados  de  uno ,  y  casi  á  media  noche  dióle  ardor  y 
basca  en  el  estómago;  socorriéronle  con  un  grand  jarro 
de  aceite,  echó  por  alto  y  por  bajo  mucho  del  cuerpo,  y 
algunos  cuajarones  de  sangre,  curólo  el  doctor  Hojeda, 
y  estovo  muy  malo  tres  días;  creo  que  si  el  triste  viejo 


(1)    Archivo  de  Indias,  PatrontUo,  Est.  2.°,  Oaj.  8/ 
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los  comiera,  o  viera  ido  en  busca  de  Luis  Ponce;  j 
de  todo  esto,  señores,  no  sé  mas  de  la  fama  y  alegí 
que  he  dicho,  y  lo  de  los  torreznos  está  pñblico,  y 
mismo  que  los  comió  y  los  otros  criados  del  Licenciai 
me  lo  digeron  á  mí;  plega  á  Dios  que  se  lo  perdone 
quien  ha  sido  causa  de  todo  esto;  el  Licenciado  estal 
viejo  y  muy  flaco ,  no  sé  en  que  ha  de  parar  todo; 
juez  biniere  de  allá,  traiga  provisión  que  luego  lo  re< 
ban  en  Medellín  y  la  Villa  Rica,  porque  tenga  las  esp; 
das  seguras  para  benir  acá,  y  esto  es  de  mi  pobre  par 
cer,  para  no  menester  como  aceite  rasado;  si  fuese  benl 
el  governador  de  Panuco,  hartos  se  habrian  pasado  a 
de  temor;  yo  escribí  á  Vuestras  Mercedes  como  iba  | 
procurador  Orduño  por  hacer  las  cosas  de  Hernac 
Cortés,  y  para  que  mejor  se  hagan,  sus  parciales, 
acuerdo  de  otros  quatro  regidores  que  haqui  están,  ser 
dores  de  su  Magestad,  embían  por  procurador  á  Sala 
de  la  Pedrada.  Nuestro  Señor  las  magnificas  persona, 
casas  de  Vuestras  Mercedes  guarde  y  acreciente. — 
Méjico,  á  17  de  Setiembre. — Señores,  besa  las  man 
de  Vuestras  Mercedes. — Diego  de  Ocaña. 


Carta  á  Su  Magbstad  dbl  presidente  de  la  Aüdibnci 
DE  MÉJICO,  Ñuño  de  Guzmam,  es  que  befibrb  la  jorna 

DA   QUE  Hizo  k  MeCHÜACAN,    Á  CONQUISTAR    LA    ÍROVlSa 
DE     LOS    TeBLES-ChICHIMBCAS,     QUE    CONFINA    CON    NUB\ 

España.  (8  de  Julio  de  1530).  (1) 


Sacra  Católica  Cesárea  Magostad. — Por  ser  descubi 


(1)    Archivo  de  ladias,  PatraiuUo^  Est.  2.<»,  Caj.  2.<> 
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aieoto  Duevo  y  de  infieles  idólatras,  donde  tanto  ser  vi- 
iíó  á  Dios  hacerse  puede,  me  pareció  de  poner  en  reía- 
cíoa  todo  lo  que  en  esta  jornada  se  hiciese,  así  lo  que  en 
ccmquistar  la  tierra  se  ofreciere,  como  en  declarar  la  cali- 
ciad  de  la  tierra  y  gente  de  ella  y  sus  costumbres. 

Desde  Mechuacan  escribí  á  Vuestra  Magostad,  des- 
"{Mies  de  haver  escrito  desde  Méjico,  cómo  venia  con  cien- 
to) y  cincuenta  de  caballo  y  otros  tantos  peones,  bien  ar- 
niadosy  y  con  doce  piezas  de  artillería  menuda  y  coa 
«ate  ó  ocho  mili  indios  amigos  y  proveídos  de  todo  baa- 
CimeDto,  á  descubrir  la  tierra  y  conquistar  la  provincia 
<]e  loa  Tebles-ChichimecaSy   que  confina  con  la  Nueva 
España,  y  las  que  mas  adelante  se  ofreciesen;  y  llegué  al 
paso  del  rio  de  Nuestra  Señora  de  la  Purificación  de 
Santa  María,  que  por  nombre  se  puso  por  pasar  en  tal 
^;  y  por  ser  la  primer  tierra  de  enemigos,  acordé  de 
liacer  poner  tres  cruces  grandes  que  yo  llevaba  labradas 
y  hechas,  las  cuales,  después  de  haber  dicho  misa,  con 
frocesion  y  trompetas  llevé  yo  con  los  capitanes  y  los 
demás  en  los  hombros,  y  la  una  se  puso  sobre  el  rio  y 
oirá  delante  de  una  iglesia  de  Nuestra  Señora,  que  se 
llamó  Santa  María  de  la  Purificación,  que  se  comenzó  á 
edificar,  y  otra  á  un  camino  por  donde  havia  de  ir,  á  las 
i^l  coales,  con  toda  la  mayor  devoción  que  pedimos,  se  hizo 
^^'1   sa  adoración;  y  así  se  comenzaron  á  "levantar  los  estan- 
dartes de  la  Cruz  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  La  tier- 
ra de  los  infieles,  que  nunca  abia  sido  puesta,  ni  estado 
crisüanos  en  ella;  luego  binieron  algunos  pueblos  de  paz 
y  i  servir,  y  en  este  medio  se  acabó  la  iglesia  y  se  cercó 
de  muro,  para  que  dentro  se  pudiesen  aposentar  quince 
6  v^ate  de  caballo:  en  ella  se  dijo  misa  y  sermón,  y  aca- 
bada la  misa,  se  leyeron  unas  hordenanzas  para  la  buena 
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Orden  que  se  devía  tener  en  el  ejército;  y  á  siete  de  He- 
brero  se  tomó  posesión  en  nombre  de  Vuestra  Magestad 
de  aquel  nuevo  descubrimiento,  y  á  catorce  de  dicho 
mes  se  hizo  el  requerimiento  que  se  acostumbra:  en  este 
medio  embié  dos  capitanes  de  caballo  á  descubrir  la  tier- 
ra, para  ver  por  donde  abia  de  hacer  la  entrada. 

Y  así  mismo,  por  quejas  y  acusaciones  que  del  Ca- 
zonce,  señor  de  Mechuacan,  me  habian  dado,  y  por  una 
información  que  se  hizo,  de  tener  parte  de  la  tierra  alza- 
da y  concertado  de  nos  matar  si  pudieran,  procedí  contra 
él,  y  hallado  ser  verdad  el  levantamiento  de  la  gente  y 
lo  que  pensaba  hacer,  y  otros  muy  grandes,  gravea  de^ 
servicios  y  enormes  delitos  que  havia  hecho,  sacrificando 
indios  y  cristianos,  como  de  antes  que  fuese  cristiano  lo 
hacía,  yo  lo  sentencié  á  quemar,  como  por  el  proceso  qae 
de  ello  se  hizo  se  podrá  ver;  y  con  la  justicia  que  deste 
se  hizo  y  con  embiar  yo  alguna  gente,  los  pueblos  que 
estaban  lebantados  se  pacificaron,  y  agora  sirbe  todo 
muy  mejor  que  antes:  muchas  veces  habia  sido  acusado 
y  no  castigado,  porque  tenÍ3n  poca  gana  de  castigar  lo 
malo.  Venidos  los  capitanes  y  jsabido  el  camino  que  ha- 
via de  llevar  y  hecho  alarde  de  mi  gente,  me  partí,  dejan- 
do en  aquella  ibrtaleza,  que  para  indios  lo  es,  un  español 
vecino  de  Mechuacan,  y  fui  seis  dias  por  despoblado,  b 
mitad  de  ellos  por  el  rio  abajo,  dejando  en  cada  aposen*^ 
to  su  cruz  puesta,  y  al  sesto  dia  llegué  á  dos  leguas  de 
una  provincia,  que  se  llama  Cainao,  de  buenas  poblacio- 
nes y  abundante  de  comida,  de  que  comenzaba  á  haber 
harta  necesidad;  y  el  dia  antes  que  á  ella  fuese,  que  fué 
sábado,  á  veinte  de  Hebrero,  embié  á  Per-Armíldez  de- 
Chirino,  veedor  de  Vuestra  Magestad  y  mi  lugar-tenien- 
te de  capitán  general,  que  es  capitán  de  treinta  de  caba*- 


i\ 


» 
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lio,  á  que  reconocieso  la  tierra  y  los  enemigos  y  biese 
qué  gente  había,  porque  me  decían  que  estaba  de  guer- 


'I  ra,  y  para  que  les  requiriese  que  biniesen  de  paz,  y  al  co- 
meadador  Barrios  con  él  para  lo  mismo;  y  llegados,  halló 
algona  gente  de  guerra,  á  quien  hicie  ron  el  requerimien- 
lo,  y  la  respuesta  Fué  subirse  á  las  sierras,  y  de  los  que 
se  tardaron  tomaron  los  de  caballo  algunos,  y  no  sin  po* 
nerse  eá  defensa;  y  hecho  esto,  entró  en  el  lugar  el  dicho 
Veedor  y  do  bailó  á  nadie,  y  bueltos  aquella  noche  los 
dichos,  les  embié  mensageros  y  á  decir  que  no  tubiesen 
temor,  que  se  biniesen  á  sus  casas  y  á  servir  y  dar  la 
obediencia,  que  no  queria  otra  cosa  de  ellos,  y  embiá- 
ronme  por  respuesta  que  con  sus  arcos  y  flechas  me  es- 
peraban otro  dia;  y  así  me  partí  domingo  de  mañana,  he- 
chos tres  escuadrones,  asi  de  los  españoles  como  de  los 
indioa,  y  cuando  llegué  á  un  arroyo  grande  que  está  de- 
lante el  lugar  donde  pensé  que  me  esperaban,  no  hallé  á 
nadie,  ni  menos  en  el  lugar,  porque,  como  vieron  la  orden 
y  nuicba  gente  que  llevava,  no  osaron  esperar. 

En  este  lugar  se  rehizo  la  gente  y  caballos  .  con  el 
ibandancia  de  mahiz  y  otros  bastimentos  de  la  tierra 
qae  había,  y  aquel  dia  después  de  comer  embió  al  dicho 
Veedor  por  una  parte  y  al  capitán  Cristóbal  de  Oñate  con 
8D gente  de  caballo  por  otra,  y  yo ,  con  los  sobresalien- 
tes, les  fui  á  las  espaldas;  el  Veedor  no  halló  gente  nin* 
gana,  sino  fueron  mugeres  y  niños;  Cristóbal  de  Oñate  se 
eicontró  can  basta  cien  hombres  con  sus  arcos  y  fle- 
chas, que  le  hicieron  rostro  y  le  hirieron  dos  caballos  y 
tres  lK)mbre8.  aunque  no  fué  cosa  peligrosa,  y  delloa 
quedó  alguna  parle  muertos,  prendierou  otros  y  mncka& 
mogeres  y  niños,  y  los  unos  y  los  otros,  que  serian  hasta 
quinientas  personas,  hice  recoger,  porque  los  indios  ami- 
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gos  no  los  sacrificasen  como  lo  hacen;  eslube  allí  prepa 
rondo  la  gente  y  caballos  hasta  ei  juebes  adelaote,  ein 
biando  siempre  mensageros  al  cacique  para  que  biniea 
de  paz,  porque  me  decian  que  se  habia  retraidQ^.^i 
otra  provincia  junio  de  aquella,  que  se  llama  Cuioaqu^so 
que  es  de  otra  lengua  y  señorío ,  y  hislo  que  no.  beoia 
me  partí  á  buscarle»  porque  me  decían  que  tenia  muah 
gente  consigo»  dejando  en  el  real  al  capitán  Francifo 
Verdugo,  hombre  bonrrado  y  conquistador  muy  anii 
guo;  y  pasando  el  mismo  dia  una  tierra  y  monte»  los.coi 
redores  bíeron  mucha  gente  de  guerra  en  la  ladera  d/^ 
y  aun  los  amigos  mataron  algunos;  yo. puse  la  gente  e 
orden  y  seguí  el  camino  que  me  decian  que  Uevabaq,.  ; 
nunca  topé  con  ellos,  por  ser  el  monte  muy  espeso. 

Entré  en  la  otra  provincia  que  digo,  donde  hay  ¡uu 
cha  poblazon  y  mucha  abundancia  de  mahíz  y  Trutalesd^ 
la  tierra,,  y  donde  hallamos  harta  goate  muerta  y  sacrífi 
cada,  de  la  provincia. pasada^  que  allí  se  habían  retirado 
y  muchos  hornos  de  carne  dellos  que  acostumbralia 
comer,  que  á  nuestros  amigos  no  desplacían  con. elle 
aunque  algunos. dicen  que  son  corderos,  comoadelaal 
diré;  hallóse  alguna  gente  de  aquella  provincia,  asid 
hombres  como  de  mugeres,  ouya  lengua  ninguno  epaten 
dia,  y  macha  mas  de  la  otra  provincia  pasada;  trae 
estos  barbas  de  paja;  aquel  dia  llegué  por  una  parla  )K 
bre  una  barranca  de  un  rio,  que  me  pareció  llegava  ¿k 
abismos ,  por  donde  decian  que  los  enemigos  se  haviii 
pasado  ¿  la  otra  parte,  que  es  otra  provincia,  fui.aqu^l 
tarde  la  barranca  abayo  quanto  el  dia  me  duró ,  y.  bióa 
estar. gente  de  aquella  parte;,  pasé  aquella  ooche  oo 
harta  abundancia  de  mahíz  y  aves  de  la  tierra;  Qlroittl 
bierneé,  envié  alcealmas  da  mili  personas,  hombroai; 
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xnugeres  y  niños,  que  se  havian  allí  huido,  y  lo8  de  ia 
<XQÍ3ina  provincia,  que  serían  hasta  trescientos ,  eqviélos 
^buscará  sus  parientes  y  amigos,  porque  conociesen 
^ne  lio  benia  por  matarlos ,   y  yo  me  fui  por  la  barranca 
-^bajo,  cortando  por  medio  de  la  tierra,  á  dar  en,  un  monter 
J)or  donde  me  digeron  que  nn  dia  antes  se  havian  reti- 
nado alguna  parte  de  los  enemigos,  y  siguiendo  mi  ca- 
*^ioo,  fui  á  encumbrar  en  una  sierra,  que  tenia  ona  de- 
fendida de  casi  una  legua,  la  mas  agrá  que  yo  habia  visto, 
^    por  ella  nos  aventuramos  á  decender,  por  no  bailar 
o^ra  mejor,  á  un  baile,  donde  pareció  otra  grand  pobla- 
on  donde  ninguna  gente  se  halló;  y  después  de  haber 
c^omido  cabalgué  con  la  gente  y  pasé  todo  el  baile,  to- 

alguna  gente  sacrificada  por  los  de  la  tierra  de  la- 
rovincia  primera,  y  algunos^  vivos  que  allí  se  faabian 
uido,  y  con  la  poca  amistad  que  se  tienen  y  diferencias 
e  lenguas,  no  les  hacen  mejor  ospedaje ;  aquella  tarde 
legaé  sobre  otra  barranca,  á  lo  que  pareció,  peor  qne  la 
liflaera,  por  donde  corre  un  rio  razonable,  y  por  aer 
rde  y  no  aber  arboleda  ninguna,  me  torné  al  primer 
r  de  aquel  baile «  cuyo  nombre  hasta  agora  no  sé, 
r  co  poderse  entender  la  lengua    y  estar  les  kidios 
aidosy  no  poder  aver.  ninguna  lengua  de  la  tierra,  y 
^Ui  senté  real.  Otro  dia,  sábado,  enbié  al  Veedor  y  CriS'» 
^móbal  de  Onate,  cada  uno  por  su  parte,  á  buscar  lá  géfate 
^le  aquella  tierra,  que  me  decian  que  se  havian  tírado  ¿ 
moas  haldas  de  unas  sierras  que  allt  parecian,  y  Cristo* 
Iml  de  Onate  no  halló  gente,  y  el  Yeolor  topó  á  ná  lado 
de  U  barranca. cerca  de  trescientos  indios  de  gaerra'Coa 
sos  afees  y  flechas,  que  el  dia  antes  habían  muerto  coa- 
tro  indios  amigos ,  y  llevaban  un  negro  de  un  esctidctaro,; 
muerto,  que  se  bavia  adelantado,  y  muy  alegres  canlando 


362  DOCUMENTOS  UifiDiTOi 

con  él;  dieron  en  ellos ,  y  peleando,  mataron  de  un  fle« 
chazo  por  los  pechos  un  caballo,  y  dellos  quedaron 
muertos  hasta  ciento;  los  demás,  como  tenian  la  barranca 
cerca,  aunque  peligrosa,  se  salvaron  por  ella,  no  sin  pe- 
ligro; en  este  tiempo,  que  no  era  muy  lejos  donde  esto 
pasaba ,  dieron  al  arma,  y  yo  salí  con  la  gente,  y  hallé 
que  estaban  a¡)eados,  después  de  pasado  el  recuentro, 
despedazando  el  caballo,  porque  no  pareciese  señal  del 
ni  supiesen  que  podia  morir;  aquel  dia  mismo  embié  ai 
maestre  de  campo  Antonio  de  Víllarroel  á  buscar  paso 
en  el  rio  de  la  barranca,  y  hallóle  y  pasó  de  la  otra  parte 
á  reconocer  qué  tierra  hera  y  si  había  poblado,  y  acabado 
de  subir  á  pié  la  cuesta,  dieron  en  él  tres  indios  con  sus 
arcos  y  flechas,  y  vínose  para  él  uno  dellos  con  una  es- 
pada de  dos  manos,  de  madera,  y  dióledos  golpes  bue* 
nos  y  con  el  uno  le  hirió  en  una  mano  y  al  cabo  qoedó 
allí;  digo  esto  á  Vuestra  Magestad,  porque  sepa  que  tie- 
nen ánimo  muchos  dellos  y  que  osan  acometer  qualquíer 
español;  pasado  esto,  fué  adelanto  y  descubrió  mucha  po- 
blazon;  el  domingo  siguiente  embié  al  Veedor  con  su 
gente  á  ver  qué  havia  de  la  otra  parte,  pensando  que 
toda  la  gente  de  aquella  provincia,  que  no  páreselo,  y  la 
que  de  las  otras  provincias  se  avía  huido  que  estaba  allí; 
y  otra  capitanía  de  Cristóbal  de  Barrios,  con  otra  de  pié, 
embié  á  que  buscasen  la  barranca,  porque  me  decían  que 
estaba  en  ella  mucha  gente  escondida,  y  estos  no  hallaron 
cosa  ninguna;  el  Veedor  se  encontró  con  un  escuadrón 
de  indios  de  guerra,  sin  fardaje  ni  otra  cosa  que  los  impi- 
diese, y  como  no  esperan  consejo  ni  otra  plática,  tirando 
buenos  flechazos,  le  esperaron  y  hirieron  dos  caballos 
y  al  maestre  de  campo,  que  con  él  iva,  en  una  pierna» 
y  dellos  quedaron  mas  de  ciento,  y  porque  le  havía  or- 
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deoado  que  bolbiese  aquella  noche,  no  pasó  mas  adelan- 
te, aunque  se  parecían  grandes  poblazones  de  mucha 
tierra  llana;  halláronles  grand  banquete  de  hornos  de  in- 
dios, que  debieron  ser  de  los  huidos,  y  trageron  algunas 
mogefes;  tienen  todas  estas  provincias  ya  dichas  mucho 
maii  y  frisóles;  calabazas,  gallinas,  papagayos  y  parmi- 
tos;  es  tierra  donde  se  hace  y  cria  mucho  algodón,  y  de 
mucha  gente;   créese,  sigun  la  dispusicion  y  comarca 
deslas  provincias,  que  es  tierra  de  oro  y  plata,  porque 
en  algunos  naturales  se  halló,  y  porque  faltava  erraje  y 
otras  cosas  necesarias,  acordé  debolver  al  real,  donde  lle- 
gué martes,  día  de  carnestolendas,  y  luego  trabajé  de  ha- 
cer venir  al  cacique,  como  vino  con  toda  su  gente  y  prin- 
cipales; yo  le  recibí  bien  y  hice  una  habla,   dándole  á 
entender  qué  cosa  era  Dios  y  el  Papa  y  lo  qué  devian 
hacer  para  salvarse,  y  como  el  Rey  de  Castilla  era  mi- 
nistro de  Dios  en  la  tierra  y  señor  de  todas  estas  parles, 
coyes  vasallos  eran,  y  que  á  mí  en  su  Real  nombre  abian 
de  dar  la  obidiencia  y  serbir,  y  que  se  apartasen  de  sa- 
crificar y  adorar  á  los  ídolos  y  diablos,  como  hasta  allí 
lo  habían  hecho,  porque  solo  Dios  hora  al  que  habian  de 
adorar,  temer  y  servir,  y  en  la  tierra,  después  del,  servir 
y  obedecer  al  Rey  de  Castilla;  dijome  que  hasta  allí  él 
&o  sabia  nada  de  aquello  ni  lo  ha  vía  oido,  mas  que  agora, 
qa«  yo  se  lo  havia  declarado,  que  holgava  de  lo  saber, 
y  que  así  lo  haría,  y  que  al  Rey  de  Castilla,  de  allí  adelan- 
te, ternia  por  Dios  y  le  adoraría;  yo  le  dije:  «no  lo  has 
de  hacer  así,  porque  el  Rey  de  Castilla  es  hombre  como 
nno  de  nosotros,  y  mortal,  mas  es  superior  y  señor  de 
todos  nosotros,  dado  por  Dios  para  que  nos  rija  y  gobier 
ne,  y  nosotros  le  sirvamos  y  obedezcamos;  y  á  Dios,  que 
crió  los  cielos  y  la  tierra  y  todas  las  cosas  que  se  veen 
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y  no  veen,  es  solo  el  que  ha  de  ser  adorado»  temido  y 
servido  sobre  lodas  las  cosas,  porque  él  nos  las  dá  y  de 
su  mano  las  tenemos,  y  la  vida  y  ser  que  tenemos  con 
ella,  y  es  poderoso  para  nos  las  quitar  cuando  le  place;» 
y  así  quedó  con  esto  avisado  de  lo  que  devia  hacer,  aan- 
que  la  capacidad  y  ingenio  que  tienen  es  muy  poca  y  la 
voluntad^  para  lo  hacer  mejor,  partida  por  la  antigua 
costumbre  que  tienen  de  servir  al  diablo,  mas  como  lo- 
das las  cosas  quieren  principio  y  trabajo,  y  en  este  mas 
que  en  todos  á  de  intervenir  la  gracia  de  Dios  y  del  Es- 
píritu  Santo  que  se  la  infunda,  esperar  y  creerse  deve  de 
su  infinita  clemencia  y  misericordia  que,  pues  á  encami- 
nado á  Vuestra  Magestad  para  que  estas  tierras  se  descu- 
bran y  conquisten,  en  cuya  virtud  y  buena  fortuna,  des- 
pués de  la  de  Dios,  todo  se  hace  bien,  permitirá  de  dar 
á  esta  gente  conocimiento  de  la  verdad,  y  si  no  fuere 
tan  presto,  estará  abierto  el  camino,  y  la  tierra  comunica- 
da de  cristianos  que  alaben  su  santo  nombre  y  se  adore 
donde  el  diablo  lo  hera  con  tantas  idolatrías  y  es,  y  que- 
darán los  estandartes  de  su  Sandísima  Cruz  lebantados  en 
todas  estas  partes,  para  que,  cuando  le  plega  embiar  su 
gracia,  lo  haga  para  que  mas  sean  alumbrados;  díle  toda 
la  gente  que  se  havia  tomado,  y  comenzaron  á  poblar  sus 
casas,  y  puesta  una  cruz  muy  suntuosa,  y  tomada  la  po- 
sesión de  aquellas  provincias  en  nombre  de  Vuestra  Ma- 
gestad, me  partí,  sábado,  camino  de  otra  provincia  que  se 
llama  Cuisco,  que  está  á  la  otra  parte  de  un  rio  grande 
que  sale  de  una  laguna,  y  desta  parte  del  rio  ay  algunas 
poblazones  sujetas  al  dicho  Cuisco. 

Antes  queá  esta  provincia  de  Cuisco  llegase,  vinieron 
á  decir  los  corredores  cómo  havia  gente  de  guerra,  y 
hordenada  la  que  Uevava,  comencé  á  caminar,  embiando^ 
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delante  quatro  de  caballo  de  los  sobresalientes  y  otros 
dos  á  la  parte  del  río  que  sale  de  la  dicha  laguna;  y  halla- 
ron muchos  indios  de  guerra,  que  los  comenzaron  á  flechar 
por  entre  las  casas,  que  hirieron  á  uno  de  caballo  en  una 
pierna,  y  ellos  naataron  algunos  y  trageron  un  naguatato, 
leogaa,  preso,  del  cual  supe  que  havia  mucha  gente  de 
enemigos  esperándome;  y  á  galope  llegué  al  lugar  por 
otra  parte  que  le  cerca  otro  rio,  que  no  tiene  bado  y  en- 
fraenél  otro  mayor;  allí  me  salieron  hasta  cuatrocien- 
tos indios  por  entre  las  casas,  y  como  entré  con  ellos, 
acc^éronseme  al  agua,  de  donde  flechaban  todo  lo  que 
podian,  y  los  que  estaban  de  la  otra  parte  asimismo;  y 
no  di  lugar  á  que  ninguno  de  caballo  pasase,  porque  sin 
macho  peligro  no  se  podía  hacer,  y  también  porque   el 
alcalde  de  las  atarazanas,  que  entró  tras  algunos  in- 
dios, se  obiera  de  ahogar,  y  él  salió  á  nado;  hice  poner 
el  artillería  y  escopeteros  y  bayesteros,  y  así  les  hice  de- 
jar el  agua  y  la  ribera,  y  irse  á  pasar  el  otro  rio  grande, 
al  logar  principal  de  Cuisco,  ques  la  cabecera,  y  desem- 
barazado de  aquello,  bine  á  la  ribera  grande  donde  nos 
flechaban  de  la  otra  parte,  sino  que  apenas  alcanzaban, 
hice  asentar  el  artillería,  y  comenzaron  á  hacerse  balsas 
para  que  pasasen,  y  embié  el  rio  aliaje  alguna  gente  de 
caballo  á  buscar  bado,  para  que  diesen  en  ellos,  aunque 
no  se  halló;  estando  en  esto,  bíendo  los  de  la  otra  parte 
el  aparejo  que  se  hacia  para  ir  á  ellos,  pasó  un  naguatato, 
lengua  dellos,  á  nado,  adonde  yo  estaba,  y  díjome  que 
áqaé  beniamos  y  qué  queríamos,  que  si  buscábamos  co- 
mida, quel  cacique  nos  la  embiaria;  yo  le  mandé  decir 
c[ae  benia  á  tenerlos  por  amigos  y  á  tomar  la  posesión  de 
aquella  tierra,  que  era  del  Rey  de  Castilla,  y  que  quería 
pasar  á  saber  qué  cosa  hera  lo  de  aquella  parte,  y  á  cas- 
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tigar  los  que  me  havian  salido  á  flechar;  él  me  dijo  que 
me  rogaba  que  do  pasase  aquella  (arde,  quel  cacique  me 
embiaria  comida,  y  como  le  dije  que  no  podía  dejar  de 
pasar,  respondióme  que,  pues  así  lo  quería,  que  pasase 
mucho  enorabuena,  que  le  dejase  ir  á  aderezar  cooiida 
para  la  gente,  y  así  lo  hizo;  y  en  este  medio  se  hicieron 
algunas  balsas  de  caña,  en  que  pasaron  veinte  de  caballo 
con  el  Veedor  y  cincuenta  peones,  á  los  quales  proveye- 
ron bien  aquella  noche  de  comida,  y  á  mí  hicieron  lo 
mismo;  no  consentí  que  se  aposentaren  en  el  lugar,  por- 
que no  les  hiciesen  daño,  que  hera  mucha  poblazon  y 
muy  linda;  supe  aquella  noche  cómo  havia  bado  en  el  rio, 
tres  leguas  de  allí,  y  acordé  con  toda  la  gente  de  irá 
pasar,  y  embié  á  decir  al  Veedor  que  con  la  gente  qoe 
(enia,  sin  entrar  en  el  lugar,  fuese  el  rio  abajo,  para  que 
nos  encontrásemos  en  el  bado;  y  todas  aquellas  tres  le- 
guas, hasta  llegar  al  bado,  es  casi  poblado  de  la  una  par- 
te y  de  la  otra,  y  todo  de  arboleda  de  fruto  de  la  tierra. 
Antes  que  al  bado  llegase,  embié  al  capitán  Oñatey 
maestre  de  campo,  para  ber  si  le  havia,  y  halláronle, 
aunque  muy  pedragoso  y  malo,  y  á  la  otra  parte  un  buen 
lugar,  y  hasta  doscientos  indios  con  sus  arcos  y  flechas, 
que  les  dijeron  que  pasasen,  y  así  lo  hicieron  sin  tirarles, 
antes  se  apartaron  y  se  fueron  huyendo;  y  allegué  y  pasé 
el  bado  y  mandé  hacer  alto  á  toda  la  gente,  y  fuime  á 
encontrar  con  el  dicho  Veedor  que  aun  no  hera  llegado, 
que  topé  á  media  legua  y  traia  algunos  indios  y  indias 
que  se  havian  tomado,  los  cuales  de^de  allí,  con  naguatato 
natural  del  dicho  lugar  que  allí  traian,  embié  á  sus  casas 
y  á  buscar  el  señor,  y  á  decirle  que  ninguno  temor  tu* 
biese  y  que  biniese  á  berme;  y  quando  al  lugar  llegué, 
donde  toda  la  gente  estaba  andando  asentando  el  real. 
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dieron  al  arma  y  salí  el  dicho  rio  abajo,  y  tomé  muchos 
indios,  nioos  y  mugeres  que  se  iban  huyendo,  y  se  he- 
ciiabao  á  nado  al  rio  para  pasarse  de  la  otra  parte,  á  la 
OMOO  derecha,  saliendo  del  lugar  que  daba  una  isleta  en  el 
rio,  donde  se  habían  acogido  hasta  trescientos  indios  de 
goerra,  de  donde  havia  salido  el  arma;  y  yendo  en  segui- 
mienlode  los  otros,  sabiendo  que  allí  estaban  hechos  fuer- 
tes, ombié  al  Veedor  que  fuese  allá,  y  llegádose,  comen- 
taron á  defender  muy  reciamente,  pensando  que  estaban 
seguros  con  estar  cercados  de   agua,  y  aunque  el  agua 
herabien  alta  que  cubría  las  sillas  de  los  caballos,  entró 
el  Veedor  con  algunos  de  caballo  y  el  capitán  Vázquez, 
que  es  de  infantería,  con  algunos  ballesteros,  y*  no  por 
esto  se  dejaban  de  defender  quanlo  podían,  y  resistir  la 
entrada,  porque  hera  alta  la  salida;  y  cstubieron  mas  de 
dos  horas  peleando,  que  nunca  los  pudieron  romper,  de- 
fendiendo la  entrada  con  sus  arcos  y  flechas  y  espadas  y 
palos,  á  los  ballesteros;  al  fin  les  entraron,  y  hirieron  al 
capitán  Vázquez  de  tres  flechazos,  que  el  uno  fué  malo 
y  al  licenciado  Diego  Nuñez,  que  es  médico  y  cirujano 
de  este  ejército,  y  á  otros  compañeros;  mataron  los  mas 
de  ellos,  y  los  otros  se  echaron  á  nado,  de  donde  no  de- 
jaban de  flechar,  con  tanto  esfuerzo  y  ánimo,  como  si 
fueran  españoles;  y  toparon  de  la  otra  parte  al  capitán 
Verdugo,  que  yo  habia  mandado  quedar  hasta  que  el  cam- 
po pasase,  que  los  acabó,  y  trajo  mucha  gente  de  hoc^bres 
y  mugeres  y  niños:  entre  esta  gente  que  en  esta  isleta  se 
defendió,  peleó  un  hombre  en  abito  de  muger,  tan  bien 
y  tan  animosamente,  que  fué  el  postrero  que  se  tomó, 
de  que  todos  estaban  admirados  ver  tanto  corazón  y  es- 
fiíerzo  en  una  muger,  porque  se  pensaba  que  asi  lo  era 
por  el  abito  que  traía,  y  después  de  tomado,  bióse  ser 
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hombre,  y  queriendo  saber  la  cabsa  por  qaé  traía  abito 
de  muger,  confesó  que  desde  chequito  lo  havia  acoslam- 
brado  y  ganava  su  bida  con  Jos  hombres  al  oficio,  por 
donde  mandé  que  fuese  quemado  y  así  lo  fué:  bolbí  al 
real  y  trabajé  de  hacer  benir  los  señores  principales,  y 
así  binieron,  aunque  temerosos  de  lo  pasado;  yo  los  pa- 
cifiqué y  hice  dar  mantas  y  toda  la  gente  que  se  havia 
tomado,  de  los  quales  alguuos  se  iban  de  mala  gana,  es- 
pecial las  mugeres;  y  después  (io  aver  mandado  que  bi- 
niesen  á  poblar  sus  casas,  y  dándoles  á  entender,  como  ¿ 
todos  se  dá,  que  yo  benia  á  tom'ir  posesión  de  aquellas 
tierras  de  parte  del  Rey  de  Castilla,  que  hera  dellas  señor 
y  ministro  de  Dios  en  la  tierra,  y  que  á  este  Dios  el  Rey 
y  todos  los  hombres  del  mundo  abian  de  creer,  adorar  y 
temer  y  servir,  como  á  solo  Dios,  hacedor  y  criador  de 
todas  las  cosas,  y  en  la  tierra  ser  vasallos  y  obedecer  los 
mandamientos  del  Rey  de  Castilla  como  su  ministro,  y  á 
mí  en  su  Real  nombre,  y  que  no  havian  de  tener  quees 
ni  adorar  ídolos,  ni  comer  carne  humana:  respondiéronme 
que  así  lo  querían  hacer,  y  que  si  hasta  allí  sacrificaban, 
hera  porque  no  sabían  qué  cosa  era  era  Dios  y  porque  el 
diablo  les  mandaba  tener  aquellas  figuras  donde  sacrifi- 
car, y  les  pedia  sangre  y  carne,  diciendo  que  era  señor 
de  todo  el  mundo,  y  que  por  miedo  del  lo  hacían,  que  de 
allí  adelante  no  lo  harían. 

Grandes  pecados  son  los  de  todos  los  que  biben,  pues 
permite  Dios  que  lau  grandes  y  abominables  se  cometen 
contra  su  Divina  Magestad,  negando  su  deidad  y  no  se- 
yendo  conocido  por  Dios  y  hacedor  de  todas  las  cosas, 
sino  al  diablo  que  procura  perdernos  y  destruirnos,  como 
cosa  que  poco  le  costamos  criar  y  redimir,  y  que  tanta 
multitud  de  ánimas  se  pierda  y  estén  ciegas  y  engañadas 
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como  animales  ioscnsibles  y  peores,  porquestos  siguen 
80  natural,  y  estos  mal  aveaturados  le  tienen  del  lodo 
perdido,  que  algunos  no  solamente  publican  ser  injusta  la 
guerra  que  se  les  hace,  mas  que  la  procuren  estorbar; 
seyeodola  cosa  mas  justa  y  digna  de  merecer  algo,  cas- 
tigar y  desengañar  esta  gente  por  todas  las  vías  que  se 
pudiere,  qneá  mi  juicio  á  Dios  se  puede  hacer  en  esta 
vida,  aunque  sea  á  muy  pecadores  hecha,  y  de  mí  como 
por  el  mayor  de  todos,  pues  nemo  est  qui  se  abscondat 
a  calore^  etc.,  y  como  misericordioso  y  dador  de  todo 
bien,  espero  en  su  in&nita  clemencia  que  recibirá  mi  tibio 
deseo  y  pequeño  trabajo  y  obra  en  descuento  de  mis 
muchos  pecados,  y  permitirá,  por  su  in&ni(a  bondad  y 
gracia,  y  por  la  que  Vuestra   Magostad  de  Dios  liene  en 
iodo  lo  que  hace,  pues  es  suya  la  cabsa  de  guiarla  de  tal 
manera,  que  su  nombre  se  comience  á  manifestar  donde 
el  del  enemigo  se  á  servido  y  sirve  á  rienda  suelta;  en- 
tienda Vuestra  iMagestad  que,  donde  quiera  que  llego  y 
hallo  gente,  les  doy  á  entender  lo  mejor  que  puedo  que 
cosa  es  Dios,  y  después  Vuestra  Magestad,  y  lo  que  son 
obligados  hacer,  y  así  se  terna  por  dicho   esto  para  de 
aqoí  adelante:  llamase  aquel  pueblo,  que  está  sobre  aquel 
bado,  Guanceli,  donde  se  puso  una  cruz,  y  dejado  allí  el 
real,  boibí  á  la  cabeza  de  Cuisco,  así  por  berla  y  tomar  la 
posesión  en  nombre  de  Vuestra  Magestad,  como  en  todas 
las  parles  se  hace,  como  por  embiar  al  maestre  de  campo 
á pasar  el  rio  con  algunos  de  caballo  hacia  los  pueblos 
que  estaban  rebelados  y  el  Cazonci  tenia  levantados  y  de- 
llos  se  servia,  y  también  por  descubrir  si  liabia  mas  po- 
blaciones en  torno  de  la  dicha  laguna;  y  al  Veedor  embié 
por  la  tierra,  á  ver  sí  havia  mas  poblado;  llegado  á  Cuis- 
co, donde  dos  días  estube,  y  paciQcados  aqucllo=i  indios 
Tomo  XIII.  24 
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y  tomada  ia  posesión  de  toda  aqnella  provincia,  y  puesta 
la  cruz  en  un  cerro  muy  alto,  y  quemados  los  qaees  que 
heran  muchos,  mandándoles  que  sembrasen  mucho  maíz 
y  algodonales,  que  en  todas  estas  partes  los  hay,  me 
boibi  á  mi  real,  de  donde  me  partí  el  lunes  adelante  á 
la  provrincia  de  Tonala,  que  de  allí  estaba  ocho  leguas, 
de  que  tenia  información  que  hera  muy  buena;  y  al 
Veedor  embié  con  su  compañía  y  otra  de  pié  por  la  otra 
parte  del  rio,  á  la  provincia  de  Cuinacaro,  donde  primero 
yo  havia  estado,  para  que  me  tragóse  al  señor,  y  la  pa- 
cificase y  acabase  de  berquó  cosa  hera,  y  para  que  se 
biniese  á  juntar  conmigo  por  la  otra  parte  del  rio,  eldia 
que  entrase  en  Tonala,  para  que,  si  de  guerra  me  saliesen, 
yo  por  esta  parte  y  él  por  la  otra  diésemos  en  los  ene- 
migos. Asenté  real  aquel  dia  en  una  halda  de  un  monte, 
cerca  del  rio,  de  donde  me  binieron  mensajeros  de  parte 
de  la  señora  de  aquella  provincia,  porque  señor  no  le  ay, 
á  decir  quella  sabia  ya  mí  benida  y  que  me  estaba  espe- 
rando con  buena  boluntad  para  recibirme  de  paz  y  dar- 
me de  lo  que  tubiese,  aunque  sus  becinos,  los  que  de  la 
otra  parte  del  rio  estaban,  que  lieran  tres  provincias, 
Cuiula,  Coyutla  y  Cuinacaro,  heran  locos  y  no  querían 
paz,  y  que  desde  el  dia  antes  abian  salido  á  darle  guer- 
ra, porque  me  querían  recibir  de  paz;  y  aunque  entendí 
que  hora  cabtela,  erabiéle  á  decir  quella  hacia  lo  que 
devia  en  estar  de  paz,  y  que  á  los  otros  que  yo  los  casti- 
garid  porque  no  hacían  lo  mismo;  y  así  roe  partí  otro 
dia  embiando  adelante  el  maestre  de  campo  con  algunos 
de  caballo  á  reconocer  el  lugar  y  cómo  estaban,  y  anle's 
que  yo  llegase,  me  binieron  otros  mensajeros,  con  galli- 
nas de  parlo  de  la  señora,  á  decir  que  bíqíesen,  que  la 
comida  estaba  aparejada,  puesto  que  aquellos  sus  beci- 
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contra  su  bolaatad,  estabaa  puestos  junto  á  su  lu- 
gv  para  darme  guerra,  y  que  á  ella  le  pesaba  no  pode- 
lio  estorbar;  el  maestre  de  campo,  que  lo  bió,  me  embió 
á  decir  lo  mismo  y  que  la  señora  tenia  mucha  comida; 
yo  llagué  á  ana  ladera  que  está  junto  al  lugar,  y  porque 
tto  hiciesen  daño  en  él,  hice  hacer  alto  á  todo  el  campo  y 
flaqaé  toda  la  gente  de  guerra,  así  de  caballo  como  de 
pié,  con  pensamiento  de  no  llebar  indios  amigos,  porque 
no  destrayesen  el  lugar  por  donde  habían  de  pasar;  y 
déjela  asi  ordenada  y  fui  á  ver  el  lugar  y  escuadrón  de 
los  indios,  que  estaba  en  un  cerro  pelado  y  pedregoso, 
donde  havia  un  que,  y  á  su  pensar  muy  fuertes,  aunque 
se  podia  subir  á  caballo,  y  bistos,  embiéles  un  naguatato,, 
lengua^  para  que  biniesen  de  paz;  respondieron  aquellos 
DO  daban  sino  Qechas,  que  no  gallinas,  que  biniesen  los 
cristianos:  torné  á  traer  la  gente  y  saqué  algunos  amigos 
porque  me  pareció  que  hera  bien  llebarlos,  dejando  en 
gaarda  del  campo  al  capitán  Barrios,  y  hice  tres  escua- 
drones de  la  gente;  á  Cristóbal  de  Oñate,  con  su  capitanía 
de  gente  de  caballo  y  una  de  pié,  y  algunos  indios  ami- 
gos, embié  á  tomarles  la  halda  del  cerro  que  caia  hacia  el 
rio,  que  estaba  media  legua,  con  pensamiento  que,  si  hu- 
yesen hacia  aquel  la  parte,  les  tubiese  tomado  el  paso;  por 
la  otra  halda  del  cerro  contrario  embié  ál  capitán  Verdu- 
go con  otra  parte  de  indios,  y  yo  tomó  el  medio,  derecho 
al  cerro,  con  el  artillería  y  la  capitanía  de  pié  que  aguarda 
mi  persona,  allegándome  siempre  al  costado  de  la  sierra; 
I  adelánteme  con  el  escribano  á  hacerles  el  requerimiento, 
y  la  respuesta  que  dieron  fué  una  gran  grita,  comenzán- 
dose algunos  á  descolgar  por  las  espaldas  del  cerro,  y 
como  me  pareció  que  no  conformavan  las  obras  con  las 
palabras,  comencé  á  ir  al  galope  con  la  gente,  y  cada 
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uoo  con  la  suya  hizo  lo  mismo,  y  cuando  llegué  i 
todos  se  havian  descolgado  por  él,  bueltas  las  es] 
pensando  queqnisieran  paz,  i  vales  diciendo  que  w 
que  no  toviesen  miedo,  porque  entre  ellos  ha  vía  na 
que  entendian  la  lengua  de  Méjico,  y  á  los  cristia 
dando  que  no  matasen  á  nadie,  hasta  que  vi  que; 
muy  réciamontecon  nuestros  amigos  yqueseboU 
cristianos  con  toda  osadía ,  y  así  se  comenzó  á 
ellos  por  muchas  partes,  porque  luego  se  dividía 
muchos  caminos  entre  unas  grandes  arboledas  de 
y  sementeras  que  duraban  mas  de  dos  leguas,  y  a 
liaron  pocos  juntos  aquel  dia,  con  la  cobdicia  d 
los;  pelearon  tan  bien,  y  con  tanta  osadía,  que 
chos  indios  que  uno  solo  de  ellos  hacia  rostro  á 
caballOy  y  les  tomavan  de  las  lanzas,  y  con  las 
que  traen,  que  son  unas  porras,  dellas  de  piedn 
de  madera,  les  daban  buenos  palos,  y  otros,  co 
tres  lanzadas,  se  asían  de  los  frenos  de  los  cab 
con  los  arcos  daban  de  palos;  y  andando  por  k 
solo  conmigo  el  capitán  Oñate  y  su  hermano,  qi 
cargo  del  estandarte  Real  y  mí  guión ,  halló  a 
que  havia  caido  con  su  caballo  en  un  hoyo  entn 
doscientos  indios,  de  los  cuales  él  se  havia  defen 
con  mi  llegada  le  dejaron  libre;  y  á  lo  que  dicen 
se  han  hallado  con  esta  gente  en  la  Nueva  Espa 
otras  partes,  juzgan  no  haber  bisto  mas  osados  ni 
lientes  indios  questos;  las  armas  que  traían  heran 
flechas  y  macanas  y  espadas  de  dos  manos,  de 
y  algunas  hondas  y  rodelas,  y  muy  emplumada 
nidos,  que  piensan  que  en  benir  muy  feos,  au 
son  de  suyo  hermosos,  pareciendo  diablos,  an  c¡ 
miedo  á  los  cristianos;  y  algunos  que  cayeron 
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o«Mp9jmuliiyieroo.á  los  brazos  coa  ellos,  y  sino  se  ayo* 
d^UTf^QdeJos.puaalesi  tubieraa  trabajo;  y  de  una  piedra  de 
boiyla  sobra  las  armas  que  acá  se  traen,  que  son  las  mus' 
algodón,  bundíeroa  las  costillas  á  uno  de  caballo,  y.  un  = 
jodio,  pasado  el  cuerpo  por  lo  hueco  de  parte  á  parte  coa. 
J9  tanoÍD,  le  cobró  y  hirió  tres  caballos;  esto  digo,  porqae 
Si  Cloque  á  las  beces  mil  an  miedo  de  tres  de  caballo,  tam» 
V^ieo  pno  osa  esperar  é  otro  de  caballo  y  asirle  de  la  las- 
z^  estando  coii  muchas  heridas;  hirieron  pocos  cristianos, 
y  niqgun  caballo  murió,  y  amigos  muy  pocos;  y  de  ellos 
^^JBcaparon  algunos,  y  no  muchos,  por  cabsa  do  la  barnaiH 
del  rio  donde  se  acogeron;  podian  ser  tres  mili 
oaas  escogidos  de  los  valientes  dellos,  que  bien  lo  parea- 
ron en  el  pelear,  sino  que  temen  mucho  los  caballos» 
rque  dicen  que  se  los  comen  y  nunca  mas  parecen;  fae- 
eQ  el  alcance  mas  dedos  leguas,  alcanzando  siempre^ 
ioSt:  y  recogido  mi  campo  y  cuatro  ó  cinco  caballos  que 
vedaban  sin  sus  amos,  me  bolbi  bien  dos  horas  después  da 
io  dia  con  toda  la  gente,  dando  gracias  á  Dios  por  la 
que  me  havia  hecho;  y  pienso  que  aprovechó  lo 
se  hizo,  porque  luego  vinieron  todos  los  señorqt  y 
^oda  la  tierra  á  servir  y  dar  la  obediencia  y  traer  mucha 
oomida, :  aunque  ea  el  pueblo  havia  harta  aparejada;  q3 
tierra  mny  buena,  muy  poblada  y  de  mucho  manteni- 
ieoto,  y. creo  que,  hecho  asiento  de  algún  pueblo  por 
partes,  que  serbirán  y  los  demás;  toda  aquella  tiar* 
es  templada,  tienen  muchos  ques  que  se  les  derroca- 
y  son  grandes  sdcriñcadores,  tratan  plata  y  algan 
y  ropa»  aunque  á  los  comienzos  todos  lo  niegan  y  al 
^■^^sente  yo  no  les  muestro  bol  untad  de  querello  ni  que 
c^o  á  ello,  aunque  todos  dicen  que  lo  darán,  yo  les  he 
tidadk)  decir  que  no  tengo  necesidad  de  oro,  sino  de 
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que  sean  buenos  y  sirban  y  no  sacriñqueo;  oiro  dia  11^|6 
el  Veedor  por  la  otra  parte,  que  no  pudo  antes,  qaesede-' 
tubo  biendo  la  provincia  donde  obo  su  recuentro  con  los 
naturales  delta,  de  que  siempre  les  vá  mal,  y  después  de 
llegado,  acordé  de  embiar  al  dicho  Veedor  y  á  otros  ca*^ 
pitanes  con  la  gente  de  pié  y  amigos  á  pasar  de  la  otra 
parte  del  río  y  á  buscar  la  barranca  donde  me  deciaa^ 
que  estaban  muchos  indios  huidos,  y  que  embiaban  ame- 
nazar á  esta  señora  que  la  havian  de  sacrificar  porque 
me  havia  recibido  de  paz;  y  es  tan  endiablada  y  áspera» 
que  no  la  pudieron  pasar  por  las  muchas  piedras'  que  el 
rio  tiene,  y  no  hallándolos  de  pié  la  gente,  se  volbieron. 
En  el  cerro  donde  estaban  acogidos  los  indios  se  hizo 
una  iglesia  muy  bonita,  que  se  llama  la  Victoria  de  la 
Cruz,  y  se  puso  una  cruz  de  sesenta-  pies  en  largo,   que 
de  mas  de  qualro  leguas  se  paresce,  con  sus  gradas  muy 
suntuosas,  y  otra  iglesia  se  hizo  en  el  lugar,  que  quedó 
por  cobrír,  que  se  llama  Santa  María,  y  he  sabido  que  los 
indios  la  han  acabado  con  otra  cruz  bien  grande,  y  ea 
mi  aposento  quedó  otra:  tomóse  la  posesión  de  aquella 
provincia  á  veinte  y  cinco  de  Marzo,  y  luego  otro  dia  mei 
partí  y  fui  á  dormir  á  Chapetala,  que  me  salió  de  paz» 
ques  pueblo  de  aquella  provincia  de  Tonala,  dándome  co* 
mida  y  indios  que  sirbíesen:  dende  allí  bine  otro  día  ¿ 
Ximoamtla,  que  hallé  sin  gente,  aunque  todavía  me  em- 
biaron  alguna  comida  y  á  decir  que  de  miedo  no  haviaa 
esperado;  otro  dia  bine  á  dar  sobre  la  barranca  de  que 
arriba  he  hablado,  por  el  mas  desesperado  camino  del 
mundo,  por  una  cuesta  de  legua  y  media  hasta  el  rio^ 
que  apenas  los  pies  se  podían  tener,  donde  mis  azémilas   - 
y  otros  caballos  rodaron;  pasé  el  rio  y  allí  hice  noche, — 
cerca  de  un  lugar  que  se  dice  Ixcatlan,  de  donde  me  tra—— 
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jeroD  alguna  comida  en  señal  de  obidíeocia  y  paz:  otro 
día  bine  ¿  Hacotla,  que  hallé  sin  geote,  aunque  algunos 
bombres  y  mugeres  y  niños  se  hallaron  escondidos  fuera 
del  logar;  es  grande  y  de  mucha  población  y  arboledas 
de  fruto,  y  poca  y  ruin  agua:  de  allí  bine  á  Contla,  pa- 
sando por  un  lugar  donde  el  Veedor  ya  había  estado  y 
qnemado,  cuando  le  embié  á  pasar  la  barranca,  desde  la 
provincia  de  Cuinacuaro;  antes  que  á  Contla  llegase,  los 
que  fueron  con  el  maestre  de  campo  á  descubrir  dieron 
en  unos  pocos  de  indios  chichimecas,  que  se  habian  atre- 
vido á  dar  en  las  naborías  de  la  gente  de  caballo,  y  mata- 
ron algunos  dellos;  allí  se  cortó  un  pié  á  un  mozo  des- 
paeslas  mío,  porque  havia   medio  cortado  una  mano  á 
oirOy  de  laqual  queda  casi  libre,  y  porque  quedase  en- 
terrado el  pié,  se  puso  una  cruz;  y  de  allí  bine  otro  dia  á 
Toliliüa,  que  está  en  un  alto  y  en  una  peña  casi  tajada  por 
todas  partes,  donde  es  señora  una  muger  que  tiene  sub- 
jeta  mucha  tierra:  hallólos  en  una  borrachera,  por  donde 
creo  que  no  nos  salieron  de  guerra;  diéronnos  comida; 
oirodia,  que  fué  viernes,  bine  áMíchitlan,  donde  me  dije- 
lOQ  que  havia  mucho  número  de  gente  de  guerra  y  em- 
bíéles  el  dia  anles  mensageros  indios  para  que  viniesen 
depaz}  y  antes  que  al  lugar  llegasen,  oíros,  que  havian 
ido  con  ellos,  vinieron  huyendo  y  aun  mal  heridos  y  me 
f    dijeron  que  havian  muerto  los  mensageros,  como  des- 
pués pareció,   y  que  me  estaban  esperando  de  guerra; 
hordenada  la  gente,  embié  al  maestre  de  campo  con  al- 
gunos corredores,  y  después  yo  me  adelanté  con  un  cria- 
do mió  á  reconocer  desde  un  cerro  el  lugar  y  la  gente,  y 
bi  que  se  iban  retirando  á  la  sierra,  y  nuestros  amigos, 
qoe  siempre  se  adelantan,  mas  por  probar  que  por  pe- 
lear, los  iban  siguiendo  con  el  favor  de  los  de  caballo. 
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porque  sin  ellos  no  lo  osao  hacer,  y  a  hiendo  alcanzado 
al  maestre  decampo  junto  al  lugar,  le  embié  para  que  les 
hiciese  espaldas  y  yo  le  seguí:  tomáronse  aquel  dia  alga- 
nos;  son  tres  barrios  juntos  en  distancia  de  una  legua, 
entre  unos  tunales,  los  mas  bien  poblados  que  se  haa 
bisto,  y  de  muy  buena  manera  de  casas  y  tierra  de  mejor 
y  mayor  labranza  que  basta  entonces  se  havia  topado» 
donde  se  hallaron  azadas  de  cobre  con  que  labran  la 
tierra;  el  sábado  adelante  reposé,  y  el  domingo,  por  ser 
obra  en  que  Dios  se  sirbe,  embié  al  Veedor,  con  una  com- 
pañía de  pié,  á  un  lugar  que  se  dice  Teblichan,  que  es 
una  cabecera  muy  principal,  de  que  adelante  diré  lo  quesy 
que  estaba  doce  leguas  de  allí;  por  otra  parte  embié  á  los 
capitanes  Verdugo  y  Barrios  á  otra  gran  población,  que  se 
dice  Xatpo,  que  está  sobre  una  ribera,  y  el  lunes  ade- 
lante ^ibíé  ciertos  mineros  á  un  rio  á  dar  catas,  donde 
hallaron  una  punta  de  oro  que  pesaba  tres  ó  cuatro  rea- 
les, y  yendo  el  rio  arriba,  dieron  en  una  compañía  de 
mugeres  y  niños,  y  los  maridos  y  hombres  que  andaban 
derramados  binieron  á  socorrellos,  y  asi  los  mineros  se 
retiraron  y  dejaron  de  buscar  mas  oro:  créese,  según  la 
disposición  de  la  tierra,  que  lo  hay;  otro  dia  embié  al  ca- 
pitán Oñate  á  buscarlos,  y  halló  pocos,  y  los  mas  mugeres 
y  niños;  y  el  miércoles  siguiente  los  capitanes  Verdugo 
y  Barrios  tornaron  de  su  camino,  de  donde  trageron  al- 
guna copia  de  gente,  y  la  mayor  parte  de  mugeres  y 
niños,  porque  sus  maridos  han  gana  de  aventurar  por 
ellas  sus  bidas,  y  por  el  camino  que  volvieron  toparon 
otra  población  grande  en  la  misma  ribera,  donde  la  gente 
no  les  esperó. 

Aquel  dia  en  la  tarde,  andando  cabalgando  junto  al 
real  pore!  campo,  á  la  parte  contraria  de  un  peñol  muy 
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poblado  que  está  media  legua  de  donde  estaba  asentado 
el  real,  que  vá  todo  poblado  de  casas,   se  atrevieron  á 
benir  hasta  quinientos  hombres  sueltos  y  mancebos  á 
probeerse  de   maiz,  que  lo  havia  en  abundancia  y-  á 
ellos  les  deviera  faltar,  y  dellos  se  adelantaron  obra  de 
ciento,  y  vinieron  al  real  siguiendo  los  amigos  que  ha-' 
liaron  por  allá  fuera,  de  los  cuales  mataron  dos  ó  tres, 
y  1  legaron  á  tiro  de  escopeta  de  nuestros  ranchos,  y  pien- 
so que  lo  de  vieron  de  a  ver  botado  á  sus  diablos;  á  este 
tiezcipo,  ya  que    me  bolbia  con  dos  ó  tres  que  anda  van 
<^OEirDigOy  oy  el  arma,  y  llegué  al  real,  y  después  dearma- 
dooabalgué;  eneste medio  enviéalgunosde  caballo, de  los 
fusiles,  dos  criados  mios,  que  se  adelantaron,  alcanzaron 
^ Ruellos  ciento  que  se  retraian;  en  esto  anocheció  y  ma- 
siete  ó  ocho  dellos,  los  domas  se  fueron  por  ser 
tarde;  yo  llegué  con  alguna  gente  al  peñol  y  pasé  de 
'^    otra  parte,  y  como  no  hera  hora  de  seguir  á  nadie,  me 
^^^^^•üé,  y  al  quarlo  dia,  al  alba,  embié  al  capitán  Onate 
r^*^  r^  que  fuese  á  buscarlos,  creyendo  que  no  estarian  muy 
'^^jos,  y  yo  antes  que  amaneciese,  salí  con   los   sobre- 
^^^lientes  á  hacerle  espaldas  á  dos  leguas  de  allí,  á  la  en- 
^^^^fcdade  un  monte;  dio  en  obra  de  quinientos  ó  seiscíen* 
^  hombres,  los  quales  se  defendieron  y  pelearon  todo 
Cfae  pudieron,  si  les  aprovechara;  mataron  hasta  ciento 
^veinte  ó  ciento  y  treinta,  y  los  demás  dellos  se  acoge* 
13  á  la  sierra  y  otros  á  las  barrancas;  flecharon  cinco 
dallos,  los  dos  murieron  dende  á  diez  leguas,  y  creo 
por  descuido  y  mala  cura,  que  por  ser  las  heridas 
ígrosas;  caminando  yo  en  su  seguimiento,  me  embió 
^    ^^cir  como  havia  dado  en  la  gente,  y  al  galope  de  los 
^^t>^llos  le  alcancé  una  legua   mas  adelante,  que  ya  se 
^^l:i¡a  del  alcance,  y  aunque  á  él  le  pareció  que  no  se 


378  DOCUMENTOS    INUIITOt 

podian  alcanzar  ni  hallar,  faí  mas  adelanto  á  buscar  c 
barrancas  que  se  mostraban,  donde  se  me  figurafa 
podrían  estar,  y  después  de  haber  andado  otra  leg 
descubrir  ninguna  cosa  y  tener  los  caballos  caní 
acordé  de  tornarme,  y  hice  alto  por  recojer  los  amí{ 
yendo  dos  criados  mios  á  hacerlo,  dieronen  algunosc 
mecas  que  benian  siguiendo  á  algunos  de  nuestros  an 
y  al  arma  que  dieron,  boibí  sobre  ellos  siguióndi 
todo  correr,  y  el  alcalde  y  otro  criado  mió,  que  se 
ron  juntos,  que  iban  delante,  dieron  en  un  riachuc 
mas  de  cuatro  mili  ánimas  que  estaban  allí  con  sus 
y  mugeres  y  con  toda  su  hacienda,  y  como  los  bi 
pusiéronse  en  huida;  cuando  yo  llegué  topé  el  i 
que  lleva  van,  y  algunas  mugeres  y  niños,  que  los 
gos  havian  muerto  y  aun  sacrificado,  que  no  hay 
lo  pueda  escusar  por  mucho  castigo  que  sobre  ello  ! 
aunque  algunos  afirman  que  son  muy  buenos  cristi 
y  crea  Vuestra  Magestad  que  hay  pocos  de  los  qu< 
hombres,  porque  así  sacrifican  oy  hascondidamente 
de  antes  lo  hacian,  y  por  esto  y  por  otras  justas  c 
que  á  Vuestra  Magestad  tengo  escritas,  no  se  les  d 
dar  tanta  libertad,  mas  de  aquella  que  en  su  trato 
bir  dellos  se  acostumbraba,  porque  hacer  otra  coi 
cierto,  dar  cabsa  para  que  sean  mas  malos  y  sacrif 
mas,  aunque  otra  cosa  no  se  pueda  temer  de  los 
tienen  libertad  demasiada,  sin  tener  birtud  ni  berdad 
nunca  esta  dicen  jamás,  para  por  ella  enmendar  su 
das  y  ser  mejores  cristianos,  porque  es  de  (al  natm 
esta  gente,  que  han  menester  estar  muy  subjetos 
mer  para  que  beugan  á  ser  buenos  cristianos,  y 
por  cierto  Vuestra  Magestad,  que  digo  berdad;  de 
de  haber  seguido  el  alcance  por  much9s  partes  y  h 
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se  tomado  harta  gente,  me  torné  á  comer  á  aqael  rio,  y 
desde  allí  me  bine  al  real,  haviendo  andado  y  corrido 
once  6  doce  legoas;  otro  día  llegó  el  Veedor  de  su  jorna- 
da, donde  no  halló  resistencia,  porque  la  gente  se  havia 
hoido  á  las  sierras,  y  porque  la  que  halló  hera  poca;  en 
este  medio  siempre  embié  mensajeros  con  mantas  de  la 
tierra^  á  buscar  los  señores  para  que  biniescn  de  paz,  y 
delloB  tornaban,  y  otros  sequedavan,  embiando  á  decir 
que  benian;  de  Xalpa  me  embiaron  tres  mensajeros  y  á 
decir  quequerian  benir  de  paz  y  á  serbirá  los  cristianos, 
y  anos  guanines  de  plata,  de  presente,  que    balian  bien 
poco  y  un  ídolo  hecho  de  mantas  y  lleno  de   sangre  con 
QD  nabajon  de  piedra  en  medio,  con  que  sacriñcan,  que 
pienso  que  ellos  pensaban  que  nos  havia  á  todos  de  hun- 
dir, y  no  pudo  defenderse  del    fuego  que  delante  dellos 
no  le  quemase,  de  que  quedaron  muy  espantados;  esto 
hera  dia  de  Ramos,  y  por  estar  en  Semana  Santa  y  en 
tierra  muy  abundante   de  maíz,  acordé  de  tenella  allí, 
y  hacer  el  oficio  en  una  iglesia  que  un  dia  se  hizo  de  ca- 
nas cubierta  de  paja,  muy  bonita,  con  una  cruz  delante  y 
SQ8  gradas  en  medio,   de  buen  tamaño,   y  otras  abia 
poesto  en  el  peñol  que  he  dicho,   en  cima  de  un  quee 
que  en  el  estaba,  que  de  toda  la  tierra  se  parecía;    cele- 
bróse el  oficio  lo  mejor  que  pudimos,  y  para  en  guerra  y 
tales  lugares  harto  bien,  y  el  monumento  de  la  mas  nueva 
inana  que  se  á  bisto,  porque  todo  hera   de  pluma  rica; 
obo  para  las  estaciones  otras  cinco  bermitas,  con  algunas 
cruces  grandes  que  en  ellas  quedaron,  y  el  Jueves  Santo 
se  hizo  una  devota   procesión  de  deceplinantes,  en  que 
fueron  mas  de  treiqta;  y  dcjand(»  allí  toda  la  gente  que 
se  havia  tomado,  y  tomada  la  posesión,  me  partí  de  aquel 
pueblo  martes  de  Pascua. 
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Fui  á  hacer  jornada  en  un  uioptQ  despoblado»  y  de». 
aquel  despoblado  vine  á  un  pueblo  que  se.  dice  Telfuii^. 
que  está  sobre  un  rio,  bonico,  de  muchas  casas  y  buenas, 
donde  ya  el  Veedor  había  estado,  y  los  amigos  le  babian 
quemado;  está  en  él  un  peñol  muy  fuerte  y  poblado,  es 
tierra  de  mucho  maiz  y  algodonales  y  bien  poblado,  y- 
tierra  donde  dicen  que  se  saca  oro;  hallóse  en  una  se- 
poltura  unos  brazaletes  de  plata  buena;  desde  este  Telpan, 
hice  otra  jornada  en  un  monte  despoblado,  que  se  dice 
Ameg,  por  el  mas  mal  camino  que  se  habiste,  donde  roda- 
ron indios  y  petates  y  caballos  y  piedras,  que  llaman  galgas, 
que  los  descalabraban,  subimos  una  sierra  harto  áspera 
á  pié;  desde  Ameg  biueá  Teblinchan,  alquel  Veedor  abia 
benido,  qucs  un  peñol,  el  mas  fuerte  que  sea  bisto,  todo 
de  peña  tajada  al  derredor,  y  muestra  ser  cosa  de  ma- 
cha grandeza  y  abtoriüad,  porque  lo  mas  hera  de  edi- 
ficios y  ques,  muy  suntuoso,  que  cada  uno  de  los  seño- 
res de  la  provincia  devia  tener  allí  para  ir  hacer  sus  sa- 
crificios, y  así  dicen  los  naturales  que  era  allí  el  mayor 
ídolo  de  todos  y  que  era  de  oro,  y  que  habia  sido  des- 
truido otros  tiempos  por  guerra;  heran  de  piedra  labra* 
da  muy  buena,  en  que  havia  piedras  de  diez  y  ocho  pal- 
mos, en  los  que  todos  con  sus  escaleras  y  figuras  de  hom- 
bres grandes,  de  piedra,  donde  sacrificaban,  y  otras  cosas, 
conforme  á  lus  que  en  Méjico  se  hallaron,  de  que  dicen 
los  mejicanos  que  son  como  ellos  los  tenian;  abia  casas  de 
patios  muy  buenos,  hay  en  él  muchas  fuentes  de  agua 
muy  buena;  dice  el  Veedor  que  estaba  cosa  de  ber 
quando  llegó,  si  los  amigos  noloobieran  quemado,  que 
no  hay  quien  se  lo  pueda  escusar,  aunque  mucha  justi- 
cia se  hace  algunas  beces  sobrello;  tiene  en  torno  buena 
tierra,  aunque  no  muy  poblada,  y  un  rio  que  pasa  junto  á 
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él;  cüceD  qae  señoreava  mucha  tierra,  y  parécese  en  los 
mochos  caminos  que  salea  de  muchas  partes,  sino  que, 
como  he  dicho,  dicen  que  fué  destruido;  desde  allí  em- 
bíé  al  capilan  Verdugo  á  un  pueblo,  que  se  dice  Xalte- 
oaogo,  que  estaba  seis  leguas  de  allí  y  es  su  subjeto,  y 
dicen  que  dura  el  baile  seis  leguas  por  el  rio  abajo,  y 
qoelas  tres  ba  todo  poblado;  halló  poca  gente,  que  toda 
sehavia  retirado  á  las  sierras,  y  digéronle  que  havia  otros 
pueblos  mas  adelante,  tan  grandes  como  aquel,  y  porque 
le  havia  mandado  tornar  desde  allí,  no  los  fué  á  bcr;  trajo 
alguna  gente,  y  otros  que  se  pusieron  en  flechar  á  los 
amigos  lo  pagaron;  puse  una  cruz  en  lo  mas  alto  de  aquel 
peñol,  y  díjose  una  misa  porque  Dios  fuese  alabado  y 
aidorado,  donde  el  diablo  tanto  tiempo  havia  sido  servido 
y  recibido  sacrificios,  y  tomada  la  posesión  por  Vuestra 
Magestad,  dejé  allí  todas  las  mugeres  y  niños  que  se  ha- 
vían  tomado. 

Y  después  acordé  de  hacer  dos  partes  de  la  gente  y 
embiar  por  un  camino  al  Veedor  con  el  capitán  Verdugo 
y  el  capilan  Proaño,  de  gente  de  pié  y  algunos  amigos,  á 
que  saliese  á  la  provincia  de  Mechuacan,  que  esotra  que 
la  de  la  Nueva  España,  y  está  cerca  déla  mar  del  Sur,  á 
donde  havia  doce  jornadas  de  andadura  y  de  mal  ca- 
mino, especial  para  los  caballos,  que  casi  le  hacían  im- 
posible; y  acordé  que  fuese,  porque  me  decían  que  hera 
poblado,  para  que  viese  lo  que  hera  y  se  supiese  lo  que 
havia  por  aquella  parte,  porque  á  las  beces  las  cosas  no 
¿istas  se  hacen  mas  imposibles  de  lo  que  son,  especial 
mente  por  esta  gente,  que  no  les  place  con  nuestra  com 
pañia;  la  tierra  se  mostraba  muy  doblada  y  montañosa 
y  si  tal  la  hallase  que  pasar  no  la  pudiese,  llevaba  orde 
nado  que  la  atrabesase  y  se  biniese  á  juntar  conmigo 
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aquel  dia  mismo  me  partí,  que  fué  lunes,  y  fui  hacer  jor- 
nada en  una  barranca  de  un  rio,  no  por  mejor  camiao 
que  creo  él  llevó,  y  desde  allí  fui  á  otro  dia  á  uu  monte 
por  algo  mejor  camino ,  donde  los  amigos,  buscando  de 
comer,  dieron  en  un  baile  en  una  poca  de  gente  de  la  que 
andava  huida  de  aquellos  lugares,  y  trageron  hasta  se- 
senta  mugeres  y  niños  que  dejé  allí;  otro  dia  de  allí  bine 
por  razonable  camino,  aunque  monte,  á  tornar  á  pasar 
la  barranca  primera ,  que  hablar  en  la  aspereza  y  malí* 
nidad  de'la  seria  nunca  acabar,  porque,  demás  de  ser 
larga  y  áspera,  es  peligrosa  por  las  muchas  galgas  que 
caen;  decendimosla  á  pié,  y  hice  jornada  en  la  mitad 
della,  y  otro  dia  llegamos  al  rio  con  harto  peligro  y  tra- 
bajo de  nuestras  personas  y  caballos,  y  pasado  el  rio, 
llegué  á  una  estancia  despoblada,  que  se  llama  Atlan,  que 
está  cerca  de  pueblos  de  españoles,  y  tornó  á  tomar  este 
camino,  porque  todos  no  fuésemos  á  la  ventura  del  malo 
que  el  Veedor  llevava,  donde  esperé  el  fardaje  y  ganado, 
de  que  mucho  se  perdió ,  que  tardaron  tres  dias  en  pa- 
sarla, siendo  hasfa  dos  leguas  el  trecho;  por  este  camino 
de  monte  y  despoblado  se  padeció  alguna  hambre. 

En  esta  estancia  estuve  tres  dias,  y  después  de  ha- 
ber puesto  una  cruz  en  un  peñol  que  estaba  cabel  rio, 
donde  avia  un  que,  me  partí  y  bine  á  un  despoblado,  y 
otro  dia  llegué  á  un  lugar  que  se  llama  Guajaca,  que  está 
de  guerra,  donde  no  hallé  gente,  y  otro  dia  bine  á  an 
lugarejo  que  también  estaba  de  guerra ,  donde  por  ser 
muy  poca  cosa  y  estar  los  indios  en  las  sierras,  no  me 
quise  detener;  el  tercero  llegué  á  Ispan,  y  todos  estos 
tres  dias  por  muy  perversos  caminos  de  sierras,  y  allí 
me  salieron  de  paz  y  dieron  mucha  comida;  otro  dia  lle- 
gué á  Aguacatlam  pasando  por  Aguatlan  y  Nespa,  que 


DIL  ÁEGHiVO  DB  INDUS.  383 

800  dos  caciques ,   y  caJa  uno  sobre  sí,   y  estáa  eu  un 
¿alie  muy  poblado  y  de.  mucha  comida;  desde  Aguaca- 
Üam,  donde  eslube  quatro   dias  y  quedó  puesta  una 
croz  en  un  cerro,   bine  á  Telitlan,  acompañándomelo- 
dos  los  caciques  de  todos  aquellos  pueblos ,  y  la  gente 
deste  lugar  estaba  huida  de  miedo  en  las  sierras;  desde 
Tetitlan  bine  dos  jornadas  por  despoblado,  y  otro  día, 
antes  que  llegase  á  una  provincia  que  se  llama  Xalisco, 
abia  embiado  el  maestre  de  campo  á  que  fuese  á  ver  si 
estaban  de  guerra,  y  supo  como  el  Veedor  estaba  dos  le- 
guas de  allí,  y  pasó  adelante  y  hizómelo  saber,  y  cuando 
llegué  á  Xalisco,  tópelo  que  me  havia  salido  al  camino,  y 
aunque  la  jornada  havia  sido  razonable,  me  fui  con  él 
aqael  dia,  que  hera  viernes,  á  Tepique,  donde  estaba  apo- 
sentado; y  habia  tres  dias  que  hera  llegado  de  su  cami- 
Bo,  que  dice  que  fué  el  mas  áspero  y  trabajoso  que  ja- 
más se  ha  bisto,  porque,  en  catorce  ó  quince  dias  que  en 
él  tardaron,  no  andubieron  tres  dias  cabalgando,  pomo 
ser  posible;   despéñeseles  un  caballo,  y  pasaron  mucha 
necesidad  de  comida,  porque  ningún  poblado  de  los  que 
avian  dicho  hallaron,  y  bien  lo  mostraban  los  caballos,  y 
aun  las  personas;  perdieron  mucha  parle  del  ganado  que 
llevaban,   que  es  acá  todo  nuestro  caudal  y  manteni- 
miento, porque  aunque  la  tierra  es  abundante  de  galli- 
nas, no  se  hallan  todas  beces,  porque  las  alzan  con  los 
demás. 

En  Tepique  estube  el  sábado,  y  embié  á  llamar  á  los 
caciques  de  Xalisco  y  á  hacerles  el  requerimiento  que 
se  acostumbra ,  porque  cuando  pasé  se  havian  subido 
i  la  sierra,  y  no  quisieron  benir,  ni  menos  lo  ha- 
vian hecho  embiándolos  el  Veedor  antes  que  yo  llegase  á 
llamar,  mas  embiaban  á  amenazarlos  que  los  havian  de 
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sacrificar  á  todos;  y  qaando  el  Veedor  llegó  por  la  otra 
parte  antes  que  yo  llegase,  no  Ip  podían  creer,  pensando 
que  faera  imposible  poder  benir  por  donde  bino,  y  no 
creyéndolo  quando  sus  becinos  se  lo  hicieron  saber,  de- 
cian  que  no  heran  aves  los  cristianos  que  bolaban,  y  por-* 
que  no  tomasen  trabajo  de  benirnos  á  buscar,  acordé  yo 
de  hacerlo,  y  el  domingo  adelante,  antes  que  amaneció* 
se  embié  al  Veedor  con  el  capitán  Barrios,  y  procuré  por 
una  parte  átomallesla  sierra,  y  por  otra  ladera  de  otra 
sierra  embié  al  capitán  Oñate  y  al  capitán  Vázquez,  y  yo, 
con  la  gente  que  me  acompaña  y  la  guarda  de  pié,  fui 
derecho  al  lugar,  en  amanece  no  amanece,  dejando  en  el 
real  al  capitán  Verdugo;  y  llegando  á  él,  no  hallé  á  nadie 
porque  todos  se  havian  subido  á  las  sierras  con  sus  mu- 
geres  y  hijos,  porque  fueron  abisados  de  mi  hida;  acordé 
de  ir  por  ellas,  porque  creia  que  los  toparía,  y  así  fui 
aquel  día  atrabesando  sierras  y  bailes,  harto  ásperas  y 
y  todo  lo  mas  muy  bien  poblado  y  labrado,  que  asi  lo  es 
toda  la  tierra,  y  do  las  mayores  labranzas  que  se  han  ha- 
llado hasta  agora^   y  de  muchos  frutales  y  de  buenas  ca- 

• 

sas;  fui  á  dar  aquella  noche,  abiendo  caminado  mas  de 
ocho  leguas,  á  unos  poblezuelos  dos  leguas  de  la  mar, 
por  un  camino  en  parte  mas  áspero-  que  cuantos  se  an 
topado  por  acá,  y  tal,  que  ningún  caballo  por  él  pudo  su- 
bir; el  Veedor  se  bolbió  aquel  dia  al  real,  y  el  capitán 
Barrios  con  mucha  parte  de  gente  que  los  amigos  abíe- 
ron,  abiéndoles  hecho  mucho  daño  por  toda  la  tierra,  y 
el  capitán  Oñate  y  Vázquez  que  se  juntaron  conmigo  roe 
siguieron,  y  aquella  noche  por  el  mal  camino  no  pudie- 
ron llegar  conmigo  sino  muy  pocos,  porque  por  donde 
yo  bine  se  havian  aventurado  basta  siete  ó  ocho  caballos 
á  subir  y  los  demás  no  lo  pudieron  hacer,  y  llegaron  otro 
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dk  á  donde  yo  estoba,  y  por  bailarme  tan  cerca  de  la 
mar,  acordé  de  ir  allá  á  tomar  la  pose^oo  della  en  nom- 
bre de  Yoefitra  Magestad,  como  se  hizo;  y  oamínaado  la 
coala  arriba  hacia  el  Norlc  mas  de  dos  ie^aas,  entrando 
los  corredores  por  un  monte  e^ipeso,  dieron  en  un  peñol 
que  estaba  sobre  la  mar,  donde  bayia  basta  sesenta  ca- 
sas  y  mas  de  doscientos  hombres,  y  como  los  tontos, 
desapercibidos»  acordaron  de  huir,  porque  si  fueran  sen* 
tidos, segunde!  fuerie,  fuera  imposible  enlralles,  y  enlrá* 
ronseea  aquellas  breñas,  donde  bien  seguros  podian  es- 
tar  segund  la  espesura  que  bavia;  bailóse  muclu)  pescado 
y  ostras  y  de  todo  lo  demá»  comida  harta  en  abundao' 
cía,  y  miel  yara  y  mucho  algodón;  llámase  el  lugar  Mar* 
toochel,  y  es  subjelo  á  esta  provincia  donde  agora  e«toy; 
ttlá  sobre  nupoerto^ique  juzgaron  ser  el  mejor  que  hasta 
agora  se  á  bisto,  y  por  no  tener  aparejo,  bo  hice  sondalle 
para  que  se  viese  el  fondo  que  tenia;  desde  allí  tardé 
ábolber  al  real  otros  dos  días  por  harto  perverso  camino, 
j  dos  teguas  del  real  topé  al  capitán  Barrios,  que  hiba 
por  borden  del  Veedor  á  ver  per  donde  se  ha  vía  de  pa*' 
sarel  río  grande  de  la  barranca,  de  que  otra  bes  he  ha* 
Uado,  que  estaba  de  Tepique  ocho  leguas,  y  llegado  á 
él,  halló  mucha  gente  de  guerra  en  guarnición,  y  pasado 
driopormiiy  buen  lado  que  halló,  dteronen  él,  y  aunque 
-I  llevaba  poca  gente,  dióles  qué  hacer,  y  porq^ue  heran 
tJ  mochos  y  tu  mbien  porque  no  iba  á  mas  de  á  saber  el  paso 
I  del  rio,  se  retiró  cou  su  gente,  habiendo  muerto  algunos 
t  de  los  enemigos  y  habiéndole  á  él  herido  tres  ó  cuatro 
f  españoles  y  un  caballo,  y  asi  mismo  porque  cargaba  mu- 
cha gente  y  le  havian  echado  dos  celadas  y  tomado  el 
paso  del  rio;  trajo  unas  cintas  de  oro  y  de  plata,  quellos 

traen  ceñidas  por  las  frentes  y  cintura  y  en  los  brazos, 
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y  dicen  los  que  fuerotí  allá  que  todos  las  traían;  así  des- 
pués que  yo  llegué  á  Tepique^  los  señores  deXalisco,  que* 
son  dos,  binierondejJBz  yáservir,  conofó  lo  están,  y  oiroB» 
tres  pueblos  buenos  que  están  cerca  de  lámar,  donda 
dicen  que  hay  minas  de  oro;  detóbeme  en  este  higar  de 
Tepique  tres  semanas,  así  por  reacer  los  caballos,  que  de 
los  caminos  pasados  estaban  flacos,  como  porqueespera- 
ba  alguna  gente  que  benia  de  Méjico  porque  pudijesea 
pasar  seguros;  allí  hize  oficio  en  nombre  de  Vuestra  Ma- 
gestad,  hasta  que  provea  aquello  que  mas  sea  su  serví* 
cío  por  ser  nuevo  descubrimiento  y  conquista  y  no  in- 
cluirse en  la  Nueva  España,  y  porque  obiese  quien  ta- 
biese  cuidado  de  la  hacienda  de  Vuestra  Magostad    y  re- 
cibiese sus  quintos  y  otro  qualquier  derecho  que  le  pei^ 
tenesca,   fué  contador   Cristóbal   de    Oñale,   que    ett 
ausencia  del  Contador  lo  á  sido  en  Méjico,  persona  hoib* 
rada  y  de  buena  parte  y  que  á  servido  mucho  á  Vues-. 
Ira  Magestad  en  1^8  cosas  .  de  Méjico,  y  de  quien  toda 
cosa  se  puede  fiar;  tesorero   hice  al  capitán   Francisco. 
Verdugo,   hombre  muy  honrrado  y  de  los  mas  antiguoSi 
conquistadores  déla  Nueva  España,  y  délos  que  mejor 
en  ella  han  servido  á  Vuestra  Magestad;    factor  hice   á 
Juan  deSámanO)  primo  de  Juan  de  Sámano,  secretario' 
de  Vuestra  Magestad,  veedor  á  Hernando  Chirino,  so^ 
brino  del  veedor  Perarmiides  Chí riño,  que  tanto  á  Vi\e&» 
tra  Magestad  á  servklo  y  sirbe  en  esta  jornada  y  en  las 
cosas  pasadas,  como  Vuestra  Magestar I  sabe  lo  ha  hecho, 
de  que  ya  Vuestra  Majestad  está  informado  por  el  Au- 
diencia y  como  por  la  residencia  se  berá,  que  por  cono- 
cer estrjy  saberlo,  me  dio  atrevimiento  á  traerlo  en  edtá' 
jornada  á  servirla  Vuestra  Magestad,  y  por  el  celo'grao*. 
de  que  he  conocijdo  tiene  ^  su  Real  servicio. 
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Pusiéronse  dos  cruces  en  Xalisco  y  otras  dos  en  Tie- 
{Ñq»  que  es  un  lugar  templado,  de  o^üchas  fuentes  y  muy 
«pacible,  por  donde  pasa  un  buen  rio,  lugar  de  mochas 
•emeoteras  y  algodouales,  y  de  toda  comida  y  frutales; 
q«6d6  un  aposento  para  ios  españoles  que  parasen  en  él; 
luce  alarde  de  la  gente,  y  tomada  la  posesión  y  bisto  que 
hqoe  esperaba  se  tardaba,  me  partí,  viernes,   antes  de 
la  Pascua  del  Espíritu  Santo,  y  bine  á  dormir  á  Trascapa, 
lubjeloá  Tepig,  un  lugar  bonito;  sábado  adelante  bine  á 
leotar  real  ^n  un  palmar,  legua  y  media  del  rio  gran- 
de; abiendo  embiado  aquella  mañana  el  maestre  do  cam- 
po á  ver  qué  tal  estaba  el  río  por  el  lugar  donde  el  ca- 
pitán Barrios  le  bavia  pasado  cuando  le  bino  á  ver,  yo 
€Bire(anto  que  el  real  se  sentaba ,   tomé  quince  de  ca* 
billo  y  fui  por  otra  parte  á  ber  el  rio ,  y  en  el  camino 
prendí  un  indio  que  llevaba  lona  para>  su  real,  el   qual 
inedijo  que  babia  de  !a  otra  parte  gente  dé  guerra;  y 
Hegado  al  río  y  hallado  bado  muy  bueno ,   parescieron 
sobre  el  rio  ^l^uoos  indios  que  dieron  grita,  y  metiéron- 
te adentro  en  una  arboleda  que  alli  estava,  donde  babia 
itigunas casase  pienso,  á  lo  que  páreselo  otro  dia,  que  me 
((QÍsieron  cebar  y  hacerme  pasar^  teniéndolos  en  poco, 
como  lo  habían  embiado  á  decir. á  loa  indios  de  Tepig, 
<|ue  fuésemos  allá,  que  heramos  unas  biejas,   y  que  á 
todos, nos  comerían,  y  por  mas  descuidarlos  y  que  pen- 
asen que  de  temor  no  pasaba,  lo  dejé  de  hacer. 
1       Otro  dia,  domingo,  dia  del  Espíritu  Santo,  antes  que 
I   Junaneciese ,  ae  partió  el  campo  á  esperarme  al  rio,  y 
f    después  de  oido  misa  y  aber  recibido  el  Santo  Sacra- 
mento, me  partí,  y  llegado  al  río,  mandó  que  no  pasase 
el  fardaje,  y  que  quedasen  con  ello  los  capitanes  Ver- 
dogo  y  Barrios,  :de  caballo,  y  Vázquez  con  su  gente 
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de  pié;  yo,  con  todos  los  indios  de  guerra  y  el  Bee* 
dor  y  Cristóbal  de  Oñate  con  sus  compañíáts,  y  ProiíBo 
y  el  capitán  VHJalba  de  asi  guarda  con  las  suya6,  pasamos 
el  rio,  y  en  medio  del  tocné  la  posesión  por  VuestH 
Magostad  y  poniéndole  por  nombre  el  rio  del  Espíritu  Saif- 
to,  y  de  la  conquista,  la  conquista  del  Espíritu  Sanio  4^ 
la  mayor  España,  porque  sin  su  lumbre  y  gracia,  pill 
se  puede  hacer  cosa  ninguna  por  tierras  no  sabidas  yiaü 
estragas;  y  asi  suplico  humildetnenie  á  Vuestra  Magesiad 
confirme  estos  nombres,  que  tan  debidos  y  juelos  en  tíA 
diase  pusieron»  y  todos  los  demás  que  yo  en  nombra 
de  Vuestra  Magestad  en  estas  partes  pusiere. 

Pasado  el  rio  y  acabado  de  tomar  la  posesión  en  ll 
tiíerra  con  las  ceremonias  que  se  acostumbran,  se  pirego- 
naron  con  trómpelas  los  nombres  ya  dichos,  y  luego  mw 
dé.  armar  toda  la  gente  y  la  hordeoé,  y  porque  á  los  ladoü 
por  donde  el  ejército  iba  avia  espesura  de  monte»  autaqoe 
es  la  tierra  llana,  puse  á  la  mano  izquierda,  en  amparo  dé 
un  escnadron  de  indios  amigos,  al  Veedor,  y  á  la  manódeí^ 
recha,  sobre  otro  escuadrón  de  indios  amigos,  puse  ai  ca- 
pitán Oñate,  y  yo,  con  las  compañías  de  pié  y  con  el  arti* 
Hería,  fui  en  el  medio;  y  porque  luego  se  comenzó  á  motf' 
Irar  gente  de  enemigos,  que  hasta  allí  no  se  havían  visto; 
embié  seis  corredores  á  que  descubriesen  y  viesen  le  qaír 
hera,  mandándoles  que  no  peleasen  con  ellos  por  ninguna 
cosa;  y  teníannos  en  tan  poco,  quel  escnadron  queeetahk 
delante  de  mi  en  la  delantera,  que  dicen  hera  demás  de  doa 
mili  mdios,  estaba  echado  en  el  suelo  porque  uo  los  biéat^ 
mos,  pensando  que  haviamos  de  huir,  y  segund loa  coi^ 
redores  dijeron,  señalando  con  las  roanos  unos  á  otros  qcM 
estuviesen  quedos,  porque  nos  dejasen  llegar;  y  domo  los 
corredores  se  hallaron  cerca  y  quisieron  boiber  á  darme  al 
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aYÍM»coaiensaraDá  flechailos,  y  halláronse  tan  cercQ»  qu» 
DO  podieroQ  dejar  de  dar  en  ellosi  que  fué  causa  por  doa^ 
dbalguDoa  se  escapasen,  y  no  se  pudiese  hallar  cóomigo : 
toda  la  gente  dea  pié  y  amigos  para  dar  en  ellos;  y  yen» 
dp  á.  romper  en  ellos,   bi  otros  dos  escuadrones  ¿  los 
¡idfiBcada  uno,  que  parecían  de  mas  genle  que  la  del: 
eicaád roo  donde  yo  di,  sobre  el  Veedor  el  uno  y  otra; 
sobre  Oíate,  que  habían  salido  de  unas  arboledas  á  to- 
loarooB  las  espaldas,  pensando  que  no  había  de  quedar 
cobre  de  uosotros;  y  enbíeles  á  mandar  que  diesen  en 
«Uq9s  y  yo  di  en  el  de  en  medio,  bíniéndose  eUos  i  mi . 
aQtes  que  yo  les  acometiese,  coa  tanto  esfuerzo  y  denue- 
do y  con  tanta  destreza,  como  si  fueran  españoles  (oda 
sa  vida  acostumbrados  eq  la  guerra,  sabiéndose  tan  bien 
guardar  del  caballo  á  de  l«  lanza,  como  soldados  acos- 
tumbradas en  aquel  ejercicio,  y  pasando,  luego  le  tenían 
puesta  la  flecha  en  el  caballo  ó  en  el  caballero;  dur6  el 
pelear  dos  horas,  andando  á  las  vueltas  con  ellos;  sus  ar- 
maa  berao  muy  buenos  arcos  y  flex^bas,   y  rodelas  de 
Ciymanes  jmuy  grandes,  y  lanzas  y  porras,  y  aunque  son 
iDoy  recias  las  rodelas,  oo  fallaron  aquel  día  brazos  para 
pasarlas,  con  las  lanzas,  al  indio,  y  á  ellas;  tratan  otras  . 
rodelas,  de  un  cuero,  que  parecía   de  baca,   pensanK)» 
que  puede  ser  danta;   hízose  muy  grande  mortandad 
dallos,  porque  algunos  indios  que  se  tomaron  dijeron 
qpe  .del  escuadrón  que  me  salió  á  mí  en  la  delantera 
alMan  ouiy  pocos  escapado,  y  de  los  otr^s  dos  asi  ^mea«> 
no^  y  mas  ae  matai^n,  sino  que  hallaron  en  algunas  ar- 
boledaa  reparo;  herau.los  mas  escojidos  de  la  provincia 
y  mas  balieotes,  y  machos  seSores  della  murieron  alli; 
baaíeableD  aderezados  de  mantas  y  pluoiajes  y  ouiy 
liados  carcajes  de  flechas  mpy  labradas,  aunque. üo 
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pareció  el  oro  y  plata;  que  deciaa  y  afirman  qu 
bay  maeegual  que  esté  sin  aquellas  cintas;  esli 
peléaudo  coa  ellos,  dio  otro  escuadren  de  mas  da 
indios  en  el  fardaje,  que  estaba  ya  desta  parte  ded 
y  como  los  de  caballo  salieron  á  ellos,  echáronse  at 
matando  algunos  dellos,  que,  según  pareció,  no  peoiB 
quesepodia  escapar  hotnbre  de  nosotros,  ni  cosa^ 
que  tTaimos>  tan  bien  lo  tenían  Isordenado;  yo  8é¿ 
alcance  mas  de  una  legua,  y  tornó  á  recojer  mi  geo 
amigos,  para  dar  gracias  á  Dios  de  la  bictoria  que  C 
píritu  Santo  havia  sido  servido  de  nos  dar,  por  ser. 
la  conquista  y  nombre,  en  pago  del  pequeño  servicie 
aquel  dia  le  abiamos  hecho  atribuyéndosela;  y  o( 
tana  nuestro  saibó  la  bictoria,  que  no  quedaron  hei 
cinqüenta  caballos,  de  los  cuales  son  muertos  seis,  pj 
que  algunos  por  no  ser  bien  curados,  y  á  mi  cupi 
dos,  y  bago  saber  á  Vuestra  MagesUd  que  balen  á' 
trocientes  pesos  de  mina.f  y  mas,  y  por  e:&to  hago 
cion  dellos;  al  alealde  hirieron  ea  el  rostro  de  un 
flediajOy  y  al  capitán  Oñate.por  una  cadera,  que  le 
bieo;  a\  capitán  de  mi  guarda  en  una  espalda,  y  ] 
pitan. del  artillería  le  pasaron  el  brazo,  y  á  ua  escí 
le  dieron  poc  la  cara  un  mal  flechazo  y  otro'por  la 
[)a8ándole  las  arm^,  y  á  otro  pasaron  las  manos 
otro  upa  pierna  con  una  lanza  y  ó  olio  asimismo  hiríc 
á  los*  demás  no  nos  fallaron  (lechazos,  aunque  sin  d 
de  indios  amigos,  murieron  hasta  diez  ó  doce,  y>«i( 
dellos  de  lanzadas  de  cristianos,  por  no  conocellc 
otros  fuerpn  heridos,  y  entre  ellos  Tapia,  indio,  sene 
Méjico,  fué  herido  de  un  flechazo  por  l.al)oca  del  - 
mago;  ha  placido  á  Dios  que  todos  estén  sanos,  au 
se  temia  de  alguna  yerba,  porque  háviamos  topado  i 
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tes  y  ioflÍQÍas  della,  y  porque  de  susf  cu.*as  se  tubo  mu- 
cho coidado,  antes  que  eq  otru  cosa  entendiese,  después 
de  aver  llegado  á  un  lugar  que  oslaba  cerca  del  rio»  fué 
encararlos,  donde  otro  día  se  hizo  uoa  procesión  con 
uo  Te  Deum  laudamw,  dando  gracias  á  Dios  por  la 
Bierced  y  bictoiia  que  noa  havia  dado  en  la  birtud  de 
Vuestra  Magestad,  que  en  bordad  la ^  tengo  por  grande^ 
s^on  lo  poco  que  yo  merezco;  y  &  lo  que  todos  dicen, 
nuoca  bieron  indios  acometer  á  eenie  de  caballo,  sin  ser 
acometidos,  como  estos  lo  liicierQn;  pasada  la  Pascua, 
aeordéde  beoir  á  un  lugar  que  se  dice  Sila,  dos  leguas 
de  allí,  donde  decían  que  havia  gente,  y  no  la  hallé,  aun» 
qoe  binieron  algunos  de  pae  á  traer  comida.  , 

Otro  dia  roe  bine  á  pasar  otro  rio  grande,  que  pot* 
nombre  puse  el  rio  de  la   Trinidad,  y  á  sentar  real  aquí 
donde  estoy,  que  se  llama  Omitían  y  es  la  cabecera  de 
toda  esta  provincia,  y  á  esperar  la  gente  que  venia  de 
%jico,  y  porque  la  geqte  y  caballos  heridos  se  curasen, 
donde  siempre  han  venido  algunos  de  los   naturales  á 
traer  comida,  de  que  es  muy  abundante  toda  la  tierra,  y 
'leba  tres  veces  en  el  año  maíz  y  muchos  frutales,  y  hay 
iDucho  pescado;  está  diez  leguas  déla. ik)ar,   la  tierra  es 
demasiado  calurosa,  y  los  ríos  están  llenos  de  caimanes, 
<|ue  son  lagartos  de  agua,. y  hay  muchos  alacranes  que 
son  muy  ponzonotsos;  desde  aquí  embié  algunos  de  ca- 
ballo ¿  Tepiq,  á  meter  la  gente  que  esperaba,  y  el  sá«* 
bado después  del  Corpus-Christiy. cuya  tiesta  celebramos 
coa  harta  agua,  aunque  la  teníamos  .mas  bien  aparejada,' 
Unto  cuanto  en  laciijidad  da  Méjico  hacerse  pudiera,, bi? 
nieron  los  que  esperaba. 

Aquí  se  á  heclio  una  igle3Ía  ,muy  buena,  que  se  Ua- 
m de  Sanii  Espic itus,  y  puesto  dosqruces,  una  delante 
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della  y  oíra  al  rio;  páWiriner  hé,  con  la  ayuda»  de 
dentro  de  caatro  ó  ciaco  di«9,  aiioque  las  aguas  00a  én^ 
tradas  y  bien  recio,  y  bteMa  ríed  de  mar  ¿t  mar,  á<mái 
en  0$ce  se  me  kan  yü^ ahogado  dos  españoles,  et  tifio  éi 
caballo  y  otro  de  pié,  y  ay  miiehds  por  estas^  proviO' 
cías;  iré  á  la  provincia  de  Aslattan,  que  dicen  qoe  el 
cosa  cmiy  grande  y  dé  mocH^  gente  que  rae  espera  4i 
guerra,  que  esit4  de  aquí  tres  jornadas,  y  de  allí,  medianta 
su  gracia,  iré  en  buéca  de  la  amazonas  que  me  dicei 
están  diez  jornadas;  unos  dicisn  que  havitan  dentro  de  k 
mar,  y  otros  que  están  en  aoa  parte  de  un  brazo  de  nMi 
y  que  son  ricas  y  temidas  de  los  havitadores  de  la  tierna 
por  dioses;  son  mas  bluncasque  estas  otras,  traen  arcoa  ] 
flechas  y  rodelas,  comunícanse  cierto  tiempo  del  am 
con  los  vecinos,  y  lo  qoe  nace,  si  es  barón,  dicen  qae  k 
matan,  y  guardan  las  mugeres;  ay  muchas  [x>blacioQe#  3 
grandes  hasta  llegar  á  ellas;  desde  allí,  medíante  !a  1^ 
Umiad  de  Dios,  entraré  la  tierra  adentro  hacia*  h 
niar  del  Norlo,  y  otros  embtaré  por  la  costa  del 'Sai 
adelante  á  desevbrir  lo  quemas  hay,  de  donde  <lár 
abiso  á  Vuestra  Magestiad  de  las  mercedes  que  Dios  i^ 
SQ  nombre  me  hiciere;  y  á  Vuestra  xMagestad  suplida, 
coft-aquella  humildad  qae-  basalto  y  sierro  debe  á  M 
Sefior,  que  reciba  estos  pequeños  servicios  por  laléS, 
pues  se  hacen  con  Coda  Knipíeza  y  fée,  quefiunca  faltáírá 
hasta  la  muerte  eií  mi;  y  así  crea  Vuestra  Magestad  que 
tales  han  sido  mis  obras  todo  el  tiempo  que  en  PaaéiM 
y  e»  la  Nueva  Espaia  be  estiado,  y  coteja ndií>4a9CM  Ih 
de  aquellos  que  han  queríd'o  informar  por  sus  pasioneé'] 
intereses,  hallará  que  son  muy  Ifmpias  y  merecedoMs 
de  la  merced  cfone  Vuestra  Ma^stad  me  hiciere;  y  porqo( 
es  ajeno  deMa   relación  IcP'^é  podría  decir,  defatlc 
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Upara  en  oira  carta  que  á  Vuestra  Mageatad  eicríbo, 
la  coal  sopiieo  sea  servido  leer^  aia  oír  por  relación,  con 
toda»  las  demasque  siempre  escribiere.  Bn  Omitlao,  en  la 
proTÍncia  de  Mechuacao,  de  la  Mayor  España,  á  ocho  de 
Joliode  530. — Ñuño  de  Guiman. 


Casta  db  Dnseo  db  OcaSa.  á  los  oficiales  realis  d^  la 

OOSTRATACIOB    DB    SsVILLA,    AVISJLnDOLBS    LA    SALIDA    DE 

flflBNAM  Cortés  contra  Cristóbal  Dolió  k  Higueras,   y 
otras  cosas»  bn  dbsoobo  del  buen  nombre  de  Cortes. 

(31  do  Agosto  de  1526).  (1) 


Magníficos  señores. — El  deseo  que  tengo  de  servir 

á  mi  Rey,  me  hace  escribir  á  Yuesas  Mercedes  en  tiempo 

que,  beo  muchos  peligros  aparejados  á  los  que  escriben, 

pues.  00  solamente  aquí  se  toman  y  abren  las  cartas  que 

losombres  eobian,  pero  aun  lo  que  tienen  escrito  en  sus 

casas  para  Su  Magostad;  y  para  hacer  esto,  esfuérzame 

ttoacosa,  que,  pues  he  bíbido  60  años,  tos  que  mal  me 

quisieren  hacer  no  me  pueden  quitar  larga  vida,    y  que 

también  es  loado  el  que  muere  bien,  como  reprehendido 

dque  bibe  mal:  é  yo  beo,  señores,  engañárselos  ombres 

eo  esta  tierra  y  sacar  algunos  que  deben  bogar  en  ser* 

bicio  de  su  Rey,  porque  los  ricos  y  el  *oro  tienen  tanto 

poder^  que  ciegan  los  corazones  y  ata  pan  los  oydos,  y 

hacen  hablar  á  unos  y  enmudecer  á  otros;  y  porque  allá 

irán  cartas  desta  calidad,  no  quise  en  tal  tiempo  dejar  de 

escribir  á  Vuestras  Mercedes,  pues  me  conocen  y  desean 

{1} .  Arehiro  de  Indias.  Paérúñ^,  Est.  2.^  Oaj.  2.^ 
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el  servicio  de  Su  Magestad,  y  cd  lo  que  dijere,  no  saldré 
UQ  paso  de  lo  que  he  visto  y  sé  que  pasa  en  verdad:  yo, 
señores,  vine  aquí  por  e\  mes  de  Junio  del  año  pasado, 
con  estos  oficios  de  escribano  público  y  de  la  goveroa- 
cion,  y  hallé  que  Hernán  Corles  hera  ydo.á  lá^  Biguo- 
ras  contra  Cristóbal  Dolid,  y  vi  discordes  á  estos  cuatro 
oficiales  de  Su  Magestad,  sobre  el  cargo  de  tenientes  de 
governador,  porque  lo  havian  seydo  el  Tesorero  y  Conta- 
dor^ y  á  la  sazón  lo  eran  el  Factor  y  Veedor^  con  los  cua- 
les uáé  mis  oficios;  en  este  tiem|)o  salieron  dé  aquí  el  Te- 
sorero y  Contador,  diciendo  queá  Uebar  el  oro  á  Su  Ma- 
gestad, y  yban,  entre  ellos  y  sus  amigos  y  criados,  catorce 
de  caballo,  armados,  y  sus  mozos,  y  otros  cinco  becinos 
armados,  á  pié;  díjose  que  se  yban  á  juntar  con  Fran- 
cisco de  las  Casas,  que  liega  va  de  las  Higueras  y  está  va 
veinte  leguas  de  aqui,  para  que  entrase  con  bara  y  qui- 
tase la  juridiclon  á  los  dichos  Factor  y  Veedor;  y  porqué 
el  oro  de  Su  Magestad  quedava  en  esta  ciudad  y  se  obo 
información  de  lo  dicho,  fué  tras  ellos  el  \eedpr  con 
gente,  y.  hallólos  caminando  á  media  noche,  y  fueron 
traicfos  presos  y  puestos  los  que  lo  merecían  eu  áus  casas 
y  los^ otros  en  la  cárcel;  y  hallóse  póc  la  inforn^acíon  que 
un  mozo  del  Tesorero  y  otro  del  Contador  fueron  luego 
á  dar  mandado  i\  Francisco  de  las  Ca^as,  y  los  mozos  asi 
lo  confesaron;  desterraron  desde  la  cárcol  cinco  hombres 
de  los  que  yban  con  ellos,  y  mandaron  sacar  ál  Tesorero 
y  Contador  los  caballos  y  armas  que  en  sus  casas  tenían, 
porque  Francisco  de  las  Casas  bema;  él  cuál  bénido,  la 
noche  que  entró,  díjose  que  el.  Tesorero  tenia  oáucna 
gente  armada  en  su  casa,  para  se  juntar  con  él  y  qiié 
tomase  la  justicia  y  prendiese  at  factor  y  Veedor  que  ía 
tenian;  dióse  mandamiento  para  el  alguacil  m^yor  para 
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c^aialle  la  casa  y  .ai)jao9ll4»  v  e^l  cuat  se  y.ino  á  quejar  túW 
iendo.  que  se  tar^stÁan;  fueron  allá  ei  Factor  y  Y^^éop, 
mucha  geote  y  (Jiérjonae  pregomes  para  que  la  abftor 
D  y  hicieseQ  llauai  y  porque  no  ae  hizo  antea,  Uramo 
aetasdelo  alio,  DiandaroQ  traer  arlílleria  para  denti^ 
lie  la  puerta,  y  hecho  otro  requerimiento  por  voi;*idf^ 
regonero,  habrieroa  con  ciertas  condiciones;  hallóae 
eotro  el  Coatador  y  sus  criados,  y  (ambien  otra  goate 
scoodida,  de  los  cuales  algunos   huyeron,  y  prendiu^» 
Dse  cinco  becinos,  y  porque  pareció  por  sus  confeaí<^f 
88  que  86  bavían  ay wtado  por. mandado  del  Tesorero^>y> 
ue  sé  platicaba  eotte  ellos  que  era  para  prender  al  Fac*, 
r  y  Veedor  y  pdr  otras  cosas  que  confesaron,  fueroo, 
quellos  cioca  condenados  á  ser  azotados  y  desterrado» 
^>áblicamente,  y  execusóse  la  sentencia;  todo  esto  paaá 
^Qte  mí,  coqíio  mas  tango  parecerá  por  los  procesos, >á 
que  me  remito;  en  todas  estda  cosas  yo  trabajé  cuantos 
pude  por  poner  concordia  entre  estos  cuatro  oíicialest,j>y 
pose  en  ello  con  muchos  medios  que  dava  á  Gil  Goaift-r 
lez  Dávila,  y  nuaca  los  podnuos  acordar;   y  bisto  eitoi.> 
pareciéndome' que  era  bien  yique  el  tiempo  lo  curarla  y 
los  baria  acordar,,  di  orden  iio  dilatar  los  procesos  «dál 
Tesorero  y  Contador  y  su9cr;ado8;  en  este  tíempo  hicief? 
roa  ciertos  rcquerimientlcs  ol  Tesorero   y  Contador  (it^ 
Factor  y  Veedor,  ano  de  los  cuales  se  enderezaba  conjtm 
Rodrigo  de  Paz,  que  dtciaa  (¡ue  embiaba   por  diveiisas^ 
partea  el  oro  del  Gobernador,  que  hera  fama  que  beta 
nnierto  y  deviamacbo  á  Su  ^lagestad;  lo  que  sobre  ttál6 
pasó  al  Factor  y  Veedor  con  Rodrij:o  de  Paz  no  lo  sé;  peno 
Rodrigo  de  Paz  Juntó  níucba  gente  y  arn^as  y  artilleHa 
en  oasa  de  Hernari  Cbrtés^  y  él  Factor. y  Veedor  juntaroo 
otra  mucha  gente^  y. acordáronse  con  el  Tesorero  y  Coap* 
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tador,  y  faeron'  sobre  Rodrigo  de  Paa^  y  pasaron  cieruw 
abtos,  y  díóse  Rodrigo  de  Paz  coa  ciertas  condicíoneSi  ol 
cuát  loé  preso  y  procedióse  contra  él,  y  fu  ó  condeMdo  á 
lonnenlos,  diciendo  que  tenia  escondido  ma y  graod  le* 
soro  del  Governadór^  que  porlenecia  á  Su  Magc^stad»  y 
en  los  tormentos  no  confesó  saber  dello  nada,  y  fué  coo<* 
denadopor  el  escándalo  y  otros  delitosá  pena  deimierte^  - 
y  executóse  la  sentencia,  no  embargante  que  apeló;  en 
este  tiempo,  como  se  esforzaban  nuevas  de  la  muerte  de 
Hernán  Cortés,  con  acuerdo  del  Tesorero  y  Conlatior 
que  lo  aprovaron,  juraron  pov  témeteles >  de  gobernador 
por  Su  Magostad  al  Factor  y  al  Veedor ;  después  desío,^ 
juntáronse  procuradores  de  los  pueblos,  con  poderes 
para  jurar  á  los  dichos  Factor  y  Veedor  por  tenientes  de 
gobernador  por  Su  Magestad,  y  para  embiar  procura-* 
doies  de  Cortes  con  capítulos  á  Su  Magestad  y  hacer  re** 
partimientos  de  indios;  embiáronse  los  procuradores  coir 
capitules  que  hicieron,  hízose  el  repartimiento,  remedia- 
ronse  muchos  pueblos  y  becinos  con  lo  que  les  daban 
de  lo  que  en  sus  comarcas  tenia  el  Goveraador;  asi  mis- 
mo se  dieron  á  Su  Magestad  muchas  ciudades  y  provin- 
cias que  antes  nótenla,  salvo  Hernán  tuertes; . heehe 
esto,  bino  Diego  de  Ordas,  que  havia  ido  con  un  na- 
vio por  la  costa  del  Norte  en  busca  de.  Herían  Cor^ 
tés,  y  afirmó  que  era  muerto  y  (rajodertos*  indio»  q«e 
lo  decian;  los  procuradores  de  los  pueblos,  por  escusaif 
alborotos  y  escándalos,  viendo  loque  havia  hecho  RO'* 
drigo  de  Paz,  y  otro  alboroto  que  así  mismo  andpvo  ie». 
vantando  Francisco  de  las  Casas,  y  que  también  se  so', 
naba  fio  mejores  nuev^as  é^  Pedro  d)9  Albarado  que  esf 
tava  en  Guatímála,'  y  viendo  la  calidad  desta  tierra  y  lo 
qoe  antes  bavia  pasado  en  etta,  por  conservalla  en  pas 
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y  qae  oo  se  levantase  algaoa  tiraoíá  hasta  que  Sa  Ma- 
gestad  proveyese»  dijoroo  qtie,  pues  él  poder  de  Su  IVla- 
gestad  DO  espiraba  por  muerte  de  Hernaa  Cortés,  y 
qoedava  en  el  Factor  y  Veedor  á  quien  él  lo  dejó,  que  era 
bien  de  ju rallos»  y  jarámoslós  por  gobernadores  basta 
qoeSu  Mageeiad  proveyese  de  gobernador,  y  ellos  ju- 
raros á  los  procuradores  de  sianteneJIos  en  justicia;  be-> 
cbo  esto,  levantáronse  ciertos  indios  en  la  provincia  de 
Goaxaca,  diz  que  con  acuerdo  det  dicho  Pedro  de  Al- 
tirado;  íué  el  Veedor  á  los  pacificar  y  á  poblar  una  billa, 
queay  estaba  señalada,  con  tos  indios  que  Hernán 
Cortés  allí  tenia,  y  pacificó  ios  indios. 

Pasado,  señon^,  lodo  cfIo,  un  domingo,  en  la  noche« 
beifile  y  ocho  de  Enero,- llegaron  cartas  del  Gobernador 
i  San  Francisco,  donde  estavao  muchos  de  los  suyos  re- 
traídos, unos  por  la  muede  de  Cristóbal  Dolid,  y  otros 
|N)rqbe  f>rendieron  al  teniente  Gómez  Nieto  en  las  Higne- 
ras  y  lo  quitaron  la  bara  del  Rey  y  lo  encadenaron  y  hi- 
cieron muchos  vituperios,  y  despoblaron  el  pueblo  que 
allí  estaba  poblado,  y  otros  por  otros  delitos  contra  los 
cuales  se  prooedia  á  pregones;  juntóse  con  ellos  el  Teso- 
rero armado  y  otra  ntAicíha  gente»  el  Factor  juntó  gente 
consigo,  concurrió  la  mayor  parle  al  Factor,  del  Gobernar 
dor  y  del  Tesorero  y  de  los  dichos  delinqüentes;  el  Conta- 
dor y  yo  con  él  fuimos  por  parte  del  Factor  á  dar  en  ello 
algún  medio ;  hisionos  apear  el  Tesorero  y  hizo  hacer  ca- 
bildo allí  junto  con  Sant  Francisco;  el  Tesorero  y  Contador 
pQi  su  autoridad  tomaron  baras  de  justicia  en  la  calle,  el 
Contador  siempi*e  ha  dicho  que  contra  su  voluntad  se  la 
dieron,  y  fueron  al  dicbp  cabildo  con  ellas,  adonde  el  di- 
cho Tesorero  prendió  luego  unalQAld$  y  dos  regidores,  y 
biso  que  el  dicho  calnldo  k)s  eltj[íe8en  por  tenientes  de 
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gobernador,.  dicícDilo  que  el  pueblo  los  pedia,  y  así  se 
hizo;  ybinieron  sobro*  el  Factor  cod  mano  armada,  al  cual 
combatieron  y  prendieron,  teniendo  la  bara  del  Rey  en  la 
mano,  y  quitaron  la  jurisdicción  que  estaba  por  Su  Ma* 
gestad,  y  boibíéronla  á  Hernán  Cortés,  y  lomáronla 
ellos  en  su  nombre,  aibiendo  ellos  lo  que  del  tenían  escri- 
to á  Su  Magostad;  y  luego  embiaron  á  prender  al  Veedor 
que  estaba  en  Guaxaca,  el  cual  huyó  y  se  metió  en  un 
monasterio,  y  de  allí  lo  embiaron  á  sacar;  y  pusiéronlos 
presos  en  dos  cámaras  sin  ninguna  lumbre,  con  muchas 
prisiones  y  en  sendas  jaulas  y  con  muchas  guai'das;  y  sin 
tener  mas  poder  que  este  que  he  dicho  que  les  dio  Mé- 
xico, mandaron  en  todas  las  otras  jurisdicciones  de  toda 
la  tierra,  y  hicieron  teniente  de  Medéllin  y  Villa  Rica  á 
Alvaro  de  Sayavedra,  pariente  del  Gobernador,  el  cual 
era  uno  de  los  dichos  retraidos  y  pregonados  por  la  pri- 
sión del  dicho  Gómez  Nieto  y  por  haber  despoblado  la 
dicha  villa  y  por  otros  delitos;  asi  mismo  hicieron  algua- 
cil mayor  á  Juan  de  Hinojosa,  que  era  uno  de  los  dichos 
retraidos  y  pregonados  por  los  mismos  delitos,  y  así 
mismo  hicieron  su  alcalde  mayor  al  bachiller  Juan  de 
Ortega,  al  cual  se  le  havia  notificado  ante  mi  una  cédula 
de  Su  Magostad  para  que  so  fuese  A  presentar  ante  los 
oidores  de  Santo  üomingo,  y  le  fué  puesta  pena  que  lo 
cumpliese,  contra  el  cual  havia  cierta  pesquisa  sobre  la 
muerte  de  Cristóbal  Dolid,  la  cual  el  dicho  Factor  quería 
embiar  al  tiempo  que  él  fuese  á  los  dichos  oidores;  así 
mismo  soltaron  á  Juan  Uodrignez  de  Villa  Fuerte,  que 
estaba  preso  á  mucho  recaudo  con  dos  festi£rc$  de  vista, 
que  señalaban  otros  tres  que  estaban  presentes  quando 
él  dijo,  sobre  un  gobernador  que  decia  q*uelRey  embiaba, 
puesta  la  mano  en  el  espada  y  sacándola  hasta  la  mitad. 
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eo  800  de  ameaaza  contra:  el  Rey  y  contra  quien  por  él 
bioíese:  abenga  quien  quisiere,  que  jurado  heinos  de  no 
dar  la  tierra  al  Rey,  sino  defendérsela;»  y  á  este  hicieron 
guarda  mayor  del  Factor  y  Veedor;  soltáronse  asimismo 
olrot  presos  de  la  cárcel,  que  estaban  presos  por  feos 
delitos,  fueron  presos  y  perseguidos  y  retraidos  piros 
nracbos  que  no  los^  havian  conaetido,  sino  que  heran  ami- 
gos del  Factor  y  Veedor,  ios  cuales  agora  han  mandadO' 
soltar  sin  pena;  ea  todas  estas  cosas,  aunque  culpo  á  los 
dichos-  Tesorero  y  Contador»  parece  qae  el  Gontador- 
siempre  decia  que  no  podía  mas,  nVosava  contradecir  al 
Tesorero*}  de  miedo  de  los  parqiales  del  dicho  Hernán 
Conés.  • 

Los  que,  señoreas  tenían  la  parcialidad  del  dicho  Her- 
Dan  Cortés,  por  derraygar  el  nombre  de  Su  Magostad 
déla  tierra,  buscaban  manera  (te  prender  á  los  dichos 
Tesorero  y  Contador  para  justicialtos  á  lodos  cuatro;  bino 
á  Dotioia  de  los  dichos  Tesorero  y  Conlador,  que  fueron 
algonas  veces  avisados,  una  de  las  cuales  se  l<>  dcscobrí 
yo,  y  pusiéronseá  recaudo,  perQ  si  Diosno  lo  remediara, 
00  se  pudiera  escusar,  y  si  se  hiciera,  Dios  sabe  quién 
mandara  la  Nueva  España. 

También,  señores,  se  movieron  otros,  diciendo  que  el 
Factor  y  Veedor  estavan  presos  contra  justicia,  y  que  el 
Tesorero  y  Contador  no  fueron  jueces  para  los  prender, 
y  reponiendo  una  fuerza  por  oti'a,  ordenaron  de  sacallos 
de  la  priáion,  lo  cual  fué  descubierto  antes  que  se  pusie» 
se  ea  efecto*  y  fueron  algunos  presos,  contra  los  cuales 
ptt>cedió':el  bácFiiller  Juap  de  Ortega,  no  poco  apasionan- 
do eb  servioro  de  Hernán  Cortés,  el  cual  degolló  Ires' 
y  ahorcó;  cuatro  y  desterró  otros  y  condenó  á  p¿^di<»' 
miento  de  bienes,  sin  otorgalles  apelación,  y  si  mucho 
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se  tardara  la  veaida  de  Hernaa  Cortés,  sabe  Dios  si 
parara  aqoi.  ^ 

Después  desio,  señores,*  bino  el  gov/eroador  Heruaai 
Cortés,   llamándose  Señoría,  y  los  dichos  Tesorero  f 
Contador  le  hicieron  recibimiento  coa  arcos  iriunfalai  y* 
con  muchos  entremeses,  y  las  cruws  salieron  hasta  Ja^ 
plaza  á  lo  recibir;  y  aqui  quiero  tenor  la  mano  de  ci»íOB 
entremeses  que  pasaron,  emtbiándole  á  pedir  misericor* 
día  para  sus  basallos:  fuese  á  posar  á  San  Francisco,  bÍBa 
nueva  que  era  benido  ua  jpess  del  Rey  á.Medellin,  y  Uía. 
fraytes  pidiéronle  al  Veedor^  el  cua^  ames  no  les  bavia^ 
querido  dar,  y  dióselo  porque  fué  sacado  de  su  monest 
terio;  y  esto  echo,  no  sé  á  qué  propósito,  aunque  algU:- 
nos  lo  tienen  por  claro,  el  dicho  Hernán  Cortés  <|uitó 
los  alcaldes  y  regidores  que  estaban  hechos,  y  pvsQ 
á  otros,  sus  parientes  y  criados;  hecho  esto,   Ueg6  una 
carta  de  Luis  Ponce,  que  aya  gloria,  coa  otra  de  $pí 
Magostad,  haciéndole  saber  su  venida,  el  qual  le  envió  á 
hacer  banquetes  por  el  camino;  Luis  Ponce  se  dio  priesa 
y  entró  en  esta  ciudad,  y  antes  i^ue  entrase  y  entooces 
el  Veedor,  que  estava  en  San  Francisco  y  el  Tesorero  y. 
Contador  tenian  mucha  gente  llegada  en  su  favor,  y  prer 
sentó  su  provisión  de  juez  de  residencia^  y  fué  recibido, 
aunque  algunos  quieren  decú*  que,  si  no  estOviera  la  tiec-.  . 
ra  en  bandos,  que  se  moslravan  claros,  se  le  hiciera  9! 
recibimiento  que  á  los  otros  pasados;  y  luego  como  {i|é^ 
recibido  al  oñcio,  adoleció,  y  Hernán  Cortés,  como» 
supo  su  benida  y  después  de  rccivido,  hacia  reparti- 
miento de  indios  á  muy  gran  priesa,  y  hizo  pregonar 
conquistas  y  armadas,  y  Luis  Ponce  le  embió  á  decir « 
desde  la  cama  que  no  lo  hiciese»  pues  no  podía,  y  hiciese 
su  residencia  jclara;  en  este  tiempo  aquesjól.e  el  mal  .y 
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negó  el  iiceociado  Marcos  de  Aguilar,  que  benia  por  in- 
qoíádbr»  y  fué  rogado  que  socorriese  al  servicio  de  Su 
Milgestad,  y  pues  Luis  PoDce  se  aquejaba,  tomase  la  bara 
daikftlde  mayor  por  él,  y  así  se  hizo;  pero  antes  le  dije 
yO|  pensando  que  biniera  Luis  Pooce,  que  sk  no  toviese 
JHÜcitQrm  le  aseguraría  diez  mili  pesos  de  oro  en  un  año 
por  el  diogacía,  según  los  negocios  estaban  travados, 
■ayormeote  que  k)s  seis  mili  dellos  sabia  yo  dos  partes 
fw  se  los  dieran;  el  cual  me  respondió  que  no  dejaría 
daaenrir  á  Su  Magostad  en  tiompo  de  tanta  necesidad 
por  BÍogond  interese;  y  como  ya  se  conoció  que  Loís 
Fooeé  no  podría  bivir  tres  dias,  pasó  al  dicho  Licenciado 
todos  ios  poderes  que  de  Su  Magestad  traia,  y  el  go- 
?enMdor  Hernán  Cortés  embió  á  embargar  todos  los 
Djfcisi  de  Medellin;  y  el  día  que  falleció  Luis  Ponce, 
los  procaradores  de  los  pueblos,  persuadidos  por  algu- 
na presona  diabólica,  hicieron  requerimiento  á  Hernán 
Cortés  qoe  tornase  á  tomar  la  goveroacion  en  si,  y  otro 
lil  hicieron  al  cabildo  de  la  ciudad  para  que  se  lo  diese, 
el  cual  cabildo  estava  ayuntado,  antes  que  enterrasen  á 
LoísPonoe,  en  la  iglesia  de  esta  ciudad,  con  mucho  al- 
boroto y  gente  armada  de  la  que  antes  se  havia  ayunta-* 
do  á  dormir  eo  casa  del  dicho  Hernán  Cortés;  y  el 
dicho  cabildo  embió  á  decir  al  licenciado  Marcos  de 
igsilar  que,  pues  por  muerte  de  Luis  Ponce  habia  es- 
pirado s«  poder,  que  les  diese  la  bara  ó  fuese  al  cabildo 
i  mostrar  por  qué  causa  la  tenia;  él  estava  muy  enfer- 
my  Tiejo,  y  respondió  como  sano  y  varón,  y  púsoles 
ciertas  penas,  y  díjoles  que,  quando  aquella  la  tomasen, 
aaoqae  estava  biejo  y  flaco,  que  les  parecería  otra  cosa, 
y  qae  palos  havia  para  hacer  otras  para  los  castigar; 

el  Veedor,  Tesorero  y  Contador  tenian  ayuntada  gente 
Tcao  Xm.  26 
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consigo,  de  los  servidores  de  Su  Magestad,  para  socorreí 
al  Licenciado,  y  luego  fueron  á  la  iglesia  el  Contador. 3 
el  Tesorero,  á  contradecir  aquel  cabildo  y  lo  que  qoé* 
Han  hacer,  y  dijeron  á  Hernán  Cortés  que  allí  esUliNij 
algunas  palabras,  por  las  cuales  se  suspendió  aquel  ct< 
bildo;  los  que  se  mostraron  servidores  del  Rey  eatavu 
esperando  ser  sacriñcados  según  la  costumbre  de  los  i» 
dios,  si  el  Licenciado  dejase  la  bara;  en  fin,  señores,  hai 
pasado  aqui  muchos  requerimientos  y  autos,  pero  el  90^ 
vernador  Hernán  Cortés  no  ha  querido  dejar  el  repaii 
timiento  de  los  indios,  que  es  el  señorio  de  la  tierra. 

Antes  que  muriese  Luis  Ponce,  Hernán  Cortés 
tomó  maneras  de  hacer  á  Francisco  de  Orduña,  que  tve 
su  secretario  y  criado,  que  pujase  la  escribanía  de  lago* 
vernacion,  el  cual  la  pujó  en  doscientos  mili  maravecfis, 
y  si  Luis  Ponce  no  muriera,  segund  los  criados  de  Her-' 
nan  Cortés  decian,  no  parara  en  dos  mil  ducados» 
hasta  que  Orduña  la  oviera,  porque  le  convenía  á 
Hernán  Cortés,  y  como  falleció  Luis  Ponce,  paró  alK 
y  no  se  pujo  mas;  esto  parece  claro  ser  de  las  cosas  de 
Hernán  Cortés,  porque  como  es  podereso  de  dinero» 
guia  las  cosas  á  su  modo. 

Aqui,  señores,  se  han  dicho  por  algunos  criados  y  pa- 
rientes de  Hernando  Cortés  muchas  palabras  osadas  ea 
deservicio  de  Su  Magestad,  como  es  notorio,  dicieoiU 
que  Hernán  Cortés  y  ellos  ganaron  la  tierra,  y  que  A 
es  señor  de  ella  y  la  ha  de  mandar,  y  que  aunqne  bengt 
el  Emperador  en  presona,  quanto  mas  otro  governadcH^ 
que  no  se  devia  recibir;  y  cuando  ven  elegir  por  alcal- 
des y  regidores  algunos  servidores  del  Rey,  díceo  qm 
no  es  menester  mas,  para  que,  si  Su  Magestad  embiare 
otro  governador,  que  lo  reciban,  y  otras  muchas  palabras 
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dima  de  mucho  castigo;  andan,  señores,  aqui  muchos 
%mig09  dayoé  correros,  á  quien  él  á  echo  baler  en  la  tier- 
ra, los  cuales  no  saben  que  es  yugo  de  Rey;  á  mí  probé 
joiciOy  seria  menester  castigar  ¿  los  unos  y  decepar  la 
üala  planta  de  la  tierra^ 

.  Algunos  dicen  aqui  que  levantavan  á  Hernán  Cor- 
tés en  Castilla  que  no  bavia  de  recibir  á  quien  el  Rey 
tnbiaae,  y  que  ya  se  ha  bisto  su  mentira,  pues  recibió 
iLuisPonce  con  tanto  favor  y  banquetes;  otros  dicen, 
«QDtra  eato,  que  reniegan  de  los  banquetes,  y  que,  si  lo 
recibió,  fué  porque  no  pudo  mas,  porque  vio  la  tierra  en 
pircialidad  y  mostrarse  los  servidores  del  Rey  en  el 
tiempo  pasado,  llegándose  á  sus  jueces  y  oficíales,  y  que 
«no  68  berdad  lo  que  en  Castilla  se  decía,  no  quitara 
eomo  quitó  los  alcaldes  y  regidores  en  toda  la  tierra,  y 
{Huo  Ciros  de  nuevo  desque  supo  que  Luis  Ponce 
benia* 

Pasado,  señores,  esto,  los  conquistadores  que  estaban 
i|aejoso8  y  aqui  se  hallaron,  pidieron  licencia  al  licencia- 
do Marcos  de  Aguilar  para  se  juntar  y  elegir  procurado: 
res  y  hacer   capítulos  para  enbiar  á  Su  Magostad,  la 
etti  les  concedió,  conforme  á  derecho;  y  vinieron  á  mi 
«isa  obrado  doscientos dellos  para  otorgar  el  poder,  el 
coal,  por  quitarme  de  debates,  hice  que  pasase  ante  otro 
eicribano;  y  algunos  de  los  procuradores  por  sí,  en  nom- 
bre de  ios  otros,  me  rogaron  que  les  ayudase  á  ordenar 
Í06.«apítiilqs,  y^estándolos  ordenando,  súpolo  Hernán  Got- 
lés^  y; requirió  al  Licenciado  queme  mandase  que  le  die- 
le  el  Ireslado  dellos,  el  cual  se  lodenegó;  y  aquella  noche, 
ae  estandayo  en  mi  casa,  un  Jorje,  notario  que  va  hu- 
yeado  en  estos  navios  y  elGovernador  lo  enbia  á  súi 
006U  con  los  frailes,  y  ^n  presencia  de  Baleniuela  y  de 
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García  de  Víllafranca,  comenzó  á  tra8b>riiar  mis  esonlé- 
ras,  diciieodo  que  buscaba  un  poco  de  papel  blaaeo,  y  Umé 
los  capítulos  y  metióselos  en  el  seno  y  llevólos  ¿  Hee- 
nan  Cortés,  resistiéndoselo  loa  que  be  dicho  que  estaban 
présenles;  esta  es  cosa  muy  grave,  que  aun  loa  hombrea 
no  vivan  seguros  escribiendo  en  su  casa  la  que  contiene 
á  servicio  de  Su  Magostad;  es  uno  de  los  catorce  caaos  de 
traición  descobrir  lo  que  el  Uey  escribe,  ó  lo  que  al  Bey 
escriben;  pues  acá  no  se  á  podido  aver,  no  dexea  Vuésn 
tras  Mercedes  allá,  pues  á  de  pasar  por  oontadero,  do 
aprelallo  para  saber  la  berdad  del  por  cuantas  vías  pa« 
dieren;  yo  ando  acá,  señores,  asombrado  tejado»  coasia^ 
miedo  que  vergüenza  de  Hernán  Cortés,  porque  algunos 
de  los  suyos  por  oneslas  maneras  me  an  amenazada 

Allá,  señores,  vá  el  Contador  á  decir  berdadee  á  So 
Magestad,  y  Gonzalo  Mexia  por  procurador  de  loa  con* 
quistadores;  si  á  Vuesas  Mercedes  les  pareciere  que  dat 
ven  embiar  mi  carta  á  Su  Magestad  y  escribir  la  que 
conocen  de  mi  persona,  júntenlos  á  ambos  y  lóania  eo 
presencia  de  Su  Magostad,  oslando  ellos  presentes»  y  sí 
se  hallare  que  yo  salgo  un  punto  de  la  l)erdad^  mándesM 
S«  Magestad  sacar  la  lengua  como  á  hombre  que  miente 
á  su  Rey,  porque,  si  hacerse  pudiese,  yo  daría  féde  lodo 
esto  como  escribano  público. 

Agora,  señores,  Hernán  Cortés  ha  adquirido  fiavoc  de 
ios  frailes  á  quien  mantiene,  y  sí  mismo  dio  orden  coa 
el  cabildo,  aegund  se  sabe,  que  eligieron  por  prooqradar 
al  dicho  Francisco  de  Ordnña;  allá  se  puede  b^r  qvé,  tt 
se  puede  dar  á  estos  cabildos  y  procurador^ 

Despedido  destas  cosas,  quiero  hacer  saber  á  Vanas 
Mercedes  otras,  que  me  parece  que  convienen  ¿  servicio 
de  Su  Magestad,  con  que  les  suplico  que  en  mi  nombro 
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«lai  íbagaa  saber;  ya  abrán  sabido  Vueaas  MereedeB  en 
BáísmávíM  cóiDO llegó á  esta  Nueva  España,  por  la  parto 
da-la  iBir  del*  Sor,  nn  oavíoque  se  perdió,  con  tormenta, 
dbt)lro&  que  iban  ala  especería,  el  cual  por  el  altara 
lin«i  liusea  dcsta  tierra*  sin  barca   ni  mantef^imie^tos 
pumw  iproT^er;  dá,  seSores,  nuevas  de  machas  islas  rí- 
os q«e  e»ei  camino  halló;  con  Su  Magestad   tiene  con- 
«rtado   Hernán  Cortés,  con  ciertatj  mercedes  que  je 
km ipnroineítídOy  de  descobrir  en  aquellas  mares;  y  pues 
Salfaigeatad  lo  poede  hacer  sin  ellas,  puede  tornar  á  man* 
darbersi  sería  bien  hacello  á  su  costa  y  encargalloá 
^efr  paeda  remover  cada  bes  que  fuere  servido,  t)or- 
q«e aJgvoos  piensan  aquí,  segund  lo  que  han   visteen 
tiempo  pasado,  qae  si  Cortés  lo  vá  liacer,  morirá  con 
corona;  asi  mismo,  pues  por  este  navio  se  sabe  estar 
cerca  de  aquí  la  especería.  Su  Magostad  devria  mandar 
proveer  de  aquí  un  par  de  navios  que  fuesen  allá  para 
traer  á  estas  partes  planta  y  simiente  del  especería,  pues 
MWéKias  iilaíi  y  tierras  sbn  abtas  para  ello,  la  cuál  ie 
olendei'ia  por  todas  estas  tierras,  y  desacerse  y  á  todo  él 
tHito^levamte  yPorftígal,  y  quedarla  en  Castilla,  f 
fttdas  estas  (ierras  se  ennoblecerían  y  poblarían  mucho 
mas,  y  Su  Magestad  podría  haber  dello   muy  grandes 
rentas,  ganando  bula  de  Su  Santidad,  de  los  diezmos  della, 
y  imponiendo  otro  diezmo  por  sus  derechos,  y  más  lo 
qtié  habría  áe  los  almoxarifadgos  de  lo  que  allá  fuese; 
7  ésto,  señores,  se  podría  luego  hacer  embiando  á  sus- 
pender que  no  saliesen  los  navios  del  dicho  Hernán  Cor- 
les,, y  tomándoselos  para  en  cuenta  de  lo  que  te  debe,  y 
embiando  buenos  pilotos  y  personas  que  sepan  de  planta 
y  simiente;  y  aun  para  los  armar  y  emhiar  aquí,  habría 
quien  lo  hiciese,  si  Su  Magestad  no  lo  quisiese  hacer  á  su 
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costa,  con  que  les  dejasen  rescatar  y  traer  especería  e 
ellos,  pero  lo  mejor  hera  hacello  los  oficiales  de  Su  M 
gestad;  y  también,  señores,  mandando  Sn  Magostad  de 
cobrir  las  dichas  islas  y  tierras  en  la  mar  del  Sur,  se  ei 
Qobleceria  esla  Nueva  España,  embíando  Su  Mageali 
aquí,  como  le  han  suplicado,  todo  género  de  plantas 
simientes,  pues  lo  lleva  la  tierra  en  mucha  abundaDci) 
sepa  Su  Magostad  que  hay  necesidad  de  sembrar  p« 
cojer,  y  no  ternia  yo  en  mucho.  Je  esta  manera,  que  fa< 
sen  estas  tierras  la  mayor  y  mejor  parte  de  sus  stíc* 
ríos. 

Nuestro  Señor  las  magnificas  personas  y  casas  < 
Vuesas  Mercedes  guarde  y  acreciente.  — De  Méjico,  á  S 
de  Agosto  de  1526. — Señores,  besa  las  manos  de  Vu< 
sas  Mercedes. — ^Diego  de  Ocaña. 


Carta,  db  Ñuño  db  Guzman  ,  pbbsidbntb  db  la  AuDiB^ea 
DB  NuBVA  España,  al  Consejo  db  Indias,  avisando  qub  i 

obispo  BBMITB  una  probanza  hecha    CONTBA  el,    80BBB   ] 
DB  LA  INMUNIDAD    DB    CRISTÓBAL    DB  AnQULO   T  GaRCU  ¡I 

Hbrrbra.  (15  de  Enero  de  1531.)  (1) 


Muy  ilustres,  muy  magníficos  señores. — Porque des( 
la  provincia  de  Astallan  escribí  á  Vuestra  Señoría  y  Me 
cedes,  dándoles  cuenta  de  todo  lo  que  havia  sucedido 
pasava  en  Méjico,  en  esla  no  terne  que  decir  cosa  < 
nuebo,  mas  de  lo  que  á  Su  Magostad  escribo;  porque  ha 
ta  agora  he  estado  deten  ¡do  por  las  muchas  aguas,  y.  i 

(1).   Arehivo  de  Indias.  Patronato^  Bst.  2.^,  Caj.  2.^ 
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se  ¿podido  eotender  en  cosa  nioguna,  partirme  he  den- 
tro de  ocho  dias. 

Y  de  las  de  Méjico,  porque  por  la  carta  de  Su  Mages- 
lad  y  por  las  pasadas  que  agora  embío  duplicadas,  las 
podrán  ber  Vuestra  Seooria  y  Mercedes,  no  diré  mas,  de 
aplicarles  sean  servidos  de  mirar  mi  justicia,  y  no  per- 
mitir que  sea  tratado  como  si    buviera  cometido  algún 
crimen  Ubscp  majestatiSy  mandándome  tomar  mi  hacien- 
da, primero  que  seaoido,  como  de  Castilla  lo  escriben  que 
biene  proveido;  ¿qué  ley  bay  que  tal  mande,  ni  que  justi- 
cia io  permite  sin  ser  oido,  y  que  por  servir  á  Su  Mages- 
Udcon  tanto  trabajo,  fé  y  limpieza,  me  den  este  pago?; 
poco  deseo  me  debe  quedar  de  cargo  que  esta  bonrra  y 
provecho  me  da,  si  Vuestra  Señoría  y  Mercedes  se  siguen 
por  la  probanza  que  el  Electo  embió;  no  solo  me  bavia 
de  abonar,  mas  mandar  castigar  á  él,  y  á  los  testigos  que 
sean  sometidos  al  foro  eclesiástico,- si  bien  se  provará  su 
i>aena  intincion  y  recta  conciencia  en  la  manera  que 
para  hacerla  á  tenido,  y  esto  bastaba  para  conocer  su 
pasión;  y  de  loquélá  hecho  y  dicho  no  me  pena,  porque, 
con  berdad,  ninguna  cosa  so  podrá  de  mí  decir,  y  Su  Ma- 
gestad  io  hallará  así;  mas,  de  ser  creído,  sin  querello  sa- 
ber por  la  vía  que  se  deve  saber,  no  puedo  dejar  de  sen- 
tirlo en  el  alma;  abonar  y  sostener  tenían  Vuestra  Seño- 
ría y  Mercedes  mi  persona,  hasta  que  por  su  mandato  se 
supiese  la  berdad,  aunque  teniendo  tanta  esperiencia  y 
aviso  de  las  cosas  destas  partes,   y   bisto  cómo  y  por 
quién  se  á  tratado  el  servicio  de  Su  Magostad,  poca  nece- 
ridad  ha  vía  de  querer  saber  otra  cosa,  para  ber  por  qué 
camino  van;  en  esta  tierra  no  quieren  justicia,  ni  á  quien 
la  ama,  ni  menos  lealtad,  y  no  puedo  de  todos  ser  ama- 
do, mas  espero  en  la  misericordia  de  Dios,  que  él,  que 
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sabe  mis  obras  y  intiocioa,  mostrará  qué  tales  soo  á  Si 
Magestadyá  Vuestra  Señoría  yMercedes^  cuyas  muy  ilw 
tres  muy  magnificas  personas  y  estado,  con  acrecentamíea 
to  de  mayor.  Dios  Nuestro  Señor  prospere  y  acrecíeotA 
Desta  provincia  de  Chiametla,  en  la  mayor  España,  15  df 
Enero  de  531. — De  Vuestras  muy  ilustres,  moy  magdtt 
cas  Señorías  servidor,  que  sus  manos  besa. — Ñuño  ái 
Guarnan. 


Carta  de  Nüño  de  Guzman  al  Emperador,  avisando  bj 

paso  por  la  costa  db  astatlan  de  una  armada  al  mandi 

DE  Sebastian  Gaboto,  y  db  otros  asuntos.  (1) 


Sacra  Católica  Cesárea  Magestad. — Desde  Astatlan, 
provincia  de  la  mayor  España,  escriví  á  Vuestra  Mages- 
tad, y  hize  memoria  de  la  relación  que  havia  embiaclo 
desde  Omistlan  de  todo  lo  que  se  havia  hecho  hasta  aquel 
dia  después  que  salí  de  Méjico;  y  porque  hasta  agora  he 
estado  detenido  por  las  aguas  sin  hacerse  ninguna  cosa, 
por  ser  tierra  que  con  ellas  no  se  puede  caminar,  no  temí 
de  qué  dar  cuenta  á  Vuestra  Magestad,  mas  de  hacerU 
saber  que  tengo  relación  de  la  tierra  adentro,  de  provin 
cias  muy  grande  y  ricas,  y  de  ser  la  gente  mas  belicofii 
que  la  destas  partes;  y  que  entre  estas  provincias  ay  ani 
demugeres  que  no  havitan  con  hombres  ni  los  consieotei 
sino  en  cierto  tiempo  del  año,  y  de  lo  que  paren,  sí  e 
hembra,  la  dejan  consigo,  y  si  barón,  dicen  que  lo  aiatan: 

(2)    ArchiTo  de  Indias.  PatroiuUo,  Bst.  2."",  Oaj .  2.<^ 
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10  datan,  m  oy  letjos  de  donde  agora  me  bailo;  ^rtirme 
hé,  mediante  la  boluntad  de  Dios,  dentro  de  ocho  diaa 
en  m  demanda,  basta  llegar  por  la  eosta  ¿  los  quareata 
fiados,  fK)rqQe  agora  estoy  en  los  veinte  y  oilico,  sino  lo 
defendiere  la  mucha  frialdad,  porque  boy  derecho  al 
Norte;  y  desde  allí  bolberé  la  tierra  adentro  á  la  otra 
Bar,  porqoe  en  medio  deila  se  presume  que  hay  grandes 
provincias^  aunque  lo  que  se  muestra  agora  son  sierras 
muy  ásperas,  altas  y  dobladas;  mas  dicen  que  se  acaban. 

En  esta  provincia  y  en  la  pasada,  donde  he  inverna- 
do, he  havido  información  de  cinco  navios  que  pasaron 
por  esta  cesta  y  tomaros  agua  en  ella  avrá  quatro  aqos 
y  medio  ó  cinco,  y  á  esta  cuenta,  son  ios  de  Sebastian 
Gaboio,  que  partieron  de  Sevilla  quando  yo  en  ella  es- 
taba  para  me  embarcar  para  estas  partes ;  dicen  que  se 
(oeron  de  luengo  de  la  costa  haciéndose  á  la  mar;  podria 
ser  que  mas  adelante  se  supiesen  mas  nuevas  de  ellos; 
de  todo  lo  que  hallare  y  supiere  daré  aviso  ¿  Vuestra 
Magostad,  con  ayuda  de  Dios. 

De  las  cosas  de  la  Nueva  España  no  tengo  mas  que 
decir  á  Vuestra  Mage&tad,  de  lo  que  tengo  por  otras  es- 
crito, porque  los  oidores  abrán  hecho  información  de 
lodo  y  esta  llegará  tarde,  mas  de  representar  á  Vuestra 
Hag^tad  el  agravio  y  injusticia  que  en  su  ausencia  se 
Be  hace,  en  mandarme  quitar  deste  lugar  de  que  me 
hÍMü  merced,  por  informaciones  falsas,  sin  oírme  príáiero 
J  saber  si  es  berdad  lo  que  dicen,  y  como  be  servido;  y 
después  Vt^stra  Magesiad  puede  hacer  lo  que  fuere  ser- 
^Oi  popque  aunque  sea  para  mi  grand  merced,  esta  no 
as  deva  procurar  con  demasiada  codicia  ni  diligencia^ 
sioooon  hacer  hombre  lo  que  deve;  y  conociendo  que  á 
^Ho  se  inclina  Vuestra.  Mageslad ,  mayormente  donde 
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tantos  atrevimieatos  se  consienten,  y  tan  poca  autorída 
se  da  á  la  jasUcia  y  al  cargo,  deseo  no  ser  agraviado  i 
condenado  injastamente  con  pasiones;  y  por  hacer  jual 
cía,  y  también  deseo  que  Vuestra  Magestad  oie  bag 
merced,  porque  de  Vuestra  Magostad  las  tengo  de  rec< 
bir,  ó  por  haberlo  en  parte  merecido  mis  servicios, 
porque  no  tengo  que  comer  y  estoy  en  el  hospital» 
Vuestra  Magestad  humillmente  suplico  se  le  acuerde  d< 
tiempo  que  hace  vine  á  servir  y  lo  que  he   servido 
trabajado  y  padecido  sin  premio  ninguno,  y  en  lo  qa 
ando  sirviendo,  y  no  permita  Vuestra  Magestad  que  serm 
haga  injusticia ;  no  suplico  por  honrra ,  mas  suplico  n 
sea  desonrrado  ni  maltratado;  guárdese  conmigo  la  jai 
ticia  que  con  todos  se  deve  guardar,  y  no  parezca  bie 
á  Vuestra  Magestad  que  manden  tomarme  mi  hacienda 
anles  que  me  oigan  y  se  sepan  mis  méritos  ó  demérito] 
que  con  los  traidores  se  suele  tener  mas  templania 
se  á  tenido. 

Si  licencia  he  dado  de  sacar  esclavos  de  la  provii 
cia  de  Panuco,  bícelo  por  la  pobreza  y  necesidad  que  ! 
tierra  tiene  y  vecinos  de  aquella  villa,  y  por  muchos  ri 
querimientos  queme  hicieron,  como  está  probado; 
púdelo  hacer,  pues  no  tengo  mandamiento  de  Vuesti 
Magestad  para  que  no  se  hiciese,  ni  por- instrucción  i 
cédula;  y  en  lo  que  se  ha  echo,  pienso  aber  servido  á  Díc 
y  á  Voestra  Magestad,  en  proveer  la  provincia  de  gam 
dos  y  yeguas  y  otras  cosas  para  su  entretenimiento,  qu 
no  tienen  de  donde  abollo  ni  de  donde  les  venga,  sin 
con  esta. saca,  porque  no  tienen  oro  con  que  compralic 
ni  lo  hay  en  la  tierra;  y  Dios  sabe  quo  quisiera  mas  o 
hacello,  si  se  pudiera  escusar,  aunque  de  Vuestra  Magea 
tad  no  tenia  otro  mandamiento  eo  contrario;  y  no  se  ha 


JL&ara  que  ao  peso  eo  qro  yo  he  ávido,. por  niaguna  vía 
[UQsea,  y  por  cada  upo  que  30  hajítare,  pagare  ciento'»: 
4QO  por  ganado  y  otras  cosas;  y  hiendo  que  no  holvital 
itonio  que  beran  obligados  á  traer,:  antes  que  me  piff 
ieae,  proveí  que  no  s6  sacase  esclavo  ninguno»  y  lam^ 
deo  porque  me  parecía  que  Vuestra  Magestad  no  se  aeit^ 
^iadello,  pues  embiava  hacer  provan^a  sobre  ello,  .jf  ooi 
»r  quince!  mili  que  se  bavian  sacado  en  tiempo  de'doo. 
lernando  Corles,  que  no  hay  en  la  Nueva  España  uno  bib<l 
le  ellos,  ni  por  trescientos  y  tantos  señores  que  en  un 
hisK)  quemar  él;  porque  alia  está  en  la  residencia,  ^^ 
nuestra  Magostad  kd  sido  servido  de  bella,  ó   lo  raaoda'^ 
xee  ver. 

Por  las  provanzas  quel  Electo  contra  mí  ha  hecho,  de 

<londe  esto  resulta^  verá  Vuestra  M^gestad,  sí  servido  foe^ 

ré,  mi  lin^pieza  y  su  pasiotí,  porque  cuanto  mas  ma\  por 

eUa  de  mi  se  dice^  se  á  de  juzgar  ser  al  contrario,  pueapor 

au  sola  boluntad  y  pasión  la  quiso  hacer,  sin  mandamíteto 

de  Vuestra  Magostad,  ni  autoridad  de  juez,  y  furtiva  y 

aacondidamente,  sin  ser  yo  llamiado,    mandando  á  los 

(Qstigos  que  dijesen  sus  dichos,  sopeña  de  escomunion; 

y  puede  creer  Vuestra  Magostad  que  no  son  ningunos 

dellos  ñiú  tachas,  y  no  pequeñas,  que  á  Dios  y  Vuestra 

IMageaUd  abrán  negado  alguna  vez  y  hecho  comuoidfle 

t^es  y  conjuraciones;  á  lo  monos  conocerá  Vuestra  Mar 

gestad  que  no  ha  sido  caridad  de  religioso  ni  santa  iüf 

Vincioo,  ya  que  fuese  verdad  todo  lo  que  dice,  quOi  06 

toserá,  ni  es  cosa  ninguna;  ombre  ay,   á  quien  llamó. 

^ra  quedijese  su  dicho  contra  mí,  trayéndole  primero 

cruentos,,  y  que  hera  de  una  tierra,  y  quando  vino  á  decir 

loque  de  misabin,  le  dijo:  «no  sois  vos  el  que  yo  busco;  1^ 

€a  DioB  espero  qne  juzgará  mi  causa  y  la  dará  á  coQOr 


cer  á  Vuestra  Magestad,  aunque  la  baetia  reputación  fjHii 
de  él  f<e  puede  tenfer,  e8Cure2oa  mí  fama  y  Kmpie^ik,-  f^ 
Vu^t^a  Magestad  es  servido  qtfefa  ÍNiya  se  oónserve  fW 
soBtener  la  de  D.  Hernando,  y  ta  Áia  padescaf  peír  IM 
cer  jüstioi»,  cúmplase  6a  voluntad,  puesto  que  Vucttflr; 
Magestad  sea  obligado  á  dar  toda  autoridad  y  fa*vor-4 
toe  que  encomienda  su  justicia  y  estado,  porque  06  ^01 
atreban  los  menores  y  tonque  siempre  se  han  atraviA 
á  no  obedecer,  como  agora  lo  hace  D.  Herna^ndo;  púd 
qoe  en  entrando  en  la  tierra,  puso  horca,  sin  a^utoridad 
del  Audiencia,  y  mandó  azotar  un  pregonero,  y  brm  coi 
quatrooientos  ombres  é  pié  y  á  oabaHo^  armados  coi 
adargas  y  lanzas  y  corazas,  diciendo  públicamente  ftHlo# 
porque  á  él  lo  devieran  oir:  «en  tal  parte  se  porná  um 
horca  para  el  Presidente,  y  en  tal  parte  tal  Oidor»  ] 
que  nos  ternia  en  jaulas,  quando  Dios  nos  hiciese  merced 
y  en  cada  plaza  de  Méjico  se  habla  esto  sin  ninigon  aoii' 
tamiento  ni  orden,  y  no  parece  mal  a)  Eleoto;  dice  qti^bi 
de  venir  acá  donde  estoy,  y  ahorcarme;  y  temar  la  gen 
te  del  nombre  de  Presidente,  me  pesa,  y  que  se  haya  dadc 
tanta  hcencia  y  autoridad  para  escandalizar  y  leranlti 
la  lierra  é  quien  siempre  desoliedocia  y  se  la  tomó  pnr¿ 
degollarnos  á  todos;  y  contra  las  cédulas  de  la  Empera 
tris,  nuestra  Señora»  y  del  cowcejo,  en  que  le  mlandavaí 
no  entrase  dentro  de  diez  leguas  en  Méjico,  se  vioo  i 
Tezcuco,  que  es  de  Vuestra  Magestad  y  está  sieCe  legiM 
de  la  ciudad,  y  le  tiene  destruido,  y  desde  allí  él  y  loi 
frayles  traman  que  le  dejen  entrar  para  revolverlo  toda 
porque  su  intincion  nunca  fué  buena  ni  lo  será,  y  si'SN 
hu viera  bíslo  la  residencia,  snpiérase  qué  tal  la  ha  tenido 
dice  que  btene  por  gobernador  y  inquisidor  n^yor  y  le 
gado  del  Papa  y  segundo  vot#  eñ  el  Audiencia  y   prf< 


fi)en>.  dol  r0pf|rC¡u)Í6DtO|  y  así  tcae  lodo  el  muoclo  ievan- 
l^dq  y-  escaadaiU^do;  y  crw  Vuestra  Mage$ta4  que  8i  el 
4qí^¡0(o  vioí^se,  que  Díqs  y  Vuestra  Mageaiad  teroiau 
jipca.  pacte  e^n  esta  tierra,  y  aun  agora  uo  es  tanta,  que 
DP  ne  vao  tf;9s  los  sendos  profetas;  biea  sé  que  eo  dec^ 
0ito  mwicia  reprensioD,  pqr  ser  Presideate  de  Vueatra 
|l9g^tf4*  (doto  cuajitQ  $^  Real  voluntad  fuere,  mas 
bieBdo  4}U9  el  autoridad  sq  rué  q^iita  antes  de  tiempo  y 
ífp»  jimidao  qAie  qo  entandamps  en  Ia3  cosas  de  Doo 
^(imandp»  civiles  ^  crMBÍnaies,  hasta  el  día  que  partió 
4^  tierra  y  que  estoy  au^^le,  uo  puedo  dejar  de  dar 
(«1601^,4  yu^str9  Magostad  de  lo  que  sé  que  pasa;  hu- 
ipilcl^iioaeiite  á  Vqestra  Magestad  suplico  sea  servido  de 
h  praveier  como  de  la  a^agoanimidad  y  suma  clemencia 
4fi  Vueatr^a  Mage&lb^d  se  espera,  porque  acabe  ya  esta 
tif  rr#.  de  estar  en  paz  y  sosiego  y  Dios  sea  servido;  y 
l^ip  Vu^alr^  Magostad  6  la  memoria  la  palabra  que  fué 
Sfirv^dp  daj|  á  lo9  Oidorea,  y  á  Matienw  ppr  lodos,  que 
^proa^t||6  de  no  juzgar  nuestras  qu^s  y  in/ormacionea, 
8ia  ser  primeriO  oídos  y  bisto  nuestro  descargo,  y  sobre 
todo,  mire  Vuestra  Magestad  qq^estomoa  ausentes. 

En  lo  que  desta  conquista  de  la  mayor  España  toca 

á  Vuestra  Magestad,   suplico  sea  servido  de  me  hacer 

merced  della,  ó  por  lo  haver  yo  conquistado  y  d*escubier- 

IQ  CPQ  mucha  cpslA  y  trabajo  mío,  ó  por  pertenecer  á  la 

goveraocton  dePanueo^  haciéndome  en  ella  la  merced 

y  parte  que  Vuestra  Magestad  ftieré  servido,  como  á 

noble  y  capitán  general  que  soy  de  Vuestra  Magestad, 

pues  se  haHarán  pocos  que  tan  de  buena  gana  olviden 

el  descanso  y  tomen  tanto  Irabajo  como  en  ella  sé  pasa, 

^e  yo  espero  eo  Dios  que  será  Vuestra  Magestad  de  mí 

muy  servidp;  upa  villa  deío  poblaba  en  l^.proviociade 
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Tepique,  que  está  puesta  en  sitio  muy  bueno  y  regkm 
muy  templada  y  de  buenos  aires  y  aguas  y  montes»  y 
en  paso  muy  necesario  para  que  esté  de  paz  todo  lo  que 
atrás  dejo,  y  porque  puedan  benir  mensagerosy  yoeoh 
biayos;  llámase  la  villa  del  Espirita  Santo,  porser  desta 
nombre  la  conquista,  y  la  primera  que  se  puebla;  y  eñ 
los  vocinos  della  se  repartirá  lo  que  se  abasta  agora 
conquistado.  Asimismo  he  descubierto  en  la  mar  tres 
islas  grandes,  que  dicen  están  pobladas,  y  puéstoles  poír 
nombre  las  islas  de  la  Concepción,  porque  en  aquel  día 
se  vieron  y  se  tomó  la  posesión  dellas  de  vista;  y  taiii- 
bíen  dejo  pro veido  para  que  vayan  en  dos  bergantines  á 
las  ver  y  saber  qué  cosas  son;  y  Dios  Nuestro  Señor,  la 
Sacra  Católica  Cesárea  Magestad  de  Vuestra  Alteza  aumen* 
te  y  conserve  largos  tiempos,  con  acrecentamiento  dé 
mayores  reinos  y  seSorios,  como  por  el  real  corazón  de 
Vuestra  Magostad  es  deseado.  De  esta  provincia  de  Cliift'* 
metía,  en  la  mayor  España,  16  de  Enero  de  1531.^ 
De  Vuestra  Sacra  Católica  Cesárea  Mageslad  humilde 
siervo  y  vasallo,  que  sus  Reales  pies  y  manos  besa. -^ 
(Roto  el  sitio  de  la  firma). 


Cabta  db  Ñuño  ot  Guzbcan  al  Consejo  de  Índias,  avi- 
sando su  SALIDA  PABA  JPACIFICAR  LOS  VALLES  DB  VaLLBBAS. 

(TdeJanib  del535).  (1) 


■ .» 


Reverepdisimoa  y  magníficos  señores.*^ Después  iqiK 
d  Marqués  se  partió  de  Compostela,  como  á  Vuestra  Si^ 

(1)  '  Archiva  delndiaáí.  PáfroikUa,  Est.  í^.^  Caj\  2.<>  -  '• ' " 
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ioría  y  Mercedes  escriví,  yo  me  vine  á  estos   valles  de 
Falleras  á  los  pacificar  y  hacer  Eervjr,  donde  estaré,  si  á 
Dios  plugiere,  estas  aguas,  y  no  con  poco  trabajo  de  lodo, 
lo  ano,  por  haberse  la  mas  de  la  gente  retirado  con  los 
señorea  principales  á  las  sierras,  y  ser  muy  agrias  para 
le  las  subir^  en  especial  con  poca  gente  y  amigos  como  yo 
tengo,  y  principalmente  de  pié,  que  no  tengo  uinguna; 
en  las  caales  se  hallan  favorecidos,  por  conocer  que  los 
caballos  les  pueden  hacer  allí  poco  daño;  y  junto  con 
esto,  porque  me  an  embiado  á  decir  que  de  otros  cris- 
tianos que  están  en  otra  villa,  que  es  la  de  la  Purifica- 
don,  les  abian  embiado  los  indios  de  la  sierra  dos  cris- 
tianos bivos  que  havian  tomado,  los  cuales  havian  sacri- 
ficado, y  andavao  á  vender  la  carne  entre  los  principales 
de  los  qoe  les  tenian  allí  sus   bestidos,  segund  digeron 
los  mensageros  indios  que  envié,  que  lo  avian  visto;   y 
hasta  ser  informado  del  alcalde  mayor  que   teogo  en 
aquella  villa  si  es  verdad,  no  lo  creo  ni  afirmo,  aunque 
lo  temo;  y  después  que  á  estos  valles  vine,  he  savido  de 
algunos  becinos  de  la  villa  del  Espíritu   Santo  que  aquí 
an  benido,  demás  de  tenello  por  carta,  cómo  el  Marqués 
embió  ocho  de  caballo  con  un  Peña,  vecino  de  aquella 
villa,  á  un  lugar  de  indios  que  se  llama  Piastla,  del  cual 
y  de  los  arrededores  recojió  hasta   cincuenta  indios,  y 
los  trujo  cargados  de  maíz  al  dicho  Piastla,  y  acordaron 
aqnella  noche  de  encerrallps  en  una  casa  para  heñirse  al 
Marqués  otro  dia;  y  teniéndolos  allí,  entró  uno  dellos  á 
requerirlos,  y  como  los  indios  le  vieron  solo,  asen  del  y 
comiénzanle  á  maltratar,  y  á  las  voces  que  dava,  fuéronle 
á  socorrer  y  quttáronseie,  y  acordaron  por  aquello  de 
poner  fuego  á  la  casa  y  á  ellos,  y  quemáronlos  á  los  mas 
dentro;  los  cristianos,   visto  el  mal  recaudo  que  havia 
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hecho,  acordaroQ  de  heñirse  una  legua  mas  atrás»  cJonétf 
devieran  estar  descuidados  y  coa  pooo  temor  del  hierro 
que  haviau  hecho;  los  indios  que  se  escaparon  van  á  dai^ 
mandado  y  amanecen  sobre  eltos,  y  dáose  tan  buena  ma- 
fia, que  ios  flechan  y  matan  con  todos  nueve  caballM^  f 
escapáronse  dos  cristianos  de  los  del  Marqués,  mal  "he* 
ridos  y  á  pié,  por  entre  las  sierras;  y  como  lo  supo,  em- 
bió  veinte  de  cabaUo,  con  un  tal  Rodríguez,  su  pariente, 
á  ver  si  se  podría  hallar  algún  caballo,  y  llegado  allá^  no^ 
halló  nada,  sino  al  cacique  de  Olibe  y  á  otro  indio,  á  Iw 
cuales  prendió;  y  teniéndolos  así  para  informarse  de  etlotf 
donde  estaban  los  indios,  parecen  obra  de  cient  chiobí* 
mecas  sobre  ellos,  y  hace  ahorcar  al  cacique  y  al  otro,  y 
buelben  las  espaldas,  y  biénense  huyendo  veinte  de  oa^ 
bailo,  y  van  en  su  alcance  los  indios  once  leguas,  que 
nunca  les  hicieron  rostro,  y  luego  vienen  todos  los  indios 
sobre  la  villa,  y  en  mitad  del  día  llegan  á  poner  fuego  á 
las  casas,  y  por  todos  los  cerros  denlos  grita,  dicieiido 
que  así  havian  de  hacer  de  ello<i,  como  havian  hecho  dO 
k)s  otros;  visto  esto,  y  como  avian  quedado  pocos  des*^ 
pues  que  el  buen  juez  la  comenzó  á  despoblar^  y  qus 
los  bastimentos  que  tenían  se  los  havia  comido  eV  M»** 
qués,  desampáraula  y  viénense  á  la  ciudad  de  Gompos* 
tela,  y  desde  allí  se  fué  huyeodo  el  alcalde  mayor  y 
otros,  siu  me  dar  cuenta  del  cómo  ni  por  qué  la  deopo^ 
blaron,  y  con  hartos  dineros  que  deven  á  los  defunl<)oy» 
al  Rey;  la  villa  de  Guliacan^  viendo  esta  villa  despobladfei 
y  quan  dificultoso  tiene  el  camino  para  se  tratar  y  con<p 
servar,  y  porque  también  los  naturales  se  an  favorecido* 
con  lo  que  á  pasado  y  no  quieren  servir,  está  para  hacer 
lo  mismo,  aunque  ay  maa  minas  que  agua,  de  plata;  da 
manera,  que  Ynestra  Señoría  y  Mercedes  pueden  ver 
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cómo  me  vá,  y  las  obras  que  del  Marqués  recibo,  y  la 
?ida  que  puedo  pasar;  yo  no  me  quiero  ya  quejar,  ni 
quisiera  qoe  se  hoviera  hecho,  porque  no  tengo  por  qué, 
BÍpaftKl|Oéi/l|iftS  dBb^(?er/S0];)ddor  á  Vuestra  Señoría^  y 
Meroodtts  de  lo  «que  pa^a/  eOiiia  lo  h^  b^hq  y  á  tiempo 
qse  sé  pndiei^^iramédiar,  y  no  quedara  yo  diets(riJÍdo;\n} 
perdido  como  lo  estoy,  ni 'Sa'jMjtgYSIiad  fuera  deservido 
coa  estas  obras;  mas,  pue¿  á  Dios  le  place  que  así  sea,  él 
Na  bendito,  y  en  eslo  no  quiero  mas  decir,  aunque  havia 
Ueii;gj^^,^iop  jiaiJof ^r  t^a^  pues  dello  Vuestra 

Sei^ia^^][,JJ4erpedje3  s|9d  3cr;vicfi)s,  que  son  ipis  Senore^ 

.En^^í^fjpÓse  á 48.de  Abril,  llevó  ciento  y  trece  pépnés 
ycaar?^;4c  ca)?fillo>  de¿ó,se$eqla.de  caballo  para  otro 
viaje,  Ips.cuales  no  sé  yo  cg^mo  se  Rueciau  suírir,  aunque 
maa.^^atTMyan  la  tierraj^porq^uc  al  tiempo  que  me  escri- 
jbierpD^  que  fué  á  25(j[e  Alayo,  nosabian  cosa  del  Mar- 
qués:  ,Tá  Isf  gente  descontenta,  á  foque  me  dicen,  y  de 
todo  mal  proveído;  ptega  á  Dios  que  acierte,  que  no  se 
cófflo  ni  ác^ué  se  bá.  De  todo  esto  que.  ha  pasado,  embia- 
ré  probaoza^  la  cual  agora  no  vá  por  no  tener  escribano 
cooraígo;  y  no  para  jmas  del  crédito,  y  porque  mejor  se 
o^qae  es  ésí  lox]ue  9ácr|)^o.   Dios  Nuestro  Señor  la 
Beyeréndisima  muy  magnífica  persona  y  estado  de  Vues- 
tra S^QOcia  y  Mercedes,  pi:03pe re  y  acrecieníe.— En  es- 
tos Vaijea,  $  7  de  Junio  de  1335. — De  Vuestra  Señoria.y 
Heroedes  servidor. — JNuuo  de.Guzmau. 


■  I 


• « 


TcwoXIII. 
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Cabta  db  Ñuño  db  Guzmam  al  PfiBsiDBim  y  OtDO&w;] 

LA    AUDIBNCIA    DB  NUBVA    ESPAÑA,    DÍHD0LB8     PABTB 'I 

VARIAS  oosAa  DB  SU  GOBERNACIÓN.  (21  do  Febrefo,  sin^fi 

presar 'el  año).  (1)  '  ' 


h 


Reverendísimo  y  may  magnifico  Señor  y  SeñoreéV- 
Justo  es  que  Vuestra  Señoría  y  Mercedes  sepan  c&m 
Dios,  por  su  misericordia,  aunque  muy  pecadores^  il 
nos  tiene  olvidados,  porque  quos  diligit,  COTTÍgit\  éoi 
que,  según  nuestras  culpas,  y  por  las  mias  principaldiei 
te,  merecíamos  mucho  castigo:  ayer,  primer  viernes  d 
cuaresma,  antes  de  vísperas,  se  pegó  fuego  en  esta  prob 
villa,  y  no  dejó  casa  qjue  no  quemó,  sino  fué  la  mia  y  d 
Castañeda  y  otras  tres  ó  quatro,  donde  esa  miseria  qa 
tenían  los  vecinos,  se  les  quemó  la  mayor  parte  ó  todo 
por  lo  qual  yo  be  dado  gracias  á  Dios  porque  non  se  leol 
vida  como  yo  merezco  sello;  y  parésceme  Señores  qoeei 
todas  partes  envía  estos  azotes  por  fuego,  por  ver  si  (X) 
dría  matar  la  tivieza  y  frío  de  nuestros  corazones,  porqú 
con  amor  muy  encendido  le  amásemos,  porque  se  délbj 
ta  mas  con  espíritus  que  con  carne;  á  Vuestra  Señora 
Mercedes  suplico  ayan  por  encomendada  esta  villa  é  vi 
cínos,  pues  es  de  Sii  IVlagestad,  y  se  inclinen  con  piedad 
bacelles  alguna  merced  y  beneficio,  y  no  den  lugar  á  qc 
sean  molestados  ni  maltratados  por  la  villa  de  Panac( 
pues,  lo  que  yo  hize,  lo  pude  hacer  como  gobernador»  qi 
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cooqoísté»  por  los  capitanes  que  envié,  lo  c^ae  á  esta 
Tilla  atribuí  por  términos;  porque  ninguno  io  á  podido 
kacersioo  yo,  porque  después  de  la  muerte  de  Francisco 
deGaray  no  á  ávido  otro  gobernador  sino  yo,  y  Francis- 
00  de  Garay  no  ordenó  ni  dispuso  cosa  ninguna,  y  ú 
otros  algo  dispusieron  ó  hicieron,  fué  sin  poder  ni  autori- 
dad de  Su  Magestad,  como  mis  provisiones  lo  maní- 
fiefilan:  esto  digo,  porque  sé  que  han  ido  de  Panuco  á  esa 
Aodiencia  Real  sobre  ello,  y  aun  quien  no  merecía  tener 
iafiosen  la  tierra,  sino  ser  muy  bien  castigado  por  la 
raiadad  que  cometió  contra  su  villa  y  república,  por  aber 
ádo  causa  que  se  enagenase  toda  la  sierra  ques  inmedia- 
ta i. la  villa  de  Santistevan,  aunque  el  que  lo  hizo  ningún 
poder  tuvo  para  ello  mas  quél;  demás,  que  los  indios  que 
jopase  en  los  términos  de  esta  villa,  no  serviam  ni  que- 
liaa  ir  á  la  villa  de  Panucco,  y  estaban  alzados»  y  están 
ng  cerca  desta  villa  donde  de  mejor  voluntad  servirían; 
ypoes  todo  es  de  Su  Magestad,  no  den  lugar  Vuestra 
Seooría  y  Mercedes  á  que  se  haga  agraviamiento  á  estos 
vecÍDos. 

De  mi  no  quiero  decir  otra  cosa  á  Vuestra  Señoría  y 
Mercedes,   sino  que,  pues  por  todas  partes  no  me  an 
(bxido  contar  en  ello,  ido,  les  plega  acordarse  que  son 
onbres,  y  que  para  tanta  persecución  y  mal  tratamiento 
ooayfaetzas,  aunque  con  paciencia  todo  se  aya  de  reci- 
bir, y  también  se  les  acuerde  que  este  es  tiempo  acetable 
yde  salud,  y  que  dum  tempus  habemus,  operemur  ho- 
M9II,  y  miren  Vuestra  Señoría  y  Mercedes  por  lo  que  son 
obligados,  que  por  servir  á  Su  Magestad  yo  con  tanta 
limpieza  é  fidelidad,  me  tienen  echado  á  un  rincón,  donde 
00  tengo  an  pan  que  comer,  ni  sé  dónde  aberlo,  y  creo 
que  ni  la  justicia  divina  ni  humana  no  son  dello  servidos. 
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pues  á  lo  menos  á  la  de  acá  no  se  lo  aierezco»  que  á  Dios 
mucho  mas  que  lo  que  padezco.  -' 

Después  que  aquí  vine,  siempre  abemos  estado  4i 
guerra,  porque  los  chichimecas,  vecinos  que  están  AJ 
las  sierras,  con  algunos  de  los  guaxtecas  que  andavaé 
con  ellos  huidos,  an  entrado  por  estos  valles  y  quemado 
mucha  parte  dellos  y  muerto  mucha  gente;  dagño  seM 
ahecho  é  castigo,  aunque  ellos  defienden  bien  sú  dpt 
sin  lenella,  y  pelean  y  escaramuzan  como  si  fuesen  mórttrf 
de  Granada;  dos  caballos  nos  an  muerto  y  herido  ciócb-ll 
seis  españoles,  aunque  ya  están  sanos,  á  Dios  gractaí/y 
muchos  indios  amigos,  y  caúsalo  estar  en  lugares  uniii 
fuertes  que  no  se  pueden  entrar,  especial  abiendo  pocí 
gente  como  ay.  Dios  Nuestro  Señor,  la  ReverendísimiÉ 
y  magnifica  persona  de  Vuestra  Señoria  y  Mercedes 
acreciente  y  prospere, — Desta  villa  de  Santiago*  de  Ite 
valles,  de  la  Nueva  Galicia,  sábado  á  21  de  Hebreror-^ 
De  Vuestra  Señoria  y  Mercedes  servidor,  Ñuño  de 
Guzman. 


Carta  del  Ltcbnciado  Quiboga,  oidob  de  la  A^disbübA 
DE  Santo  Domingo,  al  Consejo  de  Indias,  sobre  la  venit 

DA  DE  AQUEL  ObiSPO  1  LA  PRESIDENCIA  DE  DICHO  TfilBUNALy 

Y  SOBRE  OTROS  ASUNTOS.  (14  do  Agosto  de  1531.)  (1) 


Muy  ilustre  Señor. — Porque  por  la  carta  que  todQf 
juntos  escribimos  á  Su  Magestad,  que  Vuestra  Señoril 
verá, escribí  asaz  largo  sobretodo  lo  que  sé  acá  se  ofrp 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.^,  Caj.  2.*^ 
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ttqué  hacer  saber,  esta  solaiueate  será  para  besar  los 
pies  é  las  maoos  de  Vuestra  Seooría  y  decir  mi  parecer 
Basen  particular  sobre  algunas  cosas  de  las  que  así  to- 
jos juBtos  escribimos;  y  en  lo  que  toca  á  la  venida  del 
)ixipo  de  Santo  Domingo,  por  presidente,  por  ser  tan 
McesarLa  como  por  otras  particularmente  tengo  escrito 
1  Vuestra  Señoría  y  á  esos  señores  del  Consejo  de  las 
odias,  en  ninguna  manera  se  debe  disimular,  ni  dilatar, 
Acambíar  por  venida  de  otro,  si  ya  no  concurriesen  en 
11^8  calidades  que  concurren  en  el  Obispo,  así  de  perla- 
l0|  como  de  ciencia  y  conciencia  y  esperiengia  de  las 
ñas  destas  partes,  é  de  la  buena  borden  de  Abdiencia  é 
IhaDcillería  Real,  de  que  aquí  á  abído  y  ay  necesidad; 
lorque,  segund  del  Obispo  conocí  lo  poco  que  le  vi  é  con- 
versó en  Santo  Domingo,  y  lo  que  después  que  llegué  á 
!8ta  Nueva  España,  acá  be  visto,  me  parece  que  es  tan 
(aportante  la  venida  de  su  persona,  que  no  se  le  debe 
lexar  á  su  alvedrio,  porque  proveído  esto,  con  efecto 
se  provee  á  mi  ver  mas  de  lo  que  se  piensa;  enviar  caba- 
llero por  presidente,  no  conviene  mas  que  enviar  un  fue- 
go, porque  acá,  para  cosas  de  guerra  no  es  menester,  y 
conviene  que  sea  persona  de  letras  y  esperiencia  y  mu- 
cha  conciencia  y  sin  cobdicia,  que  nos  ayude  á  llevar  tan 
grande  é  importante  carga  como  tenemos  á  cuestas,  y  si 
oecesario  es,  nos  guie  en  lo  que  no  alcanzaremos. 

También  escribimos  sobre  ciertas  poblaciones  nuevas 
de  indios  queconviene  mucho  hacerse,  questén  apartadas 
Je  Jas  viejas,  en  valdios  que  no  aprovechan  alas  viejas,  y 
iequé,  trabajando,  se  podrán  muy  bien  sustentar  estas  nuc- 
ís poblaciones  quedigo,  rompiendo  y  cultivando  los  di- 
boa  valdios;  y  esta  es  sin  dubda  una  gran  cosa  y  muy  útil 
necesaria,  porque  dello  se  siguen  los  provechos  siguien- 
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tes:  uoOy  qae  lo  valdío  y  estéril  aprovechará  y  dará  H 
fruto  y  se  cultivará  y  no  estará  perdido;  lo  otro,  que  ea 
tas  nuevas  poblaciones  se  han  de  hacer  de  los  indios  qüi 
desde  oHichachos  se  crian  y  dotrínan  con  gran  diligeocüi 
é  trabajo  de  los  frailes  que  están  en  estas  parles,  en  )h 
disciplina  cristiana,  en  los  monasterios,  de  los  quales  aj 
mucho  número  dellos,  y  en  llegando  á  la  hedad  nuhil, 
los  frailes  los  casan,  por  les  quitar  otras  ocasiones  é  pecan 
dos,  ó  los  unos,  por  el  peligro  que  ay   de  los  voivar 
entre  las  idolatrías  de  sus  padres,  é  dellos,  en  que  parees 
que  están  ya  confirmados  por  tan  luengo  tiempo,  é  ioi 
otros,  por  ser  pobres  é  gUérfanos,  é  no  tener  donde  \m 
sembrar  ni  qué  les  dar,  ni  manera   alguna  para  su  sos- 
teatacion,  y  abiendo  ya  como  ay  dellos  muchos  curados, 
veense  los  frailes  en  mucha  perplexidad  y  congoxa,  J 
todos  nos  vemos  en  ella,  porque  los  frailes  nos  pideo  el 
remedio,  y  no  sabemos  ni  ay  otro  que  les  dar,  sino  el  des* 
tos  pueblos  nuevos,  donde  trabajando  é  rompiendo  h 
tierra,  de  su  trabajo  se  mantengan  y  estén  hordenadosea 
toda  buena  hórden  de  policía  y  con  santas  y  buenas  y  ea« 
tólicas  hordenanzas;  donde  aya  é  se  faga  una  casando 
frailes,  pequeiía  é  de  poca  costa,  para  dos  ó  tres  6  quatro 
frailes,  que  no  alzen  la  mano  dellos,  hasta  que  por  tiem- 
po  hagan  ábilo  en  la  virtud  y  se  les  convierta  en  nátort* 
leza;  y  será  tanto  el  número,  que  en  poco  tiempo  se  po- 
drán juntar  en  estas  nuevas  repúblicas  de  los  términos  de 
su  comarca,  porque  en  cada  comarca  se  á  de  edificar 
un  pueblo  destos,  y  porque  ay  tantos,  que  parece  sds 
como  las  estrellas  en  el  cielo  y  átomos  en  la  mar,  qáe 
no  Uenen  qttento,  y  no  se  podría  allá  creer  la  multi- 
tud destos  indios  naturales,  y  así  su  manera  de  Vflí4i 
es  un  caos  é  confusión,  que  no  ay  quien  entienda  évu 
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eom  ni  maooras^  ni  pueden  ser   paestoa  en  orden 

lí  policía  de  buenos  cristianos,  ni  estorvaries  borracheras 

éidoialiias  oi  otros  malos  ritos  y  costumbres  que  tienen» 

no»  teviese  manera  de  tos  reducir  en  orden  y  arle  de 

pnblós  iDuy  concertados  y.  hordenados;  porque  como 

nven  tan  derramodos  sin  orden  ni  concierto  de  pueblos, 

mo  cada  uno  donde  tiene  su  pobre  pegujalero  de  maíz, 

«irededor  de  sus  casillas,  por  los  campos,  donde,  sin  ser 

fístoa  Di  aeulidos,  pueden  idolatrar  y  se  emborrachar  y 

iuteer  to  que  quisieren,  como  se  á  visto  é  vee  cada  dia 

por  wperíencia;  é  si  los  mocfaachoa  que  se  an  criado  é 

eríaa'en  los  monasterios  se  obiesen  de  volver  á  este  vó* 

iiito^  confusión  é  peligro  que  dexaron  é  á  la  mala  é  peli- 

¿roea  conversión  de  sus  padres  debdos  é  naturales,  como 

toa  cosa  natural  toda  cosa  volverse  de  fácil  á  su   natu- 

rdeía»  muy  ligeramente  se  pervertirian  volviéndose  á  su 

Btfural,  y  sería  perderse  lo  servido  é  trabajado  por  estos 

fliay  provechosos  y  no  menos  religiosos  padres,  y  mejor 

BO  haber  sido  cristianos,  que  retroceder,  é  no  pequeña 

ealpa  de  negligencia  de  todos;  y  si  esto  Dios  lo  guia, 

eono  espero  que  lo  á  de  guiar,  por  ser  una  tan  grand 

eoof  que  no  se  puede  por  palabras  á  mi  ver  esplicar,  y 

Vqostra  Señoría  y  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias 

lolavorecen  «de  manera  que  aya  efecto,  pues  esto  de  la 

bbena.eoavBrsion  deatos  naturales  debe  ser  el  priqcipal 

btenlo  é  fin  de  los  rfueeo  las  cosas  distas  parles  enlien- 

dib;.(«nBOTesla  ge»te  no  sepa  tener  resistencia  en  todo  lo 

qoa  se  lea  toanda  y  se  quiera  hacer  dellos,  y  sean  tan  dó- 

dhs.y  actos  natos  para  se  poder  imprimir  en  eílos,  an* 

dando  buena  diligencia,  la  doctrina  cristiana  ^  lo  cierto  y 

verdadero,  porquaoatiiralmenletietteninalft  la  humildad, 

i>  y  pobreza,^  menosprecio  del  ODundo  y  d^snu- 
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deferaadando  demalrosi  Qoif«kiqab6llo4afgiH'8ÍQ>iCOtt«i*« 
gtinaíieD'tocábáBa,  álá  manera QpneáodaiMHi^.losiapáátoIps^ 
y-  eo  fik),  sean  GÓmo  tabla  pada  y  cera  mnjrhilandÉ);'  jn)  b 
dbbdosiooque,  haciendo  aparlacba  astros  dichos  poeblcM 
para  estas  plantas  nuevas  é  nuevos  casados,  se. pedirá  ^o 
aquestos  tales  con  ei  recaixto  que  dicho  tengo»  y  qae  étM, 
ello  se  podría  tener,,  éy6  me  ofrezco,  con  ayuda.de  Dios» 
á  poner  plantar  y  qn  género  de  cristianos  á  las  de^echfta^ 
qomo  primitiva  iglesia,  ptKis  poderoso  es  Dios  tanto  agón 
como  estonces  para  baoer  é  cumplir  iodo  aquello  qae  sei 
servido  é  fuese  conforme  á  su   volunfad,  goiándpto  él^ 
mayormente  favoreciéndolo  Su  Magestad  y  VaestracSe*^ 
ñorta  y  esos  señores,  coibo  tengo  dicho ,  aprobáBdoh)  y 
enviando  á  mandar  que  asi  se  haga  y  que  hagan  las.  igle- 
sias y  edificios  los  indios  de  las  comarcas  de  donde ee:aii 
de  hacer,  é  queden  los  valdíos  para  ello,  ó  seles  tomen, 
pues  todo  es  para  ellos  mismos  y  para  sus  hijos  y  desee»» 
dientes  édebdos  é  para  pro  é  bien  común  de  todos^  don** 
de  sean  de  recojer  los  huérfanos  y  pobres  de  bateles  oor* 
marcas  y  serdotrinados  y  ensoñados  en  las  cosas  de  nue»- 
tra  sancta  fée;  que  será  una  grande  obra  pia  y  mu?  provea 
chosa  y  satisfactoria  para  el  descargo  de  lascondenoias 
de  lo&  españoles  que  acá  han  pasado,  quo  se  cree^cfaé 
mataron' é  fueron  cahda  de  ser  muertos  en  lasgverras'y 
minas  los  padres  y  madres^de  los  tales:  huérfanos, r y iié 
aber  quedado  asi  pobres,  que  andan  por  los  tiangues:  é 
calles  á  buscar  de  comer  lo  qué  dexanloa  pueiicoa^yilflb 
perros,  cosa  de  gran  piedad  de  ver,  y  esiosifanérfanos  y 
pobres  son  tantos,  que  no  es  cosa  de< se  poder  i^i^eerv 
sino  «e  vee.  •.  .    r 


Pot*  otras  dos  6  tres^cartaa,  que  después  que  ^Ufegóé  á 
esta- Nueva  España  he  escrito  á  Vuestra- Señoría^ :éidá A* 


doJe  relación  de  oíw  cosas  qae  aquí  no  refiero,  porqao 
or0ol9S;abrá  recibido  Vi^^stra  Señoría,  si  así  ^s,  Ie.su- 
plicQ.se  provea  eu  todo,    especialmente, >ji  será  bueoo 
e^ri  las  oiinas  Ips  que,  se  pbíesep  de  coudenar  por 
delitos  graves  de  rebeliones^  on>icidios,  sacrificios,  ido- 
báriis  ybprtos  y,otros  semejan  t^  que  se  coicelen  por 
e^ji^turales»  muchos,  en  n^uclia cantidad,  déla  mapera 
qaeMlá  se  condenao  en  las  galeras,  ó  como  en  líenopo  de 
llboeD3  policía  de  ios  romanos,  .los  dañaban  é  conde- 
Babao  al  metal;  y  en  esto  á  ellos  se  le  hacia  onrra  en  sal- 
vartes'ia  vida  y- Ibs  miembros,  y.  se  pod^ia  tener  l^\  bor- 
deara ello,  que  se  hiciesen  allí  mejores  cristianos  que  es- 
tiodo  en  sus  tieras,  é  purgarían  sus  pecados  ó  darían 
expropio  ¿  los  otros  p^ra  que  no  cometan  los  tales  de- 
btosi  y  se,  les  podría  dexar  la   puerta  abierta  de  la 
yokifUad   de   Su   M^geslad,    para   que,  purgando    sus 
pecijdoa  allí  por  algún  tiempo,  y  dándose  á  la  virtud  de 
mcvierQ  qiie  pareciese  ya  estar  cpnformados  é  hecho  abito 
ei^ellli,  al  contrario  de  Iq  qiie  heran  quanjio  allí  lo3 
eeharoo»  Su  Mageslad  ios  podría  hacer  merced  de  vol- 
yelloisi  ó  ¡sus  tierras,  y  en  su.libert^^  y  esto  porque  en 
€Qi^D«a-  4^110  fiiesenb.uenqs. cristianos  y  se  hicies,en 
virtuosos, y  iK>,  vivi0sen.;sin  esperanza;  y  así  se  qree.qne 
4W  deapoblarjaq  1^,  mjna^  cqw>  ^  P\^P^^  .^ne,  ;9ndan- 
dd^ltiempPiSe  d^ppblarán,  ácabsa  de  la  provisión  ^nta 
^lcuxiinai9ré  beciipQs  pregonar  para  que  no  se  pue- 
dan baqer  ni  i>dg3n  esclavqs  en, las  guerras,  y  Su  Ma- 
gastad  seria  dello  muy  servidpi  y  su  baciepda  aprove- 
dMida^.sj  yo.  no  me  engaso;.  Vuestra;  Señoría  lo.noiande 
prpveQi]  cofno.sea  servido  PÍQS  ]¡<íuestrp  36ñor  .é.Sn  Ma- 
gestad  y  á  Vuestra  Señoría  y   esos  señores  les  parezca 
allá,  porqué  acá  úos  parece  una  de/1^^ 
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nes  y  borden  que  se  podría  lener,  asf  para  el  dicho  9é9 
vicio,  como  para  la  conservación  de  la  tierra,  é  délo 
naturales  detla  é  de  las  dichas  minas;  sobre  esto  acon 
teció  agora  acá  un  desconcierto  de  un  teniente  de^M 
pitan  del  Marqués,  que  abiéndóleeñviado  á  altanar  cidrf 
levantamiento  de  los yopelcitigos,  conformé áesto»  y  d 
manera  y  con  aviso  que  no  se  hiciesen  esclavos  pórgiüfi 
ra,  sino  que  los  culpados  fuesen  primeramente  por  ooií 
otros  condenados,  segund  (a  culpa  de  cada  uno,  á  cabs 
las  minas  á  cierto  tiempo,  porque  ellos  castigasen  é  *k 
otros  recibiesen  exemplo,  hasta  que  pot^Su  Magostad  1 
mandase  otra  cosa;  el  dicho  teniente,  entendiendo  mal  I 
acordado  é  las  intenciones^  repartió  entre  él  é  los  qa 
con  él  fueron,  segund  él  &  confesado,  obra  de  do3  m 
indios  que  lomó  por  fuerza,  que  se  le  hicieron  fuertes  e 
un  peñol,  de  los  quales  todos  los  mas  se  piensa  que  Mi 
niños  émugeres;  de  que  acá  tíbemos  recibido  nopoc 
enojo,  é  tenemos  preso  al  dicho  capitán,  y  abemos  ti 
prehendido  mucho  al  Marqués  porque  le  dio  la  4tíitni 
cion  algo  oscura,  é  hasta  agora  está  acordado  qiiejf* 
vaya  á  recoger  todos  tos  que  repartió,  que  se  pudiereí 
aber,  é  saber  lo  que  6zo,  6  cómo  lo  hizo,  é  hacer  lo  qw 
en  ello  se  deba  hacer  con  justücta;  dicen  que  ietenta'te 
guas  desta  cibdad.  (es)'v6nrdo,  (1)  escribiré  loque surbcü^ 
diere  en  la  jornada,  que  creó  será  proviechosa;  la  salfdi 
para  hordenar  algübas  cosas,  y -^éteordóse  qíafefufelsé  Mn 
de  nosotros, "por  la  poca  t^Onffiánza  qué  en  ^mej&nte  caiA 
se  tiene  de  los  demás,  é  asi  pensamos  haceh  eri  las  útftk 
cosas  que  ¿nbcedieren  que  sean  de  importancia,  auo^^ 
seanj  'como  en  la  verdad  es,  á  mucha  costa  nuestra, '(fU( 


.,  ,•  í    '^■ 


(1)    Eate  perípd<^,  que  ostá  así  en  la  copia,  parece  evideti temen 
te  faltó  dé  alffo  pata  el  sentMoi  f      ^      •. '.:r     í;a!? 


I 
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abemos  de  caminar  á  la  manera  de  Castilla  y  peligro  de 
Qoefllra  salad,  pero  es  crueldad  dexarlo  de  hacer;  y  por 
tanto  convendría  mucho  que  viniese  el  Presidente,  por- 
que con  su  presencia  se  pudiese  cumplir  con  la  horde- 
Moia  de  estar  tres  en  las  Abdiencias,  porque  se  podrían 
despachar  las  cosas  de  expedientes,  que  son  acá  muchas 
y  may  pesadas,  y  otro  podría  andar  sobresaliente  á  las 
cosas  semejantes  que  se  ofreciesen,  y  otros  tres  podrían 
cumplir  en  las  Abdiencias;  y  entretanto  quel  Presidente 
viene,  se  debe  mandar  dispensar  con  la  hordenanza  que 
dice  que  á  lo  menos  estén  tres  en  las  Abdiencias,  para 
que  puedan  estar  solamente  los  dos;  por  las  cabsas  que 
tengo  dicho,  y  también  porque  pueda  ir  el  uno  á  la  cár- 
cel, que  está  fuera  desta  Abdiencia,  á  sustanciar  los  pro- 
cesos criminales,  y  el  otro  pueda  entender  en  los  de  es- 
pedientes, y  los  otros  dos  residan  en  las  Abdiencias; 
porque  de  necesidad  lo  abemos  hecho  é  hacemos  asi 
algunas  veces,  porque  la  hordenanza  también  lo  sufre, 
qoes,  salvo  caso  de  necesidad,  porque  viamos  lo  más 
claro  é  sin  escrúpulo. 

También  escribimos  sobre  un  pueblo  que  se   llama 

Coyoacan  é  Tlacubaya,  que  es  de  los  nombrados  en  la 

tnerced  del  Marqués,  y  el  que  Su   Magestad  nos  manda 

por  la  inslrucion  secreta  que,  sí  es  perjudicial  á  esta  cib« 

dad,  no  se  le  contemos  en  los  23€^   vasallos;  é  porque 

k)  he  visto  por  vista  de  ojos,  digo  que,  si  se  diese  al 

Marqués,  el  perjuicio  que  en  el)o  se  haría  á  esta  cibdad 

es  muy  notable,  por  ser  como  es  sus  pies  y  sus  manbis 

desta   cibdad,  é  por  tal,   se  á  opuesto  á  la  merced,  y 

cierto,  con  mucha  razón,  porque  como  esta  cibdad  por  la 

parte  de  hacia  Tezcuco  no  tenga  tierra   sino  agua  de  la 

laguna,  y  esa  poca  tierra  la  tenga  por  la  parte  por  dónde 
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ia  tiene  cercada  el  lérmino  del  dicho  lugar  da  Cayoacan  i^ 
Tlacubaya»  é  en  este  término  tiene  los  montes  de  que  se 
suele  aprovechar  de  leña  é  madera  para  los  edificios;  do 
ay  duda  á  mi  ver»  sino  que^  quitándole  á  esta  cibdad  el 
dicho  término  é  jurisdícion  del,  se  le  daba  mate  abogado, 
é  quedaba  muy  menos  cabadaé desapropiada  délos  tér» 
minos  é  montes  que  ha  menester,  que  casi  no  puede  vivir 
sin  ellos;  demás  denlas  revueltas  é  diferencias  que  siem- 
pre sobre  e'los  é  sobre  las  jurediciones  abría  eutre  eata 
cibdad  y  el  Marqués,  y  aun  algunas  veces  con  esta  Cliaa- 
cilleria  Real,  porque  no  es  posible  menos,  sogund  está 
tan  vecino  é  á  la  mano  del  inconveniente;  écon  estar  tao 
cerca  la  guarida  de  los  malhechores  é  diliuqüentcs  que 
obiose  en  esta  cibJad,  se  harían  muchos  mas  delitos  eo 
ella  de  los  que  se  hacen,  y  quedarian  sin  castigo;  é  por 
quitar  estos  inconvenientes,  también  le  estaria  bien  al 
Marqués  que,  en  caso  questo  copiese  en  su  merced,  lo 
dejase  ó  se  lo  quitase,  por  otro  tanto  que  en  otra  parle 
se!. lo  diese,  que  no  fuere  tan  perjudicial;  asi  que  do 
conviene  quitarlo  á  esta  cibdad  en  ninguna  manera. 

Como  la  tierra  sea  tan  larga,  tiene  mucha  necesidad 
de  muchos  mas  obreros  religiosos  de  los  que  acá  ay  al 
presente,  y  que  sean  aprovados  en  vida  y  dotrina,  y  de 
la  vondad  y  estrechez^,  si  posible  fuese,  de  los  que  acá  re- 
siden, que  en  la  verdad  é  á  mi  ver,  aunque  son  pocos, 
son  siervos  de  Dios,  é  hacen  gran  fruto^  especialmeote 
los  franciscos  en  esta  cibdad  y  su  comarca,  do  quiera 
que  están,  porque  se  dan  mucho  á  ello  y  trabajan  mas 
en  la  dotrina  de  los  mochachos  hijos  de  Ips  naturales, 
quQ  parece' seria  mas  acertada  para  la  conversión  dellos, 
y  la  quQ  parche  que  ha  4e  prevalecer,  y  que  mas  manera 
y,Cf\piÍQ0.11eva  para  ello;  porque  tienen  gran  numero  de 
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estos  mochachos  en  sus  casas  y  rooneslcrios,  tan  hiendo- 
(ríDados  y  ensenados,  que  muchos  dellos,  demás  de  sa- 
ber lo  que  á  buenos  cristianos  conviene,  saben  leer  y 
escribir  en  su  lengua  y  en  la  nuestra  y  en  Ia(iB,  y  cantan 
canto  llano  y  de  órgano,  .saben  apuntar  libros  deíld 
harto  bien,  y  otros  predican;  cosa,  cierto,  mucho  para 
ver  y  para  dar  gracias  á  Nuestro  Señor;  pero  con  todo 
coDvieoe,  para  aqueste  fruto  que  se  á  mostradp  sobre  la 
haz  desta  tierra,  que  no  menos  es  de  dar  gracias  á Nues- 
tro  Señor,  de  ver  su  templanza  y  vondad  y  calidad,  por- 
que, por  falta  de  graneros,  no  perezca,  se  dé  borden  y  fa- 
vor como  se  hagan  estos  pue})ios  nuevos,  que  dicho  ten- 
go, donde  se  recoja  este  fruto;  y  sí  este  aparejo  de  pue- 
blos donde  se  recoja  es  Dios  servido  que  se  haga,  este 
será,  sí  yo  no  me  engaño,  el  mas  fermoso  é  mas  fértil 
Agosto  que  oy  aya  en  el  mundo.  No  se  me  ofrece  otra 
cosa  al  presente  de  que  dar  cuenta  á  Vuestra  Señoría, 
cuya  muy  ilustre  persona  Nuestro  Señor  guarde  por  muy 
largos  años  y  estado  acreciente,  á  su  servicio.  De  esta 
cibdad  de  Temixtitan,  México,  á  catorce  de  Agosto  de 
mil  quinientos  treinta  y  un  años. — Muy  ilustre  Señor. — 
Be  Vuestra  Señoría  humilde  criado  y  servidor,  que  sus 
manos  beso. — Licenciado  Quiroga. 

En  la  portada  dice: — Al  Consejo  del  liceocipdo  Qui- 
roga, 14  de  Marzo  del  31. — Nueva  España  (y  en  letra 
moderna. — Agosto  14). 

El  sobre. — Al  muy  ilustre  Señor,  el  Señor  Conde  de 
Osorno,  Presidente  de  los  Consejos  Reales  de  Indias  y 
Ordenes,  mi  Señor. 
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Re^l  Cédula  del  Emperador  mandando  sucubstrar  cier- 
tos NAVÍ08  enviados  POB  HbRNAN  CoRTÉS  DESDE  LA  NüBVA 

España.— (26  de  Febrero  de  1529).  (1) 


El  Rey. — A  nuestros  corregidores  é  jueces  de  resi- 
dencia de  todas  las  cibdades  é  villas  é  lugares  de  la  costa 
del  Andalucía,  é  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  lugares 
y  jnrisdiciones,  á  quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostra- 
da, ó  su  traslado  signado  de  escribano  público:  sabed 
que  yo  soy  informado  que  de  la  Nueva  España  partieron 
por  el  mes  de  Otubre  próximo  pasado  ciertos  navios 
que  inbía  D.  Hernando  Cortés,  gobernador  de  la  dicha 
Nueva  España,  que  se  espera  que  brevemente  llegarán  á 
algunos  de  esos  puertos,  en  los  quaics  viene  cantidad  de 
oro  é  otras  cosas;  y  porque  nos,  por  algunas  causas  cum- 
plideras á  nuestro  servicio,  queremos  mandar  poner  re- 
caudo en  ello,  por  ende  yo  vos  mando  que,  si  obieren 
venido  navio  ó  navios,  óbinieren  de  la  dicha  Nueva  Espa- 
ña á  qualquier  desas  dichas  cibdades,  villas  é  lugares»  no 
consintáis  ni  deis  lugar  que  ninguna  persona  de  las  que 
en  elfos  vinieren  salten  en  tierra  ni  casa,  ni  cosa  nin- 
guna de  lo  que  viniere  en  los  tales  navios,  salvo  qae 
esté  todo  suspenso  ó  conao  por  vía  de  secuestro,  por  in- 
ventario, hasta  que  los  nuestros  oficiales  qué  residen  en 
la  cibdad  de  Sevilla,  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  las 
Indias,  á  quien  embiamos  á  mandar  lo  que  en  ello  áe 
haga,  vayan  ó  embien  personas  de  entender  en  lo  que 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  1.®.  Cap.  l.^ 


cofiveoga;  to  qual  vos  mando  que  asi  hagáis  é  cumpláis 
eo  todo  lo  que  ellos  de  nuestra  parte  vos  escribieren , 
porque  conviene  mucho  á  nuestro  servicio.  Fecha  en  Va- 
lladolid,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Febrero  de  1527 
aaos. — Yo  el  Rey.'^Por  ipanidado  de  Su  Magestad, 
Francisco  de  los  Cobos. — (A  la  espalda  se  encuentran 
tne9  rábriqa^O 


Bbal  cÉnuLA,  receptoría  del  EhpbeílDOR  á  lis  justicias 
Dx  España  y  América  ,  para  qub  manden  ó  permitan  ha* 

GAN  su  PROBANZA   k  HeRNAN    CoRTÉS,    MARQUÉS    DEL     Va- 

LLB  YÁ  Francisco  de  las  Casas,  en  un  plbito  que  los  dos 
litioan.  (31  de  Julio  de  1529).  (1) 


Recebtoría  en  forma ,  á  pedimento  del  Marqués  del 
ydUe,  en  el  pleito  que  trata  con  Francisco  de  las 

Casas. 

Don  Carlos,  etc. — A  todos  los  corregidores,  asisten- 
íes,  gobehiBdores,  alcaldes  y  alguaciles  é  otros  jueces 
é  justicias  qualesquier  de  todas  las  cibdades,  villas  y  lu- 
gares destos  nuestros  reynos  y  señoríos,  y  de  las  Indias, 
islas  é  tierra  firme  del  mar  Océano,  y  cada  uno  de  vos 
en  vuestros  lugares  é  juresdiciónes,  á  quien  esta  nuestra 
carta  de  reccbtorfa  fuere  mostrada,  ó  sutreslado  signado 
de  escribano  público,  salud  é  gracia.  Sepades  que  pleito 
está  pendiente  y  se  trata  ante  nos,  en  el  nuestro  Consejo 
de  las  Indias,  entre  partes,  de  la  una  D.  HernandoCor- 


■T.'i  ■ 


^  (1)    Archivo  de  Indias,  P<^rí?Jla/a,Kst.2.^Caj.L^I>eg.2,< 
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téd,  marqués  del  Yallé;'^  de -la  ótrá  FráDtriseo'-de  4w 
Casas,  vecino  de  Id  cibdad'dé'  Tr'ajilfó,  sob^fe  raz^  «)im> 
el  dicho  Francisco  délas  Gasas  pUso  demi^nda  «rdiclMI 
Marqués  del  Valle  sobre  cierto  plertaquerdióho  FVttnbí»- 
có  de  láis  Casas  (rala  con  Ruy  Diálrde  Seguirá  yt^randMO 
Canlachó,  sobre  cantidad  dé  cinco  liairá ^landos  péféM^d^ 
oro  que  piden  al  dicho  Francisco  de  las  Casa'^v'dlái^Mtí 
ser  obligado  el  dicho  Marqués  á  sacalle  á  paz  y  á  salvo 
del  dicho  pleito,  segund  que  mas  largamente  en  la  dicha 
demanda  se  contiene,  y  sobre  las  otras  cabsas  y  razones 
en  eí  proceso  del  dithojJléito  contenidas,  én^el  qüál/pw 
amas  las  dichas  parles V'pói^  cádá  ana  delláís  fi/efoiáfficJiSs 
y  alegadas  ciertas  raipnés,  cada  una  en  guarda  dé  sft  'dfe- 
recho,  hasta  tanto. -qué  venieron,  y  por  los  del  nuestro 
Consejo  fué  avid(»  el  dicho  pleito  por  concluso,  y  por  ellos 
visto,  dieron  en  él  sentencia,  por  la  qual  recibieron  á  amas 
las  dichas  parles  conjuntamente  á  la  prueba  de  lo  pQJi;  eljoa 
dicho  y  alegado,  á  que  de  derecho  debian  ser  recebidoB 
á  la  prueba  de  lo  por  ellos  dicho,  y  de  aquello  que,  pro- 
bado, les  podria  aprovechar,  sálvojureimpertinentium 
que  non  admitendum  est,  para  la  qual  prueba  hacfer  y 
la  traer  y  presentar  antellos,  les  dieron  e asignaron  de  pl^*- 

9 

zo  é  término  de  ciento  veinte  dias,  por  todo  plazo  y  tér- 
mino perentorio,  segund  que  en  la  dicha  senteacia  36 
contiene;  y  agora  la  parle  del  dicho  Marqués  del  YaUe 
paresció  ante  nos  y  nos  hizo  relación  que  los  testigos»  d^ 
qae  se  entiende  aprovechar  en  la  dicha  cabsa/  viven  y 
están  en  algunas  de  esas  dichas  cíbdades,  villas  y  luga-; 
resy  y  nos  suplicó  les  mandásemos  dar  nuestra  carta  de 
recebtaría  para  hacer  la  dicha  su  provanza,  ó  como  Ja 
nuestra  merced  fuese,  y  nos  tuvímoslo  por  bien;  porque 
vos  mandamos  á  todos  y  á  cada  íino  de  vos  érí  vaestros 
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lagares  é  jurediciones,  como  dicho  es,  que  si  dentro  del 
dicho  término  de  los  dichos  ciento  veinte  días,  los  quales 
corren  y  se  qüentan  desde  diez  días  del  mes  de  Junio  de 
este  presente  año  de  quinientos  é  veinte  é  nueve  años, 
la  parte  del  dicho  D.  Hernando  Cortés,  marqués  del 
Valle  paresciere  ante  vos,  é  vos  requiriere  con  esta 
Qoestra  carta,  hagáis  venir  y  p  arescer  ante  vos  los  testi- 
gos de  quien  dixere  que  se  entiende  aprovechar,  y  ansí 
parescidos,  rescibais  dellos  y  de  cada  uno  dellos  juramen- 
to en  forma  debida  de  derecho,  y  sus  dichos  y  depusi- 
siciones  de  cada  uno  dellos  sobre  sí,  secreta  y  apartada- 
mente, preguntándoles  ante  todas  cosas  qué  hedad  tie- 
nen, y  si  son  parientes  de  las  partes  ó  de  alguna  deílas 
eo  grado  de  consanguinidad  ó  afinidad  ó  en  qué  grado  lo 
son,  é  si  fueron  sobornados  ó  atemorizados  para  que 
dixesen  el  contrario  de  la  verdad  ó  lo  que  no  supiesen, 
ó  si  son  enemigos  de  las  partes  ó  de  alguna  deltas,  y  si 
desean  que  venza  este  pleito  la  una  parte  mas  que  la 
olía,  aunque  no  tengan  justicia,  y  esto  fecho  y  pregunta- 
dos por  las  preguntas  del  interrogatorio  6  interrogatorios 
que  por  las  dichas  partes  vos  fueren  presentados;  y  al 
testigo  que  dixere  que  la  sabe,  preguntalde  de  cómo  y 
por  qué  la  sabe,  y  al  que  dixere  que  lo  cree,  cómo  y  por 
qué  lo  cree,  y  al  que  dixere  que  lo  oyó  decir,  pregun- 
talde á  quién  é  quando,  por  manera  que  cada  uno  dellos 
dé  razón  suficiente  de  su  dicho  y  depusicion;  y  lo  que 
dixeren  é  depusieren  hacedlo  escrivir  en  limpio  al  escri- 
bano ó  escribanos  ante  quien  pasare,  y  firmado  de  vues- 
tro nombre  y  cerrado  y  sellado,  fecho  en  pública  forma, 
lo  haced  dar  y  entregar  á  la  parte  del  dicho  Marqués  del 
Valle,  para  que  lo  pueda  traer  ante  nos,  en  guarda  de  su 

derecho,  pagando  primeramente   al  dicho  escribano  ó 
Tomo  XIII.  28 
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escríbanos,  ante  quien  pasare,  su  justo  y  debido  i 
que  por  elloobieren  de  aber;  loqual  ansí  haced  é  a 
seyendo  primeramente  notificada  esta  nuestra  c 
dicho  Francisco  de  las  Casas,  para  que  vaya  á  v 
sentar,  jurar  y  conoscer  los  dichos  testigos,  si  qui 
los  unos  ni  los  otros  no  bagados  ende  al,  por  algu 
ñera,  so  pena  de  nuestra  merced  y  de  diez  mü  ma 
para  la  nuestra  cámara  á  cada  uno  de  vos  que  lo 
no  hiciere.  Dada  en  la  cibdad  de  Toledo,  á  treic 
dias  del  mes  do  Julio,  año  del  nacimiento  de  Núes 
vador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  veinte  y 
años. — Yo  la  Reina. — Yo  Juan  Vázquez  de  Moli 
creta  rio  de  sus  Cesárea  é  Cathólicas  Magestades, 
escribir  por  mandado  de  Su  Magestad. — El  conde  '. 
cia  Manrrique. — Eldoclor  Bellran. — El  Licenciac 
Corte. — (Hay  una  rúbrica.) 

((Recebtoría  en  forma  á  pedimento  del  marqi 
Valle,  en  el  pleito  que  trata  con  Francisco  de  las  ( 


Carta,  óbden  de  la.  Emperatriz  Reina  al  Marqi 
Valle,  para  que  venda  á  la  C0R0^íA  las  casas  á 

FUERON    A    PARAR   EL    PRESIDENTE    Y    OIDORES    DE  1 
PARA  ESTABLECER  EN  ELLAS  LA  AUDIENCIA. — (12    d( 

de  1530).  (1) 


Este  es  traslado  bien  é  fielmente  sacado  de  ui 
de  Su  Magestad  de  la  Emperatriz  é  Reina  Nuestn 
ra,  firmada  de  su  Real  mano ,  refrendada  de  Jos 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  1.®,  Caj.  1.^,  Le, 
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(peí  de  Molina  su  secretario,  su  tenor  de  la  qual  es  este 
foe  se  sigue: 

La  Reina. — Marqués  del  Valle,  pariente,  ya  sabéis 
cómo,  después  quel  nuestro  Presidente  é  Oidores  fueron 
i  ia  Naeva  España,  han  posado  en  unas  de  vuestras  casas 
qae  tenéis  en  la  cibdad  de  México;  y  porque  soy  infor- 
mada que  son  muy  apropósito  para  que  on  eüas  se  haga 
y  pose  la  nuestra  Audiencia  Real,  así  para  la  autoridad 
della,  como  porque  para  el  buen  despacho  de  los  nego- 
cios coobiene  que  nuestro  Presidente  é  Oidores  posen 
todos  juntos,  y  así  lo  tenemos  acordado;  por  ende  yo  vos 
ru^o  y  encargo  mucho  tengáis  por  bien  de  nos  las  ven- 
der por  lo  que  justo  fuere,  que  yo  imbio  á  mandar  al 
naeslro  Presidente  y  Oidores,  que  agora  de  nuevo  abe- 
mos mandado  probecr  para  la  dicha  tierra,  quellos  y  los 
nuestros  oBciales  nombren  una  persona  para  que,  junla- 
meole  con  la  que  vos  nombraredes,  lasen  lo  que  valen 
las  dichas  casas ,  y  lo  que  aquellos,  con  juramento  que 
primero  hagan,  tasaren,  se  os  pague  de  nuestra  hacien- 
da, y  en  caso  que  las  dichas  personas  no  so  concerta- 
ren, el  Presidente  nombre  un  tercero;  por  mi  servicio  que 
lo  hayáis  por  bien,  pues  vos  tenéis  otras  casas  labradas 
en  que  podáis  morar,  que  en  ello  haréis  mucho  placer  y 
servicio  al  Emperador  mi  señor  y  á  mí.  De  Madrid,  á  doce 
diasdel  mes  de  Jullio  de  mili  é  quinientos  y  treinta  anos. — 
Yo  la  Reina. — Por  mandado  de  Su  Magestad,  Juan  de 
Sámano. 

Y  en  las  espaldas  de  la  dicha  carta  estaba  escrito  lo 
siguiente:  Por  la  Reina. — «Al  Marqués  del  Valle  su  pa- 
riente.)) 

Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  treslado  de  la  dicha 
carta  original  suso  incorporada,  en  la  muy  noble  villa  de 
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Valladolid,  á  diez  é  nueve  días  del  mes  de  Enero  de  mili 
é  quinientos  é  cinqílenta  é  cinco  años:  testigos  qae  fue- 
ron presentes  á  lo  ver  concertar  con  el  original:  Joan 
Martinez  de  Sarastume,  escribano  de  Su  Magostad,  é  An- 
tonio Alvarez,  é  Joan  Rodriguez,  criados  de  mi  el  escri- 
bano de  yuso  contenido. — E  yo  Francisco  Cerón,  es-  • 
cribano  de  Sus  Magostados  é  del  número  desta  villa  de 
Valladolid,  fui  presente  con  los  dicbos  testigos  á  lo  con- 
certar deste  dicbo  troslado  con  la  cédula  original:  doy 
fée  que  va  bien  é  fielmente  sacado  é  concertado,  é  fiíe  ^ 
este  mió  signo,  en  testimonio  de  verdad. — Francisco 
Cerón.  (Hay  un  signo.) 


Cartas  del  gobernador  Ñuño  de  Guzman  al  Empbraoob, 
en  que  espone  haberhbchovarlvs  conquistas,  y  pmb  qob 
en  recompensa  se  le  mande  restituir  lo  quk  se  le  habu 
vendido  para  el  pago  de  diez  mil  pesos  que  tomo  adb- 
lantados,  y  ademas  que  se  le  deje  el  sueldo  db  pre- 
SIDENTE QUE  GOZABA.  (10  dc  Marzo  de  1534).  (1) 


Sacra,  "Católica,  Cesárea  Magostad. — Después  qt» 
Gonzalo  López  se  partió,  que  fué  en  mi  nombre  y  d6 
Galicia  (2)  á  besar  los  pies  á  Vuestra  Magostad  y  darle 
cuenta  de  las  cosas  sucedidas  en  la  conquista  que  hii6 
en  nombre  de  Vuestra  Magostad,  viendo  la  necesidad 
que  la  provincia  de  Panuco  tenia  por  el  mucho  tiempo 
que  había  pasado  y  salido  della,  vine  á  visitarla,  no 


(1)  Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.*»,  Caj.  2.° 

(2)  La  Nueva  Galicia. 
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ooapeqaeDO  trabajo,  por  la  largueza  del  camino  y  por 
venir  por  üerra  despoblada  y  de  muchas  aguas  y  coa 
ciareDta  de  caballo;  y  segund  lo  que  en  mi  ausencia  ha 
pasado,  aunque  dejé  teniente,  como  Vuestra  Magestad  me 
Iprnandó,  y  proveído  en  todo  como  se  devia,  hallé  quo 
fié  bien  menester  mi  venida;  y  antes  que  aquí  llegase, 
fiíodó  la  villa  de  Santiago  en  los  valles  que  dicen  d.e 
Qiiiípa,  donde  havia  embiado  un  capitán  á  conquistar 
iqaella  tierra,  que  debajo  de  la  gobernación  de  Galicia 
poaBy  por  la  autoridad  que  pare  ello  rae  díó  Vuestra  Ma- 
gntad. 

Y  después  de  llegado  aqui,  entendiendo  en  las  cosas 
del  servicio  de  Vuestra  Magestad  y  en  castigar  algunos 
ecesos  que  havian  pasado,  no  descansando  días  ni  no- 
ches, para  ayuda  de  costa  del  camino  y  de  lo  que  había 
perdido  y  gastado,  el  Presidente  y  Oidores  me  vendieron 
i  meDOs  precio  mucha  cantidad  de  yeguas,  por  los  diez 
ftili  peaos  que  tomé,  con  acuerdo  del  Audiencia  y  ofi- 
dales  y  por  virtud  de  una  cédula  que  para  ello  Vues- 
tra Magestad  tiene  dada,  para  la  jornada  que  en  su  Real 
servicio  hize,  que  pensé  y  creí,  segund  Vuestra  Mages- 
tad ha  sido  servido  en  ella,  que  no  solamente  se  diera 
por  bien  gastado,  mas  que  oviera  recibido  otras  mayo- 
res mercedes. 

Asimismo  la  provincia  de  Tonala,  que  yo  conquisté 
y  00  otro  ninguno,  donde  la  villa  de  Guadalajara  está 
fiíodada,  y  tenia  repartida  en  los  conquistadores  que  la 
avian  ayudado  á  ganar,  me  desposeyeron  dcUa  y  me  to- 
imroo  mi  hacienda  y  ganados  que  en  ella  dexé,  y  la  des- 
truyeron y  pusieron  en  ella  un  corregidor,  informando  á 
Voeslra  Magestad  de  lo  que  les  pareció,  y  no  de  lo  que 
era  en  la  verdad;  y  después  me  restituyeron  parte  dello, 
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y  lo  olro,  que  era  poca  cosa,  desampararon;  por  dood 
yo  coDlinué  mi  posesión,  y  á  petición  del  cabildo,  pasé  I 
villa  en  la  cabezera  de  Tonala,  por  ser  lugar  mas  provc 
choso  y  á  comodidad  de  los  vecinos;  y  nuevamente  b 
embiado  á  mandar  la  Magestad  de  la  Emperatriz  y  el  Reí 
Consejo  que  se  ponga  en  corregimiento,  y  se  quite  á  8iet 
ó  ocho  conquistadores,  hijos-dalgo  y  casados,  en  qaie 
está  repartido,  y  que  con  tanta  costa  suya  y  trabajo  I 
ganaron  y  an  sostenido  y  sostienen  hasta  agora  y  y 
con  ellos;  y  lo  que  sobre  ello  á  pasado  será  Vuestra  Ma 
gestad  servido  de  lo  mandar  ver  por  los  autos  qu 
embio,  y  de  mandar  desagraviar  aquella  gobernacioc 
cibdad  v  villa. 

Demás  desto,  ha  embiado  á  mandar  Su  Magestad  qo 
los  pueblos  de  Aguacatlan  y  Xalisco  se  pongan  debajo  d 
la  governacion  de  la  Nueva  España  y  término  de  Golimí 
en  muy  grand  deservicio  de  Vuestra  Magestad  y  perja 
cío  de  los  vecinos  de  la  cibdad  de  Compostela  y  de  tac 
la  gobernación;  Vuestra  Magestad  sabrá  que  la  cindi 
de  Compostela  está  fundada  en  un  lugar  de  indios  que  i 
llama  Tepique,  y  á  dos  leguas  está  Xalisco,  y  Tetitlaa 
nueve,  y  Aguacatlan  á  doce,  y  desde  allí  á  Izatlan,  qc 
son  términos  de  Colima ,  ay  nueve  leguas,  despoblado 
todo  un  puerto,  y  está  de  Colima  el  dicho  Izatlan  cua 
renta  leguas:  estos  pueblos,  que  digo  que  sirven  á  la  cil 
dad  de  Compostela,  yo  los  hallé  desamparados  y  de  gaei 
ra,  y  abia  cinco  años  que  cristiano  no  abia  entrado  e 
ellos,  y  quando  pasaron,  fué  de  pasada  y  sin  detenerse 
sin  autoridad  de  quien  se  la  pudiese  dar,  y  no  se'hallai 
que  indio  d  ellos  aya  ido  á  servir  á  Colima  ni  dado  ti 
buto,  ni  que  los  repartiese  gobernador  puesto  por  Vo€ 
tra  Magestad,   sino  Marcos  de  Aguilar,  que  dejó  Lv 


í 
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hoce  sin  saber  lo  que  daba  oi  si  estaba  de  paz  ni  de 
guerra,  y  sía  tener  dello  posesión,  quanlo  mas  que  todos 
floa  maertos,  á  quien  dizen  que  se  dieron,  uno,  y  demás 
desto,  yo  lo  conquisté  y  lo  poblé  en  nombre  de  Vuestra 
Magestad,  hallándolo  desamparado  y  de  guerra,  y  los 
vezinos  tienen  hechas  heredades,  y  yo  con  ellos,  de  vi- 
Das  y  huertas  y  casas  y  molinos,  y  iglesia  á  mi  cosía, 
y  otras  cosas  para  la  buena  población;  Vuestra  Magestad 
sea  servido  de  mandar  ver  si  es  justicia  mandallo  quitar 
y  apropiarlo  á  Colima,  que  nunca  le  vio  ni  gastó  en  ello 
cosa  alguna,  ni  indio  sirvió  ni  servirá;  y  demás  desto, 
puede  Vuestra  Magestad  tener  por  cierto  que  ni  la  cib- 
dad  de  Composlela,  ni  villas,  ni  la  gobernación,  puede 
permanecer,  si  estas  cosas  le  quitan,  por  ques  paso  y  co- 
Sttercio  y  fundamento  de  todo  ello,  y  no  se  puede  tratar 
la  gobernación  sino  por  aquellos  pueblos  y  ciudad.  En 
todo  digo  verdad  á  Vuestra  Magestad,  y  no  se  hallará 
otra  cosa;  antes  sepa  Vuestra  Magostad  que  Izatlan  y 
Ameca  y  otros  muchos  pueblos  por  mi  causa  sirven  á 
Colima,  que  nunca  lo  habian  hecho  bien,  de  los  quales 
coDverná  que  Vuestra  Magestad  haga  merced  á  la  go- 
bernación de  Galicia,  si  fuere  servido  que  permanezca, 
por  estar  en  el  paso  del  camino,  y  haziendo  y  esta  mer- 
ced y  otras,  será  Vuestra  Magestad  por  esto  servido  en 
algo,  y  andando  el  tiempo,  en  mucho. 

Asimismo  he  sabido^que  la  Magestad  de  la  Empe- 
ratriz y  el  Real  Consejo  mandan  que  yo  dexe  esta  gober- 
nación de  Panuco,  siendo  el  puerto  y  camino  por  donde 
la  de  Galicia  se  á  de  proveer,  y  que  se  ponga  debaxo  de 
México;  no  tengo  que  dezir  á  esto,  pues  Su  Magestad  lo 
manda,  sino  baxaré  la  cabeza;  mas  digo  que  Vuestra 
Idagesíad,  sin  yo  suplicarlo,  por  su  gran  clemencia  y  li- 
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beralidad,  ino  mandó  venir  á  servirle  y  trabajar  en 
cargo  de  gobernador  de  esta  provincia,  como  lo  he  he- 
cho, sin  ningún  interese  ni  provecho,  y  de  aqaí  me  man- 
dó ir  á  México  por  su  Presidente,  y  desde  allí  fui  en  de- 
manda do  los  teules  chichímecas,  á  mi  costa,  y  por  ta 
bondad  de  Dios,  que  guía  en  todas  las  cosas  á  Voeslna 
Magestad,  me  dio  gracia  que  en  lo  que  conquisté  y  des- 
cubrí poblase  una  ciudad  y  cinco  villas  en  su  Real  nom* 
bre,  y  es  tierra  buena  y  rica  de  minas  de  oro  y  plata'  y 
otras  cosaSy  y  obiera  sido  ayudada  á  conservarse  coo 
lo  que  todas  an  sido,  y  no  deshazella  como  se  á  hecho, 
por  estar  Vuestra  Magestad  ausente,  por  lo  qual  pensó 
que  merezia  muchas  mercedes  y  ser  acrecentado  y  favo- 
rezido;  pues,  si  Vuestra  Magestad  fuere  servido  de  re- 
munerarlo, he  hecho  lo  que  nunca  nadie  hizo  por  tierra 
que  tan  poca  aparencia  tenia  de  provecho,  y  con  tan 
continuos  trabajos  y  gastos,  y  muy  mayores  los  he  teni- 
do y  tengo  en  sostener  las  villas  después  de  pobladas, 
que  todo  cargó  sobre  mí  y  todo  merece  merced  y  des- 
canso, por  ser  en  servicio  de  Vuestra  Magestad;  dejo  de 
dezir  la  parte  que  mi  persona  á  sido  con  la  gobernaoiOD 
para  que  las  cosas  del  servicio  de  Vuestra  Magestad  esto- 
viesen  en  la  Nueva  España,  como  era  razón,  donde  otras 
cosas  se  nn  intentado;  todo  esto,  en  ausencia  de  Vues- 
tra Magestad,  se  á  olvidado;  y  del  cargo  de  Presidente, 
de  que  me  hizo  merced,  sin  su  sabiduría  con  mucha  inju- 
ria de  mi  persona  y  pérdida  de  mí  Hacienda  y  injusticia 
muy  conocida,  se  me  á  quitado;  y  después  lo  de  Tonals 
que  yo  conquisté  y  descu  brí  y  poblé,  y  lo  de  Composte- 
la  con  lo  demás;  y  agora  esta  gobernación,  que  fué  la  pri- 
mer merced  que  de  Vuestra  Magestad  recibí  para  serri- 
Ile,  que  no  me  es  poóo  daño  y  pérdida,  quitárseme,  para 
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bol^er  de  necesidad  tao  largo  camino  desproveído  y  con 
laola  compania  como  truje  á  mi  costa  para  servirá  Vuestra 
Nagestad,  y  con  pensamiento  de  ir  á  descubrir  adelante; 
yauoque  vuestras  mercedes  sean  una  misma  cosa,  con- 
solarme con  poder  dezir:  Dominus  dedit,  Dominus  abs- 
tuli;  Ht  nomen  Dominí  benedictus,  y  así  lo  haré, 
quando  supiere  que  de  todo  lo  hecho  Vuestra   Magostad 
es  servido,  por  mucho  que  pierda  y  me  duela;  y  puesto 
qoede  suyo  mis  servicios  no  fueran  de  calidad  que  obie- 
ran  merecido  merced  de  Vuestra  Mageslad,  mereciéron- 
la siquiera  por  abérmelas   hecho  Vuestra  Magestad  y 
caeota  de  mí,  y  por  aquella  innata  virtud  que  en  Vuestra 
Real  persona  mora,  y  natural  costumbre  que  es  de  ha- 
xer  mercedes  á  todos  en  todas  partes,  y  luviérase  res- 
fecto  á  que  Vuestra  Magestad  me  abia  levantado  del 
polvo,  y  dejándome  en  el  lugar  que  me  dejó  yendo  fuera 
de  sus  reinos,  para  hazer  lo  que  dize  en  la  historia  de 
Asnero  de  Mardoqueo:  ce  así  será  honrado  quien  el  Rey 
qaiere  honrrar  y  hacer  merced,»  pues  no  he  sido  menos 
fiel  que  él  en  el  servicio  de  Vuestra  Magestad;  y  si  de  todo 
loque  se  á  hecho  Vuestra  Magestad  es  servido,  no  puedo 
dejar  de  quedar  yo  contento  y  tenerme  por  bien  librado 
y  bien  aventurado  en  ir  á  ponerme  debajo  de  los  pies  de 
Vuestra  Magestad,  ó  estar  por  su  mandado  en  algund  rin- 
cón, que  no  ausente  en  lo  que  me  manda  dejar,  porqueen 
ello  no  podré  servir  á  Vuestra  Magestad  en  poco  ni  mu- 
cho, ni  sufrirse  la   gobernación,  ni  puede  permanecer, 
quitándosele  lo  que  se  le  manda  quitar  contra  toda  jus- 
ticia. Y  siendo  Vuestra  Magestad  servido   que  esta  go- 
bernación se  me  quite,  y  la  de  Galicia  se  disminuya  y 
quiten  tanta  parte  de  lo  que  yo  conquisté  y  poblé  y  está 
repartido  en  los  vecinos,  umilmente  suplico  á  Vuestra 
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Magestad ,  pues  no  pido  mas  jornal  del  que  Vuestra  Ma 
gestad  me  dio  de  salario,  me  lo  mande  pagar,  que  biei 
podré  decir  que  merezco  el  dinero,  porque  fui  traido  i 
la  viña;  y  así  mismo  lo  que  en  la  gobernación  de  Galicú 
he  gastado  de  mi  hacienda  en  la  conquista  y  poblacíoi 
de  las  villas,  y  mandarme  restituir  lo  que  se  mandó  to 
mar  y  me  an  vendido  por  los  diez  mili  pesos ,  pues  ei 
servicio  de  Vuestra  Magestad  se  gastaron,  y  questa  tier 
ra  y  villa  son  de  Vuestra  Magestad,  y  espero  que  será  ac; 
acrecentamiento  mucho  de  su  Real  corona. 

No  doy  mas  larga  qüenta  á  Vuestra  Magestad  de  1( 
que  conmigo  se  á  hecho,  porque  ya  será  llegado  Gonzak 
López  y  Ucenciado  Delgadillo,  que  la  habrán  dado,  d 
dezír  en  el  trabajo  y  necesidad  que  quedo ,  mas  de  so 
plicar  á  Vuestra  Magestad  se  acuerde  que  fui  puesto  poi 
Su  Real  mano,  y  que  de  serville  y  hacer  lo  que  devo  h< 
tenido  todo  cuidado. 

Esta  carta  con  otras  escriví  á  Vuestra  Magestad  des 
de  Panuco,  y  porque  he  sabido  que  el  navio  donde  iba  e 
despacho  se  anegó  en  la  Villa  Rica,  torné  á  escrivir  esb 
(rotó)  que  es  desde  esta  villa  de  Santiago,  de  donde  m< 
partoparaCompostela;  y  Dios  Nuestro  Señor  la  S.C.  C.M 
de  Vuestra  Alteza,  con  acrecentamiento  de  mayores  rei 
nos  y  señoríos,  por  largos  tiempos  aumente  y  conserve 
como  por  su  Real  corazón  es  deseado.  En  esta  villa  d( 
Santiago  de  los  Valles  de  la  Nueva  Galicia,  á  10  de  Marz( 
de  1534.  D.  V.  S.  C.  C.  Magestad  humil  siervo  y  vasalk 
que  Reales  pies  y  manos  besa. — Ñuño  de  Guzman. 
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CiBTA  DB  Ñuño  db  Guzman  1  la  Audiencia  db  Nueva 

£sPÁÑAy  EN  LA  que    SB     QUEJA    DE   QUE    BL    MaHQUÉS  DEL 

Talle  queeia  penetrar  con  su  gente  por  su  goberna- 
aony  siendo  así  que  solo  bra  capitán  general  de  la 
NuBVA  España,  como  conquistador  de  ella.  (9  de  Marzo 

de  1535).  (1) 


Reverendísimo  y  muy  magníficos  Señores. — Por  otra 
teogo  escrito  cómo,  por  satisfacer  á  Su  Magestad  y  á 
Vuestra  Señoría  y  Mercedes  y  al  vulgo,  puesto  que  de 
mi  parte  no  abia  diferencia  ni  enemistad  con  el  Marqués, 
abía  enbiado  al  Protector  á  dar  con  él  algund  medio  de 
conformidad  que   á  todos  satisficiese,   y  por  donde  Su 
Magestad  fuese  servido  y  esa  Real  Audiencia;  y  llegando 
Ayzatlan  supe  cómo  abia  determinado  de  vinirse  por 
tierra  con  toda  su  gente  de  pié  y  de  caballo  á  punto  de 
guerra,  sin  otra  licencia  ni  parecer  de  Vuestra  Señoría  y 
Mercedes  ni  de  mí,  como  gobernador  de  Su  Magestad, 
que,  dexado  aparte  el  derecho  que  pretendo  á  esta  tier' 
ra,s6  deviera  pedir,  aunque  fuera  cinco  caminantes,  para 
ver  si  se  pudiera  hazer;  sino,  como  lo  determinó,  se  puso 
en  camino  y  enbió  delante  á  Hernán  Darías  de  Saavedra 
con  una  carta  cuyo  traslado  aquí  enbio  y  el  de  la  que 
yo  le  respondí,  y  trujo  otros  requerimientos  bien  graves 
que  no  mostró,  y  el  Protector  y  él  se  vinieron,  y  me  ha- 
bló en  su  determinación  y  propósito,  y  visto  que  yo  no 
podía  resistir  con  fuerza  su  entrada  y  voluntad,  le  torné 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.^  Coj.  2.*» 
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á  enbiar  al  Protector,  y  coq  Pedro  de  Ulloa  á  requerir, 
y  esta  ciudad  por  su  parte,  antes  que  entrase  en  la  go- 
bernación, que  no  lo  hiziere,  y  después  de  entrado,  se  le 
notificó  un  mandamiento  mió,  al  qual  y  á  los  requerí' 
mientes  respondió  lo  que  Vuestra  Señoría  y  Mercedes 
verán;  y  loque  dello  se  incluye  juzgarán,  pues,  sin  ser  ca- 
capitán  general,  sino  de  la  Nueva  España  que  él  conquis- 
tó y  pobló,  se  haze  desta  gobernación  y  mi  superior,  j 
aun  esta,  no  pudiéndola  usar  sin  expreso  mandamiento  d6 
Vuestra  Señoria  y  Mercedes;  de  todo  lo  qual  enbío  tras 
lado  autorizado,  para  que  vean  y  sepan  lo  que  pasa  y 
pongan  la  orden  que  fueren  servidos;  dos  cosas  diré:  que, 
sino  obiera  esta  diferencia  de  ser  desta  gobernación  y 
tener  yo  por  cierto  que  Su  Magestad  por  sus  provisiones 
Reales  selo  proyve,  y  quán  recia  cosa  es  venírseme  poi 
mi  gobernador  á  tomallo  sin  poderlo  remediar;  y  la  otn 
estar  de  arte  y  tan  necesitada  que  ha  de  ser  causs 
de  acatarse  aunque  sean  ángeles,  puesto  que  en  s( 
respuesta  dixo  otra  cosa,  á  la  qual  no  apunto  ni  apunta 
taré;  que  yo  holgara  y  rae  alegrara  con  su  venida  y  loi 
brazos  abiertos  le  recibiera,  con  toda  voluntad;  maí 
aviendo  estos  dos  graves  inconvenientes,  no  puedo  estai 
contento,  aunque  fuera  mi  padre  ó  el  embaxador  mi  her 
mano  los  que  vinieran,  mas  de  hazer  con  ellos  lo  qu( 
se  á  hecho  con  él  y  su  gente,  y  lo  demás  sufríllo  poi 
evitar  escándalo,  y  porque  en  mas  no  se  desirviese  Si 
Magestad  y  se  desacatase;  y  no  quiero  dezir  en  este  case 
mas,  pues  así  plaze  á  la  bondad  de  Dios,  sino  ser  moz( 
del  mozo,  siá  Su  Magestad  le  plaze  y  Vuestra  Señoría  ; 
Mercedes,  que  son  señores  y  superiores  mios,  á  quiei 
incumbe  considerar  el  fin  de  todo  y  remediallo;  otros 
estorvos  y  daños  me  á  hecho,  para  lo  que  tenia  que  bazei 
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eo  el  remedio  y  pacificación  de  esta  gobernación,  su  ve- 
nida y  la  del  pesquisidor;  lo  que  mas  se  hará  adelante, 
bien  se  me  representa,  y  no  entiendo  hablar  mas  en  esta 
materia,  pues  ya  no  es  á  m\  cargo. 

Bien  sé  que  abrá  el  Marqués  embíado  testiuionio  de 
cómo  fué  requerido  que  no  fuese  por  mar  por  aquello  y 
por  lo  otro,  y  también  podria  yo  dezir  que  no  era  obli- 
gado á  hazer  lo  que  le  cumple,  dañándome  á  mí  y  á  mi 
gobernación,  y  otras  causas  y  razones  mas  suficientes 
que  las  suyas;  y  Dios  Nuestro  Señor  la  reverendísima  y 
muy  magnificas  personas  y  estado  de  Vuestra  Señoría  y 
Mercedes  prospere  y  acreciente  con  mucho  mayor.  En 
estacibdad,  á  IX de  Marzo  de  DXXXV. — De  Vuestra  Se- 
ñoría y  Mercedes  servidor. — Ñuño  de  Guzman. 


Carta  de  Ñuño  de  Guzman  á  Su  Magestad,  diciéndole 
que  antes  de  llegar  k  aquellos  valles,  a  donde  habia 
ido  i  pacificar,  escribió  lo  que  allí  le  había  sucedido 
CON  BL  Marqués  del  valle,  que  había  entrado  en  su 

GOBERNACIÓN  CON  PENDÓN  EN  MANO,  A  MANERA  DE  DESCUBRI- 
DOR Y  CONQUISTADOR,  DE  QUIEN  SE  QUEJA,  Y  DICE  QUE  LLEVA 
BN  UNA  NAO  113  PEONES  Y  40  DE  i  CABALLO  MUY  DESCONTEN- 
TOS PORQUE  IGNORAN  EL   RUMBO    DE   SU    VIAJE.    (8    do   Juilio 

de  1535).  (1) 

S.  C.  C.  Magestad. — Antes  que  de  la  cibdad  de  Com- 
postela  me  partiese  para  venir  á  pacificar  estos  valles  de 
Vanderas,  donde  estoy  y  estaré  estas  aguas  hasta  dalle 
fin  con  ayuda  de  Dios,  escrebí  á  Vuestra  Magestad  las 
obras  que  esta  governacion  recibió  del  Marqués  del  Valle, 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est,  2.o,  Caj.  2.» 
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y  la  que  habla  recibido  de  un  juez  de  comisión  que  me 
embiaron  sin  causa  ninguna,  á  su  petición;  así  mismc 
hice  saber  á  Vuestra  Magestad  cómo,  sin  comisión  ni 
autoridad  del  Audiencia  Real,  se  abia  venido  á  entrai 
por  esta  governacion,  con  mano  armada  y  con  banden 
tendida,  y  exercitando  jurisdicción  civil  y  criminal,  y  k 
que  avia  pasado  en  los  requerimientos  y  mandos  que  k 
hize  de  [)arte  de  Vuestra  Magestad  y  justicia,  y  lo  queí 
ellos  respondió,  como  asoluto  Señor,  lo  qual  todo  á  Vues- 
tra  Magestad  embié,  y  cómo  después,  por  evitar  mayoi 
escándalo  y  representándoseme  el  servicio  de  Vuestn 
Magestad,  por  no  tener  aparejo  para  mas  poder  hacer 
le  abia  recibido  en  mi  casa  y  ayudado  á  habiarle,  coi 
harto  senlimiento  y  daño  des*a  governacion,  por  estar  po 
bre  y  mal  asentada,  por  no  servir  bien  los  naturales  ] 
avelle  hecho  poco  favor  y  ayuda  después  que  h 
conquisté  y  poblé;  después  que  llegó  á  la  villa  de 
Espíritu  Santo,  con  mucho  trabajo  por  falta  de  losmante 
nimientos,  donde  embió  á  ranchear  por  toda  la  liem 
maiz  y  -después  embió  á  un  lugar  one  se  dice  Piastla 
de  la  jnrisíliccion  de  la  villa,  nueve  do  caballo  y  tomaroi 
por  las  estancias  que  alli  abia  cincuenra  indios  y  volvie 
ron  con  ellos  cargados  de  maiz  al  dicho  Piastla  aque 
dia;  y  porque  los  indios  no  se  les  fuesen,  encerráronlo! 
en  una  casa  aquella  noche,  y  uno  dellos  entró  á  niedií 
noche  á  requerir  qué  hacian,  y  como  los  indios  le  vieroi 
solo,  asen  del  y  comiénzanle  á  maltratar,  y  á  las  vocei 
que  dio,  entran  los  otros  á  socorrerle  y  quilánsele  y  po 
nen  fuego  á  la  casa  y  á  ellos  dentro,  y  quémanse  cas 
todos;  los  cristianos,  viendo  el  hierro  que  habian  hecho 
vuélvense  una  legua  mas  atrás  aquella  noche,  y  no  de 
vieran  estar  tan  bien  apercibidos  como  devian,  y  los  in 
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dios  que  se  escap^roa  del  fuego  dieroa  mandado  á  otros, 
jamaDecen  sobre  ellos,  y  dánse  tan  buena  maña,  que 
los  matan  á  ellos  y  sus  cavallos,  salvo  á  dos  que  se  esca- 
paron heridos  y  á  pié  por  entre  las  yervas;  y  como  el 
Marqués  lo  supo,  torna  á  enviar  veinte  de  cavallo  con  un 
pariente  suyo,  y  llegados  allá,  prenden  un  cacique  de  So- 
liue  y  otro  indio  que  hallaron,  y  estándose  informando 
dellos  donde  eslava  la  gente,  parecen  hasta  cient  chichi- 
mecas,  con  sus  arcos  y  flechas  y  dando  grita,  y  lo  pri- 
mero que  hizo  fué  ahorcar  al  cacique  y  al  otro,  y  volver 
huyendo  y  siguiéronlos  once  leguas;  luego,  pasado  esto, 
vienen  sobre  la  villa  muchos  indios,  y  en  medio  del  dia, 
llegan  á  poner  fuego  á  las  casas  algunos,  y  los  otros  es- 
tán por  los  cerros  dándoles  grita  y  diziendo  que  asi  abian 
dehazer  dellos  como  de  los  otros;  y  viéndolos  vezinos  el 
peligro  en  que  estavan  por  aber  quedado  pocos  y  no  te- 
ner bastimentos  y  también  porque  algunos  se  abian  ydo 
á  meter  á  la  mar  con  los  del  Marqués,  acordaron  des- 
amparar la  villa  y  venirse  á  lacibdad  de  Compostela;  y  la 
villa  de  San  Miguel  en  Culiacan,  visto  el  despoblamiento 
de  la  otra  villa  y  que  con  mucha  diñcullad  y  peligro  se  á 
decomunicar  y  tratar,  porestar  ochenta  leguas  y  de  guer- 
ra todo,  y  estar  los  indios  mas  favorezidos  con  lo  que  ha 
pasado  y  mas  atrevidos  y  no  querer  servir,  que  qui- 
nieotos  indios  no  hazian  rostro  á  cuatro  de  cavallo,  están 
para  se  despoblar,  aunque  tienen  muchas  minasde  plata  y 
muy  ricas,  porque  no  tienen  con  qué  sostenellas;  y  de 
todo  siempre  he  dado  cuenta  al  Audiencia  Real,  y  á 
tiempo  que  lo  pudiera  remediar,  así  lo  que  el  Marqués 
ha  hecho,  como  lo  que  tocava  al  remedio  desta  goberna- 
ción, y  ales  parecido  que  era  mejor  dexallo  venir  en 
estos  términos  y  que  se  pierda,  y  á  mí  ponerme  en  de^ 
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masiados  trabajos,  donde  ya  mis  fuer;^as  nobastai 
zieada,  á  cabo  de  onze  aaos  que  ando  sirvieado  i 
tra  Magestad  noches  y  días  sin  descansar,  y  como 
ravo,  dormiendo  en  un  rancho;  y  de  todo  estar 
alegre,  si  viese  que  Vuestra  Magestad  lo  recibe  ei 
ció,  y  lo  que  el  Marqués  conmigo  ha  hecho,  aune 
con  pérdida  de  mi  hazienda,  porque  no  vine  á  asi 
tes  ni  estoy  en  ellas  para  tener  propia  voluntad, 
rer  sino  el  de  Vuestra  Magestad:  de  todo  esto  qi 
embiaré  á  Vuestra  Magestad  provanza,  la  qual  af 
vá  por  estar  aqui  sin  escrivanos. 

El  Marqués  se  embarcó  á  XVIII  de  Ab  ril  con 
y  treze  peones  y  cuarenta  de  cavallo,  y  quedaroi 
costa  casi  sesenta  de  cavallo  para  el  segundo  viaje 
descontenta  la  gente  y  vá  mal  proveydo  de  bastii 
y  no  sé  el  fundamento  de  su  camino;  y  lo  que  ma 
siento  y  he  entendido  callaré,  porque  he  visto  qa< 
que  hasta  aqui  he  avisado  á  Vuestra  Magestad  no 
ha  tenido  en  servicio,  y  por  esto  no  me  quiero  qu 
lo  que  el  Marqués  ha  hecho  conmigo,  aunque  me 
truido;  porque  la  principal  ofensa  de  las  que  de  él 
cibido  ha  sido  la  que  al  servicio  de  Vuestra  Ms 
toca  y  á  su  Real  jurisdicción,  y  aunque  esta  tenga  i 
que  todas  las  cosas  desta  vida,  por  ver  como  teng< 
que  no  se  han  recibido  las  que  hasta  aqui  he  esc 
servicio,  callo  y  parézeme  que  basta  dar  deltas  ac 
Vuestra  Magestad  y  á  su  Audiencia  Real,  como  si 
lo  he  hecho.  (1) 


(1)  Lo  contenido  hasta  aquí  en  esta  carta  se  halla  r 
casi  en  los  propios  términos,  en  otra  dirigida  por  el  mism 
de  Guzman  al  Consejo  de  Indias,  un  dia  antes,  según  pue 
en  la  pág.  414  j  siguientes  de  este  tomo. 
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Al  servicio  de  Vuestra  Magestad  conviene,  para  que 
esla  gobernación  se  conserve  y  la  villa  de  San  Miguel ,  y 
para  que  la  del  Espíritu  Santo  se  torne  á  fundar,  de  don- 
de espero  que  Vuestra  Magestad  será  muy  servido,  que 
mande  sea  ayudada  y  favorecida  de  hecho  y  en  aquello 
qoe  yo  al  Audiencia  dixere,  que  es  darme  algunos  ami- 
gas indios  de  la  Nueva  España  para  la  pacificar  y  asen- 
^f  y  algund  número  suficiente  de  casas  de  la  Nueva 
España,  para  que  el  camino  se  pueble  y  se  pongan  en 
esla  dos  villas,  para  que  los  vezinos  della  tengan  ayuda 
para  sus  simenteras  y  para  con  ellas  pacificar  la  tierra; 
y  estopor  causa  que  se  perpetúe  y  permanezca,  y  no  es 
nueva  cosa,  pues  se  hizo  en  Guatimala,  donde  se  están, 
y  con  Guaxaca,  y  la  tierra  es  muy  buena  y  fértil,  y  los 
romanos,  para  sostener  las  tierras,  asi  lo  hazían  cnbian- 
do  colonias  del  pueblo  romano;  y  porque  esto  toca  al 
servicio  de  Dios,  demás  del  de  Vuestra  Magestad,  para 
que  estos  infieles  sean  atraídos  al  conocimiento  de  su 
santa  fée,  y  los  que  la  han  recibido  y  tomado  no  la  de- 
lasen  y  se  tornen  á  la  sujeción  del  diablo  y  de  sus  ído- 
los y  sacrificios,  será  Vuestra  Magestad  servido  de  lo 
mandar  proveer  y  remediar;  y  Dios  Nuestro  Señor   la 
S.C.  C.  M.  de  Vuestra  Alteza,  por  largos  tiempos,  oon 
acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  señorios,  aumente 
y  conserve,  como  por  el  Real  corazón  de  Vuestra  Mages- 
tad es  deseado.  En  estos  valles  de  Vanderas,  á  8  de  Ju- 
nio de  1535.— D.  V.  S.  C.  C.  M.  humill  siervo  jf  basa- 
lio,  que  sus  Reales  pies  y  manos  besa. — Ñuño  de  Guz- 
man. 


Tomo  XIH. 
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Carta  al  Consejo  de  Indias  db  Ñuño  db  Guzman,  PBsa 
bn  la  cárcel  publica  db  méjico,  de  resultas  de  la  si 
sidbncia  que  se  le  tomó  después  de  haber  servido  b] 
Panuco  y  en  la  Nueva  Galicia  de  gobernador  y  capi- 
tán GENERAL.  (13  do  Fobrero  de  1537.)  (1) 


Iliistrísimo  Reverendísimo  Señor,  muy  magoíficos 
Señores. — Pues  que  á  Dios  le  plaze  y  á  Su  Mageslad  qae 
el  remedio,  que  á  todos  es  común  y  por  su  divina  bon- 
dad á  ninguno  niega  por  ley  divina  ni  humana,  que  aDsi 
se  me  quile,  en  tanta  ausencia  de  mi  Rey  y  Señor,  man- 
dándome  encerrar  entre  estas  paredes  con  les  malhecho- 
res, prohibiéniiome  lodo  adjutorio  y  recurso  humano, 
que  debía  tener,  aunque  hereje  y  traidor  fuera,  pues,  te- 
niendo quien  represente  la  persona  de  Su  Magestad  y 
haga  justicia  en  estas  parles,  ha  de  remitir  lo  que  á  mi 
loca  y  se  pide  en  mi  defensa;  forzado  me  es  lo  que  de  pa- 
labra esplicar  no  puedo  dezir  algo  de!lo  por  carta,  so- 
plicando  á  Dios  NueslroSeñor,  como  á  soberano  juez  que 
conoze  los  corazones  de  los  hombres  y  á  quien  ninguna 
cosa  se  le  asconde,  hable  por,  mí  aunque  indino,  y  tome 
mi  causa  en  sí,  como  de  hombre  menospreciado  abatidc 
y  perseguido,  en  cuya  misericordia  espero  que  sí  hari 
por  qnien  él  es;  veo  Reverendísimo,  Señor  y  Señores 
que  an  concurrido  contra  mí  Ires  residencias  juntamet 
te,  y  no  puedo  pensar  de  donde  proceda  á  cabo  de  och 
ó  nueve  años   mandarme  tomar  tan  súbitamente  rea 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.°,  Caj.  2J 
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debcia  de  Panuco,  de  un  año  que  en  ella  estuve,  y  agora 
bde Galicia,  queseembió,  dequeianpocaneccsidadabia, 
pra  k)  que  á  la  pacificación  y  bien  de  toda  ta  tierra  y  al 
senricio  de  Su  Magostad  convenia,  hazerse  tanta  altera- 
Wi,  porque  es  muy  diversa  la  calidad  de  la  gente  de 
aquella  tierra»  y  todo  lo  demás  de  lo  de  aquí,  que  verda- 
deramente es  ponerlo  en  condición  de  despoblarse,  y  lo 
foeestava  comenzado  dañarse  y  dar  al  través  con  ello, 
fasto  ello  se  verá  y  conozerá;  y  por  una  cédula  embia- 
k  por  Su  Magostad  á  los  de  Panuco,  vi  que  decia  que 
leando  Jorge  Cerón  llegase,  le  oiria  y  baria  lo  que  fuese 
oaticia:  Jorge  Cerón  nunca  fué  vezino  de  Panuco  ni  en 
día  estuvo,  mas  es  criado  del  Marqués  del  Vallo,  por  den- 
le pareze  y  se  muestra  claro  que  por  parte  del   Marqués 
Fueron  incitados  los  de  Panuco  para  que  pidieren  esta 
residencia,  y  puede  sei*que  por  otros,  pues  con  su  criado 
abian  de  informar  lo  que  nunca  vio;  y  no  creo  que  niega 
aber  escrito  á  sus  solicitadores  en  su  favor,  porque  ser 
cierto  que  ninguno  de  Panuco  ay  que  lo  que  tiene  no  se 
lo  aya  yo  en  nombre  de  Su  Magostad  depositado,  y  re- 
cibido toda  (yiena  obra  de  mí  y  ninguna  mala. 
*    Desta  residenciado  Galicia,  viendo  quan  mas  daño* 
n  es   para  la   necesidad  que  ella  tiene    de  remedio 
lo  que  convenia,  que  para  mí  puede  ser,  con  el  ayu- 
4»  de  Dios,  denme  á  entender  que  el  Obispo  de  Santo 
Domingo  la  ba  procurado  por  lo  que  abrá  escrito,  porque 
^gund  el  Marqués  dize,  se  le  ofrezió  á  hacer  que  \^  die- 
reo  la  gobernación  de  Galicia  y  me  la  quitasen  á   mí,  en 
pago  de  mis  servicios  y  trabajos  gastos  y  viligias;  aun- 
qiie  la  sospecha,  deentramos  la  tengo,  porqueel  Marqués, 
qoando  pasó  por  Compostela,  me  dixo,  maravillándose 
como  podia  sufrir  tanta  pobreza  y  conáejándome  como 
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amigo  que  la  dejase,  pues  de  necesidad  la  babia  de  dcga 
por  su  pobreza,  aunque  á  otros  dijo  que  abia  dicho  pm 
me  la  abia  de  quitar,  como  mas  largamente  tengo  escrib 
á  Su  Magostad  con  el  Protector;  y  no  á  herrado  mocho, 
pues  la  obra  lo  muestra;  y  del  Obispo,  porque  me  acoer 
do  que  en  esos  reinos,  quando  su  tío  el  obispo  de  Coeo- 
ca  estava  en  Roma  ,  me  embió  Su  Magostad  á  to- 
mar ciertas  fortalezas  de  su  obispado,  porque  no  qu^ 
ria  venirse  de  Roma,  y  porque  el  provisor  su  sobrí- 
no,  con  otros  hermanos  ó  primos  del  Obispo  de  Santo 
Domingo,  no  quisieron  obedecer  las  provisiones  de  St 
Magostad,  pasaron  no  sé  qué  cosas;  débeme  tener  por 
esto  algund  rencor  y  mala  voluntad,  que  me  a  bien  mo^ 
trado  en  lo  que  acá  se  á  ofrecido,  y  siempre  debe  aver 
escrito  ó  informado  lo  que  le  abrá  parecido  para  que 
venga  á  estos  méritos;  y  viendo  agora  venir  un  hombre 
por  juez,  de  la  tierra  del  Marqués,  y  segund  dicen,  qoe 
yo  por  nueva  del  camino  las  tengo,  por  ser  dichos  de 
mugeres,  que  decia  que  su  marido  venia  en  favor  del 
Marqués  y  contra  Ñuño  de  Guzman,  y  irse  á  posar  á  so 
casa,  y  dalle  de  comer,  y  irse  á  velle  á  Cuernavaca,  y 
no  quererse  levantar  las  rodillas  del  suelo  hasta  vesalle 
las  manos,  como  á  señor,  el  gobernador  que  viene  por 
Su  Magostad,  y  tomar  uncavallo  ydinerosdél,  y  de  otros 
personas  otras  dádivas,  que  contra  mí  se  an  mostrado 
enemigos  porque  puse  en  cabeza  de  Su  Magestad  alga- 
nos  indios  que  ellos  tenian  mal;  y  averme  tenido  en  esU 
cárcel  veinte  y  cinco  dias,  sin  darme  un  pan  que  comer, 
como  á  un  ganapán,  y  sin  cuenta  ni  razón  aprovecharse 
de  mi  hacienda,  y  tomar  la  pieza  de  piafa  y  la  silla  de 
cavallo,  y  los  tostones  que  halló,  y  otras  cosas  que  hi 
hecho,  manifiestamente  injustas  y  parciales,  antes  qD> 
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la  residencia,  aunque  su  pobreza  es  tantas  que 
maravillo  de  lo  que  hace,  póneme  á  sospecha, 
digo,  que  viene  procurado  y  señalado  para  dañar- 
m  libre  estuviera  para  poder  ir,  ó  embiar  á  la  re- 
ía, nunca  le  recusara  por  esto,  y  así  él  podrá  mas 
eole  hacer  lo  que  quisiere  y  agradar  á  quien  le 
ere  y  hacello  á  su  placer,  pues  estoy  inopedido,  y 
leoer,  pues  á  Su  Magestad  así  le  place;  duéleme  de 
ibajos,  que  tantos  años  há  que  padezco,  y  de  que 
poca  consideración  que  ha  de  tener  del  bien  pú- 
y  de  la  conservación  de  los  conquistadores  y 
lores,  segund  el  ejercicio  que  ha  mostrado  que 

# 
i  lo  de  la  residencia  que  aquí  se  me  tomó,  de  cuya 
Su  Magestad  y  su  Real  Consejo  me  mandaron 
en  esla  cárcel  como  á  traidor,  también  viene  á 
lito  destotras  residencias,  abiéndose  detenido  tanto 
í  8ir  verse:  la  qual  se  me  tomó  ausente  y  con  tes- 
afieles,  sobornados,,  y  con  cristianos,  los  más,  cria- 
il  Marqués,  y  espero  en  Dios  mostrar  que  los  que 
Qaron  ponian  temores  á  los  que  querían  decía- 
verdad  por  mí,  diciendo  que  cómo  podia  ser  aque- 
ras  cosas,  y  segund  lo  que  pintaron  de  ve  vos  {sicj 
las  y  toldillos  y  otras  cosas  semejantes,  podrán 
a  Reverendísima  Señoría  y  Mercedes  considerar 
)be  ser  en  lo  demás,  porque  todas  aquellas  cosas, 
elas  y  plumas  y  mantas,  se  tomava  por  contenta- 
bacelles  placer,  y  porque  lo  tenían  á  mal  sino  lo 
in,  y  porque  estaban  en  costumbre  de  dallo,  y 
imente  se  tomava  y  nunca  se  les  pidió  jamás;  y 
aras  y  petacas  y  saetas,  para  la  guerra  fueron,  y 
ervir  á  Su  Magestad,  y  ellos  lo  tenian  en  costum- 
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bre  de  dallo,  y  lo  teniaa  ea  tan  poco,  que  no  hacían  cae 
ta  de  ello;  lo  de  los  ve  vos  fueron,  á  lo  que  me  acuerd 
para  hacer  unos  tacos  de  artillería  y  unas  campanas  pai 
servicio  de  Dios  y  de  Su  Magestad,  y  no  serian  tant 
quintos;  dicen  que  por  una  manta  daban  mili,  y  d6« 
no  tengo  cargo,  porque  ni  yo  se  los  pedí  ni  lo  sabn 
sino  la  lengua,  que  se  aprovecha  de  loque  pueden 
sabello,  y  porque  huelgan  de  dárselo  á  ellos;  y  las  mi 
de  las  cosas  que  me  dan  por  cargo,  nunca  pasaron  pe 
mi  pensamiento,  y  que  algo  pasó  por  la  costumbre  qs 
ellos  tenian  de  dallo  de  su  voluntad,  y  no  he  comprad 
heredades,  ni  juros  dello,  ni  lo  he  jugado  ni  gastado e 
otros  vicios,  sino  todo  en  servicio  de  Su  Magestad,  y  par 
sostenerme  y  para  tener  la  tierra  quieta  y  en  paz,  que  n 
lo  estava,  sino  muy  alterada  y  desenfrenada,  y  paral 
conquista  que  hice,  de  que  se  á  seguido  á  Su  Magesta 
mucho  servicio  y  interese;  y  con  todo  esto,  debo  díc 
mili  pesos  el  dia  de  oy,  gastados  en  servicio  de  Sa  Mi 
gestad,  sin  otros  muchos  que  he  pagado,  y  si  no  o 
diesen  de  comer,  no  lo  tengo. 

En  lo  de  Chalco,  yo  escribí  á  Su  Magestad  que  t< 
mava  el  servicio  que  solían  dar,  porque  no  tenia  deqc 
comer,  ni  podia  bivir,  ni  estar  en  México  para  ciunpl 
el  mandamiento  de  Su  Magestad;  y  no  se  hallará  qne 
ningund  indio  pidiese  cosa  ninguna,  ni  de  cristiano  lar 
cibiese  jamás,  y  nunca  ovo  en  mí  voluntad  de  toinar 
nadie  un  caballo,  ni  lo  tomó  ni  á  indio  ni  cristiano,  aii 
esas  cosillas  que  ellos  trayan  de  su  voluntad,  las  qu 
les,  como  dicho  tengo,  por  agradallos,  les  tomava,  y  i 
por  lo  que  ellas  valían,  aunque  en  los  cargos  las  encaí 
zen  diciendo  que  las  plumas  y  paramentos  que  son  coa 
que  acá  tienen  en  mucho,  y  otras  cosas  desta  calida 


DBL  ARCHIVO  DI  OIDlAS.  465 

qaemuestrac  el  buen  deseo  que  tenían  de  aprovechar- 
me: á  Vuestra  Reverendísima  Señoría   y  Mercedes  su- 
plico que  no  miren  á  la  superficie   do    lo  que  parece 
por  los  cargos,  sino  á  la  manera  que  86  i  tenido  en  to- 
loiiiallos  y  alas  voluntades  que  para  tomallos  ovo,  y^ 
qoD  el  que  procuró  el  Audiencia,  estava  presente,  yaque 
es  de  calidad  esta  tierra  que,  si  cient  testigos  quieren 
para  condenar  á  uno,  los  hallarán,  y  otros  tantos  para 
salvalle,  y  á  las  cosas  que  concurrieron  en  ello,  y  en  el 
tiem[X>  qoe  yo  vine  y  de  la  manera  que  la  tierra  estava, 
y  qoe  siempre  mis  obras  y  fin  fué  de  servir  á  Su  Mages- 
iad  sobre  todo,  con  tanto  cuidado  y  limpieza^  que  si  así 
Bolo  hiciera  por  ventura,  no  oviera  quien  tomara  pie« 
dra  contra  mí,  ni  quien  hablara  mal  de  mi,  pues  andan- 
dotodo  antes  á  saco  mano,  no  á  abído  quien  hable  en  ello; 
yeobre  lodo  se  acuerde  Vuestra  Reverendísima   Se&o- 
ria  y  Mercedes  de  once  años  que  ha  estoy  noches  y 
dias  sirviendo  y  muriendo  sin  níngond  interés,  y  en  el 
hospital,  y  el  lugar  que  tuve  por  Su  Magestad,  y  que  no 
es  justo  que  asi  se  me  pague;  y  Dios  Nuestro  Señor  la 
Uostrísima  Reverendísima  persona  y  estado  de  Vuestra 
S^oría  y  Mercedes  aumente.  En  México,  y  desta  cár- 
cel pública,  á   XIII  de  Febrero  de  1537.— De  Vuestra 
Duatrísima  Señoría  y   Mercedes  servidor,   que  sus  Re* 
verendísimas  manos  besa. — Ñuño  de  Guzman. 

En  la  cubierta  dice  así:  «Al  Ilustrísimo  Reverendísi- 
mo Señor,  muy  magníficos  Señores,  los  Señores  el  Car- 
denal de  SigUenza,  Presidente  y  Oidores  del  Consejo 
Real  de  las  Indias.» 
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Petición  dbl  Marqués  db  Valdaracbtb,  Tbsoreto 

KERALy  PIDIBNDO  AL    CONSBJO    DB   InDIAS    SB   LE    DE    C 
LA  PARA  RETENER     CIERTA    CANTIDAD     DBL     MaRQüÍS 

Valle.  (1572).  (1) 


Muy  poderoso  Señor. — El  Marqués  de  Valdarai 
del  Consejo  de  Su  Magestad  y  su  Tesorero  general , 
quél  presentó  ante  V.  A.  dos  mandamientos  sobre 
tos  maravedís  que  pagó  á  los  alguaciles  que  guard 
al  Marqués  del  Valle,  como  por  ellos  consta,  y  V.  ^ 
mandó  remitir  á  los  contadores  de  qüentas  deste 
alto  Consejo,  los  cuales  responden  que  ellos  no  an  f 
las  qüentas  ni  saben  si  yo  alcanzo  al  dicho  Marqué 
Valle.  Las  cuales  qüentas  no  se  pueden  hacer,  pe 
estar  aquí  el  dicho  Marqués,  por  lo  qual,  y  no  ei 
gante  lo  que  los  dichos  contadores  responden:  A  \ 
pido  mande  se  me  dé  provisión  para  los  oficialeí 
la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  retengan  en  si 
la  cantidad  de  los  maravedís  que  montan  los  dichos : 
damientos,  que  así  parece  pagué  por  el  dicho  Mai 
del  Valle,  asta  tanto  que  esté  á  derecho  conmigo. 


(1)    Archivo  de  Indias,  Patronato,  Est.  1.^,  Caj.  1.^ 
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El  Mabqu¿8  db  Valdaracbik,  Tbsobbro  obneral,  sobre 

PieO  QUB  HIZO   POR  ÓBDE^  DBL   CONSBJO  DE    InDIAS,    Á  LOS 
AiaUAClLES  Y  GUARDAS   QUB   lUVO    EL  MaRQUÉS  DBL  VaLLB 
BN    SU    PRISIÓN,    SACÁNDOSE    DE    LO    QUB    LSTABA    EN 

DEPÓSITO.  (1573).  (1) 


Hay  poderoso  Señor. — El  Marqaés  de  Valdaracetc, 
del  Consejo  de  Su  Magostad  y  su  Tesorero  general,  dice. 
Uoél  pagó,  por  su  mandado  y  mandamientos  de  los  del 
sa  Consejo  de  las  Indias,  á  los  alguaciles  y  guardas  que 
gaardaron  al  Marqués  del  Valle  setenta  y  tres  mili  y 
ochocientos  y  ochenta  y  ocho  maravedís,  á  qUenta  del 
depósito  del  dicho  Marqués  del  Valle,  sin  tener  dineros 
deqoé  lo  hacer,  porque  se  le  mandó  que,  sin  embargo 
dello,  lo  hiciese;  por  lo  qual  suplica  V.  A,  mande  que  los 
dichos  maravedís  se  le  paguen  luego,  y  para  ello  se  le 
Hbren  donde  los  cobre  luego. — Los  contadores  de  qüen- 
las  de  las  Indias,  que  residen  en  este  Real  Consejo,  dizen 
qae  los  maravedís  contenidos  en  esta  petición  se  libraron 
al  cargo  del  Tesorero  general  como  en  depositario  gene- 
ral, á  quien  estaba  mandado  acudir  con  lo  que  biniese 
de  las  Indias,  de  lo  procedido  de  los  bienes  del  Marqués 
del  Valle,  y  en  Juan  Fernandez  de  Espinosa,  en  su  nom- 
bre; y  que  hasta  agora  ellos  no  han  tomado  cuenta  algu- 
na de  los  dichos  bienes,  ni  saben  si  los  dichos  Tesorero 
general  y  Juan  Fernandez  de  Espinosa  hacen  alcance  al 
dicho  Marqués,  porque  no  tomaron  razón  de  lo  que  re- 

(1)    Archivo  de  iQdias.  P«^rtffiar»,68t.l.%Caj.l.'' 
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cibieroQ,  aunque  por  mandado  del  Consejo  tomaron  I 
razón  de  lo  que  se  libraba  en  su  cargo,  y  que  así  les  p8 
rece  que  deben  acudir  al  dicho  Marqués  del  Valle  á  qa 
les  tome  su  qüenta,  y  si  en  ella  le  hicieren  alcance  alga 
DO,  les  debe  pagar  de  su  hacienda. — (Hay  dos  rúbrica& 


Mandajíiento  del  Consejo  Rual  de  Indias,  sobre  71.03 

MARAVEDÍS   QUE    8B    PAGARON    AL    ALGUACIL    SaLAZAR,  POi 
BIENES  DEL  MaRQüÉS  DEL  VaLLB.  (1572).   (1) 


Señor  Melchor  de  Herrera,  marqués  de  Yaldaracete 
Tesorero  general  de  Su  Mageslad  y  de  sü  Consejo  d 
Hacienda,  y  Juan  Fernandez  de  Espinosa,  Tesorero  de  I 
Serenísima  Reina  Doña  Ana,  Nuestra  Señora,  y  quá 
quier  de  vos,  bien  sabéis  como  Nos  mandamos  dar  y  d 
mos  para  vos  al  dicho  Marqués  un  nuestro  mandamieab 
señalado  de  nuestras  señales,  del  thenor  siguiente:  Señe 
Melchor  de  Herrera,  marqués  de  Yaldaracete,  Tesoreí 
general  de  Su  Magostad:  de  los  maravedís  que  están  ( 
vuestro  poder  por  bienes  de  D.  Martin  Cortés,  marqoi 
del  Valle,  dad  y  pagad  á  Lope  de  Salazar,  alguacil  de 
casa  y  corle  de  Su  Magestad,  setenta  y  un  mili  y  treim 
y  dos  maravedís,  que  los  á  de  aver  en  esta  manera:  h 
setenta  y  siete  mili  y  ciento  y  noventa  y  dos  maravedí 
que  le  pertenecieron  á  él  y  á  Juan  de  Solís  y  Juan  de  A 
royo  y  Antonio  de  Torres,  que  eslubieron  en  su  comps 
ñia  eu  la  fortaleza  de  Torrejon  de  Velasco,  en  la  guare 


(1)    Archivo  de  Indias.  PatrantUOj  Est.  1.°,  Caj.  1. 
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del  dicho  Marqués  del  Valle,  desde  primero  de  Agosto 
fasado  basta  treze  deste  presente  mes  de  Oclub  re  deste 
«í¡o»qae  símeroo,  el  dicho  alguacil  á  razoa  de  quinientos 
maravedís  cada  dia,  y  los  dichos  Juan  de  Solís  y  Juan  de 
irroyo  y  Antonio  de  Torres  á  razón  de  qualro  reales  cada 
VIO  dellos  cada  día;  y  los  tres  mili  y  ochocientos  y  qua- 
renta  maravedís  restantes,  que  los  hubo  de  a  ver  el  dicho 
ilgoacil  de  velas,  y  otros  gastos  que  dio  por  qüenta  y 
joro  aver  gastado  para  la  guarda  del  dicho  Marqués,  des- 
de primero  de  Enero  deste  año  hasta  los  dichos  treze 
deste  mes  de  Octubre,  que  fueron  despedidos;  que  todo 
Dumtó  los  dichos  setenta  y  un  mili  y  treinta  y  dos  mara- 
vedís, los  quales  le  dad  y  pagad,  y  tomad  su  carta  de 
pago,  con  la  qoal  y  con  este  mandamiento,  tomando  la 
raion  del  los  contadores  de  Su  Magestad  que  residen  en 
este  Consejo,  vos  serán  recividos  y  pasados  en  qUenta. 
Fecho  en  Madrid,  á  veinte  y  dos  días  del  mes  de  Octubre 
de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años. — Tomó  la  ra- 
ion Antonio  de  Villegas,  por  el  contador  Bigarreta  Ochoa 
de  Aguirre. — Por  mandado  de  los  señores  del  Consejo 
delndias. — Francisco  de  Valmaseda. — Con  el  qual  parece 
qae  fuisteis  requerido,  vos  el  dicho  Juan  Fernandez  de 
Espinosa,  y  deviendo  de  cumplir,  respondisteis  que  no 
leniades  dinero  en  depósito,  del  Marqués  del  Valle,  para 
CQinphr  y  pagar  la  dicha  libranza,   y  que  ansí  no  la 
podíades  pagar,  según  que  en  el  testimonio  de  la  dicha 
voestra  respuesta  mas  largo  se  contiene;    ó  agora  el 
dicho  López  de  Salazar  y  sus  consortes  nos  han  hecho  re- 
lación que,  de  no  aver  querido  cumplir  y  pagar  el  dicho 
mandamiento,  avian  rescivido  y  recivian  notorio  agravio 
y  daño,  por  la  dilación  que  avia  en  dicha  paga,  y  nos  su- 
plicaron vos  mandásemos  que,  sin  embargo  de  la  dicha 
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respuesta,  les  pagásedes  la  diclia  cantidad,  pues  les  hera 
taa  justamente  devida;  lo  qual  visto  por  este  Ckinsejo 
juntamente  con  el  testimonio  de  la  dicha  respuesta,  fué 
acordado  que  devíamos  mandar  dar  este  nuestro  manda- 
miento para  vos,  por  el  qual  vos  mandamos  á  cada  uao 
de  vos,  según  dicho  es,  que  veáis  el  dicho  nuestro  man- 
damiento que  de  suso  va  incorporado,  y  sin  embau-go 
de  la  dicha  respuesta,  y  sin  poner  á  ello  otra  escasa  ni 
dilación  alguna,  la  guardéis  y  cumpláis  y  hagáis  guardar 
y  cumplir  en  todo  y  por  todo,  según  y  como  en  él  S6 
contiene  y  declara,  y  contra  el  tenor  y  forma  del  ni  de  lo 
en  él  contenido  no  vais  ni  paséis  ni  consintáis  ir  ni  pasar 
por  alguna  manera.  Fecho  en  Madrid,  á  XXIIII  de  Octu- 
bre de  mili  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años.-^(EUy 
cinco  rúbricas). — Por  mandado  de  los  señores  del  Con- 
sejo de  las  Indias. — Francisco  de  Valmaseda. — ^Al  te- 
sorero Melchior  do  Herrera  v  Juan  Fernandez  de  Es* 
pinosa,  que  vean  el  libramiento  aqui  inserto,  en  que 
se  les  manda  que  paguen  al  alguacil  Salazar  y  á  los  de- 
mas  guardas  del  Marqués  del  Valle  lxxiCDxxxii  ma- 
ravedís, de  los  bienes  del  dicho  Marques,  y  sin  embar- 
go de  su  respuesta,  lo  guarden  y  cumplan. — Digo  yo 
Lope  de  Salazar,  alguacil  de  la  casa  y  corte  de  Su  Magos- 
tad, que  he  recibido  del  señor  Marqués  de  Valdaracete, 
por  mano  de  Andrés  de  Torralva,  los  setenta  y  un  mili  y 
treinta  y  dos  maravedís  contenidos  en  el  libramiento  de 
los  señores  del  Consejo  de  Indias,  en  esta  otra  parte  es- 
crito, por  la  razón  en  el  contenido;  y  por  la  verdad  lo 
firmé  de  mi  nombre.  Fecho  en  Madrid  á  XXXI  de  Oc- 
tubre de  1572.-T-Lopede  Salazar. 

Sr.  Melchior  de  Herrera,  marqués   de  Yaldaracete, 
Tesorero  general  de  Su  Magostad:  de  los  maravedís  qae 
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esláo  en  vuestro  poder,  por  bienes  de  D«  Martin  Cortés, 
marqués  de  Valle,  dad  y  pagad  á  Diego  Domínguez,  que 
es  ano  de  los  cuatro  hombres  que  an  estado  en  la  guar- 
da del  Marqués,  en  la  fortaleza  de  Torrejon  de  Velasco, 
ochenta  y  quatro  reales,  que  á  de  aver  por  veinte  y  un 
días  que  sirvió  en  la  dicha  guarda:  son  dichos  veinte  y 
tres  días  del  mes  de  Setiembre  próximo  pasado,  deste 
ano,  hasta  treze  deste  presente  mes  de  Octubre,  á  razón 
de  quatro  reales  cada  día;  los  quales  dad  y  pagad  y  to- 
mad su  carta  de  pago,  con  lo  qual  y  con  este  manda- 
miento,  tomando  la  razón  de  los  contadores  de  Su  Mages- 
tad  que  residen  en  este  CoBsejo,  que  vos  serán  recívidos 
y  pasados  en  qílenta  los  dichos  ochenta  y  quatro  reales. 
Fecho  en  Madrid,  á  treinta  dias  del  mes  de  Octubre  de 
mili  y  quinientos  y  setenta  y  dos  años. — (Hay  cuatro 
fábricas. — Por  mandado  de  los  señores  del  Consejo  de  las 
Indias. — Francisco  de  Valmaseda. — Tomó  la  razón. — 
Aotonio  de  Villegas. — Tomó  la  razón  por  él  Bigarreta 
Ochoa  de  Aguirre. — Al  Tesorero  Melchior  de  Her- 
rera que,  de  los  bienes  del  Marques  del  Valle,  pague  á 
Diego  Domínguez  ochenta  y  quatro  reales,  por  veinte  y 
Dodias  que  sirbió  la  guarda  del  dicho  Marqués,  desde 
veinte  y  tres  de  Setiembre  hasta  trece  de  Octubre  deste 
ano,  á  razón  de  quatro  reales  cada  día. 

Yo  Diego  Domínguez  digo  que  he  recibido  del  señor 
Marqués  de  Valdaracele,  por  mano  de  Andrés  de  Tor- 
ralva,  los  ochenta  y  quatro  reales  en  la  cédula  de  los  se- 
ñores del  Consejo  de  Indias  destotra  parte  contenidos,  por 
la  razón  que  enello  dize;  y  por  la  vcidad,  lo  firmé,  en 
Madrid  á  5  de  Noviembre  de  1572. — Diego  Domínguez. 
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Thaslíldo  autorizado  de  la  instrucción  que  dio  la  Au- 
diencia DE  Santo  Domingo  k  su  fiscal  Pedro  Mobbno, 

PARA  QUE  PASASE  AL  GOLFO  DE  LAS  HlGUERAá,  i  FIN  DB  AVB- 
RIGUAU  EL  PARADERO  DE  LOS  CAPITANES   GiL  GONZALBZ  Da- 

viLA  Y  Cristóbal  Dolid,  y  de  la  armada  de  Francisco 
DE  LAS  Casas,  etc.,  con  el  poder  que  para  ello  le  dio 

LA  Audiencia.  (Año  1525.)  (1) 


Lo  que  vos  el  Bachiller  Pedro  Moreno,  6scal  desla 
Real  Abdiencia  éChancillería,  abéis  de  hacer  en  esfe  viaje 
que,  por  mandado  de  la  dicha  Real  Abdiencia  vais  á  las 
Higueras,  es  lo  siguiente:  Primeramente,  salido  que  ayais 
desle  puerto  de  Santo  Domingo  en  este  navio  de  Su  Magos- 
tad en  que  vais,  abéis  de  tomar  vuestra  derecha  derrota 
ala  isla  Fernandina,  sin  tocar  en.otra  parle  ni  puerto  algu- 
no, al  puerto  de  Santiago  de  la  dicha  isla,  é  allí  llegado, 
daréis  una  carta  nuestra  que  con  vos  lleváis  al  teniente  é 
los  oficiales  de  Su  Magestad  de  la  dicha  isla,  por  la  qual 
se  les  hace  saber  cómo  vos  en  nombre  de  Su  Magestad 
vais  á  entender  en  esta  negociación,  para  que,  si  de  pró- 
ximo algunas  nuevas  ó  avisos  tovicren  de  los  capitanes 
Gil  González  Dávila  é  Cristóbal  Dolid,  ó  de  otra  qualquier 
cosa  á  esto  locante,  vos  den  relación  dello,  para  que  con- 
forme á  lo  que  obiere  en  aquellas  partes  subcedido,  vos 
mejor  podáis  hacer  lo  que  se  os  comete;  procurad  de  in- 
formaros do  los  dichos  oficiales  de  todo  lo  que  os  pares- 
ciere  que  para  mejor  acertar  debéis  hacer,  y  así  misaio, 

(l)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  1.®  Caj.  1.** 
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tomado  allí  piloto  suficiente,  si  lo  obiere,  para  los  puertos 
do  están  dichos  capitanes,  pues  que  en  esta  isla  no  se  ha 
podido  hallar  piloto  que  aya  estado  en  ninguno  de  los 
dichos  puertos,  y  con  lo  uno  y  con  lo  otro  hecho,  que  lo 
agats  lo  mas  en  breve  que  ser  pudiere,  á  lo  menos  que 
no  06  detengáis  de  dos  dias  arriba,  os  partid  del  dicho 
puerto  de  Santiago,   y  por  la  misma  derrota  que  habéis 
de  llevar,  en  la  costa  de  la  dicha  isla,  está  un  puerto  que 
sedico  la  Trinidad,  á  donde  surgid  é  os  informad  si  tie- 
nen algunas  nuevas  de  los  dichos  capitanes  ó  del  arma- 
da que  Francisco  de  la  Casas  trae;  y  si  en  el  puerto  de 
Santiago  no  hallardes  piloto,  podría  ser  que  lo  hallásedes 
en  el  de  la  Trinidad,  el  qual  en  todo  caso  procurareis  de 
aber,  y  si  con  vos  no  quisieren  ir,  lleváis  mandamiento 
desta  Real  Abdíencia,   para  las  justicias  de  aquella  isla, 
para  que  les  costringan  é  apremien  á  que  vayan  en  este 
viaje,  y  demás,  que  para  lo  que  se  os  ofreciere  os  den 
lodo  ei  favor  necesario. 

Informado  en  la  dicha  isla  Fernandina,   en  ambos 
poertos  della,  de  lo  que  dicho  es,  y  tomado  el  piloto,  si  lo 
hallardes,  y  algunas  otras  cosas,  si  tovierdes  necesidad, 
conu)  agua  y  yerva  y  lena,  sin  os  detener  sino  lo  me- 
nos que  pudierdes,  abéis  de  tomar  vuestro  derecho,  ca- 
mino por  la  derrota  que  al  piloto  é  maestre  paresciere, 
platicando  lo  primero  con  ellos  y  con  los  demás  marine- 
ros de  quien  tovierdes  confianza  que  os  darán  mejor  pa- 
rescer,  al  golfo  de  las  Higueras,  á  qualquier  de  los  puer- 
tos do  están  poblando  los  dichos  capitanes  Gil  González 
Dávila  é  Cristóbal  Dolid,  procurando  quel  primero  puerto 
á  do  fuerdes  é  con  quien  comunicardes  las  cabsas  de 
▼aestra  ida,  sea  con  Gil  González  Dávila. 

Pero,  porque  tenemos  relación  que  Francisco  de  las 
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Casas,  con  ciertos  navios  y  gente  que  el  goberoador 
Hernando  Cortés  le  dio,  andade-armadaen  el  paraje  del 
dicho  golfo  de  las  Higueras  por  do  han  de  entrar  y  sa- 
lir los  navios  que  á  ellos  fueren  ó  vinieren,  diz  que  á  les 
embarazar  la  entrada  é  salida  de  dicho  golfo;  con  la  re- 
lación é  nueva  que  desto  obierdes  sabido  en  la  dicha  isla 
Fernandina,  abéis  de  procurar  de  ir  por  derrota,  que  faa« 
liéis  al  dicho  Francisco  de  las  Casas,  y  en  tal  caso,  ha- 
llándole en  la  oaar,  ó  en  tierra,  por  ante  el  escribano  qae 
con  vos  lleváis,  le  notiñcad  una  provisión  que  desta  Ab* 
diencia  lleváis,  despachada  por  el  Real  nombre  de  Su 
Magestad,  por  la  qual,  como  por  ella  veréis,  en  efecto  se 
le  manda  que  luego  se  torne  con  la  dicha  gente  y  armada 
á  do  salió,  y  no  ande  perturbando  la  entrada  ni  salida  del 
dicho  golfo,  y  tomareis  en  vuestro  poder  testimonio  de 
la  notifícacion,  demás  que  de  palabra  diréis  al  dicho 
Francisco  de  las  Casas  quánto  conviene  al  servicio  de  Su 
Mageslad  que  asi  lo  haga  é  cumpla,  porque  de  hacer  lo 
contrario,  seria  dar  ocasión  á  muchos  inconvenientes  y 
daños;  y  si  por  caso  no  estovíere  con  la  armada  Fran- 
cisco de  las  Casas,  notificareis  la  dicha  provisión  á  qual- 
quier  otro  capitán  ó  gente  que  con  la  dicha  armada  esté, 
y  en  razón  desto  de  Francisco  de  las  Casas,  procurad  de 
aber  la  mas  información  que  pudierdes. 

Hecho  que  ayais  lo  suso  dicho,  ó  no  hallando  al  dicho 
Francisco  de  las  Casas  ó  el  armada  á  donde  os  informaren 
que  puede  estar»  proseguiréis  vuestro  viaje  al  dicho  g(»lfo 
de  las  Higueras,  á  los  dichos  puertos,  ó  á  qualquier  de- 
llos  do  así  están  ó  estuvieren  los  dichos  capitanes  ó  al- 
gunos dellos  principalmente,  procurando  quel  primero 
puerto  sea  á  do  está  el  dicho  Gil  González  Dávila;  y  lle- 
gado allí,  daréis  al  capitán  á  do  primero  llegardes,  qne 
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se  entiende  al  capitán  Gil  González  Dávila  ó  al   capitán 
Cristóbal  Dolid,  porque  para  estos  dos  van  atnbos  des- 
pachos/ ana  carta  y  provisión  que  el  Emperador  Nues- 
tro Señor  le  escribe,   cuyo    treslado  lleváis  con   vos, 
por  donde  Su  Magestad  en  efecto  le  manda ,  que  á  do 
H^re  y  hallare  otros  españoles  poblando,  no  se  entre- 
meta en  alterar  ni  inovar  cosa  alguna,  por  el  daño  y  es- 
c&adalo  qae  de  lo  contrario  se  podria  seguir,  ó  que  de- 
más baga  é  cumpla  todo  lo  que  nosotros  en  nombre  de 
Sq  Magestad  le  enviaremos  á  mandar,  lo  uno  y  lo  otro 
80  graves  penas;  y  junto  con  esta  provisión,  le  dad  una 
carta  mensiva  nuestra,  que  para  él  lleváis,  y  una  provi- 
sioodesta  Keal  Abdiencia,  despachada  en  nombre  de  Su 
Magestad,  por  la  qual  se  le  manda  lo  que  asi  mismo  ve- 
réis; y  lo  uno  y  lo  otro  les  dad  en   presencia  del  escri- 
bano que  con  vos  lleváis  y  do  testigos  que  se  hallen  pre- 
sentes, tomando  vos  por  te^limonio  las  notificaciones  é 
presentaciones  que  de  todo  ello  les  hacéis,  firmándolas  de 
vuestro  nombre,  las  quales    aveis  de  traer  •  en   vuestro 
poder,  abtorizadas,  para  que  se  envien  á  Su  Magestad 
con  la  relación  que  demás  convenga;  y   presentado  que 
ayaisácada  uno  dellos  todo  lo  que  dicho  es,  les  hablad 
particularmente,  conrorme  á  lo  que  se  les  escribe,  que 
siempre  tengan  mucha    conformidad  el  un  capitán  con 
el  otro,  sin  que  entre  ellos  consientan  aber  cosa  que  lo 
impida,  porque  desta  muñera  Su  Magestad  se  terna  dellos 
por  muy  servido,  y  les  mandará  hacer  mercedes,  demás 
^ae  esto  es  lo  que  principalmente  conviene  á  la  buena 
población  é  descubrimierkto  de  aquellas  partes;  y  á  este 
propósito,  les  diréis  lo  que  á   vos  mejor  paresciere  para 
qae  así  lo  hagan;  y  esto  se  entiende  que  abéis  de  hacer 

con  el  primero  capitán  do  asi   llegardes  deslos  dos,  sin 
Tomo  XIII.  30 
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OS  delencr  allí  muchos  días,  porque  hecho  que  lo  ayaís, 
os  abéis  do  partir  luego  á  do  esloviere  el  otro  capitán,  á 
hacer  con  él  lo  mismo  que  con  el  primero. 

Asimismo  se  ha  hecho  relacioa  en  esta  Real  Abdien» 
cia  quel  gobernador  Pedrárias  de  Avila  enviaba  á  un 
Francisco  Fernandez  por  capitán  de  ciertci  gente  é  arma- 
da á  cierto  descubrimiento  por  la  otra  mar  del  Sur^  deH 
qual  se  tenia  nueva  que  por  la  otra  mar  eslava  casi  ea 
paraje  de  do  los  dichos  Gil  González  Dávila  é  Crislóbal 
Oolid  están  poblando,  y  aun  se  ha  querido  decir  qae  eait 
armada  del  dicho  gobernador  Pedrárias  vaya  á  se  ea* 
centrar  ó  poblar  especialmente  á  do  el  dicho  Gil  González 
Davila  está;  y  porque  si  asi  fuese,  ya  veis  el  mucho  da&o 
y  peligro  que  seria,  así  por  las  muertes  y  daños  que 
ambas  partes  podrían  acaescer,como  por  la  alteración  de 
los  naturales  de  aquellas  tierras;  llegados  que  ayais  al 
dicho  golfo  de  las  Higueras,  informaos  de  lo  que  eo  esto 
pasa,  y  estando  la  gente  del  dicho  Pedrárias  en  parte  do 
buenamente  vos  con  vuestra  persona  podáis  ir,  abéísie 
de  notiñcar  al  capitán  ó  capitanes,  que  con  la  dicha  geote 
estuvieren,  una  provisión  desta  Real  Abdiencia,  desfM- 
chada  en  nombre  de  Su  Magestad,  por  lo  qual  se  le 
manda  que  deje  libremente  poblará  los  dichos  capitanes 
á  do  obieren  llegado  primero  que  su  armada,  sin  lea  es- 
torvar  ni  impedir  en  cosa  alguna,  y  que  ellos  con  suges:* 
le  prosigan  su  descubrimiento  y  población  sin  perjuicio 
desleíros,  so  graves  penas;  é  si  la  dicha  gente  estoviere 
en  parte  do  vos  por  vuestra  persona  no  podáis  llegar» 
inviatde  á  notificar  la  dicha  provisión  al  mejor  recabdo 
que  pudierdes,  segund  la  dispusicion  obiere  para  ello;  j 
teméis  en  esto  y  en  lo  demás  todas  las  buenas  maneras  • 
que  pudierdes,  para  que  por  ninguna  \'ui  vengan  en  ron^ 


DEL  ARCHIVO  Bl  INDIAS.  48? 

pimienlo  los  unos  con  los  otro8,  ni  aya  ningunos  debales 
« diferencias,  sino  que  todos  entiendan  en  sus  pobla- 
cioDes  é  descubrimientos,  en  servicio  de  Su  Magestad, 
pues  este  es  el  principal  intento  que  todos  tenemos  y  lo 
qoe  vos  allá  abéis  de  procurar. 

Asimismo  somos  informados  quo  el  gobernador  Her- 
nando Cortés  ba  inviado ó  invia  cierta  armada  por  tierra, 
y  por  capitán  della  á  Pedro  de  Alvarado,  diz  que  conlra 
ti  dicho  Cristóbal  Dolid,  porque  dicen  que  no  le  ha  que- 
rido obededér,  de  lo  qual  se  podrá  seguir  mucho  escán- 
dalo; si  en  liegafido  á  las  dichas  Higueras,  hallardes  que 
ly  alguna  nueva  desto,  abéis  de  hacer  con  la  dicha  ar- 
nada  é  gente  del  dicho  Hernando  Cortés  lo  mismo  que 
con  el  armada  de  Pedrárias,  noiifícándole  otra  provisión 
qoe  para  él  lleváis,  de  la  manera  é  por  la  forma  que  en 
el  capitulo  antes  deste  se  contiene. 

Podría  ser  que,  cuando  llegásedes  á  las  dichas  tierras, 
obiese  abido  entre  las  unas  armadas  y  las  otras  algún 
rompimiento  é  desbarato,  ó  que  esto  viesen  diferentes  los 
Qooscon  los  otros;  en  tal  caso,  no  dexeis  de  les  notificar 
jilodos  las  dichas  provisiones  que  con  vos  lleváis,  amo- 
nestándoles é  atrayéndoles  por  todas  las  vias  que  pudier- 
desá  que  se  aparten  de  entender  en  semejantes  alvorotos 
y  escándalos,  é  que  estén  en  toda  paz  é  sosiego,  porque  la 
fioal  intención  de  todos  los  proveimientos  que  al  presen- 
te con  vos  se  facen,  es  estorvar  que  entrellos  no  aya  di- 
ferencia ninguna,  salvo  que  cada  uno  se  esté  poblando  é 
jAciñcando do  primero  obierc  llegado,  sin  quel  otro  altere 
ni  ioove  en  cosa  alguna,  hasta  que  sepamos  el  estado  en 
que  está,  ó  se  provea  lo  que  mas  convenga,  é  de  todo  ello 
se  faga  relación  al  Emperador  nuestro  Señor,  y  Su  Ma- 
gestad provea  lo  que  á  su  servicio  é  bien  é  sosiego  de 
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aquellas  partes  convenga;  y  á  este  propósito,  osencar* 
gamos  mucho  que  por  vuestra  parte,  por  la  mejor  vía 
que  os  pareciere^  encaminéis  con  los  unos  y  con  los  otro» 
cómo  lo  suso  dicho  se  haga»  haciendo  para  ello  en  nom- 
bre desta  Real  Abdiencia  qualesquier  proveimientos  é 
mandos  que  os  parecieren  necesarios,  pues  para  todo 
ello   lleváis  poder  según  la  calidad  de  los  negocios  lo 
requieren,  que,  si  necesario  es,  para  ello  se  os  dá  poder 
cumplido,  como  de  derecho  se  requiere,  demás  que  se 
os  comete  y  manda  que,  abiendo  abido  entfellos  qual* 
quier  rompimiento  ó  cosa  que  le  aya  querido  parescer, 
hagáis  la  pesquisa  é  información  que  convenga,  é  cerrada 
é  sellada  la  traed  á  esta  Real  Abdiencia,  para  que  se  pro<^ 
ceda  contra  los  culpados  conforme  á  justicia;  é  si  os  pa- 
resciese  que  conviene,  mandarles  heis  que  parescan  eo 
esta  Real  Abdiencia  personalmente  ó  por  procurador, 
según  la  calidad  del  negocio  lo  requiera,  para  que  oidos, 
se  haga  justicia. 

A  los  dichos  capitanes  Gil  González  Dávila  é  Cristó- 
bal Dolid,  é  á  Francisco  Hernández  y  Al  varado  se  escribe 
la  necesidad  que  Su  Mageslad  tiene  de  ser  favorecida 
con  toda  la  mas  cantidad  de  oro  que  ser  pudiere,  para 
que  provean  de  inviar  con  vos  todo  el  oro,  perlas  éotra» 
joyas  que  á  Su  Magestad  obieren  pertenecido,  de  su  quin- 
to é  otros  derechos,  para  que  se  le  pueda  inviar  en  lo& 
primeros  navios,  como  Su  Magestad  lo  tiene  mandado; 
abéis  de  procurar  con  ellos  que  os  den  toda  la  mascan*^ 
tidad  en  oro  que  pudieren,  lo  qual  abéis  de  traer  con 
vos  en  la  caraveladeSu  Magestad;  y  porque  podría  ser 
que  los  dichos  capitanes  ó  alguno  dellos  quieran  enviar 
persona  que  en  su  nombre  vaya  con  el  dicho  oro  á  Su 
Magestad,  en  tal  caso,  darles  eis  lugar  á  ello,  pues  tod(V 
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^«  á  OD  propósito,  que  es  que  Su  Magestod  sea  socorrido 
de  sos  rentas  y  derechos;  pero  abéis  de  venir  derecha- 
mente á  esta  isla  con  el  dicho  oro,  porque,  como  dicho 
es»  de  aquí  se  á  de  enviar  en  los  primeros  navios;  y  si  en 
raam  de  lo  susodicho  conviniere  hacerse  algún  requiri- 
miento  ó  abto,  lo  hagáis. 

Ea  esta  cara  vela  so  envían  por  los  oficiales  de  Su 
Hagestad  ciertos  bastimentos  é  alguna  ropa  é  otras  cosas, 
comprado  de  hacienda  de  Su  Alteza ,  así  para  que  con 
ello  se  socorra  á  la  necesidad  que  los  españoles  que  allá 
estin  poblando  tovieren,  como  para  ayuda  á  los  gastos  é 
oostaa  qae  se  hacen  en  este  vuestro  despacho,  todo  lo 
qaai  lleva  á  cargo  Juan  de  Logroño,  como  persona  que 
tíeiie  ispirencía  de  semejantes  cosas;  por  el  conocimien* 
to,  que  con  vos  lleváis,  del  dicho  Juan  de  Logroño,  ve- 
bl  reis  particularmente  las  cosas  que  son ,  por  el  cual  se 
M  obliga  de  os  acudir  con  todas  ellas  é  con  lo  precedido 
qoe  dolió  se  obiere;  abéis  de  procurar  quel  dicho  Juan 
s  de  Logroño  las  venda  lo  mas  aprovechadamente  que 
if  pueda,  poniendo  vos  juntamente  con  él  una  persona,  sin 
<  qae  en  ello  intervenga  fraude  ni  encubierta  alguna,  é  lo 
^  qae  dello  procediere  lo  abéis  de  traer  con  vos. 
^  Así  mismo  van  en  la  caravela  ciertos  pasajeros  é  ca- 
^  batios  é  ropa  de  particulares,  de  que  han  de  pagar  sus 
^  fletes^  conforme  á  la  memoria  que  los  dichos  oficiales  os 
^1  darán;  abéis  de  hacer  quel  maestre  de  la  caravela  ó  el 
dicho  Juan  de  Logroño  cobren  todos  los  fletes  y  os  acu- 
dan cod  ellos,  para  que  asi  mismo  los  traigáis  con  vos, 
COQ  la* cuenta  y  razón  de  todo  ello. 

Ea  qnanto  á  vuestra  navegación,  os  encargamos,  asi 
á  la  ida  como  á  la  venida,  que  sea  la  mas  breve  que  pu* 
dierdes,  y  que  no  os  detengáis  en  aquellas  tierras  mas  del 
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tiempo  que  fuere  nescesario  seguu  en  el  estado  qae  bt* 
Uardes  los  negocios,  porque  conviaae  mucho  que  lo  tam 
presto  que  ser  pudiere  á  Su  Magestad  se  faga  relación  de 
las  cosas  de  aquellas  partes;  y  de  todo  abéis  de  procn* 
rar  de  traer  las  mas  informaciones  é  relaciones  particalar 
é  generalmente  que  aber  se  puedan,  lo  qual  haréis  lo  mas 
secretamente  que  pudierdes  aniel  escribano  que  lleváis» 
porque  no  se  dé  cabsa  á  que  allá  se  aya  alguna  altera- 
clon,  y  lo  mismo  traireis  relación  de  qué  cosas  So  Mages** 
tad  puede  ser  servido  en  aquellas  partes.    . 

Que  ayais  información  de  la  manera  qde  Cortés  dea« 
pacho  el  armada  de  Cristóbal  Dolid,  é  lo  que  le  mandó 
que  hiciese,  lo  que  demás  él  á  fecho,  con  todo  lo  á  esto 
tocante,  é  lo  traed  por  información;  lo  qual  haced  de 
manera  quel  dicho  Cristóbal  Dolid  no  se  altere,  pues 
nuestra  intincion  no  es  para  mas  de  informar  á  Su  Mages- 
tad de  lo  que  en  todo  ello  pasa. 

Por  la  provisión  que  va  dirigida  al  capitán  Franciaoo 
Hernández,  se  le  manda  que,  si  estoviere  en  alguna  tierna 
ó  provincia  de  las  quel  capitán  Gil  González  Davila  á  des- 
cubierto asi  el  viaje  de  la  mar  del  Sur  ^x)mo  este  dA 
Norte,  que  se  salga  fuera  della  y  la  deje  libremente;  f 
porque  podria  ser  que  estoviese  poblando  en  alguna  par- 
te de  la  dicha  tierra,  sin  perjuicio  de  do  agora  está 
dicho  Gil  González  Davila,  é  si  lo  obiesede  cQmpli^^ 
saria  la  tal  población ,  escríbese  al  dicho  Gil  González, 
para  que  lo  deje  estar  allí  poblando  hasla  que  Su  Mages 
tad  otra  cosa  provea;  si  bierdes  quel  dicho  Gil  Gonzal 
todavía  se  quiere  aprovechar  déla  dicha  provisión, 
mad  por  testimonio  lo  que  cerca  dello  le  escribictioa,  po 
quél  vea  lo  que  en  ello  face.  , 

De  la  isla  Fernandina  se  han  ido  algunos  vecinos 
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coodidaaiente  á  aquellas  tierras ,  é  aa  llevado  mticbosi 
indios  naturales  de  aquella  isla;  haoed  la  pesquisa  dello^' 
é  todos  ios  indios  que  allá  fallardes  los  haced  luego  V0I-) 
ver  á  la  dicha  isla,  dirigidos  á  las  persouas  qoe  tieaeni 
cargo  de  los  indios,  para  que  ellos  prevean  -lo  quelw 
paresciere.  •  / 

E  yo  Pedro  de  Ledesma,  escribano  de  Su,  Magestad;! 
fize  escrebir  este  traslado  de  las  pro  visiones  é  eseripluras 
originales  que  se  dieron  al  dicho  bachiller  Pedro  Móreí»' 
00. — ^Pedro  de  Ledesma,  escribano  de  Su  Magostad. -^i 
— ^Bn  la  cubierta  tiene  escrito  lo  siguiente:  ((15S3.  La¿ 
iosU*uccion  que  llevó  el  Bachiller  Pedro  Moreno  deii 
Audiencia á  las  Higueras.» 


,  * 


FODBR  BBAL  OTORGADO  AL  BACHILLER  PeDRO  MoRBMO,  FISCA¿! 
JMtí  LA  A€D1ENGIA  DE  LA  ISLA  ESPáÑOL A  PARA  ARBEGLAB  LAB^ 
BIFBRBNCIAS  ENTRE  LAS  ARMikDAS  QUB  fiABUN  IDO  AL  DESCq*-, 
6BIM1BNT0  Y    POBLACIÓN  DEL  GOLFO  DB  IfAS   HlGUERAS  Y  J)B 

,    .    OTRAS  PARTES.  (25  dc  Febrcro  áq .  1525) .  ( 1 ) 


Este  es  traslado  de  una  provisión  de  Su  Magostad, 
despachada  por  el  Audiencia  Real  de  las  Indias,  d^¡rigi4a 
el  bachiller  Pedro  Moreno,  el  Ihenor  dé  la  qual  dice  en 
esta  guisa: 

Pon  Carlos,  por  la  divina  clemencia  Rey  de  roma; 
DOS,  ^ipperador  semper  augusto,  Pona  Joana  su  madre 
y  el  mismo  Don  Carlos  por  la  misma  gracia ,  R^yes  (í?  ^ 
Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Sícílias»  de  Je*;. 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patrtmatü, 
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rusalem,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Val 
cia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña, 
Córdova,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaeu,  de  los  A\f¡ 
bes,  de  Algeciras,  de  Gibraltar  é  de  las  islad  de  G&; 
rías,  de  las  Indias,  islas  ó  tierra  firme  del  mar  Océai 
Archiduques  de  Austria,  Duques  de  Borgoña  é  de  B 
baote,  etc..  Condesde  Flandeséde  Tirol  ele. 

A  vos  el  bachiller  Pedro  Moreno,  fiscal  de  la  nu 
tra  Audiencia  é  Chancilleria  que  por  nuestro  maads 
reside  en  la  isla  Española  de  las  Ind4as  del  mar  Océai 
sabed  que,  demás  é  aüende  de  lo  que  generalmente  | 
Doestros  poderes  é  provisiones  tenemos  encomeai 
do  é  encargado  á  la  nuestra  Audiencia  Real,  ace 
del  cuidado  é  diligencia  que  an  de  tener  en  todo  lo  c 
toca  al  estado,  población  é  pacificación  de  las  dichas 
dias  ó  tierra  firme,  para  que  en  lodo  ello  ayan  de  face 
fagan  proveimientos,  mandos  ó  otras  cosas  qaeparesci* 
que  conviene;  agora  nuevamente,  en  otras  cosas  que  m; 
damos  escrcbir  é  cometer  á  la  dicha  nuestra  Audien 
Real,  desde  la  villa  de  Valladolid,  á  i^einte  é  nueve  ¿ 
del  mes  de  Agosto  del  año  pasado  de  quinientos  é  ve 
te  é  qualro  años,  está  un  capítulo  que  dice  de  esta  e 
ñera: 

«Vi  lodo  lo  que  escrevís  sobre  lo  sucedido  en  el  Vi 
de  Gil  González,  para  por  la  mar  del  Norte  buscar  est 
cho  é  pasaje  á  la  otra  del  Sur,  é  de  la  nueva  que  tovis 
de  los  capitanes  que  ivan  á  descubrir  aquellas  parles 
como,  por  evitar  lo  que  podría  suceder  si  las  unas  aro 
das  y  los  otras  se  juntaran  por  ir  todas  un  viaje,  des] 
chastes  ana  provisión  en  mí  nombre,  en  que  mandas 
á  los  dicfaos  capitanes  é  tenientes  de  gobernadores  que 
do  quiera  que  las  dichas  armadas  oviesen  llegado  y  es 
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TÍeBen  poblando  é  deacubriendo»  la  gente  de  la  otra  no 
poblase  úi  eoubarazase  en  ello,  y  prosiguiese  su  viaje  á  la 
QBa  ó  á  la  otra  parte,  é  que  no  abéis  sabido  lo  que  a 
sooedído  en  ello;  y  mucho  os  agradezco  é  iengo  en  ser- 
*l    TÍeio  el  cuidado  é  diligencia  que  en  esto  babeis  tenido, 
if    qoeftté  muy  bien  é  cuerdamente  proveido  é  como  de 
vuesti^as  personas  é  fidelidades  se  espera\  a;  y  cou  la  pré- 
senle vos  envió  cartas  para  los  dichos  capitanes  é  tenien- 
tes de  gobernadores,  que  guarden  é  cumplan  lo  que  vos 
en  miestro  nombre  les  enbiasteis  á  mandar  por  la  dicha 
provisión»  y  lo  que  mas  cerca  dello  les  escribiéredes  y 
les eaibiáredes  á  mandar,  como  por  ellas  veréis;  enviád- 
selas á  buen  recabdo,  y  avisadme  de  lo  quesupierdes  que 
eo  todo  á  sucedido,  y  tened  cuidado  de  proveer  en  ello 
lo  qoe  vierdes  que  á  nuestro  servicio  y  al  buen  descubri- 
mieoto  y  población  de  aquellas  partes  cumpla,  y  para  que 
entre  la  una  gente  y  la  otra  no  haya  ni  pueda  venir  rom- 
pimiento ni  desconcierto,  que  en  ello  seré  de  vosotros 
moy  deservidos. » — Lo  qual  paresce  que  fué  por  los  dichos 
ooestros  oidores  é  oficiales  de  la  dicha  isla  Española  re- 
cibido,  con  ciertos  despachos  é  provisiones  que  cerca  de 
'o  en  el  dicho  capítulo  contenido  mandamos  dar,  dirigi- 
das á  los  capitanes  é  otras  personas  que  están  en  el  golfo 
de  las  Higueras  é  en  la  costa  de  la  tierra  ñrme;  y  abién* 
^lo  recibido,  y  estando  entendiendo  en  el  despacho  é 
|:M*ovei miento  de  lo  suso  dicho,  paresce  que  por  el  mes  de 
^oero  pasado  deste  présente  año»  que  de  la  isla  Fer nandi- 
^la»  por  el  teniente  de  nuestro  gobernador  é  nuestros  ofi- 
cies de  la  dicha  isla  fué  hecho  saber  á  la  dicha  nuestra 
Audiencia  Real  la  nueva  llegada  de  Gil  González  Oávila, 
nuestro  capitán,  é  del  capitán  Cristóbal  Dolid  á  ciertas 
provincias  de  la  dicha  Tierra  firme»  con  las  armadas  é  gen- 
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teqne  llevaron  á  do  estáo  poblando  en  el  golfo  de  las  Hi- 
güeras,  y  que  según  la  relación  de  la  dicha  isla  Fernandt- 
na  les  abia  escrito,  tenían  noticia  que  Francisco  Fernandez» 
comocapitan  de  cierta  gente  quoPedrárias  de  Avila,  nues-^ 
tro  lugar  teniente  de  general  de  Castilla  del  Oro,  envíava 
á  descubrir  por  la  otra  mar  delSur,  estaba  en  la  dicha  tier* 
ra  con  mucha  gente  de  pié  é  de  ca vallo,  en  el  paraje  do 
los  capitanes  abian  comenzado  á  poblar,  ó  que  lo  mismo 
.^ü  decía  ó  afirinava  que  Pedro  de  Alvarado,  como  capi- 
tan  de  cierta  gente  que  Hernando  Cortés,  nuestro  gober- 
nador de  la  Nueva  España,  envíava  contra  el  dicho  Cris* 
tóbal  Dolid,  venia  por  tierra,  diz  que  por  cierto  al  ca« 
mino  que  se  abia  querido  decir  que  el  dicho  Cristóbal 
Dolid  abia  fecho;  é  otrosf  que  Francisco  de  las  Casas, 
capitán  del  dicho  Hernando  Cortés,  venia  de  armada  por 
la  mar  con  ciertos  navios  contra  el  dicho  Cristóbal 
Dolid,  é  que  con  la  dicha  armada  anda  va  en  el  paraje  é 
entrada  del  dicho  golfo  de  las  Higueras,  esperando  para 
estorvar  la  entrada  é  salida  de  los  navios  que  allá  fuesen 
á  proveer  á  los  dichos  capitanes,  ó  de  allá  viniesen  con 
oro  é  relaciones  para  nos,  scgund  que  todo  constó  por  la 
relación  del  dicho  teniente  de  gobernador  é  nuestros  06- 
cíales,  é  por  ciertos  testimonios  é  provanzas  que  en  la 
dicha  nuestra  Audiencia  é  Chancíllería  fueron  presenta- 
dos; é  porque  podrían  ser  é  se  espera  va  que,  de  llegarlas- 
unas  armadas  á  do  estaban  las  otras ,  obiese  entre 
ellos  algund  rompimiento  é  desconcierto,  de  que  nos  sof- 
riamos deservidos,  demás  del  mucho  peligro  é  aventura 
que  se  pornía  la  población  é  descubrimiento  de  las  dichas 
tierras,  rebelión  de  los  naturales  della,  peligros  de  moer^ 
tes  de  nuestros  subditos  é  vasallos;  lo  qual  todo  visto  por 
la  dicha  nuestra  Abdiencia  Real  ó  oficiales,  fué  acordado 
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6  se  proveyó,  por  evitar  los  dichos  rompimientos  é  escán- 
dalos, de  mandar  é  se  manda  á  los  dichos  capitanes  é 
cada  uno  dellos,  é  á  las  gentes  que  con  ellos  están  é  es- 
tovieren,  qoe  se  aparten  de  entender  en  lo  suso  dicho,  ni 
eo  cosa  alguna  dello,  éá  esto  quiera  aparescer;  mas  an- 
tes que  cada  capitán,  con  la  gente  é  armada  que  llevó,  se 
Mé,  pueble  é  pacifique  en  la  parle  é  provincia  do  prime- 
ro  llegó,  que  no  estoviese  gente  de  otra  armada  en  ella; 
especialmente  se  provee  é  manda  al  dicho  capitán  Fran- 
cisco Fernandez  que  dexe  poblar  é  pacificar   al  dicho 
nuestro  capitán  Gil  González   de  Avila  en  las  tierras  é 
provincias  que  descubrió,  así  en  el  viaje  de  la  mar  del 
Sor,  como  en  este  de  la  mar  del  Norte,  é  otrosí  se  pro- 
vee é  mandó  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  las  Casas, 
conloa  dichos  navios  de  armada,  se  volviese  al  dicho  Her- 
mikío  Cortés,  é  no  entendiese  mas  en  perturbar  ni  impe- 
dir la  entrada  é  salida  del  dicho  golfo  de  las  Higueras; 
porque,  si  en  razón  de  lo  suso  dicho,  los  dichos  nuestros 
gobernadores  é  capitanes  algund  derecho  pretenden,  hecha 
relación  i  la  dicha  nuestra  Abdiencia  Real,  se  proveerá 
k>  que  sea  justicia,  segund  que  esto  é  otras  cosas  mas 
largamente  se  contiene  en  los  proveimientos  ó  despachos 
é  provisiones  que  por  nosé  por  la  dicha  nuestra  Abdien- 
cia Real  se  an  dado  é  mandado  dar,  dirigidas  á  los  dichos 
capitanes  é  á  cada  uno  dellos.  E  porque  todo  lo  que  así 
se  provee  obiese  complido  é  entero  efeto,  como  cosa  que 
tanto  conviene  á  nuestro  servicio  é  bien  é  sosiego  de 
las  dichas  tierras,  fué  acordado  por  la  dicha  nuestra  Au- 
diencia Real  é  oficiales  que  vos  el   dicho  nuestro  Fiscal 
debíades  ir  en  persona  con  los  dichos  despachos  é  pro- 
visiones, á  hacer  é  proveer  cómo  lo  que  así  está  acorda- 
do é  proveído  aya  entero  é  complido  efecto,  é  para  que, 
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si  de  nuevo  algunas  cosas  entre  las  dichas  araiadas  s< 
obiesen  recrecido,  vos  proveáis  en  todo  ello,  hasta  que 
sabido  la  relación  de  lo  que  pasa,  se  provea  en  todo  etti 
como  á  nuestro  servicio  convenga;  é  nos  tovimoslo  poi 
bien,  porque  vos  mandamos  que  luego  os  embarquéis  ei 
el  navio  que  por  nuestros  oñciales  en  nuestro  vos  ser^ 
dado,  é  partáis  del  puerto  de  Sanio  Domiugo  de  la  isb 
Española,  é  vais  al  dicho  golfo  de  las  Higueras  é  á  qua- 
lesquiera  partes  é  provincias  á  do  los  capitanes  están,  é 
Íes  notifiquéis  á  ellos  é  á  cada  uno  dellos  la  provisión  ( 
provisiones  é  otros  despachos  é  proveimientos  que  di 
nos  é  ,de  la  dicha  Audiencia  Real  lleváis,  é  así  notifica- 
dos,  los  toméis  por  testimonio  por  ante  el  escribano  que 
con  vos  vá,  é  las  hagáis  guardar  é  cumplir  en  todo  é  poi 
todo  como  ellas  se  contiene,  sin  que  contra  ello  se  vaya  n 
pase  por  alguna  manera;  é  otrosí  se  os  comete  é  mandi 
que,  si  demás  de  lo  susodicho  que  al  presente  se  provee, 
se  obiere  ofrecido  é  ofreciere  entre  las  unas  armadas  é 
las  otras  ó  la  gente  deltas  algunas  cosas,  de  calidad  qu€ 
convengan  con  toda  brevedad  proverse  é  remediarse»  ic 
podáis  proveer  é  mandar  como  os  pareciere  que  mas 
conviene  (\  nuestro  servicio,  haciendo  cerca  dello  todos 
los  mandos,  proveimientos,  exenciones  é  otras  diligen* 
cias  que  bien  visto  vos  fuere;  éasimismo  se  vosdá  pederá 
comete  para  que  podáis  facer  é  fagáis  todas  é  qualesquief 
informaciones  é  pesquisas,  en  razón  de  lo  suso  dicho  é 
de  otras  qualesqiiier  cosas  á  esto  tocante,  que  os  pares- 
ciere;  para  lo  qual  hagáis  parescer  ante  vos  á  qualesquiec 
personas  de  quien  entendierdes  ser  informado,  á  laa 
quales  mandamos  que  comparezcan  ante  vos  á  vuesirj^a 
llamamientos  é  emplazamientos,  en  los  lugares  é  á  loa 
los  plazos  é  so  las  penas  que  les  pusierdes,  las  quales  noi 
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abemos  por  puesta,  é  vos  damos  poder  paralas  exe- 
CD(ar  en  sus  personase  bienes  á  los  desobidientcs  é 
losqae  rebeldes  fueren;  é  para  hacer  é  complir  lo  suso 
dicho  podáis  traer  é  traigáis  vara  de  justicia  desde  el 
día  qoe  partieides  desde  el  puerto  de  Sanio  Domingo 
hasta  que  volváis  á  la  dicha  isla  Española;  é  vos  manda- 
mos que  para  todo  lo  suso  dicho  que  obierdes  de  hacer 
ó  proveer   guardéis   é  cumpláis  la  instrucción  que  por 
la  dicha  nuestra  Audiencia  Real  vos  será  dada,  por  la 
qual  todo  lo  que  dicho  es  é  para  cada  cosa  dello  é  para 
lo  á  ello  anexo  é  dello  dependiente,  en  qualquier  mane- 
ra, vos  damos  poder  cumplido  segund  que  de  derecho 
se  requiere,  con  todas  sus  incidencias  ó  dependencias, 
anexidades  é  conexidades;  é  mandamos  á  los  dichos  ca- 
pitanes é  á  cada  uno  dellos  y  á  sus  lugares  tenientes^  y 
á  los  concejos,  justicias,  regidores,  caballeros,   escude- 
ros, oficiales  é  ornes  buenos,  de  qualesquier  partes  é  lu- 
gares de  las  dichas  tierras  é  provincias,  que  cumplan  é 
hagan  guardar  é  complir  todo  lo  que  así  vos  en  nuestro 
nombre  proveyerdes  é  mandardes  acerca  de  lo  suso  dicho 
tocante,  é  vos  den  é  hagan  dar  para  que  así  se  cumpla 
é  guarde  todo  el  favor  é  ayuda  que  les  pidierdes  é  de- 
tnandardes;  é  los  unos  é  los  otros  no  fagades  ni  fagan  en- 
de al,  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced 
^  perdimiento  de  lodos  sus  bienes,  títulos  c  mercedes  é 
previllegios  que  de  nos  tengáis,  aplicado  para  nuestra  cá- 
mara é  fisco,  so  la  qual  dicha  pena  mandamos  á  qual- 
quier escribano,  que  para  esto  fuere  llamado,  que  dé  ende 
al  que  se  la  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo, 
para  que  nos  sepamos  en  como  se  cumple  nuestro  man- 
dado. Dada  en  Santo  Domingo,  en  la  isla  Española,  á 
veinte  é  cinco  de  Hebrero  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é 
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cinco  oños. — Licenlialus  de  Villalobos. — Joan  Ortix,  U* 
cencialus. — El  Licenciado  Aillon. — El  Licenciado  CrÍBló- 
bal  Lebrón. — E  yo  Diego  Caballero,  escribano  del  Ah 
diencia  é  Chancillería  de  Su  Magestad  que  en  estds  pac 
les  reside,  lo  fize  escrebir  por  niandado  de  sus  oidores. — 
Diego  Caballero,  escribano  de  Su  Magestad. 

En  las  espaldas  dice:  «El  poder  de  la  Abdiencia  Re» 
al  Bachiller  Pedro  Moreno,  ñscal.» 


Traslado  del  testimonio  db  citación  hecha  á  los  ofi- 
ciales aCALES  DE  la  NüEVA  EsPAÑA  para  la  visita  db  VAr 

rías  provincias  y  pueblos  que  habían  hecho  reclamacio- 
nes SOBRE  los  tributos.  (30  de  Octubre  de  1553.)  (1) 


Esle  es  uii  ireslado,  bien  é  fielnjente  sacado,  deuoa 
!ée  lirinaua  é  signada  de  Francisco  Dávila,  escribano  de 
Su  Magestad,  según  por  ella  parescia;  su  tenor  de  la  qual 
es  este  que  se  sigue: 

Yo  Francisco  Dávila,  escribano  de  Su  Mageslad  y  iie 
la  visita  que  el  muy  magnífico  Sr.  Diego  Ramirez,  juea 
de  comisión  é  visitador  por  Su  Magestad,  hizo  en  los  pue^ 
blos  é  provincias  que  ay  entre  la  cibdad  de  México  y  la 
de  la  Veracruz  y  la  provincia  de  Panuco  á  la  mar  del 
Norte,  doy  fée  y  verdadero  testimonio  á  todos  los  seno- 
res  que  la  presente  vieren  cónao  el  dicho  Sr.  Diego  Ra- 
mirez, juez  visitador  visitó  las  provincias  de  Chalco, 
Otumba,  Guaxociugo,  Tepeaca,  é  los  pueblos  de  Mexical- 

(1)    Archivo  de  Indias.  Cartas  y  expedientes  de  Oficiales  Reaké 
de  la  Audie?icia  de  Méjico. 
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cíogo,  Coatepec,  Nopatuca,  Tlatlaco,  Tepeq,  Quey  llalpayz- 
l€pec,  Tonadco,  Tevatlao,  Jonotla,  Valpopocatlan,  Alian, 
jGuaxulla,  que  están  todos  en  cabeza  de  Su  Magestad; 
j  los  nalurales  dellos  se  le  quexaron,  diciendo  que  los 
tributos  en  que  estaban  tasados  les  eran  muy  escesivos, 
y  no  ios  podian  dar  por  muertes  é  pestilencias  y  nescesi^ 
dadesy  otras  causas  que  alegaron;  y  pidiéronle  fuese 
moderado  el  dicho  tributo,  y  cíe  los  pedimentos  que  ansí 
hicieron,  el  señor  Visitador  mandó  que  se  notificasen  y 
diesen  traslado  al  físcal  y  o&ciales  de  Su  Magestad,  para 
qae  dentro  de  cierto  término ,  por  sí  ó  su  procurador, 
paresciesen  ante  él  á  responder  á  los  dichos  pedimientos 
f  alegar  de  su  jasticia,  por  lo  que  á  la  Real  Hacienda  toca- 
ba, y  se  atajen  en  forma  para  todos  los  ablos  é  sentencias 
délos  procesos;  y  ansí  mismo  visitó  otros  muchos  pueblos 
en  la  provincia  de  Panuco  y  el  partido  de  la  Veracruz,  y 
por  ser  pequeños  y  estar  cinqüenta  é  sesenta  leguas 
de  la  cibdad  de  México,  porque  no  obiese  gran  dilación 
en  la  visita,  citó  generalmente  al  dicho  oficial  y  oficiales 
para  que  viniesen  ó  enviasen  persona  que  á  la  vista  de- 
llos se  hallase  presente  y  alegase  de  la  justicia  por  lo  que 
á  la  Real  Hacienda  tocava;  é  para  ello  dio  su  carta  é 
mandamiento  en  cada  uno  de  los  pueblos  é  provincias 
suso  dichos,  y  para  los  demás  dio  otra  carta  é  manda- 
miento general;  todas  las  quales  se  notificaron  al  dicho 
fiscal  y  oficiales  de  Sa  Magestad  que  en  la  cibdad  de  Mé- 
xico residen,  y  los  dichos  fiscal  y  oficiales  no  enviaron 
persona  ni  vinieron  en  seguimiento  de  las  dichas  citacio- 
nes, y  ansí  en  rebeldía  se  hicieron  los  procesos  é  se  sen- 
tenciaron é  determinaron,  según  que  mas  largamente  se 
contiene  en  los  procesos  á  que  me  refiero.  Y  de  pedi- 
Wiento  del  dicho  Sr.  Visitador,  di  la  presente,  i¡ue  es  fecha 
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eQ  el  pueblo  de  Mezlitlan  desta  Nueva  Espaoa,  á  treial 
días  del  mes  de  Octubre  de  mil  é  quinientos  é  c¡Qqtt6Bl 
ó  tres  años;  por  ende,  en  testimonio  de  verdad,  fize  aqi 
este  mió  signo  á  tal. — Francisco  Dávila,  escribano  deS 
Magestad. — Fecho  é  sacado,  corregido  é  concertado  ffa 
este  dicho  treslado,  de  la  dicha  fée  original,  por  mandad 
del  dicho  Sr.  Diego  Ramirez,  juez  visitador,  que  ea  i 
firmó  su  nombre,  en  el  pueblo  de  Mestitlan,  á  tres 
del  mes  de  Henero,  año  del  nascimiento  de  nuestro 
vador  Jesucristo,  de  mil  y  quinientos  é  cinqüenta  é  qof 
tro  años. — Testigos  que  fueron  presentes  á  la  ver  traalf 
dar,  corregir  é  concertar:  Diego  Ramirez,  elmozo^éHei 
nan  Pérez  é  Pedro  Borjes,  estantes  en  este  dicho  A 
Mestitlan. — Diego  Ramirez. — Yo  Alonso  Vázquez,  escr 
baño  de  Sus  Magestades  é  su  notario  público  en  la  8 
corle,  reinos  é  señorios,  á  lo  que  dicho  es  fui  present 
é  lo  fize  escribir  é  fiz  aquí  este  mió  signo. — (Signe 
— á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Alonso  Vázquez,  es 
cribano  de  Su  Magestad. 

En  la  cubierta  dice  asi:  «Traslado  del  testimonio  d 
como  los  oficiales  de  Su  Magestad  fueron  citados  para  I 
visitado  los  pueblos  que  están  en  su  Real  Corona.» 


Petición  de  Francisco  Montano,  vecino  de  la  ciudad  d 

MÉJICO,    PIDIENDO    recomendación   PARA    EL,    SUS   HIJOS 

YERNOS.  (Sin  fecha.)  (1) 


Muy  poderoso  Señor. — Francisco  Montano,  vecin 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato^  Eat.  1.*^,  Caj.  1 
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de  l«i  ciudad  de  México  y  uno  de  los  primeros  conquista- 
doreá  y  que  bien  sirvieron  á  Vuestra  Magestad  en  la 
oonquísta  é  pacificación  de  aquella  ciudad  é  Nueva  Espa- 
ña, digo  que,  en  remuneración  de  ios  muchos  é  señala- 
dos servicios  que  yo  hice  á  Vuestra  Magestad  en  la  dicha 
eooqinsta,  y  que  Tuí  el  primero  qne  subió  al  volcan,  con 
gran  riesgo  y  peligro  de  la  vida,  á  sacar  azufre  para  la 
pólvora  que  se  hacia  por  mandado  de  D.  Hernando  Cor- 
tés, marquésdel  Valle,  y  que  asimismo  fui  el  primero  que 
alcé  vandera  quando  se  ganó  el  Tateluco,  se  me  enco- 
mendó la  mitad  del  pueblo  de  Zapotitlan;  y  por  no  me 
pod^  scfóféntar  ni  mantener  con  los  tributos  en  que  el 
dicho  pueblo  está  tasado,  á  cabsa  de  tener  como  tengo 
diez  é  ocho  hijos,  los  diez  varones  é  las  siete  mugeres, 
puede  áber* siete  ó  ocho  años  que  yo  ocurrí  ante  Vuestra 
Magestad  en  este  vuestro  R(»al  Consejo,  á  suplicar  se  me 
hiciese. merced  de  me  mandar  dar  con  qué  me  pudiese 
SQStetitar  como  á  tal  conf|nistddor  y  casar  mis  hijas;  y 
presenté  las  informaciones  que  hice,  ante  el  Presidente  é 
oidores  de  ta  Abdiencia  Real  de  la  Nueva  España,  y  con 
sa  parecer,  por  do  constó  los  señalados  servicios  que  yo 
hice  en  la  dicha  conquista  é  pacificación  de  la  dicha  ciu- 
dad de  México  é  Nueva  España,  de  Panuco,  Mechuacan, 
Tututepeque,  Honduras  é  otras  partes;  y  todo  visto,  se  me 
mandó  dar  cédula  para  que  vuestro  Visorrey  de  la  dicha 
Naeva  España  me  proveyese  de  buenos  corregimientos, 
como  á  tal  conquistador,  conforme  á  la  calidad  de  mi 
persona;  en  cumplimiento  de  lo  qual,  me  dio  en  corregi- 
miento el  pueblo  de  Tonala,  que  es  en  la  provincia  de  la 
Místeca,  con  doscientos  [)esos  de  salario,  el  ({ual  tuve  dos 
años;  y  después  que  los  cumplí,  uo  embargante  que  iuq 

fué  tomada  residencia  y  que  no  me  resultó  culpa  ningu- 
ToMO  Xin.  31 
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na,  no  me  á  tornado  á  proveer,  á  cuya  cabsa  yo  y 
muger,  hijos  é  hijas  abemos  padescido  y  padescempsgra"^ 
necesidad,  y  la  casa  eo  que  vivimos  la  tengo  acensuad^^ 
y  porque  !a  intincion  de  Vuestra  Magestad  no  ha  8Ído 
es  que  los  conquistadores  padescamos  tan  grande  oec^^ 
sidad,  especialmente  yo,  que  tan  señalados  servicios  hk  ^ 
en  la  dicha  conquista  é  que  estoy  cargado  de  bijos^    ¿ 
Vuestra  Magestad  pido  é  suplico  se  mande  al  dicho  vaos- 
tro  Visorrey  que,  en  cumplimiento  de  las  cédulas  que  we 
están  dadas,  me  provea  de  corregimientos  en  comarca 
de  !a  dicha  ciudad,  no  embargante  que  tenga  indios^  y 
que,  dando  buena  cuenta,  no  se  me  remueva  Bin  justa 
cabsa,  y  que  á  las  personas  que  se  casa  reo  con  mis  bijasj 
siendo  tales  que  concurran  en  ellos  las  calidadest  qoa  se 
requieren,  los  provea,  como  á  personas  que estáo  casados 
con  bijas  de  conquistadores,  de  corregimientos;  porc|qe 
este  es  el  principal  dote  que  las  dichas  mis  hijas  pi:e!i^a' 
den,  á  cabsa  de  no  tener,  como  yo  no  tengo,  C|tté;l9S 
poder  dar,  ni  otro  remedio  sino  es  el  de  Dios  y  el  d^ 
Vuestra  Alteza,  en  lo  cual  ellas  é  yo  recibiremos  señalada, 
merced.  E  hago  presentación  de  esas  probanzas,  por  do 
consta  lo  que  dicho  tengo. — Francisco  Montano. 

En  la  cubierta  hay  escrito  lo  siguiente:  «Francisco 
Monlafio  de  México. — (Hay  una  rúbrica). — Al  señor  Li- 
cenciado Baldaran. — (Uay  otra  rúbrica). — Una  rece* 
raeudaciQu  para  él  y  sus  hijos  y  yernos. — Llevó' las  pro- 
vanzas  de?te  negocio  la  parte,  por  mandado  del  Secre- 
tario.» 

Nota.  aEste  Francisco  Montano,  en  su  información 
de  servicios  se  dice  que,  estando  Cortés  en  Culiacan,. 
mandando  el  sitio  de  México,  teniendo  necesidad  de  pól- 
vora, sabiendo  á  trece  leguas  habia  un  volcan,  de  donde 


!  . 
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saiia  mocho  humo,  fué  el  Montano  en  compailía  de  Fran- 
asco  Mesa,  artillero  mayor,  para  su  reconocimiento, 
aieliéodose  en  el  interior  del  volcan,  á  donde  se  intro- 
lojeron  por  cuerdas  y  cogieron  las  piedras  de  azufre  que 
'vzgaron  necesitar  para  la  elaboración  de  la  pólvora  ne- 
csesaria.» 


Petición  dk  Lope  Hurtado,  Tesorbbo  de  la  isla  Españo- 
la, PARA  QUE  SE  LE  PAGUEN  LOS  100.000  MARAVEDIá  POR  SU 
SALABIO,  SEGÚN  LO  GOZABA  SU  ANTECBSOR  CRISTÓBAL  DE  CUE- 
LUB,    POR    VIRTUD    DE  UNA    ReAL    PROVISIÓN    CUYA    COPIA 

ACOMPAÑA.  (Año  1513.)  (1) 


S.  C.  C.  M. — Lope  Hurlado,  tesorero  de  Vuestra 
Magestad,  déla  isla  Espaiíola,  dice:  que  él  á  servido  á 
Voestra  Mageslad,  de  su  Tesorero,  en  aquella  isla  muy 
bien,  dando  qüenla  con  pago  á  Vuestra  Magestad,  to- 
te las  veces  que  el  gobernador  y  oficiales  se  la  pe- 
dían, de  lo  que  se  rae  habia  hecho  cargo,  demás  que, 
por  volver  por  la  hacienda  de  Vuestra  Mageslad  como 
he  vuelto  yo,  he  gastado  todo  lo  que  tenia,  de  manera 
que  ni  tengo  salario  para  con  qué  me  pueda  sustentar, 
ni  indios,  sino  muy  pocos;  por  tanto  suplico  á  Vuestra 
Magestad,  pues  á  mi  no  me  dieron  los  indios  de  mi  an- 
tecesor, sino  la  quarta  parte  de  los  que  tenia,  y  se  quedó 
COQ  ellos  Gonzalo  de  Guzman,  que  á  mi  me  haga  merced 
de  mandar  que  se  pasen  en  qüenta  veinte  mil  maravedís 


(1)    Archivo  de  Indias.  Papeles  agregados  á  la  Audiencia  de  San- 
ío  Domingo, — Oficiales  Reales. 
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reo  cada  uq  ano,  á  merced  dallos,  del  tíempo  que  he 
vido,  porque  dice  la  dicha  provisión  que  hace  iBercod 
del  dicho  oficio  de  Tesorero  coa  cien   mil  maravedís  de 
salario  para  su  persona  y  veinte  para  un  oficial,  y  estos 
veinte  se  olvidan,  porque  dice  la  cédula  que  todos  sean 
cien  rail  maravedís,  segund  paresce  por  este  trasíado  que 
aquí  presento  de  la  dicha  provisión  del   dicho  tesorero 
Cristóbal  de  Cuéllar;  pues  Vuestra  Mageslad  hacemerced 
á  quien  le  sirve  en  las  Indios,  rae  la  mande  hacer  á  mí, 
pues  que  también  he  servido  y  sirvo. — Lope  Hurtado. 

Traslado  de  la  provisión  de  Cristóbal  de  Cuéllar, 

de  Tesorero. 

Este  es  traslado,  bien  y  fielmente  sacado,  de  una  cé- 
dula del  cathólico  Rey  Don  Fernando,  nuestro  Señor,  que 
está  en  gloria,  escripta  en  papel,  y  firmada  de  su  Real  i 
nombre  é  refrendada  de  Lopede  Conchillos,  su  secretario, 
é  con  ciertos  nombres  en  las  espaldas  della,  y  sellada  , 
con  su  sello  Real  de  cera  pendiente,  segund  por  ella  pa- 
resce, su  thenor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue: 

Don  Fernando,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Ara- 
gon,  de  Navarra  6  de  las  Dos  Secilias  é  de  JerusalerOt    '. 
de  Valencia,   de  Mallorcas,   de  Cerdeña,   de  Córcegat 
Conde  de  Barcelona,  Señor  de  las  Indias  del  mar  Océa-    j 
no.  Duque  de  Atenas  é  de  Neopatria,  Conde  de  Ruyse-    i 
llon  é  de  Cerdania,  Marqués  de  Orislan  6  de  Gociano: 
Acatando  la  suficiencia  ó  abilidad  é  de  fidelidad  de  vos 
Cristóbal  de  Cuéllar,  y  entendiendo  ser  ansícomplideroá 
mi  servicio,  por  la  presente   es  mi  merced  6  voluntad, 
que,  quando  rui  merced  y  voluntad  fuere,  seáis  mi  Teso- 
rero general  de  la  isla  Española,  que  es  en  las  Indias  del 
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mar  Océano,  é  cobredes  é  recabdedes  é  liagades  cobrar  ó 
recabdar  para  mí  gd  la  dicba  isla  Española ,  é  venga  á  vues- 
tro poder,  como  mi  Tesorero  general  dello,  todo  el  oro, 
é  pUla  é  cobre  é  metales  é  piedras  é  maravedís  é  ren- 
te ¿  tributos  é  pechos  é  derechos  é  diezmos  é  otras 
qoalesquier  cosas  de  aquel,  de  qualquier  calidad  é  can- 
tidad que  sean,  á  mí  pertenescienles  é  que  yoobierede 
aber,  ansí  de  maravedís,  rentas  é  falorias  é  mercaderías, 
coiDO  de  las  penas  que  en  la  isla  Española  se  aplicaren  á 
mi  cámara  é  fisco,  en  qualquier  manera,  como  de  otras 
qaalesquier  cosas  que  me  pertenescieren,  para  que  vos 
to  tengáis  é  guardéis  para  mi  servicio,  é  para  hacer  dello 
loque  por  mi  vos  fuere  mandado;  é  que  ayais  é  tengáis 
de  salario  con  el  dicho  oñcio  de  Tesorero  en  cada  ua  año, 
desde  el  dia  que  con  esta  mí  carta  tomardes  la  posesión 
del  dicho  oficio  en  adelante,  en  tanto  que  lo  usardes  ó 
cjercierdes,  cient  mil  maravedís  para  vuestra  persona,  ó 
para  vuestros  oficiales  é  personas  que  han  de  entender 
eon  vos  en  el  dicho  oficio  veinte  mil  maravedís  en  cada 
Qo  año,  que  sean  todos,  los  dichos  cient  mil  maravedís; 
de  los  cuales  vosotros  os  podáis  pagar  é  entregar,  de 
qaalesquier  maravedís  de  vuestro  cargo;  é  por  esta  mi 
carta  mando  á  D.  Diego  Colon,  nuestro  almirante,  viso- 
rey  é  gobernador  de  la  dicha  isla  Española,  ó  á  los  nues- 
tros juezesé  oficiales  queslán  ó  residen  en  la  dicha  isla 
Bapañola,  é  otras  justicias  é  personas  que  con  ella  fueren 
reqoeridos,  que  agora  son  é  fueren  deaquí  adelante,  que 
voa  ayan  ¿  tengan  por  mi  Tesorero  general  de  La  dicha 
isla  Española,  é  usen  con  vos  en  el  dicho  oficio  é  en  todos 
loa  casos  y  cosas  á  él  anexas  é  concernientes,  é  vos  acá- 
dao  é  hagan  acudir,  á  vos  é  á  quien  vuestro  poder  obiere, 
con  todas  las  rentas,  diezmos,  primicias  é  tributos,  é  pe- 
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chos  é  derechos  é  oro  é  plata  é  mineros  é  picdrafi 
perlas  é  rescates  é  otras  quatesquíer  cosas,  de  qualqa 
valor  é  calidad  é  cantidad  que  sean,  á  mí  perteoescíeoti 
é  que  yo  en  qualquier  manera  obiere  de  aber,  sin  que 
ello  ni  en  cosa  alguna  ni  en  parte  dello  embargo  ni  e 
pedimento  alguno  vos  pongan  ni  consientan  poner^  é  ai 
mismo  todos  los  maravedís  é  otras  cosas  que  se  aplican 
á  la  dicha  mi  cámara  ó  fisco  en  qualquier  manera;  qo 
para  lo  pedir  é  demandar  é  recabdar  é  cobrar  ea  a 
nombre  é  para  mí,  é  para  dar  é  otorgar  cartas  de  pag 
de  lo  que  recibierdes  y  cobrardes,  é  para  asar  del  dioh 
oficio,  vos  doy  poder  complido,  á  vos  é  á  quien  vueslr 
poder  obiere,  con  todas  sus  incidencias  ó  de[)endeoqiaí 
anexidades  é  conexidades;  é  mando  á  la  persona  ó  peí 
sonas,  que  por  mi  mandado  obieren  de  rescibir  é  aber 
tomar  vuestras  qüentas,  que  de  los  maravedís  é  com 
de  vuestro  cargo,  que  vos  resciban  é  pasen  ea  qüeol 
los  dichos  cient  mil  maravedís  de  salario,  para  vos  é  par 
los  dichos  oficiales;  é  porque  del  dicho  oficio  tenéis  w 
mismo  provisión  del  Rey  mi  Señor  é  padre,  que  saat 
gloria  haya ,  é  por  ella  tenéis  asentados  de  salar! 
con  el  dicho  oficio  los  dichos  cient  mil  maravedís  par 
vos  é  para  los  dichos  oficiales,  entiéndese  qae  por*  vii 
tud  de  la  dicha  provisión,  ni  desta,  no  aréis  de  n 
cibir  ni  tomar,  ni  vos  han  de  ser  recibidos  eo  qüeot 
mes  de  una  vez  los  dichos  cient  mil  maravedís  encadan 
año;  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende* 
por  alguna  manera,  so  pena  de  la  mi  merced  é  de  dii 
mil  maravedís  para  la  mi  cámara;  é  demás  mando  alM 
qae  esta  mi  carta  mostrare,  que  los  emplaze,  que  pare 
can  ante  mi  en  la  mi  corte,  do  qoier  que  yo  sea,  deld 
que  los  emplaaare  hasta  doci  eotos  días  primeros^ :  áíguit 
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sota  dicha  pena,  so  la  qual  mando  á  qualquíer  escrí- 
I  público,  que  para  esto  fuere  llamado,  que  dé  eode 
16  la  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo,  por- 
fó  sepa  en  como  se  cumple  mi  m  andado.  Dada  en 
dólid,  á  ocho  dias  del  mes  de  Mayo,  año  del  naci- 
to  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  ó  quinien- 
trece  años. — Yo  el  Rey. — Yo  Lope  Conchitlos,  se- 
rio de  Su  Alteza,  la  fízc  escribir  por  su  mandado.  E 
s  espaldas  de  la  dicha  cédula  esta  va  escripto  lo  si- 
lie:  El  Obispo  de  Falencia. — Conde:  registrada.* — 
io. — Obiedo:  chanciller.  Asentóseesla  provisión  Real 
u  Alteza  en  los  libros  de  la  Casa  de  la  Contratación 
9  Indias,  que  reside  en  Sevilla,  en  diez  dias  del  mes 
inio  de  mil  é  quinientos  é  trece  años. — El  Doctor, 
BUZO.— Ochoa  de  fsasaga  — Juan  López  de  Recalde. 


;'CbDT7LÍ  l^^NDANDO  DESPEDIR  LOS   52   PEONES,  10  B6- 

Vtck     Y  \m   ARTILLERO  QüK  RESIDÍAN   EN   LA  ISLA  ESPA- 

ÜARA     PAVORfcCBR   Á    LA   JUSTICIA ,     POR    NO     SER    YA 

S'AtíroS,     k    CAUSA    DE    EBTAH    PACIFICADA.  (1.°  dfe   D¡- 

-.        ciembre  de.l5I8.) 


Sste  es  traslado,  bien  y  fielmente  sacado,  de  lina  cé^ 
original  del  Rey  D.  Carlos,  nuestro  Señor,  escfipta 
ápel'  é  firmada  db  Su  Áltela  é  refrendada  da'Fran- 
» 'de  los  Cobos  su  Secrétarfo,  é  en  las  espaldas  se- 
ÉétÚe  las  fírinafs  é  señales  de  su  Chanciller  édel 
p6deB6rgos  é  del  Obispó  de  Badajoz  é  del  licén- 
}i  D.  Gerrcia  de  Padilla  é  dét  licenciado  Zapata,  del 
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Consejo  de  Sus  Altezas,  el  teoor  de  la  qual  os  esle  que  se 
sigue:  .,  •  . 

El  Rey. — Nuestros  oQciales  que  residís  ea  la  isla  Es- 
pañola: ya  sabéis  cómo  hasta  agora  se  ban  librado  cíer* 
tos  maravedís  para  ciuqUenla  é  dos  peones  y  diez  escu- 
deros é  un  artillero  que  abían  de  residir  en  esalsl^  f>ara 
favorecer  la  nuestra  justicia;  é  porque  so  y  informado  que 
ya  de  la  dicha  gante  no  ay  uescesidad  y  que  se.  puede 
escusar,  porque  la  dicha  Isla  eslá  pacíQca  y  las  cosas 
della  asentadas,  yo  vos  mando  que  luego  libréis  y  paguéis 
á  la  dicha  gente  lo  que  hasta  el  dia  que  eslá  mi  cédula  res- 
cibierdes  se  les  debe »  el  tiempo  que  obieren  servido,  con- 
forme á  lo  que  {X)r  nos  está  mandado,  y  testad  de  los 
nuestros  libros  que  vosotros  tenéis  la  dicha  gente,  y  no 
la  libréis  ni  paguéis  mas,  antes  desde  luego  los  de^peidíd 
y  abed  por  despedidos  y  gelo  notificad  y  haced  saber;  y 
porque,  como  sabéis,  algunos  de  los  dichos  escuderos  y 
peones  están  mandados  dar  para  la  guarda  de  las  fortale- 
zas desa  dicha  Isla  y  sirven  y  ay  nescesjdades  dellp^»,  á 
estos  no  los  abéis  de  despedir^  sino  pagarlos  coig^^l}9st9 
aqui;  y  no  fagadcs  ende  al.  Fecha  efi  Zaragoza»  áprigiero 
dia  del  mes  de  Diciembre  de  quinientos  é  dief^  y^ocho 
años. — Yo  el  Rey. — Por,mandado(íd  Rey. — Francisco  de 
los  Cobos. — Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  traslado  de  la 
dicha  cédula  original  de  Su  Alteza  que  de  suso  va  encor- 
j>or94A»  ^n  la  cibdad^q  Zaragoza^  del.  Reino  de  AxBgon, 
estando  en  ella  el  Rey  nuestro  Señor,  á  dQSiiias  del  me^  de 
Enero,  acodel  nasqimienlode  nuestroSalvador  Jesupriato 
de  mil  é  quinientos  é  diez  y  nueve  años.  Testigos  que  fue- 
ron presentes  á  le  ver. leer  é  concertar  coa  la  dÍQ^ QÓ- 
dula  qreginaJ:  Fraqcisco  Garcíaí  escribauQ, de  sus. Alte- 
zas é  Piego  dp  Miranda  é  l^an  Co.(nejOti  /^«if^q|esí  ea  esta 


Mtt  AR^HITO  vw  ixmAs.  489 

c6rle.-^B  yo Fraocigco  Dávila,  escribanoé  notario  público 
de  la  RcJu  6  del  Rey  8u  hijo,  nuestros  Señores,  en  esta 
flttoóiie  é  en  todos  los  sus  Reinos  é  Señoríos,  leí  é  con- 
certé estetreslado  con  la  dica  cédula  oreginaldeSu  Alteza, 
de  aoso  encorporada ,  presentes  los  dichos  testigos;  é  vá 
cierto é  verdadero,  fieimenle  sacado,  ó  fise  aquf  este  mió 
«ignoé  tal  — (Signo),  en  testimonio  de  verdad. — Fran- 
cisco Dávila,  escribano. 


Instrucción  dáda  al  factob  que  hubiese  de  ser  de   las 

TIIBIUS  ¿    tSLAS    DE  COZUMBL    Y  YuCATaN,  QUB  FRANCISCO 
DB  MOSTBJO    ^ABIA  DB   CONQUISTAR   T    POBLAR. 

(Año  de  152...)  (1) 


♦  / 


El  Rey.— Lo  que  vos  (en  blanfco)  habéis  de  hacqr  en 
el  cargo  é  oncip,  que  lleváis,  de  nuestrQ  factor  de  las 
tierras  é  islas  de  CozuiqcI  é  Yucalan,  que  Francisco  de 
Hoolejo  .ha  de  conquistar,  y  pobUr^  á  quien  tejemos 
prevenida  la  gobernación    de  la   dicha  tierra,  es  lo  si 

guíente:  , 

,  Priméramenle,  luego,  como  lleguéis  á  la  cibdad  cíe 
Scvilhi,  habéis  dé  breséntar  nOcslra  provisión,  que  del 
uicho  oñcio  llev£|iá,  ^  los  nuestros  onciales  de  la  Casa  de 
b Contratación  que  en  cita  ré$idén,  á  los  quailes,  demás 
destá  instrucción,  pec|¡reis  uíia  relacior^  é  instrucción 
deja  n^anera  qué  débeW  tener  én  el  uso  y  exercicio  del 
diclio  oBcio,  para  Vueislra  iaformacion. 

ítem:  en  la  dicha  tierra  habéis  de  recibir  en  vuestro 

•  ■!::  j  íi'.->     ■  •     •.!....?.•     ;*:)  -  ' 


(l)  -  iVr<^tVodeIiidiato:'Párf»MÑt/0,  Egt.  l.^  Oáji  l.« 
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poder  todas  las  mercaderías  f  haciendas  q ua  al  preseofe 
en  ella  ay  é  obiero  nuestras  y.  allá  por  ntestnQ^íBÉlQdadi 
se  enviaren,  asi  por  los  nuestros  oficiales  de  las  íslafe  Es- 
pañola,  San  Juan  y  Cuba  y  Santiago,  para  gastar  é  ddslri* 
huir  en  las  dichas  tierras,  así  en  las  cosas  que  conveogao  t 
á  nuestro  servicio,  como  para  vender  y  contratar,  de  k)  P 
qual  lodo  os  á  de  hacer  cargo  el  nuestro  contador  de  la  s, 
dicha  tierra.  i: 

Asimismo  todas  las  cosas  de  nuestra  hacienda,  que  ri 
eslovieren  á  vuestro  cargo,  las  abéis  de  tratar  y  merca-  p 
dear  y  aprovechar  como  mas  convenga  al  acrecentamien-  ri 
to  de  nuestra  hacienda,  y  dcstribuir  por  tos  tibramiealos  ^ 
y  mandamientos  firmados  de  nuestro  contador,  que  noa  ra 
mandamos  que  tenga  cuenta  y  razoñ  usi  del  cargo  como  h 
de  la  dacta,  porque  en  nnéstrá  hacienda  aya  el  buen  re-  } 
cabdo  que  convenga.  | ; 

Otrosí:  las  cosas  que  tpviéredesen  vuestro  poder,  que 
no  sean  necesarias  para  nuestro  servicio,  y  que  se  ayao 
de  vender,  habéis  de  cóniunicár  tá  Vetita  delfas  cóá  el 
nuestro  gobernador  de  la  dicha  tierra  y  con  los  húesurpa 
oficiales  que  en  ellas  residieren,  para  qiié  i'ódps  jodia- 
mente  áéordeis  las  cosáis  que  se  bííiéren  8e  vender  y  en 
qué  prescio,  y  abéis  de  procurar  de  las  vender  á*  los  pre- 
cios mas  subidos  que  pudicrdeáT;  pero,  porqué '  podría 
acaescer,  como  se  á  visfó^  que  al  tiempo  que  lá^, cosas  se 
tasan,  valen  el  prescio  porque  son  tasadas,  y  por  ñopo- 
derse  vender  luego  éncoñtinente,  vienen  en  dínim'acíoo, 
y  si  se  obiese  de  aguardar  ¿  venderltas  por  el  dícbo  pres-  li 
cío  áqué  son  tasadas,  se  dañarían;  priínéro,'  eu  tal  caso,  I' 
abéis  vos  de  procurar  y  trabajar  de  viéhdér  las  taleiaico-  \ 
sas  por  los  mejores  prescios  qiie  püdiére^des/ rán  parecer  1 
del  dicho  gobernador  y  oficiales,  y  tener  cuenta  y  rason 


k 
a 
II 
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por  qaé  préselo  ae  vende,  para  que,  qoaii- 
3dida,  la  podáis  dar  como  es  ra;EOQ  y  sois 

\M  de  acudir  con  todos  los  maravedís»  que 
9Sas  de  vuestro  cargo  que  así  vendíéredes 
NI  blanco)  nuestro  tesorero  de  la  dicha  tier- 
iO  lo  vendiéredes,  sin  que  el  dinero  é  preii- 
6  vendiere  entre  ni  quede  rezagado  en 
%  y  asentad  todo  lo  qiK*.  a3i  entregáredes 
nuestro  conlador,  porque  en  él  se  tenga  la 
a  de  lodo. 

habéis  de  tener  muclio  cuidado  é  di^igen- 
r  y  conservar  nuestra  hacienda  que  á  vuea- 
ibiere,  y  aprovecharla  y  benefíciarla  todo 
3oaible,  poniendo  en  ello  el  buen  recabdo 
le  conviene  y  de  vos  confio, 
babeis  de  tener  cuenta  y. razón  genertil  de 
\s  que  se  os  enviaren  y  entregaren  y  de  hs 
lea  y  diéredes,  cada  cosa  declaradanoíente 
oe,  cada  vez  que  convenga,  ae  pueda  ver  y 
la  de  todo;  deinas  desto,  abéis  de  leiie¡r  cui- 
visar  del  provecho  que  de.  cada  cosa  aeobie- 
á  los  dichos  nuestros  ofídalea  de  Sevilla  y 
a»  San  Juan  y  Cuba  y  Jamaicoi  para.coneaoer 
|ue  en  cada  cosa  aubcederá,  ó  ai  será  nues- 
Dviar  las  dichas  mecaderias  6  no, 
meis  mucho  cuidado  y  vigilancia  en  saber 
I  mas  provechosas  y  necesarias  paraq.ua.ae 
chJBi  tierra,  asi  para  rescates  como  para  vend- 
ar en  ella,  comunicándolo  primero  todo  con 
3atro  gobernador  y  o&cial6a,:y  avigarnos  eiB 
inlarmente  y  asimismo  á  ios  dichos  nuestros 


4d2  DOCUMiNTOS  ínsitos 

oficiales  de  Sevilla  y  de  las  dichas  islas,  para  que  se  pro- 
vea dello. 

Y  como  quiera  que  los  oficios  de  nuestro  goberat' 
dor  y  tesorero  y  contador  y  factor  de  la  dicha  tierra  soi 
diversos  cada  uno  en  lo  que  toca  á  su  oficio,  para  en  k 
que  conviene  á  nuestro  servicio  y  al  bien  y  acresenia 
mieDto  de  n  jeslras  rentas  Keales  y  á  la  buena  pobtacioi 
y  pacificación  de  la  dicha  tierra,  en  tal  caso,  cada  ano  hi 
de  tener  por  suyo  el  oficio  del  otro,  y  por  e^to  habéis  di 
comunicar  y  platicar  todas  las  cosas  tocantes  á  vuestn 
oficio  que  convengan  á  nuestro  servicio  y  co  otra  qual 
quier  manera  con  los  dichos  nuestro  gobernador  y  ofi 
ciales,  juntandovos  con  ellos,  para  que  todos  juntamebti 
podáis  ver  y  platicar  lo  que  en  cada  cosa  se  debe  hacer 
así  para  lo  de  allá,  como  para  nos  escrebir  y  avisar  d< 
lodo  ello. 

Asi  mismo  habéis  de  tener  mucho  cuidado  que  toda! 
las  cosas  que  os  subcedíeren  tocantes  á  vuestro  cargo  i 
oficio,  que  sea  necesario  de  declararse  ó  deferminarse 
por  jufiíticia  ó  por  albedrio  de  buen  varen  ó  amigableoieQ 
te,  platiquéis  é  comuniquéis  con  el  dicho  nuestro  gofaier 
nador  y  con  los  dichos  nuestros  oficiales. 

Y  para  cumplimiento  de  lo  suso  dicho  y  seguridad  de 
nuestra  hacienda,  mando  á' los  dichos  nuestros  oficíaléí 
de  Sevilla  que  lomen  e  reciban  de  vos  el  dicho  (en  blao 
co),  antes  que  vos  dexen  pasar  á  usar  el  dicho  oficio 
fianzas  llanas  é  abonadas;  y  porque  os  podria  ser  dificul 
toso  dallas  en  Sevilla  ante  los  dichos  uuestros  oficiales,  ^ 
uuestra  merced -é  voluntad  que  las  podáis  dar  en  quales* 
quier  partes  de  nuestros  Reinos,  ante  los  corregidores  d( 
la  provincia  donde  asi  las  diéredes,  á  los  quaiesdicboi 
nuestros  corregidores  mandaníK)s  que  las  tomen  de  voi 
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llaoasé  abonadas  de  f en  blanco Jáucsúos;  las  quales  man- 
damos á  los  dichos  nuestros  oficiales  que  resciban  de  vos 
los  testimonios  y  obligaciones  de  las  fianzas  que  así  obié- 
redesdado,  y  los  pongan  y  tengan  en  el  arca  con  las  es* 
críloras  de  la  dicha  Casa,  y  con  eHas  vos  dexen  libremen- 
te irá  exercer  el  dicho  oficio,  aunque  no  las  deis  en  la 
dicha  cibdad. 

Y  porque  en  nuestra  hacienda  aya  el  recabdo  que 
conviene,  os  mando  que  lodo  el  oro,  perlas  é  aljófar  quo 
entrare  en  poder  del  nuestro  tesorero  de  la  dicha  tierra, 
así  de  nuestro  quinto  é  derechos  do  almoxarifadgo  é 
debdas,  como  en  otra  qualquier  manera,  se  ponga  en  una 
arca  con  tres  llaves  diferentes,  y  dellas  tengáis  la  una  vos, 
y  las  otras  dos  el  nuestro  tesorero  y  contador  de  la  dicha 
tierra;  y  que  no  se  pueda  sacar  ningund  oro  de  la  dicha 
arca,  sino  fuere  por  mano  de  lodos  tres,  porque  desla 
manera  se  escusarán  los  fraudes  é  inconvenientes  que  en 
lo  contrario  se  podrían  seguir  y  recrecer,  y  así  se  nos 
podrá  enviar  á  lo3  tiempos  y  como  tenemos  mandado;  lo 
qual  mandamos  que  así  guardéis  é  cumpláis  vos  é  los  di- 
chos nuestros  tesorero  y  contador,  so  pena  de  perdi- 
miento de  vuestros  oficios  é  bienes,  para  la  nuestra  cá- 
mara-é  fisco,  en  las  cuales  dichas  penas  vos  condenamos 
cabemos  por  condenado,  lo  contrario  haciendo. 

Fecha  en  (blanco)  á  (en  blanco)  dias  del  mes  de  (en 
blanco)  de  mil  é  quinientos  6  veinte  é  (en  blanco)  años. 
--Yo  el  Rey. — Hay  tres  rúbricas. — Instrucción  par?  el 
factor  de  Yucatán  y  Cozumel. 

En  la  cubierta  dice:  (dnstruccicn  de  factores  de  Nue- 
va España. — Montejo  en  el  piimeio,  junto  con  la  cani- 
tolacioD.)) 
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Real  cédula,  dirigida  ala  Audiencia  dk  Santo  Domingo, 
aprobando  varias  providencias   que   esta  había  dado 

acerca  de  las  COSAS  DEL  ALMIRANTE  D.  DlEQO  CoLOM, 
Y  CONTESTANDO  Á  LA  NOTICIA  QUE  LA  AUDIENCIA  HABÍA  PAR- 
TICIPADO DE  LA  SALIDA  DB  FbaNCISCO  DE  GaRAY  AL  PaNüCO, 
Á  DESCUBRIR  Y  CONQUISTAS  TIERRAS  EN  NUEVA  ESPAÑA, 
COMO  DE  LAS  CONTIENDAS  QUE  TENÍAN  CON  HeRNAN  CoRTÉS, 
SOBRE  DB3CÜBRIM1ENT0S  Y  POBLACIONES,  SOBRE  LO  CUAL  MAN- 
DA Su  MaGESTAD  ACORDARLOS  Y  QUE  LA  AUDIENCIA  DIS- 
PONGA LO  CONVENIENTE.  (27  clo  Diciembre  de  1523).  (1) 


El  Rey. — Nuestros  oidores  de  la  nuestra  Audíeocía 
Real  de  las  Indias,  que  reside  en  la  Isla  Española,  y 
Miguel  de  Pasamonle,  nuestro  tesorero  de  la  dicha  Isla: 
después  que  en  veinte  y  dos  dias  del  mes  de  Octubre 
deste  presente  año  de  rail  y  quinientos  é  veinte  y  tres 
años  vos  mandé  escrevir  respondiendo  á  vuestras  cartas, 
recibí  vuestras  letras  de  doce  y  catorce  é  quince  de  Se- 
tiembre, que  me  escrivistes  con  las  naos  en  (¡ue  vino  el 
almirante  D.  Diego  Colon,  con  las  quales  venían  los 
testimonios  de  los  ablos  é  notificaciones  que  se  hicieron 
al  dicho  Almirante,  conforme  á  lo  que  yo  vos  envié  á 
mandar,  que  todo  ello  me  á  parecido  muy  bien,  y  la  di- 
ligencia é  buen  recabdo  que  en  ello  posistes,  y  vos  lo 
tengo  en  servicio.  El  Almirante  es  llegado  en  salvamen- 
to, y  con  su  venida,  placiendo  á  Nuestro  Señor,  se  dará 
orden  cómo  las  cosas  desas  partes  están  en  todo  sosiegc 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato^  Est.  1.°,  Caj.  1.° 
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jre/braiacion,  en  lo  qual  yo  mandaré  entender  con  toda 
I  ia  mas  brevedad  que  se  pueda,  y  vos  mandaré  avisar  de 
lo  qué  en  ello  se  hiciere. 

Qoanto  á  lo  que  decís  que,  entre  las  otras  cosas  que 
de  naevo  el  dicho  Almirante  á  hecho  y  proveído  después 
qaeesta  postrera  vez  fué  á  esa  dicha  Isla,  á  seido  pro- 
veer de  loe  oficios  de  regimientos  y  escribanías  públicas 
que  an  vacado,  y  lo  que  vosotros  cerca  de  ello  proveis- 
tes,  porque  no  os  pareció  quél  lo  reponía  como  las  otras 
cosas,  me  á  parecido  muy  bien;  y  porque,  como  sabéis, 
pora  aquello  no  tenia  el  dicho  Almirante  poder  especial 
como  se  requería,  con  la  presente  vos  mando  enviar 
h  rebocacion  dello;  hacella  eis  cumplir  y  avisarme  éis 
de  lo  que  se  hiciere,  enviándome  relación  verdadera  de 
todos  los  oficios  de  regimientos  y  escribanías  quel  dicho 
Almirante  proveyó,  para  que,  visto,  yo  mande  provecí' 
eoeilo  conforme  á  justicia  Jo  que  convenga. 

Bien  me  parece  la  respuesta  que  decís  que  distes  al 
Almirante  sobro  el  pedimento  que  frotoj  que  se  recibie- 
se en  esa  consulta  su  teniente,  que  no  le  daríades  lugar 
áque  entrase  ^roíOy/  el  dicho  Almirante  en  persona,  pues 
eovida  del  dicho  Rey  Católico  mi  Señor  no  se  re  froto) 
teDíente  suvo,  v  así  lo  haced. 

La  relación  y  obligaciones,  que  enviaste?,  de  los  ofi- 
ciales desa  Isla,  de  las  fianzas  que  dieron,  que  froto) údiVi 
bien  sus  oficios  para   la  seguridad  y  buen  recabdo  de 
nuestra  hacienda,  vi  y  frblo)  vosotros  os  parece  que 
aquella  seguridad  basta,  está  bien;  y  asimismo  me  á  pa- 
recida bien  la  diligencia  que  posisles  en  enviar  las  dos 
personas  que  fueron  á  la  isla  Fernandina  y  San  Johan  y 
Santiago,  así  para  esto,  como  para  lo  demás  que  en  vues- 
tra carta  decís,  en  que  abian  de  entender,  conforme  á  la 
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inslriTcion  que  ilevaroD,  y  el  salario  que  para  ello  les  se^ 
ñaiesles;  tornéis  cuidado,  quando  viniereo,  de  enviarme 
por  la  orden  que  agora  lo  hicisle^,  traslado  autoriíadode 
las  obligaciones  y  Ganzas  que  tomaren  á  los  oficiales  de 
las  dichas  islas,  quedando  en  esa  Audiencia  los  orígiDar 
les  en  una  arca  que  en  ella  tengáis  diputada  para  guar« 
dar  las  escrituras  locantes  al  buen   recabdo  de  noestra 
hacienda . 

Vi  lo  que  decís  que  os  parece,  que,  para  que  nuestra 
hacienda  anduviese  al  recabdo  que  conviene,  debríarDoa> 
mandar  tomar  á  renta  á  los  oficiales  desas  partea  de  sus: 
oficios  y  cargos,  y  que  esto  os  parece  que  se  debria  co-j 
meter  á  personas  que  allá  residen,  por  la  ispireociaque* 
tienen  de  las  cosas,  y  me  á  parecido  bien,  y  dicho  como 
de  personas  tan  zclosas  de  nuestro  servic4o;. quisiera  qne 
rae  enviárades  relación  de  las  personas  que  en  esas  par» 
les  ay,  á  quien  se  pudiese  conjeler;  enviármela  eis  la  pri- 
mera vez  que  me  escribierdes.  > 

Lo  que  decís,  que  os  parece  que  conviene  que  loaalr 
caldes  ordinarios  desas  parles  en  fin  de  cada  un  ano,  acá* 
bado  el  tiempo  de  sus  oficios,  hagan  residencia  á  lo 
menos  diez  dias,  pues  todas  las  cabsas  civiles  ó  cvt 
mínales  pasan  anteltos  universalmcnte,  me  á  parecido 
muy  bien;  y  así  terneis  cuidado  de  proveerlo  en  esa 
Audiencia  quando  os  pareciere  que  conviene,  entre  tan- 
to que  van  las  ordcneozas  que  para  esa  Audiencia  se  ha* 
cen,  en  que  vá  declarada  la  orden  que  en  ello  se  ha  de 
tener. 

Quanto  al  mal  recabdo  que  decis  queay  en  la  cobran- 
za de  los  bienes  de  los  difuntos  por  las  personas  que  da- 
llos han  tenido  y  tienen  cargo,  yo  lo  mandaré  proveec; 
entre  taulo  vosotros  proveed  allá  cómo  aya  buen  reacbdo 
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68  ello,  y  ios  dichos  difuntos  oi   sus  herederos  do  sean 

dafraadados. 

Vi  lo  que  decís,  que  los  obispos  desa  Isla  no  han  dado 

i  dan  eo  los  pueblos  y  partes  necesarias   el  recabdo  de 

lérigos  que  para  ser  servidos  n)cdianamente  convernia, 

eodo  á  ello  obligados  conforme  á  la   erección  de  sus 

;ie»a3  y  ai  asiento,  que,  por  mandado  del  Católico  Rey 

i  señor  y  abuelo,  que  aya  santa  gloria,  con  ellos  se  to- 

6,  y  vos  tengo  en  servicio  el  cuidado  que  Invistes  de 

e  avisar  detlo;  y  porque,  como  sabéis,  al  tiempo  que  se 

10  merced  y  donación  á  los  dictios  obispos  de  los  diez- 

08  que  en  esas  partes  nos    pertenecen,  fué  con  cargo 

le  proveyesen  y  diesen  buen  recabdo  de  clérigos,  y  no 

haciendo,  justamente  les  podemos   mandar  suspender 

is  dichos  diezmos  y  dcllos  proveer  do  los  dichos  clérigos; 

Bfo,  porque  mas  justamente  se  pueda  hacer,  yo  escribo 

los  dichos  obispos,  requiriéndoles  y  encargándoles  que 

e  aquí  adelante   lo  provean  con  creencia  á  vosotros  re- 

iiüda;  dalles  eis  mi  carta  y  hablalles  eis  sobrello  lo  que 

08 pareciere,  y  después  que  les  ayais  liablado  y  requc- 

ido,  sino  lo  proveyeren  como  son  obligados,  vosotros  en 

oestro  nombre  les  suspended  los  diezmos  que  les  perle- 

ecieren  en  las  partes  donde  faltaren  deponer  el  recabdo 

6  los  dichos  clérigos  y  las  otras  cosas  que  conforme  á 

idichaerecion  é  asiento  fueren  obligados,  y  de  los  di- 

lios  diezmos,  que  así  suspendiéredes,  haréis  proveer  los 

lérigos  y  las  otras  cosas  que  fueren  obligados,  por  nía- 

era  que  aya  en  ello  el  recabdo  ques  razón. 

Yí  lo  que  decis  cerca  de  la  iiirormacion  que  tenéis, 

lel  adelantado  Francisco  de  Gara  y  partió  do  la  Isla  de 

lotiago  con  una  arnuula  de  diez  y  seis  navios  grandes  y 

queuos  y  con  seiscientos  hombres,  en  queabiacieniO  y 
Tomo  XIH.  32 
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cinqUenta  de  caballo,  para  ir  á  hacer  la  población  deiríode 
Panuco  y  las  oirás  tierras  que  en  nuestro  nombre  deseo- 
bíió,  y  que,  por  nuevas  que  dieron  dos  caravelas  que  vi- 
nieron de  la  Nueva  España  donde  está  Hernando  Cortés, 
abéis  sabido  quel  dicho  Hernando  Cortés  abia  ido  eco 
cierto  número  de  gente  á  las  dichas  tierras  de  Panuco, 
donde  el  dicho  Fran  cisco  de  Garay  descubrió  y  vá  á  po- 
blar, y  asentado  en  ellas   un  pueblo  de  españoles,  en  el 
qual  dexaba  copia  de  gente  de  pié  y  de  caballo  y  artille- 
ria,  con  propósito  de  resistir  al  dicho  Francisco  de  Garay 
y  no  le  dexar  entrar  en  la  dicha  tierra,  lo  qual  os  parece  ^ 
que  podria  ser  cabsa  que  obiese  entrellos  algund  des- 
concierto que  fuese  en  deservicio  nuestro  y  daño  de  las 
dichas  tierras,  y  que  aunque  por  parte  de  Francisco  de 
Garay  se  os  hicieron  ciertos  pedimientos  sobrello,  no  pro- 
veísteis nada,  por  no  tener  comisión  para  aquellas  partes; 
y  en  servicio  os  tengo  el  cuidado  que  tuvisteis  de  me 
avisar  dello  y  lo  demás  que  cerca  dello  decis,  ques  dicho, 
como  de  buenos  servidores,  aunque  quisiera  que  vosotros 
proveyérades  á  la  parte  del  dicho  Francisco  de  Garay  de 
las  provisiones  que  os  parecieran  justas,  por  escusar  en- 
trellos rompimiento  y  escándalo,  porque  para  en  sema* 
jantes  casos,  que    la  dilación  en  la  provisión  dellos  puede 
traer  inconveniente,  vosotros  debéis  de  proveer,  paraba* 
cer  derramar  gente  y  otras  cosas,  que,  como  dicho  es 
pueden  traer  inconveniente,  en  tanto  que  nos  de  acá  fc) 
mandamos  proveer,  y  así  lo  debiérades  hacer  en  esto,  por 
escusar  el  inconveniente  que  dello  se  puede  seguir;  coa 
la  presente  os  mando  enviar  ciertas  provisiones  páralos 
dichos  Hernando  Cortés  y  Francisco  de  Garay,  y  van  dtt- 
plicadas;  por  servicio  mió,  que  pongáis  mucha  diligenda 
en  que,  lo  mas  presto  que  ser  pueda,  se  las  notifiquéis,  } 
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demás  deaquello,  vosotros  allá  proveáis  lo  que  os  pare- 
ciere que  para  la  paciñcacion  de  aquello  convenga,  por 
manera  que  cada  uno  pueblo  é  gobierne  en  lo  que  descu- 
brió, conforme  á  sus  provisiones;  y  Iiacerme  eis  saber  lo 
cerca  dello  proveyéredes. 

Enloque  decís,  que,  demás  de  los  negros  que  los  dias 
pisados  86  faabian  alzado  del  servicio  de  sus  amos,  agora 
Mevamente  se  an  comenzado  á  alterar  otra  quadrilla  de- 
llos,  tengo  vos  en  servicio  lo  que  decis  que  en  ello  abéis 
proveído;  y  pues  veis  quand  peligrosa  cosa  podria  ser,  si 
no  se  castigase  y  allanase  con  mucho  rigor,  por  servicio 
mió,  que  no  alzeis  la  mano,  hasta  que  con  mucho  cuidado 
se  allane  y  pacifique,  como  decis  que  lo  haréis;  y  por  ello 
parece  ques  justo  que  se  dé  licencia  para  que  en  esa  Isla 
se  paeda  echar  por  sisa  ó  repartimiento  lo  que  fuere  me- 
nester, y  así  lo  podéis  vosotros  hacer  en  nuestro  nom- 
bre, si  os  pareciere  ser  necesario. 

Qoanto  á  lo  que  decis,  que  por  parte  de  los  vecinos 
desa  Isla  vos  fué  pedido  que  se  suspendiesen  las  deudas» 
por  ia  necesidad  en  que  están,  á  cabsa  de  no  se  tratar  las 
mercaderias  y  granjerias  de  la  dicha  Isla,  y  que  vosotros, 
por  las  dichas  cabsas,  las  suspendisteis  por  ocho  meses, 
eicepto  las  que  á  nos  se  deben,  y  que  de  aquella  sus- 
pensión no  gozase  ninguna  persona  de  las  de  la  consulta; 
ime  parecido  bien,  por  las  cabsas  tan  justas  que  para  ello 
decís  que  hay. 

Qoanto  á  lo  que  decís,  sobre  lo  que  á  pasado  en  los 
Irieoesde  Johan  Fernandez  de  las  Varas,  que  fué  preso 
por  la  Santa  Inquisición;  paréceme  que  fuera  bien  que,  sin 
embargo  de  lo  que  los  inquisidores  mandaban,  vosotros 
liiciéradeB  executar  por  nuestra  deuda,  y  que  las  personas 
que  compraran  los  dichos  bienes,  proveyérades  como  los 
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tuvieran  pacíficos;  así  proveed  agora  acerca  dello,  con^ 
forme  á  justicia,  lo  que  convenga. 

Lo  que  proveísteis  cerca  del  castigo  que  hecisteisá 
los  indios  de  la  costa  de  Paria,  que  fueron  culpantes  eo 
la  alteración  pasada  y  en  la  muerte  de  los  religiosos  que 
les  estaban  predicando,  y  la  fortaleza  que  hecísleis  hacer 
para  la  guarda  é  seguridad  de  aquella  costa  y  contrata- 
cion  de  las  perlas,  y  todo  lo  demás  que  cerca  dello  decí» 
que  habéis  hecho  é  proveído,  me  á  parecido  bien  y  vog 
lo  tengo  en  servicio;  y  así  os  encargo  tengáis  siempre  es- 
pecial cuidado  de  proveer  lo  que  convenga  para  la  pa- 
cificación de  aquella  costa  y  á  la  seguridad  y  libertad  de 
la  contratación  de  las  dichas  perlas;  y  entre  tanto  que 
yo  mando  proveer  de  persona  que  esté  en  la  dicha  forta* 
leza,  veed  vosotros  la  persona  que  os  pareciere  que  eco- 
viene,  para  que  la  tenga  con  tan  froto)  natural  destos 
nuestros  reinos  y  casado  en  ellos. 

Asimismo  soy  informado  que,  de  aber  muchos  negros 
en  esa  dicha  Isla  Española  y  en  la  frotoj  desas  parles^ 
podria  subceder  algundinconviniente,  porque  son  machoa 
masque  los  christianos  españoles  que  en  ellas  ay,  y  tienen 
contra  los  dichos  christianos  mucho  atrevimiento  y  desver* 
güenza,  y  podria  nacer  que  se  alzasen  é  hiciesen  al- 
gund  desconcierto  que  fuese  cnbsa  de  muy  grand  dañoeo 
los  christianos;  y  para  el  remedio  dello  ha  parecido  que 
seria  buen  medio  y  alguna  seguridad  mandar  queningood 
chr¡stiano,que  tuviese  negros,  los  pueda  tener,  sin  que  ten- 
ga en  su  casa  la  tercia  parte  de  los  negros  que  tuviere  dfi 
christianos  españoles,  personas  que  puedan  tomar  armai 
quando  se  ofreciere  que  fuere  menester,  y  que  estos  et 
ten  apercibidos  y  avisados  dello,  y  con  la  présenle  tó 
mando  eoviar  una  piovision  sobrello;  hacella  eis  prego 
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fltf  y  execQtar,  y  hacerme  eis  saber  cómo  se  cumple.  De 
AimpioDa,  á  veinte  y  siete  de  Diciembre  de  mil  ó  qaí- 
BJentos  é  veinte  é  tres  años. — Yo  el  Rey. — (Hay  dos  r6- 
bricas. 


tlmORlAL    DBL   SEÑOR    LICENCIADO    CARVAJAL,     PARA    LOS 
SKftOBBS  DBL  CONSEJO   DE  LAS  InDTAS  SOBRE    VARIOS  PUNTOS 

DB  GOBIERNO.  (AñO  1536.)  (1) 


.  Lo  que  Vuestra  Señoría  Reverendísima  y  Mercedes 
10  de  platicar  para  proveer,  porque  no  se  provean  todas 
as  cosasde golpe  y  con  trabajo,  es  lo  siguiente:  Si  los  que 
traen  indios  libres  y  con  licencia  de  Su  Magostad  á  esta 
ciudad  ante  los  oficiales  (2)  que  harán  dellos,  porque  veo 
muy  grandes  burlas  en  lo  que  he  tratado;  y  paré- 
certíe  que  al  indio  libre,  que  fuere  menor  de  die2  y  ocho 
años,  que  le  pongan  á  oñcio  por  pregón  al  que  mas  ayna 
le  mostrare,  y  no  dexallo  á  su  voluntad  á  que  viva  con 
\fáea  quisiere,  porque  vienen  como  bestias,  y  que  esle 
loe  le  mostrare  que  dé  razón  del  al  tiempo.  Háse  de  pla- 
licar  en  qué  borden  se  dará  para  los  que  los  traen  com- 
prados, y  unos  vienen  herrados  y  otros  no;  paréceme  que 
ieria  bueno  proveerse  que  ninguno  tenga  esclavo 
x>mprado  ó  donado,  que  sea  indio,  sin  que  tenga  el  título 
le  como  es  esclavo,  y  de  otra  manera  que  sea  dado  por 
ibre.  Háse  de  platicar  en  la  orden  que  se  á  de  tener  para 

(1)  Archivo  de  Indias.  Certas  y  expedientes  del  Presidente  y 
weudes  de  la  Casa  Contratación,  — Según  una  nota  puesta  en  la  oc- 
ia de  este  documento,  el  licenciado  Carvajal  era  presidente  de  la 
íUida  casa. 

(2)  Falta  aquí,  sin  duda,  para  el  sentido  una  palabra,  que  debe 
fpfroeurareis  é  proveeréis» 


602  DOGumirros  ímxditos 

lo9  qae  traen  esclavos  ¡odios;  pa réceme  quei  qae  trage» 
re  indio  por  esclavo  y  no  Iragere  titulo  del  goberMíior» 
de  cómo  es  esclavo»  que  los  oficíales  le  den  luego  por  K- 
bre  sin  mas  pleito,  y  quo  bagan  con  él  lo  que  se  á  dé 
hacer  con  los  que  traen  indios  libres.  En  los  que  (rage- 
ren  indias,  es  menester  dar  orden,  porque  pasa  muy  grao 
suziedad  entre  los  que  las  traen  y  ellas;  y  paréceme  que, 
si  fuere  esclava,  como  dicho  es,  y  la  tragere  por  manee* 
ba,  como  las  traen  todos,  que  le  compelan  &  que  la  veoda 
á  persona  onesta  los  oficiales  luego,  en  otra  manera  qae    I 
la  dege;  é  si  fuere  libre  y  obiere  vivido  con  el  que  la    I 
trae  onestamente,  y  fuere  casado,  y  la  india  quisiere  e$tar 
en  su  casa  de  su  voluntad,  que  se  la  degen;  é  si  oviere 
tenido  participación  desonesta  con  ella,  que  se  la  quiten 
luego,  y  que  ni  en  su  poder  ni  en  otro  qnalquiora  ooesié, 
salvo  que  los  oficiales   la  pongan  donde  la  doctrinen  por    j 
dos  ó  tres  años,  y  de  allí  se  case  ó  la  enbien  á  un  mones-   ] 
terio,.  dando  el  que  la  trae  diez  ó  quinze  mili  maravedb   i 
para  ello,  los  quales  deposite  ante  todas  cosas.  Eo  \o^ 
pilotos  y  maestres  pasa  aquí  muy  gran  desorden,  porqoe 
ya  no  quieren  sino  á  sueldo  cierto,   y  síguense  muchos 
inconvenientes,  ansi  para  la  navegación,  como  para  \» 
fletes,  porque  son  muy  crecidos;  yo  me  he  informado  aqol 
do  muchos  géneros  de  gentes,  dizcnmeque  el  crecimiento 
es  de  tres  años  á  esta  parte:  y  lleva  un  piloto  de  aquíá 
Tierra  Firme  trescientos  y  trescientos  cincuenta  dueadoSr 
y  no  quieren  ir  á  partes  ni  soldadas  como  los  marineros^ 
sino  á  cosa  cierta,  para  no  aventurar  cosa  ninguna,  aor» 
se  pierda,  aora  se  gane  en  el  marear;  yo  me  he  iAÍorma- 
do  la  orden  que  se  solía  tener»  y  era  que  maestres  y  pi- 
lotos suelen  ir  á  partes  por  soldadas  como  los  otro»  ma- 
rineros, y  al  que  daban  soldada  y  media,  bera  muy  gran 
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cosa,  y  quando  mas  dos;  aora  vale  io  que  les  dan  al  pilo* 
k)  mas  de  doze  y  al  maestre  mas  de  siele  ó  ocho;  páre- 
teme qoe  seria  bien  moderallo,  que  el  pilólo  no  pudiese 
esoeder  de  qualro  ó  de  cinco  soldadas»  y  el  maestre  dos 
y  media  ó  tres,  y  allende  desto,  son  mantenidos  todo  el 
tiempo.  Aqui  m  e  digcron  los  oficiales  que  les  trugeroa 
aoos  despachos  de  Cruzadas  para  las  Indias,  para  que 
los  escribiesen  é  registrasen  en  los  libros,  diziéndome  si 
los  registrarían;  yo  les  dige  que,  si  se  lo  enbiaba  Su 
Hagestad  ó  Vueslra  Señoría  y  Mercedes  á   mandar,  que 
k)  hiciesen,  y  sino  que  hiciesen  lo  que  de  obligación 
teoian;  mostráronme    la   instrucción  que   imbiava,  no 
sé  yo  si  Vuestra  Señoría  y  Mercedes  la  vieron  en  el 
Consejo,    pero  parésceme   que  será   bien  que  la  vean 
y  platiquen  en  ella  en  dos  cosas  que  diré,  supuesto  que 
debe  ser  lo  mejor  si  asi  está  acordado  que  vayan  estas 
bolas  con  esta  orden  de  predicallas;  ansí  que  á  mi  no  me 
pareciera   sino  que  á  los  obispos  ordinarios  y  gober- 
nadores se  embiara,  porque  ellos  lo  hicieran,  sin  alambo- 
res; se  &  de  mirar  lo  uno,  que  dice  que  lomen  los  abintes- 
tatos,  y  si  á  esto  se  dá  lugar,  todos  los  bienes  de  difuntos, 
te  que  ya  está  ordenado,  se  dá  con  todo  en  el  suelo,  y  no 
puede  venir  acá  ninguna  hacienda  de  difuntos,  porque  todo 
86  lo  llevará  la  Cruzada.  Ansí  mesmo  vá  que  recojan  los 
mostrencos,  y  si  á  estose  dá  lugar,  todos  los  ganados  es- 
clavos sin  dueño  lodos,  serán  suyos;  y  nunca  el  Consejo 
aquerido  en  esto  disponer,  porque  ni  aun  ahora  es  tiem- 
po, y  es  una  introducción  que,  platicado  en  ella,  se  verá 
que  es  dañosa.  Y  allende  deslo,  me  parece  que  los  qcre 
embían  estas  bulas  van  engañados,  y  no  se  provee;  por- 
que me  parece  que  hay  cédulas  embiadas  á  las  Indias, 
que  ninguna  cosa  de  Cruzada  ni  otra  cosa  se  provea,  si- 
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no  fuere  señalado  del  Consejo  de  las  Indias ;   yo  eavio 
con  esta  la  instrucción  para  que  la  vean  y  provean  en 
ello  lo  que  conviene  á  la  tierra  y  lo  que  conviene  al  ser* 
vicio  de  Su    Magestad,  que  yo  he  dicho  eslo  solo  para 
avisar;  y  por  no  dar  importunación,  no  envío  oirás  cosas 
que  irán  con  otro.— (Hay  una  rúbrica). 


Carta  del  adblantado  D.  Francisco  de  Montbjo  a  Sü 
Magbstad  ,  noticiíndolb  las  cosas  sucedidas  bn  u 
CIUDAD  DB  Gracias  a  Dios,  donde  sb  hallaba  ,    con  u 

LLEGADA  DB    AlVARADO  T  AGRAVIOS  QUE  ESTE   Y   BL  OfiJSPO 

LE  habían  HECHO.  (25  (Ic  Agosto  de  1539.)  (1) 


S.  C.  C.  M. — Por  la  vía  de  México  he  hecho  larga 
relación  á  Vuestra  Magestad  de  las  cosas  desta  tierra,  coa 
el  bachiller  Juan  Alvarez,  porqae  por  este  puerto  no  he 
podido,  que  me  tienen  aquí  cablivo,  que  por  ninguna  parte 
me  dexan  hacer  mensajero,  y  esta  carta  envió  al  puerto 
secretamente,  si  hallaren  algund  marinero  que  la  ose 
llevar. 

Sabrá  Vuestra  Magestad  que,  después  de  tener  pací- 
tica  esta  tierra,  y  poblada  esta  cibdad  de  Gracias  á  Dios 
y  la  villa  de  Comayagua,  y  reformada  la  villa  de  Sao 
Pedro,  y  principiada  otra  villa  en  el  Puerto  de  Caballos, 
se  rebeló  toda  la  tierra  y  mataron  ciertos  cristianos,  que 
no  quedó  ninguna  cosa  en  toda  la  tierra  qu^  no  se  alzó, 
y  yo  la  torné  á  pacificar  y  traer  en  el  estado  que  nunca 
se  pensó,  y  duró  la  guerra  dos  años,  y  en  ella  se  an  pasa* 

(i;    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.^  Caj.  2.° 
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rackdes  trabajos  y  muerles  de  españoles,  como  Vues- 
Ibgestad  verá  por  la  relación  que  á  Vuestra  Ma- 
id  envió  por  la  vía  de  México,  á  que  me  renaito,  sin 

de  pueblo  de  toda  la  tierra,  y  sin  hacer  un  esclavo 
dos  estos  dos  años. 

!stando  al  cabo  de  la  pacificación  de  la  tierra,  llegó 
•isfóbal  de  Pedraza,  obispo,  que  dice  ques,  publican- 
le  traia  poder  sobre  mi,  y  inclinando  á  todos  que  se 
isen  á  él,  y  metió  lanío  fuego  en  la  tierra,  que  hu- 

deser  cabsa  de  dcspoblalla,  y  publicando  que  con 
Jarla  suya  Vuestra  Magostad  me  quitaria  e$la  gober- 
►n  y  otras  muchas  palabras  y  cosas  feas;  antes  que 
se  donde  yo  eslaba  y  llegado,  yo  le  hice  hacer  una 

la  primera  que  yo  hice  hacor  en  esta  iiera  para  mí, 
jí  un  pueblo  de  indios,  una  legua  desla  cibdad,  el 
rque  yo  lenia,  y  le  hice  el  mejor  recibimiento  y 
5  que  yo  pude,  y  le  dejé  en  esta  cibd«td  y  me  fui  á 
ir  de  pacificar  toda  esta  tierra  y  así  lo  hice,  y  antes 
le  ella  viniese,  dejé  descubiertas  las  piás  ricas  minas 
afa  que  hay  en  todas  las  Indias,  dos  tiros  de  ba- 

de  la  villa  de  Comayagua;  y  andando  por  allá,  me 
iron  á  llamar  de  mucha  priesa  quel  Obispo  revolvía 
la  tierra,  y  crea  Vuestra  Mageslad  quél  no  es  hom- 
sino  enemigo,  y  el  mas  crudo  hombre  para  indios  y 
anos  que  hay  en  el  mundo,  y  que  peor  los  trata;  y 
jo,  hallé  bien  qué  apaciguar  y  teniendo  toda  la  tíe- 
segada  y  de  paz,  llegó  el  adelantado  D.  Pedro  Al- 
io al  puerto,  de  la  manera  que  aquí  diré, 
legado  al  puerto  con  el  armada  que  dice  que  trae 
la  China,  segund  á  parescido,  no  hera  mas  de  para 
a  mi,  publicando  que  traia  esta  gobernación,  y  que 
a  mandado  Vuestra  Mageslad  que  me  enviase  con 
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unos  grillos  á  España;  y  llegado  á  esta  cibdad  coo  to 
su  gente,  echóme  al  Obispo,  que  me  digese  que  traía  na 
chas  provisiones  contra  mí,  y  que  la  voluntad  de  Vaesl 
Magestad  hera  de  quitarme  esta  gobernación  y  dársela 
el  adelantado  Al  varado,  que  me  aconsejase  que  biciés 
mos  concierto,  y  así  se  encomendó  á  entender  en  ello, 
porque  no  lo  quise  hacer  como  él  quiso,  hizo  lo  queaq 
hago  relación  á  Vuestra  Magestad. 

Invióme  con  su  procurador  á  notificar  una  provisic 
que  Vuestra  Magestad  le  mandó  dar,  que  lo  quél  ca 
quistó  y  pacificó  y  lo  repartió,  y  sirvieron  á  las  persoD 
que  los  encomendó,  que  se  volviesen  á  las  personas  qi 
yo  los  abie  quitado,  como  en  la  provisión  se  contiene, 
que  me  remito;  respondí  que  me  mostrasen  los  títiil 
que  cada  uno  tenia,  que  yo  lo  cumplirla  como  Su  M 
gestad  lo  mandaba;  y  eu  dando  yo  esta  respuesta,  oq 
tióse  el  Obispo  en  ello  y  hace  sus  procesos,  sin  me  < 
á  mí  ni  á  parte  ninguna  que  toviese  posesión  y  sin  üm 
trar  provisión  por  donde  lo  hacia  procede  en  el  negoci 
y  como  yo  lo  supe,  mandó  dar  un  pregón,  que  todas  I 
personas  que  toviesen  títulos  del  adelantado  Alvarad 
que  viniesen  ante  mí,  que  yo  les  metería  en  la  posesi 
conforme  á  la  provisión  de  Vuestra  Magestad;  y  no  ei 
bargante  esto,  todavía  procedió  y  quitóme  á  mí  (od 
los  pueblos  que  tenia  y  á  todos  los  vecinos,  y  pordaí 
uno  un  repartimiento,  quitó  diez  vecinos  que  teniau 
una  provincia,  y  por  dar  á  uno,  quitava  á  tres  y  á  quati 
sin  oir  á  njuguno  de  los  que  tenían  la  posesión,  todojBi 
por  inducimiento  del  adelantado  Al  varado  y  conJlBiv 
de  su  armada;  y  para  venirme  á  notificar  alguna  pe 
quemepOttia,  traía  el  escribano  veinte  hombres. ara 
dos  de  los  del  Adelantado;  y  al  fin  sin,  yo  estorya 
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DÍoguna  cosa  de  lo  que  quiso  hacer,  y  abiendo  yo  res- 
podido  lo  que  be  dicho,  me  condenó  (en  pago  de  mu- 
chos gastos  que  en  esta  tierra  be  hecho  é  de  los  muchos 
Irabajos  que  en  ella  he  pasado  por  ponella  en  el  estado  en 
qaea^ora  está,  que  nunca  tal  se  pensó,  sin  Vuestra  Ma- 
gostad se  lo  mandar,  ni  tener  poder  pnra  ello)  en  priva- 
«iondeoficio  y  perdimiento  de  bienes,  y  luego  mandóá  los 
oficiales  que  no  me  acudiesen  con  salario  niofracosa, 
y  mandó  apregotiar  que  ninguno  me  tuviese  por  gober^ 
dador,  so  graves  penas,  y  así  se  á  hecho;  y  porque  yo 
quise  apregonar  la  provisión  de  Vuestra  MagesLad,  de  la 
gobernación,  envia  por  gente  al  adelantado  Alyarado  y 
envióle  cien  alcabuceros,  y  mótense  la  mitad  en  sm  casa 
y  la  mitad  en  casa  de  un  alcalde  que  se  llama  Gonzalo  de 
álvarado;  y  los  que  conmigo  estaban,  como  lo  supie- 
ron, obieron  miedo,  y  el  escribano  y  todos  ae  fueion  y 
me  dexaron  solo  sin  apregonarla,  y  asi  me  quedé  sin 
got)ernacion  y  con  barto  temor  de  la  muerte;  los  que  en 
esto  mas  an  metido  Ja  mano,  soa  el  thesorero  Celia  y  el 
contador  Cerezeda  y  el  bebedor  Valdés  por  amor  de- 
llós;  como  ya  están  abezados  á  matar  y  desposeher  go- 
bernadores, fueron  nombrados  por  gobernadores  por  el 
Obispo  y  oficiales  en  el  cabildo,  y  reciben  á  un  Cava  y  á 
un  Hernán  Sánchez  por  regidores,  abiendo  fulgado  (sicj 
las  provincias  de  Vuestra  Magestad,  y  provádose  y  averi- 
goádose  en  cabildo;  y  recebidos,  todos  juntos  reciben  á 
el  adelantado  Alvarado  por  gobernador  y  por  tal  lo  apre- 
'gouaron,  y  sobrello  an  hecho  muchas  provanzas  contra 
mí,  especialmente  el  Obispo,  y  juntádose  el  cabildo  y  ofi- 
dides  fieles  á  escrebir  lo  que  Vuestra  MagesAad'  allá 
,V€rá;  y  él  óabildo  scmi  los  ires  oficiales  de  Vuestra  .Mages- 
tad y  un  alcalde  y  un:  jregidor,  primos  del  adeblnlado  M- 
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varado»  y  este  Cava  y  Hernán  Sánchez  que  ya  be  dicho 
que  el  uno  es  pariente  y  el  otro  su  mayordomo,  y  doi 
sobrinos  del  Obispo,  y  el  escribano  del  cabildo,  un  pagí 
del  adelantado  Alvarado,  que  con  él  se  fué  sirviéndole 
de  page;  vea  Vuestra  Magostad  la  información  queslofl 
pueden  dar. 

Yo  fui  avisado  que,  si  no  me  concertava,  corría  ries- 
go mi  persona;  y  á  esta  cabsa  yo  hize  el  concierto  qiie 
Vuestra  Magestad  allá  verá,  y  escreví  juntamente  coa  el 
Adelantado  una  carta  á  Vuestra  Magestad  sobrello,  y  di- 
go que,  si  Vuestra  Magestad  fuere  servido  quel  concierto 
pase,  pues  que  yo  lo  juré  é  permití,  y  si  cumple  al  ser- 
vicio de  Vuestra  Magestad,  que  yo  lo  he  por  bien,  y  asi 
lo  suplico  á  Vuestra  Magestad  mande  nos  sean  hechas 
las  provisiones,  porque  mi  deseo  no  es  sino  servir  á 
Vuestra  Magestad,  donde  quiera  que  mas  sea  servido; 
por  lo  que  suplico  á  Vuestra  Magestad  que  una  cosa  de 
tan  gran  desacato,  hecha  á  su  gobernador  y  persona 
puesta  en  su  nombre,  no  quede  sin  gran  castigo,  y  mas 
en  tierra  donde  tantas  se  han  hecho^  tan  poco  temor  tie- 
nen á  Dios  y  á  Vuestra  Magestad;  y  es  tan  poco,  que,  di- 
ciendo yo  al  contador  Ccrekeda  por  qué  no  me  favoresciao, 
respondió  que  otras  cosas  muy  mas  feas  abía  él  visto  y 
no  eran  castigadas,  que  tan  poco  se  castigaría  esta,  y 
otras  cosas  mas  feas  y  mas  en  deservicio  de  Vuestra  Ma- 
gestad; y  sobre  todo,  pido  á  Vuestra  Magestad  juslicia 
contra  todos  los  que  en  esto  an  sido,  y  mas  de  este  Obis- 
po, y  así  la  quedo  esperando  de  Dios  y  de  Vuestra  Ma- 
gestad. ;  .  , 

Demás  de  los  pueblos  del  Adelantado,  me'  qóttó  éno 
que  llaman  Ocotepetl  y  por  otro  nombre  el  Asístanle, 
quel  adelantado  Alvarado  dio  á  an  Juan  García  de  Le- 


DSL  ARCHIVO  DR  INDIAS.  509 

0)08,  vecino  de  Gualimala,  antes  que  á  esta  gobernación 
viniese,  siendo  gobernador  de  Gualimata,  é  dice  la  cédu- 
la qoe  ge  lo  dá  de  guerra,  con  tal  que  lo  traiga  de  paz, 
y  dende  á  ocho  meses  que  se  lo  encomendó,  vino  el 
adelantado  Alvarado  á  esta  tierra,  y  el  Juan  de  Lemos 
00  quiso  venir  con  él,  y  halló  el  pueblo  que  digo  de 
guerra,  y  así  se  le  dio,  y  bien  cruda,  y  hizo  en  ella  mu- 
*  ches  esclavos,  y  como  pueblo  d  quien  dio  la  guerra,  lo 
repartió  en  esta  gobernación  á  D.  Podro  Calderón,  el 
qual  por  descontento  de  la  tierra  se  fué  al  Perú,  y  yo  por 
su  absencia  lomé  para   mi,   porquel   D.  Pedro  Calderón 
no  quiso  venir  á  la  paciQcacion  de  la  tierra  y  se  fué 
donde  tengo  dicho;  y  con  ser  esto  así,  con  aber  Vuestra 
Magestad  hecho  merced  á  esta  gobernación,  por  su  real 
cédula,  que  todos  los  repartimientos  que  hizo  el  adelan- 
tado Alvarado  sirvan  á  esta  gobernación  no  embargante 
que  ayan  sido  repartidos  en  otras  gobernaciones  de  Gua- 
limala  y  León,  y  con  estar  esta  cédula  apregonada  y  en 
loa  libros  de  cabildo  y  viendo  que  la  Real  provisión,  por 
donde  él  dice  ques  mero  executor,  no  habla  sino  en  los 
repartimientos  que  hizo  el  adelanlado  Alvarado  en  esta 
gobernación,  so  á  metido  en  ello;  sin  darme  parte,  me 
condenó  en  el  pueblo  y  en  seiscientos  castellanos  de  oro, 
del  maíz  que  yo  allí  he  cogido,  é  sin  notificarme  sentencia, 
metió  en  posesión  y  dio  un  mandamiento  de  execucion, 
y  quedo  en  esta  cibdad  sin  un  indio  y  sin  un  grano  de 
ni3iz,  con  toda  mi  casa,  ni  dónde  lo  aber  ni  con  qué  lo 
comprar;  de  todo  pido  justicia  á  Vuestra  Magestad. 

Lo  que  suplico  á  Vuestra  Magestad,  pues  que  á  mí 
no  rae  dejan  ir  á  pedir  justicia  ni  escrevir,  que  Vuestra 
Magestad  envíe  una  persona  que  castigue  estas  cosas  y 
baga  justicia  á  todos,  ques  bien  menester,  y  Vuestra  Ma- 
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gestad  sabrá  luego  de  la  persona  que  viniere  la  verdftd 
de  lodo;  es  lanío  el  temor  que  lodos  llenen  á  este  Obídpo 
de  las  crueldades  que  hace,  que  por  cada  palabra  tiene 
á  un  hombre  de  cabeza  en  el  cepo  dos  y  tres  dias,  en  su 
casa,  en  su  recámara;  y  porque  un  hidalgo,  muy  hombre 
de  bien,  dixo  que  le  parescia  mal  lo  que  hacia,  lo  tuvo 
Ires  dias  en  el  cepo,  en  su  recámara,  sin  que  hombre  lo 
vio,  ni  comió  bocado,  y  quando  salió,  paresció  que  salía 
del  otro  mundo;  el  hace  prbvanzas  conlra  todos,  y  con- 
tra mi,  en  su  cámara,  con  los  escribanos,  criados  del 
Adelantado,  como  ha  querido,  á  publicado  que  yo  no  obe- 
decía las  provisiones  de  Vuestra  Mageslad;  á  las  mismas 
provisiones  me  remito:  ay  tantas  cosas  que  decir  del,  de 
robos  que  hizo  allá  en  Castilla  y  acá,  que,  porque  Vuestn 
Magestad  lo  abrá  sabido  de  Ñuño  de  Guzman,  á  él  ai( 
remito  y  á  otras  personas  que  del  se  abrán  quejado,  j 
las  de  acá  el  que  viniere  las  sabrá,  y  las  crueldades  qu( 
á  hecho  con  los  indios  que  yo  le  encomendé,  así  en  lenei 
cepo  en  el  pueblo  y  tenellos  cada  dia  en  el  cepo  de  ca 
beza,  como  servirse  dellos  y  de  las  mujeres,  lo  que  nana 
nadie  tal  á  hecho,  en  sus  haciendas  y  grangerías,  y  ei 
hacer  casas  y  otras  cosas,  que  lodos  tienen  que  dar,  de 
mas  de  las  cosas  en  que  se  mete,  que  en  lugar  de  pro 
testar  el  gobernador,  porque  conoce  de  quantas  cosas  » 
ofrecen,  así  de  quistionar  como  de  otra  calidad,  da  sen 
tencia,  como  acá  sabrá  la  persona. que  viniere. 

Ha  mandado  el  adelantado  D.  Pedro  Alvarado  y  e 
obispo  y  los  oficiales  que  todas  las  cibdades  é  villas  V 
den  poder  para  que  procure  las  cosas  que  convienen  á  1¡ 
tierra  y  lleve  el  oro  de  Vuestra  Magestad,  para  que  se 
mas  creído  de  las  falsedades  que  dixere,  y  lleva  orde 
nanzas,  y  á  todo  se  ofrece,  que  á  de  negociar  cosas  pu 
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tícolares  para  atraellos  á  hacer  sus  informaciones  falsas, 
como  Vuestra  Magestad  allá  verá,  y  demás  desto,  lleva  á 
cargo  de  los  negocios  del  adelantado  D.  Pedro  Alvara- 
do,  sobre  que  ae  an  fundado  las  cosas  que  á  hecho, 
porque  se  lo  á  bien  pagado  el  Adelantado,  y  á  hecho  que 
le  presten  ios  oficiales  dineros,  y  otras  personas  para 
hacer  su  viaje;  aviso  de  todo  á  Vuestra  Magestad,  porque 
sobre  todo  provea  lo  que  fuere  mas  servido;  y  porque 
espero  la  justicia  y  el  remedio  de  Vuestra  Magestad,  y  no 
sé  si  esta  carta  abrá  de  allegar,  no  me  alargo  mas. 

El  factor  Juan  de  Lerma  es  el  mayor  servidor  que 
Vuestra  Magestad  tiene  en  esta  tierra,  y  el  que  peor  le  á 
parecido  lo  que  se  &  hecho,  y  el  que  lo  ha  contradicho  á 
sus  compañeros  y  á  todos  los  demás,  y  con  todo  quanto 
atrabajado,  no  le  á  aprovechado  mas  que  á  mí;  suplico  á 
Vuestra  Magestad  por  tal  le  tenga,  porquél  á  hecho  como 
muy  leal  servidor  de  Vuestra  Magostad. 

El  gobernador  y  tesorero,  que  an   sido  los  que  mas 
en  esto  han  metido  la  mano,  como  ya  he  hecho  relación  á 
Vuestra  Magestad  las  cabsas  que  dan  para  echarme  de  la 
tierra,  dicen  que  ellos  bien  conocen  que  yo  he  puesto  la 
tierra  en  el  estado  que  nunca  se  pensó,  y  conocen  que  en 
ello  he  tenido  buena  maña ,  porque  yo  trato  muy  bien  los 
indios,  y  que  no  les  doy  lugar  á  que  se  aprovechen  como 
ellos  querían,  ques  en  un  año  destruir  toda  la  tierra,  como 
an  hecho  los  demás,  y  hacerse  presto  ricos  y  irse  á  Casti- 
lla, y  quel  Adelantado  les  dá  la  ley  roas  ancha  y  que  todos 
serán  ricos  de  presto,  y  que  dure  loque  durare;  y  otra 
razón,  que  no  tengo  tanta  posibilidad  como  el  adelatitado 
D.    Pedro  Alvara  do;  y  no  ven  que  los  tiempos  pasados, 
dobde  he  tenido  toda  la  necesidad  que  se  podia  tener  é  sin 
ningún  socorro,  he  puesto  la  tierra  toda  en  paz  y  sosiego. 
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y  agora  qaestá  así,  que  no  ay  oecesiJnd  de  ningún  socor- 
ro, hállanmequenolengopos¡b¡l¡da(J,  por  destruir  presto 
la  tierra;  ella  eatava  al  (iempo  quel  Adelantado  llegó  en 
lanío  sosiego,  que  yo  daba  gracias  &  Dios  por  ello,  y  to- 
dos encomenzaban  á  grangear  y  entender  en  sus  hacien- 
das,   é  descubiertas  muchas  minos  de  oro  y  de  plata»  y 
en  muchas  partes,  y  lacibdad  delrugillo,  questabalaco- 
sa  mas  perdida  de  todo  el  mundo  y  en  toda  su  prosperi- 
dad nunca  se  sacó  oro,   y  desque  yo  vine  eslá  la  mejor 
cosa  de  la  tierra  y  sacan  oro  todos  á  castellano  y  á  caste- 
llano y  medio  y  á  dos  castellanos  por  labador;  y  agora 
que  yo  pensaba  de  lener  algún  descanso  en  pago  de  mis 
buenos  servicios  y  obras,  me  á  venido  este  tan  buen  so- 
corro para  el  remedio  de  mis  trabajos  y  pérdidas;  suplico 
á  Vuestra  Mageslad  lo  mande  remediar  con  brevedad  to- 
do. Nuestro  Señor  la  vida  y  imperial  estado  de  Vuestra 
Magestad  acreciente,  con  muchos  mayores  Reynosé  seño- 
rios,  como  los  criados  y   vasallos  de  Vuestra   Mageslad 
deseamos.  Desta  cibdad  de  Gracias  ¿i  Dios,  veinte  v  cinco 
de  Agosto  mil  quinientos  treinta  y  nueve  años. 

Las  provanzas  que  he  sabido  que!  Prolectcr  ha  hecho 
son  estas:  una,  que  yo  hice  juntar  genlc  de  armada  contra 
él;  y  pasa  esto^  que  fui  informado  que  queria  apregonar 
que  nadie  me  obedeciese,  como  lo  hizo,  y  envió  á  llamar 
á  los  oñciales  de  Vuestra  Magestad  y  al  regimícniO  para 
pregonar  la  provisión  de  la  gobernación,  y  vinieron  y  es- 
lánd  oles  diciendo  lo  quequeria  hacer,  supieron  quel  Obis- 
po abia  metido  cien  arcabuzeros  en  su  casa  para  defen- 
dello,  y  como  lo  supieron,  fuéronse  todos  y  dejáronme  sin 
apregonar  la  provisión,  y  esta  es  la  gente  armada;  el 
que  viniere  siibrá  la  verdad,  á  que  me  remito. 

Otra  provanzy,  que  yo  quise  echar  grillos  á  un  escri- 
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loo  que  me  vino  hacer  un  requerimiento;  y  fué  le  llamé 
ira  que  mostrase  el  requerimlcnlo  que  traía,  y  salióse 
ayendo,  y  métese  entre  veinte  hombres  armados  que  le 
slaban  esperando,  y  salí  yo  á  la  calle  llamándole,  pero  no 
jUigo,  y  dixe  á  un  alguacil  «id  (ras  él  y  traéio))  para  que 
le amostrase  el  requerimiento,  y  el  alguacil  no  osó  lle- 
gar por  temor  de  la  gente  quc.iva  con  el  escribano,  y  es- 
0  es  lo  que  pasó. 

Otra  provanza,  quel  escribano  de  la  gobernación  es 
ni  criado  y  apaniguado,  y  es  lo  que  pasa  esto:  que  supie- 
xm  quél  me  ayudaba  en  los  negocios,  porque  o(ro  escri- 
Mmo  no  osaba  entrar  en  mi  casa,  y  avisáronle  que  lo 
](ier¡an  matar,  y  vínose  á  mi  posada  y  noosaba  salir  de- 
ila  hasta  que  se  fué  huyendo  de  la  tierra,  y  después  que 
íopo  quel  Adelantado  hera  ido,  se  volvió,  y  como  supo 
el  Obispo  que  hera  venido,  hizo  información  contra  él  y 
ijuerialo  prender,  y  tornóse  á  huir,  como  sabrá  la  perso- 
na que  Vuestra  Magestad  mandará  venir  á  que  lo  sepa. 

Otra  información  dice  que  lleva,  que  no  obedezco  las 
provisiones;  y  ase  dicho  que  á  ellas  me  remito. 

Otra  información,  que  me  pidieron  algunos  que  les 
entregase  en  los  pueblos  y  que  no  les  quise  dar  las  pose- 
siones; y  pasó  esto  antes  que  viniese  esta  provisión  que 
Voiestra  Magestad  mandó  dar,  en  que  manda  que  se  dé  la 
posesión  á  las  personas  que  tenían  pueblos  encomenda- 
losporD.  Pedro  Alvarado,  como  en  la  provisión  se 
íontienc;  llegó  un  Nicolao  López,  criado  del  Adelantado 
le  Castilla,  y  pidióme  unos  indios  que  tenia  encomenda- 
I089  y  abia  dos  años  y  mas  (jue  hera  ido,  y  teníalos  un 
aballerc  que  se  dice  Juan  Ortiz;  mandé  dar  tresladoá 
rparte,  y  luego  otro  dia  se  partió  do  esta  cibdad   y  se 

té  para  Guatimala  y  á  México  y  estubo  un  año  allá,  es- 
Tono  XIII.  33 
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l;iii.|{)  lo(l;i  i.i  t¡(Mra  <lt'  i;iicria,  y  (lesfjiit^  supo  (]nel  Ado- 
lantado  hera  venido,  abrá  uu  mes  que  llegó  aquí,  y  váse 
al  Obispo  y  pídele  los  indios  y  dióselos,  como  parescerá  lo 
uno  y  lo  otro  por  lo  procesado,  ¿  que  me  remito;  el  te- 
sorero Celis  pidió  otros  indios  quel  adelantado  D.Pedro 
le  dio,  demás  de  los  que  Cerezeda  le  habla  dado  en  esta 
cibdad,  que  yo  ya  le  habia  dado,  queson  los  mejores  de  la 
tierra;  y  los  que  pide  del  Adelantado  son  y  caen  en  los 
términos  de  la  villa  de  San  Pedro,  y  estotros  en  los  tér- 
minos desia  cibdad,  y  mándele  meter  en  la  posesión,  y 
dentro  de  veinte  días  escojese  los  que  quisiere  conforme 
á  la  provisión  de  Vuestra  Mageslad,  y  díle  mandamiento 
para  que  le  metiesen  en  la  posesión  y  de  nuevo  tornólo 
á  pedir  delante  del  Obispo  por  la  provisión  de  Vuestra  j 
Maiíeslad;  y  no  embargante  la  sentencia  que  yo  abia  da- 
do, ?(  nlrnció  c!  Obispo  y  mandóle  dar  la  posesión  en  to- 
do; en  es'o  remítonRe  á  lo  procesado. 

Olí  o,  Fernando  Gallego,  presentóme  un  titulo  del  Ade- 
lantado, y  mándele  que  me  diese  información  de  cónio  le 
abia  servido;  y  cómo  no  alió  testigos,  pidió  la  cédula,  y 
vó  al  Obispo,  y  tampoco  se  los  dio,  porque  no  loabian 
servido  ni  los  abian  conquistado;  esto  es  las  inforinacio* 
nos  que  allá  lleva,  porque  Vuestra  Magestad  lo  sepa,  paes 
que  á  mi  no  me  dexan  inviar  mensajero  ni  carta  pública. 

Ha  mandado  «i  las  justicias  que,  so  pena  de  quinientos 
castellanos,  que  no  fagan  provanza  que  yo  les  pida  que 
hagan,  de  las  que  tocan  á  mi  justicia,  y  de  los  pueblas 
que  me  á  despojado,  ni  de  los  tributos  en  que  me  á  con- 
denado, ni  de  otra  ninguna  cosa,  porque  yo  no  alcanzemi 
justicia;  por  aquí  verá  Vuestra  Magestad  la  intención  dd 
Ptotetor:  ay  tanto  que  decir  del,  de  las  crueldades  qiie 
conmigo  y  con  todos  los  de  la  tierra  ha  fecho,  que  sino 
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viene  persona  qae  las  sepa,  no  sé  puede  hacer  relacioa 
de  lodo.  A  Vuestra  Magestad  suplico  me  mande  facer  jus- 
ticia en  lodo,  ó  como  Vuestra  Magestad  sea  mas  servido. 
*-De  V.  S.  C.  C.  Magostad  humill  criado  y  vasallo,  que 
'as  sacras  manos  de  Vuestra  Magestad  besa. — El  adelan- 
ifldo  D.  Francisco  de  Monlejo. 


TbsxiMONIO  del  proceso  F0BMA.D0  EN  LA.  VILLA.  DE  SaN  Pb- 
^^O,  DEL  PUERTO  DE  CABALLOS,  SOBBE  CIERTOS  PESOS  DE  ORO 
^^      IkllNAS,   RETENIDOS    Y   DEPOSITADOS,   PERTENECIENTES    AL 

t.ANTADO  D.  Francisco  DE  Monte  JO.  (Año  de  1539.)  (1) 


En  la  villa  de  San  Pedro,  del  Puerto  de  Caballos,  á 

oe  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil  é  quinientos  é 

tula  é  nueve  a5os,  ante  el  muy  noble  Sr.  Alonso  Or- 

^*^,  teniente  de  gobernador  en  esta  dicha  villa  y  en  pre- 

^^ncia  de  mí  Alonso  Cepero,  escribano  público  é  del  con- 

^^io  desta  dicha  villa,  pareció  presente  Diego  García  de 

^^lis,  tesorero  de  Su  Magestad,  é  presentó  este  escrito  é 

pidió  lo  en  él  contenido.  Testigos:  Diego  Ortiz  é  Juan  de 

Grijalva,  estantes  en  la  dicha  villa. 

Diego  García  de  Celis  paresco  ante  Vuestra  Merced, 
como  mejor  puedo,  y  digo:  que,  porque  yo  hize  ciertos 
requerimientos  al  licenciado  Pedraza  y  él  dio  ciertos 
mandamientos  en  razón  del  oro  que  se  fundió  del  ade- 
lantado Monlejo,  los  quaies  están  en  el  proceso  que  sobre 
causa  del  dicho  oro  trató  Juan  García  de  Lemos,  é  porque 
á  mí  derecho  conviene  quel  escribano  me  dé  signados  los 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.^,  Caj.  4.« 
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dichos  maúdamientos  y  mis  respuestas  y  reqaerímieobM^ 
pido  á  Vuestra  Merced  le  mande  me  los  dé  en  púbiioi 
forma,  para  guarda  de  mi  derecho. — Diego  García ds 
Celis. 

E  así  presentado  el  dicho  escriplo  y  leido  por  mí  el 
dicho  escribano  y  visto  por  el  dicho  señor  Teniente,  diio 
que  le  mandavadar  las  dichas  escrituras  que  pide,  desdd 
mandamiento  que  dio  el  dicho  licenciado  Pedraza»  basla 
quel  oro  fué  depositado  en  poder  de  Diego  de  Ribera, 
alcalde  de  Su  Magcstad  en  esta  villa:  lo  qual  mandó  á  mi 
el  dicho  escribano  saque  del  dicho  proceso,  en  limpio  é 
sinado,  todo  en  como  pasó,  se  lo  dé  al  dicho  tesorero 
Celis:  testigos  los  dichos. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  á  catorce  dias  del  dicho 
mes  de  Noviembre  é  del  dicho  año,  vo  el  dicho  escrí- 
baño,  de  mandamiento  del  dicho  señor  Teniente  y  de  pe^ 
dimento  del  dicho  Tesorero,  saqué  los  dichos  mandamien- 
tos y  respuestas  quel  dicho  Tesorero  pide,  queslabao  en 
el  proceso  que  parece  aber  pasado  ante  Cristóbal  de  la 
Torre,  escribano,  los  quales  dichos  mandamientos  y  re»- 
puestas  del  dicho  Tesorero  son  las  siguientes: 

Yo  el  licenciado  D.  Cristóbal  de  Pedraza,  juez  exe- 
cutor  por  una  Real  provisión  de  Su  Magestad,  fago  saber 
á  vos  el  muy  magnifico  Alonso  Ortiz,  teniente  de  go- 
bernador desta  villa  de'  San  Pedro,  é  á  otras  qualea- 
quier  justicias  desta  gobernación  de  Higueras  é  Hon- 
duras, que,  por  una  mi  sentencia  difiniliva  que  di  por 
virtud  de  la  Real  execuloria  de  Su  Magestad  &  mí  dirigi- 
da, yo  condené  al  adelantado  D.  Francisco  de  Montejo, 
en  nombre  de  Su  Magestad,  en  seiscientos  pesos  de  oro 
de  minas,  de  frutos,  quera  á  cargo  del  pueblo  del  Asisten* 
te  y  Ocotepeque  que  yo  le  mandé  restituir  á  Juan  García 
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deLemos,  vecino  de  la  cibdad  de  Gracias  á  Dios,  del 
fMl  foé  despojado  por  el  dicho  adelantado  D.  Francisco 
de  Montejo;  y  por  otro  mi  mandaniiento  que  di  mandé  á 
loan  López  de  Gamboa,  alguacil  mayor  desta  goborua- 
CÍOD,  é  á  sus  lugares  tenientes  que,  cada  é  qnando  que  le 
faesen  mostrados  qualesquier  bienes  del  dicho  adelanta- 
do D.  Francisco  de  Montejo,  executasen  el  dicho  mi 
DBndamiento,  de  minera  que  fuese  pagado   el  dicho 
Joaa  García  de  Lemos  de  los  dichos  seiscientos  pesos;  é 
por  Alonso  Garcia,  procurador  del  dicho  García  de  Le- 
nes por  virtud  del  dicho  poder  que  ante  mí  mostró  (pa- 
resció  que)  él  tiene  embargados,  en  cierto  oro  que  pare- 
ció ser  del  dicho  adelantado  D.  Francisco  de  Montejo,  que 
Iraian  de  fundir,  los  dichos  seiscientos  pesos  de  oro  de 
minas,  por  mi  mandamiento;  é  agora  es  venido  á  mi  noticia 
qocl  dicho  oróse  funde  ó  es  fundido,  mando  á  vos  el  dicho 
Teniente  é  á  todas  otras  qualesquier  justicias  desta  dicha 
gobernación,  que  con  este  mi  mandamiento  fueren  reque- 
ridos, que  deis  yentregueis  al  dicho  AloosoGarcia,  queste 
mi  mandamiento  os  mostrará,  losdichos  seiscientos  pesos 
de  oro  de  minas,  del  oro  que  así  tiene  secrestado,  ó  de 
otros  qualesquier  bienes  que  por  él  os  fueren  mostrados, 
luista  en  complimiento  de  los  dichos  seiscientos  pesos,  sin 
mbargo  de  otras  qualesquier  personas  ni  pleitos  que  se 
muevan  ni  ayan  movido  sobre  la  dicha  razón;  por  quan- 
lo  esta  es  debda  liquida  y  conocida  y  cosa  pasada  en 
cosa  juzgada  y  nota  y  conocida  y  bien  sentenciada,  y  se 
an  guardado  todos  los  términos  del  derecho  sobre  la  di- 
cha razón;  y  dados  y  entregados  los  dichos  pesos  de  oro 
ri  dicho  Alonso  Garcia,  pidan  ante  mí  lo  que  les  convi- 
oiere,  yo  les  oiré  y  guardaré  su  justicia;  lo  qual  haced  y 
complid,  80  pena  á  qualquier  de  vos  los  dichos  juezes  de 
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quinientos  pesos  de  oro  de  minas,  si  lo  contrarío  hioierdei^ 
los  quaies  aplico  para  la  cámara  é  ñsco  de  Su  Magestad,  á 
que  desde  agora  vos  condeno  y  be  por  condenados  en  eHos^^ 
lo  contrario  haciendo.  Fecho  á  veinte  é  uno  de  Otubre  dé- 
mil  é  quinientos  é  treinta  é  nueve  anos:  y  mando  á  Gaé* 
pardeOna  que,  siéndole  requerido,  os  lo  notifique,  ó  é 
otro  qualquier  escribano,  so  pena  de  veinte  pesos  deon 
para  la  dicha  cámara. — El  licenciado  Pedraza,  juez  exe- 
culor. — Por  mandado  de  Su  Señoría,  Cristóbal  de  la  Tor* 
re,  escribano. 

En  la  villa  de  San  Pedro,  del  Puerto  de  Caballos,  é 
veinte  é  un  dias  del  mes  de  Olubre,  año  de  mil  ó  qai* 
níentos  é  treinta  ó  nueve  años,  antel  señor  teniente  Aloo- 
80  Ortiz,  teniente  de  gobernador,  y  en  presencia  de  mi 
el  escribano  yuso  escrito,  Alonso  Garcia,  como  procura-^ 
dor  de  Juan  Garcia  de  Lemos,  presentó  el  dicho  manda- 
miento de  suso  contenido  ante  mí  el  dicho  escribano^ 
para  que  leyese  é  notificase  al  dicho  señor  Teniente  el 
dicho  mandamiento  de  yuso  contenido,  el  qual  yo  le  no- 
tifiqué é  ley  delante  al  dicho  señor  Teniente,  en  persona. 
Testigos:  Andrés  de  Lobones  é  Juan  Antón. 

E  después  desto,  en  este  dicho  día,  desde  á  poca  de 
ora,  el  dicho  señor  Teniente,  en  presenciado  mi  eldicba 
escribano  yuso  escrilOi  dixo  que,  en  tanto  que  respondía 
al  dicho  mandamiento,  mandó  al  tesorero  Diego  GarciA 
de  Celis  que  el  oro  que  se  metió  á  fundir  del  adelantado 
Montejo  que,  sacados  derechos  de  fundidor  é  de  Su  Ma- 
gostad é  partido  de  minero,  que  lo  demás  lo  tenga  en  su 
poder,  hasta  que  otra  cosa  se  provea,  so  pena  que  lo  pa* 
gara  por  su  persona  é  bienes.  Testigos:  Gerónimo  de  Sai 
Martin  é  Diego  Gutiérrez;  y  firmólo. — ^Alonso  Ortiz. 

El  licenciado  D.  Cristóbal  de  Pedraza,  juez  execulor 
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nt  Sa  Magestad,  mando  á  vos  Juan  López  de  Gamboa, 
igucil  mayor,  ó  á  vos  Juan  An(on,  alguacil  en  esta  villa 
eSaa  Pedro,  su  lugar  teniente,  que  vais  ala  casa  de  la 
BndícíoQ  que  se  hace  en  la  dicha  villa,  é  traigáis  ante  mí 
loro  que  se  a  fundido  del  adelantado  D.  Francisco  de 
loQieiJo,  sacados  los  derechos  de  fundidor  é  de  Su  Ma- 
leUad  é  partido  de  minero,  lo  demás  traed  anie  mi«  por 
punto,  por  virtud  de  la  Real  executoria  de  Su  Magestad, 
ro  sentencié  y  condené  al  dicho  Adelantado  en  seiscicn* 
06  pesos  de  oro  de  minas,  de  frutos,  que  debía  á  Juan 
¡arciade  Lemos,  vecino  de  la  cibdad  de  Gracias  á  Dios, 
lOf  quaoto  por  mí  por  virtud  de  la  dicha  sentencia  esta- 
Ni  embargado,  é  se  metió  á  fundir  por  mandado,  para 
nmplir  y  pagar  lo  suso  dicho;  é  así  traído  ante  mi,  si  aU 
^D  derecho  tuviere  alguna  persona  á  ello,  paresca  ante 
ni»  que  yo  les  oiré  é  guardaré  su  justicia;  é  mando  á 
Diego  García  de  Ceiis,  tesorero  de  Su  Magestad,  que,  sin 
embargo  de  ninguna  razón,  lo  deis  y  entreguéis  al  dicho 
alguacil,  80  pena  de  quinientos  pesos  de  oro  de  minas 
pira  la  cámara  de  Su  Magestad,  é  si  alguna  acción  tu- 
vierdesal  dicho  oro  en  nombre  de  Su  Magestad,  pare- 
ced ante  mí,  que  oiros  he  é  guardaré  su  justicia.  Fecho  en 
la  dicha  villa  de  San  Pedro,  á  veinte  é  un  días  del  mes  de 
Oiobredemil  quinientos  treinta  y  nueve  años. — El  li- 
cenciado Pedraza,  juez  executor. — Por  mandado  del  so- 
iorjuez,  Cristóbal  de  la  Torre,  escribano. 

Eq  este  dicho  día  desde  á  poca  de  ora,  en  la  casa  de 
la fundicioD,  el  dicho  alguacil  notificó  este  mandamiento 
le-suso  contenido  al  dicho  Tesorero  en  persona,  el  qual 
Ihio  que  hace  presentación  de  dos  conocimientos  contra 
ú  dicho  Adelantado,  firmados  de  su  hermano  Juaa  de 
Mootejo,  con  su  poder,  por  los  quales  consta  deber  el 


520  DOGÜMBNTOS    INÉDITOS 

dicho  adelantado  D.  Francisco  de  Montejo  á  Su  Mages- 
tadé  al  dicho  Tesorero  en  su  nombre,  por  el  ano  doscien- 
tos é  qualro  pesos,  y  por  el  otro  ciento  é  catorce,  y  por 
otro  seis  pesos,  los  quales  él  pagó  para  en  parte  de  pago, 
de  la  ayuda  de  costa  que  Su  Magostad  le  mandaba  pagar 
en  las  tierras  é  términos  del  rio  Copelco  al  de  Ena;  é 
porque  al  dicho  Tesorero  y  á  la  dicha  hacienda  Real  ba 
convenido  y  conviene  que  los  dichos  pesos  de  oro  qoe 
así  le  pago  los  cobre  y  vuelva  á  la  dicha  hacienda  Real, 
él  se  paga  dellos;  y  que  demás  desto,  por  Alonso  Ortis 
teniente  de  gobernador  les  es  mandado  y  requerido  qao 
tenga  en  depósito  el  dicho  oro  que  así  pareciere  restara 
quedar  al  dicho  D.  Francisco  de  Montejo,  por  quél  e8t& 
constituido  por  depositario,   por  las  quales  cabsae  es 
obigado  á  lo  tener  en  el  dicho  depósito;  y  en  lo  demás 
que,  si  es  necesario,  apela  de  la  dicha  pena,  ni  eo  par^ 
te  della.  Testigos:  el  señor  Veedor  é  Andrés  Dobon  ¿ 
Juan  de  Lerma;  é  firmólo. — Diego  García  de  Celís. 

E  luego  en  continente  yo  el  dicho  escribano  fui  á  1«í 
posada  del  dicho  señor  Juez  é  le  notifiqué  la  dicha  res- 
puesta dada  por  el  Tesorero  en  persona;  el  qual  dÍKO 
quél  era  juez  mero  execulor  por  Su  Mageslad,  y  qiiél 
ni  es  obligado  á  consentir  apelación ,  sino  á  executar  lo 
que  Su  Mageslad  manda ,  y  que  si  el  dicho  Tesorero  á 
pagado  algo  al  dicho  adelantado  Montejo,  que  lo  cobre 
del,  que  (al  debda  no  se  le  debe  á  Su  Magostad,  poes 
hizo  mala  paga ,  y  que  le  deniega  la  dicha  apelación, 
pues  la  interpuso  no  conforme  á  derecho,  sino  cabtelosi 
y  maliciosamente;  y  que  en  lo  demás,  que  manda  lo  que 
mandado  tiene,  y  le  cita  á  que  se  venga  á  condenar  en  la 
dicha  pena  de  los  dichos  quinientos  pesos  de  oro  hoy  en 
todo  el  día,  é  no  pareciendo,  ávida  su  absencia  por  pre« 
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sencia,  le  coodenará  en  ellos,  lo  contrarío  haciendo;  é 
pidió  é  requirió  al  teniente  Alonso  Ortiz,  que  estaba  pre- 
sente, que  por  quanto  él  abia  mandado  depositar  el  di- 
cho oro  y  traer  ante  si,  y  él  ha  hecho  otro  embargo  so- 
bre el  dicho  oro,  mande  alzar  el  dicho  embargo 'é  dé  fa- 
vor y  ayuda  para  traerlo  antél,  para  que  se  cumpla  el 
Real  mandado  de  Su  Magesfad;  é  traido,  desde  agora  lo 
deposita  en  Alvaro  de  Sandoval,  vecino  de  la  dicha  cibdad, 
para  que,  cada  é  quando  que  parecieren  otras  debdas  mas 
liquidas  que  la  dicha  condenación  que  tiene  hecha,  sin 
cabtelas  ni  mañas,  quel  dicho  señor  Teniente  les  oiga  so- 
bre la  dicha  razón  y  haga  justicia,  por  quól  está  de  ca- 
mino para  irse  é  no  podrá  hallarse  presente;  y  esto  dixo 
qoe  respondia  en  lo  suso  dicho.  Testigo:  Cristóbal  Ga- 
llego é  Diego  Ortiz  é  Andrés  Lobon;  y  ñrmólo  de  su 
nombre. — El  licenciado  Pedraza,  juez  execulor. 

E  luego  el  dicho  señor  Teniente  dixo  quél  mandava 
é  mandó  alzar  el  dicho  depósito  que  tiene  hecho  á  pe- 
dimento del  dicho  Juan  de  Lerma,  é  se  llegó  á  lo  man- 
dado por  el  dicho  señor  Protetor  para  que  se  deposite 
eo  el  dicho  Al  varo  de  Sandoval  que  así  tenia  depositado 
en  el  dicho  Tesorero.  Testigos  los  dichos,  no  consin- 
tiendo en  otras  qualesquier  protestaciones  ni  requeri- 
mientos que  le  tiene  hechos  en  esta  razón  el  dicho  señor 
luez,  ni  penas  que  le  haya  puesto.  Testigos  los  dichos. 
—Alonso  Orliz. 

E  luego  en  continente  fui  á  la  casa  de  la  dicha  fun- 
dición donde  estaba  el  dicho  Tesorero  é  le  notifiqué  lo 
suso  dicho;  dixo,  respondiendo  á  ello,  quél  mostró  por 
dónde  se  deben  los  dichos  trescientos  y  tantos  pesos  de 
oro  á  Su  Magestad,  y  porque  á  su  Real  servicio  convie- 
ne,  hasta   que  por  Su  Magestad  é  su  Real  Consejo  se 
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vea,  ha  de  ser  pagado  el  dicho  adelanlado  Monte, 
como  en  la  diciía  su  ayuda  de  costa  dicha,  que  así  e 
hizo  merced ,  y  conste  y  se  averigüe  si  cabe  en  los  lá 
minos  en  la  dicha  merced  contenida  la  paga  que  has 
tanto  es  obligado  á  cobrar  lo  que  así  pagó  como  lo  q 
bra,  y  tornallo  á  meter  en  el  arca  de  tres  llave 
como  dineros  y  aber  de  Su  Magestad  ,  de  lo  qual 
se  puede  pagar  justamente;  pero  si  el  adelanlado  Monte 
debe  réditos  de  algún  pueblo,  él  tiene  bienes  y  uegr 
y  obejas  y  otras  cosas  ec  este  gobierno,  de  que  púa 
pagar  lo  que  asi  debiere,  especialmente  quel  dicho  pu 
blo,  de  quel  dicho  señor  Protetor  manda  restituir  á  Jui 
Garcia  de  Lemos,  no  le  dio  D.  Pedro  Dalvaradonirepi 
tió  el  dicho  pueblo,  quedó,  ni  vino  á  esla  conquista  el  c 
cho  Garcia  de  Lemos,  sino  que  se  quedó  en  Guatimal 
é  no  parecerá  agora  ni  en  ningún  tiempo  el  dicho  D.  F 
droDalvarado  aya  repartido  al  dicho  Juan  Garcia  i 
Lemos,  ni  vino  á  la  conquista  desta  tierra,  como  tiene  c 
cho;  é  pide  traslado  de  todo  ello,  para  lo  enviar  áSnM 
gestad;  é  questo  daba  é  dio  por  su  respuesta  á  lo  su 
dicho,  y  firmólo  de  su  nombre;  el  dicho  señor  Tesorer 
dijo  quel  dicho  pueblo  del  Asistente  ó  Colcpequo  no 
lo  dio  D.  Pedro  Dalvarado  al  dicho  Juan  Garcia  de  I 
mos,  el  dicho  pueblo,  quandoel  dicho  D.  Pedro  vino 
la  conquista  desta  tierra,  ni  el  dicho  Juan  Garcia  vino 
la  conquista  della,  y  que  seyendo  así  como  es,  no  se  c 
tiende  que  sea  este  pueblo  de  los  que  Su  Magestad  ma 
da  restituir  en  su  ejecutoria,  por  quanto  diz  é  en  ella 
contiene  quel  dicho  D.  Francisco  de  Montejo  quitó  I 
pueblos  quel  dicho  D.  Pedro  dio  á  los  qiie  con  él  vinier 
á  la  conquista  desta  tierra,  niá  los  que  enella  halló,  y  dc 
otra  persona  alguna;  y  questo  daba  é  dio  por  su  respuc 
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ta,  DO coDsiQtíeQdo  en  sus  penas  ni  en  alguna  deltas;  é 
pidió  tcxlos  los  abtos  deste  proceso  é  que  no  se  dé  ni  des- 
^1  membre  níngund  mandamiento  ni  escrito  del  dicho  señor 
al  Protelor,  sino  que  todo  vaya  debajo  de  un  sino,  é  pidió 
»|  á  mí  el  dicho  escribano  se  lo  diese  en  limpio,  é  que,  si 
al     otra  cosa  le  pareciere,  que  lo  haga.  Testigos:  Juan  de  Ler- 


i 


ma  y  Francisco  Rodríguez,  y  el  veedor,  Alonso  de  Val- 
^      des. — Diego  García  de  Celis. 
n  E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  villa,  en  la 

s      casa  de  la  fundición,  veinte  é  dos  dias  del  dicho  mes  é 
del  dicho  ano,  antel  dicho  señor  Teniente  y  en  presencia 
»!     de  mi  el  dicho  escribano  é  testigos  de  yuso  escritos,  pa- 
*l     recio  el  dicho  Tesorero  é  dijo  quél  está  ocupado  en  cobrar 
¡f     los  derechos  á  Su  Magestad  pertenecientes;  el   dicho 
F     Alonso  Ortiz,  teniente  de  gobernador,  después  de  aber 
pasado  los  abtos  ó  mandamientos  quel  licenciado  Pedraza 
'e  hizo  y  sus  respuestas,  el  dicho  señor  Teniente  le  nian- 
<ia  é  apremia  é  compele  que,  no  embargante  la  cobranza 
^uél  hace  del  dicho  oro  del  dicho  D.  Francisco  de  Mon- 
^^Jo»  y  teniéndolo  en  su  poder  y  haciendo  dello  pago  en 
hombre  de  Su  Magestad,  lo  manda  depositar  en  el  alcal- 
de Diego  da  Ribera;  lo  qual  él  pidió  á  mí  el  dicho  escrí- 
^^00  86  lo  dé   por   testimonio,  porquél  no  puede  hacer 
^tra  cosa  mas  de  avisar  á  Su  Magestad  de  los  estorvos 
^  contrastes  que   sus  ministros  ó  juezes  ponen  en  la  co- 
tranza  de  su  hacienda;  é  pidiólo  por  testimonio. — Tes- 
tigos: Juan  de  Valdevieso  é  Juan  Periañes,  estantes  en 
la  dicha  fundición;   y  firmólo  de   su  nombre. — Diego 
Garcia  de  Celis. 

E  luego  el  dicho  señor  Teniente  mandó  al  dicho  Teso- 
rero que  dé  el  dicho  oro  para  lo  poner  en  el  dicho  de- 
pósito en  el  dicho  alcalde  Diego  de  Ribera,  é  que,  pare- 
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cicndo  debdas  líquidas  ó  bien  debidas  á  Su  Magestad 
quél  hará  en  ello  justicia,  y  hasta  tanto  que  parescao  lai 
tales  personas  y  escrilur  as,  que!  oro  estará  depositado  ei 
el  dicho  alcalde;  é  questo  dixo  é  daba  por  su  respoesta 
é  quél  no  quita  ni  estorva  que  no  se  cobre  lo  que  se  debt 
á  Su  Magestad,  mas  de  que  está  presto  de  hacer  jusUcíi 
é  favorescer  sus  rentas  Reales;  é  firmólo  de  su  nombre 
ó  pidió  quesla  su  respuesta  vaya  con  lo  demás  debajo  d 
un  signo. — Alonso  Ortiz. 

E  luego  el  dicho  Diego  García  de  Celis  dio  y  enlre 
gó  al  dicho  señor  Teniente  el  dicho  oro  que  quedó  de 
dicho  adelantado  D.  Francisco  de  Montejo,  que  monfc 
doscientos  y  setenta  y  seis  pesos  é  siete  tomines  de  oro 
é  se  entregaron  al  dicho  Diego  de  Ribera,  que  recibió  ( 
se  constituyó  por  depositario,  con  un  poco  de  granalla,  i 
se  obligó  de  los  dar  al  dicho  señor  Teniente  cada  que  le 
sean  pedidos,  é  otorgocartadedeposito.cn  forma.  Tes* 
tigos:  los  dichos;  y  firmólo  de  su  nombre: — Diego  d( 
Ribera. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  villa,  veinte^ 
dos  dias  del  d  icho  mes  deOtubre,  año  de  mil  équinientoí 
é  treinta  é  nueve  años,  en  presencia  de  mí  el  dicho  es 
cribano  yuso  escrito,  el  dicho  señor  Juez  dixo  que,  poi 
quanto  en  cumplimiento  de  su  mandamiento  que  dio  pan 
traer  el  oro  de  D.  Francisco  de  Montejo  ante  sí,  ó  k 
truxeron,  é  dio  el  tesorero  Diego  García  de  Celis,  en  m 
presencia,  á  Alonso  Ortiz,  teniente  de  gobernador;  y  traí* 
do,  el  dicho  señor  Juez  lo  mandó  depositar  nuevamenti 
en  Diego  de  Ribera ,  alcalde  de  Su  Magestad,  por  loe 
dichos  seiscientos  pesos  de  oro  que  se  deben  al  dicbc 
Alonso  García,  en  el  dicho  nombre;  é  así  depositados,  el 
dicho  señor  Juez  dijo  que,  por  quanto  á  su  noticia  era  ve- 
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oído  quel  dicho  Tesorero  decía  quel  dicho  adelantado 
D.  Francisco  debia  á  Su^Magestad  ciertos  pesos  de  oro, 
y  así  mismo  el  factor  Juan  de  Lerma  dice  que  se  le  de- 
bían otros  ciertos  pesos  de  oro,  quél  requería  al  dicho 
Oi^o  de  Ribera,  alcalde  suso  dicho,  que,  porquanto  el 
dicho  Juez  estaba  de  camino  para  los  reinos  de  Castilla  y 
00  se  puede  detener  para  averiguar  lo  suso  dicho,  quél 
le  remetía  el  conocimiento  de  la  dicha  cabsa  al  dicho 
Diego  de  Ribera,  como  alcalde,  para  que,  llamadas  é  oi- 
das  las  partes,  el  dicho  señor  Alcalde  haga  justicia  é  dé 
ácada  uno  lo  que  le  competiere  en  Dios  y  en  su  concien- 
cia, con  lo  qual  descargo  la  mia  y  la  de  Su  Magostad,  y 
si  necesario  es,  en  este  caso  le  dio  poder  complido,  según 
lo  tiene  de  Su  Magestad,  en  quanto  de  derecho  debe  é  á 
lugar.  Testigos:  Gaspar  de  Oña  é  Francisco  de  Albertos; 
y  Brmólo  de  su  nombre. — El  licenciado  Pedraza,  juezexe- 
culor. 

Después  deslo,  este  dicho  día  el  dicho  Alonso  Gar- 
cía, en  el  dicho  nombre,  presentó  un  escrito  firmado  de 
6u  nombre,  que  vá  adelante  en  este  proceso. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  villa, 
"Veinte  é  tres  dias  del  dicho  mes  de  Olubre  del  dicho  año, 
«D  presencia  de  mi  el  dicho  escribano  é  testigos  de  yuso 
escritos,  pareció  el  dicho  Alonso  Ortiz,  teniente  de  go- 
bernador, é  dixo:  que,  por  quanto  él  está  ocupado  en 
cosas  que  conviene  á  la  buena  administración  é  gober- 
nación desta  dicha  villa,  y  no  puede  entender  en  la  dicha 
cabsa,  quél  así  ni  mas  ni  menos  lo  comete  el  conocimiento 
de  la  dicha  cabsa  al  dicho  Diego  de  Ribera,  alcalde,  para 
llamadas  é  oidas  las  partes  del  dicho  Tesorero  en  nombre 
de  la  dicha  debda  de  Su  Wagestad,  y  el  Factor  por  la 
que  dice  que  le  debe  eldicho  adelantado  D.  Francisco  de 
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Monlejo,  hallando  que  se  le  debe  algo  á  Su  Magestad  H- 
quidamento,  sea  primera  pagada  la  debda  del  Rey  que 
otra  ninguna,  é  sino  la  hallare  líquidamente,  llamadas  ó 
oidas  las  partes,  haga  justicia,  que,  si  es  necesario  os,  él 
daba  poder  cumplido  en  su  grado  para  conocer  de  la  dicha 
cabsa,  con  todas  sus  incidenc¡asédependencias;é  firmólo 
de  su  nombre.  Testigos,  Alvaro  de  Sandoval  .é  Cristóbal 
Gallego  é  Gaspar  de  Oña;  lo  qual  pasó  en  haz  del  dicho 
alcalde  Diego  de  Ribera,  y  que  asimismo  le  alza  el  depó- 
sito que  le  liizo  del  dicho  oro  y  le  dá  poder  para  que  lo 
dé  á  quien  hallare  ques  justicia.  Testigos:  los  dichos. — 
Alonso  Ortiz. 

E  luego  el  dicho  Diego  de  Ribera  dixo  que  acetava  y 
aceló  lo  suso  dicho,  é  prometió  de  hacer  en  el  caso  jus- 
ticia. Tcsiigos:  los  dichos;  y  firmólo  de  su  nombre. — 
Diego  de  Ribera. 

E  yo  Alonso  Cepero,  escribano  público  é  del  concejo 
(lesla  villa,  saqué  lo  suso  dicho  del  dicho  proceso  que 
parece  que  [)asó  aniel  dicho  Cristóbal  de  la  Torre,  escri- 
bano, según  que  por  ello  parece;  y  de  pedimento  del  di- 
cho señor  y  de  mandamiento  del  dicho  señor  teniente 
Alonso  Ortiz,  saqué  é  di  lo  suso  dicho,  que  fué  sacado 
en  la  dicha  villa,  á  catorce  dias  del  dicho  mes  de  Noviem- 
bre; y  fueron  testigos  á  lo  ver  corregir  con  el  dicho  ori- 
ginal: Francisco  del  Ojo  é  Diego  Hernández,  vecino  y 
estante  en  la  dicha  villa;  y  en  fée  de  lo  qual  yo  el  dicha 
escribano  hize  aquí  este  mió  sino  á  lal,  (Signo),  ea  tes- 
timonio de  verdad. — Alonso  Cepero,  escribano  público 
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Carta,  i  Su  Magestad  de  Miguel  López  de  Legazpi  y 

OTRAS  personas  QUE  LE    ACOMPAÑABAN  EN  LA  ISLA  DE  ZbBXJ. 

(29deMayode]565.)(l) 


S.  C.  M. — Por  la  que  el  general  Miguel  López  de 
Legazpi  haze  entender  á  Vuestra  Mageslad  lo  subcedido 
en  estas  partes,  á  cuya, causa  uo  pediremos  mas  los  que 
quedamos  en  el  servicio  Real  de  Vuestra  Mageslad  eo 
estas  Filipinas,  en  la  parte  donde  mataron  á  la  gente  de 
Magallanes,  llamado  la  isla  de  Cebú,  con  el  amparo  de 
Dios  Nuestro  Señor,  y  aguardando  á  la  de  Vuestra  Ma- 
gestad,  que  con  tanta  necesidad  quedamos;  suplicamos  á 
Vuestra  Merced  nos  la  provea  con  la  brevedad  y  dili- 
gencia que  conviene,  para  que  en  estas  partes  se  prosiga 
el  intento  de  Vuestra  Mageslad  de  meter  en  ella  la  religión 
cristiana,  y  reducir  á  estas  gentes,  que  tantos  tiempos  á 
estado  olvidado  y  carece  de  recivir  los  frutos  de  nuestra 
santa  fé  católica:  (]uedamoscon  gran  corage,  por  las 
mercedes  que  Nuestro  Señor  a  sido  servido  azernos  en 
todo  lo  subcedido  asta  oy,  y  adelante  esperamos  nos  en- 
caminará en  su  santo  servicio  y  nos  amparará  en  el 
de  Vuestra  Magostad.  Buelve  la  nao,  que  vino  por  ca- 
pitana á  descubrir  la  buelta  á  los  reinos  de  Vuestra  Ma- 
gostad, de  la  Nueva  España,  y  en  ella  el  venerable  padre 
fray  Andrés  de  Hurdaneta,  á  quien  nos  remitimos  en  lo 
que  por  acá  se  ofieciere  y  encomendamos  la  significa- 


(1)    Archivo  de  Indias.  Audiencia  de  Filipinas:  Carlas  de  los  go- 
bernadores. 
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cien  de  lo  destas  parles,  como  á  persona  que  tan  biei 
tiene  entendido  todo  lo  de  por  acá;  quedan  acá  el  padn 
fray  Diego  de  Herrera  y  fray  Martin  de  Herrada  y  fra; 
Pedro  de  Gamboa,  religiosos,  de  quien  recivimos  lodi 
buena  doctrina  y  consuelo. 

Con  toda  humildad,  suplicamos  á  Vuestra  Magesla( 
haga  la  merced,  qual  á  los  ñeles  criados  y  vasallos  Vues 
traMagestad  acostumbra,  teniendo  atención  á  la  fé  yfi 
delidad  y  alegria  con  que  siempre  ejercilan  el  servicie 
de  Vuestra  Magestad.  Lo  que  se  ofresce  por  nos  y  poi 
todo  este  campo  como  ministros  suyos  significamos  i 
Vuestra  Magostad,  lo  qual  será  Vuestra  Magostad  servido 
probeer.  En  nombre  de  Vuestra  Magestad,  abemos  te 
nido  y  tenemos  por  amparo  y  caudillo  á  Miguel  López  d( 
Legazpi,  persona  por  quien  rogamos  y  damos  muchas 
gracias  á  Nuestro  Señor,  que  fué  servido  de  darnos  ub 
tan  principal  amparo  y  persona,  que  con  tanto  deseogaii 
el  servicio  de  Vuestra  Magestad,  cuya  S.  C,  R.  persons 
guarde  Nuestro  Señor  y  acresciente  en  grandes  Rei 
nos  y  señoríos,  como  por  nos,  fieles  criados  de  Vues 
IraMaíjestad,  es  deseado.  De  la  isla  de  Zebú  XXIX  deMa 
yo,  1565. — S.  C.  M. — De  V.  S.  C.  M.  fíelos  criados,  que 
los  Reales  pies  de  Vueslra  Magestad  con  toda  hu 
mildad  besan. — Miguel  López  de  Legazpi. — Mateo  de 
Saz. — Martin  de  Goiti. — Fray  Diego  de  Herrera. — Fraj 
Martin  dd  Rada. — Guido  de  Lavezaris. — Andrés  de  Ca- 
bihcla. — Fray  Pedro  de  Gamboa. — Andrés  de  Miranda* 
da. — Andrés  de  Ibarra. — Juan  Maldonado  de  Berrocal, 
— Luis  de  la  Haya. — Jcan  de  la  Isla.  —  Gabriel  de  Ri- 
bera. 
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Carta  i  Su  Maobbtad,  db  Miqubl  Lopbz  db  Lbqazpi,  y 

OTRAS  PBBS0NA8  QUB  LE  ACOMPAÑABAN  BN  LA  ISLA  DB  Zl¿BlJ, 
RDIENOO  SB  HAGA  MBRCBD  AL  P.  Fb.  AnDRÉS  DB  HURDANB- 
DANBTA,    Y    QUE    VÜBLVA    Á    AQUELLA    ISLA.    (L'^do  JuDÍO 

de  1565.)  (1) 


S.  C.  M. — Por  la  antes  desla  significamos  y  dezimos 
á  Vuestra  Maf^cslad,  con  la  fé  y  ñdetidad  que  en  nos 
siempre  se  ofrece,  la  necesidad  grande  en  que  quedamos 
del  socorro  que  Vuestra  ¡Vlageslad  á  de  ser  servido  man- 
dar proveer  con  brevedad,  atento  á  que  quedamos  con 
taota  necesidad  della  para  proseguir,  que  tanlo  es  desea- 
do por  nos  el  servicio  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á  Vuestra 
Mageslad.  El  gran  servicio,  que  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á 
Vuesira  Magestad  á  fecho  el  venerable  padre  fray  Andrés 
deHurdaneta,  es  digno  de  gran  mérito  y  crescida  mer- 
ced, por.aber  alumbrado,  así  en  lo  espiritual  como  en  lo 
temporal,  en  todo  lo  que  en  esle  biaje  se  á  ofrecic|o,  por 
00  benir  en  el  armada  persona  que  nos  diese  lumbre,  si- 
no fué  la  suya;  á  cuya  causa  con  toda  humildad  suplica- 
mos y  pedimos  á  Vuesira  Mageslad  lodos  los  fieles  cria- 
dos de  Vuestra  Magestad,  como  ministros  desle  campo,  y 
generalmente  todos  losbasallos  de  Vuestra  Magestad,  se 
la  baga  conforme  á  su  gran  servicio  y  merescer,  y  luego, 
acabado  que  haya  fecho  relación  á  Vuestra  Magestad  en 
!odo  lo  subcedido  asta  hoy  destas  partes,   le  mande  y 


(1)    Archivo  de  Indias.  Audiencia  de  Filipinas:  Cartas  de  Qo- 
imadores. 
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coi)i|jcIa  buelva  á  proseguir  este  negocio  que  tanto  ii 

poila  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  Voes 

Magestad,  por  quanto  conviene  que  para  lo  de  adelaol 

como  persona  que  tan  bien  tiene  entendido  lo  que  eol 

das  estas  partes  se  ofresce,  y  para  que  en  ellas  baga 

frucfo  deseado  por  Vueslia  Magestad  en  todo,  que  o 

el  favor  divino  y  el  amparo  de  Vuestra   Magestad  y 

persona,  esperamos  alcanzar  con  toda  fé  y  alegría;  y  i 

suplicamos  á  Vuestra  Magestad  nos  conceda   y  socor 

con  su  persona,  por  ser  como  os  muy  necesaria,  y  ha 

gran  fruclo,  así  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal  y  | 

ra  todo  lo  dicho  y  consuelo  y  amparo  nuestro;  quedan 

con  este  entretenimiento,  de  que  Vuestra  Magestad  « 

servido  dénosla  azer  en  todo,  como  á  los  tales  Beles cr 

dos  y  basaltos  acostumbra  Vuestra  Magestad.   Gaar 

Nuestro  Señor  la  S.  C.  R.  persona  de  Vuestra  Magestí 

y  acrescienle  en  grandes  Reinos  y  señoríos,  como  por  i 

fieles  criados  y  basaltos  de  Vuestra  Magestad  es  des< 

do.  De  la  isla  de  Zebú,  primero  de  Junio,  MDLXVan» 

— S.  C.  M. — De  V.  S.  C.  M.  fieles  criados  y  basall 

que  los  Reales  pies  de  Vuestra  Magestad  con  toda  han 

dad  besan. — Miguel  Loj)ez  de  Legazpi. — Mateo  del  S 

— Martin  de  Goili. — Guido  de  Lavezaris. — Andrés  < 

laheba. — Andrés   de   Mirandaola. — Andrés   de  Ibar 

— Luis  de    la   Haya. — Fernando   Riquelme,   escriba 

de   gobernación.  —  Anibar   de    Arrian. — Juan    MaU 

nado   de  Berrocal. — Gabriel  de   Rivera. — Gerónimo 

Monzón. — Hernando   López. — Don    Pedro   de  Her 

ra. — Pedro   de   Herrera. — Francisco    de  León.— M 

eos  de   Herrera.  —  Juan    Pacheco  Maldonado. — Di( 

López  Pilo. — Cristóbal  de  Ángulo. — Luis  Antonio  Bao 

los. — García  de  Padilla. — Marliu  déla  Rea. — Lope 
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mos. — García  Ramírez. — Lloreyole  Machado. —  Pedro 
de  Rivera. — TPablo  Ernandez,  cabo  de  escuadra — Fraa- 
CÍ8C0  López.  —  Bartolomé  Rodríguez. — Diego  Fernandez 
de  Mónlemayor. — Antonio  Flores. — Juan  Jurado. — An- 
tón Alvarez  de  Grado. — ^Francisco  de  Herrera. — Her- 
nando de  Monroy. 


Carta  del  obispo  db  México,  D.  Fb ay  Juan  db  Zumarbaga 
Y  DB  Fbay  Domingo  deBbtanzos,  priobdel  convento  db 
Santo  Domingo  de  dicha  ciudad,  al  Pbincipe  D.  Felipe, 
[  dAndolb  gracias  pob  la  licencia  que  les  ha  remitido 
para  poder  haceb  un  viaje  apostólico;  t  el  obispo  añade 

QtJB  POB  MEDIO  DE  FrAT  BaBTOLOMÉ  DE  LAS  CaSAS  SE  HABÍA 

SUPLICADO  A  Su  Santidad  se  le  pebmitiese  renunciab  su 

OBISPADO,    T  HABLA    DB   OTROS    ASUNTOS    DE  RELIGIÓN    T  GO- 

BiBBNo.  (21  de  Febrero  de  1545).  (1) 


Muy  alto  y  muy  poderoso  Señor. — Fray  Juan  Zumar- 
raga,  indigno  obispo  de  México,  y  Fray  Domingo  de 
Betanzos,  prior  del  monasterio  de  Santo  Domingo  de  la 
misma  ciudad,  capellanes  y  oradoresconlínuos  de  Vuestra 
Alteza,  después  de  besar  sus  Realesmanos  y  encomendar 
á  Dios  Nuestro  Señor  la  salud  y  prosperidad  espiritual  y 
temporal  de  Vuestra  Alteza,  con  la  del  Emperador  Rey, 
oueslro  señor,  que  Dios  guarde,  recibimos  la  carta  que 
Vuestra  Alteza  nos  mandó  escrebir,  con  el  duplicado  del 
despacho  que  nos  mandó  embiar  para  nuestro  viaje, 
que  Dios  Nuestro  Señor  encamino  su  dilatazioo  y  au- 


(I)    Archivo  de  Indias.  Paíronato,  Est.  2.%  Oaj.  2.^ 
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mentó  dé  su  Santo  nombre  y  acrecentamiento  de  la  G>^ 
roña  Real,  cdtno  deseamos;  y  en  muy  gran  merced  tese* 
mos  la  licencia  de  Su  Magestad  para  esta  empresa  apos* 
tólica,  con  tan  cumplidos  poderes  é  instrucción  tan  ca- 
tólica, con  la  autoridad  que  en  todo  resplandece  y  sig- 
nifica de  quien  emanan,  y  muestran  en  cuyo  nombre 
van.  Y  sobre  todo,  estimamos  tenerse  y  mostrarse  por 
tan  servido  de  nos  sus  siervos   la  Católica  y  Cesárea 
Magestad  del  Emperador,  nuestro  Rey  é  señor,  de  esta 
nuestra  jornada,  en  que,  á  la  verdad,  ninguna  otra  cosa 
pretendemos,  sino  el  servicio  de  Dios  y  de  nuestro  Rey; 
plega  á  la  divina  bondad  de  lo  guiar  en  su  servicio  segua 
el  deseo  católico  de  Su  Magestad,  amen. 

Y  como  de  principio  que  nosotros  nos  determinamos 
para  esto  viage,  obimos   escrito  al  P.  Fray  Bartolomés- 
obispo  de  Chiapa,  que  siendo  Su  Magestad  servido  de 
nos  en  este  negocio  tan  importante   y  concedernos  la^ 
licencia  que  pedimos  para  ello,  luego  procurase  con  Svm- 
Magestad  como  yo  el  Obispo  alcanzase  la  del  Papa  par^ 
poder  renunciar,  sí  fuese  necesario  yendo  el  mismo  pa^ — 
dre  en  Roma;  y  él  nos  respondió  que  él  iría  de  muy  gracv 
voluntad  para  alcanzar  del  Papa  la  licencia  y  cuanto  pe'-' 
diamos  nos  lo   traería  despachado,  ofreciéndosenos  d^ 
ir  con  nosotros  en  esta  conquista  apostólica,  por  nuestro 
capitán  y  caudillo;  mas  que  eran  menester  dineros  parar 
los  despachos  y  poder  ir  y  negociar.  Y  así  yo  el  Obispo- 
le  embié  mas  de  quinientos  ducados  para  la  ida  de  Roma 
y  negocios,  que  recibió  de  Juan  Galvarro,  vecino  dé  Se- 
villa, y  según  parece,  mudó  consejo  por  la  fuerza  que  nos 
escribe  que  le  fué  hecha  para  aceptar  la  prelacia,  y  no 
fué  á  Roma  ni  nos  vino  la  licencia.  Y  escribiónos,  con  los 
primeros  despachos  de  Su  Magestad,  que  con  sus  bolas 
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{labia  de  venir.  Y  en  estos  navios  desde  Sevilla  nos  es- 
cribe que  vinieron  sus  bulas  y  no  la  licencia»  y  estaba 
ooQsagrado  para  se  venir  á  su  obispado,  y  que  Vuestra 
Alteza  habia  mandado  escribir  al  embajador  mandándole 
que  con  toda  brevedad  la  biciese  despachar»  y  que  el 
Consejo  lo  tenia  muy  á  cargo  de  me  la  embiar.  A  Vuestra 
Alteza  suplicamos,  no  siendo  venida,  sea  servido  de  man- 
dar tornar  escrebir  sobre  ella,  y  luego  que  yo  sepa  ques 
bcnida,  yo  embiaré  el  coste,  porque,  como  acá  he  sido 
ensenado  de  personas  de  conciencia  y  ciencia,  no  parece 
que. puedo  renunciar  con  buena  gracia  sin  la  tal  licencia 
del  Papa,  y  no  querría  que  peligrase  el  alma  ni  ponerla 
eo  tanto  riesgo  como  al  cuerpo,  haciendo  otro  yerro  co- 
mo el  que  hice  en  tomar  tan  pesada  cruz  en  tan  flacos 
hombros.  Y  para  estar  descargada  la  real  conciencia,  en 
esta  su  gran  ciudad  y  corazón  de  esta  tierra,  conviene 
que  se  ponga  para  lo  espiritual  de  esta  nueva  gente,  co- 
mo en  lo  temporal  se  proveyó  tan  aventajadamente,  per- 
sona de  mucha  suficiencia  y  aquilatada,  para  que  las  igle- 
sias de  este  nuevo  mundo  vayan  bien  fundadas,  que  por 
esta,  ques  acá  otra  Roma,  irán  las  otras;  y  aun  con  toda 
la  suficiencia,  no  sabemos  qué  pasto  puede  dar  á  sus 
ovejas  el  pastor  que  no  las  entiende  ni  lo  entienden.  Y 
esta  diócesis  solo  de  México  tiene  necesidad  de  otros  cua- 
tro y  seis  obispos  de  mas  suficiencia  que  á  Fray  Juan 
Zumárraga,  y  si  no  fuese  por  la  grande  ayuda  de  los  re- 
ligiosos que  tan  fielmente  y  con  tanto  buen  ejemplo  tra- 
bajan, mas  duelos  tendríamos  los  obispos  de  acá,  como 
mas  claro  lo  he  conocido  por  estas  provincias  de  Chílapa. 
y  Tlapa  que  al  presente  ando  visitando.  Y  así  á  nuestro 
buen  Dios  plugo  inspirar  en  el  corazón  Real,  ques  en  las 
manos  del  Señor,  lo  que  convenia  á  su  católica  conciencia 
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y  á  esla  pobre  alma  para  salir  de  tanto  peligro.  Y  caaild 

en  buen  hora  sea  á  nos  venida  la  licencia  de  Su  Santidad 

yo  el  Obispo  me  vea  descargado  como  la  Real  concieocb 

no  tendremos  masque  esperar  sino  irnosá  embarcar,  ha 

ciéndonos  dar  el  Virrey  recado,  aunque  él  con  sus  necé 

sidades  no  pueda  tanto  como  querria,  ni  por  ellas  dejí 

de  entender  en  nuestro  aviamiento  cuanto  le  es  posible 

como  en  ninguna  cosa  tocante  al  servicio  de  su  Rey  h 

tenido  ni  tiene  descuido.  Y  porque  sabemos,  como  á  toda 

consta,  cuan  alcanzado  y  adeudado  está,  deseando  se 

nosotros  menos  cargosos,  le  habernos  dicho  quecon8ol< 

un  navio  nos  contentaremos,  y  en  él  ha  mandado  dar ; 

se  da  prisa;  y  no  dejaremos  de  solicitar  y  proveer  aun,  d 

nuestra  parte,  de  lo  necesario  y  quemas  convenga.  Ple^ 

á  la  divina  clemencia  del  Salvador,  que  desea  la  salvacioi 

de  todas  las  almas,  que  en  la  buena  dicha  de  vuestro  pa 

dre,  nuestro  Rey  cristianísimo  que  Dios  sobre  todo  gaar 

de,  nosotros  acertemos  en  aquellas  gentes  de  tanta  razo 

y   policía,    á  quien   el  santo    varón   Fray   Martin  d 

Valencia   intentó  de   ir,   en  quien    empleemos  naes 

tros   deseos  en  los  pocos   años    que  nos  quedan  d 

vida;  y  Su  Magestad  y  Vuestra  Alteza  por  muchos  afic 

gocen  de  su  conversión  y  riquezas,  en  aumento  de  la  I 

católica  y  de  la  corona  real.  Y  como  hombres  oleadoí 

que  están  en  tiempo  de  decir  verdad  y  avisar  á  su  PHi 

cipe,  no  quesimos  callar  nuestro  sentimiento  y  enteoA 

en  (lo)  que  sabemos  que  nos  engañamos,  á  lo*  menos  ( 

las  intenciones  y  deseo,  que  nos  durara  mientra  la  vid 

del  servicio  de  Dios  y  de  nuestro  Rey,  y  bien  de  está  grá 

de  y  excelente  tierra,  aunque  salgamos  de  eHa;  y  essig 

ficarcomo  podemos  cuánto  importa  para  todo  la  perM 

de  D.  Antonio  de  Mendoza,  para  el  sosiego,  segurtdéi 
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ir  iodo  eD  crecimiento,  de  bien  en  mejor,  así  lo  espiri- 
kial  como  lo  temporal,  por  su  prudencia  y  acertada  go- 
feroacioD,  má&ime  en  los  naturales,  que  á  todos  pone 
en  admiración,  y  á  los  indios,  é  tanto  soeiego  y  des- 
canso y  policía,  ques  para  loar  á  Dios,  y  para  con  los 
españoles  su  gran  sufrimiento  y  ejemplo,  que  acá  es  mas 
ne&estefy  por  tener  tan  bien  entendido  todo  lo  de  acá;  y 
Mida  tanto  contentamiento  en  su  regir  y  orden  que  dá 
en  todo  y  en  saber  llevar,  aun  los  religiosos,  según  la 
eoodicion  y  manera  de  cada  uno,  y  así  tiene  ganadas  á 
todos  las  voluntades  y  hace  de  cada  uno  y  de  todos  lo 
qne  quiere,  y  es  amado  y  temido  super  modum.  gene- 
nlmenle.  Lo  cual  se  ha  visto  bien  claro  en  el  senli mien- 
to que  los  ciudadanos  de  México  en  todos  los  Estados  han 
mostrado,  no  menos  que  si  Tuoib  padre  de  lodos,  en  esta 
grave,  peligrosa,  única  enfermedad  que  ha  tenido;  y 
lloravan  generalmente  lo  mucho  que  esta  tierra  perdia 
en  perder  tal  padre  y  señor,  sin  les  quedar  esperanza 
de  merecer  otro  que  así  los  supiese  regir  y  consolar.  Y 
ciertamente.  Su  Magestad  y  Vuestra  Alteza  perdían  uno 
de  !os  mayores  y  mas  fieles  servidores  que  han  tenido  y 
tienen  y  esta  tierra  toda  un  grandísimo  pilar.  Y  común 
decir  es  que,  pues  Dios  con  tantas  oraciones  le  quiso  dar 
vida,  no  la  tiene  olvidada.  Y  no  dudamos  que  uno  de 
los  mayores  daños  que  esta  tierra  pudiera  recibir,  en  el 
estado  en  que  está,  fuera  carecer  de  la  persona  de 
D.  Antonio  de  Mendoza,  porque  ya  que  otro  tal  pudiese 
venir,  hasta  acabarlo  de  entender  como  él  lo  tiene  en- 
tendido, corría  grande  riesgo.  Ni  podemos  callar  nuestra 
admiración,  bajando  nuestras  cabezas  con  la  reverencia 
que  devemos,  sin  presumir  que  lo  alzamos  ni  estende- 
■os,   con  tales  in  extremis,  de  le    haber  alargado 
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íüiíto  las  manos,  antes  de  tener  entendidb  ni  visto  lo  que 
había  de  gobernar,  y  agora  que  lo  tiene  tan  bien  entea* 
dido,  acortárselas  tanto.  Y  no  podemos  biea  sentir  deh 
grande  osadía  (porque  no  digamos  malicia)  de  quien  de 
acá  ha  informado  á  su  Rey,  tan  en  contrario  de  la  verdad, 
de  su  Visorrey,  como  acá  parece  y  allá  parecerá.  Y  no 
pedimos  menos  de  decir  esto  á  nuestro  Príncipe.  Y li 
fuéremos  creídos,  sino,  con  se  lo  escrebir,  pensamos qoe 
cumplimos. 

Asimismo  se  maravillan  muchos  porque  Su  Magostad 
haya  concedido  licencia  al  licenciado  Ceynos  para  se 
ir  de  esta  tierra,  que  tanto  le  ama,  en  especial  los  nato* 
rales,  que  le  tienen  por  su  padre  y  madre,  y  asi  le  lla- 
man. Y  es  evidente  á  todos  cuanto  servicio  Dios  y  nues- 
tro Rey  y  los  naturales  beneficio  y  toda  la  tierra  pro- 
vecho reciben  de  su  estada  en  ella.  Y  tenemos  así  en- 
tendido  que  con  gran  dificultad  se  hallará  otra  persona 
de  su  elemento  que  asi  cuadre  á  estos  naturales,  que  e£ 
cosa  increíble  el  trabajo  continuo  que  con  ellos  pasa,  J 
dice  ques  su  descanso  estar  siempre  rodeado  de  mil  ia* 
diosé  indias,  averiguando  sus  menudencias  y  quitándo- 
los de  tener  entre  si  diferencias,  y  haciéndolos  curar  ec 
su  casa  los  enfermos.  Y  como  suele  caer  en  cama  ec 
graves  enfermedades,  y  los  médicos  afirman  á  su  mu< 
ger  ques  del  trabajo  demasiado,  y  es  corta  su  vida  si  1( 
continúa,  y  él  no  quiere  menos,  y  verse  la  muger  coi 
ocho  hijas;  le  pone  continuas  espuelas  á  que  se  vayan  < 
su  tierra,  para  remediar  sus  hijas  lo  mejor  que  puedan 
antes  que  se  le  acabe  la  vida.  Y  por  muy  cierto  tenemo 
que  Dios  y  Su  Magostad  serán  muy  servidos  en  do  se  1< 
consentir  ir  de  esta  tierra  tal  hombre,  y  fuese  ayudado; 
le  casar  algunas  hijas.  Y  somos  ciertos  que  los  indios,  d 
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«pobreza,  le  ayudariaa  porque  do  se  les  fuese,  y  no 
hay  duda  que  su  ausencia  senürán  cuanto  ellos  manifes- 
tiráO|  si  se  vá.  Todos  a&rman  que  no  habrá  bombre  que 
pueda  sofrir  lo  que  él,  y  todos  le  hecharán  menos;  al 
üempo  por  testigo. 

T  en  lo  que  Su  Magostad  nos  manda  y  encarga  por 
sos  Reales  provisiones,  ^católica  instrucción  y  carta,  só- 
branos ha  voluntad  de  lo  así  al  pié  de  la  letra  cumplir  y 
goardar.  Plega  á  la  divina  bondad  cumplirle  sus  cristia- 
oisímos  deseos  á  Su  Sacra  Católica  Magestad,  y  guardarle 
como  Vuest  ra  Alloza  desea,  y  á  nuestro  natural  Príncipe, 
Príacesa  é  Infantas,  nuestros  señores,  como  todos  de- 
seamos  y  siempre  pedimos  á  Dios. 

De  este  monesterio  de  San  Agustín  de  Chilapa,  21 
ielmes  de  Febrero  de  1545  — Muy  alto  y  muy  poderoso 
Principe  nuestro  señor,  que  Dios  nos  le  guarde.-^De 
Vuestra  Real  Alteza  muy  ciertos  continuos  capellanes  que 
508  Reales  manos  besan. — Fray  Juan,  obispo  de  México. 
^Pray  Domingo  daíetanzos. 

En  la  cubierta  dice:  «A  su  Alteza,  del  obispo  de 
íéxico  y  do  Fray  Domingo  de  Betanzos,  de 21  de  Hebre- 
0  de  1545.— Vista.» 
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Carta  del  obispo  db  Cuba.,  D.  Juan  db  Castillo  alpu** 
BIDENTE  Ovando,  en  que  dice  remitía  en  la  flota  de  Don 
Cristóbal  de  Eraso  una  caxa  con  los  huesos  y  aeiib8B8 
dbldoctob  Carrillo,  alcalde  de  casa  y  córtedbS.  M.  t 

juez    de    comisión,    que    se  exhumaron   de    la  IQLBStA  DI 

San  Cristóbal    de  la   Habana,  de  lo   que    ACOMPAÍfi 

testimonio,  y  trata  de  otros  asuntos  de  religión  y  &("' 

BiBRNO.  (9  de  Agosto  de  1572.)  (1) 

limo.  Sr. — El  año  pasado  rogé  á  Diego  Flores  lie 
base  los  huesos  del  señor  Doctor,  y  le  mostré  una  cart; 
de  Vuestra  Señoría  Ilustrisima,  que  Vuestra  Señoría  id< 
inbió  para  el  dicho  eíTecto;  pensó  que  los  huesos  de  lo 
muertos  alteran  la  mar,  yo  le  dixe  que  mas  la  alteraba 
los  pecados  de  los  vivos;  encomendé  á  un  caballee 
desta  villa,  amigo  mió  y  hombre  de  mucha  conüaou 
que  se  dize  Gerónimo  de  Abellaneda,  que  los  entregase 
algún  frailo,  como  screbí  á  Vuestra  Señoría,  porque  esU 
no  temen  á  los  muertos  como  los  marineros;  y  así  se  b 
ziera,  pero  yo  tuve  necesidad  de  venir  á  esta  villa  á  é 
gunos  negocios,  y  este  f  jé  el  principal,  y  lambien  á  inbiJ 
qualrocientos  pesos  al  colegio,  y  otros  ciento  al  colleg 
deSig/  fsicj,  donde  primero  lube  aquel  hábito,  porqi 
á  raí,  que  yo  pienso  que  hize  en  los  collegios  todo  loqi 
los  otros,  en  estudiar,  y  que  no  soy  en  mas  cargo  qt 
generalmente  los  demás,  todavía  entiendo  que,  para  8< 
lisfacer  con  aquel  pan,  debe  hazer  un  hombre  muchc 
y  lambien  yo  era  menos  que  todos  los  que  traxeron  aqw 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  2.**,  Caj.  1.° 
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Im  hábitos,  y  así  soy  mas  obligado  á  la  gratificación 
qoe  96  les  debe;  yo  determiné  inbiar  los  huesos  del  se- 
ñor Doctor  en  la  flota  de  Nueva  España,  porque,  si  aguar- 
dase á  galeones,  conforme  á  la  priesa  que  traen,  no  me 
ncediése  lo  que  el  año  pasado,  que  aguardé  así  y  quedé 
borlado;  de  todos  los  religiosos,  me  pareció  de  mas  con- 
fianza fray  Diego  de  Mendoza,  y  de  los  legos,  Dl  Luis  de 
Velascó/  y  de  mas  autoridad,  así  para  que  los  huesos 
del  señor  Doctor  los  llebasen  semejantes  personas,  como 
para  que  ostubiese  confiada  mi  señora  doña  Maria  que 
esos  mismos  son  los  huesos  de  su  marido,  y  no  en  duda 
si  los  abian  echado  á  la  mar  y  tomado  otros  de  algún 
osario  de  muertos  en  Sevilla;  encomendélosá  dos,  porque, 
si  ntio  muriese,  otro  diese  cuenta  dellos,  yo  se  lo  supli- 
qué y  lo  azotaron  de  mucha  voluntad,  y  los  rescebieron 
con  este  testimonio  que  inbio  á  Vuestra  Señoría  Iluslrísi- 
ma;  mande  sea  rescebida  esta  carta,  mandaré  luego  lo 
qoe  se  deba  hazer  de  los  huesos. 

En  mis  negocios,  lo  que  tengo  que  suplicar  á  Vuestra 
Señoría  Ilustrísima,  que  estando  yo  en  esa  corte,  Vues- 
^a  Señoría  deseó  y  procuró  que  se  me  diese  el  obispa- 
do del  Cuzco,  y  el  señor  Cardenal  lo  tubo  por  hecho,  y 
^Uesira  Señoría  sabe  que  no  eran  muy  buenas  voluntá- 
is las  que  me  lo  quitaron;  después  acá  yo  no  he  desrae- 
'"^ido  nada,  antes  he  trabajado  en  mi  estudio  y  oficio  lo 
^ué  todo  el  mundo  sabe,  ni  nunca  supe  estar  ocioso  una 
hora  mas  que  Vuestra  Señoría,  y  por  los  capítulos  de  cá- 
nones glosas  y  columnas  de  fjJLegiblej  que  he  leido,  quan- 
dó  otra  cosa  no  supiera,  ciertamente  merezco  un  benefi- 
cio curado  en  esc  reino,  aunque  yo  lenü:o  buen  provisor 
COíDO  muchos  obispos  de  Castilla;  en  otras  he  avisado  á 
Vuestra  Señoría  los  obispados  vacos  y  que  algo  valen; 
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Vuestra  Señoría  me  hará  merced  como  ma3  fuere  serri* 
do,  que  yo  acá  he  de  trabajar  para  que  alguQ  dia  me  haga 
Vuestra  Señoría  Ilustrísima  otras  mayores»  como  yo  lo 
espero  en  Dios. 

Para  venir  á  esta  isla  hube  de  tocar  en  Santo  Domingo, 
adonde  entube  algunos  dias  primero  que  pudiese  abíar- 
me;  el  4pctor  Cáceres»  oydor  de  aquella  Audiei^ia,  te- 
niendo respecto  á  Vuestra  Señoría,  me  hizo  müp^s  mer- 
cedes públicas  y  secretas,  y  por  su  causa   fui  Vescibido 
en  aquella  ciudad  é  isla  con  mucho  honor,  y  todos  los 
negocios  que  he  tenido  en  aquellas  Audiencias,  en  tanto 
que  él  asistió,  tubieron  muy  buen  despacho;  y  fué  bien 
menester,  porque  el  Arzobispo,  provocado  de  a ber  pedido 
yo  la  visita  de  Jamaica  y  de  la  merced  que  aquella  isla 
me  baria,  me  á  hecho  toda  la  enemistad  que  á  podido, 
porque  le  paresció  que  su  autoridad  bastaba  para  que  jo 
no  pidiese  mi  justicia;  y  agora  le  á  inviado  á  visitar  á  Ja- 
maica, y  yo  no  me  puedo  valer  con  él,    cómo  el  Docior 
salió  de  la  Audiencia;  si  Vuestra  Señoría  no  remedia  esta 
fuerza,  pues  está  el  pleito  en  ese  Consejo,  todo  lo  que  el 
Doctor  á  hecho  por  lui,  hiziera  por  los  gastos  del  Colegio, 
porque  del  abia  tenido  todosuacrescentamiento;  ahora  le 
á  suspendido  el  Visitador,  y  después  que  yo  llegué  á  esta 
villa,  he  sabido  que  llegó  él  á  mi  casa,  adonde  estará  hast^ 
el  año  que  bicne,  aguardando  la  flota  que  viene  para  i^ 
ante  Vuestra  Señoria  Ilustrísima;  él  me  asido  padre  ci^ 
esta  tierra,  por  causa  de  Vuestra  Señoria,  y  no  le  pued^ 
serbir,  sino  es  proponiendo  esta  causa  ante  Vuestra  Seño- 
ría; yo  no  me  meto  en  las  visitas  del  Visitador,  per^ 
cierto  que  á  estas  partes  no  se  tiene  relación  que  aya^ 
pasado  méritos  de  letrado  como  los   suyos,   ni  hombre 
mas  diestro  en  negocios  que  él,  y  seria  posible  buso^^ 


DKL  ARCHrV'O   D£  llfDUS.  541 

Toesta  Señoría  muy  buenos  sujetos  para  aquella  Au- 
dacia y  para  otra  mejor,  y  bailar  tarde  otro  como  él; 
DO  cuento  al  licenciado  Farfan  entre  hombres  de  Indias, 
]ae  este  ni  se  crió  para  ellas,  ni  le  debe  Vuestra  Seno- 
ia  tener  mucho  tiempo  en  ellas;  yo  á  mucha  dicha  teñ- 
ir», si  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  hiziese  alguna  merced 
il Doctor  antes  que  saliese  de  esta  isla,  pues  tiene  Vues- 
ra  Señoría  plaza  en  México;  y  advertiendo  Vuestra  Se- 
ioría  á  lo  que  él  merece,  yo  espero  en  Dios  que  otro 
Dcjor  lugar  le  dará  Vuestra  Señoría;  dícenme  qno  le 
lizo  mucho  mal  la  mar,  y  que  está  bien  enfermo  en 
Qtcasa,  y  temóle  la  ida  de  España,  si  Vuestra  Señoría 
10  lo  remedia  primero;  solo  advierto  á  Vuestra  Señoria 
|ue  los  visitadores  legos  traen  siempre  la  espada  en 
i  mano. 

Tengo  ciertos  casos  para  dar  cuenta  á  Vuestra  Señó- 
la: el  primero  es  que  estas  bullas  de  la  cena  bienen  tan 
«trechas,  que  parece  quean  quitado  á  los  obispos  de  po- 
ier  absolber  los  casos  que  tenian  in  foro  conscientice y 
el  Concilio;  aunque,  por  otra  parle,  no  parece  que  deroga 
)qae  es  de  derecho,  como  fué  el  Concilio,  sino  los  pri- 
ilegios;  suplico  á  Vuestra  Señoria  que,  si  acaso  se  es- 
ende  á  los  obispos  taujbien,  que  Vuestra  Señoría  me  lo 
iande  avisar,  y  que  provea  Vuestra  Señoría  en  ello,  por- 
ueen  Indias  no  ay  hombre  que  acuda  á  S.  S,,  aunque 
'Dga  todos  los  casos  de  la  Cena  acuestas. 

El  2.**  es:  Juan  de  la  Peña  me  inbió  esta  bulla  de  la 
razada,  y  no  creo  que  mo  vale,  porque  no  se  estiende 
lira  Ínsulas  adyacentes;  hay  allí  una  concesión,  que  se 
ueda  raiificar  el  matrimonio  Ínter  ipsos  contraheníes, 
isque  forma  Concilü  Tridentini,  quando  precedió 
IgUD  impedimento  oculto  por  el  qual  no  valió  á  princi- 


.^ 
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pió;  yo  teogo  este  caso  presente  en  esta  isla,  y  conveD- 
dría  que  Vuestra  Señoría  tratase  con  Su  Santidad  qae 
este  caso  fuese  episcopal ,  á  lo  naenos  en  las  Indias. 

El  3.""  es  que  yo  juré  de  inbiar  la  obedientia  al  Papa 
de  dos  en  dos  años,  y  dicenme  que  en  India  está  ex- 
tendido á  quatro;  yo  dexé  poder  á  Juan  de  la  Pena  pan 
este  efecto,  y  de  acá  le  he  inbíado  nuevos  poderes,  y  nun- 
ca me  ha  respondido  á  ello ;  convendría  mucho  que 
Vuestra  Señoría  diese  orden  cómo  el  agente  del  Consejo 
que  reside  en  Roma  le  diésemos  los  obispos  nuestros 
poderes  y  algún  salario,  para  que  así  saliésemos  de  es- 
crúpulo, que  de  India  á  Roma  no  hay  puerta  cierta,  sino 
es  el  Consejo. 

Estas  cosas  y  otras  comuniqué  á  un  religioso  dominico, 
que  se  dice  fray  Joan  de  Santistéban,   hombre  muy  re- 
ligioso y  docto,  para  que  las  trate  con  Vuestra  Seooria 
Ilustrísima  de  palabra;  óyale  Vuestra  Señoría,  que  censa 
buena  intención  dará  avisos  sanctosde  las  cosas  de  acá. 
Después  de  escripia  esta,  he  sabido  cómo  el  general 
D.  Cristóbal  de  Eraso  ha  hecho  información  me¡^  tM' 
ribus  et  vita;  entiendo  que  debe  ser  orden  general 
del  Rey;  Vuestra  Señoría  le  pida  cuenta,  porque  yo  creo 
que  en  lo  exterior  no  liene  el  Rey  obispo  ni  religioso  que 
me  exceda  en  vida  religiosa,  estudiosa  y  cristiana;  el  co- 
razón Dios  lo  sabe  y  mis  confesores. 

Este  año  ha  sido  muy  feliz  para  mí,  porque  he  ^' 
nido  muchas  cartas  del  licenciado  Farfan  y  del  licencU* 
do  Alonso  Bonilla,  y  al  cabo  hubo  de  pasar  por  aquí  ® 
señor  licenciado  Castro,  que  me  ha  hecho  mil  mercedes; 
dado  muchas  cosas;  los  otros  años  que  vienen,  á  cargo  ^ 
Vuestra  Señoría  Ilustrísima  queJa  servirse  de  hacer  H^ 
me  sucedan  próspero. 
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En  este  punto  llegó  un  avisó,  que  Vuestra  Señoría  in- 
bió,  de  ios  cosarios  que  han  salido  de  Francia,  y  con  él  me 
libaron  ciertas  cartas  del  doctor  Cázeres»  en  que  me  avi- 
sa que  informe  á  Vuestra  Señoría  Iluslrísima  de  sus  mé- 
ritos» y  que  él  se  queda  aguardándome  para  esperar  allí 
conmigo  la  merced  de  Vuestra  Señoría  Iluslrísima ,  por- 
que no  se  atreve  á  ponerse  en  camino;  yo  inbio  la  carta 
i  Juan  de  la  Peña,  para  que  la  muestre  á  Vuestra  Señoría, 
que  mucho  mas  de  lo  que  él  dice  es  verdad;  yo  lo  supli- 
co á  Vuestra  Señoría  Ilustrisima  de  rodillas. 

Nuestro  Señor  la  Iluslrísima  persona  de  Vuestra  Se- 
ñoría guarde,  con  el  acrcscenlamíenlo  de  estado  que  to- 
dos nosotros  hemos  menester.  De  la  Habana,  9  de  Agosto 
de  1572. — Ilustrísimo  Señor:  besa  las  Iluslrísimas  manos 
á  Vuestra  Señoría  iluslrísima,  capellán  de  Vuestra  Seño- 
ría.— El  maestro  Castillo,  obispo  de  Cuba. 

* 

Testimonio  de  entrega  de  los  huesos. 

Yo  Francisco  Pérez  de  Borrólo,  escribano  de  Su  Ma- 
geslad  é  público  y  del  cabildo  desla  villa  de  San   Cristó- 
bal de  la  Habana,  desla  isla  de  Cuba,  doy  fé  y  verdadero 
testimonio  á  los  señores  que  la  presente  vieren,  á  quien 
Dios  Nuestro  Señor  prospere  en  su  santo  servicio,  cómo 
en  esta  dicha  villa,  estando  en  la  santa  iglesia  del  Señor 
San  Cristóbal  do  la  dicha  villa,  en  veinte  y  ocho  días  del 
mes  do  Jullio  de  mili  é  quinientos  é  setenta  y  dos  años, 
páreselo  presente  el  muy  ilustre  é  reverendísimo  señor 
B.  Juan  del  Castillo,  obispo  desta  isla  do  Cuba,  y  del  Con- 
cejo de  Su  Magostad,  etc.,  con  los  ilustres  señores  Don 
Luis  de  Velasco,  caballero  del  abito  de  Santiago,  é  Geró- 
nimo de  Rojas  Avellaneda,  é  los  muy  magníficos  é  muy 
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reverendos  señores  Fray  Diego  de  Mendoza,  delaC 
del  Señor  San  Francisco,  y  el  bachiller  Francisco  1 
quez  de  Fromonte,  cura  é  vicario  desta  dicha  villa 
padre  Diego  de  Vivero,  clérigo  presbítero;  y  en 
sencia  de  todos  los  suso  dichos,  Su  Señoría  n 
abrirla  sepultura  del  ilustre  señor  doctor  Carrillo, 
de  de  la  casa  é  corle  de  Su  Magestad  ó  juez  comisai 
las  provincias  de  Nueva  España,  caballero  del  ábi 
Señor  Santiago,  é  abierta  la  dicha  sepultura,  mandó 
todos  los  huesos  del  dicho  señor  Doctor,  los  quales 
ban  en  un  ataúd;  é  asi  como  estaba,  sin  que  faltase 
gunOj  á  lodo  lo  que  se  pudo  entender  é  mirar,  los  n 
trasladar  é  poner  dentro  de  una  caxila  de  cedro,  d 
gor  de  una  vara,  poquito  mas;  é  para  enchimiento 
dicha  caxuela,  después  de  puestos  los  dichos  hues 
la  dicha  caxa  é  la  espada  que  tenia  en  el  ataúd,  qu 
da  en  dos  piezas,  porque  no  cabia  en  la  dicha  ca 
mas  dos  espuelas,  la  hizo  henchir  de  yerba  seca,  pe 
los  huesos  no  se  golpeasen,  é  ansí  mismo  la  hizo  c 
con  seis  clavos  sobre  la  tapadera;  é  después  de  ans 
vada,  la  entregó  Su  Señoría  Reverendísima  al  ilustre 
D.  Luis  de  Velasco,  que  présenle  estaba,  é  al  muy  m 
fico  y  muy  reverendo  Fray  Diego  de  Mendoza,  para 
la  llevassen  la  dicha  caxa  en  esta  lióla  que  al  presenta 
surta  en  el  puerto  desta  dicha  villa,  de  ques  genei 
ilustre  Sr.  D.  Cristóbal  de  Eraso,  y  lo  den  y  entre 
así  como  vá  al  limo.  Sr.  D.  Juan  de  Obando,  presi 
del  Real  Consejo  de  Indias,  ó  á  quien  Su  Señoría  mi 
re;  y  le  lomó  la  fóe  é  palabra  al  dicho  Sr.  D.  Luis, 
como  caballero,  entregará  la  dicha  caxa  con  los  d 
huesos  é  no  otros  por  ellos,  como  dicho  es;  éla  mism 
é  palabra  lomó  al  dicho  Sr.  Padre  Fray  Diego  de 
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i;  y  los  dichos  señores  se  entregaron  de  la  dicha 
a  y  los  dichos  huesos,  édixeron  é  prometieron,  cada 

dallos  en  la  fée  de  quien  es,  que,  llevándolos  Dios  en 
lamienlo  ó  á  la  dicha  flota  ¿  navio  en  que  fueren, 
entregarán,  así  como  los  rescibieron,  al  limo.  Seuor 
oan  de  Obando,  presidente  del  Real  Consejo  de  In- 
»  ó  á  quien  Su  Seiioria  Ilustrisiica  mandare,  ó  por 
irden  que  Su  Señoría  mandare.  E  yo  el  presente  es- 
ano  doy  fée  como  me  hallé  presente  á  todo  lo  suso 
10,  con  los  dichos  señores,  é  pasó  como  dicho  es,  é 
Señoría  Reverendísima  y  los  dichos  señores  lo  fír 
onde  sus  nombres. — J.  Episcopus  Cubbensis. — Fray 
50  de  Mendoza  — D.  Luis  de  Yelasco. — Gerónimo  de 
18  Avellaneda. — El  bachiller  Enmonte. — Diego  de 
ero. — Pasó  ante  mí  Francisco  Pérez  deBorroto,  escri- 
0  público. 

E  yo  Francisco  Pérez  de  Borrólo,  escribano  de  Su 
gestad  é  público  del  número  ó  concejo  desta  villa  de 
i  Cristóbal  de  la  Habana,  lo  fize  cscrebir,  y  por  ende 

aquí  mi  signo,  ques  á  tal,  (Signo),  en  testimonio  de 
dad. — Francisco  Pérez  de  Borrólo,  escribano  pü- 
:o. 


aiADE  Frat  Andrés  de  Aguirfíe  al  Ilustrísimo  Srñob 
soBitíPo  DE  México  gobernador  y  capitán  general  de 
BVA  España,  dando  noticias  del  descubrimiento  de 
>  islas  nombradas  de  Armenio,  en  la  costa  del  Sur. 

(Año  de  1583.)  (1) 

ilustrisimo   Señor.' — El  Espíritu  Santo  more  siempre 

Archivo  de  Indias.  Patronato^  wijpelei para  agregar. 
ono  XUI.  35 


546  DOCUMEIfTOS  INBD1T05 

en  la  éoima  de  Vuestra  Señoría  Ilustrfsíma.  Ei  descubri- 
miento que  Vuestra  Señoría  manda  hacer,  así  para  en- 
tender la  disposición  de  la  costa,  puertos  y  calidades  de 
la  tierra  y  gen  te  della  que  hasta  agora  está  descubierta 
al  Poniente  dcsla  Nueva  España  en  la  mar  del  Sur,  como 
para  proseguir  el  descubrimiento  de  aquella  costaytier* 
ra,  desde  cuarenta  y  un  grados  de  latitud  adelante,  es  de 
mucha  importancia  y  muy  necesario,  assí  para  la  vuelta 
de  las  naos  de  las  islas  Filipinas  y  de  todas  las  partes  del 
Poniente,  co  mo  para  entender  y  saber  la  disposición  y 
calidad  de  la  tierra  y  gente  de  ella,  y  islas,  que  se  eotien* 
de  hay  de  mucha  importancia,  cercanas  á  aquella  costa; 
aunque  las  naos,  que  vienen  del  Poniente  cada  año  al 
puerto  de  Acapulco,  no  conocen  aquella  costa,  y  á  vista 
della  navegan  mas  de  quinientas  leguas,  no  se  sabe  hasta 
ahora  qué  puerto  ó  reparos  tiene,  é  importa  mucho  saber- 
se, para  que  las  naos  que  vienen  necesitadas  de  reparar, 
por  haber  navegado  hasta  aquella  costa  mas  de  dos  mil 
'  leguas  sin  hacer  escala  en  tierra  alguna,  puedan  reparar 
y  proveer  sus  necesidades.  No  es  de  menos  importancia 
proseguirse  el  descubrimiento  de  aquella  costa,  de  los 
cuarenta  y  un  grados  de  latitud  adelante,  para  entender 
los  secretos  della,  porque  se  tiene  por  cierto  ques  conti- 
nente con  la  costa  de  la  China,  sino  las  divide  un  angosto 
estrecho  que  llaman  de  Anian;  según  se  tiene  noti- 
cia, está  en  lo  último  descubierto  de  la  costa  de  la'Chioa, 
en  cinqíienta  y  dos  grados  de  latitud.  En  aquel  parage  y 
en  el  que  hay  de  las  islas  de  Japón  hasta  lo  último  des* 
cubierto  de  nuestra  costa,  según  el  P.  Fray  Andrés  de 
Urdaneta  tuvo  relación  de  un  capitán  portugués,  hay  is- 
las muy  ricas,  muy  pobladas  de  gente,  de  mucha  policía, 
la  cual  relación  yo  vi  y  leí,  y  yendo  él  y  yo  á  España  ^ 


> 
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4Br  cuenta  á  Su  Magostad  del  suceso  de  la  primera  jorna- 
'da  que  por  su  mandado  hicimos»  enlacualse  descubrie- 
nm  y  poblaron  las  islas  Filipinas  y  se  descubrió  la  nave- 
Ilación  y  vuelta  dellas  á  esta  Nueva  España;  y  el  dicho 
Padre  dio  esta  relación  á  Su  Magostad  y  yo  tomé  copia 
-delta  y  la  guardé,  hasta  que,  partiendo  de  España  en  esta 
flota,  se  perdió  la  nao  en  que  yo  venia  y  en  ella  se  me 
perdió  la  relación  y  todo  lo  que  traía  y  Su  Mai^eslad  me 
habia  hecho  merced  y  limosna»  lo  que»  en  resolución»  con- 
tenia  lo  siguiente: 

Una  nao  portuguesa  salió  de  Malaca  para  las  islas  de 
Japón»  y  cargó  en  la  ciudad  de  Cantón  de  mercaderias  de 
China»  y  llegando  á  vista  do  Japón»  le  dio  un  temporal 
pcoiente,  tan  recio»  que  no  pudo  tomar  aquellas  islas.  Y 
<:orrió  con  poca  vela  ocho  días»  el  tiempo  muy  cerrado» 
sio  haber  reconocido  tierra  alguna.  Al  noveno  dia  abo- 
nanzó el  tiempo  y  aclaró»  y  tuvieron  vista  de  dos  islas 
{(randes;  arribaron  á  una  dellas»  en  un  buen  puerto»  po- 
l)lado  con  una  gran  ciudad  cercada  de  buen  muro  de  pie- 
dra. Estaban  en  el  puerto  muchos  navios  grandes  y  me- 
diano^. Luego  que  entraron  en  el  puerto»  acudió  á  la  nao 
ODucha  gente  de  la  tierra»  bien  vestidos  y  tratados.  Y 
(nostrando  á  los  do  la  nao  mucho  amor,  y  sabiondo  que 
heran  mercaderes»  euvió  el  señor  do  aquella  isla  y  ciu- 
dad á  decir  al  capitán  de  la  nao  que  saliese  y  los  que  qui- 
nóse de  su  gente  en  tierra,  y  sin  recelo  alguno  de  que 
se  le  hiciese  agravio,  antes  le  ofrecía  todo  buen  acogi- 
miento» y  llevase  memoria  de  las  mercaderías  que  traían 
60  su  nao»  porque  se  las  tomarían  y  rescatarían»  á  su  con- 
leolo. 

El  capitán  comunicó  con  su  gente  esto»  y  se  determi- 
nó inviar  á  la  ciudad  al  escribano  de  la  nao,  con  la  me- 
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moria  de  las  mercaderías  y  dos  mercaderes,  uno  portu- 
gués y  Giro  armenio,  vecinos  de  Malaca.  El  señor  de  b 
tierra  los  recivió  en  su  casa,  que  era  grande  y  bien  edi 
fícada,  y  los  tra(ó  con  mucho  amor  y  regalo.  Y  entec 
diéndose  por  seiias,  (1)  y  que  la  lierra  era  muy  abundao 
te  y  rica  de  plata  y  otras  cosas,  seda  y  ropa,   bolviero 

descub (2)   mercader   portugués   á   la    nao,   par 

sacar  las  mercaderías  en  una  casa  que  les  dieron  par 
ello,  Y  el  armenio  quedó  con  el  señor  de  la  tierra,  y  f a 
tratado  con  mucho  regalo,  hasla  que,  sacadas  las  mercí 
derías  en  lierra  y  acudiendo  gran  numero  de  gente  árescí 
tar  con  plata  en  gran  cantidad:  en  treinta  y  tantos  áit 
vendieron  todas  sus  mercaderías,  haciendo  grande  y  ríe 
ganancia,  con  qué  quedaron  lodos  muy  ricos  y  cargaro 
su  nao  de  plata  el  tiem[)0  que  en  esta  isla  estuvieron; 
entendieron  que  señor  della  lo  era  de  la  otra  que  estaba 
la  vista  cuatro  leguas  y  de  otra  que  cerca  deila  habla,  todi 
ellas  ricas  de  plata  y  muy  pobladas,  la  gente  blanca 
bien  dispuesta,  bien  tratada  y  vestida  de  sedas  y  ropa  fir 
de  algodón,  gente  amorosa  y  muy  afable,  la  lengua  difi 
rente  de  los  chinos  y  japones,  y  fácil  de  tomar,  puesto  qi 
en  menos  de  cuarenta  días,  que  los  portugueses  se  esluvi 
ron  en  aquella  isla,  se  entendían  con  los  naturales.  Son  aqa 
lias  islasabundantesdc  buenos  mantenimientos:  arroz,  qi 
es  el  pan  que  usan,  aves  como  las  nuestras  en  gran  abui 
dancia,  palos  mansos  y  muchos  puercos,  cabras,  bófi 
DOS  y  mucha  caza  de  venados  y  jabalíes,  en  gran  abuE 
dancia  de  diversas  hechuras  y  bolatería  y  muchos  pcs 
cados  y  buenos  y  gran  abundancia  de  frutos  de  mucha 
diferencias.  El  temple  de  la  tierra  muy  bueno  y  sane 

(1)  Parece  que  falta:  «les  dijeron,»  ú  otra  frase  semejante, 

(2)  Blahco  en  la  copia. 
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i£liñ  aquellas  islas  de  treinta  y  cinco  grados  á  cuarenta 
de  latitud;  no  se  pudo  entender  la  longitud  del  Japón  á 
ellas,  por  haber  corrido  con  tprnaeqta  y  ej  Viera po  muy 
cerrado  y  escuro.  Corrieron  ide  Japón  á  Levante,  y  he- 
cho su  rescate,  volvieron  á  Malaca.  Pusieron  por  nom- 
bre á  estas  islas,  por  respecto  del  mercader  armenio, 
que^ntre  la  gente  de  la  nao  era  muy  respetado,  Islas  de 
Aroneaio.  Bsto  es  lo  quede  la  relación  lengade  memoria, 
asi  para  descubrir  estas  islas  como  otras  en  aquel  parage 
y  golfo,  como  para  lo  demás  de  aquella  costa.  Es  de  mu- 
cha importancia  hacerse  este  descubrimíeoto;  pavci,  lo 
bacer^  serán  muy  acomodadas  las  dos  azabras  del 
porte  y  fábrica  que  D.  Joan  de  Guzman  dixiere,  como 
quien  también  lo  entiende,  en  lo  coal  y  en  todo  lo  <de- 
mas  tocante  á  esta  jornada,  puede  Vuestra  Reverendísi- 
ma llustrfí^ima  seguir  su  parecer:  suplico^  á  Nuestra  Se- 
ñor sea  para  gran  servicio  suyo  y  de  Su  Magestad. — 
Ilustrjsimo  Señor:  de  Vuestra  Señoría  Ilustrisima  menor 
capellán. — Fray  Andrés  de  Aguirre. 


Instrucción   hecha   por   el  ingeniero   Juan  Bílutista 
Antonblu,  para,  ul  rbparo  y  defensa  del  puerto  de 
San  Juan  de  Ulúa.  (15  de  Marzo  de  1590.).(1)    . 

:   '  ■        1 

I 

La  orden  que  se  ha  de  tener  en  el  reparo  que  s§  ha 
de  hacer  en  el  puerto  de  San  Juan  do  Ulua,  hacia  la  par- 
le de  la  isla,  conformes  á  la  traza  y  modelo  y  monteas, 
es  lo  siguiente: 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Kst.  2.°,  Caj.  1.* 
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Primeramenle,  tendrán  de  grueso  las  paredes  y  loe 
cimientos  ocho  pies,  y  cada  seis  pies  de  altor,  y  se  darí 
un  pié  de  (aluz;  y  desta  manera,  hasta  arriva  en  lo  alio 
tendrán  las  dichas  paredes  de  altor  veinte  ó  veinte  y  doi 
pies  y  no  mas. 

Las  primeras  piedras  se  asentarán  en  los  cimientos 
y  serán  piedras  grandes  y  largas,  pues  que  las  hay  enli 
dicha  isla,  por({ue  hagan  ligazón,  pues  que  no  ha  de  ha* 
ber  cantería. 

ítem:  las  esquinas  se  tendrá  mucha  cuenta  que  seai 
do  piedras  largas  encruzadas,  encima  de  unas  otras,  por 
que  la  obra  esté  segura  y  no  haga  bileza  con  los  térra 
plenes. 

ítem:  en  lo  baxo  de  las  paredes,  como  se  bao  lebaO' 
lando,  se  pondrán  unos  maderos  de  trecho  á  trecho,  ] 
que  las  cabeceras  vengan  á  hacer  cara  á  la  parte  de  fue 
ra,  de  altura  de  seis  pies;  porque  en  las  dichas  cabezai 
se  han  de  enclavar  unos  tablones  que  hagan  rep9ro  á  l] 
dicha  pared  y  que  el  agua  no  la  pueda  ofender,  atenb 
de  ser  de  mamposteria,  y  también  como  esta  obra  es  d( 
prestado,  hasta  que  Su  Magestad  mande  fortificar  de  pro 
pósito  esta  plaza. 

ítem:  dos  parapetos  arriva  :  tendrán  cuatro  pies  d< 
grueso,  como  se  muestra  en  la  montea;  han  de  ser  ter 
raplenados,  los  dichos  dos  baluartes,  de  arena,  pues  qu 
en  toda  esta  comarca  no  hay  tierra,  y  se  han  de  hacer  sti 
planchadas  de  tablones,  porque  el  artillería  librement 
pueda  jugar  por  él,  y  en  los  tra  veses  se  abrirá  sus  tronE 
ras  desgarradas,  como  se  muestra  en  la  planta. 

ítem:  en  la  torre  viexa  se  abrirá  una  puerta,  que  vea 
ga  á  dar  en  el  valuarte  de  Santiago,  y  también  se  podrii 
terraplenar  la  dicha  torre  viexa  hasta  la  altura  de  la  plaxa 


I 

I 
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del  valuarte,  y  en  la  lorre  se  abrirá  otra  tronera  que 
defienda  un  pedazo  del  dicho  valuarte,  como  se  muestra 
en  el  modelo. 

ítem:  en  el  otro  valuarte,  que  bíene  á  estar  delante 
de  la  puerta  de  la  torre  grande,  en  un  hueco  que  se  deja 
delante  de  dicha  puerta,  se  ha  de  hacer  una  escalera 
que  suba  á  la  plaza  del  valuarte,  y  también  por  la 
parle  de  arriva  de  la  plaza,  devajo  de  la  torre,  se  le 
puede  hacer  otra  escalera,  que  abajase  á  la  plaza  del  di- 
cho valuarte,  y  que  la  dicha  escalera  se  fuese  capaz  para 
bajar  y  subir  una  pieza,  para  cuando  fuese  necesario.  A 
la  entrada  del  dicho  valuarte  se  ha  de  hacer  su  puerta, 
y  encima  de  la  dicha  puerta  un  cobertizo,  á  donde  de 
ordinario  estuviese  cuerpo  de  guardia,  como  es  uso  y 
costumbre  en  semejantes  fuerzas,  con  su  cerradura  y 
todo  su  aderezo. 

ítem:  la  madera,  para  aforrar  la  dicha  muralla  y  hacer 
planchadas  en  los  dichos  valuarles,  se  podrá  servir  de 
Q)adera  de  las  casas  demcntidas,  pues  que  se  han  de  der- 
rivar,  porque  no  puede  estar  allí;  porque  tape  los  trave- 
^s,  que  no  se  pueden  ver  las  cortinas  de  los  valuarles. 
£l  parapeto  de  los  dichos  valuarles  tendrá  cinco  pies  de 
^ilor  de  la  parle  de  adentro. 

La  piedra  que  ha  de  servir  por  la  parle  de  afuera  se 
U^ndrá  mucha  cuenta  que  vaya  muy  bien  asentada  y  que 
baga  pocas  juntas,  y  que  la  dicha  junta  sea  de  cal  y  no 
de  ripio,  y  particularmente  á  dondQ  viene  á  alcanzar  la 
agua,  y  que  el  grueso  de  las  paredes  baya  muy  bien 
ripiado  y  que  no  se  asiente  piedra  en  seco. 

Los  oficiales,  que  tomaren  esta  obra  á  destajo,  han 
de  dar  sus  ñanzas,  que  darán  la  obra  buena  y  acavada 
por  el   tiempo  que  lomaren  de  acavarla  y  conforme  á 
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las  capituiaciones;  y  si  la  obra  no  anduviese  cooformeá 
las  dichas  capiUilaciones»  se  la  mandarán  derrívar  hasta 
donde  estuviere  mal  hecha,  v  se  mandará  hacer  á  costa 
de  los  dichos  oficiales  y  sus  fianzas. 

Las  mezclas  se  podrán  hacer  con  agua  de  la  mar, 
pues  que  la  mar  baña  la  dicha  obra,  porque  se  ha  visto 
por  espcriencia  que,  donde  bale  la  mar,  se  ha  de  hacer 
las  mezclas  con  agua  de  la  mar,  porque  el  agua  dulce  es 
contraria  al  agua  de  la  mar.  Fecha  en  México,  á  quince 
de  Marzo  de  mil  y  quinientos  y  noventa  años. — Baptisla 
Anfoneli. 

Relación  de  lo^  peltreclios  que  Baptista  Antmeli 
averigua  ser  menester  para  los  dos  valuarles  quB 
en  el  puerto  de  San  Juan  de  Ulúa  se  han  de  hacer. 

Para  los  dos  valuarles,  que  por  mandado  de  Vuestra 
Señoría,  Anloneh"*  tiene  trazados  y  elegidos  se  hagan  eo 
la  isla  é  puerto  do  San  Juan  de  Ulúa,  averigua  ser  oae- 
nesler  tres  mil  fanegas  de  cal:  las  mil,  hechas  en  la  isla 
<)e  Sacrificios,  comarcana  á  la  isla  de  San  Juan  de  Ulúa 
y  desbiada  legua  y  media,  y  las  dos  mil,  hechas  en  la 
sierra  deGuatulco,  sitio  de  una  estancia  del  doctor  Pala- 
cio, doce  leguas  de  longitud,  contadas  desde  la  isla  de 
San  Juan  de  Ulúa;  las  cuales  dichas  dos  mil  fanegas  de 
cal  se  traigan  en  los  carros  que  dicho  doctor  Palacio 
tiene  á  su  cargo,  que  son  de  Su  Magostad,  que  se  le  cu* 
tregaron  para  lo  del  camino  nuevo;  y  que  esta  dichacal» 
así  la  una  como  la  otra,  se  haga  administración  fsicJcQ^ 
los  negros  de  Su  Mageslad ,  del  puerto  de  San  Juan  de  Ulúa, 
Irayendo  las  mil  fanegas  de  Sacrificios  en  los  bateles  de 
la  isla,  misturando  y  revolviendo  la  una  cal  con  la  otra» 
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para  mas  fortaleza.  Y  hechando  la  cuenta  del  costo  de 
cal,  con  la  demás  coslu  del  traer  de  la  piedra  y  manu- 
faolura,  según  la  cuenta  que  se  hecho,  averigua  costar  la 
obra  de  los  dichos  dos  valuarles  cuatro  mil  ducados  de 
Castilla,  sin  el  salario  del  maestro  mayor  de  ellos:  lo 
ciHl  trató  conmigo,  y  lo  comunicó  en  domingo  once  de 
Marzo  de  noventa  años. — Ojeda. 


Mrmorialbs  del  ingeniero  Bautista  Antonblli  al  Con- 
sejo DB  Indias,  solicitando  licencia  para  volver  A 
España,  y  pasaje  para  él  y  sus  criados  en  una  nave 

de  la  armada.  (1599.)  (1) 


Muy  poderoso  Señor. — Bautista  Antonelli  digo  que 
entres  viages  que  he  hecho,  á  las  Indias,  y  en  muchos 
que  he  hecho  en  ellas  de  una  parte  á  otra,  Vuestra  Alte- 
za me  ha  mandado  dar  muy  cumplidamente  el  pasage  y 
abiamiento  necesario ,  y  yo  he  pasado  de  muy  buena 
voluntad  muchos  trabajos  en  su  servicio,  hasta  acabar  mi 
Jalud;  y  ahora  que  estoy  pobre,  sin  ella  y  gastado  mi 
iempo  en  servicio  de  Vuestra  Alteza  que  doy  por  bien 
empleado,  y  ahora  que  me  hallo  viejo  y  inútil  y  vengo 
i  España  á  morir,  en  lugar  de  hacerúie  merced  de  la  re- 
QQneracion  que  merecen  tan  grandes  servicios,  se  me 
lega  la  orden  para  que  me  pueda  embarcar,  quando  ven- 
a  yo  y  mis  criados,  en  una  nave  déla  armada,  cosa  que 
o  se  niega  á  ninguno  que  anda  en  servicio  de  Vuestra 
llcza;  y  suplico  á  Vuestra  Alteza  que,  pues  fui  hábil  y 

(1)    Archivo  de  Indias, 
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benemérito  para  recebir  á  la  ¡da  merced,  no  sea  inhi 
para  recebilla  tanto  menor  en  la  venida ,  pues  este 
muy  conforme  á  la  humanidad  de  Vuestra  Alteza, 
quien  le  ha  servido  treinta  años  tanto  y  también  y 
tan  relevantes  servicios  y  pérdida  de  mi  salud  y  de 
tiempo;  y  que  vea,  si  esto  es  justicia,  la  de  Dios,— (I 
una  rúbrica.) 

Muy  poderoso  Señor. — Bautista  Antonelli  digo 
Vuestra  Alteza  para  ir  á  las  Indias  me  mandó  dar  pas 
franco  para  mí  persona  ropa  y  criados,  y  pues  me 
mandado  dar  licencia ,  es  justo  que  me  le  mande 
para  vuelta,  pues  estoy  pobre  y  enfermo  y  he  ser 
y  trabajado  y  no  vengo  á  pedir  merced,  sino  á  m 
en  servicio  de  Dios;  á  Vuestra  Alteza  pido  y  suplicc 
lo  mande,  pues  lo  hace  asi  con  todos  sus  criados,  y 
descuido,  sino  no  llevé  cédula  para  ello  quando  fuíá 
vira  Vuestra  Alteza;  y  pido  justicia. — (Hay  una  rúbri 


Mercedes  que  pbdiíl  Cristóbal  de  Tapia,  como  prc 

BADOR   Y   BBOmOR   DE   LA   CIUDAD    DE    SaNTO    DoMINQO 

LA  ISLA  Española.  (Sin  fecha.)  (1) 


Lo  que  Cristóbal  de  Tapia,  como  regidor  de  la 
dad  de  Santo  Domingo  de  la  isla  Española,  suplica  y 
á  Vuestra  Alteza  mande  remediar  y  hacer  merced,  i 
siguiente:  Que  por  quanto  la  dicha  ciudad  y  en  tod 
isla  sienten  mucho  trabajo  y  costa  en  pagar  la  sal  ¿ 
crescido  precio,  como  es  á  ducado  la  fanega ,   valú 

(1)    Archivo  de  Indias,  Audiencia  de  Sanio  Domingo.  Cm 
expedientes  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo. 
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cosas  de  labranzas  y  crias  tan  barato,  en  es- 
)1  ganado  vacuno  no  vale  una  vaca  sino  dos 
i  poco  noas,  y  para  salalla  ha  menester  gastar 
>  como  ella  vale  en  la  dicha  sal ,  y  por  el  con- 
todo el  otro  ganado,  porque  en  la  isla  no  se 
frir  de  un  dia  para  otro  la  carne  sin  salarse,  en 
{ue  de  necesidad  para  la  gente  é  indios  se  ha  de 
18  minas  y  otras  partes  salado,  y  desta  causa,  que 
la  que  se  les  hace  y  de  ser  tan  cara  la  sal,  se 
hodaño,  ansien  perderse  mucha  carne,  como  en 
tal  como  conviene  á  comer  á  la  gente;  suplica  ¿ 
Uteza,  que  pues  (1)  el  interés  que  Vuestra  Álte- 
le la  sal,  mande  hacer  libremente  merced  de 
s  y  sal  de  la  isla  á  los  vecinos ,  para  que  della 
eche,  ó  si  precio  obiere  de  haber,  sea  coníor- 
stos  reinos. 

ú:  porque  en  la  dicha  isla  se  paga  para  Vuestra 
ete  y  medio  por  ciento  de  las  mercaderías  y 
as  que  á  la  dicha  isla  van,  ansí  de  los  vecinos 
mo  de  otros  tratantes,  y  á  causa  de  los  arrendado- 
loxarifes  poner  las  dichas  mercaderías  en  gran- 
os, los  dichos  vecinos  reciben  mucho  agravio,  por 
ecesidad  los  mercaderes  se  lo  han  de  vender  co- 
ponen,  y  mas  ya  allí  es  un  maravedí  de  interés,  en 
cion  de  lo  que  se  vende  mas  la  mercadería  do  lo 
,  y  aun  los  mesnios  mercaderes  consienten  y  pi- 
se les  ponga  en  subido  precio  para  ansí  vender- 
o  lodo  carga  sobro  los  pobres  de  los  vecinos;  su- 
^uestra  Alteza  mande  esto  remediar  y  moderar 
te  agravio  no  se   reciba,  y  por  algún  tiempo  se 


rece  qae  falta  aquí  «es  tan  poco.» 
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permita  que  qo  se  pague  cosa  alguna,  pues  que  desla  ma- 
nera seria  en  muy  breve  tiempo  poblada  aquella  tierra,  j 
cu  eslo  seria  mas  provecho  y  interés  á  Vuestra  Alleía;  j 
si  desto  no  fuere  servido,  al  menos  mande  conceder  y  con* 
firmar  lo  quel  Rey  Calólico  tenia  coticedido  por  su  provi- 
sión para  que  no  se  pagase  los  derechos  de  uioguna  cosa 
en  la  dicha  isla,  sino  conforme  al  arancel  de  Sevilla,  por 
que  en  esto  Vuestra  Alteza  seiá  servido  y  la  isla  recibiti  ' 
señalada   merced. 

Otrosí:  que,  por  quanto  el  Rey  Católico  dio  una 
su  provisión  para  el  Comendador  mayor,  su  gober- 
nador que  fué,  y  al  Tesorero,  para  que  pagasen  de  los 
diezmos  los  ministros  de  la  iglesia,  porque  el  rcgimieoto 
los  pagaba  no  teniendo  propios,  y  recibía  en  ello  agrá* 
vio  que  so  pagasen  como  dicho  es  de  los  dieznKH,  ¿ 
hasla  ahora  no  han  sido  pagados  los  dichos  dineros  al 
regimiento  do  Santo  Domingo,  que  ellos  han  pagado  eo 
el  t¡em[)0  pasado  antes  que  los  prelados  fuesen  ele^^idos; 
suplica  que  á  Vuestra  Alteza  mande  (|ue  sean  pagados,  lo 
que  paresciere  en  el  libro  del  cabildo  que  han  pagado 
los  dichos  ministros  en  el  dicho  tiempo,  que  le  sea  des- 
conlijido  del  alcance  que  se  le  hace  de  los  anos  de  ocho 
y  nueve  y  diez,  que  tomaron  á  su  cargo  de  cobrar,  por 
poner  recaudo  y  [)orque  los  vecinos  no  recibiesen  agra- 
vio, de  cuya  causa  se  le  hizo  á  la  dicha  ciudad  alcaace 
de  cierta  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  para  ayuda  de  su- 
plir esto  piden  que  le  sea  pagado  y  descontado  lo  que 
paresciere  pagaron,  como  dicho  es,  porque  de  otra  ma- 
nera, ellos  recibirian  agravio  é  seria  conciencia,  en  espe- 
cial mandándolo  el  Rey  Católico  pagar. 

Otrosí:  pide  que,  si  Vuestra  Alteza  fuere  servido  maa- 
de  modei  ar  que  no  se  pague  en  la  dicha  isla  el  quinto  de 
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oro,  porque  es  mucho  y  los  vecinos  están  muy  necesitados 
para  pagar  esto,  y  por  el  mucbo  trabajo  y  cosió  con  que 
sacao  el  dicho  oro;  y  moderándose,  los  que  están  la  dicha 
isla  se  remediariany  holgarían  deperraanc^cer,  y  animar- 
se y  a  otros  muchos  deslos  reinos  para  ir  á  la  dicha 
isla  y  otras  partes  de  aquellas  islas. 

Otrosí:  suplica  que  mande  dar  licencia  é  hacer  merced 
para  que  los  dicíibs  vecinos  puedan  pasar  esclavos  negros 
libremente,  porque  con  esto  se  remediará  y  sacarán  mu- 
cha mas  cantidad  de  oro,  y  serán  sobrelevados  los  in- 
dios de  trabajo,  y  oíros  muchos  provechos  que  desto  re- 
Inodará. 

Olrosí:  suplica  que  mande  moderar  los  derechos  de 
los  escribanos  y  de  todas  las  justicias,  porque  llevan  tan 
crescidos  derechos,  que  no  se  puede  compadecer,  y  mu- 
chos dexan  sus  causas  por  no  tener  para  pagar  los  dere- 
chos porque  son  desaforados,  y  que  se  paguen  conforme 
al  arancel  destos  reinos. 

Otrosí:  suplica  á  Vuesira  Alteza  no  consienta  ni 
ttiande  que  se  paguen  en  la  isla  las  décimas  per- 
ípnales,  diezmos  de  teja  y  cal  y  ladrillo ,  porque  ^slo 
ísen  mucho  perjuicio  y  se  quebrantan  1()S  privilegios 
iella  y  los  vecinos  y  edificadores  reciven  agravio,  y  de- 
xarán  de  labrar  muchos  edificios  y  oíros  de  hacer  los 
lichos  materiales. 

Otrosí:  suplican  que  todas  las  provisiones  y  cédu- 
la que  Vuesira  Alteza  enviare  á  la  dicha  ish»,  dé  mer- 
ídes,  ó  de  otra  manera,  mande  que  se  den  los  origi- 
)les  al  escribano  de  cabildo  de  la  ciudad  de  Santo 
omingo,  para  que  allí  estén  en  el  arca,  porque 
lya  razón  de  todas  las  mercedes;  porque  hasta  ahora, 
I  hacer  al  contrario,  estáo  muchas  perdidas  é  otras  no 
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publicadas;  y  por  evitar  los  semejantes  enconveoientes, 
suplica  á  Vuestra  Alteza  mande  que  á  ley  se  ponga  que 
^lli  se  pongan,  pues  es  la  cabeza  de  la  dicha  isla  Espa- 
ñola. 


Memoria  db  las  cosas  qub  sb  envían  á  pedir  k  Sü  Ma- 

(3BSTAD  POB  PARTE  DE  LA  ISLA  DE  CüBA.  (Sin  fecha.)(l) 


Memoria  de  lo  que  se  suplica  á  Su  Magestad  qoe  ha- 
ga merced  á  esta  isla  de  Cuba,  é  á  los  vecinos  é  habi- 
tantes en  ella. 

Primeramente,  que  Su  Magestad  sea  servido  que  los 
indios  sirvan  como  de  antes  y  cojan  oro,  pues  es  el  me- 
nos trabajo  en  esta  isla  de  lo  que  pasan,  é  que  los  indios 
que  vacaren  se  repartan  por  los  gobernadores  como  de 
antes,  porque  no  cese  la  población  de  la  dicha  isla. 

Que  Su  Magestad  haga  merced  á  la  cibdad  de  Santiago 
de  su  cédula  Real  para  que  se  pueda  echar  de  sisa  Irescieo* 
ios  pesos  de  oro,  para  ayuda  á  los  gastos  que  se  han  hecho 
en  la  defensa  de  los  franceses,  é  para  conquistar  los  in- 
dios alzados  que  hacen  mucho  daño  en  la  tierra,  y  que 
la  dicha  sisa  aya  lugar  también  en  la  villa  del  Bayamo. 

Ansí  mismo  suplican  á  Su  Magestad  que,  porque  los 
oficiales  de  su  Real  Hacienda  es  muy  gran  pobreza  to 
salarios  que  tienen,  que  mande  que  no  se  les  quiten  la 
indios  que  tienen,  y  á  los  que  carezcan  dellos  les  mand 
favorecer;  porque  de  otra  manera,  ni  ellos  se  pueden  sai 
tentar,  ni  vivir  en  la  dicha  isla,  principalmente  el  conl 

(l)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  I.'»,  Caj.  1.°,  Leg.  2.*. 
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dor  Joan  de  Agramonte,  que  á  padecido  trabajo  en  tomar 
todas  las  qUentas  á  los  demás  oñciales  desta  isla,  y  pade* 
06 gran  nescesidad;  porque  con  esto  SuMagesfad  anima 
los  que  le  sirven  y  los  pone  mayor  deseo  para  mejor  le 
poder  servir. 

Suplica  á  Su  Ma  gestad  que  los  dos  mil  y  tantos  pesos, 
[]iiel  obispo  D.  Diego  Sarmiento  lleva,  de  lo  que  á  pcrle- 
leddo  á  deán  y  cabildo  y  curazgo  de  la  cibdad  de  San* 
iago,  le  haga  merced  á  la  dicha  iglesia  y  al  monesterio  de 
San  Francisco  della  para  ayuda  á  sus  beneficios;  pues 
basta  agora  se  han  hecho  y  obrado  con  la  merced  é  la  li- 
DDOsna  que  Su  Magestad  les  ha  mandado  hacer;  y  lo  que 
mi  el  dicho  Obispo  lleva  les  sea  por  Su  Magostad  hecha 
merced. 

Lo  mesmo  se  suplicará  á  Su  Magestad,  por  parte  de 
las  otras  iglesias  y  hospitales  de  toda  esta  isla,  que  les 
voelva  é  restituya  lo  que  ansí  les  ha  llevado,  pues  por  las 
qüentas  que  se  han  tomado  de  lo  que  les  ha  pertenescido 
y  por  el  testimonio  que  dello  dá  el  contador  Joan  de  Agrá- 
mente, consta  lo  que  asi  les  es  á  cargo  y  obligado  á  res- 
liloir,  como  mas  largamente  por  las  dichas  qüentas  é  por 
el  dicho  testimonio  Su  Magestad  verá,  que  pues  el  dicho 
(tt)Í8po  asido  pagado  de  los  quinientos  mil  mará  vedis  que 
Sa  Magestad  le  hizo  merced,  no  es  justo  que  lleve  lo  de 
las  dichas  iglesias  y  hospitales. 

Otrosí:  suplican  á  Su  Magestad,  por  la  vilia  de  la  Ha- 
)aoa,  sea  servido  mandar  á  Cuba  la  fortaleza  y  enviar  ar- 
íilería  para  ella,  pues  tanto  importan  para  su  servicio, 
lorque  no  habiendo  artillería  ni  acabándose  la  fortaleza, 

0  es  menester  que  Su  Magestad  dé  salario  al  artillero  ni 

1  alcayde,  si  primero  Su  Magestad  no  provee  en  lo  nesce- 
ario  para  la  dicha  fortaleza;  sobre  lo  cual  el  licenciado 
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Vaca  de  Castro  dará  sohro  este  capítulo  mas  entera  re- 
lación. 

Ansi  mesmo  suplican  á  Su  Magestad  sea  servido  dar 
8u  ccduiu  Real,  para  que  los  navios  que  vinieren  al  puerto 
(lesta  villa  de  la  Habana  paguen,  de  cada  (onclad?  y  de 
cada  negro  que  sacaren  del  dicho  navio,  lo  que  Su  Mages- 
tad  les  paresciere,  de  sisa,  para  traer  el  agua;  porque  de 
no  avella  en  la  dicha  villa,  an  perescido  y  ahogádose  ma- 
cha gente  que  van  en  bateles  por  ella,  y  á  los  vecinos 
muchos  negros  é  indios;  que  pues  en  la  Nueva  España  lo 
pagan  para  el  muelle,  con  mejor  voluntad  lo  pagarán 
aquí,  porque  tienen  mas  ncscesidad,  por  ser  el  escaladoa- 
de  los  dichos  navios  ocurren. 

Suplican  á  Su  Magestad  que,  pues  el  salario  queda 
á  su  gobernador  es  poco,  con  el  cual  no  se  puede  suslea- 
tar,  sea  servido  de  le  mandar  dar  el  ayuda  de  costa  que 
fuere  servido,  ó  licencia  para  que  pueda  tener  algunos 
indios  para  con  qué  se  pueda  sustentar  y  servirse dellos; 
porque  de  la  visita  que  á  hecho  de  loda  esta  isla  á  que- 
dado muy  adebdado,  por  la  mucha  gente  quelraya,que 
no  la  podían  escusar  para  andar  el  dicho  camino, 

Suplican  á  Su  Magestad  que,  porque  por  su  Rea!  man- 
dado  sus  oficiales  que  residen  en  la  cibdad  de  Santiago 
son  obligados  á  hacer  los  diezmos,  é  si  los  dichos  oficia- 
les ol)iesen  de  venir  á  hacellos  por  todas  las  villas  y  luga- 
res de  toda  esta  isla,  en  que  hay  distancia  de  trescientas 
leguas,  so  lesrescrecerian  muchas  costas  y  gastos,  demás 
del  detrimento  é  peligro  de  sus  personas;  que  Su  Mages- 
tad sea  servido,  atento  esto,  mandar  que,  como  los  dichos 
oficiales  son  obligados  á  hacer  los  dichos  diezmos,  lo  ha- 
ga en  cada  una  villa  el  alcalde  y  el  cura  della. 

Asimismo  suplican  á  Su  Magestad  que,  porque  esU 
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isbestá  necesitada  á  cabsa  de  aber  en  ella  muy  pocos  íd- 
díos  y  oegros,  sea  servido  hacerle  merced  de  trescientos 
Kgros,  libres  de  lodos  derechos,  y  que  estos  negros  se 
departan  entre  personas  abonadas  de  la  dicha  isla,  para 
|Be  Su  Magestad  sea  pagado  delios;  porqub,  de  hacerles 
ista  merced,  Su  Magestad  será  muy  servido,  y  del  cobre 
[ue  se  sacare.  Su  Magestad  se  podrá  servir  para  la  arti- 
leria,  necesaria  de  España  y  del  oro  que  sacaren,  vendrá 
Das  abmento  á  sus  Reales  rentas,  que,  ñáadose  por  dos 
IDOS,  serán  muy  bien  pagados  y  la  tierra  no  se  despobla- 
rá.— El  licenciado  Dávila. — Joan  de  Agrámente. 


30NDIClONES  PUESTAS  POR  EL  CaPITAN  Y  PILOTO  DiEGO  GaR- 
)Íkf  PARA  ARMAR  DOS  CARABELAS  CON  LAS  CUALES  IRÍA  Á 
UCBR  DESCUBRIMIENTOS  EN  EL  MAR  DELSuR.  (Sinfecha.)  (1) 

Digo  yo  Diego  García,  capitán  é  piloto  de  Su  Mages- 
ad,  que  me  obligo  de  buscar  quien  me  arme  dos  cara- 
belas que  serán  menester  para  ir  á  descubrir  el  mar  del 
ior  pasando  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  los  tales 
rodadores  sean  vasallos  é  moradores  é  naturales  de  Es- 
«ana,  dándome  Su  Magestad  licencia  para  yo  el  dicho 
tiego  García  irlo  á  descubrir,  y  firmándome  Su  Mages- 
id  las  capitulaciones  que  yo  hiciere  por  mí  y  por  los 
Tinadores  que  yo  nombrare  para  ir  conmigo ;  y  decla- 
iré  la  tierra  que  yo  demandaré  para  la  conquista,  y  la 
erra  que  yo  tengo  de  nombrar  á  de  ser  pasando  el  es- 
echo, corriendo  por  el  Norte,  que  es  de  luengo  de  costa, 
le  se  entremete  por  todo  lo  que  hemos  de  descubrir 
VtoJ  luengo  de  costa  quatrocientas  leguas,  porque  has- 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  1.^,  Caj.  1.^ 
ToMoXm.  36 
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ta  allí  se  frúio)  ocíenlas  leguas  de  tierra  por  el  Oest  (rctOj^ 
y  cinqüenta  leguas,  que  es  á  la  vuelta  de  la  mar,  y  estci 
navegaciones  se  entremeten  Norte  é  Sur,  y  Esle  é  Oeale. 
ítem:  sabe  Vuestra  AUeza  que  en  esta  corte  Iroiee 
plata  y  señal  de  oro  é  cobre,  una  pieza  de  metal  oeo 
do»  obispos  y  Padre  Sánelo  ascñalado  las  figuras  eo  las 
dicha  pieza;  é  yo  fui  muy  bien  enforinado  del  oavio  qie 
me  dio  la  dicha  pieza,  que  de  dónde  lo  habia  habido:  se 
me  dixo  que  lo  habia  habido  de  !a  parte  del  Sur,  y  jo 
embié  do  la  parle  que  lo  hubo,  é  estoy  bien  informado  para 
en  su  tiempo  é  lugar,  é  mas  me  obligo  que  descubriré 
todo  lo  suso  dicho,  é  creo  que  no  abrá  hombre  en  Es- 
paña que  ose  tomar  tal  cargo  como  este ,  porque  sé  los 
secretos,  altos  é  bajos  que  en  esta  navegación  hay. 

Lo  que  yo  pido  á  Su  Magestad  es  lo  siguiente :  qoe 
la  tierra  que  yo  descubriere,  que  la  pueda  yo  y  los  ar- 
madores tener  é  navegar  é  gozar  por  tiempo  é  espacio  de 
ocho  años ,  y  se  ha  de  entender  y  se  han  de  contar  los 
dichos  ocho  años  desde  el  dia  que  la  armada  saliere  del 
puerto. 

ítem:  que  Su  Magostad  no  pueda  dar  licencia,  ni  los 
señores  del  su  muy  alto  Consejo  á  persona  ninguna  en 
esta  conquista  é  tierra  que  yo  descubriere,  hasta  compli- 
dos  los  dichos  ocho  años,  salvo  si  supieren  que  la  dicha 
tierra  es  muy  buena,  que  entonces  Su  Magestad  paeda 
armar  hasta  un  tercio  de  la  armada,  con  la  compañía  de 
los  armadores,  esto  se  entienda  (rolo)  por  libra  ó  cadt 
uno  como  metiere. 

Ilem:  que  los  primeros  quatro  años,  de  lo  que  Dio 
nos  diere,  daremos  á  Su  Magestad  diez  por  ciento,  yk 
otros  cuatro  años  que  restan  su  quinto,  y  se  verná  á  xi 
gistrar  todo  lo  que  Dios  nos  diere  á  la  Casa  de  la  Contn 
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IMÍOQ  de  Sevilla,  y  mandará  Su  Magestad  que  vaya  un 
mt^dor  eo  ia  armada  y  para  qjgie  liaya  jcueota  y  razón 
l^j^fdo  lo  que  se  obiere  eu  la  dicM'  armada,  para  que 
i|.4ichQ  qoQtador  y  tesorero,  que  metiereu  los  armado- 
99,  d^Q  .Quept^  y  razón  á  Su  Magest^d  juaUmente  con 
)9  aroiadof es;  y  que  Sus  Magostados  no  puedan  meter 
)^. oficiales  de  los  suso  dichos  nombrados,  porque 
NJii»  la  geol?  que  allí  fuere  á  de  ser  ¿ente  de  la  mar, 
W^n/^  rvo  s^  puede  sufrir  otra  gente. 

Tfo  Diego  García  tengo  de  ir  por  capitán  y  piloto 
ara. descubrir  lo  suso  dicho,  con  una  provisión  de  Sn 
(ageslad  éde  lo$  señores  de  su  muy  alto  CoQsejo. 

Yo  Diego  García,  capitán  y  piloto  de  Su  Majestad, 
ligo  que  si,  Vuestras  Magestades  acordaren  de  me  ñrmar 
stos  capítulos  de  suso,  que  yo  .incontinenti  tomaré  esta 
legociacion  á  mi  cargo  é  me  despornc  á  entender  en 
lUOj,  como  de  suso  tengo  dicho. 

J^n  el  final  del  documento  tiene  escrito  lo  siguieu- 
^:  .((Capítulos  de  Diego  García,  capitán  y  piloto  de  Su 
llageslad  y  de  los  armadores;»  no  espresando  fecha  al- 
;<l^a  j  siendo  de  la  misma  letra  que  de  las  dos  peticio 
}i^  dirigidas  á  Su  Magostad  por  el  mismo  Diego  García, 
|qe  van  copiadas  y  unidas  á  estos  capítulos  y  siguen  á 
;optuiuac¡oa. 

• 

ttBMORULBfl  DE  DlEGO  GaRCIA,  CAPITÁN   Y  PILOTO,  PIDIENDO 

lÍüda  dk  costa  PARA  EL,  SU  MUJER  É  HIJOS. — (Sin  fecha.)(l) 

Muy  Poderoso  Señor. — Diego  García,  capitán  é 
►iloto  de  Vuestra  Alteza,  besa  vuestras  Reales  manos  é 
¡ice  que  ya  Vuestra  Alteza  sabe  como  á  muchos  años 

(1)    Archivo  de  Indias. 
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que  sirve,  así  en  el  tiempo  del  Rey  CatólioOi  que  es  es 
gloria,  como  en  el  vuestro,  así  en  las  conquistas*  édesco- 
brímiento  de  las  Indias  del  mar  Océano,  como  en  él  Riode 
la  Plata  y  costa  y  estrecho  que  va  á  la  mar  del  Sur,  ycomo 
quiera  que  muchas  veces  á  suplicado  que  Vuestra  Alteza  le 
haga  merced,  no  se  a  proveído  ni  señalado  acostamiento;  y 
porque  él  es  venido  á  esta  corte  á  entender  en  cosas  de 
vuestro  Real  servicio,  suplica  á  Vuestra  Alteza  le  bagia 
merced  de  le  mandar  librar  é  proveer  ayn  da  de  costa. 

Otrosi:  dice  que  él  tiene  su  mujer,   hijos  y  casa 
en   la  cíbdad  de  Sevilla,   é  á  cabsa  de  aberse  ocu- 
pado en  vuestro  servicio,   él  tiene  necesidad  é  no  a 
ganado  con   qué  se  puedan  sustentar,  ni  Vuestra  Al- 
teza le  á  señalado  acostamiento,  diciendo  se  proveerá ; 
suplica  á  Vuestra  Alteza  hagan  merced  á  su  mujer  de  maa- 
darle  señalar  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  qui- 
tación é  acostamiento  para  su  sustentación  é  de  sus  hijost 
en    todo  lo  qual  Vuestra  Alteza  le  hará 'gran  merced- 

En  la  cubierta  dice:  «El  capitán  é  piloto  Diego  Gar- 
cía: que  se  junte  con  los  capítulos.)) 

Muy  poderosos  Señores. — Diego  Garcia,  capitán  é  pi* 
loto    de  Vuestra  Alteza  dice  que  él  es  venido  á  e^is 
corte  á  cosas  que  convienen  á  vuestro  servicio,  y  á  su- 
plicado por  otra  su  petición  que,  así  por  esto,  como  por 
lo  mucho  que  á  servido  á  Vuestra  Alteza,  le  hiciese  mer- 
ced de  ayuda  de  costa,  é  no  se  le  á  respondido  á  su  petí* 
cion;  suplica  á  Vuestra  Alteza  le  haga  merced  de  le  man- 
dar proveer  de  ayuda  de  costa  en  esta  corte,  hasta  que 
Vuestra  Alteza  venga  en  estos  reinos,  y  en  ello  rescibirá 
gran  merced. — En  la  cubierta  dice:  aDiego  García.  Véa- 
se la  capitulación.)) 
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para  que  venda  á  la  Corona  las  éasas  áxionde  fueron  á 
parar  el  Presidente  y  oidores  de  Méjico,  para  eetable*- 
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cer  en  ellas  la  Audiencia.  (12  do  Julio  de  1530}.  •  .  434^ 
Carta  del  gobernador  Ñuño  de  Guzman  al  Emperador, 
en  que  expone  haber  hecho  yariaa  conquistas,  y  pide 
que  en  recompensa  se  le  mande  restituir  lo  que  se  le 
había  vendido  para  el  pago  de  diez  mil  pesos  que  tomó 
adelantados,  j  además  que  se  le  deje  el  sueldo  de  Pre- 

siden te,  que  gozaba.  (10  de  Marzo  de  1534} 4g== 

Csrta  de  Nufio  de  Guzman  ¿  la  Audiencia  de  Nueva  Ea- 
paña,  en  la  que  se  queja  de  que  el  Marqués  del  Valle 
quería  penetrar  con  su  gente  por  su  gobernación, 
siendo  así  que  solo  era  capitán  general  de  la  Nueva 
España/como  conquistador  de  ella.   (9  de  Marzo  da 

1-^35) m.i^ 

Carta  de  Ñuño  de  Guzman  áS.  M.,  diciéndole  que,  autes 
de  llegar  á  aquellos  valles  (de  Venderás),  á  donde  ha- 
bía ido  á  pacificar,  escribió  lo  que  allí  le  había  sucedí- 
do  con  el  Marqués  del  Valle,  que  había  entrado  en  su 
gobernación  con  pendón  en  mano,  á  manera  de  des- 
cubridor j  conquistador,  de  quien  se  queja,  y  dice  que 
lleva  en  una  nao  113  peones  y  40  de  á  caballo,  muj 
descontentos  porque  ignoran  el  rumbo  de  su  viaje. 
(8  de  Junio  de  1535) 4i5 

Carta  al  Consejo  de  Indias,  de  Ñuño  de  Guzman,  preso 
en  la  cárcel  pública  de  Méjico  de  resultas  de  la  resi- 
dencia que  se  le  tomó  después  de  haber  servido  en 
Panuco  y  en  la  Nueva  Galicia,  de  gobernador  y  capitán 
general.  (13  de  Febrero  de  1537) 45^ 

Petición  del  Marqués  de  Valdaracete,  tesorero  general, 
solicitando  del  Consejo  de  Indias  se  le  dé  cédula  para 
retener  cierta  cantidad  del  Marqués  del  Valle.  (Año 
de  1572) ' 

£1  Marqués  de  Valdaracete,  tesorero  general,  sobre  pago 
que  hizo,  por  orden  del  Consejo  de  Indias,  álos  algua- 
ciles y  guardas  que  tuvo  el  Marqués  del  Valle  en  su 
prisión,  sacándose  de  lo  que  estaba  en  depósito.  (Año 
de  1573) 

Mandamiento  del  Consejo  de  Indias,  sobre  71.032  nurs. 
que  se  pegaron  al  alguacil  Salazar,  por  cuenta  de  loa 
bienes  del  Marqués  del  Valle.  (Año  de  1572).    .    .    . 

Traslado  autorizado  de  la  instrucción,  que  dio  la  Audien- 
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cía  de  Santo  Domingo  á  bu  fiscal  Pedro  Moreno,  para 
que  pasase  al  Golfo  de  las  Higueras,  á  fin  de  averiguar 
el  paradero  de  los  capitanes  Gil  González  Dávila  y 
Cristóbal  de  Olid,  y  de  la  armada  de  Francisco  de  las 
Gasas,  etc.,  con  el  poder  que  para  ello  le  dio  la  Au- 
diencia. (Año  de  1525) 462 

Poder  real  otorgado  al  bachiller  Pedro  Moreno,  fiscal  de 
la  Audiencia  de  la  isla  Española,  para  arreglar  las  di- 
ferencias entre  las  armadas  que  habian  ido  al  descu- 
brimiento y  población  del  Golfo  de  las  Higueras  y  de 
otras  partes.  (25  de  Febrero  de  1525) 471 

Traslado  del  testimonio  de  la  citación  hecha  á  los  oficia- 
les reales  de  la  Nueva  España,  para  la  visita  de  varias 
provincias  y  pueblos  que  habian  hecho  reclamación 
sobre  los  tributos.  (30  de  Octubre  de  1553) 47S 

Petición  de  Francisco  Montano,  vecino  de  la  ciadad  de 
Méjico,  pidiendo  recomendación  para  él,  sus  hijas  y 
yernos.  (Sin  fecha) 480 

Petición  de  Lope  Hurtado,  tesorero  de  la  isla  Española, 
para  que  se  le  paguen  los  100.000  mrs.  por  su  salario, 
según  los  gozaba  su  antecesor  Cristóbal  de  Cnéllar 
por  virtud  de  una  Real  provisión,  cuya  copia  acompa- 
ña. (Año  de  1513) 483 

Xleal  cédula  mandando  despedir  los  52  peones,  10  escu- 
deros y  un  artillero  que  residían  en  la  isla  Española 
para  favorecer  á  la  justicia,  por  no  ser  ya  necesarios,  ' 
á  causa  de  estar  pacificada.  (1.°  de  Diciembre  de  1518).  487 

Instrucción  dada  al  factor  que  hubiese  de  ser  de  las 
tierras  é  islas  de  Cozumel  y  Yucatán,  que  Francisco 
de  Montejo  habia  de  conquistar  y  poblar.  (Año  de 

152...) 48» 

Heal  cédula,  dirigida  á  la  Audiencia  de  Santo  Domingo, 
aprobando  varias  providencias  que  esta  habia  dado 
acercado  las  cosas  del  almirante  D.  Diego  Colon,  y 
contestando  á  la  noticia  que  la  Audiencia  habia  parti- 
cipado de  la  salida  de  Francisco  de  Garay  al  Panuco,  á 
descubrir  y  conquistar  tierras  en  Nueva  España,  como 
de  las  contiendas  que  tenían  con  Hernán  Cortés  sobre 
descubrimientos  y  poblaciones,  sobre  lo  cual  manda 
S.  M.  acordarlos  y  que  la  Audiencia  disponga  lo  con- 
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veniente.  (27  de  Diciembre  de  1523] 4S 

Memorial  del  licenciado  Carvajal,  para  los  señores  del 
Consejo  de  Indias,  sobre  varios  puntos  de  gobierno* 
(Año  de  1536) & 

Carta  del  adelantado  D.  Francisco  de  Montejo  á  S.  M., 
noticiándole  las  cosas  sucedidas  en  la  ciudad  de  Gra> 
cias  á  Dios,  donde  se  hallaba,  con  la  llegada  de  Al  va- 
rado, y  agravios  que  este  y  el  Obispo  le  habían  hecho. 
^25  de  Agosto  de  153D) S 

Testimonio  del  proceso  formado  en  la  villa  de  San  Pedro, 
del  Puerto  de  Caballos,  sobre  ciertos  pesos  de  oro  de 
minas,  retenidos  y  depositados,  pertenecientes  alade* 
lantado  D.  Francisco  de  Montejo.  (Año  de  1539).     .     .         51. 

Curta  á  S.  M.,  de  Miguel  López  de  Legazpi  y  otras  per- 
sonas que  le  acompañaban  en  la  isla  de  Zebú.  (29  de 
Mayo  de  1565) 52^ 

Carta  á  S.  M.,  de  Mi^^uel  López  de  Legazpi  y  otras  per- 
sonas que  le  acompañan  en  la  isla  de  Zebú,  pidiendo 
se  haga  merced  al  P.  Fr.  Andrés  de  Uurdaneta,  y  que 
vuelva  á  aquella  isla.  (1.°  de  Junio  de  1565) 52 

Carta  del  obispo  de  Méjico,  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga 
y  de  Fr.  Domingo  de  Betanzos,  prior  del  convento  de 
Santo  Domingo  de  dicha  ciudad,  al  príncipe  D.  Felipe, 
dándole  gracias  por  la  licencia  que  les  ha  remitido 
para  poder  hacer  un  viaje  apostólico;  y  el  Obispo  aña- 
de que,  por  medio  de  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  se 
habia  suplicado  á  S.  S.  se  le  permitiere  renunciar  su 
obiiípado,  y  habla  de  otros  asuntos  de  religión  y  go- 
bierno. (21  de  Febrero  de  1545) ^ 

Carta  del  obispo  de  Cuba,  D.  Juan  de  Castillo,  al  presi- 
dente Ovando,  en  que  dice  remitía  en  la  flota  de  don 
Cristóbal  de  Eraso  una  caja  con  los  huesos  y  arneses 
del  Dr.  Carrillo,  alcalde  de  casa  y  corte  y  juez  de 
comisión,  que  se  exhumaron  de  la  iglesia  de  San  Cris- 
tóbal de  la  Habana,  de  lo  que  acompaña  testimonio; 
y  trata  de  otros  asuntos  de  religión  y  de  gobierno.  (9 

de  Agosto  de  1572) ^ 

Carta  de  Fr.  Andrés  de  Aguirre  al  ílustrísimo  señor 
Arzobispo  de  Méjico,  gobernador  y  capitán  general  de 
Nueva  España,  dando  noticias  del  descubrimiento  de 
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lombradas  de  Armenio,  en  la  costa -del  Sar. 

>88) 545 

tiecha  por  el  ingeniero  Juan  Bautista  Anto- 
.  el  reparo  y  defensa  del  puerto  de  San  Juan 

15  de  Marzo  de  1590) 549 

del  ingeniero  Bautista  Antonelli  al  Consejo 
solicitando  licencia  para  volver  á  España,  j 
a  él  7  sus  criados  en  una  nave  de  la  jrma- 

552 

6  pedia  Cristóbal  de  Tapia,  como  prooara- 
gidor  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  en  la 

ola.  (Sin  fecha) 554 

las  cosas  que  se  envian  á  pedir  á  Su  Mages- 

rte  de  la  isla  de  Cuba.  (Sin  fecha) 558 

f  puestas  por  el  capitán  y  piloto  Diego  Gar- 

irmar  dos  carabelas,  con  las  cuales  iría  á  ha- 

)rímientos  en  el  mar  del  Sur.  (Sin  fecha.).   .         561 

de  Diego  García,  capitán  j  piloto,  pidiendo 

costa  para  su  mujer  é  hijos.  (Sin  fecha.).    .         563 

1  de  compulsa  de  los  documentos  contenidos 

mo,  librada  por  el  Archivo  general  de  Indias.         565 

567 
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«ZALBZ  había    DB  HACBB  BN  EL   MAR    DBL    SUR.— *(AfiO 

de  1519).  (1) 


iadofi  del  ostento  y  oapitidadon  que  se  tomó  con 
lárés  Niño,  püoto  de  Vuestra  Alte%ay  eneldesou- 
krimiento  que  ka  de  hacer  en  la  mar  del  Sur. 

Que  ha  de  ir  á  descobrir  por  la  costa  de  la  mar  del 
r  de  Tierra  Firme,  con  tres  navios  que  se  han  de  ha- 
"  en  la  dicha  costa,  los  dos  de  á  ciento  cinqüenta  tone- 
cada  uno  y  dende  arriba,  y  una   fusta  6  berganlin 
ra  remos  y  vela,  y  ha  de  descobrir  por  la  dicha  mar, 
Poniente,  hasta  mil  leguas  de  mar  ó  de  tierra,  metién- 
se  y  engolfándose  en  la  mar  algunas  veces,  la  via  del 
r,  doscientas  leguas  ó  todo  lo  mas  que  los  dichos  na- 
)&  puedan  sofrir,  y  ha  de  buscar  contratación  de  espe- 
ña, oro,  plata,  perlas,  pedrería  y  otros  metales. 
La  dicha  armada  se  ha  de  fenescer  y  hacer,  de  los 
ihos  navios,  gente  y  bastimentos  y  cosas  necesarias,  á 
)ta  de  Vuestra  Alteza  y  del  dicho  Andrés  Niño,  por  igua- 
partes,  y  para  lo  que  á  Vuestra  Alteza  toca,  le  manda 
*  luego  en  Tierra  Firme  cuatro  mil  castellanos  de  oro, 
alcanze  qne  se  hiciere  al  faclor  y  oficiales  de  Vuestra 
^za. 
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De  todo  el  rescate  ó  otra  cosa  que  Dios  diere  en  esta 
viaje,  del  montón  del  se  ha  de  sacar  la  veintena  partí 
para  redención  de  cativos  y  otras  obras  pias. 

Para  que  las  gentes  que  en  aquellas  partes  ballareí 
DO  se  les  baga  ningún  mal  ni  daño,  sino  todo  buen  ir9i^ 
miento,  etc.,  es  obligado  á  guardar  en  todo  las  inatnió- 
cienes  y  regimiento  que  Pedrárias  llevó  á  Tierra  Firme. 

Todo  lo  que  se  ubiere  de  rescate,  así  en  la  mar  como 
en  la  tierra,  ha  de  ser  en  provecho  del  armazón,  y  sa- 
cado el  quinto, de  Vuestra  Alteza  y  la  dicha  veioteaa,  j 
el  costo  de  la  dicha  armada,  todo  lo  restante,  se  baÁ 
repartir  entre  Vuestra  Alteza  y  el  dicho  Andrés  Niño  por 
iguales  partes,  según  cada  uno  aya  fornecido;  y  si  la 
gente  se  pagare  á  sueldo,  ha  de  ser  ser  á  costa  del  arma- 
zon,  y  si  fuere  á  partes,  han  de  ser  las  dos  tercias  par- 
tes, quito  costo  y  derechos,  para  Vuestra  Alteza  y  para 
el  dicho  Andrés  Niño,  y  la  otra  para  el  capitán  y  oficía- 
les y  gente. 

Vuestra  Alteza  hace  merced  de  cinqüenta  mil(l)  en 
cada  un  año,  del  provecho  é  interese  que  Vuestra  Alteza 
obiere  de  las  tierras  é  islas  quél  descubriere. 

Que  no  se  pague  derechos  de  almoxarifadgo  de  las 
cosas  que  en  la  dicha  armada  fueren. 

Vuestra  Alteza  le  manda  prestar  doce  tiros  de  artille- 
ría con  la  pólvora  é  munición  necesaria,  de  los  questán 
en  Tierra  Firme,  con  que  sea  obligado  á  los  volver,  y  lo 
que  mas  sea  necesario  se  compre  á  costa  del  armazón, 
y  hánse  de  apreciar  los  dichos  tiros,  para  que,  si  alguno 
se  perdiese,  se  pague  á  costa  de  la  armazón. 

Vuestra  Alteza  le  manda  dar  diez  esclavos  negros,  d^ 


(1)    Sie:  falta  probablemente  la  palabra  eastilUmo  6  mñraveÜt. 
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los  que  Vuestra  Alteza  tiene,  para  ayudar  á  hacer  los  di- 
chos navios  y  para  servicio  de  la  dicha  armada,  y  licen- 
cia para  pasar  otros  diez  que  él  ha  de  poner. 

Vuestra  Alteza  envía  á  mandar  al  Gobernador  y  oficia- 
les de  Tierra  Firme,  que  le  den  diez  indios  esclavos  para 
que  lleve  por  lenguas,  pagándolos  á  sus  dueños  á  costa 
del  armazón. 

Vuestra  Alteza  le  manda  dar,  para  ayudar  á  fornecer 
taparte  del  armazón  que  á  Vuestra  Alteza  cabe,  de  las 
haciendas  y  graogerías  de  Jamaica,  dos  mil  cargas  de  ca- 
labi  é  quinientos  puercos,  y  Vuestra  Alteza  le  hace  mer- 
ced, para  en  la  parte  que  á  él  toca,  de  quinientas  cargas 
de  cazabi  é  cien  puercos,  sin  que  por  ello  se  le  desquite 
€M)sa;  y  lo  que  montaren  las  dos  mil  cargas  y  quinientos 
puercos,  se  ha  de  contar  como  valiere  en  la  dicha  isla  y 
juntarse  con  la  mitad  de  Vuestra  Alteza. 

Descubriendo  el  dicho  Andrés  Niuo  contratación  de 
especería  ó  otra  cosa  en  este  viaje.  Vuestra  Alteza  le  pro- 
mete que,  en  los  dos  primeros  viajes  que  se  hayan  de 
armar  para  allá,  le  dará  licencia  para  que  en  cada  uno 
dellos  pueda  poner  mil  ducados,  los  quales  heredará 
sueldo  á  libra,  y  muriendo  él  en  este  tiempo,  que  gozen 
desta  merced  sus  herederos,  pagando  los  derechos  arriba 
contenidos. 

Vuestra  Alteza  nombra  y  envía  por  capitán  de  la  di- 
cha  armada,  á  Gil  González  de  Avila,  contador  de  la  isla 
Española,  persona  avile  y  suficiente,  y  los  oficiales  que 
para  ella  fueren  menester,  los  quales  se  han  de  pagar  á 
costa  de  la  armazón. 

Que  sirviendo  el  dicho  Andrés  Niño  en  esta  jornada 
como  cumple  al  servicio  de  Vuestra  Alteza,  le  mandará 
favorecer  y  hacer  mercedes  conforme  á  sus  servicios. 
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Que  sea  obligado  á  gaardar  qualquier  regimieQto  ó 
instrucción  que  por  los  del  Consejo  fuere  dado»  así  al  di- 
cho capitán,  como  á  los  oficiales  de  Vuestra  AlCexa  qoe 
allá  fueren. 

Que,  porque  mejor  cumpla  todo  lo  susodicho,  dófiín- 
zas  de  dos  mil  ducados  á  los  oficiales  de  Tierra  Rrma, 
primero  que  haga  el  dicho  viaje. 

(En  la  cubierta  tiene  escrito  lo  siguiente:— -«Rela- 
ción del  viaje  y  asiento  de  Andrés  Niño. — 1519.)» 


Relación  db  lo  que  iba  á  tierra  firme  y  a  la  mai 

DEL  Sur,  en  la  armada  de  Gil  González  de  Ávila,  m 

que  iba  de  piloto  Andrés  Niño. — (Año  1521.)  (1) 


Relación  de  lo  que  vá  en  la  armada  que  vá  á  Tierrñ 
Firme  y  ala  mar  del  Sur,  de  que  vá  por  capüM 
Gil  González  de  Avila,  é  así  del  coste  dvlla:  la  cmH 
armada  partió  de  San  Lúcar,  martes,  á  trece  áé 
Setiembre  á  las  cinco  horas  y  media  de  la  mañana* 

490.894  maravedís,  que  han  costado  las  tres  naos  que 
se  tomaron  de  Andrés  Niño  para  la  armazón,  con  todos  sms 
aparejos,  en  esta  manera:  114.569,  que  costó  lana- 
nombrada  la  Vitoria,  que  es  de  porte  de  55  toneles; 
113.098,  que  costó  la  nao  Santa  María  de  la  Mer- 
ced, que  es  de  porte  de  100  toneles;  273.327,  que  costó 
la  nao  Santa  María  de  Consolación,  que  es  de  porte 

(l)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  1.^  Caj.  1.° 
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iie7S  tODeles:  las  qoales  tres  naos  costaron  lo  dicho,  se- 
|N  más  largamente  paresce  por  el  libro  que  Uevaré. 
. ,  357.392  maravedís,  que  se  han  d  do  de  socorro  á 
[51  personas  que  van  en  la  dicha  armada,  que  muchos 
lellos  van  sin  socorro  á  sus  partes,  y  á  carpinteros  y 
¡alafates  y  maestros  y  serradores  y  marineros  y  gru- 
Dotes  se  les  ha  socorrido,  los  qnales  los  mas  de  ellos 
w  á  sus  partes,  y  lo  que  se  les  dá  de  socorro  lo  han 
le  pagar  de  su  parle»  y  otros  van  ó  sueldo;  que  la  can- 
idad  que  á  cada  uno  se  ha  dado  y  de  la  manera  que  van, 
ledará  mas  entera  relación  por  el  libro  de  la  armazón 
|ae  conmigo  llevo,  que  de  estas  151  personas  van  para 
oroar  de  Tierra  Firme  siete  de  ellos,  y  todos  los  otros 
ID  para  seguir  al  viaje  de  la  mar  del  Sur. 

185.151,  maravedís  que  han  costado  los  manteni- 
mientos que  van  en  la  dicha  armada,  así  para  de  aquí 
Tierra  Firme,  como  para  seguir  el  viaje  de  la  mar  del 
ar^  que  esto  se  compró  en  Sevilla  al  dinero ,  atiende 
Iros  mantenimientos  que  se  compraron  á  pagar  en 
ierra  Firme,  que  los  mantenimientos  son  los  siguientes: 

00  quintales  de  vizcocho,  209  arrobas  de  vinagre,  54 
anegas  de  garbanzos,  24  hanegas  de  habas,  una  hanega 
3  lentejas,  1 0  arrobas  de  miel,  tres  botas  de  atún  badaj, 
ús  docenas  de  pescadas,  23  arrobas  de  arrayas,  2.000 
iballas,  40  tocinos,  510  ristras  de  ajos,  40  docenas  de 
líos,  dos  hanegas  de  mostaza,  dos  quintales  de  arroz. 
>a  quintales  de  pasas,  un&  arroba  de  almendras,  cuatro 
robas  de  alcaparras,  12  cahices  de  sal,  seis  almudes  de 
«itunas  de  las  menudas,  un  cuarto  de  carne  salada  para 
$  aquí  á  Canaria. 

20.000  maravedís,  que  costaron  51  pipas  para  agua  y 

1  botas  y  73  barriles  que  van  con  Jos  garbanzos  y  habas. 
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84.309  maravedís,  que  costaron  las  jarras  y  botijas 
empegadas  en  que  vá  el  vino  y  vinagre  y  otras  en  qoe 
vá  él  vizcocho,  que  son  1 .724  botijas  y  jarras,  las  qua- 
lés  costaron  lo  dicho,  según  raáé  por  extenso  parescerá 
por  el  libro  de  la  dicha  armazón. 

20.839  rors.,  que  han  costado  dos  chinchorros  para 
pesbar  y  900  brazas  de  cordeles  hechas  á  la  mano  para 
pescar,  y  640  anzuelos  catoneros  de  martillo  y  2.350  an* 
zaelós  medíanos,  2.000  anzuelos  de  los  menores»  400 
aníuelos  grandes  de  cadena,  dos  quintales,  7  libras  de 
piezas  de  eslabones  para  los  chinchorros,  y  100  libras 
de '  hilo  para  el  aderes^o  de  los  chinchorros  y  también 
párü  coser  las  velas. 

42.100  maravedís,  que  cuestan  72  quintales  de  brea 
que  lleva  consigo  para  las  naos  que  se  han  de  hacer  en 
Tierra  Firme,  y  40  quintales  de  estopa  que  se  compró 
en  Sevilla;  allende  de  esta,  se  le  dieron  10  quintales  que 
se  compraron  en  Cádiz  y  20  barriles  de  alquitrán  qiie 
sé  compró  en  Sevilla  y  se  gastaron  en  alquitranar  la  xar- 
cía  que  vá  en  la  armada. 

112.284  maravedís,  que  costó  la  xarcia  que  vá  para 
las  naos  que  se  han  de  hacer  en  Tierra  Firme ,  que  Fueron 
98Í  quintales,  una  arroba,  lo  qual  vá  labrado  en  cables  y 
a (1)  y  costaneras  ycordalla  menuda  como  convie- 
ne para  las  naos;  y  vá  de  esparto,  alieode  de  lo  de  cáña- 
mo', 8  estrenques  grandes  de  á  libra,  y  10  liebañesdo  á 
lÓ  brazas  y  de  15  hilos,  20  hebanes  de  á  seis  hilos  y 
dé  40  brazas,  y  10  hebanes  gruesos  de  á  40  brazas,  y 
cinco  docenas  de  trallas;  25  remos  nuevos,  y  demás  la 
madera  labrada  en  pieza  para  un  navio,  y  poleame  para 


(1)    Blanco  en  la  eopia. 
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tm  oavíofiy  y  siete  docenas  de  tablazón  grande  y  tres  do- 
eeoasde  mediano,  que  todo  lo  sobre  dicho  costaron  los 
&bo6  112.S8Í,  lo  qual  no  pongo  por  estenso,  por  ser 
m  muchas  partidas,  como  roas  largamente  parescerá  por 
4d  libro  de  la  armazón  que  conmigo  llevaré. 

6.841  maravedís,  que  costaron  dos  cueros  de  buey 
«BTtidos  para  aderezo  de  las  bombas,  y  100  zurronea 
para  serventía  de  las  naos,  y  12  mangueras  para  las 
IxNnbas,  y  13  morteros  de  palo  para  las  dichas  1%  cha- 
{xslas  para  las  bombas,  y  1.000  tachuelas,  que  todo  costó 
lo  dicho  4 

14.040  maravedís,  por  30  quintales  de  hierro  y  un 
qoiatal  de  acero  que  vá  en  barras,  para  las  cosas  nece- 
sarias á  la  dicha  armada. 

32.178  maravedís,  que  han  costado  las  cosas  de  co- 
bre que  van  en  la  dicha  armada;  en  esta  manera:  10.000, 
por  tres  calderas  para  el  breo,  que  pesaron  200  libras; 
iM).750,  que  costaron  tres  calderas  grandes  y  cuatro 
cilderas  menores  para  guisar  de  comer,  y  otras  dos  mas 
pequeñas,  y  seis  galletas  de  cobre,  y  doce  jarros  de  co«- 
bre,  que  estas  27  piezas  de  cobre  pesaron  4 1 5  libras, 
que  á  50  libra,  son  los  dichos  20.750,  mas  doce  pailas 
de  fuslera,  que  costaron  1.428;  que  así  monta  todo  los 
dichos  32.178. 

86.448  maravedís,  que  costaron  las  cosas  siguien- 
tes: 29  ballestas,  21  escopetas,  54  corseletes,  6  quin- 
tales de  pólvora,  una  arroba  y  media  de  plomo  para 
pelotas  de  las  escopetas,  1.000  brazas  de  mechas  para  las 
decopetas,  3  moldes  de  pelotas,  4  arrobas  de  azufre  para 
)6oar  la  pólvora,  50  libras  de  salitre,  12  pabeses,  6  ro- 
lelaa,  4  obillosde  hilo  para  las  ballestas,  34  frascos  con 
os  cebaderos  para  la  pólvora  de  las  escopetas,  1 17  do- 
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cenas  de  almégen  para  las  ballestas,  134  alcaniias»  I 
arcos  que  sirven  de  bodoques  y  de  flechas»  50  bnuai 
tes  de  cuero,  30  ganchos  para  sostener  flechas,  30JM 
bodoques,  unas  turquesas  para  hacer  bodoques^  18  pici 
para  las  banderas,  3  docenas  de  vallónos;  que  todas  li 
sobre  dichas  cosas  costaron  los  dichos  86.448,  segí 
mas  por  esténse  parescerá  por  el  libro  de  la  dicha  a 
tuazon. 

34.425  maravedís,  que  costaron  las  cosas  de  hicn 
y  otras  menudencias  que  se  compraron  para  la  did 
armazón,  que  fueron  12  piezas  de  grillones,  31  pin 
de  peales,  20  colleras,  unas  esposas,  3  cadenas  grai 
des,  12  candados  para  payóles  y  despensas,  11  pim 
de  esposas  con  12  candados  pequeños,  2  cuchares  gm 
des  de  hierro,  3  garfios  aferravelas,  la  herramieata  » 
cesaria  para  un  tonelero,  13  sierras  grandes  y  medianil 
3  limas  para  el  aderes^o  deltas,  24  fisgas  y  harpcoai 
71  barrenas  grandes  y  medianas  y  pequeñas,  6  azifefa 
de  dos  manos,  12  azuelas  pequeñas,  12  martillos,  12 « 
coplos,  24  azadas  y  azadones,  24  escoplos  de  gárbíai 
12  gárbias,  2  bigornias  grandes,  2  pujabantes,  3  marl 
líos  de  herrador,  6  hachas  grandes  para  roaar  arbolo 
2  faroles  de  hierro,  30  docenas  de  herraje,  100  haobi 
grandes  para  cortar  madera  y  aderes^  de  las  naos,  M 
hachuelas  pequeñas;  que  todo  costó  lo  dicho,  según  nu 
por  estenso  en  el  libro  parescerá. 

6.337  maravedís,  que  costaron  4 quintales  de  caí 
délas  de  sebo  y  una  arroba  de  cera. 

26.487  maravedís,  que  costó  el  aderes(^  para  4 
yeguas  que  se  hace  fundamento  de  llevar  de  la  Isla  B 
pañola  á  Tierra  Firme,  en  estas  cosas  siguientes:  I 
albardas,   40  sobrecargas,   40  lazos,  40  cinchas  o( 
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n  látigos  y  peirales/  iO  cinchas  con  sus  garabaiés  y 
pires  de  tenazas  y  10  pares  de  martillos,  2  hierros 
gmdes  para  henchir  las  albardas»  2  chapelas  dé  hier*» 
r»  y  8  caraoillós  para  los  arrieros,  84  agujas  gran* 
te  para  aderes(^r  las  albardas,  4  sillas  de  la  gineta 
esa  lodos  sus  adéreseos,  40  agtiaderas  para  pasar  todas 
be  cosas  menudas  de  Tierra  Firme  á  la  mar  del  Sur, 
coa  otras  menudencias  que  están  en  el  libro:  monta  lo 
dicho,  según  mas  por  estenso  en  el  libro  parescerá. 

12.738  maravedís,  que  costaron  las  cosas  de  botica 
y  otras  menudencias  necesarias  pera  la  dicha  armada; 
que  costaron  lo  dicho,  según  mas  por  estenso  por  el 
áicho  libro  parescerá. 

3S.017   maravedís,   que  han  costado  las  coss^s   si* 
goientes:  36  banderas,  4  alambores,  8  panderetas^  3 
cartas  de  marear,  34  lanternas ,  1 .000  agujas  de  coser 
lelas,  1 00  cuchares  de  palo,  3  docenas  de  escudillas  de 
palo,  una  carreta  é  un  carretón  de  madera,  100  serones, 
3  espuertas,  18  medias  arrobas  de  botijas,  15  docenas 
de  platos,  12  docenas  de  escudillas,  9  botija^  para  aceite, 
Sdooeoas  de  platos  verdes,  un  marco  de  ocho  libras,  2 
brazos  de  balanzas,  una  romana  de  peso  de  8  arrobas, 
saa  docena  de  alesnas»  un  hoñoamento  de   lienzo  con 
todo  su  aderesQO  para  decir  misa;  lavaras  de  angeoeu" 
rado  para  manteles  á  la  geote  9  haces  de  arcos,  100  ha- 
ces de  mimbres,  3  palas,  un  costal  para  sacar  vizcocho,  6 
pellejas  para  escoperolas,  7  remos  allende  de  los  demás 
poestos  en  cuenta,  18  libras  de  yesca  de  cardillo»  &  cu* 
cbiiloe  grandes  con  susbaynas  para  destacar  la  carne  en 
IttDáica,  3  varas  de  medir  marcadas,  y  otras  cosas  me- 
midas  asentadas  en  el  libro,  en  que  monta  lo  dicho,  se* 
gao  mas  largamente  por  él  paresce. 


\' 
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.  81,195  maravedís  t  que  coslaron  las  posas  ságníeii* 
les:  15  qoinlalesde  ploilio  labrado  para  plomar  lasooa^ 
turas  de  las  naos  que  se  han  de  hacer,  2  arcabuces  coora 
espingardones  de  hierro,  4  fugareit)8  de  hierro,  8.500 
clavos  cst  operóles,  alieade  los  mas  que  vaa  en  la  didn 
armada,  lo  cual  todo  costó  lo  dicho,  segua  mas  larga- 
mente  paresce  por  el  dicho  libro. 

389.279  maravedís,  que  costaroo  las  mercaderías  que 
van  para  los  rescates,  que  soo  las  siguieates:   7    paitos, 
XVoienes,  uua  palmilla  verdegay,  una  palmilla  preusada, 
UD    veinlícualren    colorado,    dos   veinliaeiseues,    qdo 
amarillo  y  otro  colorado,  quatro  frisas  de  colores,  que 
montó    en  estos  paños  78.248  según  mas  por  estenaoel 
aneajc  y   precio  que  costaron  por  el  libro  parescerá. 
É  3 1 . 1 22,  que  cosió  la  seda  de  que  se  h¡20  ana  ropa  de 
terciopelo  (urquiscaverde  y  una  ropa  de  damasco  de 
grana  y  doce  marlotas  de  coiin  de  Brujas,  que  la  seda 
de  que  se  cortaron  estas  Xiiil  ropas  costó  lo  dicho; 
2.380,  que  costaron  70  mazos  de  abalor;  18.198»  que 
costaron  3   fardos  de  angeo  que  tuvieron  758  varas  y 
unaquarta;  78.717,  que  costaron  todas  las  mercerías  y 
otras  menudencias  de  rescates   para  la  annaxon,  Iss 
quales  costaron  lo  dicho,  según  mas  por  estenso  pa- 
rescerá por  el  dicho  libro. 

7:8.634  mrs.,  que  costaron  4  fardeles  de  Heñios,  das 
de  líénsoaderoanaachosque  tuvieron  874  varas,  un  fardel 
de  nabal  (|ue  tuvo  85  varas,  un  fardo  de  lienzo  de  braban* 
te  que  tuvo  419  varas;  8.840  maravedís,  por  260  varas  de 
lienzos  teuidos  de  colores;  6.370  maravedís,  que  oostaroo 
dossillas  guarnescídas  de  terciopelo,  flocaduras  de  sedaí 
clavazón  dorada;  42.772,  que  costaron  310  marcos  de 
coral  olíb,  granado,  labrado;  33.073  por  1 4 quintales,  2 
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rrobas,  2ü  libras  de  cobre;  3.100  por  16  varas- y  2 
raasde  cordellate de  grana,  que;  coala  facíon. y  con  lo 
1)6  eoslaroo  tundir  los  paños:  moaló  en  los  dichos  xna* 
lyedfs  lo  dicho,  según  mas  por  estenso  parescerá  por 
(iicho  libro. 

90.527  mrs. ,  que  se  ha  hecho  de  gasto  y  costas  mena- 
18  en  el  mantenimiento  de  la  gente  desde  6  de  Noviembre 
3 1518,  años  que  se  comenzó  á  entender  en  laarmazon,. 
isla  que  partió,  aliende  el  vino  y  vizcocho  que  se  gastó 
OD  parte  de  la  gente  que  estaba  en  guarda  de  las  naos. 

60.000  maravedis,  que  se  dio  en  dinero  de  contado  al 
íSoreroJuan  de  Velandia,  de  los  quales  pagó  los  10  quia- 
ilesde  estopa  que  vinieron  de  Cádiz,  y  otras  cosasque 
lerqn  necesarios  en  Sanlúcar  para  la  armazón,  de  los 
oales  se  le  hizo  cargo  y  ha  de  dar  qUenta,  y  el  restante^ 
06  él  lleva  en  dineros,  hade  ser  para  quesos  y  carne  en 
lanaria. 

Asi  parece  monta  el  coste  de  las  naos  y  las  otras  co- 
as necesarias  á   la  armada,   compradas    ea    Sevilla, 
qüentos,  48.581. 

\dacion  de  las  cosas  que  se  compraron  en  Sevülfi, 
pagar  en  Tierra  Firme,  así  de  mantenimientos 
como  de  otras  cosas  necesarias  para  la  armada, 

113.312  maravedís,  por  615  arrobas  de  aceite  de 
mer,  que  se  compraron  de  Pedro  de  Soria,  vecino  de 
ovilla,  á  pagar  en  Tierra  Firme,  á  razop  de  187  1|2  la 
roba. 

98.000  maravedís,  por  38  ^botas  de  vino  blanco,  á 
300  maravedís  bota,  á  pagar  en  Tierra  Firme,  las  quales 
compraron  de  Pero  Gutiérrez,  vecino  de  Sanlácar. 
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37.500  mararedis,  por  lo  botas  de  vino  MaBbOt 
2. 500  (niiráVedts  bota ,  ¿  pagar  en  Tierra  Firme,  laa  qualoo 
se  compraron  del  dicho  Pero  Gutiérrez,  vecino  de  Saaw 
lúcar. 

150.000  maravedís,  por  50  botas  de  vioode  Mombíe* 
dro,  á  3.000  maravedís  bota,  apagar  en  Tierra  Firme»  las 
quales  se  comprai  on  de  Jáeome  de  Orbina,  estante  es 
Sevilla. 

18.750  mara>redis,  por  10  pipas  de  vino  de  Sanlú- 
car,  á  1.875  maravedís  pipa,  á  pagaren  Santo  Domingo, 
las  quales  se  compraron  de  Jáeome  Dínart,  mercader,  ve- 
cino de  Sanlácar. 

1 1 4.675  maravedís,  qae  costó  la  clavazón  que  secompró 
en  Sevilla  de  Pedro  de  Soria,  á  pagaren  Tierra  Firme,  pa* 
ra  las  naos  que  aliase  han  de  hacer,  la  cual  es  de  las  suer* 
tes  y  precios  siguientes:  38.330  clavos  de  media  talla, 
á  1.575  maravedís  el  millar;  36.800  clavos  de  media 
talla,  á  1.020  maravedísel millar;  17.520  clavos  entre-ca- 
ravis,  á  750  maravedís  el  millar;  31.500  clavos  estope- 
roles,  á  281  maravedís  el  millar;  700  libras  de  clavos  d 
peso  y  200  en  un  áocla,  á  precio  de  10  1|2  maravedís  \m 
libra,  que  así  monta  todo  lo  dicho. 

65.625  maravedís,  por  50  piezas  de  lona  meldriia, 
ques  á  pagar  en  Tierra  Firme,  las  quales  se  compraron  de 
Pero  Gutiérrez,  vecino  de  Sanlúcar,  á  razón  de  3  li2  du- 
cados pieza. 

11.250  maravedís,  por  15  barriles  de  alcritam,  que 
se  compraron  de  Pedro  Gutiérrez,  vecino  de  Saniácar»  á 
pagar  en  Tierra  Firme  á  razón  de  3  ducados  barril. 

11.730  maravedís,  que  costaron  10  docenas  de  lan- 
zas y  30  docenas  de  dardos,  las  lanzas  á  2  reales  par 
y  los  dardos  á  3  1  (2  reales  la  docena,  los  quales  se  com- 
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praroD  de  Domingo  de  Lorreta,  estante  en  Sevilla,  á  pa- 
gar en  Tierra  Firme  y  por  él  á  Francisco  Niño. 

25.  ISO  maravedís,  que  se  han  de  pagar  á  Pedro  de 
Soria  en  Tierra  Firme,  por  otros  tantos  que  se  han  de  co- 
brar por  él  eú  la  Española,  que  le  debe  Alvaro  Tochino; 
y  las  cosas  que  dio  en  la  armada,  dio  con  condición  que 
le  tomasen  esta  deuda  á  cargo  de  cobrar. 

Así  monta,  según  parece,  las  mercaderías  y  man- 
teDiroientos  tomados  en  Sevilla  á  pagar  en  Tierra  Firme 
647.962  maravedís. 

Madon  de  todo  el  coste  déla  armada,  así  del  gas- 
to hecho  en  Sevilla,  como  de  lo  que  allí  se  compró  á 
pagar  en  Tierra  Firme  de  los  cuatro  mil  castella- 
nos que  Su  Magestad  allá  mandó  dar  y  y  las  perso 
ñas  á  quien  se  han  de  pagar. 

Sqttentos,  147.871  maravedís,  que  hizo  de  costa  las 
cosas  que  se  compraron  en  Sevilla,  según  mas  por  estenso 
Paresce  por  el  libro  y  en  este  sumario,  en  el  qual  gasto,  lo 
9Qe  se  compró  al  dinero  contado  costó  según  pare- 
Ce  2  qüentos,  98.581  maravedís,  y  con  las  personas 
<|ue  dieron  el  dinero  y  las  cosas  necesarias  al  armada,  á 
pagar  en  Tierra  Firme,  se  hizo  concierto  les  dar  á  razón 
de  50  por  100  por  el  riesgo  de  ida  y  venida  y  intereses» 
en  que  montó  un  qUanto  49.290,  que,  ayuntado  con  la 
dicha  suma,  monta  en  todo  los  dichos  3  qüentos,  147.871 
maravedís. 

647.962  maravedís,  que  monta  en  los  vinos,  aceite» 

clavazón,  lonas  y  otras  cosas  compradas  á  pagar  en 

Tierra  Firme,  según  mas  largamente  paresce  por  el  libro 

y  en  este  sumario. 
Tomo  XIV.  2 
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Así  parece  monta  en  el  gasto  de  la  armada,  3  qttea* 
tos  795.833  maravedís. 

Moota  eD  el  gasto  de  la  armada,  así  de  lo  quese  coia« 
pro  en  Sevilla,  y  coste  de  las  tres  naos  y  mercaderías,  y 
mantenimientos  y  socorro  á  la  gente  que  ea  ella  fué  hasta 
que  partió  de  Sanlucar,  los  dichos  3  qüentos.  795.833, 
los  quales  se  heredan  do  la  manera  siguiente: 

Armadoi'es  y  lo  que  fornecieron  en  la  arma%on. 

El  Emperador  y  Rey  Nuestro  Señor  hereda  en  la 
dicha  armada  por  los  4.000  castellanos  que  Su  Mages- 
tad  mandó  dar  en  Tierra  Firme  los  quales  se  ponen  á 
razón  de  450  maravedís  el  castellano ,  en  que  moala 
un  qUento  é  800.000  maravedís. 

Gil  González  de  Avila,  capitán  de  la  dicha  armada, 
forneció,  con  las  condiciones  que  Andrés  Niño  capitaló 
con  Su  Magestad,  358.941. 

Cristóbal  de  Haro  fornoció  en  la  dicha  armada,  con 
las  condiciones  que  contrató  con  Su  Magestad,  551.8U. 

Andrés  Niño,  piloto  de  la  armada,  forneció  en  ella» 
con  las  condiciones  contratadas  con  Su  Magestad,  un 
qüento,  85.068   maravedís. 

Allende  lo  sobre  dicho,  hay,  que  se  ha  de  poner  á 
qüenta  de  la  armazón,  lo  que  costaren  40  yeguas  qoe  se 
han  de  comprar  en  Santo  Domingo ,  las  quales  han  de 
comprar  el  capitán  y  Andrés  Niño,  y  el  coste  dellasy 
del  maíz  heredarán,  con  lo  que  tienen  fornecído  en  la  di* 
cha  armazón. 

Asimismo  se  ha  de  poner  á  qüenta  de  la  armazón  k) 
que  montaren  las  2.000  cargas  de  cazabí  y  500  puer- 
cos que  Su  Magestad  mandó  dar  en  Jamayca,  y  lo  qne 


DIL  ÁAOtlVO  DI    lüDlAS.  19" 

itare  heredará  Su  Magestad ,  con  mas  el  qüenlo  y 
.000  maravedís,  de  los  4.000  castellanos  que  Su  Ma- 
ad  mandó  dar  en  Tierra  Firme. 
4flímismo  se  ha  de  poner  á  qtteula  de  la  armazón  lo 
Su  Magesdid  mandare  dar  á  Cristóbal  de  Haro  por 
»s(o  y  trabajo  que  ha  tenido  en  el  despacho  de  esta 
ada. 

A.  las  personas  que  se  ha  de  pagar  en  Tierra  Firme 
Q  qUento  y  ochocientos  mil  maravedís,  son  las  si- 
ntes: 

1  qüento,  41.788  á  Antonio  Guerra,  estante  en 
lia. 

110.250  á  Juan  Sánchez,  de  la  Tesorería. 
11.730  á  Francisco  Niño. 
18.750  á  Jácome  Dinart,  estante  en  Sevilla. 
150.000  á  Jacome  de  Orviña,  estante  en  Sevilla. 
212.375  á  Pedro  Gutiérrez  é  Luis  de  Bolaños,    na- 
les de  Sanlúcar  de  Barrameda. 
255.107  ó  Pedro  de  Soria,  vecino  de  Sevilla. 
[En  la  cubierta  dice: — ((Relación  de  lo  que  vá  en  la 
ada  de  Tierra  Firme. — Cosas  de  armada:  legajo  de 
s  de  armada,  de  la  especería)». 
OTA.     Las  cantidades  todas  espresadas  en  el  docu- 
to  original  están  escritas  en  números  romanos. 
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Relación  de  las  leguas  que  el  capitán  Gü  Gon%ale% 
Dávüa  anduvo  á  pié  por  tierra  por  la  costa  de  la 
mar  del  Sur,  y  de  los  caciques  y  indios  que  desea* 
brió  y  se  babtízaron,  y  del  oro  que  dieron  para  Sus 

Magestades. 

Partió  de  la  isla  de  las  Perlas  martes  21  de  Enero 

de  1 522  años,  llegó  á  la  isla  Ceguaco  que  está  50  leguas 

de  allí,  babtizaroQ  el  cacique  y  184  ánimas  con  los  que 

se  bablizaron  á  la  vuelta,  dio  1.814  pesos,  7  tomines 
de  oro. 

A  esta  isla  envió  el  cacique  Guanat,  que  está  en  1 
Tierra  Firme,   86  pesos,  4  tdtaines  de  oro. 

La  isla  de  la  Madera  está   15  leguas  por  mar  d 
Aguace:  vinieron  allí  los  caciques  de  la  comarca,  que  so 
Tucug,  Pera,  Huysca,  el  Coao,  Brocatebagia ,  Tacuría 
tornáronse  cristianos  37,  dieron  1.09S  pesos,  4  tomín 
de  oro. 

La  isla  de  Cebo  está  12  leguas  por  mar  de  la  isla  de 
la  Madera:  babtizáronse  6  ánimas,  dio  el  cacique  39  pe* 
sos,  4  tomines  de  oro. 

Cheriqui  está  5  leguas  de  la  isla  de  Cebo  por  Tiem 


(1)    Arehiyo  de  Indias,  Est.  l.^  Gaj.  1.' 
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finne,  de  aquí  adelante  fué  el  capitán  con  gente  por 
tierra:  aquí  vino  un  cacique  de  la  sierra,  babtizáronae  8 
ioimas;  díó  el  cacique  de  la  sierra  54  pesos  de  oro. 

El  cacique  Copesirí  está  6  leguas  adelante:  babtizá- 
roose  44  ánimas,  dio  55  pesos  de  oro,  y  los  caciques  de 
€alaocasala,  que  vinieron  allí,  174  pesos,  y  los  caciques 
de  Barcela  84  pesos,  y  el  Cherique  26  pesos,  que  son 
todos  339  pesos  de  oro. 

El  cacique  Charirabra  está  3  leguas  adelante :  bab- 
tizáronse  64  ánimas,  dio  55  pesos,  y  unos  principales,  de 
oíros  caciques,  35  pesos,  que  son  todos  90  pesos. 

El  cacique  Burica  está  10  leguas  adelante:  babtizá- 
ronse  47  ánimas,  dio  249  pesos,  6  tomines  de  oro,  y 
Andrés  Niño  trajo  aquí,  que  le  dio  el  cacique  de  la  isla  de 
Qoica,  120  pesos,  y  64  pesos  que  le  dio  un  cacique  en 
ia  isla  de  la  Madera ,  que  son  todos  433  pesos,  6  tomi- 
nes de  oro;  á  esta  provincia  de  Burica  llegó  el  alcalde 
^tiayor  por  el  gobernador  Pedrárias,  por  tierra,  y  no  mas 
adelante. 

El  cacique  Osa  está  8  leguas  adelante:  babtizáronse 
13  ánimas,  dio  465  pesos  de  oro. 

El  cacique  Bolo  está  9  leguas  adelante:  babtizáronse 
6  ánimas,  dio  y  hubiéronse  418  pesos,  4  tomines  de 
oro. 

El  cacique  Coto  está  12  leguas  adelante,  la  tierra 
adentro:  babtizáronse  3  ánimas,  y  se  hubieron  desta  pro- 
vincia, con  lo  que  dieron  los  caciques  Dujura  y  Da- 
boya,  541  pesos  de  oro». 

El  cacique  Guaycara  está  13  leguas  adelante  hacia  la 
costa  de  la  mar:  dio  112  pesos  de  oro. 

La  provincia  de  Durucaca  está  3  y  4¡leguas  de  Guay» 
cara:  dieron  los  caciques  della  2.184  pesos,  2  tomines 
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de  oro,  con  lo  qae  se  tomó  á  uno  dellos  que  anduvo  hu- 
yendo, que  no  quería  ser  vasallo  de  Su  Alteza;  tornárod- 
se  cristianos  6  personas. 

Aquí  á  esta  provincia  de  Durncaca  trajo  Andrés  Niño 
69  pesos  de  oro  que  le  dio  el  cacique  Boto,  y  el  capitán 
Ruy  Diez  106  pesos  que  le  dio  el  cacique  Alorique,  qae 
son  todos  165  pesos  de  oro. 

El  cacique  Carobareque  está  10  leguas  adelante  en 
la  costa  de  la  mar:  babtizáronse  6  ánimas,  dio  2o  pesos, 
4  tomines  de  oro. 

El  cacique  Arocora  está  5  leguas  adelante:  toroá- 
roQse  cristianos  29  personas,  dio  212  pesos,  4  to- 
mines. 

Aquí  traxo  el  Tesorero  5  pesos,  6  tomines  de  oro,  del 
cacique  Zaque. 

El  cacique  Cochiva  está  8  leguas  adelante,  babtíjeá- 
ronse  37  ánimas,  dio  1.205  pesos  de  oro. 

El  cacique  Cob  está  6  leguas  adelante:  babtizáronse 
57  ánimas,  dio  1.008  pesos,  2  tomines  de  oro^ 

El  cacique  Huetara  está  20  leguas  adelante,  las  12  por 
costa  y  las  8  la  tierra  adentro:  babtizáronse  28  ánimas, 
dio  433  pesos,  4  tomines. 

El  cacique  Chorotega  está  7  leguas  adelante,  cerca 
de  la  costa  de  la  mar,  en  el  golfo  de  Sant  Vicente,  que  es 
lo  postrero  do  legaron  los  navios  dei  alcalde  mayor  por 
lá  mar,  es  caribe,  y  de  aquí  adelante  lo  son:  babtizáronse 
477  ánimas,  dio  4.708  pesos,  4  tomines  de  oro. 

Aquí  Iraxo  And  res  Niño,  de  la  isla  de  Chiva  468  pesoe, 
2  tomines  de  oro. 

El  cacique  Gurulina  está  5  leguas  adelante:  babtisá- 
ronse  713  ánimas,  dio  6.053  pesos,  6  tomines  de  oro. 

El  cacique  Cbomi,  que  está  6  leguas  la  tierra  dentro, 
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ausentóse,  y  hayeron  de  sus  bohios;  truxcron  de  allá 
683  pesos,  2  tomines  de  oro. 

El  cacique  Pocos!  está  de  Gurutioa  4  leguas,  que 
atraviesa  el  golfo  de  SanlLúcar  por  mar;  dio  133  [)eso8 
de  oro. 

El  cacique  Paro  está  2  leguas  adelante:  babtizárouse 
1.016  ánimas,  dio  657  pesos,  4  tomines  de  oro. 

El  cacique  Canjen  está  3  leguas  adelante:  bablizáron* 
se  1.118  ánimas,  dio  3.257  pesos. 

El  cacique  Nicoya  está  5  leguas  adelante,   la  tierra 
adentro:  babtizáronse  6.063  ánmias;  dio  13.442  pesos 
(le  oro,  con  un  poco  que  dio  el  cacique  Mateo. 
El  cacique  Sabandi  está  5  leguas  adelante. 
El  cacique  Core visi  está  4  leguas  de  Sabandi:  babti- 
^roDse  210  ánimas;  dio  este  cacique  y  los  )rincipales  de 
Sabandi  é  Maragua  y  los  caciques  do  Cbira  840  pesos, 
*  tomines  de  oro. 

Deste  cacique  á  las  minas  de  Chira  hay  seis  leguas;  el 
^pitan  fué  á  vellas;  sacáronse  con  una  batea  en  obra  de 
^^^s  horas  10  pesos,  4  tomines  de  oro  baxo;  y  de  vuelta 
^^ras  6  leguas. 

El  cacique  Diria  está  de  Corebisi  8  leguas:  dieron  los 
^^ciques  133  pesos  6  tomines  de  oro;  tornáronse  cristia- 
naos 150  personas. 

El  cacique  Napiapi  está  5  leguas  adelante,  en  la  costa 
de  la  mar:  babtizáronse  6  ánimas,  dio  172  pesos  de  oro 
y  22  pesos  de  perlas. 

El  cacique  Orosi  está  5  leguas  la  tierra  adentro:  tor^ 
toáronse  cristianos  134  ánimas,  dio  198  pesos,  4  tomines 
fie  oro. 

El  cacique  Papagayo  está  10  leguas  adelante:  babtizá- 
ronse 137  ánimas,  dio  259  pesos,  lo  roas  dello  oro  baxo. 
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El  cacique  Níqueragua  está  6  leguas  adelante,  las 
dellas  la  tierra  adentro,  junto  con  la  mar  dulce:  bablitt 
ronse  9.017  ánimas,  dio   18.506  pesos  de  oro,  lo  mi 
dello  muy  baxo. 

Los  caciques  de  Nochari  están  6  leguas  adelante,  ei 
tre  la  mar  del  Sur  y  la  mar  dulce:  son  los  caciques  Ocho 
mogo,  Nandapia,  Mombacho,  Nandayme,  Morati,  Gote 
ga:  bablizáronse  en  esta  provincia  12.607  ánimas,  die 
ron  33.434  peses  de  oro,  lodo  lo  mas  muy  baxo. 

A  esta  provincia  de  Nochari  vinieron  los  caciques  d< 
Oirianjen  y  trujeron  de  présenle  18.818  pesos  de  oro, 
lo  mas  dello  muy  baxo,  con  un  poco  de  oro  que  hábil 
de  los  caciques  de  Nochari. 

Al  derredor  del  golfo  de  Sant  Lúcar  seandu  vieron  doce 
leguas  por  el  asiento  de  los  caciques  Avancari  y  Colorí, 
hasta  volver  á  la  provincia  de  Gurutina. 

Sumario. 

Anduviéronse  por  tierra,  por  costa,  y  algunas  vece 
la  tierra  adentro,  224  leguas. 

Tornáronse  cristianos  32.264  ánimas. 

Dieron  de  presente  para  Sus  Magestades  112.32 
pesos  3  tomines  de  oro,  lo  mas  dello  baxo. 

Mas  14o  pesos  de  perlas,  los  80  dellos  que  se  hubi( 
ron  en  la  Isla  de  las  Perlas,  estando  allí  el  armada. — C( 
rezeda. 

(En  la  Cubierta  dice  así:  ((Relación  de  las  leguas  y  a 
ciques  quel  capitán  Gil  González  anduvo  y  descubrió  p( 
la  costa  de  la  mar  del  Sur,  y  de  los  que  se  bablizaroo, 
del  oro  que  dieron  para  Sus  Magestades).)) 
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Información  sobrb  la  llbga:da  de  Gil  Gonzalbz  Dávila. 
T  Cristóbal  de  Olid  á  las  Higueras. — (Año  de  1524.)  (1) 


Ed  la  cibdad  de  Santiago  desta  isla  Feraandioa  del 
mar  Océano,  diez  é  ocho  dias  del  mes  de  Olubre  de  mil  é 
qoioienlos  é  veinte  é  quatro  años,  el  may  noble  señor 
Manuel  de  Rojas,  teniente  de  gobernador  en  esta  dicha 
isla  por  Sus  Mageslades,  y  en  presencia  de  roí  Juan  de  la 
Torre  escribano  de  Su  Magestad  é  del  abdiencia  é  juzga- 
do del  dicho  señor  Teniente,  dixo  que,   por  quanlo  al 
puerto  desta  dicha  cibdad abia  venido  una  caravela  délas 
Higueras,  que  es  de  Gil  González  de  Ávila,  la  cual  no  tru- 
10  en  ella,  salvo  ciertos  marineros,  losquales  se  quieren 
volver  desta  isla  para  las  dichas  Higueras,  é  porque  le 
parece  que  conviene  al   servicio  de  Su  Magestad  que  los 
señores  Oidores  de  la  Abdiencia  é  Chancillería  que  resi- 
de en  estas  partes  sepan  del  estado  en  que  las  personas 
Que  allá  fueron  están,  que  son  el  dicho  Gil  González  é 
Cristóbal  Dolid,  que  fueron  por  capitanes  é  llevaron  cierta 
Soate,  é  porque  sobre  ello  el  dicho  señor  Teniente  hace 
''elación  de  lo  que  ha  sabido  á  los  dichos  señores  oidores, 

• 

^  para  que  mejor  les  conste  de  lo  suso  dicho  quería  aber 
Información  de  testigos,  hizo  parescer  ante  sí  á  Rodrigo 
Manzanas,  capitán  de  la  dicha  caravela  ó  á  Fernand  Gu- 
tierres Galdin  é   á  Francisco  de  Arcos  é  á  Bernaldino 


,  (1)    Archivo  de  Indias.  Patronaío,  Est.  1.®  Caj.  1/ 
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de  Moría  é  á  Antón  Gardo,  naarineros  que  vinieron  de  I 
dichas  Higueras,  de  los  quales  é  de  cada  uno  de  ello 
fué  recibido  juramenlo  en  forma  debida  de  derecho,  é 
que  dixcroQ  é  depusieron  es  esto  que  se  sigue: 

Testigo. — El  dicho  Rodrigo  Manzanas,  capitán  del 
caravcla  que  á  esta  isla  vino,  que  á  nombre  Sant  Anloo 
ques  del  dicho  Gil  González  Dávila,  testigo  recibido  ei 
'a  dicha  razón,  fué  preguntando  en  razón  de  lo  suso  di 
cho,  é  lo  que  dixo  é  depuso  es  esto  que  se  sigue: 

Preguntado  si  conosce  al  dicho  Gil  González  Dávila 
al  dichci  Cristóbal  Dolid,  dixo:  que  conosce  mucho  tiemp 
há  al  dicho  Gil  González,   é  al  dicho  Cristóbal  Dolid  qu 
no  le  conosce. 

Preguntado  si  fué  en  el  armada  del  dicho  Gil  Gen» 
lez  al  golfo  de  las  Higueras,  dixo:  que  sí  fué,  desde  la  K 
pañola. 

Preguntado  si  al  tiempo  que  llegaron  á  las  dichas  fl 
güeras,  si  hallaron  allí  al  dicho  Cristóbal  DoKd  ó  á  a 
(;una  gente  suya  ó  la  toparon  después,  dixo:  que  despoi 
que  el  dicho  Gil  González  Dávila  llegó  á  la  dicha  tienn 
dos  meses  después  poco  mas  ó  menos,  llegó  allá  eldicl 
Cristóbal  Dolid  é  su  gente,  é  se  desembarcaron  Ireio 
leguas  de  donde  estaba  el  dicho  Gil  González,  hacia 
cabo  de  Gracias  á  Dios,  y  que  lo  sabe,  porque  estetesl 
go  desembarcó  con  el  dicho  Gil  González,  é  después  (t 
con  un  bergantín  ¿  donde  estaba  la  gente  del  dicho Crú 
tóbal  Dolid,  y  estuvo  con  ellos  un  dia  é  una  noche  en  o 
pueblo  quel  dicho  Cristóbal  Dolid  puso  por  nombre  e 
Triunfo  de  la  Vera-Cruz. 

Preguntado  si  el  dicho  Cristóbal  Dolid  é  su  gente  él 
gente  del  dicho  Gil  González  si  estaban  de  paz  é  confoi 
mes  en  la  dicha  tierra,  díxc;  que,  como  dicho  tiene,  esi 
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,  fué  á  donde  estaba  la  gente  del  dicho  Cristóbal 

la  qual  los  recibió á  él  é  á  los  que  con  él  ivan  muy 
6  Tido  así  mesmo  que  después  ivan  los  de  la  una 
\  la  otra  y  los  de  la  otra  á  la  otra  á  contratar  entre 
oder  é  compt*ar  é  se  ver  é  comunicar  é  se  proveer 
anas  cosas  de  refresco  de  los  unos  á  los  otros,  los 

vido  este  testigo  que  los  que  las  tenian  las  daban  á 
ñas  con  mucha  conformidad;  é  que  este  testigo  oyó 
Igunas  veces  al  dicho  Gil  González  Dávila,  antes  que 
10  Cristóbal  Dolid  llegase,  que,  si  el  dicho  Cristóbal 
finiese  á  poblar  la  tierra  por  Hernando  Cortés,  quél 
inderia  la  tierra  en  cualquiera  manera  que  pudiese, 
si  quisiese  poblar  porSuMagestad,  quélseconfeda- 
j  él  é  seria  muy  su  amigo,  é  si  necesario  fuese,  es- 
i  á  Su  Magestad  sobre  la  venida  del  dicho  Cristóbal 
é  cómo  estaba  á  su  servicio;  y  que  este  testigo 
tiene  por  cierto  que  los  suso  dichos  Gil  González 
óbal  Dolid  estarán  todavía  muy  confórmese  ami- 
)rqueoyó  decii  á  algunas  personas,  de  los  que  fue- 
n  el  dicho  Cristóbal  Dolid,  que  un  Aguilar,  á  quien 
I  por  lengua,  decia  que  abia  sabido  de  los  indios 
3atan  que  venían  á  contratar  con  los  de  las  Higue- 
le  venia  Pedro  do  Alvarado  por  tierra  desde  la 

España  con  mucha  gente  de  pie  é  de  caballo,  la 
icha  gente  que  con  el  dicho  Cristóbal  Dolid  estaba 
ia  é  decían  quel  dicho  Pedro  de  Alvarado  é  los 

que  con  él  venian,  venían  contra  ellos  por  manda- 
Bernando  Cortés,  é  que  así  mesmo  el  dicho  Gil  Goo- 
^  los  que  con  él  estaban  tienen  por  cierto  que  está 
ierra  cerca  dellos  cierta  gente  de  Podrá  rías  Dávi- 
¡ual  uo  está  bien  con  el  dicho  Gil  González,  á  cabsa 
da  uno  dellos  quería  quedar  con  la  tierra,  que  sí 
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preslo  tuviese  necesidad,  el  dicho  Gil  González  le  mandi 
ria  socorro  al  dicho  Cristóbal  Dolid. 

Preguntado  si  sabe  quel  dicho  Gil  González  estriv 
con  inlincion  de  hacer  relación  á  Su  Magostad  é  de  leea- 
viar  algund  presente  de  oro  ó  otras  cosas  que  en  la  ti^ 
ra  hallase,  dixo:  que  este  testigo  oyó  decir  muchas  y^ 
al  dicho  Gil  González,  anles  que  llegase  á  la  tierra»  como 
después,  que  luego  que  llegase,  abia  de  procurar  de  i|r 
viar  á  Su  Mageslad  relación  de  toda  la  tierra  ó^sí  mes- 
mo  todo  el  mas  oro  que  pudiese  haber,  hasta  encontia  de 
cinqUenta  mil  castellanos,  y  que  al  tiempo  que  este  testigo 
se  que  ria  partir  para  estas  partes,  decian  entre  la  gente 
del  dicho  Gil  González  que  ya  leniaSl.OOO  pesos  de  oro 
para  enviar  á  Su  Magostad,  é  que  á  la  sazón  estaba  oaa 
una  caravela  en  el  puerto  de  donde  este  testigo  salió,  de 
que  hera  maestre  Juan  de  Mafra,  é  decian  públicameote 
que  habia  de  ir  Andrés  Niño  á  donde  estaba  el  dicho 
Gil  González  para  que  le  diese  el  oro  que  tenia  paralo 
llevar  á  Su  Magostad  y  abia  de  partirse  en  la  dicha  cara- 
vela  ó  llevar  á  España;  é  questo  es  lo  que  sabe  para  el  ja- 
ramente que  hizo,  é  firmólo. — Rodrigo  Manzanas. 

Testigo. — El  dicho  Fernand  Gutiérrez  Galdin,  pilo(p 
de  la  dicha  caravela,  testigo  recibido  en  la  dicha  razón, 
abiendo  jurado  é  siendo  preguntado  en  razón  de  lo  su- 
so dicho,  dixo  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conosce  d  los  dichos  Gil  González  Dá- 
vila  é  á  Cristóbal  Dolid,  capitanes,  dixo:  que  conosce  al 
dicho  Gil  González,  é  no  al  dicho  Cristóbal  Dolid,  porqoe 
este  testigo  fué  por  maestre  é  piloto  en  la  armada  dd 
dicho  Gil  González  al  golfo  de  las  Higueras. 

Preguntado  si  al  tiempo  que  llegaron  á  la  tierra  Á 
ba liaron  en  la  dicha  tierra  al  dicho  Cristóbal  Dolid  é  áao 
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g|B0te,€líxo:  que  el  dicho  Gil  González  llegó  ala  dicha  tierra 
primero  quel  dicho  Cristóbal  Dolid,  tres  meses  poco  mas 
¿menos,  é  que  iva  con  recelo  que  abia  de  hallar  en  ella 
geote  de  Pedrerías  de  Ávila,  é  que  estando  el  dicho  Gil 
González  la  tierra  adentro  cinqüenta  leguas,  supieron  en 
OD  pueblo,  quel  dicho  Gil  González  abia  hecho,  cómo  el 
dicho  Cristóbal  Dolid  é  su  gente  estaban  en  la  tierra,  é 
como  lo  supo  Gil  Dávila,  que  estaba  en  el  dicho  pueblo 
por  alcalde  mayor,  envió  un  vergantin,  y  en  él  á  este 
testigo  y  á  Rodrigo  Manzanas  con  otros  ciertos  marine- 
ros para  llevar  ciertas  cartas  al  dicho  Cristóbal  Dolid,  los 
qnales  llegaron  á  un  pueblo  que  abia  hecho  la  gente  del 
dicho  Cristóbal  Dolid,  á  donde  hallaron  por  su  lugar  te- 
DÍeote  á  un  Gabríel  de  Cabrera,  el  qual  los  recibió  muy 
bien  y  les  dixo  cómo  el  dicho  Cristóbal  Dolid  hera  ido 
la  tierra  dentro  con  cierta  gente  á  verse  con  el  dicho  Gil 
González  como  amigos,  y  el  dicho  Cabrera  les  dixo  que 
todo  lo  que  obiesen  menester  se  lo  darían,  y  asi  estovie- 
ron  con  ellos  un  día  é  una  noche,  é  se  partieron  muy 
cooformes  é  amigos  los  unos  con  los  otros;  é  que  des- 
pués vido  este  testigo  la  gente  del  dicho  Gil  Gonzá- 
lez y  la  del  dicho  Cristóbal  Dolid  venir  de  un  pueblo  á 
otro  á  se  bastecer  de  lo  que  cada  uno  abia  menester,  é 
Se  trataban  como  muy  amigos,  sin  ninguna  diferencia. 

Preguntado  si  cree  que  lodavia  estarán  conformes  é 
amigos  los  dichos  Gil  González  é  Cristóbal  Dolid  é  su  gen- 
te los  unos  con  los  otros,  dixo:  que  este  testigo  cree  quest- 
estarán,  porque,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Gil  González 
86  recelaba  del  dicho  Pedrárias  que  abia  de  enviar  gente  á 
(jne  le  entrase  en  tierra,  y  quél  lo  tiene  por  cierto,  é  que 
isí  lo  decian  públicamente  entre  la  gente  del  dicho  Gil 
jónzalez,  é  que  le  plugo  con  el  dicho  Cristóbal  Dolid,  por- 
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qufi,  si  obiesen  meoesler  su  ayuda,  se  la  dariao;  é  que  así 
mesmo  oyó  decir  algunos  de  la  compañía  del  dichoCrip- 
(óbal  Dolid  que  avian  sabido  quo  Pedro  de  Alvarado  veaía 
por  (ierra  con  gente  de  México  por  mandado  de  Heroso- 
do  Cortes,  y  que  se  holgaban  mucho  de  hallar  allí  el  dicho 
Gil  González,  porque»  si  obiesen  menester  su  ayuda»  sela 
darian  como  ellos  harían  á  él;  y  que  por  esto  cree  e$te 
testigo  que  estarán  en  paz  é  conformes  los  unos  coa  los 
otros  é  así  lo  tiene  por  cierto. 

Preguntado  si  sabe  quel  dicho  Gil  González  abia  de 
inviar  oro  á  Su  Magostad,  ó  otra  costa  de  la  tierra,  dixo: 
que  este  testigo  le  oyó  decir  muchas  veces  quel  mayor 
deseo  que  tenia  hera  hacer  presente  á  Su  Magostad  de 
todo  el  mas  oro  que  pudiese,  hasta  cinqUenta  mil  pesos 
de  oro,  y  hacelle  relación  del  estado  de  la  tierra,  y  qae 
este  testigo  tiene  por  cierto  que  le  habría  inviado  tod(> 
el  mas  oro  que  pudiese  aber  abído,  porque  al  tiempo  qoo 
de  allí  partieron  para  esta  isla,   quedaba  otra  caravela 
aparejada  para  ir  á  España,  en  la  qual  decian  que  abia  de 
ir  Andrés  Niño  con  el  dicho  oro  para   Su    Magostad;  é 
que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  fir^- 
molo.-^-Hernando  Gutiérrez  Galdin. 

El  dicho  Francisco  de  Arcos,  marinero,  testigo  reci- 
bido en  la  dicha  razón,  abiendo  jurado  é  siendo  pregun- 
tado en  razón  de  lo  suso  dicho,  dÍKO  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conosce  á  Cristóbal  Dolid  é  á  Gil  Goo- 
zalez  Dávila,  dixo:  que  conosce  al  dicho  Cristóbal  Dolid 
é  que  conosce  al  dicho  Gil  González. 

Preguntado  si  á  estado  en  el  golfo  de  Higueras  é  con 
qual  de  los  capitanes  fué,  dixo:  que  este  testigo  iva  para 
Yucatán,  é  llegó  á  Guaniguanico,  que  es  en  esta  isla,  ea 
un  vergantin,  é  supo  cómo  el  dicho  Cristóbal  Dolid,  ibaá 
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lasHígaeraSy  y  fué  en  sa  busca  y  do  le  halló,  y  que  andán- 
dole buscando,  encontró  con  el  armada  del  dicho  Gil  Gon- 
zález, é  oyó  decir  que  abia  que  estaban  en  la  tierra 
qaando  él  llegó  dos  meses,  é  que  desde  á  otros  dos  meses, 
poco  masó  menos,  supieron,  por  nueva  de  la  gente  que 
venia  en  dos  vergantines  del  dicho  Cristóbal  Dolid,  cómo 
ya  estaba  en  la  tierra;  que  á  la  sazón  que  lo  supieron,  el 
dicho  Gil  González  hera  ido  la  tierra  adentro,  y  Gil  Dá- 
vila,  que  estaba  por  su  teniente  ó  alcalde  mayor  en  un 
pueblo  cerca  do  la  mar,  envió  un  vergantin  con  cierta 
geote,  en  el  qual  fué  esto  testigo,  á  llevar  ciertas  cartas 
al  dicho  Cristóbal  Dolid;  é  llegaron  á  un  pueblo  que  á  la 
sazón  abian  hecho,  en  el  qual  estaba  por  teniente  un  Ga- 
briel de  Cabrera,  el  qiial  los  recibió  muy  bien  é  les  dixo 
cómo  el  dicho  Cristóbal  Dolid  estaba  la  tierra  adentro,  é 
que  cstobieron  allí  con  la  dicha  gente  del  dicho  Cristóbal 
Dolid  un  día  é  una  noche  en  mucha  paz  é  concordia,  é 
les  dieron  de  lo  quo  tenían. 

Preguntado  si  el  dicho  Cristóbal  Dolid  é  la  gente  del 
dicho  Gil  González  estaban  en  paz  é  conformidad,  dixo: 
que  sí,  porque,  estando  esto  testigo  en  el  dicho  pueblo, 
^ue  se  dice  Sant  Gil  de  Buenavista,  escribió  desde  U 
tierra  adentro  el  dicho  Gil  González  á  Sancho  Esturiano, 
capitán  de  Cristóbal  Dolid,  en  cuya  compañía  este  testi- 
go vino  allí  á  la  dicha  villa,  en  que  le  decia  al  dicho  San- 
cho Esturiano  que  Andrés  Niño  le  daría  todo  el  favor  é 
ayuda  que  obiese  menester,  porque  así  se  lo  escribía  que 
lo  hiciese  al  dicho  pueblo,  é  que  así  mesmo  no  quería  otra 
costa  mas  de  lo  quel  dicho  Cristóbal  Dolid  quisiese,  é  que- 
ría mucho  estar  en  su  amistad  é  tener  con  él  mucha  paz;  é 
que  así  mesmo  oyó  decir  este  testigo  á  la  gente  que  iva 
y  venia  de  donde  estova  el  dicho  Gil  González,  que  decia 
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que  todo  el  oro  é  otras  costas  que  tomase  abia  de  dar 
parte  al  dicho  Cristóbal  Dolíd,  si  quería  su  amistad,  é  qoe 
por  eso  é  que  porque  oyó  decir  que  decían  los  indios  de 
Yucatán,  que  allí  venían  á  contratar,  cómo  Alvarado  ve- 
nia  por  tierra  contra  Cristóbal  Dolid,  é  por  otra  parte  se 
temía  el  dicho  Gil  González  que  Pedrerías  ó  su  gente  es- 
taban dentro  en  la  tierra,  é  que  por  esto  cree  que  estarán 
en  mucha  conformidad  é  amistad,  é  se  darán  socorro  los 
unos  á  los  otros  cada  que  menester  lo  obieren. 

Preguntado  si  sabe  qucl  dicho  Gil  González  tenia  vo- 
luntad de  hacer  relación  á  Su  Magostad  de  la  dicha  tierra 
é  de  le  enviar  algún  presente,  dijo:  que  oyó  decir  públi* 
camente  en  la  dicha  villa  cómo  quería  el  dicho  Gil  Gonzá- 
lez enviar  á  Su  Magostad  hasta  cinqUenta  mil  pesos  de 
oro,  é  que  tenia  ya  recogido  cerca  de  los  veinte,  é  que  se 
partía  Andrés  Niño  á  donde  el  dicho  Gil  González  estaba 
por  ello,  para  lo  llevar  á  España  en  un  navio  que  para 
ello  tenia  aparejado;  é  quesla  es  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  hizo,  é  no  firmó  porque  dixo  que  no  sabía. 

Testigo. — El  dicho  Bernaldino  Mors^  marinero  de  la 
dicha  cara  vela,  testigo  recibido  para  la  información  de 
lo  suso  dicho,  abiendo  jurado,  é  siendo  preguntado  qaes 
lo  que  sabe  deste  caso,  dixo  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conosce  á  los  dichos  Gil  González  Dá- 
vila  é  Cristóbal  Dolid,  dixo:  que  conosce  mucho  tiempo 
há  al  dicho  Gil  González,  é  que  no  conosce  al  dicbo 
Cristóbal  Dolid. 

Preguntado  si  al  tiempo  que  llegaron  á  las  dichas 
Higueras,  si  hallaron  allí  al  dicho  Cristóbal  Dolid  ó  alga* 
na  gente  suya  ó  la  toparon  después,  dixo:  que  podrid 
aber  dos  meses  después  quel  dicho  Gil  González  llegó» 
vino  allí  un  navio  de  los  del  dicho  Cristóbal  Dolid,  dése 
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abar  perdido  del  armada,  y  estovo  allí  en  el  puerto  de 
k  fiila,  ddnde  este  testigo  estaba  con  Gil  de  Ávila  é  lo 
ttfiaroo  donde  estaba  el  dicho  Cristóbal  Dolíd,  después 
qse  supieron  que  estaba  en  la  tierra;  é  desde  algunos  dias 
^e  testigo  fué  en  un  navio,  que  fué  el  capitán  Manzanas» 
donde  estaba  la  gente  de  Cristóbal  Dolid,  é  questo vieron 
60  tierra  el  dicho  Manzanas  ó  otros»  y  este  testigo  se 
quedó  en  el  vei^antin  é  desde  allí  vido  ó  oyó  cómo  los 
recibieron  muy  bien  é  con  mucha  paz  é  les  dieron  de  lo 
que  tenian,  ó  se  volvieron. 

Preguntado  si  la  gente  de  los  dichos  Gil  González  é 
Cristóbal  Dolid  si  están  en  paz  é  conformes  en  la  dicha 
tierra,  dixo:  que  este  testigo,  como  dicho  á,  vido  cómo 
los  recibieron  muy  bien  los  de  Cristóbal  Dolid,  é  le  dixe- 
roQcómo  el  dicho  Cristóbal  Dolid  hera  ido  por  la  tierra 
tdeotro  para  se  aver  con  el  dicho  Gil  González  é  ser  su 
uuigo  é  hablarle,  é  que  después  vido  este  testigo  como 
80  trataban  los  de  un  pueblo  al  otro,  y  de  otro  al  otro, 
é  compraban  é  vendían  lof^  unos  á  los  otros  lo  que  te- 
oian,  y  estaban  de  mucha  paz  ó  conformidad,  é  así  cree 
que  lo  estarán  agora,  á  cabsa  quel  dicho  Gil  González  se 
deda  públicamente  ó  la  gente  que  con  él  estaba  que 
creiao  que  abia  de  venir  gente  de  Pedrárias  Dávila  á  la 
tierra;  é  así  mesmo  entre  la  gente  del  dicho  Cristóbal 
I)olid  se  decia  que  venia  Pedro  de  Alvarado  por  manda- 
do de  Hernando  Cortés,  por  tierra,  é  á  esta  cabsa  la  gen- 
te del  dicho  Gil  González  é  Cristóbal  Dolid  estaban  muy 

informes  é  amigos,  é  decían  que,  si  toviesen  necesidad, 

^  ayudarían  los  unos  á  los  otros. 

Preguntado  si  sabe  quel  dicho  Gil  González  abia  de 

^viaroroá  Su  Magestad,  ó  otras  cosas  de  la  tierra, 

o:  que  este  testigo  oyó  decir  muchas  veces  al  dicho 
Tomo  XIV.  3 
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Gil  González,  asi  en  Santo  Domingo  como  en  las  Higue- 
ras, cómo  abia  de  trabajar  de  enviar  á  Su  Magestad  loe- 
go  hasta  cinqüenta  mil  pesos  de  oro  ó  más,  y  paralo 
recoger  vido  este  testigo  cómo  hera  ido  la  tierra  aden* 
tro  é  eslava  detenido  allí  un  navio  para  los  nevarle 
quando  este  testigo  partió  para  acá,  vido  este  testigo 
cómo  iba  Andrés  Niñodonde  el  dicho  Gil  González  eslabí, 
para  traer  el  oro  é  llevallo  á  Su  Magestad;  é  que  esta  es 
la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  ó  firmólo. — ^Ber- 
naldo  Mora . 

Testigo. — El  dicho  Antón  Sardo,  contramaestre  de  la 
dicha  caravela,  testigo  recebido  para  información  de  lo 
suso  dicho,  abiendo  jurado  é  siendo  preguntado  en  raion 
de  lo  suso  dicho,  dixo  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conosce  á  los  dichos  Gil  Gronzaleí  é 
Cristóbal  Dolid,  dixo:  que  conosce  al  dicho  GilGooialeí, 
é  que  no  k  visto  ni  ccnosce  al  dicho  Cristóbal  Dolid. 

Preguntado,  si  al  tiempo  que  llegaron  á  la  dicha  tier- 
ra, si  hallaron  en  ella  al  dicho  Cristóbal  Dolid  con  su» 
gente,  dixo:  que  no,  é  que  después  dende  en  dos  meses 
aportó  allí  un  vergatin  quel  dicho  Cristóbal  Dolid  eovinba 
á  descobrir,  é  les  dieron  nuevas  cómo  estaba  el  dicbo 
Cristóbal  Dolid  en  la  tierra,  é  desque  lo  supieron  envia- 
ron á  Rodrigo  Manzanas,  Gil  Dávila  é  la  gente  que  eco  él 
eslava,  donde  eslava  el  pueblo  del  dicho  Cristóbal  Dolid 
á  le  hacer  cierto  requerimiento,  y  este  testigo  fué  con  él» 
é  los  recibieron  muy  bien,  6  sallaron  en  tierra  y  estd)ie- 
ron  un  dia  é  una  noche  con  ellos  en  mucha  paz  é  sosiego, 
é  después  se  fueron. 

Preguntado  si  sabe  que  la  gente  de  los  dichos  Cris- 
tóhal  Dolid  é  Gil  González  estarán  en  paz  asosiego,  dixo: 
que  sí,  porque  este  testigo  vido  cómelos  recibieron  moy 
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1,  ése  tratat)aQ  de  un  paeblo  á  otro,  é  de  otro  á  otro, 
MDprabao  é  vendían  los  unos  á  los  otros»  é  que  así 
IDO  oyó  decir  este  testigo  cómo  el  dicho  Cristóbal 
d,  de  que  supo  que  estaba  en  la  tierra  el  dicho  Gil 
zalez  é  que  iva  la  tierra  adentro»  fué  allá  así  inesmo 
u  busca  la  tierra  adentro  para  lo  ver  c  hablar  é  tener 
él  toda  paz  é  concordia,  é  por  esto  cree  este  testigo 
siempre  estarán  en  paz,  é  también  porque  este  testigo 
decir  cómo  Pedrárias  de  Avila  enviaba  por  tierra  á 
de  el  dicho  Gil  González  estaba,  é  que  cree  que  no 
rían  estar  sin  alguna  diferencia,  é  que  así  mesmo  cree 
!,  si  el  uno  de  los  dichos  capitanes  obiese  menester 
)r  ó  ayuda  del  otro,  se  lo  daria,  á  lo  que  oyó  este  tes- 
i.éque  por  esto  cree,  como  dicho  á,  que  siempre  serán 
y  amigos  y  estarán  en  paz. 

Preguntado  si  sabe  quel  dicho  Gil  González  tenia  vo- 
tad de  enviar  oro  á  Su  Magestad,  dixo:  que  si,  porque 
3  testigo  oyó  decir  muchas  veces  al  dicho  Gil  González, 
en  Santo  Domingo  como  en  las  Higueras,  quel  mayor 
leo  que  tenía  hera  enviar  algund  oro  á  Su  Magestad,  é 
i  asi  lo  abia de  trabajar,  primero  que  diese  parte  á  nin- 
10  de  los  compañeros,  y  le  enviar  hasta  cinqüenta  mil 
IOS,  é  que  asi  mesmo  sabe  este  testigo  que  con  esta  in- 
Mon  fué  el  dicho  Gil  González  la  tierra  adentro,  é  des- 
á  cierto  tiempo  después  fué  Andrés  Niño  á  donde  es- 
a  el  dicho  Gil  González,  á  traer  el  más  oro  que  tobie- 
porque  sabia  que  tenia  más  de  veinte  mil  pesos  reco- 
os,  é  con  aquellos  é  los  demás  que  obícse,  hasta  en  los 
hos  cinqüenta  mil  pesos  ó  mas,  ir  á  hacer  relación  á 
Magestad  de  la  dispusicion  de  la  tierra,  é  so  los  llevar; 
uesta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  no 
ló  porque  dixo  que  no  sabia  escrebír. 


i 
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La  qual  dicha  información,  de  suso  contenida,  yo  el 
dicho  escribano  fizo  sacar  de  la  original,  por  mandado  del 
dicho  señor  Teniente,  en  estas  cinc«  hojas,  con  esta  en 
que  vá  este  mi  signo,  el  qual  fize  á  tal  (signo)  en  tesb' 
monio  de  verdad. — Juan  de  la  Torre,  escribano  de  Sa 
Magestad. 

(En  la  cubierta  dice  así: — ((1524. — Información  de 
la  llegada  de  Gil  González  Dávila  é  Cristóbal  Dolid  á  las 
Higueras,  hecha  por  Manuel  de  Rojas).» 


Extracto  dr  una  carta  de  los  alcaldes  t  rboidobes  db 

LA  VILLA    DB  VbRACRUZ,  ACBROA  DB  LO  QÜB  LES  PASÓ   BN  «I 

VIAJE  Y  POBLACIÓN.— (6  do  Julio  do  1529.)  (1) 


Relación  de  la  carta  que  los  alcaldes  é  regidores  di 
la  villa  de  la  Veracruz  escriben  á  Vuestra  Alaga- 
tad.  é  de  lo  que  ha  pasado  en  su  viaje  é  pobladoñf 

áñ  de  Julio  de  1 529  años. 

Dicen  que  ya  Vuestra  Alteza  ha  sido  informado  por 
Diego  Yclazquez  las  armadas  que  ha  enviado  de  dos 
años  á  esta  parte  al  descubriraienlo  de  las  islas  de  Yu* 
catan  y  CozumeI,que  las  gentes  que  en  ellas  fueron  las  in- 
titularon así:  de  la  cual  tierra,  aunque  han  fecho  relacíoOi 
no  la  han  podido  hacer  verdadera,  porque  no  andovie* 
ron  la  tierra;  é  porque  la  primera  é  la  segunda  vez  traje- 
ron poco  oro,  el  dicho  Diego  V^azquez,  con  enojo  (p^ 


(1)    Archivo  de  Indias,  Patrtmalo,  Est.  1.^,  Caj.  l.^ 
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ivo  de  le  haber  traído  poco  oro ,  so  color  de  ir  en 
lUca  de  las  oirás  armadas,  procuró  que  los  Frailes  Geró- 
irnos  le  diesen  licencia  para  hacer  otra  armada  de  quin- 
icaravelas,  de  la  qual  envió  por  capitana  Hernando 
Dftés,  vecino  de  la  villa  de  Santiago,  de  la  isla  Fernan- 
íoa,  é  quel  dicho  Hernando  Cortés  puso  las  dos  partes 
el  costo  della,  é  que  lo  quel  dicho  Diego  Velazquez  puso 
ralo  mas  mercadonas  de  vinos  é  ropas  de  poco  valor, 
ara  vendérgelo  allá  á  ellos,  como  lo  hizo. 

Partidos  con  la  dicha  armada,  toparon  con  la  isla  de 

ozumel,  llamada  Sancta  Cruz,  é  se  pusieron  en  paz  con 

» indios,  etc.,  dándoles  de  sus  cosas,  é  allí  supieron 

e  los  españoles  que  estaban  perdidos  por  aquella  tierra, 

hallaron  á  Gerónimo  de  Aguilar. 

Partidos  desta  isla,  llegaron  á  Yucatán,  allegaron  al 
io  de  Grijalva,  donde  el  otro  capitán  que  Diego  Velaz- 
jaez  habia  enviado  habia  llegado,  hablaron  á  los  indios  é 
lobieron  guerra  con  ellos,  porque  hallaron  que  venieroo 
|Qarenla  mil ,  é  en  6n ,  con  los  de  caballo  les  hicieron 

« 

loir  é  fueron  en  su  alcance  media  legua,  é  fueron  beri- 
los veinte  españoles,  no  murió  ninguno. 

Después  vinieron  en  paz,  é  hizo  el  cacique  cierto  pre- 
¡ente  é  servicio  alguno,  é  si  lo  tiene  fecho  lo  mande  re- 
)ocar  porque  no  conviene,  si  no  fuese  por  voluntad  de 
l^oestra  Alteza,  porque  seria  muy  gran  inconveniente,  é 
10  conviene  á  su  servicio,  é  piden  que  se  le  tome  resi- 
leacia,  éque  les  envíen  á  ellos  pesquisidor  sobre  ello: 
!8te  capítulo  se  ha  de  ver  horeginalmente.  (1) 

Suplican  mande  dar  provisión  para  que  el  dicho 

(1)  Con  efecto,  sólo  viendo  el  original  de  la  carta  que  se  ex- 
teta,  podría  completarse  el  sentido,  indudablemente  truncado, 
le  «ate  párrafo. 
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Heroaodo  Cortés  sea  capitán  é  justicia  mayor  de  aqoéb 
tierra,  é  los  tenga  en  josticia. 

El  memoiHal  de  las  cosas  que  envían  á  Vuestra 

Magestad. 

Por  otra  carta  que  escriben  los  oficiales  de  Sevilia, 
dicen  que  tienen  por  cierto  que  está  muy  cerca  detBi* 
trecho,  porque  el  agua  corre  tanto  como  si  fuese  por  ud 
río,  é  que  seria  bien  que  de  acá  se  les  enviasen  dosca- 
ravelas  bien  proveídas,  para  irle  á  buscar. 

Piden  que  les  envien  cuño  é  marco  real  é  pontas 
al  toque. 

Que  se  les  envié  á  mandar  qué  tanto  oro  enviaráa 
en  cada  cara  vela. 

Que  se  les  envien  bastimentos,  é  que  seria  bien  qoe 
fueran  dos  caravelas  ó  tres,  de  Vuestra  Alteza,  caiiga- 
das  dello. 

Por  otra  carta  quel  dicho  Hernando  Cortés  escribe,  á 
lo  que  declara,  toda  esta  gente  que  fué  con  este  ca- 
pitán dicen  que  le  hicieron  requerimiento  para  que  ce- 
sasen de  hacerse  rescates,  sino  que  se  hiciese  una  villa 
c  hiciesen  alcaldes  é  regidores  della,  etc.,  é  que  él  lo 
hizo. 

Los  quales  le  requirieron,  estando  juntos  en  cavildo, 
que  les  mostrase  los  poderes  que  traia  de  Diego  T^ 
lazquez,  é  vistos,  que  hallaron  queabian  espirado,  é  asi 
le  nombraron  á  él  por  capitán  é  justicia,  é  lo  teroáo 
hasta  que  Vuestra  Alteza  mande  otra  cosa. 

Después,  estando  juntos,  acordaron  de  enviar  á  Vues- 
tra Alteza  todo  el  oro ,  plata  é  joyas  que  abian  abido, 
con  sus  procuradores,  con  los  quales  suplican  se  provea 
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lo  qae  piden  para  el  bien  de  aquella  (ierra,  conforme  á  sus 

« 

memoriales. 

Dice  en  olro  capítulo  la  manera  de  la  tierra  é  natu* 
rales  della. 

Dicen  que  con  los  procuradores  escriben  que  en 
ninguna  manera  Vuestra  Magestad  conceda  ni  Ixaga 
merced  á  Diego  Yelazquez  de  adelantamiento  y  gober- 
nación perpetua  ni  otro  cargo  de  justicia;  a  dichos  oficia- 
les de  Sevilla  suplican  que,  en  una  nao  que  envian  con  esta 
geole,  provean  de  pólvora  é  plomo  para  los  tiros  que  él 
allá  tiene,  é  de  almágen  para  las  ballestas,  que  es  bien 
meoester  segund  la  multitud  de  los  indios  que  hay,  por 
ser  Tierra  Firme,  é  que  en  la  dicha  nao  se  les  envien 
bastimentos  con  toda  brevedad. 

En  la  cubierta  tiene  escrito  lo  siguiente: — ((Relación 
de  la  carta  que  la  villa  de  la  Yeracruz  escribe  á  Su 
Magestad.» 


GXTKACTO     D£     UNA    RELACIÓN  DE    LOS  OlDoBBS    DE    SaNTO 
fioiflNQO,  SOBRE  LA  POBLACIÓN  DEL  (^OLFO  DE  LAS  H16UERA& 

Y  SUCESOS  EN  ELLA  ocuaRiDos. — (Aüo  dc  1524.)  (1) 

Helacioii  de  lo  que  escriben  lus  oidores  sobre  io  de  la 
población  del  golfo  de  las  Higueras  y  de  los  capita- 
nes que  lo  pueblan  y  del  armada  que  Cortés  en- 
ma  sobre  Dolid  y  de  lo  que    ellos  han    proveído 

sobrello. 

Dicen  que,  estando  haciendo  el  despacho  que  Vuestra 
Blagestad  les  envió  á  mandar  que  hiciesen  sobre  el  es- 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato.  Eet.  1.^  Oaj.  1.** 
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cándalo  y  rompimiento  que  se  esperaba  que  habría  en- 
tre Gil  González  y  Crislóbal  de  Olid,  luvieroa  aviso  de 
los  oficiales  de  la  isla  F^rnandina,  que  los  dichos  capi- 
tanes babian  llegado  y  estaban  poblando,  quarentalegaas 
el  uno  del  otro,  en  toda  paz  y  conformidad,  y  que  estos 
dos  capitanes  tenian  nueva  cómo  en  la  otra  mar  del  Sar, 
en  el  paraje  de  sus  poblaciones,  estaba  Francisco  Hernán- 
dez, capitán  enviado  por  Pedrerías  Dávila,  en  el  cacique 
Nicaragua,  con  mucha  gente  de  pié  y  de  caballo,  y  toda, 
via  enviaron  al  Fiscal  con  el  despacho,  como  deyuso  dirá- 

Y  que  también  les  dieron  aviso  que  tenian  una  infor- 
mación de  la  armada  que  Hernando  Cortés  habia  despa- 
chado contra  Cristóbal  Dolid,  porque  se  habia  alzado  con- 
tra él  y  no  le  queria  obedecer,  de  la  qual  iba  por   capitacK 
Francisco  de  las  Casas,  con  mandamiento  que  anduviese 
con  ella  por  la  mar  en  el  paraje  por  donde  habían  de  en- 
trar los  navios  que  fuesen  con  bastimentos  al  dicho  golfo 
úe  Ia>^  Higueras,  donde  ansí  están  los  dichos  capitanes 
ü'ú  González  Dávila  y  Cristóbal  Dolid,  é  los  tomase  todos, 
*'  no  consintiese  que  les  entrase  socorro,  hasta  tanto  qae 
llegaba  la  otra  armada  que  hacia  por  tierra  contra  el  di- 
cho Cristóbal  Dolid,  que  iba   por  capitán   Albarado,  é 
que,  si  algunos  navios  enviasen  con  oro  los  dichos  Cristó- 
bal Dolid  y  Gil  González  ó  relaciones,  que  lo  enviasen 
todo  con  las  personas  principales  que  en  ellos  fuesen;  lo 
qual  se  puso  de  una  fusta  de  remos  que  traia  en  la  dicha 
armada  y  se  alzó,  y  la  gente  de  ella  se  vino  á  presentar 
ante  la  justicia  de  la  dicha  isla  Fernandina:  envía  la  in- 
formación que  de  la  isla  les  enviaron. 

Los  Oidores,  vistas  estas  informaciones  y  el  dañoé 
inconveniente  que  se  podría  seguir  de  juntarse  las  unas 
armadas  con  las  otras  y  de  andar  la  dicha  armada  por  la 
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mar,  porel  escándalo  y  rompimiento  que  entre  ellosbabria, 
9á  de  muertes  como  de  poner  en  aventura  la  población 
da  aquella  tierra  y  los  españoles  en  rebelión,  y  por  lo  que 
Taestra  Magestad  sobrello  les  envió  á  mandar,  despacha- 
ron al  bachiller  Pedro  Moreno,  fiscal  de  aquella  Abdiencia, 
eo  una  carabela  con  el  despacho  siguiente. 

Que  fuese  á  la  isla  Fernandina,  porque,  si  otras  nuevas 
de  aquellas  partes  oviesen  venido,  estoviese  avisado  de 
loque  en  ello  pasaba. 

Que  procurase  de  hallar  el  armada  del  dicho  Francisco 
délas  Casas,  que  andaba  por  la  mar,  y  le  notificase  una 
provisión  del  Abdiencia,  en  nombre  de  Vuestra  Magestad, 
por  la  qual  se  le  mandaba  que  luego  tornase  á  la  dicha 
Nueva  España  de  do  avia  salido,  ni  no  andubiese  estor- 
ÍModo  ni  perturbando  la  entrada  y  salida  de  los  dichos 
iiavtos  y  proveimientos  del  dicho  golfo  de  las  Higueras, 
porque,  si  algún  derecho  pretendia  Hernando  Cortés,  lo 
pidiese  en  el  Abdiehcia,  á  donde  se  le  hará  entero  cum- 
plimiento de  justicia. 

Que  llegado  que  óblese  al  dicho  golfo  délas  Higueras, 
iíese  á  los  dichos  Gil  González  Dávila  y  Cristóbal  Dolid 
las  provisiones  que  de  acá  Vuestra  Magestad  envió,  por 
donde  les  mandaba  que  obedeciesen  y  cumpliesen  lo  que 
al  Abdiencia  les  mandase,  y  que  les  notificase  una  provisión 
desa  Abdiencia  por  virtud  de  las  dichas  cédulas,  por  la 
qual  en  efecto  se  les  mandaba  que  do  la  una  armada 
fuese  llegada  primero,  é  la  otra  se  estobiese  poblando  é 
pacificando,  (1)  sin  perjuicio  de  otras  poblaciones  y  des- 
cubrimientos de  españoles,  hasta  en  tanto  que  V.  M.  so- 
bre todo  proveyese  lo  que  fuese  su  servicio. 


(1)    Asi  en  la  copia:  falta  algo  para  el  sentido. 
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Que  fuese  á  do  estaba  Fraacisco  Hernaadex,  capitao 
de  la  armada  del  goberoador  Pedrerías,  y  le  oolificaae 
otra  provisión,  por  la  qual  se  le  manda  que  dexe  poblar 
y  pacificar  libremente  á  los  dichos  Gil  González  y  CrislóiNil 
Dolíd  á  la  tierra  y  provincias  do  ansí  primero  obiereo 
llegado  é  descubierto,  sin  perjuicio  de  cualquier  derecho 
que  el  dicho  Pedrárias  pretenda  tener. 

Que  ansimismo  fuese  á  do  estobiese  el  dicho  Pedro 
de  Albarado,  capitán  del  gobernador  Hernando  Cortés,  é 
le  notificase  otra  provisión  en  que  en  efecto  se  le  manda 
lo  mismo  que  á  Francisco  Ilernandez. 

Demás,  que  á  todos  estos  capitanes  el  Abdieocía  es- 
cribió  particularmente,  encargándoles  que  ansí  lo  hioiesea 
y  cumpliesen,  pues  veyan  quanto  convenia  al  servicio  de 
Vuestra  Magostad  que  unos  ó  otros  no  se  embarazasen  n^ 
impidiesen  en  las  poblaciones  é  descubrimientos  do  ans^- 
primero  obiesen  llegado,   y  que  por  todas  vías  escuseok. 
cualquier  rompimiento  y  escándalo  que  entre  elloi  pu- 
diese haber,  con  lo  que  demás  á  este  propósito  pareciai 
que  se  les  debia  escrebir. 

Escrivióse  ansimismo  á  todos  estos  capitanes 
todo  el  oro,  perlas  y  joyas  que  obiesen  de  Vuestra  Mag< 
tad  é  con  que  pudiesen  servir,  lo  diesen  al  dicho  Fiscal 
para  que  lo  llevase  á  la  Española,  de  donde  se  enviaríji 
á  Vuestra  Magostad,  muy  encargado  á  todos  ellos  para 
que  ansí  lo  hiciesen,  demás  que  especialmente  llevó  muy 
á  cargo  el  Fiscal  de  traer  todo  el  oro  de  Vuestra  Ma- 
gostad. 

Dióse  para  lo  uno  y  para  lo  otro  al  dicho  Fiscal  po- 
der muy  cumplido  para  que  lo  hiciese  y  proveyese  eo 
nombre  de  Vuestra  Magostad,  como  la  calidad  de  los  ne- 
gocios lo  requieran. 
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T  porque  en  el  despacho  del  dicho  Fiscal  é  com- 
de  la  carabela  se  gastaron  de  la  hacienda  de  Vuestra- 
gestad  algunos  dineros,  pareció  que,  ansí  para  sanear 
i  cosa,  como  para  socorrer  á  ios  dichos  capitanes,  pues 
08  están  poblados  en  servicio  de  Vuestra  Alteza,  que 
les  debían  enviar  algunos  mantenimientos  é  otros  pro- 
mientos  de  calzado  é  cosas  al  propósito  de  aquella 
ra,  todo  lo  qual  los  oficiales  de  Vuestra  Magestad 
ipraron  é  se  cargó  en  la  dicha  carabela,  encargando 
na  persona  de  recado  para  que  lo  vendiese  y  aprove- 
se  como  mejor  pudiese,  y  el  procedido  dello  truxese 
'iscal . 

Dicen  que  de  la  Nueva  España  á  dias  que  no  tienen 
iba  ninguna,  porque  vá  cesando  el  trato  de  aquellas 
ras,  con  algunos  descontentos  que  los  mercaderes  y 
18  personas  que  allá  ban  ido,  traen  del  mal  tralamien- 
que  allí  se  les  hace  y  de  la  gobernación  de  la  dicha 
ra  y  del  mal  oro  que  traen,  quilatándolo  por  de  veinte 
lates,  y  no  teniendo  de  ley  doce  quilates;  en  espe- 
I  los  dias  pasados  diz  que,  por  mandado  del  goberna- 
'  Hernando  Cortés,  les  tomaron  á  ciertas  carabelas,  que 
;ta  isla  allá  habian  ido,  todos  los  más  de  los  aparejos 
I  tenían  para  aparejar  el  armada  queeuvió  con  Fran- 
so  de  las  Casas,  á  cuya  causa  dicen  que  se  perdieron 
navios;  ansimismo  se  quexan  que  no  dá  licencia  para 
rirse  ninguno  de  los  que  allá  van,  y  que  los  tiene  por 
rza,  sirviéndose  dellos  en  estas  armadas  é  conquistas 
\  de  nuevo  á  querido  emprender,  é  que  son  tantas  las 
as  que  en  general  é  particular  se  dicen  de  aquella  tier- 
y  de  la  manera  y  gobernación  della  y  principalmente 
la  persona  y  estado  de  Ilernando  Cortés,  que  por  no 
;r  consigo  mucha  autoridad  para  dalles  el  crédito  que 
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coQvendría,  do  se  hace  á  Vuestra  Magestad  relación  de- 
ltas, mas  de  que  estáa  maravillados  como  los  oficiales 
que  Vuestra  Magestad  mandó  enviar  aquellas  partes  no 
les  han  escrito  cosa  ninguna,  y  que  algunos  de  los  que 
de  allá  han  venido  les  dicen  que  no  se  deben  maravillar 
dello,  porque  no  osaran  escre  birla  verdad  de  lo  que  pasa, 
á  causa  que,  como  todos  e  líos  residen  en  México,  que  es 
ochenta  leguas  de  los  puertos  de  la  mar,  diz  que  el  dicho 
Hernando  Cortés  tiene  puesto  tal  recado  en  los  dichos 
puertos,  que  no  puede  pasar  sin  que  se  vea,  é  que  están 
de  manera  en  ello,  que  no  saben  de  qué  hacer  cierta 
relación. 

Hánse  de  ver  las  relaciones  ciertas  de  Cristóbal  Dolid 
V  Gil  de  Avila. 

Y  de  las  informaciones  que  vienen. 


Testimonio  de  la  posesión  y  fundación  que  hizo  el  capi- 
tán Francisco  de  las  Casas,  k  nombbb  de  Hernando  Cor- 

TÉS,   DEL    puerto,    ASIENTO   Y   VILLA    DE  TrüJILLO,    BN  EL 

Cabo  de  Honduras. — (18  de  Mayo  de  1525).  (1) 


A  todos  los  que  la  presente  fée  vieren,  que  Dios 
Nuestro  Señor  libre  y  guarde  de  mal:  yo  Juan  de  Sal- 
daña,  escribano  público  y  del  concejo  desta  villa  de  TVo- 
julo  en  el  cabo  de  Honduras  desta  Nueva  España,  por 
mandado  del  muy  magníñco  Sr.  Gobernador  Hernando 
Cortés,  capitán  general  é  justicia  mayor  en  toda  la  dicha 
Nueva  España,  por  Sus  Mageslades,  doy  fée  é  testimo» 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  I."",  Caj.  1.* 
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DIO  verdadero  cómo  éñr-  el  dtóho  paerto  é  cabo   de 
Hondarad,  golfo  é  sierra  de  Higoéras,  en  diez  y  ocho 
diaft  del  mes  de  Mayo  de  mili  é  quioieatos  é  veinticinco 
anos,  estando  presentes  los  señores  Joan  de  Medina,  al- 
calde é  tesorero  de  Sus  Magestades,  é  Sancho  Estaría- 
no,  vehedor  é  regidor,  é  Francisco    Cepero,  contador 
ansímismo  de  Sus  Magostados,  é  Alonso  de  Pareja  é  An- 
tonio de  la  Torré,  regidores,  é  Francisco  de  Muñana,. 
procnrador,  é  en  presencia  de  mi  Juan  de  Saldaña,  es- 
cribano  público  é  del  dicho  concejo   é   de  los   testigos, 
yuso  escritos,  los  sobredichos  é  cada  ano  dellos  dixeron 
que  ellos  hacian  saber  á  todos  los  que  con  ellos  venian  que 
^llos  bien  sabián  cómo  venian  á  buscar  puerto  é  parte  á 
donde  poblasen  un  pueblo  por  Sus  Magestades  y  en  nom- 
fcre  del  gobernador  Hernando  Cortés,  y  para  eso  los  en- 
"^ió  Francisco  de  las  Casas,  como  capitán  del  dicho  señor 
Uernando  Cortés;  y  pues  que  venian  á  ello  y  hallaban  tal 
puerto  como  este  era  y  buen  aparejo  de  asentar  el  pue- 
Alo,  que  en  él  les  haciaií  saber  que  querían  aquí  asentar 
^1  dicho  pueblo  é  tomar  la  posesión  de  la  tierra  por  Sas^ 
!Magestades  y  por  el  dicho  señor  Gobernador  en  su  nombre, 
^nsí  como  lo  traian  por  instrucción;   é  todos  los  que  pre- 
sentes se  hallaron,  que  venian  á  poblar  el  dicho  pueblo,, 
que  les  páresela  bien  el  dicho  asiento  é  puerto,  é  que  de- 
bían de  hacer  lo  que  decian;  é  que  luego  los  dichos  Al- 
caldes é  Regidores  é  Oficiales  dixeron  que  querían  poblar 
según  dicho  es,  é  que  tomaban  é  tomaron  la  posesión  de 
la  dicha  tierra  en  el  dicho  nombre,  para  lo  qual  hicieron 
la  diligencia  siguiente: 

En  el  cabo  de  Honduras,  que  es  en  el  golfo  é  tierra 
de  las  Higoeras,  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Mayo  de 
mili  é  quinientos  é  veinticinco  años,  estando  presentes 
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los  señores  Juan  de  Medina,  alcalde  y  tesorero  de  Sos 
Mageslades,  y  Sancho  Esluriaoo»  vebedor  é  regidor,  é 
Francisco  Ce[)ero,  contador  ansimismo  de  Süs  Majesta- 
des, é  Alonso  de  Pareja,  regidor,  é  Antonio  de  la  Tor* 
re,  regidor,  é  Francisco  de  Munana,  procurador,  é  en 
presencia  de  mi  Juan  de  Saldaüa,  escribano  público  é  de 
los  testigos  de  yuso,  los  sobredichos  é  cada  uno  da- 
llos dixeron  que  ellos,  en  nombre  de  Sus  Magesiades  é 
del  Sr.  Hernando  Cortés,  su  Gobernador,  habian  venido 
á  poblar  el  dicho  puerto  y  poner  debaxo  del  yugo  é  ser- 
vicio de  Sus  Magestades  los  indios  é  pacificar  la  tierra; 
por  tanto,  que  ellos  é  cada  uno  dellos  por  sí  decían  y 
dixeron  que  en  el  dicho  nombre  poblaban  é  tomaban  eo 
el  dicho  puerto  asiento  y  villa,  y  le  ponian  nombre  la 
villa  de  Truxillo,  y  nombraban;  pidieron  á  mi  el  dicho 
escribano  que  lo  diese  por  testimonio  de  cómo  da- 
ban é  mandaron  dar  un  pregón  que  todas  las  personas 
que  quisiesen  asentar  por  vecinos,  que  vengan  y  los  res- 
cibirán  y  les  guardarán  todas  las  libertades  y  exenciooes 
que  á  otros  vecinos  se  suelen  guardar. — Juan  de  Medi- 
na.— Sancho  Esturiano. — Francisco  Cepero. — Alonsode 
Pareja. — Antonio  de  la  Torre. — Francisco  de  Muñana. 

E  luego  incontinenti,  este  dicho  dia  é  mes  ó  ano  suso- 
dicho, Diego  Hernández,  pregonero  público,  dio  el  dicho 
pregón  á  altas  é  inteligibles  voces,  en  manera  que  lopQ- 
dieron  oir  todas  las  personas  que  estaban  en  la  dicha  vi- 
lla.— Testigos:  Juan  Griego  é  Antón  Bernal  é  Juan  de  Vi- 
lla; é  porque  lo  susodicho  sea  cierto  é  no  tongadas 
duda  alguna,  de  pedimento  del  dicho  señor  gobernador 
Hernando  Cortés,  di  la  presente,  ñrmada  de  mi  nombre  é 
signada  de  mi  signo,  segund  todo  ante  mí  pasó.  Testígos 
que  fueron  presentes  é  vieron  corregir  é  concertar  esle 
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li  testimonio  coD  el  registro  original:  Alonso  Valiente, 
ícretario  del  dicho  señor  Gobernador,  é  Antonio  de  Bar^ 
iwievo  escribano  de  Sus  Mageslades,  estantes  é  ve- 
ioode  la  dicha  villa.  É  yo  el  dicho  Juan  de  Saldaña,  es- 
ríbano  susodicho,  la  fiz  escribir  segnnd  que  ante  mi  pasó, 
por  ende  Bz  aquí  este  mi  signo  que  es  á  tal.— «(Hay  un 
;igno)  en  testimonio  de  verdad. — Juan  de  Saldaña. 


Traslado  tbstimoniado  db  una  cédula  dbl  Empebador 
CÍBL06  V  T  DB  Doña  Juana  su  madrb,  nombrando  JL  Dibqo 
Lopsz  DB  Salcedo  por  gobernador  dbl  golfo  db  las  Hi- 
Güiras,  para  atajar  los  males  que  se  han  seguido  de 
us  c0ntibnda8  que  hubo  en  aquella  tierra  entre  los 
CAPITANES  Gil  González  Dívila  y  Cristóbal  Dolid,  sobre 
su  POBLACIÓN. — (20  de  Noviembre  de  1525).  (1) 


Esle  es  trasladó  bien  y  fielmente  sacado  de  una  pro- 
visión Keal  del  Emperador  Rey  Nuestro  Señor  é  de  la 
^renísima  Reina  Doña  Juana  su  madre,  nuestra  Señora, 
irmada  de  Su  Mageslad  é  regíslrada  de  Francisco  de  los 
^obos  su  Secretario,  é  sellada  con  el  sello  Real  é  librada 
le  los  señores  de  su  Consejo  Real  de  las  Indias,  segund 
K)rella  paresce,  cuyo  thenorde  la  qual,  de  verbo  ad 
^bum,  es  el  siguiente: 

Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Romanos, 
i  Emperador  semper  agusto,  Doña  Juana  su  madre,  y 
ú  mismo  D.  Carlos,  por  la  misma  gracia,  Reyes  de  Cas- 
illa,  de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Sicilias,  de  Jerusa- 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Bat.  1.°,  Caj.  !.• 
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lem,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de 
Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Có^ 
doba,  de  Córcega,  de  Márcia,  de  Jaén,  de  los  Algir- 
ves,  de  Algecira,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  Canaríu  é 
de  las  Indias  é  islas  é  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  Coa- 
des  de  Barcelona,  Señores  de  Vizcaya  é  de  Molina,  fin- 
ques de  Atenas  é  de  Neopatria,  Condes  de  Ruyseilon  ¿ 
de  Cerdaña,  Marqueses  de  Orislan  é  de  Gociano,  Archi- 
duques de  Austria,  Üuques  de  Borgoña  é  de  Bravante, 
Condes  de  Flarides  é  de  Tirol,  etc.  A  vos  Diego  Lopeí 
de  Salcedo,  salud  é  gracia:  sepades  que  nos  somos  infor- 
mados de  las  diferencias  que  en  la  provincia  y  golfo  de 
las  Higueras  á  habido  entre  los  capitanes  Gil  Gonzaleí 
Dávila  y  Cristóbal  Dolid,  ya  difunto,  y  Francisco  Fer- 
nandez de  Córdoba,  teniente  de  capitán  que  envió  Pedro 
Arias  Dávila,  nuestro  gobernador  é  lugar-teniente  ge- 
neral de  Castilla  del  Oro,  por  la  costa  de  la  mar  del  Sor, 
y  con  la  ida  de  Francisco  de  las  Casas,  con  las  pobla- 
ciones que  cada  uno  de  ellos  querían  hacer,  é  la  resisten- 
cia que  de  la  una  parte  á  la  otra  á  habido,  y  las  prisiooee 
y  muertes  que  sobre  ello  han  acaescido,  lo  qual  á  sido 
cabsa  que  aquella  tierra  esté  alterada  é  despoblada;  de 
lo  qual  nos  habernos  é  somos  deservidos,  y  prencípal- 
mente  por  el  estorvo  que  por  ello  puede  venir  á  la  con- 
versión de  los  indios  naturales  de  la  dicha  tierra  y  i 
que  vengan  al  conoscimiento  de  nuestra  santa  fée  católica 
que  es  nuestro  principal  deseo,  é  también  por  el  daño 
que  dello  han  rescebido  nuestros  subditos  é  naturales;  ¿ 
queriendo  proveer  en  ello  de  manera  que  lo  pasado  9B 
remedie  é  adelante  pueda  haber  camino  para  que  en  la 
dicha  tierra  se  haga  el  fruto  ques  razón  é  todos  somos 
obligados  en  el  ensalzamiento  de  nuestra  santa  fée  católica, 
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poc  quitar  á  lodos  de  las  dichas  diferencias,  é  la  dicha 
úsrn  ó  naturales  della  los  que  allá  fueren  estén  en 
(oda  pax  y  sosiego,  confiando  de  vos  el  dicho  Diego  Lo-* 
peí  de  Salcedo,  y  porque  entendemos  que  asi  cumple  al 
lervicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  nuestro  é  bien,  é  sosiego 
dela4ícha  tierra  é  administración  de  la  nuestra  justicia 
dalla,  nuestra  merced  é  voluntad  es  que  por  el  tiempo 
que  nuestra  voluntad  fuere,  y  entretanto  que  nos  infor- 
alamos  de  la  dicha  tierra  é  de  la  calidad  é  cosas  della  é 
mgojdamos  proveer  lo  que  convenga  á  nuestro  servicio, 
voa  seáis  nuestro  gobernador  della  y  ayais  y  tengáis   la 
aaestra  justicia  cevil  é  criminal  en  las  cibdades  é  villas  é 
lagares  que  al  presente  en  la  dicha  tierra  están  pobla- 
das ése  poblaren  de  aquí  adelante,  con  los  oficios  de  al* 
caldias /alguaciladgos  y  otros  oficios  de  justicia  que 
en  ellos  obiere;  y   por  esta   nuestra  carta   mandamos 
i  los  concejos,  justicia,  regidores,  caballeros,  escude- 
ros, oficíales  é  ornes  buenos  de  todas  las  cibdades  é 
villas  é  lugares  que  al  presente  hay  é  obiere  é  se  po- 
biareq  en  las  dichas  tierras,  é  á  los  capitanes  é  veedores, 
éiotras  cualesquier  personas  que  en  ellas  residen  é  resi- 
diaren  é  á  cada  unodellos  que,  luego  que  con  ellas  fueren 
ffqaeridos,  sin  otra  larga  ni   tardanza,  é  sin  nos  más  re- 
querir ni  consultar  sobre  ello,   ni  esperar  otra  nuestra 
carta  ni  mandamiento,  segunda  ni  tercera  jusiou,  tomen 
éteeibande  vos  el  dicho  Diego  López  de  Salcedo  elju< 
taoiento  é  s'olenidad  que  en  tal  caso  se  requiere  é  de- 
htk  facer,  el  qual  por  vos  ansí  fecho,  vos  ayan  é  resciban 
élmganpor  nuestro  gobernador  é  justicia  déla  dicha 
Carra,  evos de&en  é  consientan  usar  libremente  el  dicho 
oficio,  de  gobernador  y  complir  y  executar  la   nuestra 

oaticia  eo  ellos  y  en  cada  unodellos,  por  vos  é  por  vues- 
ToifO  XIV.  4 
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tros  olicialL'S  é  luffiír-tenientes,  ques  nuestra  merced  que 
en  ios  dichos  oficios  de  alcaldías  é  alguacilazgos  é  oíros 
oficios  de  la  dicha  gobernación  anexos  é  conceroientei 
podáis  poner  é  pongáis,  los  quales  podáis  admover  cada 
é  quando  que  viéredes  que  conviene  á  nuestro  acirvicío 
é  á  la  execucion  de  la  nuestra  justic'ra,  é  poner  é  aurogar 
ó  otros  en  su  lugar,  é  oír  é  librar  é  determinar  todos  loi 
pleitos  é  cabsas,  ansí  ceviles  como  criminales  que  hubie- 
re en  las  dichas  tierras,  ansí  entre  las  gentes  que  las  ao 
poblado  é  poblaren,  como  entre  los  naturales  dellas;  é 
podáis  llevar  é  llevéis  vos  é  los  dichos  vuestros  alcal- 
des é  lugar-tenientes  los  derechos  é  salarios  al  dicho 
oficio  anexos  é  pertenecientes,  é  hacer  qualesquier  pea- 
quisas  é  las  otras  cosas  al  dicho  oficio  pertenescieotes,  en 
que  vos  é  vuestros  oficiales  entendáis  que  á  nuestro 
servicio  é   á  la  execucion   de   la  nuestra  justicia  é  po- 
blación é  gobernación  de    las  dichas  tierras  cumpla; 
é  para    usar    y    exercer  el  dicho  oficio  é  cumplir  J 
executar  !a  nuestra  justicia  todos  se  junten  con  vos,  é  coa 
sus  personas  é  gentes  vos  den  é  hagan  dar  todo  el  favor 
é  ayuda  que  les  pidiéredes  é  menester  obiéredes,  y  en 
todo  vos  acaten  y  obedezcan  é  cumplan  vuestros  manda- 
mientos é  de  vuestros  lugares*tenientes,  é  que  en  ello  ai 
en  parte  dello  embargo  ni  contrario  alguno  vos  nopOB-" 
gan  ni  consientan  poner;  ca  nos  por  la  presente  vos  rea- 
cebimos  é  abemos  por  rescibido  al  dicho  oficio  é  al  vao 
y  exercicio  del,  é  vos  damos  poder  complido  paralo  osar 
y  exercer  é  complir  y  executar  la  nuestra  justicia  eo  \» 
dichas  tierras  por  vos  é  por  los  dichos  vuestros  I ugaraé- 
tenientes,  como  dicho  es,  quanto  nuestra  merced  faer^tf 
caso  que  por  ellos  é  por  alguno  dellos  á  él  no  aeats  reacia 
i»ido:é  por  esta  nuestra  carta  mandamosáqualesgoierper- 
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soflaópersonaSy  qae  tieneo  las  varas  de  la  nuestra  justicia 
eo  las  dichas  partes,  qae,  luego  que  por  vos  fueren  requerí- 
dos»  vos  las  entreguen  é  no  usen  dellas  sin  vuestra  licencia 
é especial  mandado,  so  las  penasen  que  caen  é  incurren 
las  personas  privadas  que  usan  de  oficios  públicos  é  rea- 
les para  que  no  tienen  poder  ni  facultad;  que  nos  por  la 
presente  los  suspendemos  é  abemos  por  suspendidos;  é 
otrosí  es  nuestra  merced  é  voluntad  q\ie,  sí  vos  el  dicho 
Diego  López  de  Salcedo  entendiéredes  ser  complidero  á 
oaestro   servicio  é  á  la  exención  de  la.  nuestra  justicia 
qae  qualesquier  personas  de  las  que  agora  están  ó  estu- 
bícren  en  las  dichas  tierras  salgan  délas  y  no  entren  ni 
estén  en  ellas  é  que  se  vengan  ú  presentar  ante  nos,  qae 
vos  lo  podáis  mandar  de  nuestra  parte,  é  los  hagáis  delta 
salir,  á  los  quales  ó  al  que  vos  lo  mandáredes,  por  ia 
presente,  mandamos  que  luego,  sin  sobre  ello  nos  reque- 
ríf  ni  consultar  ni  esperar  sobre  ello  otra  nuestra  carta 
ni  mandamiento  é  sin  interponer  dello  apelación  ni  su- 
plicación, lo  pongan  en  obra  segund  que  lo  vos  dixéredes 
^  mandáredes,  so  las  penas  que  les  pusíéredes  de  nuestra 
parte,  las  quales  nos  por  la  presente   les  ponemos  é 
abemos  per  puestas,  é  vos  damos  poder  é  facuhad  para 
las  executar  en  los  que  rebeldes  é  inobedientes  fueren; 
para  lo  qual  todo  que  dicho  es,  é  para  usar  y  exercer  el 
^cho  oficio  de  nuestro  gobernador  de  las  dichas  tierras 
é  islas,  é  complir  y  executar  la  nuestra  justicia  en  ellas, 
vos  damos  poder  complido  por  esta  nuestra  carta,  con  to- 
4as  sus  incidencias  é  dependencias,  emergencias,  anexi- 
dades é  conexidades;  é  otrosí  vos  damos  que  las  penas 
pertenescientes  á  nuestra  cámara  é  fisco,  en  que  vos  6* 
taeáUús  alcaldes  é  lugar-tenientes  condenáredes  para  la 
nuestra  cámara  é  fisco,  executeis  é  cobréis  é  pon- 
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gftís  por  ¡Dventario  aote  escribano  público,  é  tengaU  coett' 
ta  é  razón  dello,  para  hacer  delias  lo  que  por  oos  vos  (m 
re  mandado;  é  mandamos  que  en  el  uso  y  exercicio  ^ 
los  dichos  oQcios  guardéis  las  instrucciones  que  por  not 
por  los  nuestros  Oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Reald 
las  Indias,  que  reside  en  la  Española,  vos  fueren  dada% 
hayáis  é  llevéis  de  salario,  en  cada  un  año  de  los  que  po 
nos  tuvióredes  ó  sirviéredes  el  dicho  cargo,  desde  que  o 
hiciéredes  á  la  vela  en  el  puerto  de  Santo  Domingo  de  t 
dicha  isla  en  adelante,  doscientos  é  cinqíienta  mil  mará 
vedis,  ó  á  este  respeto  el  tiempo  que  residiéredes  é  w 
viéredes  en  el  dicho  cargo,  de  las  rentas  é  provechos  qa( 
tuviéremos  en  la  dicha  tierra,  los  quales  podáis  tomare 
gocéis  desde  el  día  que  os  hiciéredes  á  la  vela  en  laida 
opacóla  en  adelante,  todo  el  tiempo  que  residiéredes  eo 
el  dicho  cargo.  Dada  en  Toledo,  á  veinte  días  del  mes  de 
Noviembre  de  mil  é  quinientos  é  veinticinco  años, — ^lo 
el  Rey. — Yo  Francisco  de  los  Cobos,  secretario  de  Sos 
Cesárea  y  Católicas  Magostados,  la  fíze  escrebir  por  m 
mandado. — Registrada. — Juan deSámano. — Orbina,  por 
Chanciller. — Fr.  García,  Episcopus  oocomemis. — Doc» 
tor  Caravajal. — El  doctor Beitran. — G.,  Episcopus  CtM* 
tatensis. — E  el  sello  real. 

En  la  hoja  siguiente  del  mismo  pliego,  en  que  estih 
dich) provisión  Real,  hay  dos  testimonios  signados  dedos 
escribanos,  segund  por  ellos  paresce,  cuyo  thenor  de  jos 
quales  de  verbo  ad  verbum,  uno  en  pos  de  otro,  fp. 
aqueste  que  se  sigue: 

En  la  villa  de  Trujillo,  puerto  y  cabo  de  HondoW 
del  golfo  de  las  Higueras,  sábado  veintisiete  dias  (M 
mes  de  Otubre,  año  del  nascimíento  de  Nuestro  Salva^V^ 
Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  seis  años,   90^ 
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ddi^-eMando  ayontados  en  cabildo  en  la  iglesia  déstáíáicha 
tHIa,  conviene  á  saber  el  señor  Hernando  de  Sayavedi^, 
teniente;  y  Antonio  de  Figueroa,  alcalde,  é  Su^n  Ghpele 
i  Gaspar  de  Gamica  é  Pero  Laso  de  la  Vega  é  Die^ 
Maldonadd  é  Francisco  Velasques,  regidores  desta  dicha 
tillt,  y  Jnan  de  la  Paebla,  alguacil  ñaayor,  en  presencia 
de  laf  Alonso  Carrasco,  escribano  de  Su  Magéstad  é  es^ 
leribanó  público  desta  dicha  villa,  paresció  presente  él 
Mor  Diego  López  de  Salcedo,  gobernador  del  dicho 
golfo  por  Su  Magéstad,  é  presentó  la  provisión  de  Su  Ma^ 
gestad  desta  otra  parte  contenida,  cómo  Su  Magéstad  te 
iücfa  gobernador  destas  partes,  é  ansí  presentada  é  leída 
por  mf  el  dichd  escribano  en  presencia  de  los  sobredichos, 
éeDos  é  cada  uno  deikis  por  si  tomaron  la  dicha  provi* 
ftoiltni  sus  manos  é  la  besaron  é  la  pusieron  sobre  sus 
oibeñs,  é  dixerod  que  la  obedescian  é  obedescieron  co- 
iKváMrti^é  (^ovision  do  sa  Rey  é  Señor  natural,  á  quien 
INMdéjé  viviré  reinar  por  muy  largos  tiempos;  é  quanto 
ti  cmiplimiento  della,  díxeron  quedos  y  cada  uno  dellds 
éitodos  juntamente  rescibian  é  resoibieroh  por  su  gober-t 
Mdor  en  nombre  de  Su  Magéstad  al  dicho  señor  Diego^ 

Upeí  de  Salcedo,  é  questaban  prestos  y  aparejados  d^ 

.y 

cumplir  é  guardar  é  hacer  todo  aquello  que  por  él  en  noob^ 
brerde  So  Magéstad  les  fuese  mandado-,  é  que  como  ¿  tal 
fiibernador  leobedescerian  écompliriañ  sus^ttiaiKlamien* 
(tei  todo  lo  qual  el  dicho  señor  Gobernador  pidió  á  mi  el 
didio^crthano  se  lo  diese  por  testimonio,  lo  qual  yo  ledf 
^1a  forma  sobre  dicha,  segund  que  aAte  mi  pasó.— ^esti* 
geaquefueron  presentes:  Francisc(>  d&  Cisnerosé  Alon-^ 
WdeSolísé  otras  muchas  personas;  é  por  ende  en  fée 
dfela^qfia)  fice  arqaí  este  mió  signo,  á  tal,  en  tesümodio 
^verdad.— ^Alonao  Carraaeo^^escribÉnode  Su  Mágestad;* 


64  DOCUmNTOS  IIIKDITOt 

Eq  la  cibdad  de  León,  ques  en  estas  partes  ó  provio^ 
cias  de  la  mar  del  Sur»  al  Poaieute,  siete  diasdeimes  d^ 
Mayo,  ano  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucri%* 
lo  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  siete  anos,  estando  kif 
señores  justicia  é  regimiento  desta  dicha  cibdad  eo  ü 
cabildo  é  ayuntamiento »  segund  que  lo  han  de  buso  é 
costumbre  de  se  ayuntar  para  hacer  y  hordeoar  las  co* 
sas  tocantes  y  complideras  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  de  Su  Magestad  y  bien  y  pro  de  los  vecinos  ó 
moradores  dcsta  dicha  cibdad»  conviene  á  saber  el  muy 
noble  señor  Martin  Aslete,  veedor  por  Su  Magestad  ó 
teniente  general  de  gobernador  en  estas  dichas  partei 
por  el  muy  magnífico  señor  Pedro  Arias  Dávila,  gober* 
nador  en  estos  reinos  por  Su  Magestad,  é  los  señoM 
Juan   Talavera,  alcalde,  y  García   Alonso    Cansino  é 
Francisco  Pacheco   ó  Francisco  Nuñez   é  Diego  Galii- 
no  ó  Diego  de  Mercado  y  Pero  Sanchei   de  Cardo- 
Soso,  regidores  desta  dicha  cibdad,  en  presencia  de  od 
Diego  de  Tapia,  escribano  público  y  del  dicho  conoejo» 
paresció  presente  el  gobernador  Diego  Lopeí  de  Sal* 
cedo,  é  presentó  é  leer  hizo  á  mi  el  dicho  escribano  la 
provisión  y  poder  de  Su  Magestad  desta  otra  parte  oon- 
tenida.  ^ 

É  ansi  presentada,  el  dicho  señor  Diego  Lopeí  de  Sal- 
cedo dixo  que  pide  y  pidió  á  los  dichos  señores  teaieato 
é  justicia  é  regidores  obedescan  ó  cumplan  seguady 
como  en  ella  se  contiene  y  Su  Magostad  se  lo  manda,  eoa 
protestación  que  dixo  que  hacia  é  hizo  que,  si  ansito  bi* 
zieren  é  cumplieren,  harán  bien  é  lo  que  son  obligados 
como  buenos  é  leales  vasallos  de  Su  Magestad ;  en  otii^ 
manera  y  lo  contrario  faciendo,  protesta  que  todo  eidaooy 
escándalo  y  alboroto  y  muertes  que  en  la  dicha  tierra  so 
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bíciereo  é  rescibieren,  sea  culpa  é  cargo  del  dicho  señor 
teoieate  é  concejo  é  juslicia  é  regimieolo  y  no  al  $uyo;  é 
float  dixo  que  lo  pedia  é  pidió  por  lesliinonio  á  miel 
.  dicho  escribauo. 

É  luego  iDCOutinenle  los  dichos  señores  justicia  é  re- 
gimienlo  tomaroo  la  dicha  provisión  Real  en  sus  manos, 
jcada  uno  de  ellos  por  si,  é  la  l>esaron  é  pusieron  sobre 
sp5  cabezas,  é  dixeron  que  la  obedescian  é  obedescieron 
como  á  carta  y  mandado  de  nuestro  Emperador,  Rey  y 
Señor  natural ,  á  quien  Dios  Nuestro  Señor  dexe  vivir  y 
.  reynar  muchos  é  largos  tiempos,  con  acrecentamiento  de 
.muchos  y  mayores  reynos  y  señoríos,  y  que  en  cuanlo  a 
camplimíenlOy  quellos  lo  verán  ó  harán  aquello  que  vean 
que  más  conviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de 
Su  Magestad  y  bien  destos  reinos. 

É  luego  el  dicho  señor  Diego  López  dixo  que  pide 
asi  lo  que  pedido  tiebe,  so  las  dichas  protestaciones  y 
pidiólo  por  testimonio. 

É  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  cibdad  de 
León,  ocho  días  del  dicho  mes  é  del  díchoaño,  estando  en 
10  cabildo  é  ayuntamiento,  segund  dicho  es,  iMdiftod  se- 
ioros  justicia  é  regidores,  en  presencia  ét^^ílM' dicho  es- 
eribano,  dixeron,  en  cumplimiento  de  la  dichaprovisiooó 
poder  Real  de  Su  Magestad,  ellos  por  sí  y  en  nombre  de 
ios  vecinos  y  moradores  estantes  é  avitantes  en  esta  di- 
cha cibdad  y  sus  términos,  y  el  dicho  Teniente  por  sf  y  en 
.Qorobredeste  dicho  rey  no  y  de  los  vecinos  del,  como 
!l60Í6ute  general  ques  dellos,  rescibian  é  rescibieron  porsa 
gobernador  al  dicho  señor  Diego  López  de  Salcedo,  se- 
gund y  como  Su  Magestad  por  sus  provisiones  Reales  se 
Jo  aiatda,  y  questán  prestos  y  aparejados  de  obedescer 
y  complir  sus  mandamientos  como  de  su  gobernador  y 
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soperior;  del  qual  luego  incontioeQie  tocnaroa  é  react- 
bieron  el  jaramente  é  solenídad  que  en  tal  caso  es  oesoé- 
gario  y  se  suele  y  debe  tomar  en  semejantes  aatos,  y 
asuelto  y  hecho  el  dicho  juramento,  el  dicho  señor  Te— 
nienle  é  justicia  le  dieron  y  entregaron  las  varas  de  \m 
Josticia  que  en  nombre  de  Su  Mage^stad  tenian,  y  el  diehc 
señor  Gobernador  las  rescibió,  é  de  su  mano  setas  vokiiK 
'á  dar,  para  que  en  nombre  de  Su  Magostad  y  por  él  Ukj^ 
tengan  como  de  antes  las  tenian,  y  á  los  dichos  r^d<^« 
res  de  nuevo  los  creó  y  eligió  en  nombre  de  Sa  Mage^. 
tad  para  los  dichos  oficios;  é  portal  gobernador destas  di. 
chas  partes  y  provincias  los  dichos  señores  justicia  é  re- 
gidores lé  hicieron  apregonar  y  se  apregonó  públicamente 
en  esta  dicha  cibdad  por  voz  de  pregonero  público  en  haz 
de  mucha  gente,  segund  que  todo  más  largamente  se  coik- 
tiene  en  los  autos,  presentaciones,  pedimentos,  reqoirí- 
mientes,  respuestas  é  pregón  que  sobre  ello  pasó,  qu68tá 
ante  mí  el  dicho  escribano,  firmado  de  sus  nombres,  á 
que  me  refiero,  lo  qnal  todo  el  dicho  señor  Gobernador 
pidió  por  testimonio  á  mí  el  dicho  escribano :  en  fée  de 
todaHhiwt  yo  el  dicho  Diego  de  Tapia,  escribano  süflD, 
dicho,' Ichljpribfi  segund  que  ante  mí  pasó,  é  por  ende 
fize  aquí  este  mió  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  ver* 
dad.^-^Diego  de  Tapia,  escribano  publico  y  del  boa- 
cejo. 

'  Fecho  é  sacado  fué  este  dicho  treslado  de  la  dicha 
«  provisión  de  Su  Magestad  original,  en  la  villa  de  Trujilk) 
(del  puerto  é  cabo  de  Honduras,  á  diez  ó  ocho  diasdd 
mes  de  Junio,  año  del  nascimíento  de  Nuestro  Salvador 
Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  nueve  áooi. 
iTesligos  que  fueron  presentes,  que  lo  vieron  saciar •é€0^ 
regir  é  concertar  con  la  dicha  provisión  Real  de  Sa  Ha* 
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gMMKl:  Francisco  Celpero  é  Alonso  Despinofsa^  vecino^ 
3Mí  dtcba  yilla  de  Trujilk), 

É  yo  Alonso  Carrasco,  escribano  de  Su  Mageé- 
Éá  é  eacribano  público  del  concejo  desta  dicha  villa  de 
FinjiHo,  presente  fai  en  uno  con  loa  dichos  testigos  áÍo 
JM  dicho  es,  é  fui  presente  á  lo  ver  é  corregir'  é  conbeti- 
Ht-,  é  lo  fie  escrevir,  é  por  ende  en  fie  délo  qualfize  aqttí 
^lemio  signo,  (signo)  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. 
'^- Alonso  Carrasco. 
'  Bd  la  cubierta  dice  así. — «Trasladode  la  gobernación 
prioiera  del  señor  Diego  López  de  Salcedo:  Honduras.» 


» I 


riSTIMOmO  DB  LA  FUNDACIÓN  DB  LA  VILLA  t>B  LA  FBWnOh, 
^B  CÁCBBBS,  BM  LA  PROVINCU  DB  HoHÁUtAB,  T  Dfe  LAJ  fOM* 
ton  QDB  BN  BLLA  TOMÓ,  k  NOMBRB  D9  Su  MaOBSTAD,   BaE- 

TOLOMÉ  DB  Oblada.— (Año  de  1526i)(l)  : 

* 
Ea  Escamilpa,  pueblo  de  indios,  proyincia  d^  Quyr 

locho,   que  es  en  esta  Nueva  España»  árdoee  dias  del 

Des  de  Mayo,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvaclor 

eiaucristo  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  seis  años»  en 

^esencia  de  mí  Francisco   Cep^ro,  es9rihano  de  Syp 

fagestades,  é  de  los  testigos  yuso  escriptQs,  el  i^uy  vir- 

^9^0  señor  Bjirtolomé  de  Celada,  contador  de  Su  Ma- 

lealad,  en  nombre  del  muy  noble  j  señor   Hernando  de 

ABvedra,  teniente  é  justicia  mayjprea  las  villas  deTiy- 

.Uq  ó  la  .Natividad  é  sus  provincias  é,  Jérp^iao^  é  juri^- 

lu^on  por  Su  Magestad  y  por  /el¡p)uy  magni&co  sefipr 

■  .  f„ 

(IJ    Archivo  de  Indias.  Patronato^  Krt.  1.*,  Ciij.  !.• 
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.HernaDÜo  Cortés  en  su  Real  nombre»  eo  la  mejor  vía 
forma  que  de  derecho  aya  lugar,  ó  por  virtud  del  poda^^ 
que  liene,  su  tenor  del  qual  es  este  que  se  sigue: 

Yo  Hernando  de  Saavedra»  tenieute  é  justicia  mayor 
en  las  villas  de  Trujillo  é  la  Natividad  é  c»ua  térmioos    é 
jorisdicioa  é  provincias,  ppr  Sus  ilagestades  y  por  -. «/ 
-aeopr  Gobernador  mi  señor  en  su  Real  nombre,  kgo 
aaber  á  vos  Bartolomé  de  Celada,  contador  de  Su  Ib- 
gestad  é  vecino  de  la  dicha  villa  de  Trujillo  que, .  porque    1  ^  ^ 
coaviene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  $fi  Ma- 
gestad  é  bien  é  pro  común  délas  dichas  villas  é  veciooeé 
moradores  dellas  é  señores  é  naturales  de  la  tierra,  qae 
86  faga  y  edifique  otro  pueblo  é  villa  en  la  provincia  de 
Huylancho,  de  cristianos  españoles,  para  que  en  ella  se 
Mlebre  el  culto  divino  é  se  haga  algund  servicio  á  Dios 
Nuestro  Señor  ó  á  So  Magestad,  é  tos  naturales  de  la 
tierra  vengan  en  verdadero  conosci miento  de  nuestra 
santa  fée  católica,  que  esta  es  la  principal  cosa  que  ote 
moeve  á  lo  facer  é  servir  á  Su   Magestad,  demás  de  la     ^^ 
dotrina  é  buen  cxemplo  que  los  señores  é  naturales  de 
la  dicha  provincia  tomarán  de  nuestra  conversación;  por 
ende,  confiando  de  vos,  que  sois  tal  persona  que  gaa^ 
daréis  y  fareis  lo  que  por  mi  vos  fuere  encomendado, 
OB  Dóando  que  vais  á  la  dicha  provincia,  é  llevéis  éd  vtíea* 
Irá  compañfa  Antonio  de  Pigueroa  é  á  Diego  Maldooado 
é'AIonso  Ortiz  é  á  Francisco  Velazquez,  alcalde  é  regi- 
dores desta  dicha  villa  de  Trujillo,  é  á  Juan  de  la  Puebla, 
álgoacil  mayor,  é  á  Francisco  Cepero,  escríbáno-  de  So 
Mbgestad,  é  á  las  otras  personas  que  os  pareaciere  é 
'  ViÜrdes  que  tonvietié^  así  de  pié  como  de  caballo,  é  vais  i 
lá  dicha  provincia  de  Huylancho  é  á  las  otras  provincias  i 
rtia  comarcanas,  é  miráis  é  veáis  todas  las  partes  é  siüo* 


t  f^ 
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4  «sientas  pertenescienles  para  pueblos  de  españoles»  mi- 
rando kxlas  las  cosas  nescesarias,  especialcDente  que  esté 
mloso,  airoso,  y  el  sitio  dé!  para  seca  y  mojado»  donde 
ao-  saliendo  el  sol  reverbere  é  las  aguas  corrientes  é 
obi^s,  apartado  de  cénagas  é  lapachares,  é  ayan  parte  é 
iebesa  para  hexido  de  lodos  ganados,  é  tierras,  árbo* 
les  C;!;ibranzas,  é  do  se  pueda  hedificar  casas  de  piedra, 
la  qual  intitulareis  del  nombre  de  la  villa  de  la  Frontera 
le  Cáceres;  é  asi  fundado  y  hedificado,  nombrareis  para 
oficiales  del  á  los  susodichos  alcalde  y  regidores  é  á.los 
iemás  que  os  paresciere,  mandando  poner  en  partes  con- 
tenientes  forca  é  picota  para  que  goce  de  mero  misto 
imperio  como  villa  de  Su  Magcstad,  é  mandareis,  juntos 
sn  vuestro  cabildo  segund  costumbre  destos  reyuos  é 
señoríos,  hacer  la  traza  conforme  al  estadal  de  Sevilla, 
señalando  en  ella  primeramente  solares  para  iglesia  é 
)ara  plaza  é  para  hospital  é  para  el  señor  Gobernador  é 
)ara  mí  é  para  cárcel  é  casa  de  cabildo  é  algunos  para 
MTopios  della;  todo  lo  qual  fazedantel  escribano  que  dello 
lé  fée»  é  así  fecho  lo  susodicho,  nxandareis  á  los  señores 

qaturales  de  la  dicha  provincia  de  Huylancho  é  á  los 
amásá  ella  comarcanos,  que  fagan  la  dicha  iglesia  é  otras 
aaaa  é  aposentos  para  los  españoles,  que  conviene  é  fue- 
en  necesarias,  é  buenamente  serviros  eis  de  los  tales  ná- 
frales, é  rescibireis  todas  las  cosas  que  os  traxeran  de 
omer,  é  si  Iraxeren  algund  oro  ó  plata  ó  otras  cosas  de 
alor,  tened  cuenta  é  razón  de  todo  ello  para  que  Su  Ma- 
l^atad  no  sea  defraudado;  é  mando  á  los  dichos  alcaldes 

regidores  é  á  alguacil  mayor  é  á  las  otras  personas 
oe  os  obedezcan  é  cumplan  vuestros  mandamientos,  so 
16  penas  que,  de  parte  de  Su  Magostad  ómiaensunom- 
re,  les  pusiórdes,  las  quales  podáis  executar  en  sas  per- 
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donas  é  bienes;  para  todo  lo  qoal  vos  doy' poderT^mplido, 
en  nombre  de  Su  Magestad  y  del  dicho  señor  GobeiíMl» 
dor  en  su  Real  nombre,  oon  todas  sus  incidencias  é^ 
pendencias;  é  vos  doy  poder  é  facultad  para  que  podai 
traer  vara  de  justicia,  é  vos  nombro  é  eligió  por  álcákhs 
de  la  dicha  villa,  é  mando  á  los  dichos  alcalde  é  regido^ 
res  que  asi  vos  reciban  al  dicho  oficio,   rescibiendo 
sil  cabildo  la  so  lenidad  del  juramento  que  en  tal  caso 
requiere;  é  porque  yo  vos  abía  dado  otra  provisioa  eti 
razón  de  lo  suso  dicho,  aquella  revoco  édoy  por  ningow, 
é  mando  que   no  uséis  della,  sino  desta,  que  es  febba 
^n  la  dicha  villa  de  Trujillo,  á  veinte  é  nuev«  diaa  de/ 
imes  de  Abril  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é  seis  añoft.— 
Femando  Saa  vedra.— *-Por  mandado  de  su  merced,  Crb- 
•tóbal  de  la  Torre,  escribano  público. 

'  Dijo  quél  tomaba  é  aprehendía,  ó  tomó  é  aprehendió 
en  los  dichos  noooibres  é  por  virtud  del  dicho  poder  li 
tenencia,  propiedad  é  señorío  é  posesión  de  la  díchi 
tierra  é  pueblos  é  sus  provincios  é  comarcas,  en  la  .fo^ 
ma  siguiente;  paseándose  por  el  sobredicho  pti^lo,  *co^ 
tando  de  los  árboles  ramas  é  arrancando  de  las  yerbaí 
é  cabando  con  sus  matoos  de  la  tierra,  haciendo  otrds 
'muchos  abtos  dei posesión,  la  qualtomó,  en  los  diehM 
nombres,  quieta  é  pácfficaniente,  siri  coñtradidioñ  dé 
persona  alguna;  é fecho  lo  suso  dicho,  el  dicho  BarfoloflM 
de  Celada  lo  pidió  á  roí  el  dicho  escribano  por  fée  é  tés^ 
tinlionio.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho'ési 
Antonio  de  Figueroa  é  Rodrigo  de  Vargas  é  AntoniH 
de  fa  Torre  é  Alonso*  Hortiz,  estantes  en  la  dicha  prcM 
vincia. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  Agatta,  pueblo  de  id^ 
diM,  é  veinte  dia^  del  mea  de  Mayo  é  del  dicho  aio,  atf 
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>re8eDQÍa  de  mi  el  dicho  escribano  é  de  los  testigos  yuso 
i|OTptos>  el  sobredicho  señor  Bartolomé  de  Celada,  go* 
íflmador  en  los  dichas  nombres  é  por  virtud  del  dicho^ 
«H^r»  dixo  que  asi  mesmo  tomaba  é  tomóé  aprehendió 
i.lQQ^ncia,  propiedad,  posesión  é  señorío  del  dicho  pue- 
Ip:  é  ti^ra  é  sus  provincias  é  comarcas,  con  más  lodo 
>,qa6  Luis  Marín,  en  nombre  de  Su  Magostad  é  del 
luiy  magnífico  señor^Hernando  Cortés  en  su  Real  nombre» 
lilescubierto,  con  las  provincias.de  Zulacomanany,  Tála- 
la, ¿  Quesalpa,  en  la  forma  suso  dicha,  paseándose  por  el 
ficho  pueblo,  cortando  de  los  árboles  e  ramas  é  arran- 
sagdo  de  las  yerbas,  cavando  de  la  tierra  con  sus  pro,- 
pífffi  manos,  é  faciendo  otros  muchos  abtos  de  posesión» 
^qoal  tomó  pacíficamente  sin  contradicion  alguna,  é  Ip 
)i(l¡ó  á  mí  eldji^bo  escribano  por  fée  é  testimonio.  Testi-. 
>08  que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es:  Antonio  de 
^igueroa  é  Alonso  Hortiz  é  Juan  de  la  Puebla,  estantes 
a  la  dicha  provincia. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  provincia  de 
Qylaocho,  en  una  sábana  cerca  de  unos  pueblos  de  indios 
Qe  se  dicen  Telicachequita  y  Escamilpachecila,  poco 
iéfi  de  una  legua  de  Escamilpa  la  Grande,  el  valle  ar- 
lia,  á  dos  dias  del  mes  de  Junio  é  del  dicho  año,  en 
reaencia  de  mí  el  dicho  escribano  é  de  los  testigos  in- 
^ascriptos,  el  dicho  señor  Bartolomé  de  Celada,  conta- 
or,  en  nombre  del  muy  noble  señor  Hernando  de  Saave- 
ra,  teniente  de  justicia  mayor  en  las  villas  de  Trujillo  é 
lalividad  é  sus  términos  é  provincias  é  jurisdicion,  por 
a  Magostad  é  por  el  muy  magnífico  señor  Hernando 
^tés  en  su  Real  nombre,  é  por  virtud  del  poder  que 
le  suso  vá  encorporado,  dixo  quól  habia  visto  é  mirado 
ID  muchas  partes  ó  lugares  desta  dicha  provincia  é  sus 
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comarcas  sitio  é  asiento  para   edificar  y  Tundar  un  poe* 
blo  de  españoles,  y  en  todo  lo  que  habla  visto  no  habit  ^ 
hallado  otro  mejor  sitio  é  asiento  que  era  en  la  dicha  ^ 
baña,  cerca  de  los  sobredichos  pueblos  donde  eslabt, 
porque  tenia  toda^  las  cosas  perteoescientes  para  pueblo, 
especialmente  vistoso  é  airoso,  seca  é  mojado,  donde  ea 
saliendo  él  ^o\  reverbera,  é  las  aguas  claras  corrieates, 
apartado  de  ciénegas  é  lapachares,  donde  hay  pasto  p 
dehesa  é  exido  para  todo  género  de  ganados,  tierras  C 
árboles  para  labranzas  é  lodo  lo  demás  que  es  pertene»^ 
ciento  para  pueblo  de  españoles;  por  tanto  que,  en  c^ 
dicho  nombre  de  Su  Mages*ad  é  del  dicho  Gobernador 
en  su  Real  nombre  é  del  dicho  Teniente  en  su  nombre  é 
[)0r  virtud  del  dicho  poder,  ante  todas  cosas  tomaba  i 
tomó  la  posesión  del  dicho  sitio  é  asiento,  segunde  suso, 
é  fundaba  é  fundó  un  pueblo  de  cristianos  españoles,  ti 
qual  ponía  y  puso  nombre  la  villa  de  la  Frontera  de  Ci- 
ceres,  según  se  contiene  en  la  dicha  provisión.  Testigos 
que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es:  Antonio  de  Figue- 
roa  é  Rodrigo  de  Vargas  é  Juan  de  la  Puebla  é  Alooso 
Hortiz . 

E  incontinenti,  luego  en  presencia  de  mi  el  dicho 
escribano,  el  dicho  Bartolomé  de  Celada  dixo  que  nom- 
braba y  nombró,  por  virtud  del  dicho  poder,  por  alcalde 
de  la  dicha  villa  de  la  Frontera  de  Cáceres  á  Antonio  de 
Figueroa^  é  por  regidores  á  Alonso  Hortiz  y  á  Francisco 
Velazquez  y  á  Luis  de  Avila  y  Diego  Maldonado,  de  loe 
quales  é  de  cada  uno  dellos  rescibió  el  juramento  é  sola* 
nidad  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  á  la  abso- 
lución del  qual  lodos  é  cada  uno  dellos  por  si  dixerdo:' 
sí  juro,  é  amen;  é  el  dicho  Antonio  de  Figucroa  le  fué' 
entregada  la  vara  de  alcalde  de  la  dicha  villa  de  la  Froo- 
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tera  de  Cáceres,  en  la  qiial  dicha  villa  fué  puesta  horca 
ó  picota  para  que  sea  é  goce  de  mero  misto  imperio,  se- 
guod  que  otras  villas  de  Su  Magostad  gozan.  Testigos  qae 
fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es;  los  suso  dichos. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  el  dicho  dia,  mes  é  año  : 
suso  dicho,  estando  los  dichos  señores  Antonio  de  Figoe* 
roa,  alcalde,  é  Alonso  Hortiz  é  Diego  Maldonado  é 
Francisco  Yelazquez  é  Luís  de  Avila,  regidores,  en  su 
cabildo  é  ayuntamiento,  según  costumbre  desfos  reinos 
é  señoríos,  é  en  presencia  de  mi  el  dicho  escribano,  pa- 
resció  el  dicho  Bartolomé  de  Celada,  é  presentó  una  pro- 
visión del  dicho  señor  teniente  Hernando  Saavedra,  que 
de  suso  vá  incorporada,  é  pidió  á  los  dichos  señores  la 
i<  camplicsen  en  lodo  é  por  todo,  como  en  ella  se  contiene, 
^  le  resctbiescn  por  alcalde  de  la  dicha  villa,  segund  se 
contiene  en  la  dicha  provisión. 

É  luego  los  dichos  señores  mandaron  salir  del  dicho 
cabildo  al  dicho  Bartolomé  de  Celada,  é  por  mí  el  dicho 
^'Scribano  fué  leiJa  la  dicha  provisión  á  los  dichos  señor 
«alcalde  é  regidores,  los  quales  todos  juntos  é  cada  uno 
por  sí  dixeroo  que  lo  obedescian  é  obedescieron  como  en 
ella  se  contiene,  como  carta  é  provisión  de  su  superior;  é 
Cuanto  al  complimiento  della,  mandaron  entrar  en  el  di- 
cho cabildo  al  dicho  Bartolomé  de  Celada,  del   qual  res- 
cifoteron  el  juramento  é  solenidad  que  de  derecho   en 
tal  caso  se  requiere,  á  la  absolución  del  qual  dixo  sí  juro, 
é  amen;  é  fecha  la  dicha  solenidad,  le  fué  entregada  la 
dicha  vara  de  alcalde  de  la  dicha  villa  de  la  Frontera  d0 
Cáceres,  é  lo  firmaron  de  sus  nombres. — Antonio  de  Fi- 
^oeroa. — Alonso  Hortiz. — Luis  de  Avila. — Francisco  Ye- 
lazquez. 

Édespuesdclosusodicho,  enla  dicha  villa,  áseis  diaa 
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del  iQQs  de  Jimio  é  del  dicho  ano,  eslaado  los  señorea  Barto— 
lomé  de  Celada^ifr  Adíodío  Figuerori,  alcaldes,  é  AJkmac^ 
Hortiz  é  Fraocisco  Yelazquez  é  Luís  de  Avila   é  Diggc^ 
Maldopado,  regidores,  en  su  cabildo  é  ayuntamiento,  w^^ 
guud  costumbre  deslos  reinos,  é  en  presencia  de  aii  ^ 
dicho  escribano,  entre  ciertas  cosas  que  platicaron,  acor- 
daron de  facer  é  hicieron  la  traza  de  la  dicha  villa  de  la 
Frontera  de  Cáceres,  en  la  qual  señalaron  solares  para 
iglesia,  plaza,  hospital,  cárcel,  cabildo,  propios  de  la  di- 
cha villa  é  para  el  señor  Gobernador  é  para  el  señor  Te- 
niente, conforme  al  estadal  de  Sevilla,  segund  que  más 
largamente  se  contiene  en  la  dicha  traza,  que  en  poder 
de  mi  el  dicho  escribano  está;  é  lo  firmaron  de  sus  nom- 
bres.— Bartolomé  de   Celada. — Antonio  de  Figueroa.— 
Alonso  Hortiz. — Luis  de  Avila. — Francisco  Yelazquez. 

É  yo  Francisco  Cepero,  escribano  de  Sus  Magestades 
que  á  todo  lo  sobre  dicho  presente  fui,  é  por  ende  fixe 
aquí  este  mió  signo,  á  tal,  (signo)  en  testimonio  de  ver- 
dad.— (Hay  una  rúbrica.) — (No  hay  el  nombre  del 
escribano.) 

En  la  cubierta  dice:  «Fé  de  fundamento  de  la  villa  de,, 
la  Frontera  de  Cáceres. »  Hay  tres  autos  de  posesión  to- 
mada por  Bartolomé  de  Celada,  por  provisión  de  Fernan- 
do de  Sayavedra,  teniente  de  gobernador  por  Hernando , 
Cortés,  y  dónde  se  fundó  la  villa  de  la  Frontera  de  Cáca*^ 
res  y  señalamiento  de  iglesia  y  lugar  para  plaza  y  cabil- 
do, y  nombramiento  de  alcalde  y  regidores  y  juraoMafo 
que  hicieron,  y  después  cómo  recebieion  por  alcalde  á, 
este  Fernando  de  Sayavedra.  , 
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nombre  de  Dios  y  de  Naestra  Señora  de  Gracia, 
el  rio  de  Zacatula,  domingo,  14  días  del  mea 
á  descubrir  la  costa  de  lámar  del  Sar,  en  nQm- 
Ivaro  de  Sayavedra  Cerón,  capitán  general  de 
ístades  y  por  mandado  del  señor  gobernador 
ndo  Cortés. 

os  de  la  barra  de  Zacatula  al  Oeste,  y  anduvi* 
leguas,  y  vimos  una  punta  calorada,  y  medía  te- 
1  punta  vimos  luego  quatro  isleos  á  la  vía  del 
lego  más  adelante  vimos  dos  isleos  chicos,  y 
s  adelante  vimos  otro  isleo  que  está  á  medía 
3stá  este  dicho  isleo  Nordeste-Sudoeste  con  el 
)  San  Cristóbal;  deste  isleo  á  la  vía  del  Hueste, 
Sur,  vimos  quatro  islas  grandes,  que  están  dos 
I  puerto  de  San  Cristóbal,  y  entramos  en  el  di- 
o  de  San  Cristóbal,  lunes  á  medio  dia,  y  lo  son- 
hallamos  á  la  boca  veinte  brazas  y  más  adentro 
18,  y  á  la  ensenada  que  aze  á  la  banda  dé  Sueste 
brazas,  y  más  adentro  hacia  la  banda  del  EsCe 
is;  y  de  allí,  yendo  la  vía  del   Nuroeste,  está 
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Otra  ensenada  que  ay  quairo  brazas,  y  todo  este  poerto 
está  encubierto  de  todos  los  vientos,  y  es  limpio,  y  dentro 
en  este  dicho  puerto  eslovimos  surtos  dos  días,  y  cabrán 
dentro  cinqüenta  naos.        * 

Saliitos  deste  dicho  puerto,  miércoles  de  rntaSaDa,  I 
iTdiasdel  mes  de  Julio  de  1527  años,  y  gobernaisos & 
la  vía  del  Sueste  qüartaal  Sudoeste,  y  apartámODOsá^Ii 
tierra  ocho  leguas  á  la  mar,  y  de  aqui  nos  dio  qd  viento 
Veste  Sudoeste,  y  luego  al  segundo  dia  venimos  á  reco- 
nocer obra  de  seis  leguas  á  barlovento  del  río  de  Zacato- 
la  á  la  parle  del  Oeste,  y  vimos  hacia  el  Este  estac  mu 
montaña  pequeña  que  cae  sobre  la  punta  del  rio  de  ¿acá- 
tula,  y  de  la  punta  del  dicho  río  corrimos  esta  costa  Este 
Oeste  quince  leguas,  y  vimos  unas  berrocas  colorada 
questán  á  la  lengua  del  agua,  y  está  esta  costa  en  dieiy 
siete  grados  y  medio  y  un  quarto;  de  media  legua  halli- 
mo8  fondo  de  quince  brazas  y  hallamos  arena  negra  me- 
nuda; y  andando  más  adelante  por  la  dicha  costa,  había 
diez  leguas  de  punta  á  punta,  y  á  la  punta  del  Este  hace 
un  punta  llana  q^ue  cae  sobre  la  mar  y  face  una  panb 
como  isleo,  y  por  esta  costa  hace  una  berroca  como  aria- 
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cada,  que  devisa  com  o  caminos  y  es  blanca  y  colorada,/ 
hace  luego  otras  más  adelante;  hace  unas  manchas  llan- 
cas, y  luego,  la  vía  del  Sueste,  está  un  cabo,  que  ha  dóo- 
bre  cabo  de  Motin,  que  es  la  tierra  de  guerra,  y  tiene oib 
punta  llana  que  cae  sobre  la  mar,  y  luego  fuera  dela'£- 
cha  tierra  está  una  punta  á  manera  de  isla,  y  está  foeii 
de  la  tierra  firme,  y  luego  hace  otra  punta  más  á  la  mar, 
que  face  como  isleo,  y  esto  vimos  viernes  á  20  del  (fi- 
cho mes. 

El  sábado  siguiente,  una  legua  de  cabo  deHotio^ 
parle  del  Sueste,  fuimos  á  virar  en  una  baya  á 
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mñUü  isleo ;de; parte  del  Sueste  y  eslá  de  la  üerra.fiir« 
Me  tiro  de  ballesta,  y  había  de  paotaá  punta  rpedía 
lai.y  hay  de  fondo  quince  brazas  y  tjene  de  abrigo  del 
)lm  fasta  el  Sudoeste,  y  por  toda  esta  costa  es  tierra 
i^qoe  en  todo  bate  la  mar;  y  de  cabo  de  iMotin  basta 
punta  que  está  á  la  vía  del  Sueste  habia  cinco  leguas, 
8ta  punta  á  la  mar  sale  un  isleo,  y  desta  punta  hacia 
Boda  del  Noroeste  hacia  otro  isleo  á  la  mar,  de  una 
a  ^uesa,  y  toda  esta  dicha  costa  es  limpia  de  arena, 
a,  menuda  y  está  en  la  altura  de  17  grados  y  3i4,  y 
lU  costa  está  una  ensenada  ques  toda  de  arena  y  tÍQoe 
ro  isleos,  los  dos  están  pegados  con  la  tierra  firme  y 
dallos  está  obra  de  un  tiro  de  ballesta,  y  estos  dichos 
m  encubren  del  Norte  fasta  el  Sudoeste,  y  en  estos  isr 
pueden  surgir  de  la  parte  del  Sueste  y  pueden  estar 
looe  brazas,  y  es  limpio  de  arena,  negra  y  menuda,  y 
}  dichos  isleos  son  grandes  y  las  montañas  que  caen 
"e  el  puerto  son  bajas,  y  de  la  parte  del  Hueste  hacen 
montaña  algo  alta  y  de  la  parte  de  la  mar  hace 
\  :harreras  blancas  y  echa  un  isleo  fuera  de  la 
;  y  delante  deste  isleo  está  otro  chico,  y  dentro 
»te  puerto  hace  una  playa  en  medio  á  la  banda 
6:  Norueste,  y  en  la  tierra  adentro  hace  ijma  montaña 
pita  eo  derecho  del  puerto,  y  este  puerto  ha  por  nom- 
el  puerto  de  la  Madalena,  porque  surgimos  en  él  su 
ara;  y  luego  el  lunes  fuimos  á  reconocer  otra  costa  que 
>ri%  Noroeste  Sueste,  y  se  corre  por  la  misma  costa,  y 
ó  adelante,  deste  dicho  puerto  de  la  Madalena,  están 
ro  isleos,  el  uno  apegado  en  la  tierra,  y  dos  fuera  en 
lar  y  uno  chico,  y  tienen  los  dichos  isleos  tres  cana- 
•  y  encubren  los  dichos  isleos  del  Nordeste  fasta  el 
oeste,  y  al  pié  dellos,  á  la  parte  del  Hueste,  haydoyo 
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brazas,  y  es  arena  blanca  y  gruesa,  y  es  por  la  coala  ai«^ 
ñéi;  y  de  aquí  á  la  via  del  Norueste  esláo  dos  amw 
altas  sobre  la  mar,  y  entre  la  una  sierra  y  la  otra  bari 
una  ensenada  de  dos  leguas;  y  luego  alK  diaios  en  elM 
costa  que  se  corre  Noroeste  Sueste,  y  toda  la  costa  df  li 
mar  es  arena,  y  es  toda  la  tierra  baja,  y  habré  de^la-omá 
las  montanas  dos  leguas,  y  tiene  muchas  montañas  alto 
la  tierra  adentro,  y  tiene  esta  dicha  costa  de  cabo  á«átrt 
doze  leguas,  y  á  la  punta  del  Veste  hace  delgada  sobit 
la  mar,  y  mas  adentro  haze  una  montaña  qae  parece  tai 
Sierras  de  las  Cabras,  y  luego  más  á  la  tierra  dentro  tía- 
De  otra  montaña,  que  parece  como  el  pico  de  Fayal,  yac 
luengc»~de  la  costa  tiene  tres  montañas  muy  altas»  de  ér 
boles,  y  tiene  una  en  el  medio  y  de  la  parte  del  Vesls^ 
que  parece  vela,  y  está  esta  costa  en  diei  y  nueve  gm 
dos  en  la  punta  del  Este;  desta  costa  está  oo  puerto  ip 
la  propia  pnnta,  y  haze  esta  punta  como  isla,  y  dentat 
destá  punta,  en  medio  del  puerto,  está  un  isleo  blaocOf  ] 
otro  chico  cal)e  él,  asi  lo  laba  la  mar  y  está  de  la  tianii 
firme  dos  tiros  de  ballesta;  y  en  la  parle  desle  isleo»  li 
via  del  Sueste,  haze  otra  bahía  que  la  laba  la  mar  y  pna* 
den  entrar  navios  de  una  parte  y  de  otra ,  y  junio  eili 
baya  ay  quince  brazas,  y  es  limpio  todo  y  esareoa  oegñL 
En  salietido  del  isleo  blanco,  vimos  una  panla  qoe^ie 
corre  al  Oeste  Noroeste,  otra  punta  que  se  corre  al  IW- 
roéste  quarta  al  Oeste,  y  ay  diez  leguas  de  punta  á  p0- 
ta,  y  áqui  allanaos  un  puerto  que  tiene  de  boca  dosiegM 
7  de  dentro  es  muy  ancho,  y  asi  como  entramos,  íviaé 
la  via  del  Este  y  andubimos  media  legua,  y  Inego  líip- 
iñós  la  via  del  Sueste  y  dimos  en  uúa  ensenada  que  éeé 
on  ísico  de  la  parte  del  Nordeste,  y  este  isleo  ostáenA 
tierra  Qrme  y  bate  la  mar  en  él,  y  en  esta  eosenndiá^ 
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>razas,  es  arena  menuda  y  negra ;  y  luego  de 
mos  la  via  del  Norueste  una  legua,  y  vimos  una 
16  sale  de  la  tierra  firme  y  está  Nordeste  Su- 
y  al  pié  desta  punta  está  un  rio  de  agua  dulee, 
t'tres  tiros  de  ballesta  de  la  mar,  y  lione  la  dicha 
ós  isleos  en  la  mar,  uno  grande  y  otro  pequeño, 
lúnta  está  toda  cubierta  de  arboledas;  y  luego  de 
irnos  al  Ueste,  y  vi&ios  estar  una  montaña,  y  bate 
en  ella,  y  tiramos  y  entramos  dentro  y  surgimos 
ro  brazas,  yes  arena  negra  y  es  limpia;  y  luego 
I  Norte  una  montaña  muy  alta,  Norte-Sur  con  esta 
la,  y  salimos  fuera  desta  ensenada  para  la  mar, 
imos  en  medio  de  la  boca  del  dicho  puerto;  de  la 
el  Ueste  están  dos  isleos,  uno  grande  y  otro  pe- 
y  estarán  estos  isleos  media  legua  de  la  tierra  fir- 
I  parte  del  Norueste,  y  luego  vimos  quatro  isleos 
cha  parte  del  Noroeste,  y  están  otros  menudióos, 
llaman  los  Fray  y  en  este  dicho  puerto  es  mas 
e  todos  y  fazen  las  puntas  deste  dicho  puerto 
,  que  bate  la  mar  en  ellas,  y  la  bahía  deste  puerto 
fondable,  é  no  fallamos  fondo  ninguno,  y  está  este 
en  diez  y  nueve  grados  y  tres  tercios  de  altura, 
3da  esta  costa  ay  montañas  muy  altas,  y  le  pusi- 
mbre  á  este  dicho  puerto  el  puerto  de  Santiago, 
entramos  en  él  víspera  de  Santiago,  y  por  toda 
}ta  es  poblada  de  indios,  y  nos  daban  agua  y  ga- 
do lo  que  tenían,  y  es  muy  buena  gente, 
la  cubierta  dice: — «Rétaciou  de  la  navegación  que 
bergantín  que  salió  de  Zacatula.» 
aé  también  una  especie  de  nota  que  expresa  lo 
ce:— «De  los  papeles  que  se  trajeron  de  Santa  Crui, 
ijeron  de  Sevilla.» 
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TbSTIHONIO  DB  los  BSCLÁVOS  T  NABOBtilS  QUB  TKUWM 
DB  LA.  CIUDAD  DB  LbON  i  LA  VILLA  DK  TbUJILLO  BU  HOBh 
DUBAS,  DB  ÓBDBN  DB  PeDRÁBI^S  DAvILA,  LOS  BSPAÑOLia 
QUB   FUBBON    JL   BLLA    COK    BL    GOBBBNADOB    PeDBO    LoPBl 

DB  Salcbdo. — (Año  de  1529.)  (1) 


<j  • 


En  la  villa  de  Trujillo  del  puerto  é  cabo  de  Hoodunis». 
veinte  é  ocho  dias  del  mes  de  Febrero^  ano  del  oascí- 
miento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quíoíen- 
tos  é  veinte  ó  nueve  anos,  el  muy  magnífico  señor  Diego 
López  de  Salcedo,  gobernador  por  Su  Magestad  en  estas 
partes,  por  presencia  de  mí  Alonso  Carrasco,  escribano 
de  Su,]\Iagesiad  é  público  é  del  concejo  desta  dicha  villa, 
dixo  que,  por  quanlo  él  é  los  españolas  que  en  su  com- 
pañía han  venido  de  la  cil^dad  de  León  á  esU  dicha  villa, 
sacaron  é  trajeron  de  la  dicha  cibdad  á  esta  villa,  cooli- 
CQncia  de  Pedrerías  Dávila,  gobernador  de  la  provincia 
de  Nicaragua,  cierto  numero  de  indios  é  indias  suyos  é  de 
los  dichos  españoles,  é  porquél  quiere  saber  agora  par- 
ticularmente los  indios  c  indias  que  cada  uno  trajo,  por- 
que le  conviene  tener  en  su  poder  la  razón  ..dello;.  q^e 
mandaba  é  mandó  al  señor  Francisco  Pérez,  alcald^t 
que  presente  estaba,,  que  por  ante  cqí  el^dipho  escribano 
reciba  juramento  de.  cada  uno  de  los  dichos  espapolea 
particularmente,  é  tes  majidf)  que  declarep  Jos  indios  é 
icicjiias  que.  así  trajeron  de  la  dicha  cjbdad  -de .  LeQp,  di- 
ciendo  ,é  declarando  los  que  son  esclavos^  los  que  na*^ 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  !.•,  Ga/.  1.» 
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iM^é'lo  que  declaren  cerca  délo  suso  dicho  se  asrdiMe 
criba,  y«io  dé  signado  eo  pública  forma»  en  manera 
haga  fé.  Testigos:  Francisco  Cepero  é  Pedro  de  Ma- 
oai :  vecinos  desta  dicha  villa. 
B  después  desto,  en  este  dicho  dia»  el  dicho  señor  Al- 
e»  por  ante  mí  el  dicho  escribano,  tomó  é  rescibió  ju- 
ento  en  forma  debida  de  derecho,  particularmente 
las  personas  que  de  yuso  serán  declaradas,  que  vi- 
on  con  el  dicho  señor  Gobernador,  de  la  dicha  cibdad 
..eon,  so  cargo  del  qual,  seyendo  preguntados  en 
>n  de  lo  suso  dicho,  dixeron  é  declacaroo^  cada  uno 
sí,  que  sacaron  é  traxeroo  de  la:  dicha  cibdad  de 
D  los  indios  é  indias  siguientes: 


bnriag.  ,  .  EselATOf. 


11 7  Primeramente,  el  padre  Jjom  Ha- 
vela,  declaró  que  traxaseis  indios  é 
indias,  esclavos  todos.  .  .  .  .  r  .       vi 

Francisco  Cepero  declaró  que  Ira- 
X0  cinco  piezas,  iüdios  é  indias,  os-i : 
clatvos  todos  i  é  más  una   naburia, . 
iri     ques  del  valle  de  Huylanchow  .   •  «        Y 
Alonso  de  Herrera  deolaró  qve 
tralo  siete  indios  é  indias,  los  cinco, 
nabürias,  que  son}a  una  de  Cueva  é: 
la  dtrá  de  Tepudteca  é  dos  de  .Uii«.; 

V       salpa ,^  .  :.  . ' .       i* 

Olrade  Jepussalpa  é  los  otros  das, 

dixo  que  sot^  esclavos >    ' 

•  Juatt  de  la  Puebla  declaró  que 
traxo  seis  indios  é  indias,  los  Irea  esñ> 
clavos,  é  bis  tres  nabürias;  dixo  que 
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son  la  una  de  Tepusleca  ó  la  otra  de 
Sateyte,  é  la  otra  dixo  que  no  sabe 
m      de  dónde  es o 

Francisco  Luis  de  Alcántara  de* 
claró  que  traxo  diez  indios  é  iodiasi 
todos  esclavos,  é  dixo  que  los  com- 
pró en  León  por  esclavos ; 

Francisco  de  Muñana  declaró  qoe 
trexo  catorce  indios  é  indias,  losaiete 
esclavos,  é  las  siete  naburias,  é  qae 
las  naburias  son  dos  de  Agateyte  é 
dos  de  Olocoton,  ó  una  de  Juana 
Gaita,  que  le  dio  Soto,  é  otra  de  Tes- 
puteca,  que  le  vendieron  los  nietos, 
vn      é  un  mochacho  de  los  Manybioa.  .      n 

Bartolomé  Diaz  declaró  que  traxo 
seis  indios  é  indias,  los  dos  esclavos 
é  las  qnatro  naburias,  é  que  las  na- 
burias son  la  una  de  los  Desollados, 
é  la  otra  de  los  Manybios,  é  otra  de 
rv      la  Caryna,  é  otra  de  Tezuatega.  .  .       1 

Diego  Diaz  do  Herrera  declaró 

que  traxo  tres  indios  é  indias,  todos 

naburias,  que  son  las  dos  de  Tepas- 

teca,  ó  la  una,  que  llevó  deacá»  del 

in      valle  de  Agüita. 

Dalmas  declaró  que  traxo  tres  in- 
dios é  indias,  todos  naburias,  que 
son  la  una  de  Tepuzgalpa  é  los  dos 
III      de  los  Maoybios. 

El  licenciado  Diego  de  Molina  de- 


«r 


daró  q«e  traxo  ocho  iodios  é  indias, 
todoaesclavos.  .  .  .  •.  •  .  •.  .  •  «     Yttt 

Alonso  Barba  declaró  que  traxo 
dos  indios^  ano  esclavo  é  otro  naba- 
fia,  la  qiial  dixo  que  es  de  Teiuate- 
ga,  que  se  la  eocomeodó  Pedrerías.        i 

Francisco  García  Mexia,  el  Sordo, 
declaró  que  iraxo  dos  {Metas,  ambos 
esclavos.  .•..••••.....       ii 

Alonso  deBolafios  declaró  que  tra« 
xo  dos  piexas,  ambos  esclavos.  .  .       ii 

Diego  de  Beleño  declaró  que  ira- 
xo dos  piexas,  ambos  esclavos.  «  •       ii 

Pedro  de  Máznelos  declaró  que 
traxo  dos  piezas,  ambos  esclavos.  .       n 

Pedro  Morylk)  declaró  que  tráxo 
una  pieza,  esclavo i 

Agustín  de  Candía,  declaró  qiie  tra- 
xo  dos  piezas,  que  son  naborías,  la 
ana  díxo  quea  de  Anaguaca  é  la  otra 
del  valle  do  Agalta. 

Antonio  de  la  Torre  declaró  que 
traxo  tres  piezas,  una  india  herrada 
en  el  rostro,  ques  del  golfo  de  Saoílü- 
car,  ó  un  indio  natural  de  Leen,  no 
sabe  de  qué  plaza,  el  qoal  dixo  quo. 
compró  su  hermano  Cristóbal  de  la 
Torre  en^Leon,  coando  fué  alUu  de 
Juan  de  Quiñones,  por  esclavo  quiíH 
tado,  é  que  no  está  herrado;  otro^io^ 
dio  quellevóde  ac¿,  qaesde  Cqabita* 
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térimiio  dsaU  villa  de  Tr ujiUo^  que» 

jm       oaburia. .i  •       i 

Luisa  Bteroaodez  deolanó  que  tra^o 
siete  piezas,  indios  é  indias;  dixó 
que  soú  todos  esclavos,  que  ios  com- 
pró en  León  por  esclavos,  é  que  de* 
líos  están  berradbs  tres  en  la  cara,  ó 
de  los  otros  di^LO  que  tiene  una  cé* 
dula  de  los  oñciales  de  Su  Magestad, 
de  cótto  esíá  pagado  el  quinto  dellos.      vii 

.  Diego  Nieto  deolaró  que  traxodos 
indios  ó  indias;  dixo  qtfe  son  escla- 
vos, el  ooó  herrado  é. el  otro  no.   .       ii 

Joan  de  Ribuerca  declaró  que  traxo 

nueve  piezas,  indios  é  indias,  de  los 

quales  dixo  que  son  tos  ocho  osóla* 

vos,  y  el  uno  naburía,  natural  de  Obi* 

I        rao  ó  de  Nicova. c  .      viii 

•  Cristóbal  de  Llanos  .  declaró  ique 
traxo  tres  piezas,  indios,-  los  qualea 
dixo  que  son  esclavos,  é  que  los  dos 
viepen  aberrados  en  la  cara,  y '.el 
oüo  por  borrar. .  .  .  .  ...  . -.  <  .       iii 

S' Andr^  deVai^s  declaró  que  tra^ 
xo:  tree  >|JiejBa9,  kiobos  é  india», .  de 
lOBiqualés  d«x)0  quo  eon  una  esclava 
é  dod  naborias^qaeson  la  una  de  Ni* 
cáragua^^ quintada, é no  está  herrada,- 
porque*  dixa  que  no  se  halló  á  tiem*!. 
poparapoderla^áerrar,  ó ques nabo^ 
riaidépor  fuena,  é  la  olra  es  un  mo* 
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ebacho  de  Míelega;' .  .'  .  .  ;  .  ¿  .  i 
-  AloñMOriízdeddróquetre&^q'utf* 
iro  t)íéza8,  ¡odios  6  imlias;  uno  dixo 
que  08  de  México»  riabuWa»  qué  et 
señor  Gobernador  (é  hiad  merced,  é 
dos  de  León  que  no  sabe  de  qué  pue- 
ph>8on,  asimismo  ñfiíburía^,  ¿  tiha 
india  -  eacta va,  herrada,  qae  Itev6 
desta  villa  de  Trujilló  quando  Alé  á 
LeoD,  '•  la  qaal  dixo  qtaiss  de '  XtiU-' 

oalpa.   . •  ;  .        i 

El  cfepilañ  Juan  Gábrérh  déclarró 
que  traxo  veinte  é'  seis  piezas,  in- 
dios é  indias,  naturales  de  Tepüste- 

[    ca,  lodos  naburias.  -    \ 

El  capitán  Itaú  Farfan  de  Gaónáf, 
declaró  que  traxoé  tietté  en  su  poder 
treinta  é  quatro  pieMs,  indios  é  in- 
dias, de  tos  quales  dixo  qtae  éoñ  veinte 
é  quatro  nabnrids,'  \»'  Veinte  é  una 
deltas  dixo  que  siin  de  on  pvebloi 
quél  tiene  endDirié^adO  por  cédate 
de  Pedrerías  DáVilisi,'  gobenMiAor  d« 
Nicaragoaf,  quci  seí  dice  el  dfcko  pue- 
blo Candega-Zíinbavéitftftyé^Vrestáhi» 

^    tes  para  el  número  <le'  lád-^vbibte  é        '  ^ 
quatro,  son  de  la  provincia  de  Cueva, 

— x^ue  se  dice  Castilla  del  Oro,  é  otro, 
mochacho  oaburía,  quesde  la  provin- 

'  ieia-de  Kagarandói  denargalpooxidét       'I 

"'  dixo  quétiene  en  encomienda  ^r 


»:v:» 


/.       c 
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cédula  (jlel  djcbo.Pedrártai,  quesedj^^ 
ce  Na^legMaque,  y  más  otros  dos  jq« 
dios cboqtales  déla  provÍDcia  de  Co« 
zMgttÁo|B>  .é  loa  Qlro^sietOy  para  coai«^ 
pli miento  do  las  dicbaB  Ireiola.é  qua* 
XXVII  tro  piezas,  dixo  que  sos  esclavos.  .  vii 
Baltasar  Gonialez  declaró  que  im« 
xo  qualro piezas»  iodiosé  indias»  de 
los  cuales  dixo  que  son  tres  dellos 
esolayos,:  y  el  if  nq  naburia  de  la  pro- 
I  vJDcia  de  Uyzgalpa.  .  .  .  .  ,  .  .  ^.  m, 
,  Diego  d^  Belena,  criado  del  dicho 
señor  gobernador  Diego  Lopeí  de 
Salcedo,  declaró  é  dixo  quel  dicho 
señor  Gobernador  traxo  treinta  ó 
una  picEas»,  iodíps  é  indias,  de  los 
quales  dixo  que, son,,  los  diez  é  seiq 
efifClavos,  Iqs.  oqce  borrados  é  ios 
cinco  por  berrar,.porqueno  ovotiemr 
po  para  podellos  herrar,  é  quinpe 
naburias,  de  las  quales  son  las  tres 
de.  Gupzs^ma  é  ,olro  dfi  Mistega  é  oCro 
de  Tezuí^ga»  otros  do9  de  Ouagi#e- 
ga,  é  9ifi^  c^ontfliles  que  so  tomaron 
entre  Ouaguatega  é  Huylancbo,  ó 
XV     otro  del  golfo. ..  ••....,..      xvi 


cvii  ai 


La  qual  di^  declaraGion  fué  hecha,  segund  é  de  I 
^manera  que  d|e  «oso  se  contiene,  antel  dicho  señor  A 
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4eré  en  j^resencia  de 'mi  el  dichó<eaeribano  qae  á:  «lia 
Mnte  ful,  é  por  ende  en  fée  de  lo  qnal  fiíe  aquí  este 
0<aigpo  (signd),  á  tai  en  testinúHiio'dé  verdad .-^Akmt 
Carrasco,  eadnbaoo  púb(ico;-^En4a  cubierta  dioe:-^ 
^aaltaiODio  de  loa  esclavos  y  nébúrías  que  traxerotí  de 
on  k»  españoles  que  vinieron  con  el  señor  Gobernador^  y^ 


ÚL  cídula  nombrando    ¿   Juan  Oalbabro  TBSotrao 

t  LáB  TIBHBA8  QUB  BL  lif  AB^U^  t>BL  VaLLB  D.  HgRKAlV- 
'  CotTÉS  DB80UBKIBRB  T  POBLÁBB  BN  BL    ü AB  DBL  SUB. 

(9  de  Mayo  de  1530.)  (1) 


^9rería  de  la  mar  dd  Sur:  de  la  gobernación: 
del  Marqués  del  Valle  á  Juan  Galbarro. 

Don  Carlos,  etc.,  por  quaoto  nos  abemos  mandado  lo* 
ir  cierto  asjenlo  é  capitulación  con  D.  Hernando  Coriés^ 
irqués  del  Valte,  para  que  descubra  é  conquiste  y 
e6le  qualesquier  islas  que  aiy  en  la ¡  n^ar  del  Sur  de 
Nueva  Bspana;  y 'todas*  las  que  bailare  hacia  el  Po^ 
inte  delta,  que  no  sea  en  el  mal  paraje  de  las  tierras  ea 
e  ^y  ay  proveído  gobernadores^  y  á  die^ubrír  qqat- 
ier  parle  de  tierra  firme  qqe  haíliiM-e  en  la  ^icha  cogía 
I  Sur  de  la  dicha  Nueva  España  hacia  el  Poniente,  que 
Aa  agora  no  esté  descubierto'  nt  «entr e  en  loa  tiraites  y 
rajé  Norte  y  Sur  de  la  tierra  que;  está  dada  en  goberna- 
n'á  Panfilo  de  Narvaex  y  Ñuño  dé  Gtousman;  y  le  abé- 


i)    Arellivp  da  Indias.  fiéirmíUíK'Btit.  lA  Oaj.  L* 
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mM  probeido  de  ia  gobcfroaóioQ.delaa  dichas  tiaotna fira 
qttelafl!Sobiérrte.ériedgaleQ jtislicia.en la  qual abeom^e 
proveer  de  naesUtos-  oficiales  parla  que  tengan,  qütattf 
razoo  de  nuestra  hacienda;  por  ende,  acatando  la  saficiea* 
cia,  fidelidad  éabilidad  de  voáJuán  Galbarro  y  tos  Mr* 
viciols  que  nos  abéis  hecho,,  y  porque  entendeaios  que  and 
cumple  á  nuestro  servicio  y  á  la  buena  goarda  y  recab* 
do  de  nuestra  hacienda,  es  nuestra  merced  y  voluntad 
que  agora  y  de  aquí  adelante,  quanto  nuestra  merced  y 
voluntad  fuere,  seáis  nuestro,  te3orero  de  las  dichas  úef' 
ras  y  provincias  que  ansí4^^ubriere,  cpnquialare  y  ^po- 
blare  el  dicho  Marquéa  det  Valle;  é  que  ansí  coma  niiei» 
tro  tesorero  dellás,  vos:  y  no  otra  persona  alguna  uséis 
del  dicho  oficio  é  los  casos  é  cosas  á  él  anexas  é  coocer- 
nientes,  conforme  á  la  instrucción  que  para  ello  se  boa 
dará,  y  según  y  de  ta  Qianera  que  lo  hazen  y  debea  hV 
zer  los  nuestros. tesoreros  que  an  sido  y  aqn  de.. la  isla 
Española,  San  Juan  y  Cuba  y  Nueva  España;  é  por  esta 
nuestra  carta  mandamos  al  dicho  nuestro  Gobernador  y 
^  los  otros  nuestros  oficiales  y  juaticia  de  la  dicha  liervat 
que  luego  que  con  ello  fuerea  reqiieridos,  sin  esp^rlf 
{Mira  ello  otra  nuestra  carta  ni  manda  míeiitOr  segunda  if 
tet^cera  jusion,  tomeny.reaeibaqi  de  vos  er  dicho  'Jaa0 
Galbarro  el  jurameajko.y:8dlemnidad  que  en  tal  caso  W 
requiere  y  debéis  hazer»  el  qual  por  vos. ansí  fecho,  i^M 
ayan  y  tengan  y  reactban  por  nuestro. tesorero  delas.di* 
cbas  tierras,  ¡y  uaeo  con  vos  jen  el  dicho  oficio  y  no  eoi 
otra  persona  alguna,  ea  lodos  los  casos  y  oosaa  á  él  aiv^ 
xas  é  concerdiehtes»  j  vos  guarden  y  hagan  guardar:!^ 
das  las  onras^  gracias,  mercedes,  franqaeaas  é  'libedlr 
des,  preeminencias,  prerogativas  é  inmunidades,  é  to* 
das  las  otras  cosas  é  cada  una  delIas,  que  por  razo(ide 


Mf'iiaetlro:  tesorero  dé  lagcRdMMiéri^^ 
tebsny^igonir  j  vos  debe»  sér  g^tiahladMi^éc^tt  Ise  biáv 
fumh-é  rébode  y  debeuFar,  guarderé-^^eéiidir*  á'>lób 
Daestros  tesoreros  de  la^  dichas  islaa  Española,  Sao'Jiiam 
7  Coba  y  Mueva  España,  de  todo  bien  y  complidameDte, 
60  guisa  que  vos  no  mengüe  ende  cosa  alguna,  é  que  en 
ello  Di  eo  parle  dello  embargo  ni  contrarío  alguno  vos  no 
pongan  ni  consientan  poner,  que  bós  por  la  préseritéVos 
fa6ébimos  y  abemos  por  recibido  al  dicho  oficio  y  al  uso 
y  exercício  del,  y  vos  damos  poder  y  facultad  para  lo 
osar  y  exercer,  caso  que  por  ellos  ó  por  alguno  de  ellos 
á  él  no  seáis  rescibido;  y  es  nuestra  merced  que  ayais  y 
lleveia  de  salario  en  cada  un  año  qne  toviéredes  el  dicího 
oficio  ciento  é  treinta  mil  maravedís  de  las  rentas  y  pro- 
vechos que  nos  loviéremos  en  las  dichas  tierras  é  islas, 
dáilosqualeavos  entregareis  y  pagareis,  de  qúaiquier  oro 
y  otras  cosas  de  vuestro  cargo,  desde  el  dia  que  vos  hi- 
BÍéredes  á  la  bela  en  el  armada  que  hoviere  de  ir  á  hazer 
el  dicho  descubrimiento  en  adelante,  todo  el  tiempo,  que 
por  DOS  tobiéredes  el  dicho  oficio;  y^nan^amos  al  núes* 
tro  contador  de  la  dicha  tierra,  y  áotra  qualqoier  perso- 
na que  por  nos  vos  haya  de  tomar  la  qtteota  del  dicho 
vuestro  oargo,  que  vos  resoiba  y  pase  en  qüenta  loa  di- 
clioá  ciento  treinta  mil  maravedís  desde/  ék  dicho-  tiemfio 
en  adelante,  como  dicho  es,  y  que  asentada  estamuestna 
caria  en  los  nuestros  libros  que  tobieren,  y  aobrea^rita 
y  Ubrada  del  y  de  los  otros  nuestros  oficiales,  eateorigif* 
nal  tornen  á  vos  el  dicho  Juan  Galbarro  para  que  lo  .tei^ 
{piapor  título  del  dicho.ofióio.  Dada  en  Madrid,  á  nuevo 
diasidel  mes  de  Mayo,  año'cfot  naacimiento  de  Nueetrp 
SaivAdoTiJesucristo,  da  mili  ó  quinientos  é  treinta  años.'^ 
To  la  Reina.*^Yo  Joan  de  Sámalo»  secretario  de  Suls  Ge»- 
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«área  y  Católicas  Magestades,  la  flie  esorebír  por  naa** 
dado  de  Su  Mageatad.— «El  Coode  D.  García  MaDríqM¿~ 
El  doctor  Beltrao. — El  licenciado  de  la  Corle. — láüU¥ 
datíU  Juarea  Carabajal. — ^Hay  uoa  rúbrica. 


Bb4L  cbduu.  nombbando  contador  i  Juan  ob  SAmano  bi 

UJ^   TIBRRAS   QUB    DB8CUBR1BSB    T    POBUlSB    D.    Hf^^^A^fy 

CoBT¿8.— (9  de  Junio  de  1530.) 


CQtUaduría  de  la  fpardelSur,  que  ha  de desefíbrw 

él  Marqués  del  VaUe. 

D.  Carlos»  etc.,  por  quaoto  dos  abemos  mandaáo 
tomar  cierto  asiento  y  capitulación  con  D*  HenuMidf 
Cortés,  Marqués  del  Yaile,  para  que  descubra,  conqairiBi 
y^  pueble  qualesquier  islas  que  hay  en  la  mar  del  Sor  di 
la  Naeva  España,  y  todas  tas  que  bailare  bácia  el  R>r 
Diente  della»  que  no  sea  en  el  paraje  de  las  tierras  en  qfá 
hoy  hay  proTeidos  gobernadores,  y  descubrir  qpakpier 
parte  de  tierra  firme  que  hallare  en  dicha  costa  del  Sm 
de  la  dicha  Nueva  España,  hécia  el  Poniente,  que  haiii 
agora  no  esté  descubierto  ni  entre  en  los  límites  y  pari^ 
je  Norte  Sur  de  la  tierra  que  estü  dada  eo  gobemaciMá 
PAntto  de  Narvaes  y  Ñuño  de  Guzman,  y  le  abedie»iiro^ 
veido  de^^la  gobernación  de  las  dichas  tierras^  pafa>qM 
las  gobierne  y  tenga  en  justíoia,  en  la  qual  abempedl 
proveer  de  nuestros  oficiales  porque  tengan  qtieoli.^ 
razondeouéstra hacienda;  por  ende,  acatando  la  aafloíe# 
cía,  fidelidad  y  habilidad  de  vos  Juan  de  SáBoaoo,  vecii6 
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deJa  cibdad  de  Temistiilao,  México,  y  los  servicios  que 
•MB  habéis  hecho,  y  porque  eoleodemos  que  ansí  cum- 
ple á  nuestro  servicio  y  á  la  buena  guarda   y  recabdo 
4e  nuestra  hacienda,  es  nuestra  merced  y   voluntad  que 
agora  y  de  aquí  adelante,  quanto  nuestra  merced  y  vo- 
.kiDlad  fuere,  seáis  nuestro  contador  de  las  dichas  tierras 
j  provincias,  que  ansí  descubriere,  conquistare  y  pobla- 
reel  dicho  iMarqués  del  Valle,  y  que  ansí  como  nuestro 
40otador  dellas,  vos  y  no  otra  persona  alguna,  uséis  de 
(licho  oficio  en  los  casos  y  cosas  á  él  anexas  y  concer- 
«^Dieotes,  conforme  á  la  instrucción  que  para  ello  se  vos 
-4ará  é  según  é  de  la  manera  que  lo  facen  y  deben  facer 
*Iq6  nuestros  contadores  que  han  sido  y  son  de  las  islas 
> Española,  San  Juan  y  Cuba  y  Nueva  España;  y  por  esta 
Boeslra  carta, mandamos  al  dicho  Gobernador  y   á  los 
•abres  oficiales  y  justicias  de  la  dicha  tierra  que,  luego  que 
'^Q  ella  fueren  requeridos,  sin  esperar  para  ello  otra  nues- 
^Iracartaó  mandamiento,  segunda  ni  tercera  jusíon,  tomen 
•é  reciban  de  vos  el  dicho  Juan  de  Sámano  el  juramento  y 
toleoidad  que  en  tal  caso  se  requiere  y  debe  facer,  el  qual 
.por  ¥08  ansí  fecho,  vos  hayan  y  resciban  y  tengan  por  nues- 
'ko  contador  de  las  dichas  tierras,  é  usen  con  vos  en  el  di - 
•abooficio,  y  no  con  otra  persona  alguna,  en  todos  los  cu- 
los y  cosas  á  él  anexas   y  concernientes,  vos  guarden  é 
^gan  gaardar  todas  las  honras,  mercedes,  franquezas,  é 
líherlades,  preeminencias,   é    prerogativas    é    inmuni- 
dlMÍea  y  (odas  las  otras  cosas   é  cada   una  dellas  que 
por   raxon  «ie   nuestro  contador  de  las  dichas  tierras  é 
íalw;  itebds  aber  é  gozar  é  vos  deben  ser  guardadas, 
Manarse' guardan  é  deben  guardar,  usar  é  recudir  á  los 
MMtftros  contador^  de  las  islas  Española,  San  Juan  y 

^aba  y  Nueva  España,  del  todo,  bien  é  complidamen- 
ToMO  XIV.  6 
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te,  en  gaisa  que  vos  no  mengüe  cosa  alguna,  é  qae  n 
en  ello  ni  parte  dello  embargo  ni  contrariedad  algm 
vos  no  pongan*  ni  vos  consientan  poner,  que  nos  porl 
presente  vos  recebimos  é  habernos  por  recibido,  é  fO 
damos  poder  é  facultad  para  lo  usar  y  exercer,  caso  qo 
por  ellos  ó  por  alguno  dellos  á  él  no  seáis  rescibido;  76 
nuestra  merced  que  hayáis  ^  llevéis  de  salario  en  cad 
un  año  que  por  nos  tuviérdes  el  dicho  oficio,  ciento  | 
treinta  mil  maravedís,  de  las  rentas  é  provechos  qae  noi 
tuviéremos  en  las  dichas  tierras  é  islas,  las  quaíes  mao 
damos  al  nuestro  tesorero  dellas  que  de  qualquier  oro  ( 
cosas  de  su  cargo  vos  las  dé  é  pague  desdel  dia  qoea 
hicíéredes  á  la  vela  en  la  armada  que  obiere  de  ir  á  Im 
cer  el  dicho  descubrimiento  en  adelante,  todo  el  tieopt 
que  por  nos  toviérdes  el  dicho  oficio.  Y  mandainoB  1 
nuestro  tesorero  de  las  dichas  tierras  y  á  los  otros  noel 
tros  oficiales  dellas  que  asienten  esta  nuestra  carta  esta 
nuestros  libros,  y  sobreescrita  y  librada  dellos,  esteorigi 
ginal  torne  á  vos  el  dicho  Juan  de  Sámano,  para  que  h 
tengáis  por  título  del  dicho  oficio;  é  mandamos  al  dioh 
nuestro  tesorero  que  tome  en  cada  un  año  carta  de  p^ 
con  la  qual  y  con  el  treslado,  signado  de  escribano  p6 
blico,  dcsta  nuestra  provisión,  mandamos  que  le aeaa re 
cibidos  en  cuenta  y  pasados  los  dichos  ciento  y  treíot 
mil  maravedís. 

Dada  en  la  villa  de  Madrid,  á  nueve  diás  del  mes  i 
Junio,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesoerif 
to  de  mil  é  quinientos  treinta  años. — Yo  la  Reioa.-^H 
Juan  de  Sámano,  secretario  de  sus  Cesárea  y  CatólicttX 
gestades,— El  Conde  D.  García  Manríque.-^-DoeMr^ 
tran. — Licenciado  de  la  Corte. — Líeenciatus  !•* 
de  Carabajal. 
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.  .  EDeliitárgeadiceaBii«EnüéQdaseque  liabeis  de  gt>* 
,^-el  dicho. salario  desde  el  día  que  vos  biciéredes  á  la 
jX^eo  la  mar  del  Sur  en  la  armada  que  a  de  hacer  e| 
Ji<^o  descubriiQJeato. »  . 


^banuoNio  DE  LA.  R&fu  cédula,  sobre  BL  BCBN  TKATA- 

HIBNTO    DS   LOS  INDIOS. — NCBVA  GaXICIA  ,    GUADALAXABA. 

(Añol5Í32.){l) 


Eq  la  cibdad  de  Composlela,  que  está  fundada  en  el 
logar  de  Tepix,  que  antes  se  decia  la  villa  del  Es- 
píritu Santo,  de  Galizia  de  la  Nueva  España,  miércoles 
siete  diae  del  mes  de  Marzo ,  año  del  nascimiento  de 
Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quioientos  é  treinta 
jdos  años,  yo  ÁloQso  de  Valdés,  receptor  de  la  Áb* 
dieacia  é  Ctiancillería  Real,  que  por  mandado  de  Su 
Magestad  está  é  reside  en  la  gran  cibdad  de  Méjico  de 
ta  diclia  Nueva  España,  notifiqué  al  muy  magaiBco  se- 
ñor Nudo  de  Guzman,  gobernador  de  Panuco  é  de  la  di- 
cha Galizia,  una  cédula  é  provisión  de  Sus  Magestades, 
emanada  de  (a  dicha  su  Real  Abdíencja,  sellada  cooan 
sello  Reñí  de  cera  colorada,  é  librada  de  los  señores 

j  su  muy  Reverendo  Presidente  é  Oidores,  ó  refrendada  do 
Alonso  Lacas,  escribano  de  la  dicha  su  Real  Abdien,cia 

^;é  pe,  otros  ojicialesdella,  según  que  por  ella  parecia^-á 
góe^me  re6ero,  la  qúal  dicha  carta  é  provisión  e^a  las 

i'wdénanzas  fechas  c^roa  del  buen  Iratapaiento  de  los  in- 

-'•'<])    ÁrehfVod«  laAit».  Pap^i pta^-apregar  á  It  Jbdüneia  d« 
.^eHaééiajtmn. ,    •.•/.ya-..   ■    ■.>•>...  ■■      ..;...     u,  ■■■..■: 
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dios,  con  la  mode  ración  echa  sobre  cargar  de  ios  táme* 
mes,  la  qual  dicha  provisión,  el  dicho  gobernador NUI 
de  Guznian  lomó  en  sas  manos,  é  la  besó  é  paso  sobrá^ 
cabeza  coa  aquel  acatamiento  é  reberencia  que  debia^l 
dijo  que  la  obedecía  é  obedeció  como  á  carta  é  mandadc 
de  sus  Royes  é  señores  naturales,  á  quien  Dios  NuesM 
Señor  dexe  vivir  é  reynar  por  muchos  y  largos  aooii 
con  acrescentamiento  de  muchos  mas  reynos  é  se3ori&'< 
aumento  de  nuestra  santa  fé  católica;  é  que  en  qotililiB 
al  cumplimiento  de  la  dicha  carta  é  ordenanzas  ddk, 
dijo  que  dará  su  respuesta,  la  qual  requeria  ansí  misiDoá 
mi  el  dicho  receptor  no  me  fuese  ni  parta  desta  dichi 
cibdad,  hasta  que  la  dé;  ta  qual  la  hotíñcacion  yo  el  didio 
receptor  le  hize  para  que  las  hiziese  gaárdar  cumplir  J 
eliecutar  en  todo  é  por  todo ,  según  que  eñ  la  dklii 
pi-pvision  se  contiene  é  Su  Magestád  por  las  didbaa  aV 

ordenanzas  lo  manda:  á  lo   qual   todo  fueron  preseflüi 

■  •  ■        ' 

por  testigos  Francisco  Verdugo  é  Luis  Salido,  alcalde <v- 
dinario  de  la  dicha  cibdad,' é  Cristóbal  dé  Oñate  éNi^ 
de  Guzman  é  Gaspar  Br'ízeño,  regidores,  é  otros  véiñtiM 
de  la  dicha  cibdad,  etc. — É  después  de  lo  suso  díc&Pi 
en  la  dicha  cibdad  de  Cpmpóstela»  sábado,  diez  días  (id 
dicho  mes  de  Marzo  del  dicho  año ,  yo  el  dicho  AlooM 
de  Tal  verde,  receptor,  notifiqué  al  dicho  señor  Goberai' 
dor.quedé  la  dicha  su  respuesta  si  la  .quisiere  dar,  éj< 
estoy  presto  de  se  la  recibir,  é  para  que  mejor  puMl 
hacer  guardar  é  complir  y  executar  lo  contenido  ait 
dicha  provisión  é  ordenanza  dellá,  le  entregué  oregiBil 
mente  la  dicha  carta  é  provisión  Real  de  suso  conteai&i 
é  de  mi  la  redíbíó,  é  lo  firmó  dé  su  nónibre,  á  loqjta 
fueron  puresenles  por  testigos  Hernaado  Sarmyeato  éA> 
Ionio  de  Feran,  criados  de  su  señoría. — Nana  d^Ctt 


m,  eto.^r^É  después  de  Iq.^ubo  dÍQho,  este  dicho  dia^ 
}fg^,é  apQ.sosQ  dichos»  el  dicho  señor  gob^nadpr  Nua^ 
^j.f^umaD»  respoadiendo  á  la  dicha  notificacioa,  dij<)' 
Qf),  en  quantoal  cumplimieato  de  las  dichas  ordeñan- 
(jp^-^.de  cada  un^  dellas,  él^  como  Gobernador  de  Su  Ma- 
itfíljB^.de  la  dichi^  Galizia  é  su  ]eal.  servídx)r  é  basaljo, 
lunundo  el  servicio  de  Dios  é  de  Su  Ma^eslad  é  buen 
^^ienjlQ  de  lo%  naturales  desta  dicha  tierra  é  pobU/ 
ifP'  é  perpistuapion,  della.,  hará,  trabsyará ,  é  curnplip4 
pciSQ  guardepxumplan  y  ejecutea  como  Su  Mage^ta^ 
9,aiaojd^  en  tapto  qqanto  á  él  fuiBre  posible,  é  que  dja^to 
V|K^Pfrt9;qdo«  antes  entendiendo  a^i  lo  hacer  écum- 
^fl  perq  por,qufí  podría  ser.  que  perca  del  cargar  lo^ 
^\o^  no  se  guardas^  tan  cuniplída,mente  como  por  ellas 
M^ipanda,  p9r  los  daños  é  ÍQCoqyenientes  c^ue  dellp  po^ 
li^resnltar  é. resultan,  para  la  conservación  y  perpet%*. 
1^  de  1^, dicha  tierra,  lo  primero,  porque  esta  cibdad, 
i\j¡f{  demás,  villas  que  en,  la  di^^ha  goJ)eraacioo  .  están 
Ijliq^da?  é,¡8e  fundaren:  i^n  njíevaipenl^  fundadas  j 
K^^badas  d^  fundar,  y  Ips  qat.girales  de  la  dicha  tierra, 
iOi^^^ei^tQ  ii^dójnits)  é  sin  razón  y  ojial  obedientes,  como 
^IfH^í^^s  no  bj^n.  co^yersa.4as  ni  tra£adas^4e  los  españo- 
1f^'  9orqa9  pp  ha  ávido  lugajc  pi  tiempo  para  poderle 
l^r»  QJL^jrv^n  qomo.a.n  de  servir,  y  andan  aUeradps;  lo 
^,  .por^Q.^  la,  tierra  no  gstá,  cuUiy^j(j(9  ni  labrada»  Pf^  ^f 
fjj|^q$(s.  enell^  ni  donde /.se  pi^edan  entretener  los  (]|ij 
^  vepif^p?  y  ppbladore^  delias,  x\\  poenos  al  pres^pte 

j;,^/¡^,  eni  elip3,  P?r*.  ^"^.^??  ^\^  ^PP!^^^  ^^^^  Y  ^^^'* 
njr  Tequaa  pflra  proveerse,  de.  baslifljentos  y  otras  cos^ 
^lífjesvj^^^  0)  para  cj^'e  ?e  pupda  bu89jgi^r^ 

l^^m^^mif^r-  ío  otro,  goi;qu;^tÁ  esta  i^ícha  cib.r 
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dttd  y  las  demás  villas  estáá  muy  lejos  y  apartadaii  de  los 
paertos  de  la  mar  del  Norte,  donde  vienen  navios' de  Gas- 
tilla  para  proveer  la  Nueva  España,  la  iqual  á  mbchósafios 
questá  ganada,  conquistada  é  pacificada  y  tiene  machis 
haciendas  é  granjerias,  caballos  y  yeguas é  carretas  parase 
proveer  de  lo  necesario,  y  ombres  muy  cabdalosos  y  ricos 
para  podello  tratar  é  traer  mucho  oro  y  plata  para  po« 
derse  com|)rar,  lo  qual  todo  falta  eu  esta  gobeirnactoo  é 
cibdad  é  villa  della,  por  lo  subsodicho  é  por  ser  tan  niie- 
vamente  fundada,  é  por  esto  no  ay  ninguno  que  qoiéñ 
aventurarse  á  traer  su  hacienda,  hasta  ver  que  en'la  tíe^ 
rá  aya  con  que  se  pueda  pagar  legalmente.especialméDle 
yendo  la  distancia  del  camino  tan  largo;  lo  otro,  porque 
venimos  abrá  tres  meses  poco  más  ó  menos  á  residir eo 
esta  cibdaüy  que  nuevamente  se  fundó,  gastadóís  y  despro- 
veídos de  todo  lo  necesario»  como'pór  personas  que  á  dos 
años  que  andamos  conquistando  f  descubriendo  y  pO" 
blando  muchas  tierras  y  provincial  en  Servicio  de  IKos 
Nuestro  Señor  y  dé' Su  Mhgiestüd,  pot  'lo  iqual  teñéAk» 
mucha  necesidad  de  ser  proveídos  p'ára  fas  co^s  de  'noes* 
tros  mantenimientos,  así  cómo  dé  comer,  Vestir  é  c'áhir, 
é  herraje  y  otras  cosas  necesarias,  siáf  las  qüalés'es  ¡ñ^xh 
sible  vivir  ni  poder  pefmanécei-  en  esta  cibdad  y  Iks  villas 
que  están  hechas  y  fundadas  éú  servicio  de  Dios  y  dé 
Su  Mágéstad;  de'dondé  se  espera  sacar,  médíáíateia  mi- 
sericordia de  Dios,  ihüchofruTó,  asf  pátó'lii  cotivérfttNi 
de  los  naturales,  cómo  para'el  acrécentátüíeútó  de  tas  ftA* 
tas  reales  dé  Su  Magostad,  ló  qiiál  todocesária,  si  nófte^ 
Éeú  proveídos póir  argtina manera  cóii' táteémeá'  párate 
cosas  becesaríasi'  coibó  dicho  teb^o;  16  títro,  {)orqii€Í'pár^' 
cé  píoi*  tá  dicha  j^roVi^iob  déSii  MageáÜJd  tió  ^nteúdéí^ 
las  dichas  hordenanzas  en  esta  gobemaeioD,  paesfo  que 


I 
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86  llame  Galizia  de  la  Nueva  España,  porque,  quaodo  las 
dielias  hordenanzas  fueron  fechas  por  Su  Magestad,  no 
estaba  esta  dicha  gobernaciou  cooquislada,  ni  déscubierr: 
ta,  ni  poblada,  ni  es  verosímil  que  Su  Mageslad  entienda 
mcreyera  que  aquí  se  deban  cumplir  y  guardar,  como 
01  la  JNueva  España,  que  á  quince  años  que  está  fundada, 
yerta  eomplida  y  abastada  de  todas  las  cosas  para  poder 
nvir,  así  de  lo  que  la  dicha  tierra  produce,  como  de  loque 
délos  reinos  de  Castilla  en  tanta  abundancia  viene  como 
8ÍÍQ6se  en  Sevilla,  y  en  esta  falta  todo  como  dicho  tengo, 
lo  qual  está  caro  ogaño,  y  por  tal  los  alego;  por  lo  qual 
tfdo  y  por  lo  que  más  sobre  esto  entiendo  decir  y  ale- 
gar ante  Su  Magostad  é  ante  é  su  muy  alto  Consejo  d^ 
lodiaá,  é  porque  asimismo  por  parle  del  concejo,  justicia 
é  reidores  desta  dicha  cibdad  en  su  nombre  y  de  todas 
las  villas  do  la  dicha  gobernación,  como  cabeza  dellas, 
han  hecho  cierta  suplicación  ante  los  dichos  señorea 
Nüocde  Guzman,  gobernador,  conóo  por  ella  parece, 
certia  de  las  dichas  hordenanzas,  de  la  qual  dixo  que 
hacía  é  hizo  presentación  é  pidió  que  fuese  al  pie  desta 
raapuesta  inserta,  é-  así  por  esto  que  dicho  tengo,  como 
por  la  suplicación  interpuesta  por  parte  del  dicho  conce- 
jo^, jastícia  é  regidores  desta  dicha  cibdad,  dixo  que 
CM.  el  acatamiento  que  debía:,  que  suplicaba  para  ante 
Stt {Magostad  y  los  señores  del  su  muy  alto  Consejo  de 
ladías'de  lo  no  bien  informado  en  esta  parte,  para  bie^i 
iofiDraiado  ser,  con  protestación  que  fizo  no  hacer  esta 
8iq[>Hoac¡oa  con  voluntad  é  ánimo  de  la  desobecer  pi 
ilmai?  de  eompdir,  mas  de  suplicar  de  aquello  que  io)- 
pttÉíbl^  fuere  dejarse  de  hacer,  para  que  esta  cibdad  y 
vito  ptíedao.ser  susteciladas  y  proveídas  por  alguna  ma<^ 
■ora,  para  que  no  se  despueblen,  de  lo  qual  grande  ae^r 
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vicio  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á  Sa  Magestad  vernía,  de 
lo  que  yo  sería  obligado  dar  qüenta,  y  esto  dixo  que 
daba  é  di6  por  su  respuesta. — ^Testigos  que  fueroD  pre* 
seotes  á  lo  suso  dicho:  Fraucisco  Verdugo  é  Luis  Sa* 
lido  é  Alvaro  de  Bracamoote  é  Fernando  Deoia,  el  li- 
cenciado Diego  Nuñez  é  Juan  Sánchez  é  Antonio  de 
Terán,  vecinos  de  la  dicha  cibdad,  que  presentes  esta* 
ban;  é  hizo  presentación  de  la  dicha  suplicación  ante  él 
hecha  por  la  dicbn  cibdad,  é  pidió  que  le  foese  señalado 
término  para  se  presentar  ante  Su  Magestad. — Testigos 
los  dichos. — Ñuño  de  Guzman,  etc. 

En  la  cibdad  de  Compostela  de  Galicia  de  hi 
Nueva  España^  sábado,  diez  dias  del  mes  de  Blar 
zo,  acó  del  nascimiento  de  Nuestro  Salvador  leeo- 
cristo  de  mili  é  quinientos  é  treinta  y  dos  años,  aolel 
muy  magnífico  señor  Ñuño  de  Gnzman,  gobernadora 
capitán  general  de  la  provincia  de  Panuco  y  gobe^ 
nador  desta  provincia  de  Galicia  de  la  Nueva  Espaii 
por  Su  Magestad,  y  en  presencia  de  mi,  Fernán  Sar- 
miento, escribano  de  su  governacion  é  juzgado,  pareció 
presente  Juan  Sánchez,  en  nombre  é  como  procurador 
que  se  dixo  ser  desta  dicha  cibdad  ó  por  virtod  del 
poder  que  presentó,  que  fué  pronunciado  por  btstanie, 
é  presentó  un  escrito  de  pedimento,  su  tenor  del  qual, 
con  el  dicho  poder,  es  lo  siguiente,  etc.— -Sepan  qaaa- 
tos  esta  carta  vieren  como  nos  el  concejo,  jastíeia  ó 
regidores  desta  villa  del  Espíritu  Santo  de  la  Mayor  Bs« 
paña,  estando  ayuntados  en  nuestro  cabildo  é  ayonti* 
miento,  segund  que  lo  avernos  de  uso  é  de  oostumbfo, 
conviene  á  saber,  Francisco  de  Villegas  ó  Luis  Salido^ 
alcaldes  ordinarios  de  la  dicha  villa,  é  Ñuño  de  Goi« 
man  é  Gaspar  Briceño  é  Francisco  Godoy  é  Alotna 
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de  Castañeda  ó  Amado  de  la  Pandüla,  regidores  de  la 
díoba  villa,  olorgaipos  ó  coDoacemoa  por  esta  pre^eotQ; 
que  damos  é  otorgamos  todo  nuestro  poder  conplido^ .  IH; 
bveéllenero,  bastante,  segund  que  m^'or  é  más  coipapjíd^- 
laeDle  la  podemos  é  debemos  dar  é  otorgar  éda  derecho 
Báspaedeé  deve  valer,  á  vos  Juan  Sánchez  Bermonte,  pro* 
oarador  desta  villa  y  becino  della,  para  que  por  nosyjep 
nombre  de  la  dicha  villa  é  bezinos  é  moradores  della,  po- 
dais  parecer  é  parezcádes  antel  muy  magnifi^  seqor 
Ñuño  de  Guzman,  gobernador  é  capitán  general  de  la 
provincia  de  Panuco  y  Vitoria  Parayana,  y  capitán  ge<^ 
neral  de  la  villa  del  Espirito  Santo  de  la  Mayor  Es- 
pana,  por  Su  Magestad,  é  ante  otras  qualesquiera  jua-. 
tíciaa  ó  jueces  de  Sus  Mageslades,  de  qualquier  fuero  é 
jiirkliccion  que  sean,  que  lo  en  esta  contenido  pue-, 
dao  é  de  van  conocer,  é  antel  dicho  dicho  señor  é  ante 
qoalquierade  las  dichas  justicias  podáis  presentar  é^pce- 
anteia  qualesquíer  escrituras»  peticiones^  ó  capUuloa 
é  i  demandas  é  escritos,  ó  otras  quale^quier  escrito^ 
ras»  que  en  pro  honra  é  provecho  é  utilidad  de  la  dicha 
vUla  convengan  de  se  presentar^  é  así  presentadas,  pQ» 
dais  enjuicio  ó  fuera  del,  ante  elidieho:  señor  QobfífiKar 
doc  ó  ante  cualquier  de  las  dichas- justicias,  pedúr  é  ^ 
mandar  que  vos  sean  dbdas  é  otorgadas  todas  é  .  qua- 
lesqoiér  mercedes^  libertades  y  ea^noionea  é  franq)]^ 
zas,. buenos  usos  ó  costumbres  que  les  suelen  $er  dadw^ 
éxMorgadas,  nombradas  y  señaladas  por  So  Magf^d  ¿| 
por  sus  gobernadores  á  las  otias  Vilias;^  •  cpi^e  eo  aom^Mí^ft 
da  Su  Magestad  están  pobladaa,  é  pedir  <)traa  qvale^-^ 
qoier  cosas  que  sean  cOmplideras  é  .provechosa^  i  laidii 
oba,  villa  á  bezinos  é  moradores^jdella/  aunque  aq^ri«i0^ 
mifim:  así  declaradas;  é  aObre  la  dicha  rason^é  de.  qiialS 
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qoier  cosa  6  parte  dello,  é  de  lo  á  ello  anexo  é  depea- 
diente,  podáis  hacer  é  hagáis  todas  las  demaDdaa,  p(H 
dimentosérequerimieDtos,  suplicaciones,  protestacióiiea 
é  juramentos  é  añncamientos  é  presentaciones  de  testi^ 
gos  é  ppovanzas  é  testimonio  ó  testimonios,  é  facer  Uh 
dos  los  demás  actos  é  diligencias,  así  judiciales  como  ex- 
trajodiciales,  que  convengan  ó  menester  sean  de  se  ha* 
cer,  fasta  que  sean  otorgadas,  é  alegar  antel  dicho 
señor  Gobernador,  ó  de  qualquier  de  las  dichas  justi- 
cias de  Su  Magestad,  lo  que  por  los  dichos  capitulo  ó 
demandas  ó  escritos  enf  nombre  de  la  dicha  villa  é  beii- 
nos  é  moradores  della  pidiéredes  ó  demandáredes  pan 
su  utilidad  é  provecho,  é  aviéndolo  asi  otoi^ado  como 
lo  pidiéredes,  lo  podáis  censen  tiré  obedecer,  y  en  nombre 
de  la  dicha  villa  oir  é  asimismo  consentir  eo  la  sea- 
tencia  é  sentencias  que  en  favor  della  se  dieren  é  pro* 
nuociarenj  é  apelar  é  suplicar  de  lo  que  en  contrarío  de 
lo  suso  dicho  se  sentenciare  é  pronunciare,  é  seguir  la 
tal  'apelación  ó  suplicación  allí  é  donde  coq  derecho 
devais  é  se  deva  seguir,'  é  presentaros  en  grado  de  apela- 
ción é  decir  de  oulídad  é  agravio  é  simple  querella;  aá-' 
mismo  para,  $t  necei^río  fuere,  para  ganar,  negocísffy 
exercitar  é  resiatit  h>  suso  dicho,  é  parecer  enjuicio  ante 
las  ditíhas  jostíoia^-y  en  razón  de  lo  susodicho,  como  de 
otros  qualesquierpleifos,  causas  ^negocios  que  á  la  di- 
cha villa  fueren  movidois  éM  movieren  de  aquí  adelánie, 
por  qHalesquiéf  personas  ó  persona  de  qualesquier  esta- 
do, cofidicioa  6'  calidad  qué  sean,  é  que  dicha  viUa  loa  tie- 
ne 6taviere«é  loáqpe  espera  aver  é  tener  é  mover  ctuí 
lastAles  personas, '6  icon  otráa  qualesqaier^  asíeadenan* 
damd^YKxno  «ii'^eÍBiidieDdo^  podáis  hacer  é  hag«s  «lo* 
doft'Dtros  qualesquíer  aalos  ó  diligencias  que  coaveogaa 


^Menester  sean  de  se¿acer,  équé  úosV^n  nombre  déla 
liBba  villa,  haríamos  é  '^Iia¿er;  f>ódr(dtt)09,  preserates  se- 
^dóv  asi  judiciales  cortío  extírajodidalés;  aanqué  sean 
álés  é  de  tal  calidad,  que  segtind  derecho  éa  st  deman- 
lea  é  requieran  otro  nuestro  más  especial  poder  é  man- 
iaco é  presencia  personal,  qiio  otro  tal é  tan  compiído  y 
ise  mismo  é  bastante  le  daniiod  é  otorgamos,  en  nombre 
éf-ia  dicha  villa,  á  vos  el  dicho  Jtían  Sánchez,  procura*' 
!or  della,  con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  ane- 
Idades  é  conexidades;  é  vos  relevamos  segund  forma 
e  derecho,  é  para  lo  aver  por  ñrme  obligamos^  los  pro- 
ibs  y  rentas  de  la  dicha  villa,  en  cuyo  nombre  lo  hace* 
lósy  otorgamos;  en  fií^meza  dé  lo  qual,  otorgamos- esta 
irta  ante  el  escribano  del  dicho  noestro  cabildo,  Martin 
e^Leon,  á  tres  dias  del  mes  de  Enero,  año  del  nasci-^ 
liento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo,  de  mili  é  qaítiiieii*' 
>8  é  treinta  é  dos  años,  é  en  etiibfodel  qual  dicho  <^bildo 
rmamó^  nuestros  nombres- FVaneísco  de  Vill^as  é  Luis* 
Btiido,  Ñuño  de  Guarnan,  Iráspar  Briceño  ó  Francisco 
íf'Godóy,  Alonso  de  Castañeda^  Amado  de  la  Pondilta, 
idbs  los^ dfchós;  é  ]fo  et'dicho^Martfimde  Leon^  escribano 
fiblico  en  el  concejo  de  lá  dicha  villa,  presente  fui  á  todd^ 
^^qoe  dicho  es  y  al  otorgaMTento  desia,  ton  los  suso 
Khos  ett'trnb;é  la  escrivi  é^aquédel  dicho4ibro;  segund 
t^atite  ilíii  pasó;  é  por"  otíAorfivdíitfoi  esté  mió  signo,  qoes 

tal,  en  testimonio  de  verdad. — Martin  de  León,  ései^i- 
«tó  públieo  é  deí  conétejo'.         m     ^         -       '»     i 

"  É  asimismo  yo  el  diehb'  escHbano  doy  fé  cómo  af 
i^^ñte  que  este  dtcbo  poder  B6  olorgé,  se  llamaba;  esta^ 
iMiiii  la  viíláf  del  Espíi^ítu  &nio  de  la  Maybi^  Bspá&a,  Ó 
gfM-b  stí  llalla  la  cibdad<  úis'CompQaceta  dé  Galicia  dé  la' 
íüéVa  España;  porque  él  ^dioha  séfior  Gobernador  mM* 
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dó  que  así  se  llamase,  por  ipaudadode  Su.Mage^d,  poe 
uiia  su  provisipo  é  carU.— ^Martia  de.  Leoq,  ^rib|S|oo, 
público  ¿  del  coap€Jo. — Muy  magQÍ&co  señor  Nudo  da 
Gusmao,  goberuador  ó  capitaa  geaeral  ()e  la  proyiooia  df^ 
PauHCO  é  ViioriagarayaQa,  é  gobernador  de  Gaiic¡S|..diB  la 
Nueva  España  por  Su  Magostad:  el  copceJQ^  j,iis|jcia  é 
regidores  desla  cibdad  de  Qoa^poatela,  que  antea,  ^do- 
cia  la  villa  del  Espírilii  Santo,  como  cabf)^  dea^  go* 
beroacion,  por.  nosotros  y  e^  nombra  ó  vox  de  IqPi  <4ro9 
concejos  de  las  otras  cibdades,  villas  é  lugares  desl^:  go- 
bernacion  é  conquista,  decimos  que  á  nuestra. qotícia es 
venido  que  Su  Magostad  á,  mandado  por  una  sm  proyisiQO 
Real,  queá  esta  tierra  es  venida^  despachada  por  los  sefior 
rea  Presidentes  é  Oidores  de  su  Real  Abdiencía  é  Cbaoci- 
Uería  que  residen  en  la  cibdad  de  México,  que  se  guarden 
éoumplan  las  ordenanzas»  que  fueron  fechas  parala  Nueva 
España,  sobre  la  razón  del  cvgar  de  los  tamices  ó  o|^ra9 
cosas  en.  las  dichas  ordenaniuis  contenidas;,  é  porqae  parH; 
darla  dicha  provisión,  SuJItfagesla^  qo  fué  informado  d^l 
estado  desta  tierra,  porqués  si  s^<)viesedegufírdai:  éí.cpmf 
plif,  seria  en  nopy  guyn  di^rvicio  suyo  yeo{4añoy^lw*i 
traición  de  los  españoles  pobladores/^  coqquistadpni^i 
desta  tierra,  y  aun  tienda  ^  dajaoé:  perjuicio  de. losiVi: 
dios  naturales  dalle  f  por  ixiqch^  cosas  jé  razQAe^.  qi|!9 
ante  Su  Magestadient^ndemosáecir  ótalegar,  é  por.  l^4Jr 
guientes,  etc.  .     .  *,  .  ., 

Lo  uno,  porque  ya  que  las  dichas  ordenaoza|S'4<>^t 
aen  lugar  de  se  dar  para  la  Nueva  España, ^e  &  qpínce 
años  poco  más  ó  ^ménos  ques  oonqnistada^  y  tiene  ptjierlpf^ 
al  Norte  dpnde.ya  ha  venido  y  viene  muohp  «6aiei:o  fi«iKr< 
nados  y  caballos  y:  yegu»^  y  raques  y  carretas  q^e  pMr 
dM  an4*F  de AW»  p«Pl9^^¡pira8,,jj  í«»ol^^ 
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ombres  muy  ricos  é  cabdatosos  que  las  pueden  tener  é 
Miener,  como  es  notorio  é  portal  lo  alegamos,  de  cuya 
iQsa  las  dichas  ordenanzas  avrian  é  an  lugar  en  la  dicha 
aeva  España,  pues  se  puedeb  proveer  sin  támemes;  y 
ita  tierra  es  agora  nuevamente  conquistada,  de  ün  afiQ  á 
)tá  parle  é  tres  meses,  que  dé  fundó,  y  en  ella  no  hay 
óiobres  ricos  para  tener  iaa  dichas  reqnas  y  bestias  ni 
ta  bay;  por  manera  que,  si  al  presente  se  obiesen  aqui 
8'guardar,  ni  los  pueblos  se  podrían  proveer,  ni  las  mi* 
Bs  descubriré  bastecer,  y  con  venia  despoblar  é  dexar  la 
erra,  de  que  Dios  Nuestro  Señor  y  Su  Magéstad  serian 
iriy  'deservidos,' etc. 

Lo  otro,  porque  los  indios  antiguamente  en  estas  par- 
ís, de  inmemorial  tiempo  á  ésta  parte,  son  aeostumbra* 
os  á  cargar  é  se  cargan,  é  hoy  día  lo  hacen  gaúando 
>ldadas  unos  indios  con  otrotf,  como  es  notorio  y  por 
il  lo  alegamos;  de  manera  que  solamente  á  los  españo- 
;s  nos  bariati  de  menos  condición  que  á  los  naturales, 
ae  alquilan  y  cargan  los  dichos  támemes; '  mas  aún,  á 
)S  dichos  indios  les  harían  mucho  perjuicio,  porque  les 
aítariao  los  intereses  que  podrían  ganar: 

Lo  otro,  porque  nosotros  venimos  á  estas  partes,  de- 
axo  de  la  capitanía  de  Vuestra  Señoría,  con  desee  de 
ervirá  Su  Magostad  descubriendo  é  conquistando  tierrias 
provincias,  como  lo  abemos  hecho  y  hiciéramos  más 
ümplida mente,  después  que  pasamos  quarenta  íeguas 
le  sierras  muy  ásperas,  basta  que  dimos  en  los  d^lspo- 
^ládos  que,  habiendo  andado  sétetita  leguas  por  ellos, 
M  corredores,  que  Vuestra  Señoría  con  parte  del  ejército 
nvió  á  ver  si  podra  pasar,  no  se  baltaron  femedio  que 
ibfikndo  no  pereciese,  y  por  ello  nos  volvimos,  tenieiído 
okho  temamos  nueva  de  tierrl  muy  fértil  é  muy  rioa, 
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dó  que  asi  se  llamase,  por  maadado.de  Su  Magestad,  poc 
0118  su  provÍBion  é  carta-— Martia  de  Leoo,  ^ríbapo, 
pOUico  é  del  coapejo. — Muy  magoiOco  señor  Ñuño  de 
Guaroaa,  gobereador  é  capitán  general  de  la  provincia  da 
Panuco  é  Vitoriagarayaoa,  é  gobernador  de  Galicia  de  b 
Nueva  E)$paña  por  Su  Magostad:  el  concejo,  justicia  6 
regidores  desla  cibdad  dQ  Qomjjoelola,  que  antes  se  de- 
cíala  villa  del  Espirilit  Sanio,  como  cabera  deata  gv> 
bnroacion,  por nosotros  y  en  nombre  ó  vor.  de  los  oíros 
ooDcejos  de  las  oirás  cibdades,  villas  é  lugares  deala  go* 
bernaciOD  é  conquista,  decimos  que  á  nueslra  noticiaos 
venido  que  Su  Magestad  á  mandado  por  una  su  provisión 
Real,  que  á  esta  tierra  es  venida,  despachada  por  los  seoo- 
nee  Presidentes  é  Oidores  de  su  Real  Abdiencia  é  Cbanci- 
Uería  que  residen  en  la  cibdad  de  México,  que  segnardea 
éeumplan  las  ordenanzas,  quefueron  fechas  para  la  Nuen 
España,  sobre  la  rasondel  cargar  de  los  támemes  é  otraí 
cosas  en  las  dichas  ordeosons  contenidas;  é  porque  pai^ 
dar  la  dicha  provisión,  Su  Magestad  do  fué  informado  del 
estado  desta  tierra,  pocque,  si  seoviesedeguardaí:  ¿cum' 
plÍF,  seria  en  muy  gran  deservicio  suyo  y  eadaño  y  des- 
truioioD  de  loa  españoles  pobladores  é  coi^qiHsiadoiif^, 
desla  tierra,  y  aun  tiende  epi  daño  é  perjuicio  de  losio: 
dios  natinales  dolía,  por  muchas  cosas  é  razone^  qinf- 
aate  Su  Magestad  eateadeoias decir  éelegar.  é  por  las^j; 
goieotes,  eto.  . .  '   i  'i    ^ 

Louuo,  porque  ya  que  las  dichas  ordenanzas  é  '^^'^^^ 
sen  Jugar  de  se  dar  para  la  Nueva  España,  que  á  q»>iV«s 
años  poco  más  ó  menos  ques  couquisladaí;  y  tieoe  p 
al  Norte  donde.ya  ha  venido, y.  vj^ 
QSdas  ycaballoq  yyep-— ■-- 
d(WBD4*r:dftlif 
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que  queríamos  descobrir  é  cqpquislar,  |y  aun  leñemos 
tas  armas  eo  las  maqos  at^  con  deseo  de  lo  hacer»  éc^o 
el  ayuda  do  Díos.esperamoa  de  hacello,  como  para  con- 
quistar é  allanar  oirás  muchas  parles  que  están  por  con- 
quisiar  de  las  dichas  sierras  acá;  é  si  los  dichos  támemes 
no  se  carinasen,  copio aco^lumbran cargar  para  hacerlas 
dichas  guerras  a  log  dicho?  indios  los  cargan,  qu^odo 
unos  van  contra  o^ros  á  las  hacer,  seria  ed  mucho  dese^ 
vicio  de, Dios  j^de  ^n  Magostad  é  perjuicio  de  los  espa- 
ñoles, porque,  si  oecesídad.  obiese  de  ir  alguna  guerra 
:  ó  conquisla  .de  gente  que  se  levantase  como  acostom- 
bra  á  levantar,  no  teníamos  manera  parabacello  y  coo- 
veníanos  despoblar  é ,  dei&ar  la  tierra;  por  lan^o,  en  la 
■  mejor  manera,  modo,  yia  é  forma  que  ppdemos  ó  de 
derechp  debemos,  ^plícainos  de  la  dicha  provisiOQ  de 
Su  Mageslad,  asi  como  no  bjen informado,  para  bienio- 
formado  ser,  para  ante  Su  Mageslad  é  para  ante  los  se- 
ñores Presidente  é  Oidores  de  su  muy  altoXonsejo  de  las 
Indias,  é  pedimos  é  requerimos  á  Vuestra  Señoría  ooa, 
dosé  tres  veces,  é  más,  quaplas  podemos  é  de  derepho 
debemos,  que,  obedeciendo  la  dicha  provisión,  por  loqoe 
toca  al  servicio  de  Dios  y  á  .Su  Mag^lad,  ya  que  la  obe- 
.  dezca  en  el  cumplimijealo,  suplique  della  y  á  nosotros 
.nos  otorgue  esta  dicba.  suplicación ,  dándonos  .térmioo 
.  ioonvenienie  para  qne  pofjUmos  enviai*  é  nos  presentar, 
en  el  dipho  Consejo,,  en  seguimiento  de  li)i  dicha  suplica- 
ción, con  protestación.;  que  facemos,  lo  cpnlr^rip  ^aciea- 
do,  t]ue  S||i  Magosta^  cobre  deVii^h^a  Señoi;íai^  idesa 
persona  é  bienes  toda^.  Uí^  pérdidas^  costas  .¡^.d^^s,  é 
menpsc^)3q  que  por  hac^r  lo  contrario  so  r^jreci/erea  ¿ 
Su  Magostad^  4. su,;J^eal  patrimonio;  j^.  pedírnoslo,  por 
te8tÍKQ09Ío  ali^sflrib^qo presante:  Francisco  de  Yil!Qga^^r" 
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Luis  Salido.r— Ñuño  daGuzman. — Alvaro  deBracamonte. 
.—Gaspar  Briceño.  Pof  mandado  do  Iob  señores  justicias 
éfregidores,  Martin  deLeon,  escribano  público  y  del  con- 
cedo. Y  presentado  el  dicbo  escrito  de  p^imeutp  é  su- 
plicación en  la  manera  que  dicba.es,  luego  el  dicho  señor 
-Gobernador,  respondiendo  á  él,  díxoqueen  quanlo  podia 
é  de  derecho  abia  lugar,  rescibia  é  recibió  la  dicha  su- 
plicación, por  las  causas  en  ella  contenidas,  é  les  man- 
daba é  mandó  dar  testimonio  de  la  dicha  provisión, 
•que  habla  en  los  dichos  lamemos  juntamente  con  este 
ificho  escrito  de  suplicación  ó  €on  esta  respuesta,  para 
^qae  dentro  de  año  é  medio,  que  les  señalaba  por  tér- 
mino, representen  en  el  dicho  grado  de  suplicación  aate 
Su  Magestad  é  ante  los  señores  de  su  muy  9lto  Consejo 
(fe  las  Indias,  para  que  allí  aleguen  y  pidan  é  supliquen 
lo  que  mas  á  su  derecho  convenga ,  el  cual  dicho  tér- 
mino corra  desde  oy  dicho  dia;  y  en  quanto  á  lo  que  en 
el  dicho  escrito  se  le  pide  suplique  de  la  dicha  provi- 
sión por  las  causas  dichas ,  dixo  <3[ue  ea  esto,  como  tal 
Gobernador,  fará  lo  que  viere  que  más  convenga  al  ser- 
iricio  de  Dios  é  de  Su  Magestad,  y  por  su  parte  suplica- 
rá é  pedirá  á  Su. Magestad  lo  maride  ver  é  remediar 
como  á  su  Real  servicio  convenga,  aviendo consideración 
á  las  causas  en  el  escrito  contenidas,  é  que  entretanto 
que  la  dicha  suplicación  vá  delante  de  Su  Magestad  é  se 
provee  en  ello,  él  dará  orden  é  moderación  en  ello  en 
nombre  de  Su  Magestad,  é  cómo  esta  tierra  sea  soste- 
nida y  los  naturales  della  conservados,  atenta  la  calidad 
y  estado  en  que  está,  é  quen  todo  ara  é  mirará  el  bien 
desta  cibdad  y  tierra  villas  é  pueblos  della,  é  que  esto 
daba  é  dio  por  su  respuesta  al  dicho  escrito  de  pedimento 
é  suplicación,  no  consintiendo  en  sus  protestaciones  ni  en 
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alguna  dellas.  Testigos  que  fiíeroo  preseotes  ¿  iodo  lo 
que  dicho  es:  Antonio  de  Terán  é  Alonso  de  Valverde, 
receptor  de  la  Abdiencía  Real  y  el  dicho  Juan  Sánchez» 
procurador  de  la  dicha  cibdad»  el  qual  dixo  que  lo  pedia 
ó  pidió  por  testimonio  para  en  guarda  é  conservación  del 
derecho  de  la  cibdad ,  para  lo  presentar  ante  Su  Ma- 
gestad  é  ante  el  dicho  su  Real  Consejo  de  las  Indias,  y 
el  diclio  señor  Gobernador  se  lo  mandó  dar.  Testigos  los 
dichos.  E  yo  el  dicho  escribano,  de  su  pedimento,  y  de 
mandamiento  del  dicho  señor  Gobernador,  di  lo  suso  di* 
cho  según  é  como  en  mi  presencia  pasó,  ques  fecho  el  día 
mes  é  año  suso  dichos ,  y  por  ende  fize  aquí  este  mió 
signo  y  lo  6rmé  de  mi  nombre.  Hernando  Sarmiento,  es- 
cribano:  É  yo   Alonso  de  Yalverde,  escribano  de  Sos 
Majestades  é  su  escribano  é  receptor  de  la  dicha  Real 
Abdiencia,  fui  presente  á  todo  lo  que  dicho  es,  en  ono 
con  los  dichos  testigos,  é  de  mandamiento  de  los  dichos 
señores  Presidente  é  Oidores,  la  dicha  notificación  hise  ai 
dicho  gobernador  Ñuño  de  Guzman,  é  de  su  pedí  miento 
lo  suso  dicho  signé  é  fize  escrebir  para  lo  entregar  á  los 
dichos  señores  Presidente  é  Oidores ,  é  por  ende  aqii 
fize  este  mió  signo  ques  á  tal  (signo),  en  testimonio  de 
verdad. — Alonso  de  Val  verde. 
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BbjlCIon  db  lo  sucedido   á  Alonso  DIvila  ,  conta- 

ÉHIDB    Su   MaQBSTAD    EN    YuCATAN,    EN    EL    YIAJB    QUB 

Ido    paba  pacificar    y    poblar    aquella   pbovincia. 

(Junio  de  15330  (1) 


Hay  poderoso  Señor. — En  la  relación  qae  á  Vuestra 
Ilutad  hize  con  Pedro  de  Valencia,  criado  del  adelan- 
idoD.  Francisco  de  Montejo,  que  parlió  desta  villa  en  fin 
leí  mes  de  Abril  ó  principio  de  Mayo»  dije  todo  lo  sucedí- 
lo  en  estas  partes  hasta  entonces,  y  hacía  saber  á  Vuestra 
lagestad  cómo  yo  me  partia  á  la  sazón  á  la  tierra  dentro, 
descubrir  oro  en  ciertas  partes  que  pensábamos  que  lo 
lobiera;  y  asi  fué,  que  yo  salí  al  tiempo  que  á  Vuestra 
lagestad  hize  la  relación,  y  fui  á  las  partes  que  llevaba 
señaladas,  á  do  hize  la  diligencia  para  lo  haber  así  como  lo 
evaba  encargado,  y  no  se  halló:  fui  á  sentar  una  villa  en 
n  pueblo  que  se  dize  Gheiemal,  á  la  costa  de  la  mar,  y 
orque  antes  que  yo  á  él  llegase,  los  indios  destas  pro- 
¡ocias  se  alzaron  y  dieron  tanta  guerra  al  Adelantado, 
Qe  ni  él  conmigo,  ni  yo  con  él  hasU  ahora  no  nos  po- 
imos  juntar,  y  hagora  ha  sido  porgran  ministerio  y  ayuda 
^  Dios,  porque  para  ello  no  bastava  diligencia  de  hom- 
re  humano,  que  á  mi  fué  forgado  ir  á  Honduras  á 
iblar  al  Gobernador  y  Oficiales  de  Vuestra  Magestad 
le  allí  residen,  por  pedirles  algún  favor  para  podernos 
istener  ó  para  que  por  aquella  vía  pudiésemos  venir  é 


[1)    Archivo  do  Indias.  Patronato,  Est.  1.^  0$¡.  1."" 
Tomo  XIV.  7 
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poder  hazer  saber  de  nosotros,  y  quando  allá  llegué,  alié 
que  gobernava  Andrés  de  Cerezeda,  contador  de  Vues- 
tra Magestad,  por  fallecimiento  y  muerte  de  Diego  Alvi- 
tes,  gobernador,  el  qual  había  pocos  dias  que  Nuestro 
Señor  lo  había  llevado  para  sí,  é  al  dicho  Contador,  y 
Gobernador,  y  Tesorero  hablé  y  hize  saber  lo  que  i 
Vuestra  Magestad  suplico  que  sepa  en  esta  relación. 

Este  es  un  treslado  bien  y  Belmente  sacado  de  c¡e^ 
tos  requerimientos  y  pedimicntos  y  respuesta  dellos  y 
otros  autos  que  Alonso  Dávila,  contador  de  Su  Magestad 
destas  provincias  de  Yucatán  é  Cuzumel,  hizo  en  la  villa 
de  Trujillo,  puerto  y  cabo  de  Honduras,  al  Gobernador  é 
Contador  y  Thesorerode  la  dicha  gobernación  de  Honda- 
ras,  firmado  de  Bernardino  de  Cambranes,  escribano  de 
Su  Magestad,  según  por  ello  parecía,  su  tenor  de  lo  qaal 
es  este  que  se  sigue: 

En  la  villa  de  Trujillo  del  Pinar,  puerto  y  cabo  de 
Honduras,  del  mar  Océano,  lunes  diez  y  ocho  dias  del  nies 
de  Marzo,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to de  mil  é  quinientos  treinta  y  tres  años,  estando  en  las 
casas  de  morada  del  señor  Andrés  de  Cerezeda»  coota- 
dor,  lugar-teniente  de  gobernador  destas  partes  de  Hon- 
duras y  Higueras  y  sus  tierras  y  provincias,  por  Su  Ma- 
gestad, .  en  presencia  de  mí  Bernardino  de  CambraoeSi 
escribano  é  notario  público  de  Su  Cesárea  y  Catbólia 
Magestad,  en  la  su  corte  é  en  todos  los  sus  reinos,  y  ee- 
cribano  publico  del  concejo  desta  villa;  estando  presen- 
tes el  dicho  señor  Contador  é  Juan  Roano,  thesorero  de 
Su  Magestad,  el  capitán  Dávila,  contador  de  Su  Magee- 
dad,  é  Martin  de  Villa-Rubia  é  Francisco  Vazquei  é 
Francisco  de  Montejo,  Cristóbal  de  Cisneros  é  Blas  Mal- 
donado  é  Alonao  de  Arévalo,  antel  dicho  señor  Gober* 
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nador  y  Oficiales  de  Su  Magestad,  din^eron  á  mí  el  dicho 
escribano  leyese  uaa  relación  ó  pedimienlo  qae  dijeron 
eilar  firmada  de  sus  nombres,  la  qual  yo  ley  de  verbo 
ni  verbum  á  los  susodichos,  y  es  lo  siguiente: 

Muy  magnífico  señor  y  muy  nobles  señores. — Yo 
Alonso  Dávila,  contador  de  Su  Magostad,  tiníente  de  go- 
bernador y  capitán  en  las  partes  de  Yucatán,  por  el  se- 
Dor  adelantado  D.  Francisco  de  Montejo,  gobernador  en 
ellas  por  Su  Magestad,  junto  con  Martin  de  Villa-Rubia 
y  Francisco  Vázquez,  alcaldes,  y  Cristóbal  de  Cisneros  y 
Francisco  de  Montejo  é  Blas  Maldonado  y  Alonso  Aré- 
ralo,  regidores  de  la  villa  de  Villareal,  que  es  en  las 
Ntfles  de  Yucatán,  paresco  ante  Vuestras  Mercedes,  á  los 
lóales  pedimos  é  suplicamos  nos  hagan  merced  de  nos 
»iré  saber  la  causa  de  nuestra  venida  y  llegada  á  esta 
[obernacion  de  Vuestra  Merced,  y  es  así,  que  nosotros 
«ritmos  de  la  villa  de  Salamanca,  por  mandado  de  núes* 
ro  Gobernador,  puede  haber  dos  años  poco  más  ó  menos» 
lára  venir  y  asentar  en  una  provincia  que  se  dize  So- 
haaqae,  á  un  pueblo  que  se  dize  Tulmo,  é  de  allí  pro- 
^waren  ciertas  partes,  alderredor  de  algunas  lagunas,  de 
lir  á  buscar  oro,  si  en  la  tierra  lo  había,  porque  el  cabil- 
lo de  la  villa  de  Salamanca  había  prometido  trescientos 
^esos  de  oro  á  Francisco  Vázquez  porque  lo  buscase,  ha- 
lándolo; y  llegado  á  este  dicho  pueblo  de  Tulma,  donde 
labía  de  ser  el  asiento,  era  de  tan  mala  disposición  de 
DOote  é  piedra,  que  certifico  á  Vuestras  Mercedes  que  ea 
1  no  habia  ni  ay  lugar  para  nos  defender,  á  caballo  ni  ana 
ipiéy  délos  indios,  si  en  él  nos  quisieran  ofender,  é  vista 
I  inafa  disposición  que  dicho  tengo,  é  por  no  dividir  la 
ente  de  mí  compañía  en  dos  partes  para  buscar  el  dicho 
ro,  á  caasa  de  ser  poca,  qae  seria  cinqüenta  hombrea 
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y  treze  caballos,  acordé  de  me  pasar  á  un  pueblo  qae  se 
dize  Chable,  ques  uno  de  los  pueblos  donde  se  había  de 
buscar  el  oro,  ea  el  qual  se  hizo  la  diligencia  que  pan 
ello  convenia,  y  no  se  halló:  estando  en  este  dicho  pa^ 
blo,  por  no  volver  con  desconfianza  de  no  haber  oro  a 
la  tierra,  yo  quise  pasar  adelante  é  ver  otras  partes  do 
así  mesmo  el  dicho  nuestro  Gobernador  nos  había  man- 
dado que  se  buscase,  y  para  ello  hize  á  los  señores  deaie 
pueblo  de  Chable,  que  tengo  dicho,  que  fuesen  al  pueblo 
de  Chetemal,  questá  en  la  costa  dé  la  mar,  y  me  llamasen 
el  señor  del,  asegurándole  con  todas  las  buenas  palabras 
que  yo  pude,  así  de  parte  de  Su  Magostad  como  de  noes- 
tro  Gobernador;  y  esto  hize,  porque  el  pueblo  de  Baca* 
llar,  questaba  en  el  camino  do  el  oro  se  había  de  bascar, 
era  su  subdito,  y  no  viniendo  este  de  paz,  hiziérase  ¿  lo  qoe 
íbamos  mal  seguramente;  volviéronme  con  la  respuesta 
y  dixeron  que  no  querian  venir,  sino  que  antes  quería 
guerra,  y  que  las  gallinas  nos  darían  en  las  langas  y  i 
maiz  en  las  flechas:  vista  esta  respuesta,  yo  por  cumplir 
lo  de  la  busca  del  oro,  y  porque  aquel  no  fuese  causa  que 
la  tierra  se  nos  alzase,  determiné  de  ir  allá,  y  llevé  con- 
migo la  mitad  de  los  españoles  é  caballos  que  tenia  y 
todos  los  señores  deste  pueblo  de  Chable  y  de  otros  de 
la  provincia  de  Guaymil,  porque  todavía  quisiera  hace' 
lio  de  paz;  y  partidos,  en  el  camino  hice  las  catas  del  oro 
en  las  partes  que  habia  las  dichas  lagunas,  y  no  se  halU, 
ni  menos  parecia  disposición  de  habello,  según  Frands* 
co  Vázquez  é  otras  personas  que  dello  tenían  conoch 
miento  dixeron;  así  que,  desconfiados  de  haber  oro  por 
allí,  por  ver  lo  que  adelante  habia  y  por  asegurar  aquel 
pueblo  de  Chetemal  é  porque  no  saliese  con  su  rebd* 
día,  yo  determiné  con  la  gente  que  llevaba  6  coa  los  te* 
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Sores  de  la  tierra  qae  babiaQ  ido  conmigo  de  ir  á  ella; 
é  porque  de  allí  adelante  no  habla  camino  por  tierra 
á  causa  de  haber  grandes  lagunas  de  agua  en  medio, 
aunque  importuné  mucho  á  los  señores  por  ello,  deter- 
minamos de  embarcarnos  en  canoas  y  pasar  de  la  otra 
banda  de  la  laguna,  que  será  cerca  media  legua  de  tra- 
TOBía,  y  de  allí  fui  á  salir  á  un  pueblo  questá  á  la  costa, 
da  hice  á  los  señores  que  llevasen  las  canoas  por  el  agua 
abajo,  y  nos  embarcamos,  y  por  la  mar  fuimos  tres  le- 
guas hasta  llegar  al  dicho  pueblo  de  Chetemal,  á  do  des- 
pués de  llegados,  hallamos  el  pueblo  desamparado  de  los 
indios,  sin  haber  en  él  nadie,  é  habiéndole  visto  é  ser  el 
\    aáento  muy  bueno  y  aber  en  él  muchos  mayzales  y  ser 
poeblo  de  mucha  fruta,  é  sobre  todo,  pareciéndome  ser 
pueblo  de  más  seguridad  para  nosotros,  acordé  de  asen- 
tar en  él,  é  volver  á  llamar  toda  la  otra  gente  que  en  el 
/    poeblo  de  Chable  quedaba;  é  después  que  todos  fuimos 
[    jautos,  señalé  una  villa  en  este  dicho  asiento,  que  se  lla- 
mó Villa  Real,  en  la  qual,  después  de  haber  estado  en 
ella  obra  de  dos  meses,  supe  por  información  de  indios 
qad  señor  de  Chetemal,  con  otros  sus  valedores,  se  ha- 
bía hecho  fuerte  en  un  pueblo  que  se  decia  Chequitaquil, 
é  que  de  allí  queria  venir  á  darnos  guerra  á  la  villa;  é 
por  no  dalle  lugar  á  que  nos  viniesen  á  acometer  ni  co- 
brasen aquel  favor,  yo  con  cinco  caballos  é  la  mitad  de  la 
gente  fui  quasi  quatro  leguas  por  la  mar,  por  no  haber 
camino  por  tierra,  é  dimos  en  ellos;  plugo  á  Nuestro  Se- 
ñor darnos  tan  buena  dicha,  que  los  desbaratamos  ¿  obi- 
mos  seiscientos  pesos  de  razonable  oro,  é  vueltos  con  los 
presos  á  nuestra  villa,  júntamenos  el  cabildeé  yo,  é  acor- 
damos que  seria  bien  enviar  á  nuestro  Gobernador  con 
personas  que  fuesen  para  llevar  relación  de  todo  lo  suce- 
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dó  que  así  se  UaipasQ,  por  1paad01dQ.de  $u  Miage^/LsicU  poc 
uiia  su  provisión  é  oarto.—Martia  de.  Leoq,  ^rib^iiia. 
publico  édel  cooi^jo. — Muy  magaí&cO;  señor  Nudo  da 
Gusman,  gobernador  ó  capitaa  geoeral  4^  la  proypnci^  de* 
Panuco  ^  Vitoriagarayaua,  é  gobernador  de  Gaiici8i..d.e  la 
Nueva  España  por  Su  Magqstad:  elooficejí^  jiistjcia  é 
regidores  desta  Gib49d  de  OjMoipostela,  que  antes^  s^  de- 
cía la  villa  del  EspírUif.  Santp,  cooh)  cabf)^  dea^ .  go- 
beroacion,  por- nosotros  yea  noml^reé  vok  d^.  Iq^  ofros 
concejos  de  las  otr^s  cibdades,  villas  é  lugares  deal^^  go-. 
bernacioné  conquista,  decimos  que  á  nuestra. ootícia es 
venido  que  Su  Magostad  á  mandado  por  una  sm  provisíQD 
Realt  queá  esta  tierra  e$  venida»  despachada  por  los  swo- 
Dea  Presidentes  é  Oidores  4e  su  Real  Abdiencia  é  Cbanci- 
Ueria  que  residen  en  la  cibdad  deMé3i;iqo,  que  se  guarden 
¿cumplan  las  ordenanzas^  que  fuerop  fechas  para  lp(  Nueva 
España,  sobre  la  razón  det,  08M*gar  de  los  támetmes  é  oi^ra^^ 
cosas  en.  las  dichas  ord^naBiías  contenidas;;  é  porqne  pi^^. 
darla  dicha  provisión,  SuJ^agestadQO fué in fondado df^ 
estado  desta  tierra,  porque;  si  si9<>viesedegufirdai:  éi.qioBif 
plir,  seria  en  mpy  g^tm  d^sarvioio  sii jfo  yew4aSoy^i^i 
(ruioion  de*  los  espa6pie9>  pobladores^ ^  cQqquiistadpfiw, 
desta  tierra,  y  aun  tiende  ^.daiñaé:  perjuicio  de  JostÁQ:^. 
dios  natv»'ales  d^lla^por  :WQch03  cosaa  é  raigAO^,  qiiA. 
aBtoSu  Magestad.^t^Bdepps^éecir  é-alegar,  é  pon  ^s^fr 
guieotes^  etc. 


t 


) 


Lo  uno,  porque  ya  que  las  dcohaa  ordenaoz^is' 9.  Ah^e^i 
aen  lugar  de  se  dar  parn  la  Njtieva  España,  (jue  &  quince 
años  poco  ^ás  ó  ,méno6  ques-oonqoisiada^y  tiene  pijierbpa^^ 
al  Norte  <b)nde.ya  ha  venidp  y  viene  muchp  960^01:0  ^«gir* 
nfldos  ycaballoe  SfíyeguMyr^uos  y  carret^^:  que  p^%l, 
dM  ftQdW  dft  (k998:P«rl»4;eBi¡ptr4S«;v^«lL9,^:^p^ 
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hombres  muy  ricos  é  cabdalosos  que  lá^  pulpen  teoer  é 
sosteoer,  como  es  notorio  é  por' tal  lo  alegamos,  de  cuya 
causa  las  dichas  ordenanzas  aTrian  é  an  lugar  en  la  dicha 
Nueva  España,  pues  se  puedeü  proveer  sin  támemes;  y 
esta  tierra  es  agora  nuevamente  conquistada,  de  ün  aSQ  á 
esta  parte  é  tres-meses,  que  sé  fundó,  y  en  ella  no  hay 
hombres  ricos  para  tener  laa  dichas  requas  y  bestias  ni 
'las  ha^;' por  manera  que,  si  al  présente  se  obiesen  aquí 
de  guardar,  ni  los  pueblos  se  pc^drian  proveer,  ni  las  mi* 
nas  descubrir é  bastecer,  y ^on venia  despoblaré  dexar  la 
tierra,  de  que  Dios  Nuestro  Señor  y  Su  Magestad  serian 
muy  'deservidos, 'etc. 

Lo  otro,  porque  los  indios  antiguamente  en  estas  par- 
les, de  inmemorial  tiempo  á  ésta  parte.  Son  aéostumbra- 
dos  á  cargar  é  se  cargan,  é'faoy  día  lo  hacen  gaúando 
soldadas  unos  indios  con  otro^,  como  es  notorio  y  por 
tal  lo  alegamos;  de  manera  que  solamente  á  los  españo- 
les nos  hariati  de  menos  condición  que  á  los  naturales, 
que  alquilan  y  cargan  los  dichos  támemes;'  mas  aún,  á 
los  dichos  indios  les  harían  mucho  perjuicio,  porque  les 
qoitarían  los  intereses  que  podrían  ganar. 

Lo  otro,  porque  nosotros  venimos  á  estas  partes,  de* 
baxo  de  la  capitania  de  Vuestra  Señoría,  con  desee  de 
servirá  Su  Magestad  descubriendo  é  conquistando  tiei^its 
é  provincias,  como  lo  abemos  hecho  y  hiciéramos  más 

'  cumplidamente,  después  que  pasamos  quarenta  leguas 
de  sierras  muy  ásperas,  hasta  que  dimos  en  los  déspo- 

-'blados  que,  habiendo  aodadb  setenta  leguas  por  ellos, 
los  corredores,  que  Vuestra  Señoríacón  parte  del  ejército 
envió  á  ver  si  podra  pasar,  no  se  ballaroa  remedio  que 
pagando  do  pereciese,  ypóf  ello iiosl  volvimos;  tenieudo 

-  coiifto  teníamos  nueva  de  tierrtt;  muy  fértil  é  flmy  rica, 
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que  dixo  á  otro  nuestro  que  eo  la  provincia  de  As 
chnaque,  en  un  pueblo  de  la  Hoya  que  se  dixe,  qnaii 
más  adelante»  camino  de  Cbampeche  treze  leguas,  ht* 
bian  muerto  nuestros  mensajeros;  con  estas  nuevas  In 
desapacibles  para  nosotros,  tornamos  á  volver  ¿  nuesln 
villa,  rogando  á  Dios  que  no  fuese  verdad;  pero,  como 
quiera  que  la  mala  nueva  sale  cierta  antes  que  ia  bneotí 
quiso  en  esta  no  errar,  é  para  poder  ser  ciertos  de  lo  i 
era  verdad  ó  no,  pareciónos  que  era  bien  estamos  eoli 
villa,  y  dexar  pasar  el  término  de  los  sesenta  dias  qoe  k» 
dichos  mensajeros  abian  llevado  para  volver,  é  sino  vinie- 
sen, de  procurar,  de qualquier  forma  que  fuere,  desaberda 
nuestro  Gobernador;  y  fué  así  que,  pasado  este  dicho  iá^ 
mino,  vista  la  no  venida  de  los  dichos  mensajeros,  yo  coi 
veinte  y  dos  hombres,  los  tres  de  caballo,  determiné  de 
ir  por  al  camino  que  ellos  habian  ido  á  buscallos,  ó  llegar 
do  el  señor  Adelantado  estaba;  é  salido,  fui  á  un  pueblo  que 
se  dice  Bacallar,  é  allí  procuré  con  unos  señores  de  otro 
pueblo  que  me  llevasen  unas  cartas  á  Campeche,  ó  que 
yo  se  lo  pagaría  muy  bien;  quedaron  conmigo  de  haxetto^ 
diles  lascartas'y  la  paga  y  el  término  que  habian  devenir, 
que  fué  un  mes,  término  demasiado  para  podello  com- 
plir,  el  qual  dicho  término  los  esperó  en  este  dicho  poe- 
blo  de  Bacallar;  pasado,  é  visto  que  no  vinieron,  parecióoos 
ser  bien  seguir  nuestro  camino  para  delante  en  el  propó- 
sito que  lleva  vamos,  y  por  hazello  mejor,  yo  hablé  con  to* 
dos  aquellos  señores  de  aquella  provincia  de  Guayoilf 
les  dixe  mi  intención,  todos  concertados  conmigo,  aunqoB 
fingiendo  de  ir  y  á  dar  guerra  á  la  provincia  de  Anchuaqua» 
porque  no  nos  habian  venido  á  servir;  hecho  el  ooncierto 
cooí  todos,  yo  me  partí  con  los  dichos  veinte  é  dos  hoBi« 
bres,  los  tres  á  caballo,  é  llegado  á  Chable,  ques  el  pos- 
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Uo  do  se  á  de  tomar  el  camiDO  para  la  provincia  de  Co- 
4^iiaqae,  y  puesto  allí  coa  toda  la  gente,  manifíestamen- 
ta  ¥ÍaM>s  é  conocimos  de  los  indios  é  stores  que  su  ida 
#DB  nosotros  era  falsa  y  con  mal  propósito;  quesimos  al- 
.gimas  veces  desbaratallos  en  este  dicho  pueblo  y  pren- 
der los  señores  que  dellos  pudiéremos;  dexóse  de  hacer 
por  dos  cosas,  la  una  por  ver  quan  determinados  esta- 
Tan  los  señores  conmigo  de  ir  aquella  jornada  y  que  po- 
día ser  entrarnos  en  lo  que  contra  ellos  pensábamos,  por- 
que otfas  veces  yo  habia  visto  gente  de  una  provincia  ir 
contra  otra  en  compañía  de  españoles,  y  que  asi  podría 
ier  estos,  y  como  en  semejante  caso  las  intenciones  son 
Balas  de  probar,  creímos  no  ser  creídos,  porque  pensamos 
que  fuera  traición  y  no  por  cosa  sabida;  lo  otro,  porque,  ya 
i|tte  destos  señores  algunos  se  prendieran  é  otros  se  ma- 
taran, quedábamos  en  la  necesidad  que  antes,  de  procurar 
que  por  via  de  indios  supíe£e  de  nosotros  el  señor  Ade- 
lantado, y  esto  tenia  por  cosa  imposible,  porque  nunca  creí. 
que  indio  fuera  y  viniera  con  respuesta  de  carta,  por  es- 
tar así  alborotados  de  guerra  como  estaban;  tobimos  por 
mcyor  remedio  poner  nuestra  confianza  en  la  ayuda  de 
Dios  y  ac(»meter  á  lo  que  adelante  se  nos  ofreciese,  é  con 
esta  intención  é  por  saber  de  nuestro  Gobernador,  partí* 
mos  deste  dicho  pueblo  coa  toda  la  gente  y  señores,  é 
dormimos  á  tres  leguas,  y  otro  dia  |andovimos  quatro  le- 
guas hasta  entrar  en  el  primero  pueblo  de  la  provincia  de 
Ciocbuaque;  el  qual,  á  la  llegada  del,  los  compañeros  que 
iban  delante  dieron  en  una  albarrada  llena  de  gente,  así 
de  la  que  con  nosotros  iba  como  de  la  que  en  la  dicha 
probincia  estaba,  y  esperaron  un  poco  porqoe  yo  venía 
atrás,  é  llegado,  vi  lo  que  pasaba  y  cómo  todos  los  se- 
iores  que  con  nosotros  iban  habían  huido  de  entre  ios 
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españoles  que  á  cargo  los  llebabaD ,  sino  faeron  dos,  el 
uno  mataron  y  el  otro  abrazóse  conmigo  por  escaparse 
la   vida,  y  así  fué,  que  yo   le  salvé,  porque  conosd 
que  adelante  nos  habia  de  ser  bueno;  y  en  esto  cola- 
mos por  el  monte  por  una  parte  que  plugo  á  Dios  ser- 
nos buena ,   porque  salvamos  de  la  albarrada  y  calinos 
dentro   con    ellos   y  arremetió  la  gente  á  ellos  con  tan 
buena  voluntad,  que  plugo  á   Nuestro   Señor   los  des- 
baratamos, y  con  las  ballestas  se  les  hizo  algua  daño, 
aunque  nos  hirieron  tres  hombres  y  el  uno  murió;  esta 
gente  era  arriba  de  tres  mil  hombres ;  p!ugo  á  Nuestro 
Señor  que  Treviño  y  Vílloria  se  nos  hablan  quedado 
atrás ,  que  yo  pensé  abellos  los  indios  muerto  despnes 
de  desbaratados,  antes  los  guardó  y  ayudó  áqoeua 
indio,  hombro  principal,  de  los  que   iban  huyendo,  lo 
prendieron  en  ol  camino ,   é  bolbiéndolos  yo  á  buscar, 
llegaron  con  este  dicho  indio ;   todos  juntos  nos  fuimos 
al  pueblo,  fallémosle  quemado,  y  en  una  fuente  que  tenia 
muy  poca  agua  estubimos,  y  prometo  á  Vuestras  Mer- 
cedes que  era  el  quarto  del  alva,  é   no  hablan  bebido 
los  caballos,  porque  aquella  es  muy  pobre  de  agua;  aqai 
estubimos  en  gran  confusión  sí  pasaríamos  adelante  6 
volveríamos  atrás,  é  por  no  dexar  la  demanda  de  hir  á 
donde  nuestro  Gobernador  estaba,  confiando  en  la  apda 
de  Dios  que  nos  ayudaría  en  el  peligro  que  adelante  se 
pudiese  hallar,  determinamos  de  seguir  nuestro  camino, 
y  otro  día,  los  heridos  carados  y  en  los  caballos,  cainí- 
namos  una  jomada  de  tres  leguas ;   yendo  cerca  de  dar 
en  otra  albarrada  mas  fuerte  que  la  pasada,  el  indio  qi6 
digo  que  tomaron  los  dos  compañeros,  nos  avisó  qoe 
no  fuésemos  por  aquel  camino ,  porque  sin  duda  noa 
matarían  6  nos  darían  muy  grand  guerra  en  una  albar* 
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rada  qnestaba  ay  junto;  IlevÓDOs  por  otra  senda,  que  la 
rodeamos,  y  ellos  huyeron  de.  vernos  pasados  delante; 
todo  aquello  tubimos  por  bueno,  pensando  que  así  fuera 
toda  la  otra  jornada;  por  causa  do  los  heridos  estobimos 
dos  dias  en  este  pueblo»  empero,  siguiendo  nuestra  in- 
tención,  partimos  dól,  aunque  supimos  que  adelante  nos 
esperaban,  andobimos  dos  leguas,  llegamos  á  dar  en  una 
albarrada  muy  fuerte  é  muy  poblada  de  gente,  tanto,  que 
no  la  podimos  romper,  aunque  con  ellos  se  peleó  arto  es- 
pacio de  tiempo;  hiriéronnos  onze  hombres,  fuénos  forga- 
do  retraernos  donde  habíamos  partido,  con  arto  temor 
que  los  indios  nos  siguieran,  porque  nos  hizieran  muy 
gran  daño  é  nos  acabaran;  plugo  á  Nuestro  Señor  que 
no  osaron;  é  llegado  do  habíamos  salido,  yo  hablé  al  se- 
ñor que  se  había  abrazado  conmigo  por  escapar  la  vida, 
al  qual  representé  la  muerte  que  había  de  pasar,  si  él 
con  otro  indio  que  se  había  preso  no  nos  daban  algún 
camino  para  pasar  al  pueblo  de  Chabie  sin  pasar  albar- 
radas;  plugo  á  Dios  queste  indio  era  un  mercader  que 
había  andado  loda  aquella  tierra,  é  dixo  que  él  sabia  por 
do  podíamos  ir  por  camino  secreto,  que  era  muy  traba- 
joso, de  monle;  po£ímoslo  por  obra,  porque  toda  la  tierra 
era  de  aquel  arte,  y  en  amanesciendo,  partimos  y  pasa- 
mos una  laguna  de  agua  con  arta  pena ;  estando  de  la 
otra  parte,  llegó  toda  la  gente  de  guerra,  y  llamémosles 
que  viniesen  á  pelear  á  un  raso  que  estaba  allí,  y  no 
^osaron,  antes  proveyeron  de  volverse  á  su  albarrada  y 
de  embiar  un  esquadron  de  gente  á  un  camino  por  do 
pensaron  que  les  rodeáramos  su  fortaleza ;  y  ellos  vuel- 
tos, nosotros  caminamos,  y  viniendo  por  nuestro  cami- 
no, otro  dia  damos  en  la  gente  de  guerra,  la  qual  plugo  á 
Dios  que  huyó,  y  nosotros,  de  cansados,  no  podimos  se- 
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guilla,  antes  coa  un  señor  de  los  que  preodimoe  segui- 
mos nuestro  camino  para  Chable,  y  en  dos  dias  entramos 
en  él  por  parle  que  las  mujeres  y  gente  del  pueblo  esta- 
ban seguros,  y  la  gente  de  guerra  con  sus  valedores  es- 
taban en  la  albarrada  que  tenían  hecha  en  el  camino  por 
donde  habíamos  salido,  é  llegados,  desíziéronse  todoey 
huyeron;  y  otro  dia  en  amanesciendo,  porque  no  nos  ata- 
jasen un  camino  falso  que  sabia  un  companero  de  nuestra 
compañía,  partimos  para  ir  á  Macanahao,  que  era  el  pue- 
blo cerca  de  do  nos  habíamos  de  embarcar  para  volver  á 
nuestra  villa;  plugo  á  Dios  que  entramos  en  él  seguros, 
y  antes  que  llegásemos,  sálennos  los  indios  á  recibir  de 
paz,  los  quales  rescibimos,  é  los  esperamos  dos  días 
á  ver  si  nos  salían  de  guerra,  porque  ya  quisiéramos  qoe 
nos  atacaran  é  los  venciéramos,  antes  que  llevar  quebra- 
das las  piernas  del  monte  por  ir  huyendo;  no  osaro&i 
sino  antes  nos  sirvieron  con  todo  lo  que  les  pedimos,  é 
nos  dieron  nuestras  canoas  en  que  nos  embarcamos  y  fu* 
mosála  villa,  á  do  después  de  llegados,  así  los  que  esta- 
ban, como  los  que  fuimos,  dimos  muchas  gracias  á  Diosé 
tobimos  por  muy  gran  milagro  la  llegada;  estando  todos 
juntos  en  la  villa,  é  visto  el  mal  aderezo  que  había  para 
poder  nosotros  pasar  á  saber  de  nuestro  Gobernador» 
acordamos  de  procurar  de  prender  algún  señor,  é  fué  asi 
que  yo  envié  á  Martin  de  Villarrubia  á  tomar  unas  canoas 
de  que  tuve  noticia  que  estaban  en  el  rio  para  pasar  i 
Ulúa,  y  en  ellas  se  prendieron  ciertos  hombres  moy 
principales,  entre  los  quales  uno  un  hijo  de  un  s^r 
de  Tapaen  venido  á  mi  poder;  yo  les  dixe  que  ao 
hubiesen  miedo  de  la  prisión,  porque  no  quería  da- 
llos sino  que  me  hiciese  llevar  unas  cartas  al  señor  Gober- 
nador, y  que  venida  la  respuesta,  que  yo  los  soltaría  y  lea 
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daría  toda  sq  mercadaria,  y  aua  más»  de  preseas  qae  yo 
tenia,  con  qae  pudiesen  comprar  otro  tanto;  concertaron 
conmigo  que  enviasen  á  llamar  á  su  padre  para  que  ellos 
le  hiciesen  saber  lo  que  decia  por  su  ruego;  solté  dos 
de  los  presos  y  fueron  á  llamarlo  y  vino,  al  qual  hablé  de 
la  manera  que  á  su  hijo,  y  acetólo  lo  que  le  pedí  y 
rescibió  mis  cartas  con  término  de  treinta  días,  que  vol- 
vería con  la  respuesta,  y  que  venidos,  soltaria  á  su 
Ujo  y  á  los  otros,  los  cuales  quedaron  conmigo  ha- 
ciéndoles tan  buen  tratamiento  como  si  verdaderamente 
roerán  cristianos;  en  este  término,  veniánios  á  ver  é  ha- 
Uar  é  contratar  con  este  señor,  de  queme  ponia  conBan- 
A  que  la  respuesta  vernia;  pasó  el  término  de  la  venida 
de  las  cartas  y  cesaba  su  contratación,  que  me  ponia  mala 
sospecha;  acordé  con  su  mismo  hijo  que  soltásemos  otro 
de  los  presos  é  fuese  á  llamar  al  padre,  el  qual  vino  é  dio 
por  respuesta  que  los  mensajeros  no  eran  venidos,  sino 
qoe  antes  creia  que  los  indios  de  guerra  los  habian  muer- 
to; visto  que  era  mentira  lo  que  decia,  yo  acordé  de 
prenderle  con  los  que  con  él  vinieron,  y  puestos  en  pri- 
sión de  tormento,  algunos  dellos  confesaron  que  las  car- 
tas no  habian  ido,  sino  que  las  tenia  en  su  casa  con  pen- 
samiento que  los  presos  se  soltarian;  prové  á  ver  si  el 
hijo  ternia  más  amor  al  padre  que  el  padre  tuvo  á  él,  y 
por  consentimiento  dellos  solté  al  hijo  y  dile  mis  cartas, 
y  otro  tanto  término  como  al  padre;  quedó  el  padre  con- 
n^igo,  y  el  hijo  fué,  con  prometer  que  volveria  en  el  tér- 
mino con  la  respuesta;  pasado  el  término  é  visto  que  no 
▼olvian,  sino  antes  procuraban  de  venir  al  puerto  do  yo 
estaba  y  hurtarnos  unas  canoas,  yo  fui  á  su  tierra,  y  allá, 
de  ciertos  indios  que  se  prendieron,  supe  cómo  no  ha-, 
bian  levado  las  cak*tas,  sino  que  se  estaba  el  hijo  en  su  casa 
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8ÍD  tener  tal  pensamiento,  antes  supe  destos  mesmos  in* 
dios  cónao  se  juntaba  gente  de  guerra  para  venir  á  noe» 
otros  á  la  villa,  é  por  poner  recaudo  y  bailarnos  juntos, 
yo  volví' lo  más  presto  que  pude  á  la  villa  y  estuve  en 
ella  esperando  si  viniese;  pasados  días  bartos  que  no  vi- 
nieron, envié  á  Francisco  Vázquez  en  unas  canoas,  por 
maiz,  con  cierta  gente,  y  en  tanto  queél  estuvo  allá,  vinie- 
ron diez  y  nueve  canoas,  con  obra  de  doscientos  hombres, 
al  puerto  do  nuestras  canos  estaban,  é  do  no  hallaroQ 
qué  llevar  hiciéronse  á  la  larga;  otro  dia  vino  Francisco 
Vázquez  y,  con  dos  canoas  de  las  nuestras  que  habian 
desembarcado  en  otra  puerto,  Villarrubia  salió  á  ellos 
é  no  los  topó,  y  en  el  camino  una  de  las  canoas  ea 
que  unos  compañeros  iban  adelantóse  sin  querer  es- 
peralte,  y  á  la  entrada  del  puerto  topó  con  los  indios, 
empezáronlos  á  flechar  é  mataron  dos  dellos,  y  si  de 
la  villa  no  fueran  socorridos,  matáranlos  á  todos;  COQ 
el  socorro  que  salió,  los  indios  fuyeron  y  recojóse 
la  gente  que  atrás  venía,  y  juntos  en  nuestro  pueblo,  es- 
peramos si  algo  nos  quisieran  volver  á  buscar;  pero  como 
allí  había  buen  aparejo  para  los  caballos,  no  osaron  acó* 
meternos;  habiéndonos  sucedido  todo  esto  que  á  Vues- 
tras Mercedes  habemos  dicho,  considerando  el  mal 
aderezo  que  había  para  poder  saber  de  nuestro  Goberna- 
dor por  cartas  llevadas  por  vía  de  indios,  por  estar  así 
toda  la  tierra  aleada,  y  mirando  la  poca  posibilidad  que 
nosotros  teníamos  para  ir  por  tierra,  á  causa  de  ser  It 
tierra  tan  fragosa  de  monte  y  piedra,  y  mirando  que  a 
la  mitad  de  los  que  estábamos  quisiéramos  tomar  la  eoh 
presa  de  volver  por  el  camino  otra  vez,  era  imposible, 
porque,  de  treze  caballos  que  yo  saqué  de  la  villa  de  Sa« 
kmanea/ donde  quedaba  el  señor  Adelaolado,  á  Blaido» 
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nado  muriósele  uaa  yegua,  y  á  Tuerta  matóle  maestre 
Domingo  su  caballo,  é  á  Perea  mataroQ  los  indios  su  ca- 
lillo en  la  entrada  de  Chequetequil,  y  en  las  entradas  de 
las  albarradas  perdimos  el  caballo  de  Cisncros,  y  en  otra 
entrada  de  Chinante  perdimos  otro  caballo  que  era  de 
Yillalobos,  y  tres  que  mataron  á  los  mensajeros  que  em- 
biamos  á  Campeche,  que  son  ocho;  de  treze  quedáronnos 
doco;  de  cinqUenla  españoles  que  salimos,  muertos  de 
enfermedad  y  de  indios  hánnos  faltado  once,  quedamos 
en  quarenta  con  cinco  caballos;  pareciéndonos  que  esto 
DO  era  fuerza  para  dividilla  en  dos  partes,  ni  teníamos 
esperanza  de  saber  do  nuestro  Gobernador  por  no  poder- 
le irá  buscar,  comodigo,  por  tierra,  ni  podernos  volver 
por  la  costa  en  canoas,  á  causa  de  ser  brava  y  toda  de 
piedras;  yo  junté  á  todos  estos  señores  alcaldes  y  regido- 
res que  aquí  están,  á  los  cuales,  demás  del  juramento  que 
para  usar  los  oBcios  fielmente  tenian  hecho,  rescebí  otro 
^bre  los  Evangelios,  á  los  quales,  después  de  haber  ju- 
gado, les  dixe  que,  so  cargo  del  juramento,  ellos  me  acon- 
^jasen  y  dijesen  lo  que  debíamos  hazer  que  más  al  ser- 
(^icio  de  Su  Magostad  y  de  nuestro  Gobernador  fuese: 
^los  me  respondieron,  por  escrito  firmado  de  sus  nom- 
bres, que  lo  que  les  parecía  era  que  por  las  causas  aquí 
Susodichas  ó  por  haber  estado  allí  un  año  y  no  haber 
visto  venir  allí  bergantín  ni  otro  navio  que  por  la  costa 
DOS  buscase,  sino  que  antes  creía  que  el  señor  Adelantado 
DOS  tenía  por  muertos,  y  que  por  esto  creyan  que  no  nos 
buscarían  como  pensábamos,  que  era  mejor  salimos  de 
aquel  pueblo  é  venirnos  por  la  costa  basta  do  hallásemos 
Da  asiento,  que  fuese  razonable,  en  la  gobernación  del  di- 
cho Adelantado,  é  que  haziendo  esto,  era  llegarnos  más  á 
ssta  gobernación  de  Honduras,  y  que  de  do  asentásemos 
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se  despachaseQ  mensajeros  por  la  mar  ó  por  tierra,  por 
do  mejor  aparejo  hubiese,  y  que  cod  ellos  enviásemoe  i 
pedir  é  suplicar,  é  si  necesario  fuese,  requerir  al  Gobe^ 
nador  que  al  presente  en  la  dicha  gobernación  de  Hon- 
duras estuviese,  que  por  nuestros  dineros  nos  dexeo  si- 
car  de  la  dicha  su  gobernación  armas  y  caballos,  las  qtn 
hubiésemos  menester,  y  que  venido  este  socorro,  nos  po- 
dríamos sostener  contra  los  indios  y  podríamos,  por  yk 
de  la  dicha  gobernación  de  Honduras,  hazer  saber  ai 
nuestro  Gobernador  cómo  estábamos  asentados  é  pobla- 
dos en  su  tierra ,  que  su  señoría  nos  socorriese  ó  mandft- 
se  lo  que  se  había  de  hazer,  que  más  su  servicio  fuese: 
visto  su  parecer,  yo  me  conformé  con  él,  y  con  el  mismo 
propósito  y  intención,  salimos  de  la  dicha  villa  y  hemos 
navegado  por  toda  la  gobernación,  en  la  qual  no  hemoi 
podido  hallar  asiento  ni  lugar  que  nos  haya  parecido  ser 
para  sentar  en  él,  sino  antes,  por  la  fortuna  más  nosio 
desaviar,  hános  acaecido  que  con  tormenta  y  con  tiempos 
hemos  perdido  las  ballestas  é  armas  que  traíamos,  así  qss 
visto  estas  dos  faltas  que  hemos  habido,  yo  y  ellos  delcr* 
minamos  de  venir  aquí  todos  juntos,  y  á  Vuestra  Mer- 
ced y  á  estos  señores  OGcíales  de  Su  Magostad,  Contador} 
Thesorero  é  Yehedor  suplicar  é  pedir  nos  bagan  me^ 
ced  de  nos  dar  todo  el  favor  y  ayuda  que  hubiéramos 
menester,  para  que  en  esta  villa  nos  proveamos  de  armas 
y  caballos,  y  probehidos,  volvamos  á  la  dicha  nnesbt 
gobernación,  para  en  ella  asentar  y  estar  basta  tanto 
qoel  dicho  señor  Adelantado  nuestro  gobernador,  sepi 
de  nosotros  y  provea  lo  que  al  servicio  de  Su  Magestad 
fuere;  y  si  necesario  fuere,  todo  lo  suso  dicho  ¡ndo  ft 
Vuestras  Mercedes  como  oficial  de  Sa  Majestad  en  la  dh 
día  tierra»  y  así  lo  requiero  ooa  é  dos  ó  tres  veoea  arf 
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como  soy  obligado  y  más  puedo,  é  que  la  genUí  de  tni 
compañía  que  conmigo  á  venido,  que  de  su  voluntad 
quisieren  volver,  la  dexen  volver  sin  detenimiento  nin- 
guno, é  la  que  no,  que   Vuestra  Merced,    como  gober- 
nador servidor  de  Su  Mageslad,  se  lo  mando  é  haga  ha- 
m  premiosamenle,  porque  cumplan  lo  que  deben  y  Su 
Alteza  sea  servido  en  la  paciñcacion  y  conquista  de  aque- 
llas tierras,  y  de  cómo  lo  pido  y  requiero  á  Vuestra  Mer- 
ced y  á    estos  señores  suso  dichos,   pido  al  presente 
escribano  me  lo   dé  por  testimonio. — Alonso    Dávihi. 
Martin  de  Villarubia,  Francisco  Vázquez,  alcaldes. — ^Cris- 
tóbal de  Cisneros,  Francisco  de  Montejo,  Blas  Maldonado, 
Alonso  Darébalo,  regidores;   é  asi    presentada  la  dicha 
petición  ó  relación  é  pedimento  de  los  susodichos,  é  lei 
da  por  mi  el  dicho  escribano  á  los  dichos  señores  Con- 
tador y  Gobernador  y  Thesorero  suso  dicho,    uego  dixe- 
ron  que  ellos  lo  oian  y  que  darán  su  respuesta.  Testigos; 
el  alcalde,  Pero  Benites^  Juan  López  de  Gamboa  é  Juan 
déla  Puebla,  regidores  de  la  dicha  villa,  é  Juan  de  Ki-* 
bera,  escribano  público,  ó  Pero  García  Resigines,    veci- 
nos de  la  dicha  villa. 

Después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  villa  de  Truji- 
Mo,  puerto  y  cabo  de  Honduras,  miércoles  diez  y  nueve 
dias  del  dicho  mes  de  Marzo,  del  dicho  año  de  quinientos 
ytreinta  y  tres  años,  el  dicho  señor  Andrés  de  Cerezeda, 
contador  y  tugar*  teniente  de  gobernador  destas  partes 
I)or  Su  Magestad,  en  presencia  de  mí  el  dicho  Bernaldino 
de  Cainbranes,  escribano  de  Su  Magestad,  respondiendo 
á  lo  dicho  é  pedido  por  el  dicho  capitán  é  contador 
Alonso  Dávila  y  los  dichos  sus  consortes,  dixo  que  á  él 
le  pesa  de  los  trabajos  é  infortunios  que  han  hasta  agora 

pasado  él  y  los  hidalgos  é  personas  que  consigo  á  (rai- 
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do  á  esta  tierra»  aigí  por  la  muerte  de  los  cristianos  es* 
pañoles  que  les  bao  muerto  los  indios,  como  por  habér- 
seles alzado  la  tierra  de  su  gobernación  y  habérsela  he- 
cho dexar;  y  que  él  da  muchas  gracias  á   Dios  Nuestro 
Señor  por  los  haber  Iraido  á   esta  gobernación,  que  A 
en  nombre  de  Su  Magestad  tiene  á  cargo,  donde  él  y  ellos 
pueden  remediar  algo  de  sus  necesidades  y  estar  más  se- 
guros de  las  vidas,  aunque  les  falle  algunas  cosas  nece- 
sarias de  armas  y  ropa  de  Castilla,  porque  en  esta  tierra 
hay  gran  falta  de  todo  ello,  porque  á  más  de  tres  años 
que  á  estas  partes  y  puerto  de  Honduras  no  á  venido 
nabio  que  lo  traiga,  pero  que  entretanto  que  aquí  estu- 
vieren y  viniere  más  remedio,  pasarán  como  los  que  en 
la  tierra  están;  cesado  esto,  responde  al  fin  de  lo  que  en 
su  relación  pide,  de  socorro  de  gente  y  caballos  y  armas, 
que  en  lo  que  pide  de  las  armas,  que  no  hay  dispusicioQ 
de  se  las  dar,  ni  consentir  sacar  de  la  tierra,   porque  no 
hay  más  en  poder  de  los  españoles  de  las  que  tienen  ne* 
cesidad  para  su  defensa,  porque,  á  causa  de  no  haber  ve- 
nido nabios  de  Castilla  ni  de  las  Islas,  como  es  dicho, 
aunque  había  cantidad,  todas  se  han  gastado  y  gastan 
en  la  conquista  é  pacificación  de  la   tierra,  y  aun  hay 
arta  gran  falla  dellas  y  necesidad  de  comprar  muchas 
más,  especialmente  espadas  y  ballestas,  y  piensa  enviar 
á  las  islas  por  cantidad,  porque  se  gastan  muchas  en  la 
tierra,  é  son  necesarias  en  la  tierra,  é  por  esto  no  se  les 
pueden  dar  lo  que  pide;  y  en  quanto  á  los   cabaUos  qae 
pide,  dixo  que  artos  caballos  y  yeguas  hay  en  la  tierra, 
que  los  compren  de  sus  dineros,  que  él  no  se  lo  esto^ 
varé,  antes  holgará  mucho  dello;  y  en  quanto  á  la  gente 
que  pide,  dixe  asimismo  questa  tierra  tiene  grao  fiílti 
della  para  la  sostener  y  conquistar  é  poblar,  é  qae  no 
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olameDte  tenia  necesidad  de  la  qtie  acá  eslava,   pero 
uoque  venga  más  gente  de  las  Islas  é  de  Castilla  para 
onqoistar  lo  alterado  y  por  descubrir,  y  ponello  todo 
lebaxo  del  servicio  y  obediencia  de  Su  Magostad,  espe- 
ialmente  la  oíayor  parte  della  que  está  por  conquistar 
í  descubrir,  para  poblar  donde  combiniera,  en  cumpli- 
Qienlo  del  deseo  y  mandatos  de   Su  Mageslad,   que  es 
[ae  los  indios  se  conviertan  á  nuestra  santa  fóe  cató- 
ica  é  haya  ocasión  que  se   salven  algunos  con  nuestra 
conversación  porque  no  se  pierdan  todos,  lo  qual  en  esta 
ierra  se  puede  muy  bien  hacer  é  conviene  que  se   haga 
porque  Su  Mageslad  sea  muy  bien  servido  y  sus  Rea- 
les  rentas  aprovec)iadas  y  los  españoles  lo  mesmo,  pues 
es  verdad  que  la  tierra  lo  merece  y  se  debo  hacer,  como 
les  costa  al  dicho  capitán  Alonso  Dávila  é  á  todos   los 
qoeconél  vienen,   por  las  grandes  muestras  do  oro  de 
minas  que  en  esta  tierra  hasta  hoy  se  á  sacado  dellas 
y  que  las  han  visto  é  se  les  han  mostrado,  asi  que  por 
esto  no  puede  ni  debe  hazelle  ni  dalle  el  socorro  de  gente 
de  españoles  que  así  pide;  y  en  quanto  á  lo  que  dice» 
que  quiere  ir  á  dar  cuenta  de  lo  que  les  á  sucedido  al  di- 
cho señor  adelantado,  D.  Francisco  de  Montejo,  su  go- 
bernador, á  la  dicha  gobernación  de  Yucatán,  ó  donde 
está,  asi  el  dicho  capitán  Alonso  Dávila,  como  los  sus  di- 
chos consortes,  éla  otra  gente  que  pide,  de  la  que  truxe- 
roD  á  esta  tierra,  que  la  haga  ir  con  ellos,  dixo  que  él  hasta 
agora  no  á  defendido  ni  deQende  ni  defenderá  al  dicho 
capitán  ni  á  los  sus  dichos  consortes  ni  á  ninguno  de  su 
gente  que  dexon  de  ir  si  quieren,  por  la  tierra  do  ¿vinie- 
ron, ó  por  la  mar  en  el  nabio  que  agora  se  está  haciendo 
para  enviar  á  las  Islas  ó  en  otros  que  vinieron  y  obieroa 
para  ello,  antes  de  muy  buena  voluntad  los  dará  licencia 
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y  consenlirá  que  lo  |)onga»en  efeto,  y  les  ayudará  con 
bastimentos  acosas  que  pudiere,  para  que  mejor  lo  puedan 
hacer,  pues  esta  tierra  y  aquella  es  de  Su  Magestad»  y 
lodo  lo  que  los  unos  y  los  otros  desean  hacer  á  de  ser 
para  su  servicio  y  provecho  de  lodos;  y  que  esto  res- 
ponde al  dicho  su  escrito  ó  pedimento  ó  quier  que  es  que 
asi  le  hicieron,  no  consintiendo  en  las  protestaciones^  si 
algunas  hay,  é  firmólo  de  su  nombre. — Andrés  de  Ce- 
rezeda. 

Después  de  lo  suso  dicho,  este  dicho  dia,  mes  é  año 
suso  dicho,  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  el  di- 
cho thesorero  Juan  Ruano,  dixoque,  respondiendo  ala  di- 
cha relación  é  pedimento  hecho  por  el  dicho  capitán  Alon- 
so Dávila  é  los  demás  en  él  contenidos,  que  en  quaato  lo 
acaecido  en  su  viaje,  quél  asido  ynlorniado  ser  y  pasar 
así  como  dize,  y  que  en  quanto  á  lo  que  dize  que  le  den 
el  socorro  con  caballos  é  armas  para  poder  bolver  á  po- 
blar, dize  que  á  él  le  paresce  cosa  dificultosa  poderlo 
hazer  ansí,  por  no  poder  haber  aliado,  como  dize,  lugar 
aparejado  para  ello,  como  por  ser  larga  y  trabajosa  la 
jornada,  de  do  los  podráa  redundar  mucho  daño  éno 
certidumbre  de  poblar;  y  en  quanto  á  lo  que  piden  que 
se  les  dé  de  socorro  con  armas  y  caballos  para  ello, 
quen  lo  de  las  armas,  cree  el  dicho  Thesorero  que,  aun 
para  sostener  esta  gobernación,  no  las  ay,  antes  están 
muchos  de  los  que  en  ellas  están  desarmados  y  en  nece- 
sidad de  armas,  por  lo  qual  no  á  lugar  de  ser  provehi- 
do  de  armas;  y  en  quanto  á  los  caballos,  que  estos  que 
bion  se  pueden  haber,  ponjue  en  esta  gobernación  ay 
muchos,  y  el  señor  Gobernador  les  puede  dar  liceocia 
para  que  compren  todos  los  que  quisieran  y  los  saquea 
desta  gobernación  para  donde  ellos  quisieran,  porqae 
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>ara  se  los  dar  ni  socorrer  con  ellos  no  ay  en  esta  tierra 
al  licencia  ni  mandado  de  Su  Magestad  para  de  su  Real 
lazienda  se  los  dar,  que,  si  la  tubieran,  aunque  le  pa- 
esce  dificultoso  lo  que  piensan  bolver  á  poblar  como 
feen,  todavía  se  los  dieran,  pero,  pues  que  para  ello  no 
y  licencia  de  Su  Mageslad ,  que  el  dicho  capitán  y  los 
lemas  puedan  comprallos  e  llevarlos,  dándoles  licencia 
il  dicho  Gobernador.  ítem,  en  quanto  á  lo  que  di- 
;en  de  dejar  volver  con  el  capitán  la  gente  que  Iru- 
0  que  con  él  quisiera  hir,  que  esto  le  parece  que  es 
asto  quel  señor  Gobernador  los  dexe  hir.  Y  en  quan- 
0  apremiar  á  los  que  de  su  voluntad  no  quisieren  hir 
;on  él  de  los  que  con  él  vinieron,  que  esto  le  paresce 
|ue,  siendo  ellos  vasallos  de  Su  Magestad  y  libres,  que 
ería  sin  razón,  si  los  tales  no  hubiesen  dado  sus  vo- 
os  ó  pareceres  para  venir  aqui  para  después  bol- 
rer  á  la  dicha  poblazon,  porque,  habiendo  dicho  é 
lado  paresceres  que  viniesen  aquí  é  que  después  bol- 
ferian,  que  estos  tales  se  deben  bolver  é  ser  apremiados 
)ara  ello,  pero  los  demás  mandarlos  bolver  contra  su 
noluntad,  que  le  paresce  que  rescibirian  notorio  agravio; 
j  que  esto  el  dicho  señor  Gobernador  lo  vea  y  en  todo 
5llo  provea  lo  que  sea  é  le  paresciera  que  más  conbiene 
il  servicio  de  Dios  é  de  Su  Magestad  é  bien  desta  tierra, 
jae  esto  es  lo  principal  que  se  á  de  mirar,  y  que  esto 
Jaba  por  sa  respuesta,  no  consintiendo  en  sus  protesta- 
ñones,  si  alguna  ay. — Juan  Roano. — Yo  Bernaldino  de 
dambranes,  escribano  suso  dicho,  de  pedimento  del  dicho 
3apitan  Alonso  Dávila,  contador  de  Su  Magestad,  hize 
escribir  é  sacar  de  mi  registro  é  fíze  aquí  mi  signo. 
— ^Bernaldino  de  Cambranes,  escribano  de  Su  Ma- 
geslad . 


118  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

Fecho  é  sacado  fué  este  traslado  soso  dicho,  de  los  di- 
chos testimonios  é  respuestas  é  autos  en  la  manera  qae 
dicha  es,  en  la  villa  de  Salamanca,  que  en  estas  partes  de 
Yucatán  del  mar  Océano,  á  veinte  dias  del  mes  de  Judío, 
año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mili 
é  quinientos  é  treinta  y  tres  años:  testigos  que  fueron 
presente  á  verlo  sacar,  leer  y  concertar  este  dicho  tras- 
lado con  el  dicho  original:  Duran  y  maestre  Juan,  carpió- 

r 

tero,  vecinos  de  la  dicha  villa  de  Salamanca.  E  yo  Aoto- 
Dio  de  Castro  Muñoz,  escribano  públí  coé  del  cabildo  desia 
dicha  villa  de  Salamanca,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es, 
é  escrivir  Gze  el  dicho  treslado  del  dicho  original,  é  por 
ende  fíz  á  que  este  mió  signo,  á  tal,  en  testimonio  de 
verdad  (signo.) — Antonio  de  Castro  Muñoz,  escribano 
público  é  del  cabildo. 

Ya  muy,  poderoso  Señor,  he  hecho  relación  á  Vuestra 
Magestad  de  lo  sucedido  en   la  partida  que  desta  villa 
hice  en  busca  del  oro,  como  á  Vuestra  Magestad  tengo 
dicho;  aliora  suplico  á  Vuestra  Magestad  sea  servido  de 
saber  lo  que  desde  aquella  costa  de  Villa-Real  andube 
hasta  Honduras,  porque,  au'^^que  con  el  Gobernador  ques- 
taba  en  Honduras  hablé  y  pasé  lo  suso  dicho,  lo  que  en 
la  relación  que  á  Vuestra  Magostad  aquí  vá,  no  supo  de 
mí  lo  que  hiciera  si  él  me  ayudara  con  el  socorro  que  á  él 
le  pedia,  ó  yo  hallara  la  tierra  en  tal  disposición  que  yo 
jos  sacara  della,  así  como  lo  habla  menester;  y  es  asi  que 
partido  yo  de  Chetemal,  do  tenia  yo  esta  villa  de  Villa- 
Real,  llevava  mucha  intención  quen  la  primera  parte  de 
la  costa  que  hallara  aparejada  de  puerto  y  asiento  pobla- 
ra en  él,  porque  sabia  por  noticia  de  personas  principales 
de  los  indios  que,  pasada  aquella  falda  de  la  costa,  lo  de 
dentro  era  buena  cosa,  asi  de  tierra  apacible  como  de 
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ríos  muy  buenos,  en  que  se  cogía  oro,  y  caso  que  yo  no 
levaba  más  de  cinco  caballos  y  quarenta  hombres,  que  no 
68  mucba  fortaleza,  pero  por  servir  á  Vuestra  Magestad 
y  porque  conoscia  de  todos  que  dieran  por  muy  bien 
empleados  perder  las  vidas  en  su  Real  servicio  y  yo  con 
ellos  lo  hiciera;  pero  plugo  á  Dios  encaminarlo  de  olra 
manera  que  yo  pensaba,  y  asi  lo  he  tenido  y  lo  tengo  por 
bueno,  pues  él  lo  guió  y  paresce  que  dello  se  sirve,  que 
yendo  como  íbamos  on  canoas  y  llevando  los  caballos  en 
ellas,  que  es  muy  gran  trabajo,  muchas  veces  nos  tornó 
tiempo  en  la  mar,  que  certifico  á  Vuestra  Magestad  que 
conoscimos  milagrosamente  Nuestro  Señor  salvarnos  y 
no  querer  que  nos  perdiésemos,  porque  algunos  salíamos 
á  nado  y  otros,  las  canoas  llenas  de  agua,  abordaban  en 
tierra;  asi  que  ya  que  escapábamos  con  las  vidas  fuera 
del  agua,  doxábamos perdido  el  baslimenlo  y  parte  de  las 
armas  que  ilevávamos,  aunque  procurábamos  de  los  te- 
ner á  buen  recaudo,  todavía  no  aprovecha  va  nada;  esta 
pérdida  de  bastimentos  nos  puso  muchas  veces  en  tanta 
necesidad,  que  si  Dios  no  nos  socorriera  con  fruta  de  arbo- 
des,  moterinosy  pahnilos,  y  algunas  veces  con  cangran- 
jos,  ques  un  marisco  de  la  mar,  sin  duda  peresciéramos 
de  hambre,  y  asi  íbamos  hasta  do  se  hallava  aparejo  por 
algún  rio  arriba  se  pudiese  subir,  que  estuviese  poblado, 
tomar  bastimentos;  destas  poblazones  de  los  ríos  nos  avi- 
savan  indios  que  yo  llevaba  que  sabían  aquella  cos- 
ta, y  siempre  el  más  cercano  pueblo  qu\5  se  halla- 
va, estava  dos  ó  tres  jornadas  el  rio  arriba,  porque 
á  causa  de  ser  la  costa  tan  baxa  y  haber  á  partes  mu- 
chas anegadizas  en  ella^  los  indios  pueblan  en  tj 
alto;  y  esto  fué  causa  que  yo  no  hallara  asiento  en  la 
costa   como  deseava  ,    y  tomando  los  bastimentos  que 
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podíamos  llevar  en  las  canoa?,  algunas  veces  porfaer. 
za,  otras  que  nos  subian ,  seguíamos  nuestro  camiDO 
hasta  que  la  fortuna  nos  tornaba  á  dar  otro  trope- 
zón: con  todas  estas  adversidades  que  á  Vuestra  Magestad 
digo,  llegamos  hasta  Puerto  de  Caballos,  á  do  viendo  ya 
el  buen  adrezo  que  alli  había  para  sentar,  quisiera  baze- 
lio,  sino  que  mo  hallé  tan  desprovehido  de  armas  defen- 
sivas y  ofensivas,  que  entre  quarenla  hombres  no  hallé 
mas  de  quatro  ballestas  y  muy  pocas  espadas,  y  de  los 
cinco  cal)allos(iue  á  Vuestra  Müge5tad  digo  que  llevaba, 
habiáseme  muerto  uno;  visto  esto  y  la  mucha  qoantidad 
de  gente  que  allí  ay ,  verdaderamente  lodos  temimos  per- 
dernos á  manos  de  los  indios:  fué  nuestro  parecer  de  to- 
dos de  seguir  el  viage  y  llegar  á  Honduras,  y  allí  pedir 
el  socorro  que  á  Vuestra  Magestad  ago  relación  que  pedí, 
porque  mi  mlencion  era  de  me  volver  á  meter  en  eale 
Puerto  de  Caballos,  aunque  dello  no  di  parle  al  Gober- 
nador ni  á  otro  hombre  del  pueblo;  plugo  á  Dios  que 
llegado  á  la  villa  de  Trujillo,  que  es  en  Honduras,  alié 
al  contador  de  Vuestra  Magestad  Andrés  de  Cerexeda, 
que  gobernava  por  fallecimiento  y  muerte  de  Diego  Al- 
bites,  que  por  gobernador  de  Vuestra  Magestad  habia 
hido  aquellas  partes,  llevaba  dos  navios  bien  provehidos 
de  lo  que  era  menester,  é  quiso  su  fortuna  que  cerca dd 
puerto  le  formó  muy  gran  tormenta,  que  perdió  los  na- 
vios, y  los  que  en  ellos  llevaba,  como  dio  al  través  eola 
costa,  ahogósele  mucha  gente;  á  el  sacaron  con  trabajo 
y  vivió  nueve  días,  los  ocho  en  la  iglesia  teniendo  oov^ 
ñas,  y  el  postrero  en  su  casa:  dexó  al  Contador  de  Vues- 
tra Magostad  por  sustituto  de  gobernador,  demás  de 
haber  percido  el  dicho  Diego  Alvítes  armas  y  lo  que 
llevaba;  alié  que  había  más  de  tres  años  que  á  aquella  víOa 
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O  babia  venido  navio  de  Castilla  ni  de  las  Islas,  por  nía- 
era  que  casi  tenían  tanta  necesidad  de  armas  como  yo 
evaba^  y  por  esto,  aunque  yo  hablé  al  Gobernador  y 
liesorero  que  allí  estaba  y  les  pedí  el  socorro,  no  hubo 
igar  de  hazello,  ni  tampoco  les  declaré  miintencion,  por 
onocer  la  falta  que  en  la  villa  había  y  no  se  podia  ha- 
&r,  que  era  meterme  en  el  dicho  Puerto  de  Caballos 
oído  he  dicho;  estando  en  esta  dicha  villa  con  tanta 
ena  de  espíritu  como  truxe  en  la  jornada  que  hize,  por 
ensar  que,  según  había  pasado  tanta  distancia  de  tiempo 
orno  había  que  aUí  no  habian  venido  navio,  que  no  se- 
fa  mncho  lardar  otro  tanto  y  yo  estarme  allí  sin  poder 
eoir  á  dar  cuenta  de  lo  que  así  había  hecho,  ni  que  nadie 
apiese  si  era  muerto  ó  vivo;  plugo  á  Nuestro  Señor,  en 
veinte  y  cinco  dias  que  allí  estuve,  vinieron  dos  barcos 
leqaeños  de  Cuba,  que  esto  tuve  por  tanto  milagro  como 
)ios  habernos  salvado  de  lo  de  atrás,  y  eu  el  uno  dellos 
ne  concerté  con  el  maestre  y  membarqué  con  la  gente 
]oe  llevaba,  esceto  deziseis  hombres  que  no  cupieron  en 
'\,  y  cou  esto  vine  á  esta  villa  de  Salamanca,  casi  que  se 
íerraba  el  término  de  dos  años  que  hacía  quera  partido: 
tallé  al  Adelantado  que  había  de  sojuzgar  la  gente  desta 
ierra  y  le  había  dado  muy  recia  guerra,  y  tenía  otra 
illa  asentada  la  tierra  dentro,  al  qual  hablé  y  dixe  todo 
o  sucedido  de  mi  viaje  y  lo  que  de  la  tierra  conoscí,  y 
ómo  me  parescia  que,  aunque  se  recibiese  mucho  más 
rabajo  de  lo  pasado,  que  se  debería  de  procurar  cómo 
e  poblase  aquel  Puerto  de  Caballos  y  golfo  dulce,  pues 
ae  en  su  gobernación,  y  que  Su  Magestad  sería  dello 
luy  servido,  porque  más  ora  su  servicio  que  estuviese 
n  poder  de  españoles  aquella  tierra  que  no  de  infieles, 
orno  está,  y  también  porque  en  toda  la  costa  alli  no  ay 
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Otro  puerto  tao  seguro  como  .aquel,  y  que  sobre  todo 
desde  allí  hasta  acá  por  arriba  de  las  sierras,  como  dicho 
tengo,  se  cree  ser  tierra  rica  de  oro  y  que  en  ella  ay  par- 
tes donde  Vuestra  Magestad  nos  puede  mandar  hacer 
merced  á  los  que  en  su  servicio  hasta  agora  hemos  aoda* 
do  y  gallado  lo  que  teníamos  y  otros  han  perdido  las 
vidas,  sin  haber  ninguno  sido  aprovechado,  sino  antes 
estar  adeudados. 

Tiene  muy  gran  voluntad  de  servir  en  ello  á  Vuestra 
Magestad  y  hacello  con  la  mayor  brevedad  que  podrá, 
porque  para  ello  está  aderezando  una  nao  y  esperando 
otros  dos  navios,  y  si  eslo  no  bastare,  dice  que  lo  poroá 
por  obra  por  tierra ,  aunque  sea  con  mas  trabajo  de  lo 
que  se  puede  pensar. 

Estando,  muy  poderoso  Señor,  en  esta  villa  deHon* 
duras  platicando  con  el  Contador  de  Vuestra  Magestad 
que  gobierna  é  con  el  tesorero  Juan  Ruano,  dellos  y  de 
todos  los  demás  que  en  aquella  tierra  viven  supe  cómo 
podria  haber  un  uño  ó  poco  mas,  antes  que  Diego  Al- 
vites  llegase  allí,  que  abia  acacscido  una  cosa  de  harto 
desastre  á  mi  ver,  y  porque  me  rogaron  que,  pues  yo 
estaba  de  camino  para  estas  partes  y  pensaba  llegará 
la  cibdad  de  México,  y  hiciese  relación  á  Vuestra  Mages* 
tad  dello,  la  qual,  yo  llegado  aquí,  quise  hir  á  hacer  á 
Vuestra  Magestad,  sino  que  no  sé  si  del  trabajo  de  la 
mar  ó  del  camino  me  he  hallado  de  tan  mala  dispusicioD, 
que  no  me  atrevo  á  caminar  hasta  ver  si  Dios  fueía 
servido  darme  salud ,  y  por  esto  suplico  á  Vuestra 
Magestad  seu  servido  de  por  escrito  oir  mi  reladoa 
desto  y  de  otras  cosas  que  me  rogaron  que  en  su  nom- 
bre informase  á  Vuestra  Magestad,  demás  de  lo  qae 
por  sus  cartas  verá  Vuestra  Magestad:  y  es  así  que  al 
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tiempo  que  Diego  López  de  Sauzedo,  gobernador  que 
filé  de  aquellas  partes  por  Vuestra   Mageslad,   murió, 
dexó  por  su  suslilulo  al  diclio  contador  de  Vuestra  Ma- 
geslad que  gobernase,  y  en  el  tiempo  de  su  vida  un  hi- 
dalgo, persona  muy  de  bien  que  alii  vivid,  que  se  lla- 
maba Vasco  de  Herrera  ,  trahia  la  vara  de  teniente  por 
el  dicho  Diego  López,  y  como  al  tiempo  de  su  fallesci- 
miento  dio  é  sustituyó  al  dicho  Contador  su  poder  para 
que  gobernase,  al  tiempo  que  en  cabildo  presentó  su  po- 
der y  provisiones,  el  Vasco  de  Herrera  que  tenia  la  vara 
de  teniente,  hádasele  mal  de  dexarla,  y  hubo  quien  le 
favoresció,  por  manera,  que  dieron  á  entender  que,  pues 
aquel  se  hallaba  en  posesión  de  teniente  al  tiempo  que 
Diego  López  murió,  que  tan  bien  le  pcrtenecia  la  gober- 
nación como  al  Contador;  sobresté  ubieroncierlo  debate 
de  una  parte  é  de  la  otra,  por  manera,  que  fué  concierto 
que  gobernasen  ambos  á  dos  ,  el  Vasco  de  Herrera  con 
autoridad  del  cabildo,  y  el  Contador  por  sustituto  de 
Diego  López  rescebido  también,  usando  entrambos  la  go- 
bernación: habia  un  vecino  en  esta  dicha  villa,  que  se  lla- 
maba Diego  Méndez,   que  en  dias  pasados,  que  fué  al 
principio  de  la  gobernación  de  Diego  López,  fué  allí  su 
teniente,  y  después  fuéle  quitado  el  peder  por  el  cabildo 
de  ia  villa  en  ausencia  de  Diego  López  que  á  la  sazón 
resedia  en  Nicaragua,  decian  que  por  alíennos  agravios 
que  hacia  á  los  vecinos,  y  no  estaban  del  bien  contentos; 
siendo  muerto  Diego  López,  y  viendo  esie  dicho  Diego 
Méndez  que  la  gobernación  andaba  en  división,  y  que 
este  Vasco  de  Herrera  gobernaba,  que  era  uno  con  quien 
él  estaba  muy  mal,  por  el  haber  sido  en  el  quitárselo  de 
su  vara,  acuerda  de  decir  también  que  á  él  le  pertenecía 
la  gobernación  de  la  tierra  por  el  poder  que  tuvo  de 
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Diego  López,  é  viendo  que  por  via  de  cabildo  ni  de  ob 
manera  no  le  había  de  aprovechar,  acuerda  de  hablar 
cierta  gente,  hombres  que  servían  á  otros,  y  á  otrosd 
poca  qualidad,  y  házeles  entender  la  razón  que  tenia, 
promételes  wnuchos  indios  de  repartimiento  porqael 
ayudasen  á  quitar  la  vara  al  dicho  Vasco  de  Herrén 
y  hallólos  á  su  voluntad  y  púsolo  por  obra;  y  un  di 
después  de  haber  cenado  entraron  dos  hombres  c 
la  posada  de  Vasco  de  Herrera ,  y  estando  hablaoci 
con  él,  llegaron  otros  por  las  espaldas  y  echáronle  m 
soga  al  pescuezo  y  le  dieron  una  puñalada,  de  que  lo  m; 
taron;  salió  luego  mucha  gente  del  dicho  Diego  Mend( 
é  apellidaron,  «viva  el  Rey  é  Diego  Méndez;»  no  lespod 
el  Contador  ni  la  villa  hacer  resistencia  ninguna,  asU 
pensaron  que  arian  más  daño,  sino  que  Dios  lo  reroedk 
enterraron  al  Vasco  de  Herrera,  y  el  dicho  Diego  Mencfc 
tomó  su  vara  y  llamóse  gobernador,  y  publicó  haberl 
muerto  por  su  enemigo,  y  puso  justicia  de  su  maoo 
quitó  la  que  estava.  y  en  esta  sobervia  vivió  casi  qm 
renta  dias,  hasta  que  plugo  á  Dios  quel  dicho  GonCadc 
y  el  Tesorero  y  unos  regidores  y  un  Diego  Nielo  y  otrt 
hidalgos  muy  servidores  de  Vuestra  Magestad  que  al 
estaban,  todos  muy  secretamente  se  concertaron,  y  w 
noche  dieron  en  su  posada  con  él  y  con  todos  ios  que 
guardaban;  y  plugo  á  Dios  de  ayudarles,  que  en  llamái 
doles  traidores,  huyeron  lodos,  y  prendieron  al  dicho  Di 
go  Méndez,  y  otro  dia  tomando  su  confísion  y  hecho  i 
proceso,  hicieron  justicia  del,  que  lo  hicieron  quarbí 
después,  de  los  que  huyeron,  prendieron  al  que  hat 
dado  la  puñalada  y  á  otros  dos  más  culpados  en  el  delH 
hicieron  dellos  la  mesma  justicia,  otros  afrenta  roa  y 
otros   castigaron  en  sus  haciendas;  no  se  osó  hacer  o 
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Qsücia,  por  la  falla  de  gente  que  hay  en  aquella  tierra. 
Üomo  Diego  Alvíles  murió  en  llegando,  no  pudo  enten- 
ierennada  deslo/ni,  como  ellos  no  han  tenido  nabios 
Mira  bacer  relación  á  Vuestra  Magestad,  tampoco  lo  ban 
lecbo  basta  abora,  que  pienso  que  ellos  por  su  parte  aran 
dación  á  Vuestra  Mageslad;  dicen  que  con  estas  re- 
mitas y  otros  pleitos  que  allá  ellos  tienen,  no  ban 
X)dido  conquistar  más  parte  de  tierra  déla  que  al:ora 
ieoeu. 

En  el  cabildo  me  rogaron  alcalde  y  regidores  que  á 
l^oestra  Magestad  informase  cómo  en  aquella  tierra 
iOQtador  y  oficiales  de  Vuestra  Magestad  bacian  á  los 
Dercaderes  que  alli  babian  venido  que  pagasen  el  aU 
QOxarifazgOy  que  paguen  siete  y  medio  por  ciento,  no 
obstante  que  trabian  testimonio  baberse  pagado  en  la 
^^pañola,  de  la  ropa  quo  alli  llevaban,  y  que  les  bacian 
)agar  más  los  dicbos  siete  y  medio  por  ciento,  de  los  ga- 
lados  y  caballos  que  traían  de  la  Española  y  otras  islas, 
f  que  de  todo  esto  los  mer.caderes  estaban  muy  agra- 
ciados, porque  dicen  que  Vuestra  Magestad  tiene  conce- 
iida  merced  á  que  de  la  ropa  que  viene  de  España,  no 
e pague  más  de  una  vez,  y  que  de  labranza  y  crianza  de 
as  Islas  no  se  pague  en  ninguna  parte;  dicen  los  vecinos 
de,  si  Vuestra  Magestad  esta  merced  les  manda  guar- 
ar,  que  serán  allí  provebidos,  y  de  otra  manera,  siempre 
Bíarán  en  necesidad;  rogáronme  también  que  asimes- 
10  informase  á  Vuestra  Magestad  que  en  aquella  vi- 
I  86  babía  notificado  una  provisión  de  Vuestra  Mages- 
(|,  que  manda  que  no  aya  esclavos,  la  qual  ban  cum- 
ido  y  obedecido  así  como  en  ella  se  contiene;  dicen 
le  suplique  á  Vuestra  Magestad  sea  su  Real  servicio 
\  coDsenlir  que  en  la  dicha  tierra  los  indios  que  fueran 
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de  £?uerra  y  estuvieren  rebelados  y  alzados  contra  el  ser- 
vicio de  Vuestra  Magostad,  que  los  que  destos  se  tomaren 
en  la  conquista  dellos,  siendo  requeridos  y  amonestados, 
que  sean  esclavos  y  estén  herrados  y  sirvan  en  la  contra- 
tación de  los  vecinos,  para  pagarse  los  unos  á  los  otros 
las  deudas,  y  no  para  poderse  sacar  de  la  dicha  tierra  en 
ninguna  manera,  porque  de  la  saca  de  los  esclavos  todos 
confesamos  que  es  en  muy  gran  daño  de  la  tierra  y  en 
deservicio  de  Vuestra  Magestad;  dicen  más,   que  con- 
cediéndoles Vuestra  Magestad  esta  merced,  que  la  geote 
hirá  de  moyor  gana  á  la  guerra  por   interese  que  les  ha 
de  caber  de  parte,  que  no  hirá  pensando  que  no  á  de 
ganar  nada,  y  tales  habrá  que  se  aran  enfermos,  locos 
y  dolientes  por  no  hir;  también  me  rogaron,  de  parte  del 
dicho  cabildo  y  aun  el  Contador,  que  informase  á  Vues- 
tra  Magestad  que,  pues  había  de  ser  servido  de  prove* 
her  allí!  gobernador  é  á  Dios  habia  placido  llevar  á  Diego 
Al  vites,   que  suplicaban  á  Vuestra  Magestad  que  les  hi- 
ciese nierced  fuese  hombre  que  de  las  Indias  tuviese  mo- 
cha    experiencia,  porque,  si  es  risienvenido  de  Castilla, 
primero  que  supiese  lo  que  á  la  tiera  era  necesario,  se 
habria  perdido    mucho,   é  que   fuese  hombre  que  la- 
viese  posibilidad  para  poder  meter  en  aquella  tierra  dos- 
cientos hombres  españoles,  porque  con  ellos  y  con  los 
que  allá  están,  se  podria  hacer  una  muy  buena  conquista 
y  poblarse  muchas  partes  de  tierra  muy  buena  y  rica  de . 
oro,  de  quellos  tenian  muestra  que  á  mí  me  mostraron  y 
yo  lo  vi  y  á  Vuestra  Magestad  envían  en  este  envolto- 
rio; temían  cogidos  entre  todos  los  vecinos  quasi  seis  mil 
castellanos,  que  quedaban  para  fundir  quando  yo  do  allá 
me  partí;  algunos  me  dixeron  que,  si  Vuestra  Magestad 
hiciese  merced  de  aquella  gobernación  al  adelantado  don 
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mcisco  de  MoDtejo,  por  el  aparejo  que  aquí  tiene  de 
itergente  española  en  aquella  tierra  y  por  lo  que  de  su 
rsona conocen,  querescibirianmuy  crecidas  mercedes, 
iinduda  los  de  aquí  y  les  de  allá  gran  servicio  harían  á 
estra  Magestad. 

Muy  poderoso  Señor:  yo  he  sabido  cómo  en  esa  ciudad 
México  Vuestra  Magestad  manda  hacer  la  díscresion, 
ra  por  ella  ser  servido  de  saber  de  los  conquistadores 
)ersonas  que  en  la  Nueva  España  han  servido,  y  tie- 
D  todos  mucha  confianza  en  que,  siendo  Vuestra  Ma- 
stad  de  todo  informado,  será  servido  de  mandalles  ha- 
r  merced  y  repartilles  la  tierra  de  la  manera  que  á  su 
ial  servicio  convenga;  y  como  yo  he  estado  acá  ausente, 
oque  ocupado  en  servicio  de  Vuestra  Magestad,  no  sé 
allá  habrán  informado  de  lo  que  yo  en  el  descubri- 
ieDto  y  conquista  de  la  Nueva  España  á  Vuestra  Ma- 
istad  he  servido,  y  de  lo  que  perdí  quando  por  mandado 
}  Vuestra  Magestad  me  embarqué  en  las  islas  de  los 
KOres,  en  las  tres  carabelas  que  por  mí  fueron,  y  de  la 
K^sidad  y  prisión  que  en  tres  años  tube,  y  en  lo  que 
íspues  acá  en  estas  parles  he  servido,  sin  haber  habido 
ásde  gastar  todo  lo  que  á  esta  tierra  truxe  y  estar 
leudado  en  más  de  mil  ducados,  que  por  mi  fé,  no  sé 
fi  que  los  pagar,  si  Vuestra  Magestad  no  me  hace  mer- 
dde  haber  consideración  á  todo  lo  que  he  dicho  y  á 
ras  cosas,  que  diriu,  si  no  paresciese  importunidad,  y 
iodarme  hacer  merced  en  la  ciudad  de  México,  con 
B  yo  pueda  salir  de  deuda  y  servir  á  Vuestra  Mages- 
\,  así  como  deseo  y  lo  debo  y  soy  obligado:  muchos 
9  bá  que  yo  habría  dexado  esto  y  hido  á  México  á 
»r  los  Reales  pies  y  manos  de  Vuestra  Magestad  y  su- 
erte lo  de  suso  contenido,  y  la  causa  porque  no  lo  he 
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hecho,  lia  sido  porque  do  se  crea  de  mí  que  quiero  deiar 
de  sufrir  los  trabajos  y  necesidades  que  aquí  se  han  pa- 
sado y  servir  á  Vuestra  Magestad  con  ellos,  por  ir  á 
procurar  de  vivir  con  descanso  en  otra  parle,  hasta 
que  Vuestra  Magestad  de  todo  sea  informado,  y  si  su 
Real  sarvicio  fuere,  en  otra  parte  servirse  de  mí,  síoo 
aquí  hasta  que  muera.  Nuestro  Señor  su  Real  persona  y 
imperial  estado  acreciente  y  prospere  con  muy  mayores 
reynos  é  señoríos,  como  por  los  leales  vasallos  de  Vues- 
tra Magestad  es  deseado.  De  esta  villa  de  Salamanca,  á 
veinte  y  tres  do  Junio  de  mil  quinientos  treinta  y  tres 
años. — De  vuestra  Sacra,  Cesárea,  Católica  Magestad 
humilde  y  leal  vasallo  y  criado,  que  sus  sacras  loanosy 
pies  besa. — Alonso  Dávila. 

En  la  cubierta  dice: — uRelacionde  lo  sucedido  i 
Alonso  Dávila  en  el  viaje  que  fué  á  pacificar  y  poblar.— 
A  los  muy  poderosos  señores  Presidente  y  Oidores  de  la 
Audiencia  Real  de  Su  Magestad,  que  residen  en  la  ciudad 
de  México.); 


KbLACION   y    DBRaOTBRO    DE    UNA   AHMADA    DE    DOS  NAVIOS, 

Concepción,  capitana,  y  San  Lázaro,  que  salió  dbl 
pui¿BTo  Du  Santiago  en  el  mae  del  Sur,  de  orden  dx 
Hernán  Cortés,  mandada  pok  Hernando  de  Grijalvat 
EL  piloto  Martin  dr  Agosta,  portugués,   á  descubrí» 

EN    EL    MAR  DEL   SUR. — (AUO    1533.)  (1) 


Kn  el  nombre  de  Dios  y  Nuestra  Señora  su  bendita 
Madre,  é  memoria  de  las  derrotas  y  navegación  que  he- 

(1)    Archivo  de  Indias.  PalronalOy  Bst.  1.^  Gaj.  1.^ 
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nos   bectio  en   el  descubrimiento  de  la  mar  del  Sur. 
Primerameote,  estando  surtos  en  el  puerto  de  San- 
(iago,  que  es  la  mar  del  Sur,  á  donde  se  hicieron  las 
nos  en  que  fuimos  á  descubrir,  por  nombre  llamadas  la 
nao  capitana  la  Concebdon  y  la  otra  Sant  Lázaro,  que 
Fué  por  capitán  Hernando  de  Grijalva  y  por  piloto  Martin 
db  Acosta,  portugués,   en  veinticuatro  del  mes  de  Otu- 
bre,  dia  viernes,  año  de  mil  é  quinientos  é  treinta  y  tres, 
eotró  el  muy  ilustre  señor  Marqués  del  Valle,  cuyas  son 
las  dichas  naos  que  Dios  salve  é  guarde  é  buen   viaje  ha- 
gin;  en  este  dicho  dia  las  registró  é  dejó  la  gente  embar- 
cada; jueves,  30  del  dicho  mes,   salimos  de  la  barra  á 
eorgir  en  compañía  de  la  Capitana,  medía  legua  de  la  tier- 
ra, donde  surgimos  en  doce  brazas  limpio,  arena  blan- 
ca, menuda;    este  dicho   puerto   está    eu     16   grados 
é  medio;  otro  dia,  viernes  treinta  y  uno  del  mes,  nos  hici- 
mos á  la  vela  por  mandado  de  la  Capitana,  é  corrimos 
aquel  dia  de  las  nueve  hasta  la  tarde,  coa  mucho  Norte 
é  recia  mar,  que  nos  entraba  por  todas  parles,  que  no 
podíamos  portar  más  del  papaigo  é  voncia  y  el  Irinqnete, 
é  la  Capitana  se  nos  iba  é  no  la  podíamos  alcanzar;  en 
QBto  diferimos  el  papaigo  mayor  por  la  alcanzar,  ó  la  al- 
canzamos aquella  tarde  é  nos  allegamos  á  ella  por  le  ha- 
blar, y  el  tiempo  era  mucho  é  nuestro  navio  malo  de  go- 
bierno, que  hubiéramos  de  tomar  de  Cuba;   y  ellos  nos 
Señalaron  que  nos  apartásemos  dellos  y  así  lo  hicimos, 
Sin  le  hablar,  que  non  pudimos,  que  nos  fatigaba  mucho 
la  mar  y  el  viento,  y  amainamos  el  papaigo    mayor  en 
[yresencia  dellos  porque  no  lo  podiamos  portar ,  é  con  loa 
¡mpaigos  de  los  trinquetes  anduvimos  hasta  la  noche,  sin 
KM  hablar  por  ir  ellos  delante,  é  nos  no  la  podimos  alcan- 

'MTf  y  al  sol  puesto  no  víamos  tierra  de  In  Nueva  Espa- 
Toito  XIV.  9 
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na,  y  esta  hora  iba  la  Capitana  de  nosotros  uq  cuarto  de 
legua  é  la  vimos  á  la  prima;  otro  día,  quatro  ó  cinco  em- 
polletas andadas  de  la  noche,  porque  hacía  luna  y  mirá- 
bamos todos  por  ella,  ya  nunca  más  la  vimos  hacer  farol 
ni  otra  seña  alguna,  y  otro  dia,  sábado  primero  de  No- 
viembre, como  vino  el  dia,  subieron  á  la  gavia  á  verá 
parescía  la  Capitana  atrás  ó  adelante,  é  non  paresció;  id 
esto  metimos  todas  las  velas  que  pudimos  llevar,  aunque 
la  mar  era  mucha  y  el  viento  Norte,  seguiendo  nuestra 
derrota  al  Sur  quarta  del  Sueste,  en  busca  della,  por  ver 
si  iba  delante,  é  ansí  anduvimos  este  dia  basta  poner  del 
sol  y  toda  vía  ir  y  venir  a!  mástel  y  mirar  por  ella,  y  duq- 
ca  la  vimos,  y  aquella  noche  toda  corrimos  con  el  tría- 
quete,  que  no  pedimos  hacer  menos  por  la  mucha  mar, 
sino  correr  la  vía  del  Sur  la  quarta  al  Sueste.  Domingo 
dos  del  dicho  mes  ventava  todavía  Norte  y  la  mar  grae- 
sa,  é  como  fué  de  dia,  subió  un  hombre  á  la  gavia  á  mirar 
por  la  Capitana,  é  la  pudo  ver,  é  luego  dimos  todas  las 
velas  quantas  podíamos  llevar,  siguiendosu  derrota  alSar, 
quarta  al  Sueste,  y  aquel  día  domingo  abonanzó  más  el 
viento  y  la  mar,  apáreselo  el  sol  muy  claro  y  tomé  la  altara 
y  alié  que  estábamos  en  13  grados  y  medio,  largos,  y  asi 
corrimos  hasta  la  noche  todavía  aquella  derrota,  basta  que 
hicimos  cuenta  que  estábamos  en  los  trece  poco  más  6 
menos;  é  aquel  mismo  dia  nos  echamos  el  reparo  en  la  . 
vuelia  del  Oeste,  esperando,  si  quedaba  atrás  la  Capitaoa, 
nos  alcanzaría:  otro  dia  por  la  mañana  fueron  á  la  gavia 
á  mirar  por  la  Capitana  y  no  la  pedimos  veer,  é  asi  acor- 
damos de  seguir  la  otra  derrota,  como  por  Vuestra  Seño- 
ría nos  era  mandado,  en  la  vuelta  del  Oeste,  quarta  del 
Noroeste,  y  el  viento  todavía  en  el  Norte  Nornordeste,  y 
ansí  metimos  nuestras  velas  é  seguimos  nuestra  derrota; 
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'6Í  domingo  noeve  del  dicho  mes  salló  el  viento  al  Sur, 
eapues  de  medio  día  que  había  lomado  el  sol  en  14  gra- 
os modio,  yaqueldiaá  la  noche  estobimos  amainados 
I  calma  sin  viento  ninguno,  pasó  junto  á  la  nao  un 
Bxe  que  nunca  supimos  decir  qué  era ;  unos  decían 
oe  era  hombre  marino,  otros  que  era  lobo,  alzó  la  ca- 
nia contra  nosotros  á  mirarnos  tres  ó  quatro  veces; 
deste  domingo  hasta  el  otro  quince  del  dicho  mes  ánda- 
nos con  aguaceros  de  calma,  todavía  seguiendo  nuestra 
fiítota,  y  este  domingo  á  medio  dia  lomé  el  altura,  alié* 
ae^slávamos  en  15  grados  medio;  é  de  allí  tornamos  á 
^r  nuestra  derrota  al  Oeste,  quarta  del  Noroeste,  y  el 
ieoto  Nornordeste  al  Norte  quanto  hubimos  menester;  y 
liércolesdiez  y  nueve  del  dicho  mes  de  Noviembre,  á 
ledio  dia,  tomé  el  sol  y  alié  que  estábamos  en  16  grados, 
allí  acordamos  de  tomar  la  otra  derrota  que  por  vuestra 
Aoria  nos  era  mandado,  en  la  vuelta  del  Nornordeste,  y 
il  viento  era  en  el  Nordeste  y  no  pedimos  seguir  aquella 
lerrota,  y  ansi  fuimos  la  vuelta  del  Nornordeste,  é  dan- 
ble  su  decaída,  hecimos  el  camino  del  Noroeste,  é  ansí 
HMlUvimos  quatro  días  en  este  camino;  tomé  el  altura  en 
I3det  dicho  mes,  y  alié  que  estábamos  en  17  grados 
Dedio,  y  acordamos  en  este  dia  de  virar  la  vuelta  del 
blo,  é  hecimos  el  camino  del  Essueste;  é  jueves  á  medio 
lía,  víntisietedel  dicho  raes,  tomé  el  altura  y  alié  que  está- 
amos  en  16  grados,  y  esta  vuelta  hicimos  con  propósito 
e  topará  la  Capitana  si  quedaba  atrás,  écomo  no  la  halla- 
108,  acordamos  de  seguir  el  dicho  viaje  como  por  vuestra 
'fioría  nos  era  mandado;  y  era  el  vientoen  el  Esnordeste, 
leordamos  de  seguir  la  vuelta  del  Norte,  porque  no  po- 
lios seguir  la  derrota  del  Nornordeste,  y  asi  corrimos 
Nórnoroeste,  é  dándole  su  decaída,  hecimos  el  camina 
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todo  por  el  Norueste;  en  este  camino  tomé  muchas  veím 
el  sol,  é  de  los  20  grados  hasta  los  23  medio,  que  faianB 
por  esta  derrota  suso  dicha,  hallábamos  el  viento  ¿él 
parescer  é  de  los  marineros  en  refiegas,  como  viento  q« 
Tenia  sobre  tierra  c  la  mar  muy  llena,  sino  que  verá 
muy  hinchada  como  mar  de  leeva,  sin  reventar  esetr 
cia  del  mar,  ni  de  otra  cosa  alguna;  é  antes  qne  noslk 
gásemos  á  los  23  grados  é  medio,  hallamos  abanas oiiii' 
chas  de  argarpí  de  las  peñas  que  and«iban  sobre  la  wm 
é  un  flos,  ó  llegado  á  los 23  grados  é  medio,  tomé  el  ahi^ 
ra  á  siete  de  Diciembre,  allá  que  estábamos  en  23gri* 
dos  é  medio  largos,  y  hallaba  que  estaba  doscientas  legan 
del  puerto  de  Zaguatlan  que  lo  hacia  en  19  grados;  esto 
dia  sallónos  el  viento  al  Norte  é  hicimos  el  camino  del 
Oesnorueste,  ó  dándole  su  decaída,  hicimos  el  caiaiio 
del  Oeste,  é  como  vimos  que  nos  alejábamos  de  la  tienr8,é 
habia  ocho  dias  que  habíamos  acortado  la  ración  del^ui 
é  cozinando  siempre  con  agua  salada  por  no  tener  néi 
de  diez  pipas  de  agna,  acordamos  de  virar  el  bordo  (te 
la  tierra  en  este  mismo  día,  con  propósito  de  tomar  9gÁ 
y  topar  á  la  Capitana,  é  caso  que  no  la  hallásemos,  la- 
mando  agua  seguir  el  viaje,  porque  asi  era  el  propósito 
delcapitan;  é  veniendo  en  este  borde,  corriamospor^ 
Lesnordeste  é  por  el  Este,  y  alié  que  hecimos  el  eamiao 
por  el  altura  del  Essuesle,  y  esto  cabsaban  las  corricotoB 
qaecorrian  al  Sudoeste  al  Oessuduesle,  que  toda  eslaaif 
corre,  quanto  más  por  la  tierra,  tanto  más  corre  al  Oe^ 
norueste:  diez  y  ocho  del  dicho  mes,  tomé  el  aKura¿  é 
alié  que  estibamos  en  29  grados  é  medio,  y  el  vierM 
diez  y  nueve  del  dicho  mes  vimos  una  isla  por  proa*'  J 
fuimos  en  demanda  della»  no  la  podimos  totnar,-  que  til 
mos  por  sotavíenlodella  qualro  6  cinco  leguas,  y*  atdivi- 
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voltejaDdo  sobre  ella,  y  el  os  vio,  como  era  muy 
de  la  volina  por  causa  qae  los  másieles  no  traía  ea 
m  compás  ó  no  quería  tomar  de  abante,  é  ante  que  vU 
ffáaemos,  corríamos  á  barlovento  media  legua,  é  así  an- 
duvimos voltejeando  sobre  sábado  al  domingo,  por  ver 
fli.podíamos  tomar,  porque  era  la  tierra  alta,  al  parescer 
bmoa  tierra;  en    este  mismo  día   nos  dio  un  viento 
Norte,  que  no  podíamos  sufrir  más  de  los  papaigos,  é 
corrimos  dos  dias  la  vuelta  del  Este  é  del  Sueste,  é  de 
allí  DOS  dio  el  viento  en  el  Este  Lessueste,  é  corrimos  al 
Nordeste  é  al  Nornordeste,  que  pensamos  que  fuéramos 
por  barlovento  de  la  isla  más  de  diez  leguas;  y  á  veinte 
élres  del  dicho  mes,  que  era  martes  por  la  mañana,  vimos 
h  isla  por  la  izq*jiierda  y  no  la  pedimos  tomar,  por  ser  el 
OBiúo  malo  de  la  volina,  é  fuimos  por  sotavento  delta  trea 
leguas  é  corrimos  la  vuelta  del  Norte,  y  el  miércoles 
Tainticuatro  del  dicho  mes,  á  la  primer  noche,  saltónos  el 
viento  por  la  proa,  é  viramos  la  vuelta  de  la  isla,  luego 
á  prima   noche,    y  olro  día  tres  horas  antes  del  día, 
qoe  era  día  de  Navidad,  á  dos  ó  tres  leguas  de  tierra 
nos  reventó   el  mástel  por  debaxo  del  caicos  braza  é 
necíia,  é   vino   de  súpito  sobre  cubierta  la  entena  é 
xárcía  é  velas,  é  parte  de  la  vela  á  la  mar,    é  luego  lo 
■elieron  dentro;  é   corrimos   con  mesana  é  trinquete 
1»  vuelta  de  la  isla,  entretanto  que  el  mástel  se  remedia- 
bft  -é  guarnecieron   luego  dos  aparejos  por  vanda  de 
pPQBtar  y  una  polea,  é  guindaron  luego  el  pa(>aigo,  riaroo 
cett-  SB  entena  arriba,  y  ¿  las  nueve  del  día  tomamos  la 
tierra  é  fuimos  surgir  á  la  vanda  del  Sur  enfrente  de  la 
lOM^IIa  montana  que  la  isla  devisaba,  á  un  tiro  de  ea- 
copela,  de  tierra  en  veinte  y  cinco  brazas  arena  blanca  é 
Mgra;  eala  tierra  bera  muy  alcentilada  junto  con  tierra 
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abia  veinte  brazas,  y  en  este  mismo  dia ,  por  acufrdo 
del  capitán,  fué  la  vanda  á  la  tierra  á  ecbar  cinco  tiooh 
bres  porque  calasen  la  tierra  por  ver  si  abría  agua,  é 
fueron  dos  á  la  vanda  del  Este ,  ó  los  tres  por  Ifi  del 
Oeste,  y  aliaron  ser  la  tierra  fofa  que  si  se  aondal^a  ;, 
señal  ni  rastro  de  agua,  que  parescia  jamás  aber  llovulo; 
la  tierra  aluen2;o  de  costa  bcra  fragosa  é  ma!  país,  é  coa 
este  poco  recado  tornaron  del  á  la  tarde  al  navio;  y  otro 
día  de  mañana,  con  acuerdo  del  capitán  y  de  todoA, 
echaron  dos  hombres  á  tierra  porque  subiesen  á  la  cum- 
bre de  la  montaña  que  parescia  mas  alta,  y  que  mirasea 
qué  fin  hacía  la  tierra  é  qué  vista  hacía;  é  hechaudo  69- 
tos  hombres  á  tierra,  tornóse  la  barca  al  navio,  porqucasi 
mandado  el  capitán,  é  después  de  medio  dia  acordó  de 
salir  el  capitán  á  tomar  la  posesión  de  la  dicha  isla,  y 
estando  el  dicho  capitán  en  tierra  en  efeto  de  tomar  la 
dicha  posesión,  llegaron  los  dichos  dos  ombresquesu* 
bieron  á  la  montaña,  é  dieron  las  nuevas  cómo  subieron 
en  lo  más  alto  é  que  por  la  mucha  espe.«^ura  de  las  ar- 
boledas  no  podían  ver  el  fin  que  hacía  la  tierra,  é  por  ser 
la  tierra  muy  alta  por  todas  partes;  dixerou  que  la  tierra 
abian  hallado  arriba  húmeda  que  estaba  como  luojadat 
é  truxieron  muchos  páxaros  y  entre  ellos  tres  ó  qaa- 
tro  tórtolas  que  tenian  el  plumaje  ni  más  ni  meaoi 
como  perdizes  y  los  pies,  boceto  el  pico,  tenian  de  pa« 
loma,  más  truxieron  zorzales,  cantidad  deilos,  oiuy  gor- 
dos que  estaban  á  tomar  con  las  manos,  más  deciaa  qae 
abiau  visto  aguilanes  reales,  infinitos  papagayos  éUia* 
bien  aleones  y  é  oyeron  bramidos  de  animales ?  que  do 
supieron  que  decir,  de  que  truxeron  mueria^  ni  niásai 
menos  como  de  Castilla ;  é  dando  estas  ,mievas,  tomó  el 
capitán  la  posesión  de  la  dicha  isla  de  Santo  Tomás,  qii0 
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«ai  se  llamó  por  aber  visla  della  su  víspera,  é  puso  una 
GTQZ  con  un  escrito  de  pergamioo  cómo  abia  llegado 
allá,  é  toruó  el  dicho  capilan  á  la  tarde  á  la  nao,  é  alió 
aparejado  el  navio,  delmástelque  abian  Techo  sus  calces, 
mas  hera  corto  que  no  rebozaba,  émás  del  pa|)aigo,  que 
la  voneta  traíamos  rastreando  por  la  puente  é  alzábarnos- 
ln  por  los  cornaletes;  y  otro  dia  por  la  mañana,  que  hera 
día  de  San  Juan,  acordó  el  capilan  de  ir  á  ver  la  dicha 
isla  por  la  vanda  del  Este,  é  tomamos  las  áncoras  é  Teci- 
IDOS  á  la  vela,  é  no  pedimos  que  hera  el  viento  al  Esnor- 
deste;  (ornamos  á  surgir  de  aquella  mesma  vanda  del 
Sur  dos  leguas  de  donde  levantamos  la  áncora,  surgimos 
en  veinte  y  cuatro  brazas  á  un  liro  de  ballesta  de  lierra, 
que  DO  aliamos  fondo  más  afuera,  lin)pio  arena  bUmca-y 
negra,  hera  costa  brava  é  mal  país  en  tierra  é  muy  mal 
semblante  de  tierra  á  luengo  de  costa;  é  fué  la  gente  con 
la  barca  en  tierra  por  mandado  del  capitán,  é  llevaron 
barriles  por  ver  si  aliaban  agua,  é  no  hallaron  señal  de 
agua,  heceto  que  á  luengo  de  mar,  en  la  costa  en  la  con- 
cavidad que  se  hacia  entre  peñas,  abia'  agua  llovediza 
medio  salobre,  poca  cantidad,  que  apenas  echaron  tres 
barriles;  esta  isla  está  en  veinte  grados  y  un  tercio  de  la 
vaoda  del  Sur,  é  corríase  por  esla  vanda  del  Oeste  Nor- 
deste Sueste  cantidad  de  ocho  leguas,  é  corríase  de  la 
vanda  del  Oeste  Nordeste  Sudoeste  ocho  leguas,  é  cor- 
ríase por  la  vanda  del  Este  á  luengo  do  costa  Norle  Sur, 
cantidad  de  nueve  leguas,  así  que  en  derredor  de  toda 
ella  abia  veinte  y  cinco  leguas;  esta  isla  tenia  infmitos 
pexes  pulpos  y  todo  género  de  pexes,  infinitos  ravíarca- 
dos  é  páxaros  bobos;  otro  dia  por  la  mañana,  domingo  * 
yeinte  del  dicho  mes,  dia  de  los  InoceuleSy  nos  fecimos 
á  la  vela,  con  el  viento  en  el  Norte  corrimos  la  vuelta 
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del  EsDordesle  é  vimos  tan  mal  semblante  eo  la  tíerra, 
que  DO  quisimos  volver  más  sobre  ella;  esta  isla  estaba, 
seguod  mi  parescer  y  por  la  manera  que  he  visto  que  se 
corre  esta  tierra  firme,  á  xxv  ó  xxx  legoas  della,  é  nos 
paresció  á  todos  que  la  abiamos  visto  el  día  que  avista* 
mos  la  isla;  esta  isla»  de  la  de  la  vanda  del  Norte,  tiene 
on  farallón  con  otros  siete  ocho  chiquitos  llamamos  los 
(blanco);  estarán  una  legua  de  tierra;  é  veniendo  eo  esta 
vuelta  del  Esnordeste  en  busca  desta  tierra  de  la  Nueva 
España,  en  el  medio  del  &;olfo,  entre  la  tierra  firme  y  la 
isla,  hallamos  otra  vez  aquel  pexe  que  dice  en  esta  otra 
parte  que  salió  junto  de  la  nao,  é  lo  vimos  tan  junto,  qae 
lo  pedimos  debisar  largamente,  el  qual  se  regocijaba  ú 
más  ni  menos  que  un  mono,  sabulléndose  é  bañándose 
con  las  manos  en  un  rato,  é  mirándonos  á  nosotros  cooM) 
que  tuviese  una  manera  de  sentido,  que  vino  á  él  an 
pájaro  bobo  ó  se  batió  á  él,  é  entonces  sabulió  ó  apartóse 
algo  lexos  de  nosotros,  pero  todavía  tubimos  vista  dét 
en  una  hora;  su  facción  y  manera  esta  que  aquí  verá 
Vuestra  Señoría,  á  juicio  de  todos  é  del  que  pintó,  qoe 
vio  bien  desta  manera. 

E  dende  allí  adelante  comenzamos  á  hallar  mu* 
chas  culebras  pintadas,  vivas,  que  quanto  más  íba- 
mos acercando  á  tierra  firme,  hallábamos  más,  qes 
parescian  culebras  de  cascabeles;  quatro  dias  del 
mes  de  Enero  tomó  altura  y  hallé  que  estábamos  eo  ^ 
grados,  y  otro  día  seguiente  tomé  altura  otra  vez  y  hallé 
que  estábamos  en  la  mesma  altura,  y  por  esta  derrota 
corrimos  siempre  por  el  Esnordeste  y  al  Nordeste  quarta 
del  Este,  y  hallé  que  hicimos  el  camino  lodo  del  Este»  f 
á  seis  del  dicho  mes,  que  era  día  de  los  Reyes,  vimos  la 
tierra  de  la  Nueva  España  en  los  mesmos  20  grados,  é 
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como  la  vimos,  sallóQos  el  viento  al  Sueste,  corrimos 
lUa  al  Norte,  y  otro  dia  fuimos  á tomarla  tierra,  porque 
neldia  anduvimos  en  calma  y  no  la  podimos  tomar;  é 
BMs  á  surgir  en  tierra,  tres  ó  quatro  leguas  de  Zaqua- 
B,  en  20  grados  y  un  tercio  de  la  vanda  del  Este  de 
qaatlan,  á  tierra  de  una  isla,  blanca  de  páxaros,  que 
á  desviado  de  tierra  ñrme  un  tiro  de  lombarda;  desta 
I  á  tierra  ay  treinta  brazas,  hasta  un  tiro  de  ballesta  de 
rra,  donde  surgimos  en  veinte  brazas  arena  menuda, 
gra,  limpia;  é  junto  deste  surgidero  atierra  desta  isla, 
i  veinte  brazas,  está  un  farallón  que  encima  face  una 
rqaeta  que  parescen  dos;  y  aquel  mismo  día  que  sur- 
mos  acordó  el  capitán  que  otro  dia  saltase  la  gente  en 
3rra,  por  ver  si  se  podría  tomar  lengua  y  agua,  y  era  la 
ar  mucha  porque  era  la  costa  brava  y  playa,  é  saltó  la 
mte  en  tierra  y  halló  mucho  rastro  de  indios,  y  acorda* 
08  de  otro  dia  por  la  mañana,  á  nado  ó  como  pudiese, 
)  tomar  agua,  y  tomaron  tres  pipas  de  agua  á  nado,  es* 
ado  la  barca  surto  á  fuera;  y  allí  me  fué  preguntado 
^  el  capitán  dónde  estaba,  y  le  di^e  que  estaba  en 
agrados  y  un  tercio,  é  que  si  Zaquatlan  estal>a  en  20 
idos  como  decian  que  estaba,  que  estaba  en  tierra  de 
lancoj;  é  acordamos  de  ir  en  la  vuelta  del  Oeste  á  ana 
iQta  que  se  hacia,  que  bacía  una  tierra  llana  desta  vanda 
il Oeste,  y  era  todo  de  playa  de  arena,  con  propósito 
I  tomar  allí  lengua  por  certificarnos  dónde  estábamos, 
»  ser  pudiese,  de  toma  reí  mástel  y  agua  que  nos  faltaba 
leguir  nuestro  viaje;  é  yendo  contra  aquella  punta,  sal- 
ios el  viento  al  Oesnorueste,  é  no  podiendo  lomar,  arri- 
mos en  este  mismo  dia,  que  venimos  á  entrar  en  este 
erlo  de  Xuclutan,  donde  al  presente  estamos  surtos, 
Mro  dia  que  aquí  llegamos  supimos  de  cierto  donde  es- 
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tábamos,  y  hallé  que  está  este  puerto  en  20  grados  y  ter- 
cio, al  Gs^e  de  Zaf]uatlan  seis  leguas,  y  este  puerto  es  ena 
baya  de  tres  ó  qualro  leguas  de  playa,  é  sale  ¿  la  mir 
una  punta  al  Sueste  bien  tres  leguas  de  la  playa,  é  tiene 
UD  farallón  á  la  punta,  á  un  tiro  de  lombarda;  este  fart- 
llon  es  bicinco,  redondo,  y  otro  chiquito  más  á  tierra,  i 
un  tiro  de  escopeta;  en  medio  de  esta  baya  sale  una  pao* 
ta  media  legua  á  la  mar,  de  arboledas  é  peñas,  é  face  oo 
farallón  á  un  tiro  de  ballesta  de  tierra,  é  de  la  vanda  del 
Oeste,  en  la  playa,  está  un  rio  de  agua  dulce,  é  luego  vá 
la  playa  una  legua,  donde  hace  otro  estanco  de  agua  sala- 
da, queay  muchos  lagartos,  y  es  la  laguna,  queentiem 
dentro,  un  tiro  de  ballesta  de  aquel  estanco  al  Sudoeste, 
sale  una  punta  á  la  mar  una  legua,  é  tiene,  un  tiro  de  es- 
copeta á  la  mar,  dos  farallones^  é  otros  dos  chiquitos  á 
luengo  de  ellos;  esta  punta  es  una  montana  alta,  é  un  liro 
de  lombarda  á  la  mar,  ay  veinticinco  brazas;  hasta  la  playa 
habrá  una  legua  á  la  playa,  es  todo  limpio,  arena  negra, 
menuda  é  limpia,  é  así  es  hasta  la  tierra  en  toda  esta 
baya;  é  surgimos  en  once  brazas,  á  un  tiro  de  escopeta 
de  tierra,  é  desta  vanda  del  Oeste  hace  una  ensenada  que 
pueden  estar  en  diez  brazas  y  en  siete,  y  pueden  estar 
ocho  navios  surtos,  abrigados  de  todos  los  víent08,.qQe 
BO  les  puedan  facer  mal,  sino  viento  que  viene  por  enci- 
ma de  la  tierra,  porque  eslaudo  surtos,  no  ven  salida  ala 
mar;  al  Norte  deste  dicho  puerto  está  una  montaña,  á  doi 
liros  de  ballesta  de  la  mar,  é  tiene  arriba,  en  una  sébaaa 
que  hace,  un  árbol  redondo  apartado  de  todos  los  otros, 
y  es  montaña  muy  alta^  é  de  la  vanda  del  Oeste  baoe 
otra  más  baxa,  y  de  la'  vanda  del  Este,  en  la  ensenadi 
de  aq4iell;a  punta  qoe  sale  á  la  mar  tres  leguas,  hace  oU 
baya  que  pueden  estar  muchos  navios  abrigados  de  todoa 
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los  vientos;  de  aqaclla.  punta  á  la  otra  punta  del  Oeste 
abrá  dos  leguas,  y  deolro  de  esta  baya  pueden  número 
de  navios  surgir,  sin  que  baya  miedo  de  travesía  sino 
del  Sur  é  Susud ueste  que  es  travesía;  é  por  la  tierra 
adentro  lodo  lo. que  paresce  es  tierra  alta  de  montañas 
de  mucha  arboleda,  á  luengo  de  lu  mar  tierra  baxa  cu- 
beto de  arboledas  eceto  la  playa,  é  dt'sta  punta  del 
Este  á  la  punta  del  Oeste  de  Zaguatan,  habrá  diez  leguas 
poco  más  ó  menos,  córrese  la  costa  por  derrota  Oesno- 
rueste  Les-Sueste;  hay  deste puerto  deXucuclan,  llamado 
la  bahía  de  Santiago  de  Buena  Esperanza,  á  la  dicha  isla 
de  Sanio  Tomás,  cien  leguas,  é  se  corre  con  este  dicho 
puerto  Leste  Oeste. 

Partimos  deste  dicho  puerto  lunes  16  de  Hebrero,  á 
las  diez  del  día,  é  corrimos  al  Sueste  un  grado,  que  son 
veinticinco  leguas,  que  así  se  corría  la  costa,  y  es  lodo 
tierra  alta  á  luengo  de  la  costa  é  por  la  tierra  dentro 
oíontanas  muy  altas  cubiertas  de  arboledas;  esta  costa 
tiene  muchas  puntas  y  ensenadas  á  manera  de  bahías  é 
puertos,  é  de  alii  corrimos  al  Cssueste,  que  así  se  corría 
la  costa  hasta  Zacatula,  y  anduvimos  medio  grado  que 
soa  veintitrés  leguas,  y  á  las  siete  leguas  destas  veinti- 
trés» ¿  Ja  parte  del  Essueste,  era  tierra  baxa  llana,  á  luen- 
go de  la  mar,  y  hjabia  de  la  mar  á  las  montañas  tres  ó 
cuatro  leguas,  y  al  cabo  desta  tierra  llana,  de  la  vanda 
del  Este,  hace  una  punta  delgada,  llana,  StPbrelamar,  que 
es  la  punta  del  rio  de  Zs^oatula:  está  en  18  grados  y  tres 
quartos,  y  una  legua  á  lámar  della  tomaimos  sonda, 
bailamos  veinte  brazas;  y  de  dentro  delta,  de  Ja  vanda  del 
Este,  estaba  una  ensenada  que  se  moslrava  como  puerto, 
y  eaia  punta  tenia  árboles  tejroiados  á  lugares  altos  yá  lu- 
gares menores,  y  ei»limpia,.ar)eoaAegra  media,  y  medi^ 
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legua  (le  tierra  habrá  ocho  brazas,  y  de  la  venda  del  Ette 
hacia  muchas  moulañas  altas  dobladas  cubiertas  de  arbo- 
ledas, y  asi  demostraba  por  la  costa  adelante;  y  de  aW 
corrimos  al  Sueste,  que  ansi  se  corría  la  costa  por  derro* 
ta  treinta  y  cinco  leguas,  hasta  dar  en  la  costa  del  Esto 
Oesie;  estas  treinta  y  cinco  leguas  del  Norueste  Sueste, 
es  toda  tierra  muy  alta  y  batia  la  mar  en  ella,  tenia  ma- 
chas ensenadas  y  bahías  á  maneras  de  puertos  y  islas á 
luengo  de  costa,  y  por  la  tierra  adentro  es  muy  alta  de 
montañas  muy  dobladas,  cubiertas  de  arboledas;  ó  cia- 
co  leguas  en  esta  dicha  costa,  antes  que  entrásemos  eiiii 
costa  del  Este  Oeste,  hallamos  una  punta  gruesa  á  ma- 
nera de  isla,  que  batia  la  mar  en  ella,  é  tenia  de  la  van* 
da  del  Este  una  ensenada  grande  y  llana;  en  la  costa  á 
luengo  de  la  mar  demostrava  playa  de  arena,  y  de  fuere 
desta  punta  tenia  un  isleo  grande,  blanco,  que,  viendo 
Leste  Oeste,  parescía  todo  uno,  y  tomándolo  Norte  Sur, 
parescian  siete,  ocho,  y  asi  lo  heran,  porque  eslabaa 
apartados  unos  de  otros  un  tiro  de  piedra  é  mas  algaoos 
que  pasavan  la  mar  por  medio  dellos;  yhabia  deslosis-^ 
leos  blancos  á  la  punta  una  legua,  é  de  aUí,  acabando  de 
andar  estas  treinta  y  cinco  leguas  de  Norueste  Sueste, 
como  dicho  es,  corría  luego  la  costa  Leste  Ueste;  y  ando* 
Timos  por  este  rumbo  que  asi  se  corría  la  costa  díei  f 
ocho  leguas,  y  esta  costa  es  toda  tierra  alta,  por  la  tierra 
adentro,  é  á  luengo  de  costa  no  es  tan  alta  y  bate  la  mar 
en  ella  obra  de  diez  l^uas;  tiene  á  luengo  de  costa  playa 
y  una  poca  de  tierra  llana  junto  á  ella,  tiene  algunas  amo^ 
chas  coloi  adas  y  blancas,  á  luengo  de  la  costa,  q«e  de» 
muestran  como  tra  vanas,  y  adelante,  cinco  leguas  al  Oealf 
del  puerto  de  Acapulco,  comienza  hacer  á  la  mar  é  tMft< 
go  de  la  costa  algunas  m<»ntañas  arriscadas  é  colorada  f 
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blanco,  como  que  eslán  cortadas  y  bale  la  mar  eo  ellas, 
f  junto  al  puerto  de  la  dicha  vanda  del  Oeste  hace  mu- 
chas más  deslas  arriscadas;  yendo  al  puerto  de  la  vanda 
iM  Oeste,  paresce  junto  con  el  puerto  una  entrada  á  ma- 
nera de  isla  que  parle  de  la  tierra,  como  de  hecho  es  isla, 
^  habrá  media  legua  de  la  isla  á  la  tierra  6rme,  y  por 
la  vanda  del  Este  habrá  un  tiro  de  ballesta,  y  poniendo* 
DOB  Norte  Sur  con  el  puerto  de  Acapulco,  amueslra  toda 
la^  boca  del  dicho  puertOi  y  en  la  tierra  firme,  en  medio 
del  puerto,  en  la  playa  amueslra  un  isleo  blanco  y  está  eo 
la  Uerra  tirm^,  y  sale  desle  dicho  puerto  una  punta  grue- 
sa á  manera  de  isla,  á  la  mar,  de  la  vanda  del  Este,  y  en- 
ñma  desle  dicho  puerto  demuestra  montanas  altas,  y 
en  ellas  muchas  piedras  blancas  á  manera  de  losas;  entre 
los  árboles  de  la  vanda  del  Oeste  hace  una  monta- 
ña, más  alia  que  todas  las  otras,  y  habrá  tres  leguas  del 
puerto  á  ella  y  la  punta  della  cae  sobre  la  mar  y 
tiene  arriba  en  lo  más  alto  arboledas  é  una  cosa  blanca 
&  manera  de  fortaleza  encalada,  y  por  la  montaña  mu- 
[^has  losas  blancas;  en  loda  esta  cosía  no  hay  otra  tal  sena, 
y  el  surgidor  de  la  vanda  del  Este  es  una  tierra  llana 
cobierta  de  arboledas,  y  es  de  ancho  este  puerto  obra 
demedia  legua,  déla  vanda  del  Esté,  éasi  pueden  sor- 
g;tr  de  la  vanda  del  Oeste;  quando  entran  por  el  puerto, 
bao  de  ir  al  Norte  hasta  dar  eo  tierra,  é  de  la  vanda  del 
Oeste,  de  un  isleo  blanco  que  está  en  la  playa,  pueden 
entrar  una  legua  por  la  tierra  adentro  sin  ver  mar,  é  pue- 
den dar  carena  é  adobar  qualquier  nabio  que  quisieren, 
6  todo  este  puerto  es  limpio  ó  fondable,  que  no  se  han  de 
^cardar  siuo  de  lo  que  vieren,  y  es  arena  blanca  media 
dónde  surgen  los  nabios  é  pueden  surgir  en  diez  brazas  á 
un  tiro  de  ballesta  de  tíerra,  é  puedan  llegai  junio á  tierra 
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en  cuatro  é  cinco  brazas;  tiene  de  boca  este  dicho  puerto 
una  legua,  é  hace  dentro  en  esle  puerto  dos  bocas,  noi 
corre  al  Norte  donde  pueden  surgir  los  nabios,  y  otra  ú 
Leste  y  pueden  estar  abrigados  con  todos  los  vientos,  me- 
tiéndose en  las  ensenadas  que  hace  dentro  en  el  puerto,  é 
así  pueden  dar  carena  y  hacer  todo  lo  que  quieren  á  n 
nabio. 

El  peje  que  vimos  semejaba  á  estos  aunque  oo  de- 
visamos si  tenia  escama  ó  no,  que  parescian  la  color  de 
tonina,  lo  demás  tenia  ni  más  ni  menos  los  brazos  é  ma- 
nos monstruos,  porque  vimos  levantarse  en  aire  fuere 
de  la  mar. 

(Tiene  dibujado  á  los  dos  lados  otras  iguales  figures 
de  pezes  como  la  que  ya  queda  demostrada.) 


DbCLAKACION  de  los  niBUTOS  QUE  LOS  INDIOS  DE  LA.  PBOVm- 

cía  db  Guana vaqubz,  en  Nueva  España,   hacían  1  eo 
Señor  el  Marqués  de  Valle. — (Año  1S33).  (1) 


En  veinte  é  quatro  de  Henero  de  mil  é  quinientos  ¿ 
treinta  é  tres  años  trujeron  ocho  pinturas  los  indios  de 
la  provincia  de  Guanavaqnez,  é  me  las  dieron  á  mf  Pe- 
dro García,  intérprete  de  esta  Real  Audiencia,  é  me  ro- 
garon que  las  diese  á  los  señores  Presidente  é  Oidores 
de  el  Audiencia  Real,  é  se  las  declarase  de  la  misma  rna* 
ñera  que  los  dichos  indios  de  Guanavaqnez  á  mi  me  las 
declararon,  porque  ellos  se  quexaban  del  Marqués  deí 


(1)    ArehíYo  de  Indias.  Patronato^  Bsi  1.*,  OaJ.  1.* 
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Vatie,  su  Señor,  é  que  habían  oido  decir  ai  Marqués  y  á 
808  criados  que  el  Rey  Nuestro  Señor  se  los  babia  dado 
por  sus  vasallos,  é  que  no  los  trataba  el  dicbo  Marqués 
oomo  á  vasallos,  sino  como  esclavos,  que  eran  muy 
mal  tratados  de  los  criados  del  dicho  Marqués  del  Valle, 
porque  les  tomaron  sus  tierras  é  haciendas  é  granjerias, 
llevándoles  tributos  é  servicios  demasiados,  á  cuya  causa 
los  mazaguales  de  la  dicha  provincia  se  han  despoblado 
ó  despueblan. 

É  que  le  dan  al  dicho  Marqués  del  Valle  en  cada 
tributo,  que  es  de  ochenta  en  ochenta  dias,  sola  la  dicha 
provincia  de  Guana vaquez,  quatro  mil  é  ochocientos  toU 
jlíUos  de  á  quatro  piernas  é  de  á  dos  brazas  en  ancho  y 
Dirás  dos  en  largo. 

É  más  le  dan  veinte  naguas  é  veinte  camisas  ricas, 
más  diez  paños  damascados  de  cama  é  más  otros  diei 
paños  damascados  de  indios  é  más  quatro  colchas  de  al* 
godon,  esto  de  ochenta  en  ochenta  dias,  sin  la  comida 
y  sementeras  que  le  hacen  y  servicios  de  casa. 

Más  le  hacen  en  cada  un  año  veinte  sementeras  de 
algodón  é  ocho  de  roaiz,  y  se  las  cogen  y  encierran  al 
dicho  Marqués  del  Valle. 

É  más  llevan  á  las  minas,  en  cada  treinta  dias,  ciento 
é  qaarenta  cargas  de  maiz  y  seis  de  ají  é  quatro  de  fri- 
joles, é  indios  para  el  servicio  de  las  dichas  minas. 

É  má'^  le  dan  al  dicho  Marqués  comida  para  su  des- 
pensa é  casa,  que  es  menester  en  cada  un  dia  de  la  se- 
mana que  les  cabe  á  servir,  que  es  de  dos  semanas  la 
ana,  y  la  otra  semana  denlos  otros  pueblos  del  valle,  de 
manera  que  la  comida  de  todo  el  ano  está  partida  por 
medio,  é  una  semana  la  dá  sola  Guanavaquez,  é  la  otra 
todos  los  pueblos  del  valle,  es  k>  siguiente: 
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Quince  cargas  de  maiz,  é  más  diez  gallinas  de  la 
(ierra,  é  más  dos  gallinas  de  Castilla,  é  más  tres  palomas 
de  la  tierra,  é  más  dos  conejos,  é  más  diez  codoroices,  é 
más  ochenta  cestillosde  pan  en  que  hay  en  cada  cealillo 
veinte  tortillas,  é  fruta,  é  sal,  é  ají,  y  leña  é  yerba  la  que 
ba  menester,  é  coa  va,  que  desto  no  tienen  cuenta  porqués 
mucha  cantidad,  é  los  dias  dé  pescado  dan  doscíentoa 
htievos  é  pescado  que  es  menester. 

E  más  le  dan  mucha  loza,  platos,  escudillase  jarros, 
é  tinas  é  ollas,  las  que  han  menester,  que  no  hay  qtteota  _ 
désto,  sino  cada  vez  que  lo  piden  sus  despenseros  é  eria«— - 
dos,  é  más  le  dan  esteras  las  que  ha  menester  y  le  pidei^ 
para  la  casa  del  dicho  Marqués;  esto  todo,  alicnde  del  di— 
cho  tríbulo,  sin  que  se  lo  paguen,  é  que  ellos  no  le  soiíam 
dar  comida  nenguna  mas  del  tributo;  é  aliende  desto»  dai» 
á  sus  cal[Msquis  é  labradores,  que  tiene  en  sus  grangerias 
é  haciendas,  les  dan  cada  un   dia  dos   gallinas  é  sal  é 
ají  y  leña  é  cicote,  é  servicio  de  indios  para  lo  que  es 
menester,  é  más  quarenla  tortillas  de  pan;  é  que  no  cum* 
pliendo  los  dichos  indios  todo  lo  suso  dicho,  seguod  que 
t>or  sus  pinturas  han  mostrado,   los  encierran  y  ecban 
presos,  é  por  cada  rincón  les  dan  de  coces  é   tomándolos 
de  los  cabellos  muchos  de  los  criados  del  dicho  Marqués. 

E  que  quando  algunos  de  los  criados  del  dicho  Mar- 
qués han  menester  algunas  amas  para  dar  leche  á  sus 
faijos  é  losiOTiar,  les  toman  algunos  á  sus  mujeres,  é  que 
Jtian'Allamirano,  teniente  de  justicia  del  Marquesado,  é 
Ciro  que  se  dice  Juan  de  Salamanca,  les  han  tomado  cío- 
ob  amas,  é  que  un  Martin  Santos  les  ha  tomado  dos  io« 
dias  para  su  servicio. 

*  B  que  aiieode  de  16  suso  dicho,  un  Alartin  Santos  é 
otro  criado  del  Marqués  del  Valle,  que  se  dice  Cislíiic, 
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lé&  han  lomado  muchas  tierras  é  buenas,  é  el  Martin  San- 
Ita  les  (ornó  dos  tierras  grandes,  en  qué  las  siembra  de 
rtiielones,  y  el  dicho  Castillo  mucha  cantidad  de  tierras,  en 
hs  qiiales  se  mantenían  é  sustentaban  muchos  de  foe 
áatoralcs  del  dicho  pueblo  de  Guanavaquez,  porque  se 
eogia  dos  veces  fruto  en  un  año,  á  causa  que  eran  de  re- 
pdio,  las  quales  tierras  se  riegan  de  una  fuente  de  que 
ú  dicho  Marques  hizo  merced  al  dicho  Castillo,  con  un 
iedazo  de  tierra  que  está  junto  á  ella,  é  no  de  las  de- 
dás  que  nos  ha  tomado  el  dicho  Castillo,  por  las  qua- 
es  tierras  no  nos  han  dado  ni  pagado  nenguna  cosa,  á 
taiisa  de  lo  qual  los  mazaguales  é  principales  que  en  ellas 
ÍTÍan  é  habitaban  se  han  ido  é  despoblado  de  las  di- 
ífaáis  tierras;  é  que  piden  ó  suplican  á  los  señores  Presi- 
lente  é  Oidores  de  lá  Audiencia  Real,  pues  están  en 
Kmbredel  Rey  Nuestro  SeSor,  les  hagan  justicia,  vol- 
riéndoles  las  dichas  tierras,  é  los  moderen  en  lo  que  sea 
¡osto,  que  puedan  sufrir  é  dar  de  tributo. 

É  que  ansí  mesmo  dan  á  la  despensa  del  dicho  Mar- 
qués del  Valle,  en  cada  dia,  ochocientas  almendras  de 
eácao,  é  que  á  ellos  se  les  hace  trabajo  en  dallo,  porque 
QK)  fo  tienen  ni  cogen,  é  también  es  cosa  que  entre  ellos 
^ale  mucho,  é  que,  á  cansa  de  los  muchos  trabajos  é  tri- 
butos é  de  no  les  pagar  sus  comidas  que  dan  para  la  di- 
cha despensa  del  dicho  Marqués,  viven  muy  necesitados 
6-  pobres. 

'  É  quo  ansí  mesmo,  en  el  año  de  1532  años,  les  pidió 
d  dicho  Marqués  del  Valle  qaarenta  esclavos  para  que  le 
iabreü  sus  sementeras,  é  qne  eran  para  les  quitar  á  los 
dk^bos  indios  de  trabajo,  é  que  se  los  dieron  al  dicho 
Marqués;  é  que  por  eso  no  dejan  los  dichos  indios  de  te- 

■ 

ííét  machos  trabajos. 
Tomo  XIV.  10 
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É  (|ue  aosí  mesrao  le  hacen  una  ca^^  eQ  el  dicho 
pueblo  de  Guanavaquez  é  para  no  los  pagar  oada  della, 
é  que  es  do  la  cal  y  piedra  é  madera  é  á  costa  de  los  di- 
chos indios;  é  de  esta  no  trujaron  pintura,  porque  dijeroi 
ques  ansí  verdad  é  que  era  cosa  la  dicha  cosa  que  no  m 
podía  esconder. 

É  que  el  dicho  Marqués  del  Valle  les  dijo  á  los  dichoi 
indios,  quando  vino  de  los  reinos  de  Castilla  á  la  ciodad 
de  Méjico,  que  el  Rey  le  había  hecho  merced  dellos,  é 
que  los  señores  Presidente  é  Oidores  habiaa  de  inviar  i 
contarlos  con  ciertos  hombres,  que  se  escondiesen,  é  qui 
algunos  dellos  derribasen  sus  casas  é  que  dijesen  á  los  di' 
chos  coutadoroSy  qi:e  fuesen  á  hacer  la  dicha  caenta,  que 
á  donde  hubiese  dos  ó  tres  vecinos  que  todo  era  de  ooo, 
é  que  estuviesen  sobre  aviso  los  dichos  iadios  pan 
quando  se  lo  preguntasen,  é  queotros  indios  que  dijeses 
que  eran  esclavos,  é  que,  si  no  se  eacondiao^  que  seríao 
poco^  é  que  le  darían  mucho  tributo,  é  que  escondiéndo- 
se, t(ue  sería  mucha  gente  é  le  darían  ó  les  cabria  poco 
tributo  por  ser  muchos^  ó  que  también,  no  hallando  ma* 
chos  indios  que  contar,  que  le  darían  más  indios  en  otro6 
pueblos,  é  que  tos  dichos  indios  se  escoodieroD  y  se  ve- 
nían á  la  noche  á  sus  casas,  como  el  dicho  Marqués  se  lo 
4DDandó,  mas  que  ni  aun  por  eso  el  dicho  Marqués  lesbi 
quitado  de  los  dichos  tributos  6  trabajos  cosa  alguna. 

Otrosí  los  dichos  indios  trujeron  pintadas  por  sa 
pintura  todas  las  casas  tributarias  que  aay  en  Guanava* 
quez  y  su  subjeto ,  sin  poner  las  que  son  eijeotas  por 
razón  de  costumbre  que  tieaen  para  oo  tributar,  y  aofll 
nóesmo  las  personas  que  en  las  dichas  casas  ay,  grandfp 
é  pequeñas ,  la  qual  dicha  pintura  vá  declarada  por  v^ 
Pedro  García,  naguatlato  y  lengua  de  I9  Audiencia  Reil 
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y  juro  á  Dios  y  á  esta  -f  que  á  todo  mi  saber  y  enten- 
der, que  las  dichas  pinturas  ansí  de  tributos,  comidas  6 
Mrvícios  é  agravios,  como  de  las  casas  tributarías  que  ay 
90  aola  Guanavaques  j  su  subjeto,  van  bien  declaradas, 
interpretadas  como  las  dieron  pintadas  é  declararon  los 
dichos  indios:  ó  yo  el  dicho  Pedro  García  lo  ñnné  de  mi 
HOiabre. — Pedro  García. 


&SAJ.  CBDULA.  MANDANDO  QüE  LOS  CONQUISTADORES  DB  LA. 
nOVINCIA  DB  HoNDUBAS  OASTB?!  LA.  DBCI5ÍA  DB  SUS  HA- 
OIKNOAS    BN    BBNBFtCIO    DB    BLLA    T    DB    SU    POBLACIÓN.—* 

(29  de  Enero  de  1538.)  (1) 


D.  Carlos  é  Doña  Juana,  etc.  A  vos  el  nuestro  Go- 
bernador ques  ó  fuere  de  la  provincia  de  Higueras  y  cabo 
9e  Honduras,  salud  y  gracia:  sepades  que,  por  quanto  por 
experiencia  &  parecido  que  una  de  las  cosas  que  an  es- 
torvado  en  el  acrescentamiento  de  la  población  de  los 
cristianos  nuestros  subditos  é  vasallos  en  las  nuevas  In- 
dias, islas  é  tierra  firme  del  mar  Occéano,  ha  sido  y  es, 
que  muchos  de  los  conquistadores  é  pobladores  y  otras 
personas  que  allá  se  an  ido  y  van  no  an  tenido  ni  tie- 
üen  intención  de  permanecer  ni  poblar  en  ellas,  sino  de 
haber  alguna  cantidad  de  oro  ó  plata  y  otras  cosas,  y 
Tolverse  con  ello  á  estos  reinos  y  aun  fuera  dellos,  é 
tjnBt  no  sólo  se  k  seguido  estorvo*áe  su  población,  pero 
también  dello  á  resultado  el  mal  tratamento  de  los  di- 


{í)    ijrchivo  de  Indias.  Patronato,  Bst.  l.^  CftJ.  l.« 
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cbos  ¡odios  y  grao  descuido  en  la  coÉversioo  SelUM  I 
nuQsira  sania  fée  católica  y   ono  de  los  remíedios  (fí^ 
4  parecido  qne  seria  provechoso  para  acrescentar  la  (fr 
cha  población  y  perpetuar  los  vecinos  y  moradores  M 
ella,  que  después  todos  ellos  han  recebido  y  reciben  db 
nos  merced  ansí  de  tierras  como  de  aguas  é  solares,  é  b> 
cuitad  (le  sacar  oro  y  plata  y  otros  metales  y  pesar  perhi; 
y  tienen  otros  aprovechamientos  en  la  dicha  tierra  y  otroi 
oficios  públicos,  todo  en  honra  y  utilidad  de  sus  perso- 
nas y  bienes,  que  todos  ellos,  así  los  que  al  presente  mo- 
ran en  esa  tierra,  como  adelante  fueren  á  morar  en^Uit 
que  esluvicrea  de  vivienda,  así  por  vía  de  vecindad  oomo 
por  trato  de  mercadería  ó  en  otra  qualquier  manerHi  que 
estén  de  asiento,  sean  tenudos  en  cada  un  año  de  com- 
prar ó  gastar  en  edificios  y  labores  ó  en  plantas  de  vi- 
ñas é  árboles  que  llevan  fruto  y  en  ganados  y  otras  co- 
sas, que  permanezcan  en  esa  tierra,  la  decena  piarte  délo 
que  ovieren  é  adquirieren  en  la  dicha  tierra.,   ausipv 
vía  de  rescates  y  mercaderías  y  tributos  que  dan  los  uh 
dios  y  oro  y  plata  y  otros  metales  que  se  sacan  en  eUa»6 
en    otra  qualquier  manera  que  obieren  de  provecho  es 
la  dicha  tierra,   para  que  en  lo  que  ansí  compraren  } 
gastaren  sea  suyo  propio  y  puedan  en  qualquier  tieiqjpo 
que  quisieren  disponer  dello,  envidad  en  muerte,  como 
de  cosa  libre,  sin  impedimento  ni  embargo  alguno;  y  íe» 
niéndolo,  se  aprovechen  del  fruto  de  lo  que  asi  comprares 
labraren  é  plantaren  y  edificaren,  porque,  aunque  la  Isl 
persona  salivado  las  dichas  Indias  y  traiga  consigo  todolp 
que  óbiere  abido  y  ganado  en  ellas,  quedariao  las  dicbn 
compras,  plantas  y  edeficios  en  ornato  de  la  rep&biica} 
aprovechan. ienlo  de  otros  vecinos,  é  á  causa  dellos  irái 
con  mejor  voluntad  á  morar  en  ellas,  y  serta  caiist  del 
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creaoeoUirpiQoU)  de  la  dicha  población  y  se  scguií^á» 
IroaiBncbos  bienes  die  que  Dios  Nuestro  Señor  seria 
nde. servido;-  loqual  lodo  visto  y  platicado  en  nuestro 
OOBcgo  de  las  Indias,  fué  acordado  que  debíamos  man* 
Éif.dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en^  la  díclia  razo», 
Or  la  qual  mandamos  que  de  aquí  adelante  K>dos  IdK 
ooquistadores  y  pobladorlBS  y  mercaderes  y  tratantes  y 
118.  Tutores  y  las  otras  personas  que  estuvieren  en  esa^ 
ierra,  de  qualquier .estado  y  condición  que  sean,  así  de 
isqtie  al  presente  están  y  viven  y  moran  en  ella,  comió 
^;qae  de  aquí. adelante  fueren  á  toorar  y  labrar,  estu- 
JQreo  por  vecindad  ó  en  otra  manera  de  asiento,  sean 
Migados  en;  cada  un  ano  de  comprar  y:  gastar  en  eder 
¡PÍOS,  y  labores  y  plantasy  tí^  y  árbéios  quo  Hevea' 
r«lo>  y.  en  ganados  y  otras  cosas  que  permanezcan  en 
m  tierra  realmente  y  con  efeto,  la  decena  paKe  de  lo 
|fli6  obieren  y  adquirierep  en  la  dicba  tierra,  así  por.  v4a 
bSifesoates  y  mercaderías  y  tributos  qao.d*n  los  indioií, 
insf. jen, tiempo  de  guerra  como  en  tiempo  de  paz«  y  de 
^ro  y  plati^  y  otros  metalas  deque  se  cogieren,  16  en  ot^ 
ipalquier. manera  de  provecho  qué  dbíere  en  la  dicba 
íetrra,  para  que  lo  que  ansí  compraren  ó  ¿défícareñ  6 
lisiaren  aéa  suyo  propio  y!J)uedan.en  qbalquieir  tiempo 
106  quisieren  disponer  dello,  em  vida  ó  en  muerte  como 
le  ^eosa  libre;  sin.  embargo  Ini  ¡lepédimento  algunó^é 
)ara  que  lo  suso  dicbo  se  guarde  y  xximpla  énteracnedlef 
nandamos  á  vos  el  dicho  nuestro  Presidente,  Oidores  y 
i  los  otros  jueces  y  justicias  de  la  dicha  tierra  é  á  cada 
mode  vos  en  vuestros  lugares  y  jurediciones  que,  como 
:osa  muy  importante  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor 
i  nuestro  é  á  la  conversión  é  alimento  de  la  república  de 
$88  tierra,  lo  agais  así  guardar  y  cumplir,   mandando 
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^ae  eo  cada  ciudad,  TÍUa  ó  lugar  della,  en  cada  na  «8o 
^  «ft  principio  dé\f  vos  iaa  dichas  justicias  coi^  loa  regido* 
res  agais  asentar  «n  no  libro  por  aoCel  escribano  dd 
concejo  de  la  tal  ciudad»  vilb  ó  lugar,  \m  Tecioos  j  Wh 
radores  y  laa  otras  personas  de  suso  notnlM^das  qué  á  Iv 
dicha  sazón  moraren  ó  vivieren  en  ellos,  para  que  en  li 
del  dicbo  año  coo  juramento  declaren  lo  que  anal  auígi- 
wdo  y  adquirido  en  el  diclio  año,  para  que  de  aquello  se 
gaste  la  décima,  conforme  á  esla  nuestra  carta;  y  no  lo 
habiendo  comprado,  vos  laa  dichas  justicias  loa  compe» 
lais  é  apremiéis  por  todo  rigor  de  derecho,  por  nMoert 
qpie  aya  cfelo  y  ee  cumpla  lo  por  nos  de  suso  bordeisilo; 
y  enviareis  en  fin  de  cada  uno  de  dichos  años  aiife  ios 
del  dicho  nuestro  Consejo  de  las  Indias  sumaría  dd  eaoi^ 
pUmieoio  dellOy'apercibiéodoosque,  si  en  ello  fuéiidea 
negligente,  cometeremos  e(  cumplimiento  dello  ó  pckw- 
na  que  á  vuestra,  costa  lo  aga;  y*  porqué  venga  á  iíoticíi 
de  todos  y  «toguao  delta  pretenda  ignoraifcia,  muidas' 
otos  que  esta  dicha  nuestra  carta  sea  apregooad&eu'los 
lugares  desa  dicha  provipcia  qoe  estubieren  poblados. 
Dada  en  la  villa  de  Valladolid^  á  veinte  y  nuevediai 
del  mes  de  Henero  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  wha 
iD06.-^Yo  la  Reyna.-^Yo  Juan  Vazquei  de  Molina^  sa^ 
cretario  de  Sus  Cesárea  i  Católicas  Magestades  la  fine  aa* 
orebir  por  su  mandado. -^El  conde  D.  Beltrán>^-itttrei. 
-Pernal. — ^Veláaq«ez«*-«&ffnal  Darias. 
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CaBTA  B«Cft1TA  POH  Fb.  GbRÓNIMO  DB  SaNTISTEBAN  i  D09 
AkTOIIIO  lÍBNDOZAy  VlBBT  DE  NUBVA  E«PAÑA,  RBLACIO^ 
lUMDO  LA  PÉRDIDA  DK  LA  ABMADA  QUB  8AL.Ó  BN  1542  PABA 
LAS  ISLAS  DBL  Poní BNTB,  AL  CABOO  DB  RUY  LoPE^S  DE  VI- 
LLALOBOS.— (Años  1542  á  1547.)  (1) 


Uustrisimo  Señor. — Gratiatibietpaxá  Deo  Patre^ 
Coaiido  comunico  con  los  compañeros  ó  en  mi  considero  el 
suceso  de  la  armada  en  que  Vueslra  Señoría  nos  embió,  ha- 
hieado  sido  primero  tan  encomendada  á  Dios  con  muchos 
sacrificios  y  oraciones  y  otras  obras  pías,  y  abiéndose  em- 
prcodida  después  de  muchas  consultaciones,  y  guiándolo 
priocipalmenle  para  servicio  de  Dios,  no  sé  qué  dezir  sino 
lo  queel  apóstol  San  Pablo...  (2)  o  allüudo  divitiarum 
sapienlie  et  scientie  Dei  que  incomprensibília  ^unt 
judicía  ejus  et  imiestigahiles  vie  ejus;  son  tantas  las 
cansas  que  ájuizio  humano  fueron  causa  deseconsurpir  la 
aroiada  y  hacienda  que  Vuestra  Señoría  enbió  á  las  islas 
del  Poniente  con  Rui  Loj)ez  de  Villalobos,  que  sea  englo- 
riai  que  por  la  brevedad  en  que  se  parten  las  naos  no  po- 
dro dar  parlicular  relación  de  cada  una.  Día  de  lodos  San* 
los  del  año  42,  nos  apartamos  de  esa  tierra  en  el  puerto 
que  dicen  de  Juan  Gallego,  donde  á  ocho  dias  pasamos 
cerca  de  una  isla  despoblada,  pequeña;  dendeá  otros  tres 
surgimos  cerca  de  otra,  que  llamaron  la  Nublada,  porque 
lo  estaba;  tomaron  allí  poca  agua  y  leña  porque  tenía  ra* 

(1)  Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  1.^,  Caj.  1.* 

(2)  Blanco. 
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t06  que  cortaríaD  los  cables;  temíase  mucho  perderse  de 
los  navios;  de  allí  á  otros  dos  ó  tres  días  vimos  otra  islt, 
no  se  tomó  porque  estaba  á  barlovento;  dende  allí  basUel 
día  de  Navidad  no  vimos  tierra,  puesto  que  eo  la  fDarse 
se  veyan  muchas  señales  de  estar  cerca  deUa;  empero  á 
primer  domingo  de  Diciembre,  al  cuarto  de  lapriniera^ 
vieron  los  que  velaban  reventar  el  agua  por  proa;  llami- 
ron  al  piloto,  y  visto,  mandó  tomar  á  orsa  y  echar  la 
sonda:   la  nao  capitana,    que  hasta  allí  y  después  salía 
mala  orza,  aquella  vez,  por  la  misericordia  del  Señor,  sa- 
lió muy  bien;  el  que  echó  la  sonda  se  halló  la  primera 
vez  en  cuatro  brazas,  y  la  segonda  en  siete:  hizose  liiror 
á  las  otras  naos  que  iban  á  caer  en  el  mismo  peligro,  y 
pusiéronse  de  largo,  que  no  osaron  payrar,  por  temor' 
que  las  corrientes  no  los  echasen  sobre  los  bajos;  las  is*' 
las  que  vimos  el  dia  de  Navidad  son  bajase  tieoen  maciio 
fondo  cerca  de  tierra:  el  dia  siguiente  salieron  en  tierra' 
en  una  isla  pequeña  la  gente  della;  pasóse  á  otra,  los  que 
pudieron  ir  en  sus  canoas,  quedaron  mujeres  y  oiñosi  es* 
condidos,  hízoseles  buen  tratamiento;  la  gente «és  blanca, 
desnuda,  traen  las  mujeres  unos  petates  delgaik»,  de 
menos  de  una  vara  en  cuadro,  con  que  se  cubren  lo  máa 
deshonesto;   ana  vieja,  cuando  vio  una  jicara  pintéda, 
mostró  haber  visto  otra  algún  tiempo;  las  otras  no  ha- 
cían más  cuenta  de  aquello  que  de  lo'  demás  que  veiaá; 
en  aquella  isla  se  hallaron  gallinas  y  palmas  dé  cocos  y 
dnos  árboles  que  llevaban  una  fruta  cbnio  piñtts,  que'aoih 
que  eran  grande$,  tenían  poco  qué  comer;  habto  Otros  á^ 
bdleá'que  tienen  la  hoja  como  higuera  y  son  aittos; -en* 
toúcés  no  tenían  fruta;  en  otra  parte  hallamos  losárboki 
con  fruta;  es  grande  como  las  pinas  de  esa  tierra,  y  rae* 
ñores,  es  buena  vianda  guisada  y  cruda;  debe  haber  poco 


DUt.  ARCHIVO   DS  INIMAft.  4(9 

I93L.  por  allí;  i^ensóseque  serian  délas  islaade  ios  Reyes; 
9tiiviQios!am  basia  el  día  de  Reyes;  detido/á  trece  á  ca- 
MTOQ  días  vimos  una  isla  pequeña,  bajía,  l^ieo  poblada 
[empalmas,  vimos  las. casas,  trabajóse  de  surgir  en  ella»; 
lOfobalió  modo;  los  naturales  dalla  salieron  á  nosotros 
!?ii98  dijeron  por  salutación  aLueqps  dias,  maialoles»; 
lande  á  tres  dias  vimos  otra  isla  grande»  bien  cercada  de 
«¡jos,  sallieron  á  nosotros  y  dijeron  la  mesma  salutación; 
10  86  surgió  allí;  á  29  de  Henero  vimos  la  isla  de  Rmda* 
laOt  San  Juan  y  San  Antonio;  surgieron  á  la  boca  de  upa 
taya  que  les  pareció  despoblada,  y  ansí  parecen  aque-' 
las  islas  porque  está  el  arcabuco  muy  espeso  en  la  ribe- 
a  del  mar  y  esconde  las  casas  aunque  e^lón  cerca;  desr 
«es  estuve  yo  en  aquella  con  un  bcrgantin,  y  vi  que  era 
K)blada;  las  demás  naos  no  pudieron  llegar  á  tierra,  y 
iBoque  amainaron,  á  la  mañana  se  bailaron  doce  leguas 
leacaidos  con  las  corrientes,  cerca  de  ptm  baya,  en  un 
lesppblado  á  do  se  lomó  tierra,  y  estuvimos  quasl.  un 
wíB,  esperando  mejor  tiempo  y  aderezando  las  uaps  y 
lateies;  antes  que  llegásemos  á  los  matalotes,  coa  un  tem- 
ipral  una  nocbe  se  destrozó  la  galeota  en  que  iba  por 
íapitan  Pero  Ortiz  de  Rueda,  que  sea  en  gloria,  y  fué  á 
Tarará  Mazaua;  en  aquella  l)aya  se  empezó  á  sentiré^ 
^mbre  y  á  padecer  enrermedades  barias,  y  de  ellas  no 
xmocidas  de  nosotros,  como  hinchazón .  de  encías  y  de 
¡úernas,  con  manchas  cárdenas;  i^Q.se piulo  ab^r  pohla- 
jiltdo  paracomprar.de  oomer;^eQil>arcados  filH,  se  tra- 
[lajó  lo  posible  para  cobrar  Iqjdescaido  y  ^ubir  á  mayor 
f^ra,  y.esjlo  muchas  veces,  y  no.  pudo  ser  por  tener 
tqa  vientos  y  corrientes  coi^lrarias;  fuénos  forjado 
jM^uir  el  viento,  y  navegar  por  la.  QQsta.^de  aquella^ 
isla  al  Oeste  hasta  topar  algují  pohladoi  y  no  le.  vi. 
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mos  basta  que  llegamos  en    frente  de  dos  islas  qw 
están  dos  ó  tres  leuuas  de  la  isla  grande  defiindinai^ 
á  la  nna  llaman  Sarrangan  y  á  la  otra  Candingar;  llegáoM»* 
nosá  Sarrangan,  que  parecia  más  poblada  y  era  ansí»  si* 
lió  Martin  de  Islares  en  un  batel  á  les  decir  que  nos  Tendió* 
sen  de  comer,  entendiéronle  y  no  quisieron  vendenM 
eosa  de  comida,  de  la  cual  trayamos  mucha  necesidad,  ea 
especial  los  enfermos,  que  eran  muchos;  antes  frechabaiá 
los  que  iban  en  el  batel,  y  en  tres  6  cuatro  veces  que  mt 
lo  fueron  á  rogar,  nos  hirieron  cinco  ó  seis  hombres  siales 
hacer  nuestros  compañeros  mal  alguno,  aunque  pudierao: 
con  los  arcabuzes;  viendo,  pues,  el  General  nuestra  estre- 
cha  necí'sidad  y  la  inhumanidad  de  aquellos  bárbarros,' 
juntó  en  su  nao  los  capitanes  y  personas  principales 
y  parecióles  de  les  tomar  la  comida  por  fuerza;  la  primer 
semana  de  Abril  saltaron  en  tierra  los  compañeros,  y  atuh 
que  los  de  la  isla  les  defendian  la  entrada,  los  alaManm 
dé  la  isla,  ya  ansi  dueños  de  toda  la  i^la,  salimos  todosea 
tierra  y  estuvimos  alli  bast^i  la  primera  semana  de  fFtfvieía^ 
bre:  trabajó  Ruí-Lopezcon  aquella  gente  con  ruegos  y  dédf' 
vas  de  hacer  amistad  y  que  volviesen  á  poblarse  á  sus  et* 
sas,  y  no  pudo;  luego  que  allí  descargó  las  naos,  envió  i 
Bernardo  de  la  Torre,  eh  Sant  Juan,  á  Bindañáo,  á  eodi* 
prar  comida,  dijéronle  que  si  venderian  y  que  allí  halla, 
rían  padre  y  madre,  y  qne  se  entrasen  dentro  del  rio; 
envió  la  ba  rea  á  sbAdar  el  rio  con  seis  hombres,  matárooi. 
te  uno  y*  hiriéronle  lodos  ios  otros,  y  con  eso  y  una  Bnell 
menos,  se  volvió  porque  hubode  haber  la  comida  y  oo  It 
pudo  haber;  dos  días  antes  quellegaseSánt  Juail,d6  Bttt^ 
danao,  llegó  la  galeota  y  dijo  qué  encima  de  Ha  cabetaéi 
Bindanao  que  ^tá  al  Este,  estaban  unas  islas  donde  haMi 
dé  comer  tanto, etc.;  en  el  mes  de  Agosto  envióá Bernardo 
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dci  la.Torre  oon  el  Mvkn  Sánf'/tMHi»*  porque  dijeroo  Im 
kMiiiiieMle'tiitfrqttelacapiMtid  y  Sant  Jmjfe  no  ue  fiodiM 
wééfmw  parar  navegar  aates  que  so  pasasen  losiiempos; 
envió  á  Pero  Ortic  de  Rueda  con  él  ton  la  galeota,  para* 
q«e  en  aquellas  islas  con  quien  hizo  amistad  le  com)[)rase 
eomidtf «  y  ansí  le  compró  arroz  abasto;  á  26  de  Agosta 
partió  de  aquellas  islas  Bernardo  do  la  Torre  y  Gaspar 
Rico  por  piloto  y  Tarifeño  por  pilólo  segundo;  dicen 
que  anduvieron  hasta  ponerse  en  29  grados  ó  30, 
jqiie  lialtaron  tan  grandes  mares,  que  por  no  sehun* 
dir  arribaron;  viendo  Rui-Lopez  que  la  hambre  crecía 
y  los  comarcanos  estaban  concertados  de  no  nos  vender 
de  comer  y  que  despoblaban  los  lugares  que  estaban  cer- 
os déla  mar,  envió  á  cojer  unos  arrozales  que  estaban  eo 
la  isla  grande  deBindanao;  fueron  setenta  ó  más  soldados, 
tardaron  allá  Ires  meses  y  má&,  trayase  algún  arroz  que 
todo  no  pasó  de  ochenta  ó  cieol  hanegas;  los  de  la  tierra- 
defiandiao  sos  sementeras;  allí  murió  Francisco  Merina 
de  una  muy  pequeña  herida  de  frecha  que  traya  yerba 
oomo  la  usan  en  todas  aquellas  islas;  enviaron  el  navio 
Sant  Jorge  k  traer  la  gente  y  el  arroz,  y  una  legua  de 
donde  estovan  los  com  paneros  dio  al  través  y  se  perdió 
en  él  parte  de  la  artillería  y  mucho  bato  de  los  compañe* 
roa,  porque  eslava  cargada  para  irnos  á  donde  la  goleta 
d^  que  había  comida,  que  ya  no  se  buscava  ott);  volvió 
la  golela  á  veinte  y  tantos  de  Otubre,  y  deiuJe  á  cinco  días 
tal  tomó  á  enviar  con  un  vergantinejo,  para  que  comprase 
comida,  para  todos  en  las  islas  que  dije;  mientras  estuvi* 
iDoaeo  Barragan,  dieron  allí  al  través  S.  AntotUo  y  tai 
ftiata,  escápese  la  capilano  con  mocho  trabajo;  querer 
yo  eacrebir  á  Vuestra  Señoría  en  particular  las  liambrea, 
Doceadadea,  trabajos»  enfermedades,  muertes  que  pa« 
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decimos  en  Sanragan,  aería  «aorelMr  libro;  por  k>  pood 
que  con  verdad «^rebtré,  jusgui»  Vuestra. Seoorítlo.qaQ, 
callaré:  en  aquella  idla  se  halló  poco  arroi  y  poco  aagl,. 
•  algunas  gallinas  y  puercos  y  Ires  cabras;  comióse  eslo  ea. 
poco  iiempo  y  lo  que  reslava  del  malaloUije;  descubritoi 
gran  numero  de  palmas  de  cocos,  porque  la  hambre  ao. 
sufría  esperar;  á  los  cocos  comiatl  los  palmitos^  que  aoa. 
el  cogollo  de  las  palmas;  habia  de  los  higos  que.arríbi 
dije  y  otras  pocas,  frutas;  en  fin,  oomimoa  todos  ciiantai. 
perros  y  gfttos  y  ratos  se  pudieron  haber,  y  otras  malas 
savandijas  y  yorbas  no  conocidas,  que  .  todo  fué  ososa 
de  la  muerte  á  muchos  y  de  grandes  eoferniiedades;' 
en  especial,  comieron  muchos  de  unas  lagartijas,  graa* 
des,  son  pardas  y  relucen  mucho  ^  muy  po  30s  aoa  VivQi 
de  los  que  las  comieron;  comiéronse  cangrejos  de. 
tierra,  quo  algunos  estovan  locos  un  dia  de  los  que 
comian,  en  especial  si  comían  las  tripas;  al  cabo  de 
siete  meses  la  hambre  que  nos  metió  en  Sarragae 
nOs  sacó  della;  allí  murió  Berna rdino  de  Bargaa  eos 
otros,  muchos;  en  el  despojo  de  U  isla  se  balUroi- 
muchas  porcelanas,  y  diez  y  odio  campanas,  .y. on  pues, 
dé  oro,  que  no  llegó  á  cuarenta  pesos,  porque  los  da  h 
isla,  temiendo  lo  que  fué»  habían  alzado  las  mujeres; 
niños  y  lo  que  pudieron  llevar,  que  las  campanas  y  po^ 
oelanas  buenas,  esoondidas  en  el  monte  y  debajo  de  tier* 
ra  se  hallaron;  halláronse  caeotas  de  vidrio  de  la  China, 
de  diversos  colores;  escribo  á  Vuestra  Señoría  esto,  que 
sehallóen  Sarrogan,  porque  algunos  de  los  que  inaistiift 
en  estarse  en  ;Tidore,  aun  después  que  llegó  á  Maluco  d 
capitán  que  el  gobernador  de  la  india  enviaba  á  nueatü 
negocio^  hicieron  delante  del  juez  de  Témale  uiía  isd» 
ipacion  asáz:  cautelosa  contra  Rui-Lop^i  en  qué  le  mf» 
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Md  que  hubo  eti  Sarragao  milterres^  de  dtícaHos  y  pie- 
íAW  dé  gv^dde  estima,  y '  que  ptldie^a  aderéiar  la  nao 
bipilada  en  Hdore,  en  que  (odod  se  pudieran  volver  á  la 
RlÉéva  CspaSa;  coh  algunos  de  los  testigos  trablé  en  él 
jflranento  y  testimonio  que  me  habían  dicho,  y  me  rea- 
|kmdían  á  la  verdad  qué  les  decía;  «no  mepreguntaroná 
ttf  eso,  juré  Conforme  á  lo  que  me  preguntaron; »  verdad 
es' que  un  testigo,  temiendo  que  estaba  cercano  á  dar 
Menta  en  el  juicio  de  las  vérdard^,  corbo  fué,  que  poc?> 
tivió  después,  me  llamó  y  declaró  su  dicho,  diciendo  qtie 
el  oro  que  él  vio  le  pareció  que  llegaba  á  doce  pesos  6 
poco  más,  que  los  millares  de  oro  que  no  tos  Vio,  ni  las 
piedras  preciosas,  que  lo  oyó,  y  que  en' lo  que  decfa  que 
sé  podía  aderezar  la  nao  capitana  en  Tídore,  que  se  en- 
tendía si  el  Rey  de  Tidore  ayudase;  dijo  que  lo  de  las 
piedras  preciosas  lo  oyó  á  Juan  de  León,  curtidor  de  Me- 
dina del  Campo,  que  sea  en  gloria;  yo  le  of  decir  al  Juan 
de  León  que  lo  bubía  dicho  ansí  por  su  pasatiempo,  y 
porque  tenía  mala  voluntad  al  General,  y  que  él  robó  las 
fííedras  que  decía  y  que  vio  que  eran  de  vidrio;  este 
Joan  de  León  nunca  quiso  jurar  en  aquella  información, 
0egon  él  me  dijo,  aunque  fué  harto  rogado;  esto  poco  en 
CBle  caso  escribo,  de  lo  mucho  que  podrin  escrebír,  por 
la  que  debo  á  la  verdad  y  á  Vuestra  Señoría,  qae  bien 
conozco  que  Rui  López  ni  en  persona  ni  hacienda  puede 
reeebir  daño,  porque  él  se  presentó  ante  juicio  sobera- 
no y  dejó  más  deudas  que  hacienda.  Salimos,  pues,  de 
Sarragancon  la  capitana  y  dos  bergantines  pequeños, 
^ne  se  armaron  sobre  dos  paraos  que  alli  se  hallaron;  con 
€i  intento  ya  dicho  de  ir  á  las  islas  ya  dichas,  que  están 
iM  11  grados;  andadas  coff  trabajo  cuarenta  leguas, 
podo  pasar  adelante  la  nao,  metióse  en  una  baya  que 
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dicen  del  Lacayan,  á  esperar  tiempo  buenoi  y  la  comid» 
que  esperaba  con  (a  gateota  y  berganünea;  ya  despaoi 
que  salió  había  enviado  y  desde  aquella  baya  envié  «I 
otro,  en  que  me  mandó  que  fuese  yo  por  ciertos  respetoi; 
díéronoos  ración  asaz  corta  para  onco  diaa»  lardaoiQi 
cincuenta  y  siete,  pasamos  en  este  viaje  do  los  bergaolir 
oes  todos  los  trabajos  que  cuentan  los  que  navegan;  dm^ 
pues  de  nos  haber  mantenido  muchos  días  con  pooo  fui» 
xiscOf  saltaron  ea  tierra  tres  veces  á  tomar  comida,  y  é 
4a  tercera  quedarQu«llí  catorce;  supimos  deapuesque  a^ 
mataron  más  de  los  diez;  llámase  aquella  parte  de  Bia« 
danao  Carangan;  está  en  la  costa  del  Sur  cuarenta  i^oai 
ó  poco  más  de  Abuyo»  á  donde  estaba  la  gente  de  lof 
otros  bergantines;  á  esta  sazón  ninguna  cosa  habia  df 
comer  en  el  bergantin»  sino  un;  pooo  de  qlavo,  y.  qm 
aqaetlo  nos  llevó  Dios  á  donde  estaban  los  companeroa; 
en  cinco  ó  seis  dias,  hallámosios  en  (ierra  á  la  lioca  di 
un  rio,  cerca  do  Abuyo;  liabian  llegado  los  dos  bergaOf 
iines,  que  la  galeota  alribó,  con  harta  hambre,  después 
de  les  haber  muerto  por  traición  nueve  hombres;  el  iM 
de  los  bergantines  babian  tomado  y  quebrado  los  naUt 
rales,  y  muerto  un  hombre  y  prendido  ocho  por  traictoa; 
deslos  se  quedaron  allá  los  cinco  cautivoi;  allí  se  padecté 
su  pedazo  de  hambre,  esperamos  la  galea  y  la  nao  otf 
decinqtfenta  dibs,  los  cuales  pasados,  -pareció  á  loscoffi" 
paneros  de  enviar  el  un  bergantín  á  buscar  nuestra  co«'> 
paula,  y  que.oo^  quedásemos  allí  loa  demás  esperando  ao 
sé  qué;  la  noche  antes  que  se  había  de  imrtir  el.unlM- 
gan(in,  mataroná  traición  á  Antoniode  Bustos  y  atravesi' 
ron  la  pierna  oon  una  cana  á  Francisco  de  Alvarado; 
viendo  este  desastre,  y  temÁeodo  otros  may^iares»  acónW 
mos  de  nos  meter  todos  en  los  tiergantines.y  írtoaá  X 
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dfiya,  qae  eslá  de  allí  ocbo  leguas»  á  comprar  comida, 
ffpe  allí  no  DOS  vondían  mas  de  lo  que  nos  baslava  para 
99iaer  dos  ó  tres  dias  y  biea  corlo;  la  ooche  del  dia  que 
i|p6  partimos  de  Abuyo,  nos  apar4amo8  los  berganlines; 
A^de  á  tres  dias  entramos  eo  el  rio  de  Tandaya  con  harto 
trabajo,  y  hallamos  que  aquella  noclie  avia  allí  dado  el 
otro  berghnlin  al  través  y  se  ahogaroo  diex  hombres;  los 
qaijuralea  de  la  tierra,  mudada  su  costumbre,  barba ra^, 
ioa  recogieron  eo  sus  casas  y  les  dieron  de  comer;  é 
ooaotros  dos  dieron  comida  por  auestros  rescates»  y  da- 
jasiOB  allí  los  Clacos  con  los  otros*  )  nos  dieron  de.losré<- 
qíos  y  íuyiuos  en  bqsca  de  nuestros  compañeros;  oo  los 
liiaiilamos  adonde  los  dejamos,  hallamos  una  carta  en  uup 
Qfya  al  pié  de  ua  árbol  en  que  se  nos  d^zia  adonde  yban» 
(uymos  en  su  demanda  y  llegamos  6  las  Ítalas  de  Tulao, 
que  «stán  cuarenta  leguas  de  Maluco,  al  Sur;  el  dia  que 
de  Talao  salimos  nos  dio  tal  viento  por  proa,  que,  antes 
que  DOS  dejase,  dezian  los  hombres  de  mar  que  eitláva- 
nios  encima  de  Tandaya;  aquella  vez  pensamos  do  perc^ 
^fir  de  sed,  por(}u^  nuestras  vasijas  para  a^ua  eran  canas 
y, pocas,  que  cada  tercer  dia  loma  vamos  agua;  aquella 
vez  estuvimos  catorce  dias  sin  la  tomar,  nunca  vi  gente 
tan  devota  y  monospreciadora  del  mundo,  como  eslava 
en  aquel  berganlin;  entonces  tocios  se  confesaron^  y 
j^sta  los  casados  determina  van  de  dejar  sus  mujeres  y 
ineterse  frayles;  de  que  nos  llo.v6  Dios  ^  tierra,  hallámor 
^fíB  c^rca  de  donde  aviamos  sallido,  y  al  cabo  de  qíq- 
puebla  dias  llegamos  á  Tandaya,  y  hallamos queBernardo 
de  la  Torre,  cuando  arribó,  pasó  por  allí  y  llevó  eq  San/ 
Jíffltl  lodos  los  compañeros  que  all^  quedaron^.y  les  pagó 
Jt>jQR  cl.o^pedcije;  cuando  nosotros  llegamos,  nos  recibía^ 
r^A  y  repartieron  .qp.  sifs  casas  y  dieron  de  comer  da  lo 
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que  ellos  cornian;  mucho  nos  fué  admirable  la  miiericoT' 
día  del  Señor  que  usó  con  nosotros  en  dar  spiríta  á  gMe 
tan  bárbara,  cuya  bonra  es  matar  hombres  y  su  riqoen 
tener  esclavos,  para  que  nos  tratase  con  tanta  bentgai* 
<Íad;  estuvimos  alli  Casi  dos  meses,  hasta  qne  vidieroa 
García  de  tilscatante  y  Pedro  de  Ramos  con  dos  caracol 
ras  enbiadas  del  Rey  de  Tklore  á  ruego  de  nuestro  Gene- 
ral. La  gente  "de  aquéllas  islas  es  blanca,  son  behetrias, 
á  ninguno  reconocen  por  señor,  hftrtanse  unos  á  otros, 
son  gentiles,  no  vi  templo  ni  lugar  deputado  á  sus  dio* 
se^;  es  gente  muy  atraydora ,  acostumbran  para  basar 
pazes  sangrarse  y  echar  en  agua  ó  vino  la  sangre  y 
be  ver  el  uno  la  del  otro,  y  quedan  tan  amigos  como  k» 
que  ée  desean  beVer  la  sangre;  debajo  desla  ceremooii 
hazen  sus  tra j'ciónes  como  lo  vi ;  su  comida  es  arroi  j 
ñames,  que  tienen  de  muchas  maneras,  y  pocas  frotas  j 
gallinas  y  |)ocos  puercos  y  cabras;  mientras  con  los  ber- 
gantines andávamos  en  estas,  llegaron  los  de  la  nao  á 
tanta  necesidad,  que  según  nos  dijeron  no  davan  á  cadi 
hombre  para  todo  un  dia  mas  de  cuatro  onzas  de  arroi 
con  su  cascara ;  todas  estas  necesidades  padecia  el  Ge^ 
neral  y  bazia  padezer  á  los  otros,  por  no  entrar  en  Ma- 
luco y  por  proseguir  el  descubrimiento  á  que  Yaeatrt 
Señoría  le  embió;  ya,  porque  no  pereciesen  lodos,  dete^ 
minó  de  arribar  á  Maluco  y  con  intento  que  si  hallase  aa 
el  camino  alguna  isla  adonde  le  vendiesen  de  comer  y 
pudiesen  aparejar  la  nao,  de  se  quedar  en  ella;  viem 
muchas  y  ninguna  pudieron  tomar,  hasta  que  lle^roo  á 
lá  Batachina  de  Maluco  que  es  una  isla  grande  adoode  eák 
Moro  y  Zuala  y  Xilolo;  con  el  capitán  de  Terrenale  eiiibi6 
á  requerir  al  General  que  se  saliese  de  la  tierra  é  se  fíieía 
derecho  á  la  fortaleza;  dizenme  que  pasaron  mochoi 
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rWfuerimenlosy  respuestas;  el  General  se  fué  á  Xilolo  y 
dballi  á  Tidore,  porque  el  Rey  de  Tidore  se  lo  fuéá  rogar 
proatetiéndole  que  ie  daria  de  comer  á  él  y  á  todos  los 
oMellanos,  porque  le  habían  avisado  de    Terrenate  que 
IftqueriaD  prender  y  enviar  á  la  India,  porque  no  acojese 
M  su  isla  á  los  castellanos  como  hizo  su  padre;   los  cas- 
leUaoos,  como  quien  oo  tenían  ya  con  qué  compra  r  de 
comer,  se  fueron  á  Tidore  en  &larzo  de  1544,  y  estuvi- 
nOs  alli  basta  Noviefohre  1545;  yo  vine  con  mi  compa- 
ñero y  los  demás  que  estávamos  en  Tandaya  en    Otubre 
Ab^  1544,  y  en  el  mesmo  mes  llt^ó  por  capitán  de  a(|ue* 
Ha  fortaleza  un  fidalgo  llamado  Jordán  de   Freyias.  Yo 
le  fui  á  hablar,  antes  que  el  demonio  urdiese  algunas  bre- 
gas que  se  entendiesen  en  .guerras,  y  se  concertó  que  es- 
tavieseD  portugueses  y  castellanos  seguros  unos  de  otros, 
basta  que  viniese  mandado  del  Gobernador  de  la  ludia, 
deseando  que  llegase  anies  el  socorro  de  Vuestra  Señoría, 
j  eoire  tanto,  que  los  portugueses  comprasen  en  Tidore 
bI  clavo  y  lo  demás  que  quisiesen  cotno  solian,  y  ansí  se 
biso;  mientras  estuvimos  en  Tidore  se  tornó  á  aderezar 
Sant  Juan,  y  partió  para  esa  Nueva  España,  á    16  de 
layo  de  1 54o,  y  vá  en  él  por  capitán  Iñigo  Ortiz  de  Re- 
Bit  alférez  mayor  y  maestre  de  campo,  un  honrado  hí- 
bitgo,  leal  de  corazón  y  obras,   hombre  animoso  y  gran 
mliujador:  tomóse  el  viaje  por  el  Sur;  andadas  trescien- 
aa  leguas,  topamos  una  isla  de  gente  desnuda,  de  color 
oflao  ujuliitos,  y  cresfios;  navegóse  por  la  costa  de  aque- 
ta isla,  Norueste  Sueste,  según  uecia  el  piloto,  másde  dos- 
«antas  cincuenta  lieg:ti  is;  en    una  isla  [lequeña  contráta- 
nos de  paz,  que  nos  fue  harto  provechoso,  de  las  otras,  que 
laftia  muchas  pe()ueñas,  y  de  la  grande  sallan  á  nosotros 

Mfnáadiasá  esoaratnatar;  4a  primera  vez  nqs  mataron 
Tomo  XIV.  11 
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UQ  marinero  levaotisco,  con  una  Trecha  con  yerba,  las 
otras  veces  ellos  llevaban  lo  peor;  no  vimos  en  aqueDi 
gente  oro,  ni  plata,  ni  coi>re,  ni  hierro,  ni  otro  metal,  m 
gallina,  ni  puerco,  ni  cabra,  etc.;  cocos  en  abundancia; 
con  aquellos  mulatos  vino  en  una  canoa  de  la  isla  grande 
¿la  chica  que  nos  recibió  de  paz,  que  se  llama  Móyotrt 
alii  cerca  Utiz,  un   hombre  muy  blanco  y  barbiroxo,  y 
ansí  el  cabello,  alto  de  cuerpo  y  desnudo  del  lodo;  traiin 
en  aquella  canoa  ¿  vendernos  sastá:  en  este  viaje  lialla- 
mos  los  vientos  por  la  popa  casi  siempre,  s;  no  fueroo 
cinco  ó  seis  (lias  de  vendavales;  acabo  de  ciiino  meaei 
alribamosá  Maluco;  en  el  mes  de  Olubre  de   154o  llegó 
i  Maluco  un  fídalgo  muy  honrado,  que  se  llama  Feraaa- 
do  de  Sosa  de  Tacara,  y  dijo  que  traya  porler  del  Gobe^ 
nador  para  se  concertar  con  los  castellanos,  y  qoe  en  b 
India  secuinpliria  lo  que  con  él  se  asentase;  los  capita- 
nes se  hablaron  y  concertaron  en  esta  manera:  quo  Id 
castellanos  nos  viniésemos  con  él  por    la  India,  y  que  él 
nos  prornetia  en  nombre  del  Rey  de  Portugal  de  nos  dar 
naos  y  lo  necesario  hasta  Portugal:  en  la  isla  de  Amboo, 
viniendo  de  camino,  sacó  Dios  á  Rui-Lopez  de  Villalobog 
de  ruin  mundo.  Ruego  al  Señor  que  le  lleve  al   Inieoo, 
si  ya  no  está  en  él:  murió  de  calenturas  y  muy  cano, 
después  de  muy  seco  de  pesar  y  congojas,   murió  noy 
pobre  y  recebidos  todos  los  Sacramentos:  de  370  es- 
pañoles que  sallimos  de  esa  Nueva  l'>paña,  lleganM» 
á    Malaca    117;    quedaron    en   Maluco  30    ó    pocoi 
más,    y  presos  entre  ínfleles   12,   porque   antea  qae 
el  bergantín  diese  al  través,  le  habían  prendido  doe 
houibres  á   traycion;  dos  ó  tres  leguas  de  Tandaya, 
alcanzamos,  aquí  en  Cochin,  las  naos  que  vau  á  fte- 
logal,  y  por  DO  aver  llegado  Fernando  de  Soaa  para 
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gae  hablase  al  Gobernador,  oo  se  embarca  este  aiio  cas- 
tellano alguno;  el  Gobernador  está  en  Diu,  adonde  pocos 
días  há  le  dio  Dios  mayor  victoria  contra  los  moros  que 
la  de  agora  siete  ó  ocho  años,  porque,  cuando  ól  llegó  á 
Diu»  la  mayor  parte  de  la  fortaleza  y  de  la  iglesia  tenian 
los  moros  con  ayuda  de  turcos  y  renegados  y  otra  gente 
blanca,  y  los  echó  de  la  fortaleza  y  les  ganó  sus  baluar- 
tes y  artillería  y  toda  la  cibdad  de  Díu,  al  Señor  muchos 
kxires. 

Algunos  avrá  que  escrivan  y  que  distan  á  Vuestra 
Señoría  si  mi  consejo  se  tomara  no  se  herrara;  siempre 
oy  que  en  las  cosas  graves  tomóconsrjo,  no  solo  con  los 
que  Vuestra  Señoría  le  señaló,  mas  con  otros  muchos,  y 
el  parecer  de  los  más  se  hazia  y  lo  que  parecía  más  con- 
veniente, entonces  y  en  tal  lugar;  y  hasta  agora  no  me 
acuerdo  que  se  pueda  decir;  si  tal  consejo  se  lomara,  estu- 
TÍéramos  enteros  ó  donde  desearíamos  sin  daño;  ceso  por- 
que el  tiempo  no  me  dá  lugar  á  contar  más  largo  nuestra 
peregrinación,  que  oy  se  envarca  el  capitán  mayor  según 
me  dijo,  que  me  ha  prometido  que  dará  esta  á  Lope  Hur- 
tado, á  quien  la  enderezo  para  que  la  einhie  á  Vuestra 
Señoría;  á  nuestros  hermanos  noescrivomasde  esabreve 
y  de  mano  de  otro,  por  amor  de  üios  que  Vuestra  Se- 
ñoría les  dé  á  leer  esta;  acuérdese  Vuestra  Señoría 
que  prometió  á  Ruy  López,  según  él  me  dijo,  que  sería 
padre  de  sus  hijos ;  en  el  juicio  de  algunos  hombres,  no 
hizo  Ruy  López  servicios  á  Vuestra  Señoría  por  los  cua- 
les merezcan  mercedes  sus  hijos;  sé  de  cierto  (]ue  en  el 
juicio  de  Dios  y  de  los  que  sin  pasión  miraron  sus  obras, 
que  hizo  lodo  lo  que  pudo  en  servicio  de  Vuestra  Seño- 
rfa^  y  que  más  le  afligía  no  a  ver  acertado  según  el  inten- 
to de  Vuestra  Señoría,  que  todo  el  resto  de  daños  y  aflic- 
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ciones  y  persecuciooesque  padeció;  pues  que  este  añono 
poderniH  nivegir  para  Gspaoa,  tenemos  platicado  Je  tu- 
rar coo  atención  la  manera  desla  gentilidad»  y  si  viéremos 
que  ay  disposición  para  hacer  en  ellos  alf^un  fruto,  espe* 
raudo  en  el  Señor  y  alcanzando  licencia  de  nuestro  perla* 
do,  qiiedaréinonos  eu  estas  tierras;  Vuestra  Señoría  será 
sabidor  de  lo  en  que  nos  determinaremos  ó  por  carta  ó 
por  presencia,  con  ayuda  de  Dios;  con  toda  mi  prisa  ana- 
do  esto  poquito,  para  que  tenga  Vuestra  Señoría  más 
que  me  perdonar. 

Cuando  yo  veía.  Señor,  tantas  f¿itigas,  hambres,  nece- 
sidades, cautiverios  y  muertes  que  padecían  estos  pohres 
que  venían  en  la  armada  de  Vuestra  Señoría,  acoidáva- 
seme  muchas  vezes  de  lo  queel  Apóstol  dize  ^rit  diviUt 
esse  volunty  imúdunt  in  laqueo  diaboli  ele.  Sí  aquello 
dijo  el  Apóstol  de  los  que  eu  su  tierra  sin  peligro  de  «n 
cuerpos  procuran  ri(]uezas,  ¿qué  dijera  de  los  que  las 
procunin?  por  manera  que  de  toda  imposibilidad  no 
se  pueden  alcanzar  sin  derramamiento  de  sanare  cris- 
tiana  y  inlicl;  hierra  contra  su  ánima  el  que  dijere  qne 
con  paz  se  pueden  alcanzar  los  descubrimientos  y  tratar 
con  estas  .gentes  de  otra  ley,  porque  estos  gentiles  y  mo- 
ros y  bárbaros  son  tan  atraydoradoa  y  malignos,  que 
ellos  lian  de  acabar  los  cristianos  <|ue  con  edos  trataren» 
ó  los  cristianos  los  han  de  hostilizar  de  tal  manera,  qoo 
no  se  les  atrevan  ni  en  público  ni  á  traycion  ;  ruego  al 
Señor  que  torne  en  ser/icio  lo  que  en  estas  armadas  S6 
ha  perdido,  y  dé  á  Vuestra  Señoría  spirilu  que  tas  ga- 
nancias por  vía  de  descubrimiento  las  deje  á  aqudkn 
quiñón  prnponunt  Detim  ante  eos  pectum sunm^  xti 
düigunt  vanf lates  querentei  mendacium  et  letantw 
capta pteda. — Nuestro  Señor  cooserveá  Vuestra  SeBorfi 
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eo  SU  s^racia. — De  Cochin,  de  la  India  del  Rey  de  Portu- 
gal, 22  de  Henero  de  1547. — l^erdone  Vuesira  Señoría 
lo  borrado  y  mal  notado,  porque  no  puedo  trasladar  esta 
por  la  prisa. — De  Vuestra  Señoría  menor  capellán,  Fray 
Jerónimo  de  Saulisléban. 


Rblacion  dbl  desoübrtmiento  que  h^zo  Juan  Rodríguez, 

navegando   por  la  contracosta   del  mar  del  sür  al 

Norte,  hecha  por  Juan  Pakz. — (Julio  de  1542}.  (1) 


Parlió  Juan  Rodríguez  del  puerto  de  Navidad,  para 
descubrir  la  costa  de  la  Nueva  España,  á  27  dias  de 
lunio  de  1542. 

Tardó  desde  el  puerto  do  Navidad  hBsfa  ca!)o  de  Cor- 
riente un  dia  é  una  noche,  quarenta  leguas,  con  viento 
Sueste. 

Desde  el  miércoles. hasta  el  jueves  siguiente  anduvie- 
ron su  derrota,  á  luengo  de  la  costa,  treinta  y  cinco 
leguas. 

Dominp:o,  á  2  dias  de  Julio,  tuvieron  vista  en  la  Ca- 
lifornia, tardaron  en  atravesar,  por  amor  de  los  tiempos, 
que  no  fueron  muy  favorables,  casi  cuatro  dias;  surgie- 
ron el  lunes  siguiente,  á  tres  del  dicho,  en  la  puntado  la 
California,  é  ay  estuvieron  dos  días,  é  de  ay  fueron  al 
puerto  de  San  Lúeas  el  jueves  siguiente,  ó  tomaron 
agua;  no  vieron  estos  dias  indio  ningniiO,  dicen  que  está 
e^te  puerto  en  23  grados,  y  es  desde  la  punta  al  puerto 
limpio  é  fondable,  y  es  tierra  pelada  y  doblada. 

(1)    Archif  o  da  IndUft.  Patronato^  EbL  I."",  Cig.  J^.'' 
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Partieron  del  puerto  de  San  Lúeas  el  jueves  á  la  no- 
che, y  el  sábado  siguiente,  á  8  del  dicho  mes,  aargb* 
ron  en  la  punía  de  la  Trinidad,  que  está  en  25  grados; 
habrá  de  San  Lúeas  cinco  leguas,  es  costa  limpia,  sin  re* 
qttesla  ninguna;  dentro,  en  la  tierra,  paresceo  sierras  »!• 
tas  é  peladas  é  dobladas;  estuvieron  surtos  aquí,  por 
ser  los  titn)|K)s  contrarios  de  OesL  Norueste,  hasta  el 
miércoles  siguiente. 

Miércoles,  á  ISdias  del  dicho  mes,  partieron  de  ay; 
en  el  puerto  de  la  Tnnidad  hace  puerto  una  isla  que 
^tá  a  y,  y  es  buen  puerto,  abrigable  para  los  vientos 
Oesnor uestes;  el  puerto  de  la  isla  es  en  la  cal>eza  de  la 
isla,  de  la  vandadel  Sueste,  yes  puerto  limpio  y  fonda* 
ble,  no  tiene  agua  ni  lena,  terna  la  isla  diez  leguas  de 
longitud,  y  de  latitud  dos  leguas;  surgieron  esa  noche. 

Partieron  el  jueves  siguiente  y  pasaron  por  el  puerto 
de  San  Pedro,  <|ue  está  en  25  grados  y  medio;  en  este 
puerto  no  ay  agua  ni  leña;  su  travesía  es  suertes,  tieoe 
buen  reparo  para  ponientes,  fueron  navegando  por  la 
costa,  que  hace  una  gran  ensenada,  al  cabo  de  la  qoal 
está,  en  26  grados;  es  tierra  baja  é  médanos  de  arena, 
costa  blanca  é  limpia;  fueron  navegando  á  luengo  della 
con  vientos  bonancibles  hasta  27  grados,  y  miércoles  á 
diez  y  nueve  del  dicho  mes,  fueron  en  tierra  á  un  puerto 
que  hallaron,  é  salidos  en  tierra,  hallaron  un  camino  se- 
guido de  indios,  é  fueron  por  él  un  tiro  de  arcabuz,  don* 
de  hallaron  una  fuente  de  agua;  es  tierra  llana  dentro  y 
pelada  y  muy  seca,  pusieron  nombre  el- puerto  de  la 
Madalena;  habrá  cuarenta  leguas  de  la  bahía  de  San 
Martin  hasta  este  puerto. 

El  jueves  Fíguiente  á  20  del  dicho,  partieron  desttf 
puerto  y  fueron  navegando  ¿  luengo  de  la  coala  coa 
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yíealos  ruines,  y  obra  de  seis  leguas  de  allí  hallaron  ao 
surgidero  detrás  de  una  punta  que  llaman  punta  de  San- 
ta Caialina,  y  así  anduvieron  nave(¿ando  á  luengo  de 
la  costa,  y  el  martes  siguiente,  á  25  del  dicho  mes 
de  Julio,  descubrieron  una  baya  grande  en  27  grados  y 
medio;  caminaron  muy  poco  estos  dias  por  los  ruines 
tiempos,  surgieron  en  este  puerto  y  pusieron  nombre  ei 
puerto  de  Santiago;  habrá  del  puerto  de  la  Madalena 
veintitrés  leguas;  están  de  la  punta  de  Santiago  en  cinco 
leguas  unos  bajos  muy  peli.^rosos  y  de  peña,  y  no  pares- 
cao  sino  quando  revientan  la  mar  en  ellos,  están  una  le- 
gua de  tierra  y  en  27  grados  y  medio  largos;  llámanse 
Abre  ojo;  fueron  caminando  por  la  misma  derrota  á  luen- 
go de  la  costa  hasta  los  28  grados,  y  allí  surgieron  ai 
abrigo  de  una  punta;  aquí  ay  arboledas,  lo  que  co  vie- 
ron desde  la  punta  de  la  California;  habrá  desla  punta  al 
puerto  de  Santiago  á  la  punta  del  Norueste  veintitrés  le- 
guas; son  tierras  altas  y  fragosas,  con  algún  arbolado; 
pusimos  nombre  Santana,  tiene  una  isleta  obra  de  una 
legua  de  tierra. 

Jueves,  á  27  del  dicho,  partieron  del  dicho  puer- 
to de  Santana,  ó  fueron  á  surgir  obra  de  seis  leguas 
de  allí,  en  un  puerto  í]ue  pusieron  nombre  Puerto  Fondo, 
por  el  mucho  fondo  que  tenia,  que  junto  á  tierra  habia 
treinta  brazas;  es  limpio,  é  partieron  el  otro  dia  siguiente 
del  dicho  puerto,  é  tornaron  áarrilmr  tres  veces  al  dicho 
puerto  con  tiempos  contrarios,  y  estuvieron  en  el  dicho 
puerto  hasta  el  lunes  siguiente. 

Lunes,  á  31  del  dicho  mes,  partieron  del  dicho  Puerto 
Fondo,  é  surgieron  obra  de  ocho  leguas  de  allí;  aque- 
lla noche  é  otro  dia  partieroná  su  navegación,  martes  1/ 
dia  de  Agosto;  partieron  de  allí  é  anduvieron  obra  de 
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diez  leguas,  donde  surgieron  en  un  puerto  que  pufiierott 
San  Pedro  Vincula;  esfá  este  puerto  ó  vista  de  la  isla  de 
Cedros;  esfá  este  puerto  en  28  grados  y  medio  largos^ 
es  tierra  alta  y  fragosa  é  pelada;  desde  California  acá  ne 
hemos  visto  indio  ninguno. 

Miércoles,  á  2  del  dicho  mes,  partieron  deste  puer- 
to y  les  dio  viento  contrario  y  anduvieron  volteando, 
fueron  á  surgir  á  una  isla  que  está  de  la  parte  del  Sueste 
de  isla  de  Cedros,  cuatro  leguas  della,  y  está  esta  dicha 
isla,  que  llamaron  Sanl  Kstéban,  con  la  remate  dala  pao- 
ta  de  la  tierra  ñrme  Leste  Oeste,  costa  de  Norueste  Sue^ 
te;  está  una  legua  de  la  tierra  firme;  desta  punta  la  tier- 
ra firme  vuelve  la  costa  hacía  Lesnordeste  y  hace  aaa 
ensenada  grande  que  no  parosce  tierra;  entre  la  isla  é  ll 
tierra  firme  hace  buena  canal  y  han  de  pasar  allegados  á 
la  isla,  porque  ay  una  restinga  dehaxo  que  sale  de  la 
punta  hasta  un  quarto  de  legua;  ay  mucha  yerba  sobre 
agua  que  se  cria  en  el  fondo  y  está  pegado  abaxo,  córr^ 
se  esta  isla  con  Sant  Pedro  Vincula,  Norueste  Sueste,  le^ 
ná  esta  isla  tres  leguas  do  redondez;  estubimos  en  esta 
isla  con  viento  confrario  hasta  el  sábado  siguiente,  á  5 
del  dicho  mes  de  Aírosío;  tiene  buen  i)nrrlo  de  la  vanda 
del  Sueste;  ay  mucha  pesquería  de  anzuelo  y  muchos 
páxaros. 

Partieron  de  la  isla  de  Sant  Esteban  sábado,  á  5  de 
Agosto,  é  fueron  á  surgir  á  isla  de  Cedros,  dondeestubie* 
ron  ha8»a  jueves,  á  10  del  dicho  njes,  tomando  aguada  y 
leña;  no  hallarou  indios,  aun(|ue  hallaron  rastro  de  ellos; 
está  esta  isla  en  29  grados  la  punta  de  sotavento  de  la 
vanda  del  Sur,  y  tiene  desln  vanda  del  Sur  bueno8  pae^ 
tos  é  agua  é  leña,  y  es  desta  parte  pelada,  que  no  lieae 
sino  unas  maticas  pequeñas:  es  isla  grande  é  alta  y  pela- 
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áa  ó  córrese  Leste Oesle,  y  terna  de  loogílud  desta  vaada 
del  Sur  doce  leguas. 

Partieron  de  isla  de  Cedros  jueves  á  10  días  del 
dicho  Oles  de  Agosto,  para  seguir  su  viaje,  y  fueron  la 
vuelta  de  la  tierra  firme  navegando  al  Norte;  anduvieroo 
este  dia  obra  de  diez  leguas,  y  el  viernes  siguiente  fue* 
roo  á  surgir  á  un  puerto,  que  le  llamaron  puerto  de  San* 
ta  Clara;  es  buen  puerto,  fueron  en  tierra  é  bailaron 
coatro  indios,  los  qualesse  huyeron;  está  este  puerto  en 
SO  grados  escasos,  córrese  con  isla  de  Cedros  Nordeste 
Sudueste,  y  córrese  esla  costa  desde  el  puerto  hacia  la 
eosenada  Ñor  Norueste  Su  Sueste;  es  costa  limpia  ó 
fondable,  es  tierra  pelada  é  no  es  fragosa;  tiene  llanuras 
y  valles;  estubieron  en  este  puerto  hasta  el  domingo  á 
13  dias  del  dicho  mes,  por  los  ruines  vientos. 

Domingo,  á  13  dias  del  dicho  mes,  partieron  desta 
puerto  y  fueron  navegando  á  luengo  de  lacosta  con  vien* 
tos  escasos,  surgiendo  cada  noche,  y  el  martes  siguiente 
surgieron  en  una  punta. que  hace  una  ensenada,  que  está 
en  30  grados  y  medio;  tiene  muy  poco  reparo,  llamáron- 
le punta  de  Mal  abrigo. 

El  miércoles  siguiente  fueron  navegando  á  luengo  de 
la  costa,  y  dióles  mucho  viento  Norueste,  que  era  su  con- 
trario, y  estubieron  al  reparo  á  la  noche  sin  ganar  para 
adelante  nada,  y  el  jueves  siguiente  anduvieron  con  agua- 
ceros y  contrastes  é  calmas,  que  no  tomaron  la  tierra,  y 
esla  noche  siguiente  tuvieron  mucho  viento  de  Oes  No- 
rueste, que  estuvieron  al  reparo,  y  el  viernes  siguiente 
anduvieron  con  vientos  bonanzas,  y  se  hallaron  á  barlo- 
vento de  la  punta  de  Mal  abrigo  seis  leguas;  ó  así 
anduvieron  hasta  el  sábado  siguiente,  á  19  del  dicho 
mes,  que  surgieron  en  una  isla  pequeña,  que  está  media 
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legua  de  tierra  firme;  estará  tlíez  Ief2:uas  de  la  punta  de 
Mal  abrigo;  está  en  30  grados  y  2|3;  tiene  bueo  sargi* 
dero  y  buen  reparo,  llamároule  San  Bernardo;  lerna  aoi 
legua  de  Norte  Sur,  córrese  la  costa  de  la  tierra  firme 
Ñor  Norueste  Su  Sueste,  y  es  costa  limpia  la  tierra  adeo* 
tro;  es  do  muy  buen  parescer  y  llana,  y  ay  valles  bue* 
DOS  é  alguna  arboleda,  y  lo  otro  es  pelado,  no  bailaroo  el- 
los dias  señal  de  indios. 

Domin.uo,  ó  20  del  dicho  roes  de  Agosto,  paKieroa 
de  la  isla  de  San  Bernardo  y  allegaron  á  la  punta  del 
Engaño;  y  estará  siete  leguas  desta  isla,  la  qual  punta  e$lá 
en  3 1  grados;  corre  ese  la  costa  de  la  punta  hacia  la  isla  Ñor 
Norueste  Su  Sueste;  en  la  punta  del  Engaño  la  tierra  do 
es  alta  y  parcsce  en  si  buena  tierra  y  llana;  las  sierras  soo 
peladas;  no  vimos  señal  de  indios,  é  asi  fueron  navegaD» 
do  hasta  el  lunes  siauieu^e,  siguiendo  la  costa  al  Norte  ó 
al  Nordeste,  é  obra  de  diei  leguas  de  la  punta  del  Engaño 
descubrieron  un  buen  puerto,  en  el  qual  surgieroo  y  to- 
maron agua  é  leña;  está  en  31  grados  y  medio;  es  puer* 
lo  para  poder  hacer  qualquier  adobío  á  los  navios,  po* 
niéndolos  á  monte. 

El  martes  siguiente  el  capitán  Juan  Rodríguez  Ca- 
brillo  fué  en  tierra  y  tomó  posesión  en  ella  en  nombre 
de  Su  Mageslad  y  del  Ilustrisimo  Sr.  D.  Antonio  de 
Mendoza ,  y  le  puso  nombre  el  puerto  de  la  Posesioo; 
alió  una  laguna  que  tiene  tres...  (1)  grandes  y  alia* 
ron  algunos  indios  pescadoies  que  luego  huyeron;  toma- 
ron uno  dellos,  el  qual,  dándole  ciertos  rescates,  le  soltaroi 
é  se  fué;  la  tierra  adentro  es  tierra  alta  y  doblada,  é  ú&nt 
buenos  valles  é  paresce  ser  buena  tierra,  aunque  es  pe- 


(l)    Blanco  en  la  copia. 
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lada;  estubieron  en  esta  tierra  hasta  el  domingo,  á  27  del 
dicho  mes,  aüoh'^ndo  las  velas  y  haciendo  aguada,  y  el 
jóeves  vieron  cierlos  umos,  y  fueron  allá  con  el  vateléalla- 
roo  obra  de  treinta  indios  pescadores,  los  quales  estnbie- 
ron  quedos,  y  truxeron  al  navio  un  muchacho  y  dos  in- 
dios, á  los  quales  dieron  de  vestir  é  rescates  y  los  dexa- 
roD  ir,  de  los  quales  no  pudieron  entender  nada  por 
senas. 

Viernes  siguiente,  yendo  ó  tomar  agua,  aliaron  en  la 
aguada  ciertos  indios,  que  estubieron  quedos  é  les  amos- 
fraroo  un  xagtley  de  agua  é  una  salina  de  sal,  que  había 
mucha,  y  dixeron  por  senas  que  no  hacían  su  abitacion 
allK  sino  dentro  en  la  tierra,  é  que  habla  mucha  gente; 
este  dicho  dia  en  la  tarde  vinieron  cinco  indios  á  U  playa, 
á  los  quales  truxeron  á  los  navios,  y  parescieron  indios 
de  razón,  y  entrando  en  el  navio,  señalaron  y  contaron 
los  españoles  que  estaban  ay,  y  señalaron  que  habian 
visto  otros  ombres  como  ellos  que  tenían  baibas  y  que 
traían  perros  y  vallestas  y  espadas;  venian  los  indios  un- 
tados con  un  belume  blanco  por  los  muslos  y  cuerpo  y 
brazos,  y  traían  á  manera  de  cuchillados  puesto  el  betún, 
que  parescian  ombres  en  calzas  é  jubón  acuchillados,  y 
señalaron  que  á  cinco  jornadas  de  allí  esial)an  los  espa* 
fióles;  señalaion  que  habia  muchos  indios  é  tenían  mo- 
cho maíz  é  papagayos;  venian  cubiertos  con  cueros  de 
venados,  y  algunos  traían  los  cueros  de  venados  adoba- 
dos á  manera  de  como  adoban  los  mexicanos  los  queros 
que  traen  en  las  cutaras;  es  gente  crecida  y  dispuesta, 
traen  sus  arcos  y  flechas  como  los  de  la  Nueva  España, 
con  sus  pedernales  las  flechas;  dióles  el  ca|)itan  una  carta 
para  que  llevasen  á  los  españoles  que  decían  que  habia 
dentro  en  la  tierra. 
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Partieron  desle  puerto  de  la  Posesión  domingo  á  27 
del  dicho  mes  de  Agosto,  y  navegando  su  derrota,  M^ 
ron  una  isla,  dos  leguas  de  tierra  fírnie;  es  despoblada, 
hace  buen  puerto  en  ella,  pusiéronla  nombre  San  Agus* 
tin,  lerna  dos  leguas  de  redondee ,  y  andubieron  anai 
luengo  de  la  costa  con  tiempos  escasos  barloventeando 
hasta  el  miércoles  siguiente,  á  30  del  dicho  mes,  que  les 
dio  mucho  viento  de  Norueste  que  les  hizo  arribar  á  U 
isla  de  San  Aguslin;  en  esta  isla  hallaron  rastro  de  geote 
é  dos  cuernos  de  vaca  é  árboles  muy  grandes  que  halva 
echado  allí  la  mar,  que  tenian  de  longos  mas  de  sesead 
píes,  y  de  gordos  que  no  podrían  abarcar  dos  hombres 
á  cada  uno;  parescian  acipreses  é  había  cedros,  hen 
mucha  U  cantidad  de  esta  madera,  no  tiene  otra  coM 
sino  buen  puerto  esta  isla;  estubieron  en  esta  isla  basta  el 
domingo  siguiente. 

Setiembre,  domingo,  á  3  días  del  mes  de  Setiembre, 
partieron  de  la  dicha  isla  de  San  Agustín  é  fueron  na?e« 
gando  su  derrota,  y  el  lunes  siguiente  surgieron  en  la 
tierra,  obra  de  siete  leguas  á  barlovento,  en  costa  de 
Norte  Sur,  é  luego  Fueron  su  derrota  ó  fueron  navegaade 
con  tiempos  l>onaiicibles  y  escasos  en  costa  de  Norte 
Sur  hasta  el  jueves,  á  7  días  del  dicho  roes  de  Selieoi- 
bre,  que  fueron  á  surgir  en  una  ensenada  que  hacell 
tierra,  é  a(]uí  se  acaba  la  costa  de  Norte  Sur  é  vuelve  al 
Norueste;  en  esta  ensenada  hace  un  valle  grande  y  ea 
tierra  llana  á  la  costa,  é  dentro  ay  sierras  altas  ó  tierra 
doblada,  al  parescer  buena;  toda  la  costa  es  braba  é  apla* 
solada,  que  medía  legua  de  tierra  estaban  en  díei  braias 
surtos;  ay  por  aquí  muchas  yerbas  y  eslón  sobre  el  agua. 

El  viernes  siguiente,  á  8  del  mismo  mea,  anduvieroa 
con  vientos  escasos  barloventeando,  y  baharon  corriaiiT 
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tMt  contrarías;  fueron  á  surgir  á  una  punta  que  hace  cabo 
é  hace  buen  abrigo  del  desmonte;  pusiéronle  nombre  el 
Mbode  San  Martín;  hace  remate  de  tierra  de  una  parle  ó 
4eoira;  aquí  hacen  remate  unas  sierras  altas  que  vienen 
detras,  y  comienzan  otras  sierras  pequeñas,  hace  un  valle 
grande  é  otros  muchos;  al  parescer,  es  buena  tierra,  está 
en  32  grados  y  medio  y  es  puerto  limpio  é  fondable» 
córrese  con  la  isla  de  San  Agustin,  Norte  Sur. 

Estando  en  este  cabo  de  San  Martin,  fueron  en  tierra 
por  agua,  é  hallaron  una  laguna  pe  ]uena  de  agua  dulce 
donde  tomaron  agua,  y  en  esta  aguada  vinieron  quaren* 
te  indios  con  sus  arcóse  flecha:^,  no  se  pudieron  enten- 
der con  ellos,  venian  desnudos,  traiaii  magtley  asado 
para  comer  é  pescado,  es  gente  crescida;  aquí  tomaron 
fX>8esion,  estuvieron  en  este  cabo  basta  el  lunes  si* 
gaiente. 

Lunes,  á  8  del  dicho  mes,  partieron  del  cabo  de 
San  Martin  y  navegaron  obra  «le  quatro  leguas  por  costa 
de  Ñor  Nordeste  Sudueste,  y  de  allí  vuelve  la  costa  a( 
Noroeste,  es  tierra  alta  y  pelada;  y  el  otrodia  siguiente 
navegaron  en  costa  de  Norueste  Sueste  ob*  a  de  seis  le- 
guas; toda  esta  costa  es  brava  y  lini|>ia;  y  el  otro  día  si- 
guiente también  navegari>n  con  ruines  tiein  os  obra  de 
quatro  leguas  en  costa  de  Norueste  Sueste;  en  tierra  ay 
aierras  altas  y  fragosas;  y  el  jueves  siguiente  surgieron 
^ra  de  tres  leguas  adelante  en  una  |Kinta  que  sale  á  la 
mar,  que  hace  cabo  de  una  vanda  óde  otra;  llámase  CalK> 
de  Éa  Cruz  está  en  33 grados,  no  ay  agua  ni  leña,  ni  halla* 
MQ  señal  de  indios. 

'  Partidos  de  Cabo  de  la  Croz  halláronse  el  sábado  si- 
guiente do8  leguas  del  Cabode  la  Cruz  por  los  ruines  tiem- 
pos» en  coata  de  Ñor  Noi*ue8te  Sur  Suelte,  y  ea  tierra  vie* 
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ron  indios  en  unascanoaa  muy  pequeñas;  la  tierra  es  moj 
alia  é  pelada,  es  seca  loda  la  tierra  desde  la  Caliroroia, 
aquí  es  tierra  Je  arenales  á  la  mar,  y  de  aquí  enipiea 
la  tierra  <le  otra  arte,  que  es  tierra  de  bermejales  y  de 
mejor  parescer. 

Domingo,  á  17  diasdel  dicho  mes,  anduvieron  nave- 
gando para  seguir  su  viaje,  y  obra  de  seis  leguas  del  Cabo 
déla  Cruz  hallaron  un  puerto  bueno  y  cerrado,  y  para  Ue- 
gar  allá  pasaron  por  una  isleta  que  está  cert»  de  U 
tierra  íirme;  en  este  puerto  lomaron  agua  en  una  lago- 
nilla  de  agua  llovediza,  y  ay  arboledas  como  de  ceybas, 
ecepio  que  es  madera  recia;  hallaron  maderas  gruesas 
é  grandes  que  traía  la  mar;  llámase  este  puerto  San  Ma- 
teo, es  buena  (ierra  al  parescer,  ay  grandes  sábanas,  é 
la  yerba  como  la  <le  lüspafia,  y  es  tierra  alta  y  doblada; 
vieron  uiiiis  manadas  de  animales  como  ganados  que  ao« 
daban  de  cíenlo  en  ciento  é  más,  que  parescian  en  el 
parescer  y  en  el  andar  obejaft  del  Pirú,  y  la  lana  luenga; 
tienen  i]ücrnos  pe(|ueño9  de  un  xeme  en  luengo  y  taa 
gordos  como  el  dedo  pulgar,  y  la  cola  ancha  y  redooda 
é  de  longor  «le  un  palmo;  está  en  33  grados  y  tercio;  lo- 
maron (losesiün  en  él,  esluvieron  en  este  puerto  basta  el 
sábado  siguirntc. 

Sábado,  á  23  del  dicho  mes,  partieron  del  dicho  pae^ 
lo  de  San  Maleo  y  navegaron  á  luengo  de  la  costa  basta 
el  lunes  siguiente,  que  andarían  obra  de  diez  é  ochóle- 
guas,  vieron  muy  fermosos  valles  é  arboledas  ó  tiorra 
llana  y  doblada,  y  no  se  vieron  indios. 

El  martes  siguiente  y  el  miércoles  oavegaroii  á  iqea- 

gode  la  costa  obra  de  odio  leguas,  y  pararon  por.ooas 

•tres  islas  despobladas,  de  tierra  dellos;  la  una  cieUas.es 

mayor  que  las  otras»  que  terna  dos  leguaa  de  compiid^  é 
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hace  abrigo  de  los  Ponieates;  están  tres  leguas  de  tierra 

firme;  están  en  34  grados;  este  dia  se  vieron  en  tierra 

■ 

grandes  auma<las;  es  tierra  buena  al  parescer  é  de  gran- 
des valles,  é  dentro  en  la  tierra  ay  tierras  altas;  llamároQ- 
las  islas  desiertas. 

El  jueves  siguiente  anduvieron  obra  de  seis  leguas 
por  cosía  de  Nornorueste,  y  descubrieron  un  puerto  cer- 
rado é  muy  bueno,  al  qual  pusieron  nombre  San  Miguel; 
está  en  34  grados  y  tercio,  y  después  de  surtos  en  él,  fue- 
ron en  tierra  y  había  gente,  de  los  quales  esperaron  tres 
6  todos  los  otros  se  huyeron;  á  estos  dieron  algunos  res- 
cates, y  dixcron  por  señas  que  por  dentro  en  la  tierra  ha- 
bían pasado  gente  como  los  españoles,  amostraban  tener 
macho  miedo;  este  dicho  día  á  la  noche  fueron  de  los  na- 
▼íos  en  tierra  á  pescar  con  un  chinchorro,  é  paresce  que 
estaban  ay  algunos  indios  y  comenzáronlos  á  flechar  y  hi- 
rieron tres  hombres. 

Otro  dia  por  la  mañana  entraron  más  adentro  del 
puerto,  que  es  grande,  con  el  batel,  y  truxeron  dos  mu- 
chachos, los  quales  no  entendían  nada  por  señas,  y  dié- 
ronles  sendas  camisas  é  inviáronlos  luego. 

Y  el  otro  dia  siguiente  por  la  mañana  vinieron  á  las 
oaos  tres  indios  grandes,  y  por  señas  dixeron  que  anda- 
ban por  la  tierra  adentro  hombres  como  nosotros,  barba- 
dos y  vestidos  é  armados  com'^  !f^s  de  tos  navios,  y  se- 
ñalaban que  llevaban  ballestas  y  espadas,  y  hacían  ade- 
manes con  el  brazo  derecho  como  que  alanzeaban  y  an- 
daban corriendo  como  que  iban  á  caballo,  y  que  mata- 
ban muchos  indios  de  los  naturales,  y  que  p(»r  esto  te- 
nían miedo;  esta  gente  es  bien  dispuesta  y  crescida,  andan 
•cubiertos  con  píeles  de  animales;  estando  en  este  puerto, 
pasó  un  temporal  muy  grande,  empero,  por  ser  bueno  el 
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puerto,  no  sintieron  nada,  fuédeOest  Sudoeste,  éSarSi- 
dueste  tiempo  derecho;  este  es  el  primer  temporal  qoé 
han  pasado;  estuvieron  en  este  puerto  haw^ta  el  martes  a* 
guienle;  a<|uí  llamaban  ó  los  cristianos  guacamal. 

Martes  sii^uiente,  á  3  días  del  mesdeOtubre,  par« 
tieron  deste  puerto  de  San  Miguel,  y  el  miércoles  y  jue- 
ves y  viernes  caminaron  por  su  derrota  obra  de  diez  é 
ocho  leguas  á  luengo  de  la  costa,  por  donde  vían  muoboi 
valles  é  llanura  y  muchas  armadas  y  dentro  en  la  tierra 
sierras;  fueron  anochecer  junio  á  unas  islas  que  están 
de  tierra  Qrme  obra  de  siete  leguas,  y  porque  calmó  d 
viento,  no  pudieron  llegar  esta  noche  aellas. 

Sábado,  á  7  días  del  mes  de  Olubre,  amanecieron  ei 
las  islas,  que  pusieron  nombre  San  Salvador  é  la  Vitoria, 
é  surgieron  en  la  una  dolías,  y  fueron  con  el  vatel  en  tie^ 
raá  bersi  abia  gente,  é  como  el  vatel  llegaba  cerca,  aa* 
lió  mucha  cantidad  de  indios  de  entre  las  matas  é  yervas 
dando  grita  é  haciendo  la  perneta  y  señalando  que  salie- 
sen en  tierra,  y  vian  como  ivan  huyendo  las  mujeres,  y 
de  los  vateles  les  hicieron  señas  <|ue  no  tuviesen  miedo, 
y  luego  aseguraron  y  pusieron  en  tierra  sus  arcos  ó  fle* 
chas,  y  echaron  una  canoa  buena  al  agua,  quo  cabriaa 
ocho  ó  diex  indios  y  vinieron  á  las  naos;  diéronles  qtteo- 
tas  y  rescates  con  que  se  olgaron,  y  luego  se  volvieron; 
después  fueron  los  e»;^  inolesen  (ierra,  y  estuvieron  moy 
seguros  ellos  y  las  indias  é  todos;  aquí  les  señaló  un  ¡a* 
dio  viejo  que  en  la  tierra  firme  andaban  onibres  como 
los  españoles,  vestidos  y  barbados:  no  estubieroo  eo  ttla 
isla  mas  de  basta  medio  día. 

El  domingo  siguiente,  á  8  del  dicho  mes,  allegaran  CD 
Cierra  firme  en  una  bahía  grande,  que  llamaron  la  bahía  do 
'fos  Fumos,  por  los  muchos  fumosque  en  ella  vieroB;(aiq9í 
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lOBiaron  plática  con  uqos  indios  que  tomaron  eo  una  ca- 
Dpa,  los  quales  señalaron  bacía  el  Norte  que  había  espa- 
ñolea como  ellos;  esta  bahía  está  en  35  grados  y  es  bueo 
piM^rto  y  buena  tierra,  de  muchos  valles  y  llanuras  y 
arboledas. 

El  lunes  siguiente,  á  9  días  del  dicho  mes  de  Otubre, 
partieron  de  labahia  de  los  Fuegos  y  anduvieron  este  dia 
obra  de  seis  leguas  y  surgieron  en  una  ensenada  grande, 
yde  ay  pasaron  el  oiro  dia  siguiente,  martes,  y  anduvie- 
ron obra  de  ocho  leguas*,  por  costa  de  Norueste  Sueste, 
y  vimos  en  tierra  un  pueblo  de  indios  junto  á  la  mar,  y 
las  casas  grandes  á  manera  de  las  de   la  Nueva  España; 
y  surgieron  en  frente  de  un  valle  muy  grande  en  la  costa; 
aquí  vinieron  á  los  navios  muchas  canoas  muy  buenas, 
que  cabían  en  cada  una  doce  ó  trece  indios,  y  les  dieron 
QOttcia  de  cristianos  que  andaban  por  la  tierra  adentro; 
es  costa  de  Norueste  Sueste;  aquí  se  les  díó  algunos  res- 
cates,  con  que  se  oiga  ron  mucho;  señalaron  que  en  siete 
dias  podían  ir  á  donde  andaban  los  españoles;  estubo  de^ 
terminado  Juan  Rodríguez  de  imbiar  dos  españoles  den- 
tro á  la  tierra;  también  señalaron  que  había  un  rio  gran- 
de; COQ  estos  indios  invíaron  una  carta  á  la  ventura  á  los 
Cristianos;  pusieron  nombre  á  este  pueblo,  e!   pueblo  de 
las  Canoas;  andan  cubiertos  con  unas  pellejas  de  animales; 
^OD  pescadores  y  comen  pescado  crudo;  también  comían 
KuaogUey;  está  este  pueblo  en  3o  grados  é  tercio;  la  tierra 
adentro  es  un  valle  muy  fermoso,  y  señalaron  que  había 
dentro  en  aquel  valle  mucho  maiz  é  mucha  comida;  pa- 
resce  dentro  de  aqueste  valle   unas  sierras  muy  altas, 
tierra  muy  doblada;  llaman  á  los  cristianos  taquimioes; 
aqi)í  tomaron  posesión;  aquí  estubieron  hasta  el  viernes, 

i  1.3  dias  del  dicho  mes. 
Tomo  XIV.  12 
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Viernes,  á  13  días  del  dicho  mes  de  Otobre»  partieroQ 
del  pueblo  de  las  Canoas  para  su  viaje,  y  aadavieron  eflte 
día  seis  ó  siete  leguas  y  pasaron  de  lierra  de  dos  islas 
grandes,  que  ternán  quatro  leguas  cada  una  y  estarán 
quatro  leguas  de  la  tierra  ñrme;  son  despobladas,  porqae 
no  ay  agua  en  ellas  y  tiene  buenos  puertos;  vá  la  costa 
de  la  tierra  firme  al  Oost  Norueste;  es  tíerra  llana  y  de 
muchas  sábanas  y  arboledas,  y  el  sábado  siguiente  cor- 
rieron su  vía  y  anduvieron  dos  leguas  no  mas,  y  surgieroa 
en  frente  de  un  valle  muy  fermoso  é  muy  poblado,  é 
tierra  llana  é  de  muchas  arboledas;  aquí  vinieron  canoas 
con  pescado  á  rescatar;  quedaron  grandes  amigos,  y  el 
domingo  siguiente,  á  1 5  dias  del  dicho  mes,  anduvieron 
navegando  su  viaje  á  luengo  de  la  costa  obra  de  diez  le- 
guas, y  siempre  hubo  muchas  canoas,  porque  teda  la  eos* 
ta  es  pobladisima,  y  vcnian  muchos  indios  siempre  eolas 
naos  y  nos  señalaban  los  pueblos  y  los  nombraban  por 
sus  nombres,  que  son  Xucobis,  Sopono,  Alloc»  Xa- 
baagua,  Xocotco,  PotoUuc,  Nacbuc,  Quelqueme,  Misí- 
nagua,  Misesopano,  Elquis,  Coloc,  Mugu,  Xagua,  Anac- 
buc,  Partocac,  Susuquei,  Quanmusgua,  Asimu,  Agoín, 
Casalic,  Tucumu,  Yncpupu;  todos  estos  pueblos  están 
desde  el  primer  pueblo  de  las  Canoas  que  se  dice  Xuca, 
hasta  aqui;  están  en  muy  buena  tierra,  muy  buenas  lla- 
nuras ó  muchas  arboledas  é  sábanas,  andan  vestidos  con 
pellejos,  decían  que  dentro  en  la  tierra  habia  muchos 
pueblos,  é  mucho  maíz  de  allí  á  tres  jornadas;  llaman  al 
maíz  oep,  y  también  que  habia  muchas  vacas;  llarnaai 
las  vacas  cae;  también  no^  dieron  noticia  de  gente  bar- 
buda é  vestida;  pasaron  este  dia  de  tierra  de  una  isla 
grande  que  terna  quince  leguas  de  largo,  y  dixeron  que 
estaba  muy  poblada  y  que  habia  los  pueblos  sigaieoter* 
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HtinipoSy  Maxul,  Xugua,  Nitel,  Macamo,  Nimitapal;  ila- 
áfOD  la  isla  San  Lúeas;  abrá  de  aqui  al  pueblo  de  las 
Ittoasdiezy  ocho  leguas;  estará  la  isla  de  tierra  firme 
i6  leguas. 

Lunes,  á  16  dias  del  dicho  mes,  navegando  aluengo 
3  la  costa,  anduvieron  quatro  leguas  y  surgieron  á  la 
tde  enfrente  de  dos  pueblos,  y  también  este  dia  siem- 
"6  vieron  canoas  con  las  naos  y  señalaron  que  adelante 
ibia  canoas  muy  mayores. 

El  martes  siguiente,  17  del  dicho  mes,  anduvieron  tres 
gúas  con  tiempos  bonancibles ,  y  fueron  con  las  naos 
}dde  que  amaneció  muchas  canoas,  y  el  capitán  siempre 
s  daba  muchos  rescates ,  é  toda  esta  costa  por  donde 
m  pasado  está  muy  poblada,  trayanles  mucha  sardina 
edca  y  muy  buena;  dicen  que  á  la  tierra  adentro  ay 
Qcbos  pneblos  é  mucha  comida,  estos  no  comían  cosa 
3  maíz,  andaban  vertidos  de  pellejos  y  traen  los  cabe- 
>s  muy  largos  y  rebueltos  con  unos  cordeles  muy  lar- 
JÉ^  y  metidos  por  entre  los  cabellos  y  aquellos  cordeles, 
bebas  dagas  de  pedernales  y  de  hueso  y  de  madera;  la 
írra  es  muy  excelente  al  parescer. 

Miércoles,  á  18  dias  del  dicho  mes,  anduvieron  cor- 
ando la  costa  hasta  las  diez  horas,  y  vian  toda  la  costa 
oblada,  é  porque  llevaban  el  viento  fresco,  no  llegaron 
liioas;  allegaron  á  una  parte  que  hace  cabo  como  ga- 
ira  y  le  pusieron  nombre  Cabo  de  Galera  y  está  en  36 
rados  largos;  é  porque  les  dio  Norueste  fresco,  dieron 
I  bordo  de  la  mar  y  descubrieron  dos  islas,  la  una 
rande  que  terna  ocho  leguas  de  costa  de  Leste  Oeste, 
Metra  terna  quatro  leguas,  y  en  esta  pequeña  ay  un 
bérto  bueno  y  son  pobladas;  están  diez  leguas  de  tierra 
ríbe,  llánianse  las  islas  de  Sao  Lúeas;  de  la  tierra  firmé 
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hasta  eJ  Cabo  de  Galera  se  corre  al  Oeste  quarla  dd 
Nordeste,  y  desde  el  pueblo  de  las  Canoas  basta  el  Cabo 
de  Galera  es  una  provincia  muy  poblada  é  llámaDla  Xe^o, 
tiene  muchas  lenguas  diversas  unas  de  otras,  tíenea 
muy  grandes  guerras  unos  con  oíros;  ay  desde  el  pueblo 
de  las  Canoas  hasta  el  Cabo  de  Galera  30  leguas;  esta*, 
bieron  en  estas  islas  hasta  el  miércoles  siguiente,  porgue 
hizo  mucho  temporal. 

Miércoles,  á  25  dias  del  dicho  mes,  partieron  de  lis 
dichas  islas;  de  la  que  más  estaba  á  barlovento,  tiene  ua 
puerto  muy  bueno,  que  por  todos  los  tiempos  de  la  mar 
no  se  los  dará  nada  estando  dentro ;  llamáronla  Poae- 
sion;  este  dia  anduvieron  poco,  porque  no  babia  tiempo, 
y  á  la  media  noche  siguiente  les  dio  un  viento  Sus  Sa- 
dueste  y  Oes  Sudueste,con  lluvia,  que  se  vieron  en  aprie- 
to, porque  les  hera  travesía  y  estaban  cerca  de  tierra  y 
no  pudieron  doblar  el  cabo  de  un  bordo  ni  de  otro;  y  el 
jueves  siguiente  á  vísperas  les  alargó  el  viento  al  Sur,  ea 
que  andarian  en  su  derrota  diez  leguas  en  costa  de  Ñor 
Norueste  Sus  Suesle;  toda  esta  costa  es  poblada,  al  pares- 
cer  buena  (ierra;  esta  noche  se  tuvieron  á  la  mar  porque 
les  era  el  tiempo  en  travesía,  y  el  viernes  y  el  sábado  y 
domingo  siguiente  anduvieron  con  vientos  contrarios  bar- 
loventeando á  una  parte  y  á  otra,  sin  poder  ganar  nada,  y 
estaban  36  grados  y  medio,  diez  leguas  del  Cabo  de  Ga* 
lera;  ansímismo  anduvieron  lunes  y  martes,  á  31  dias  del 
dicho  mes,  víspera  de  Todos  Santos,  volteando  á  una  par^ 
te  y  á  otra,  y  quisieron  allegar  á  la  tierra  firme  en  busca 
de  un  rio  grande,  que  llevaban  noticia  dél  qne  estaba  de 
la  otra  parte  del  Cabo  de  Galera,  é  porque  hacía  en  tier*- 
ra  muestras  de  ríos  y  no  hallaron  ningún  rio,  tampoco, 
surgieron  aquí,  porque  hera  costa  muy  brava;  halUro^ 
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én  este  mes  en  es(a  costa  los  tiempos  como  eo  España 
iiésde  los  34  grados  arriba  y  con  mucho  frió  á  las  maña- 
táB  y  á  las  tardes,  y  con  los  temporales,  grandes  cerra- 
xones  y  los  aires  pesados. 

Miércoles  á  la  media  noche,  1.^  dia  de  Noviembre,  á 
h  media  noche,  yendo  del  bordo  de  la  mar,  les  dio  mu- 
fcho  tiempo  del  Ñor  Norueste,  que  no  les  dexaba  llevar 
palmo  de  vela,  y  al  alba  refrescó  en  tanta  manera,  que 
IK>  pudieron  hacer  menos  de  ir  á  buscar  abrigo,  y  fueron 
at  abrigo  de  Cabo  de  Galera,  y  alli  surgieron  y  fueron  en 
tierra,  porque  habia  un  pneblograndeque,  llaman  Xexo, 
6  ho  parescia  estar  muy  á  mano  la  leña,  acordaron  de  ir 
al  pueblo  de  las  Sardinas,  porque  estaba  el  agua  y  la  le- 
iSa  may  cerquita  é  á  mano;  llamaron  á  este  abrÍ22:o  de  Ga- 
lera puerto  de  Todos  los  Santos;  el  jueves  siguiente  se 
fberon  al  pueblo  de  las  Sardinas,  donde  estubieron  to- 
mando agua  y  leña  tres  dias,  é  los  naturales  de  la  tierra 
les  ayudaban  é  traian  la  leña  y  el  agua  á  las  naos;  llama- 
dé  este  puerto  del  puerto  de  Sardinas  Zinent,  y  los  otros 
qoe  están  desde  allí  hasta  el  Cabo  de  Galera,  son  Zinent, 
Anacot,  Maquinanoa,  Paltatre,  Anacoat,  Olesino,  Caacat, 
I^Itocat,  Tocane,  Opia,  Opistipia,  Ñocos,  Yutumquiman, 
Micona,  Garomisopona;  es  señora  destos  pueblos  una  in- 
dia vieja,  que  vino  á  las  naos  y  dormió  dos  noches  en  la 
capitana,  y  lo  mismo  muchos  indios;  el  pueblo  de  Zinent 
parescia  ser  cabeza  de  otros  pueblos,  porque  venian  allí 
(fe  otros  pueblos  al  llamado  de  aquesta  señora;  llámase 
el  pueblo  que  está  al  cabo  Xexo;  desde  este  puerto  a' 
puerto  de  las  Canoas,  es  otra  provincia  que  llaman  Xuca, 
tienen  sus  casas  redondas  y  cubiertas  muy  bien  hasta  el 
Ütielo,  andan  cubiertos  de  pieles  de  muchas  maneras  de 
ábhnales;  comen  bellotas  de  encinas  y  una  semilla  que  es 
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tan  gruesa  como  maíz»  y  es  blanca,  de  que  hacen  tamales, 
tiene  buena  comida,  dicen  que  á  la  tierra  adentro  a; 
mucho  maíz,  y  que  andan  allá  ombres  como  nosotros; 
está  este  puerto  en  35  grados  y  dos  tercios. 

Lunes,  á  6  del  dicho  mes  de  Noviembre,  partíerondel 
dicho  puerto  de  Sardinas,  é  aquel  día  no  anduvieron  caá 
nada,  é  hasta  el  viernes  siguiente  anduvieron  con  moy 
poco  tiempo;  este  dia  llegamos  al  Cabo  de  Galera;  por 
todo  este  camino  no  podian  valerse,  de  indios  que  les  ve- 
nian  á  bordo  con  agua  y  pescado  y  amostraban  mocho 
amor,  tienen  en  sus  pueblos  sus  plazas  grandes  y  tienea 
un  ruedo  como  cerca,  y  alrededor  del  ruedo  tienen  muchas 
losas  de  piedra  íncadas  en  tierra  que  salen  encima  tres 
palmos,  y  en  medio  de  las  cercas  tienen  muchos  maderos 
incados,  como  másteles,  y  muy  espesos;  tienen  machas 
pinturas  en  ios  mismos  palos  y  creemos  que  adoran  eo 
ellos,  porque  quando  bailan  andan  bailando  al  rededor  de 
la  cerca . 

El  sábado  siguiente,  dia  de  San  Martin,  á  1 1  diasde 
dicho  mes  de  Noviembre,  anduvieron  navegando  al  luen- 
go de  la  tierra,  y  halláronse  esta  mañana  doce  leguas  del 
cabo,  en  el  mismo  paraje  donde  arribaron  primero,  y 
todo  este  dia  tuvieron  buen  viento,  que  caminaron  á 
luengo  de  la  costa  de  Norueste  Sueste,  anduvieron  bien 
veinte  leguas;  toda  esta  costa  que  anduvieron  este  dia, 
es  costa  brava,  sin  abrigo  ninguno  y  vá  una  cordillera  de 
sierra  en  toda  ella  muy  alta,  y  tan  alta  es  á  la  mar  como 
á  la  tierra,  dentro  bate  la  mar  en  ella;  ni  vieron  poblason 
ni  fumos,  y  toda  la  costa,  que  no  tiene  abrigo  de  NortOi 
está  despoblada;  pusieron  nombre  á  las  sierras  las  Sier- 
ras  de  San  Martin,  están  en  37  grados  y  medio;  el  rema* 
te  de  Has  y  destas  sierras,  al  Norueste,  hace  uncaboqae 
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sale  á  la  mar,  que  está  en  38  grados,  pusiéronle  Cabo 
de  San  Martin. 

Esla  dicha  noche  de  sábado,  á  quatro  horas  de  la  no- 
che, estando  en  la  mar,[obra  de  seis  leguas  de  la  costa, 
al  reparo,  esperando  al  dia  con  viento  Sueste,  cargó  tan- 
to tiempo  de  Su  Sueste  é  en  el  Su  Sudueste  con  lluvia  y 
cerrazón,  que  no  podian  tener  palmo  de  vela,  é  hízoles 
correr  con  un  papo  de  vela  del  trinquete  con  mucho  tra- 
bajo toda  la  noche,  y  el  domingo  siguiente  cargó  mucho 
más  el  tiempo  desecho,  que  duró  el  dia  y  la  noche  has- 
ta el  lunes  siguiente  á  mediodía,  y  era  tan  grande  la  for- 
tansi  fsicj  como  puede  aber  en  España;  el  sábado  á  la 
noche  perdieron  de  vista  la  compañía. 

El  lunes,  á  13  días  del  dicho  mes  de  Noviembre,  á 
hora  de  vísperas,  abonanzó  el  viento  y  saltó  al  Oeste,  é 
luego  dieron  las  velas  y  fueron  en  busca  de  la  compañía; 
á  la  vuelta  de  la  tierra,  rogando  á  Üíosque  les  deparase, 
que  recelaron  mucho  que  seria  perdida,  corrieron  al 
Norte  é  al  Norueste  con  viento  Oeste  y  Oest  Norueste,  y 
el  martes  siguiente,  en  amaneciendo,  ovieron  vista  do  la 
tierra  y  tuvieron  que  andar  hasta  la  tarde  y  fueron  á  re- 
conocer en  una  tierra  muy  alta,  y  anduvieron  á  luengo 
de  la  costa  por  ver  si  había  algún  puerto  donde  repara- 
seo,  y  era  tanta  la  mar  de  leva  que  había,  que  era  es- 
pantoso ver,  y  la  costa  brava  y  sierras  muy  altas;  y  á  la 
Urde  se  pararon  al  reparo,  es  costa  de  Norueste  Sueste; 
reconoscieron  la  tierra  en  una  punta  que  sale  á  la  mar, 
qae  hace  cabo  y  está  cubierta  de  arboledas  la  punta,  y 
está  en  40  grados. 

Miércoles,  á  lo  del  dicho  mes, tuvieron  vista  déla 
cpmpañera,  de  que  dieron  muchas  gracias  á  Dios,  que 
)a  tuvieron  por  perdida  é  arribaron  sobre  ella;  juntaron- 
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se  á  la  tarde;  los  del  otro  navio  pasaron  más  trabajo  y 
riesgo  que  los  de  la  capitana,  por  sor  el  navio  pequeño  y 
DO  tener  puente;  esta  tierra  donde  andaban,  es  al  pare- 
cer muy  buena,  empero  no  vieron  indios  ni  fumes;  ay 
grandes  sierras  é  cubiertas  de  nieves,  ay  mucha  arbole- 
da, á  la  noche  amaynaron  y  se  pusieron  al  reparo. 

Jueves  siguiente,  á  16  del  dicho  mes  de  Noviembre, 
amanecieron  sobre  una  ensenada  grande  que  venia  de 
vuelta,  que  parescía  aber  puerto  é  rio,  y  anduvieron  bar- 
loventeando este  dicho  día  y  la  noche  y  el  viernes siguien* 
te,  hasta  que  vieron  que  ni  abia  rio  ni  abrigo  ningano,  y 
para  tomar  posesión  echaron  ancla  en  45  brazas;  do  osa- 
ron ir  á  tierra  por  la  mucha  mar  que  habla,  estaba  esta 
ensenada  en  39  grados  largos,  y  toda  ella  está  llena  de 
pinos  hasta  la  mar;  pusiéronle  nombre  la  Baya  de  loa  Pi- 
nos: la  noche  siguiente  estuvieron  al  reparo  hasta  el  dia 
siguiente. 

El  sábado  siguiente  corrieron  la  costa  y  halláronse  i 
la  noche  sobre  el  Cabo  de  San  Marlin;  toda  esta  costa, 
deste  dia,  es  muy  brava,  y  ay  mucha  mar  de  leva  y  la 
tierra  es  muy  alta;  ay  montañas  que  se  van  al  cielo  y  la 
mar  bate  en  ellas;  yendo  navegando  ceréa  de  tierra,  pa- 
resce  que  quieren  caer  sobre  las  naos,  están  llenas  de  nie- 
ves á  la  cumbre,  pusiéronles  nombre  las  Sierras  Neva- 
das, y  al  principio  dellas  hace  un  cabo  que  sale  á  la  mar, 
que  le  pusieron  nombre  Cabo  de  Nieve;  córrese  la  costa 
Ñor  Norueste,  Su  Sueste;  no  paresce  que  habitan  indios 
en  esta  costa;  está  este  Cabo  de  Nieve  en  38  grados  y  i 
tercios,  y  siempre  que  ventaba  Norueste,  hacía  claro  y 
limpio  el  tiempo. 

Jueves,  á  23  dias  del  mes,  allegaron  de  vuelta  eo  las 
islas  de  San  Lúeas,  á  una  dellas  llamada  la  Posesión,  y 
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torríeron  toda  ia  costa,  pnota  por  punta  [desde  el  Cabo  de 
Pinos  á  ellae,  y  no  hallaron  abrigo  ninguno,  porque  de 
Becesidad  obieron  de  volver  á  la  dicha  isla,  porque  estos 
días  pasados  ventó  Oest  Noruest  muy  mucho,  y  venia  la 
mar  de  leva  muy  grande  desde  Cabo  de  San  Martín  hasta 
ClabodePinos;  no  vimos  indiosningunos,  y  causólo  la  costa 
B&r  brava  y  desabrigada  y  fragosa  en  la  costa,  y  de  la 
vanda  del  Sueste  del  Cabo  de  Martin  en  15  leguas,  ha- 
llaron la  tierra  poblada  é  muchasaumadasporqueesbuena 
tierra,  empero  desde  el  Cabo  de  San  Martin  hasta  los  40 
^ados  no  vimos  señal  de  indios;  está  el  Cabo  de  San  Mar- 
tin en  37  grados  y  medio. 

Estando  invernando  en  esta  isla  de  Posesión,  á  3  dias 
del  mes  de  Henero  de  1343,  fallesció  desta  presente  vida 
Joan  Rodriguez  Cabrillo,  capitán  de  los  dichos  navios,  de 
ana  caida  que  dio  en  la  dicha  isla  al  tiempo  que  la  otra 
vez  estuvieron  en  ella,  de  que  se  quebró  un  brazo  por 
junto  al  ombro;  dexó  por  capitán  al  piloto  mayor,  que 
era  un  Bartolomé  Ferrelo  de  Levantisa,  y  les  encargó 
mucho,  al  tiempo  de  su  muerte,  que  no  dexasen  de  des- 
jcubrir  cuanto  posible  fuese  por  toda  aquella  costa;  pu- 
sieron nombre  á  ia  isla  la  isla  de  Juan  Rodriguez;  llaman 
los  indios  á  esta  isla  Ziquimuymu  y  á  otra  llaman  Ni- 
calque,  é  á  la  otra  llaman  Limu;  en  esta  isla  de  la  Pose- 
sión ay  dos  pueblos,  el  uno  se  dice  Zaco  y  el  otro  Nimo- 
llollo;  en  la  otra  isla  ay  tres  pueblos,  al  uno  llaman  Ni- 
chochi  y  el  otro  Coycoy,  y  el  otro  Estocoloco;  en  la  otra 
isla  ay  ocho  pueblos,  que  son  Niquesesquelua,  Pode, 
Pisqueno,  Pualnacatup,  Patiquin,  Patiquilid,  Ninumu, 
Muoc,  Pilidquay,  Lilibeque. 

Los  indios  deslas  islas  son  muy  pobres,  son  pescado- 
Tes,  no  comen  otra  cosa  srno  pescado,  duermen  en  el 


186  DOGOIUIITOS  INÉDITOS 

suelo,  iodo  8u  negocio  y  exercicio  es  pescar,  en  cada 
casa  dicen  ay  cinqUenta  ánimas,  viven  muy  aporcada* 
mente,  andan  desnudos,  estuvieron  en  estas  islas  desde 
23  de  Noviembre  hasta  19  de  Henero;  en  todo  este  tiem- 
po, que  fueron  casi  dos  meses,  hizo  muy  recios  tiempos 
de  invierno  y  de  aguas,  los  tiempos  que  más  siguieroi 
fueron  Oest  Subdueste  Su  Sudueste  Oest  Norueste, 
hubo  tiempos  muy  desechos. 

Viernes,  á  19  dias  del  mes  de  Henero  de  mdxliii  se 
hizieron  á  la  vela  de  la  isla  de  Juan  Rodríguez,  que  se 
dice  Ziquimuymu,  para  ir  á  la  tierra  Brme  en  busca  de 
algunos  bastimentos  para  su  jornada,  y  en  saliendo  dei 
puerto,  les  dio  mucho  tiempo  de  Oest  Norueste,  que  les 
hizo  arribar  á  las  otras  islas  de  San  Lúeas,  y  surgieroo 
en  la  isla  de  Limun,  que  pusieron  nombre  San  Sebastian, 
y  tuvieron  necesidad  de  levantarse  otra  vez  de  allí,  por- 
que no  habia  puerto,  más  del  abrigo  de  las  islas,  y  tornó 
el  viento  á  la  travesía  y  anduvieron  á  la  redonda  destas 
islas  ocho  dias  con  los  tiempos  muy  ruines,  abrigándose 
con  las  mismas  islas  de  los  tiempos  ruines,  y  á  37  dias 
del  dicho  entraron  en  el  mismo  puerto  de  la  isla  de  Joan 
Rodríguez,  donde  estuvieron  prímero;  el  mayor  trabajo 
que  tenian  era  por  los  tiempos  no  ser  fijos,  que  andaban 
mudándose  de  uno  á  otro;  los  que  más  afijan  son  del  Oes 
Norueste  al  Oest  Sudueste. 

Martes,  á  29  dias  del  dicho  mes  de  Henero,  partieron 
de  la  isla  de  Juan  Rodríguez  para  la  isla  de  S<tn  Lúeas, 
que  está  en  medio  de  las  otras,  para  tomar  ciertas  anclas 
que  habian  dexado  con  un  tiempo  no  las  pudieodo  to- 
mar, las  quales  tomaron  é  tomaron  agua. 

Hebrero,  partieron  desta  isla  de  San  Lúeas,  lunes  á 
12  dias  del  mes  de  Hebrero,  que  no  pudieron  más 
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ffcesto  por  los  riiiQee  tiempos  qoe  les  hUo  de  vientos  é 
mochas  niebas  espobladas,  y  la  gente  es  como  la  de  I41 
,otra  isla;  llamante  los  indios  Nicalque,  ay  tres  pueblos 
en  ella  que  se  llaman  Nícocbi,  Coycoi,  Coloco;  este  diy 
fueron  al  puerto  de  las  Sardinas  á  tomar  lena  é  otras 
cosas  necesarias  para  su  viaje,  que  ñolas  babia  en 
las  islas. 

Miércoles,  1  i  días  del  dicbo  mes,  partieron  del  puerto 
de  Sardinas,  habiendo  tomado  una  vatelada  de  leña,  y 
no  osaron  estar  más  allí  por  la  mucba  mar  que  había; 
no  bailaron  tantos  iodios  como  primero  ni  pesquería  nin- 
guna, por  causa  del  invierno;  los  naturales  comian  de  las 
bellotas  de  las  encinas  é  otra  semilla  é  yerbas  del  campo, 
crudas;  de  aquí  fueron  á  la  isla  de  San  Sebastian,  porque 
estaban  allá  más  seguros  de  los  temporales  para  poderse 
hacer  á  la  vela  para  poder  correr  por  la  mar. 

Domingo,  á  18  dias  del  dicho  mesdeHebrero,  partie- 
ron de  la  de  San  Sebastian  con  el  viento  Nordeste  bonan- 
cible» é  corrieron  al  Sudueste,  porque  les  dixeron  que  ha- 
bía hacia  el  Sudueste  oirás  islas;  fueron  á  anochecer  este 
dia  obra  de  doce  leguasdela  isla  de  San  Sebastian,  y  vie- 
ron seis  islas,  deltas  grandes  y  dellas  pequeñas;  este  dia  se 
les  murió  un  marinero,  y  el  lunes  siguiente  amanecieron 
á  barlovento  de  las  islas,  á  la  mar,  obra  de  diez  leguas,  y 
con  el  viento  Oest  Norueste  fueron  del  bordo  de  la  mar 
cinco  dias  al  Sudueste,  y  á  cabo  que  andubieron  obra 
de  cien  leguas,  hallaron  los  tiempos  más  rézios  y  mu- 
cba mar. 

Y  jueves,  á  22  días  del  dicho  mes  de  Hebrero,  hicie- 
ron otra  vuelta  para  la  tierra,  para  ir  en  busca  de  Cabo 
de  Pinos,  con  viento  Su  Sueste,  que  les  duró  tres  días,  y 
cada  dia  iba  más  arreciando,  y  el  domingo  siguiente  en 
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amaneciendo,  tnvieron  vista  del  Cabo  de  Pinos  y  foeron 
este  dia  (i  anochecer  veinte  leguas  á  barlovento  en  costa 
de  Norueste  Sueste,  y  es  braba,  sin  abrigo,  no  se  Ti6 
fumo  ninguno  en  tierra,  é  vieron  una  punta  que  bada 
como  remate  de  tierra,  que  volvia  la  costa  al  Ñor  No- 
rueste; á  la  media  noche  saltó  el  viento  al  Su  Saduestey 
corrieron  a  el  Oest  Norueste  hasta  el  dia,  y  por  la  maña- 
na saltó  el  viento  al  Oest  Suducste  muy  recio,  que  duró 
hasta  el  martes  siguiente^  corrieron  al  Norueste. 

Marles,  á  27  dias  del  dicho  mes,  volvió  el  tiempo  al 
Su  Sudueste  que  duró  lodo  el  dia,  corieron  al  Oest 
Norueste  con  los  trinquetes  baxos,  porque  ventaba  recio; 
en  anocheciendo,  salló  el  viento  al  Oeste,  corrieron  toda 
la  noche  al  Sur  con  pocas  velas,  habia  mucha  mar,  qoe 
los  comía. 

El  lijiércoles  siguiente,  á  28  dias  del  dicho  mes,  en 
amanesciendo,  saltó  el  viento  al  Sudueste  franco  é  oo 
ventó  mucho;  este  dia  tomaron  el  altura  en  43  grados; 
hacia  la  noche  refrescó  el  viento  y  saltó  al  Su  Sudneslei 
corrieron  esta  noche  al  Oest  Norueste  con  mucho  tra- 
bajo, y  el  jueves  en  amaneciendo,  saltó  el  viento  al  Su- 
dueste con  mucha  furia  y  las  mares  venían  de  mucbas 
partes,  que  les  fatigaba  mucho  é  pasaban  por  encima  dé 
los  navios,  que  á  no  tener  puentes,  si  Dios  no  los  socor- 
riera en  popa  al  Nordeste  á  la  vuelta  de  tierra,  é  tu- 
biéndose  ya  por  perdidos  se  encomendaron  á  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  é  hicieron  mandas ,  é  conieroD 
ansí  hasta  las  tres  oras  después  de  medio  dia  con 
mucho  miedo  y  trabajo ,  porque  viañ  que  iban  á  per- 
derse é  vian  ya  muchas  señales  de  tierra  que  estaban 
cerca,  así  de  páxaros  como  de  palos  muy  frescos  que  sa- 
lían de  algunos  rios,  aunque  con  la  gran  cerrazón  no  pa- 
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QBCia  la  tierra;  y  á  esta  ora  los  socorrió  la  Madre  de 
jo.  Dios  COD  la  gracia  de  su  Hijo  é  víqo  un  aguacero  de 
I  parle  del  Norte  muy  recio,  que  les  hizo  correr  toda  la 
oche^  é  el  otro  dia  siguiente  hasta  el  sol  puesto  al  Sur 
on  los  .trinquetes  baxitos ,  é  porque  habia  mucha  mar 
leí  Sur,  embestíales  cada  vez  por  la  proa  y  pasaba  por 
II06  como  por  una  peña,  y  saltó  el  viento  al  Norueste  é 
i  Ñor  Norueste  con  mucha  furia,  que  les  hizo  correr 
lasta  el  sábado  á  3  de  Marzo  al  Sueste  y  al  Es  Sueste, 
on  tanta  mar,  que  los  traia  desatinados,  que  si  Dios  y 
^Ji)endita  Madre  milagrosamente  no  los  salvara,  no  pu- 
lieran escapar:  el  sábado  á  medio  dia  abonanzó  el  tiem- 
K)  é  quedó  al  Norueste ,  de  gue  dieron  muchas  gracias 
i  Nuestro  Señor;  en  la  comida  también  pasaban  fatiga 
)or  no  tener  sino  solo  vizcocho  é  dagñado. 

Parésceles  que  queda  un  rio  muy  grande,  de  que  tu- 
pieron mucha  noticia,  entre  41  grados  é  43,  porque  vie- 
00  muchas  señales  dello ;  este  dia  á  la  tarde  reconos- 
dieron  al  Cabo  de  Pinos,  y  por  la  mucha  mar  que  habia 
10  pudieron  hacer  menos  de  correr  la  costa  de  vuelta 
31^  busca  de  puerto;  pasaban  mucho  frió. 

.  Lunes,  á  5  dias  del  dicho  mes  de  Marzo  de  1543, 
3Q  amanescíendo,  se  hallaron  en  la  isla  de  Juan  Rodri- 
;|]ez  y  no  osaron  entrar  eo  el  puerto,  por  causa  de  la 
nucha  tormenta  que  andaba,  y  rompia  la  mar  en  la  en« 
rada  del  puerto  ea  quince  brazas;  era  el  tiempo  Ñor 
norueste,  es  angosta  la  entrada;  corrieron  al  abrigo  de 
a  isla  de  San  Sebastian,  de  la  vanda  del  Sueste,  y  la  00- 
^he  pasada,  viniendo  con  mucho  temporal  con  solamente 
*,on  sendos  papos  de  velas  en  los  trinquetes,  se  les  des- 
ipareció  el  otro  navio,  que  sospecharon  que  la  mar  lo 
labia  comido,  y  no  le  pudieron  descubrir  más,  ni  aun 
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después  que  amauesció;  creen  que  estarían  en  44  gra- 
dos quando  les  tomó  la  tormenta  postrera  qne  les  hiio 
arribar. 

Jueves,  á  8  días  del  dicho  mes,  partieron  de  la  isla  de 
San  Sebastian  para  ir  en  tierra  ñrme  en  busca  del  otro 
nfitvío,  y  fueron  al  pueblo  de  las  Canoas  y  no  hallaron 
nuevas  del  otro  navio,  y  aquí  tomaron  quatro  indios. 

El  viernes  siguiente,  á9  díasdel  dicho  mes,  partieron 
del  pueblo  de  las  Canoas  é  fueron  á.la  isla  de  San  Salva- 
dor, é  tampoco  aliaron  la  compañía. 

Domingo,  á  1 1  días  del  dicho  mes  allegaron  al  puerto 
de  San  Miguel  y  tampoco  aliaron  ny  la  compañía  ni  nue- 
vas della;  aquí  esperaron  seis  dias,  aquí  tomaron  dos 
muchachos  para  lenguas  para  llevar  á  la  Nueva  España, 
é  dexaron  ciertas  señas  para  si  allegase  el  otro  navio. 

Sábado,  á  17  dias  del  dicho  mes,  partieron  del  dicho 
puerto  de  San  Miguel;  el  domingo  siguiente  llegaron  en 
la  baya  de  San  Maleo  y  tampoco  aliaron  rastro  del  otro 
navio. 

Domingo,  á  18  dias  del  dicho  mes,  en  la  tarde,  par- 
tieron  desta  bahia  de  San  Mateo,  y  el]miércoles  siguiente, 
á  21  del  dicho  mes,  llegaron  al  puerto  de  la  Posesión,  y 
tampoco  hallaron  nuevas  de  la  conserva;  esperaron  dos 
dias  sin  entrar  en  el  puerto;  porque  no  osaron  entrar  en 
él  por  el  mucho  Norueste  que  ventaba,  y  porque  se  les 
cortó  el  amarra,  de  necesidad  se  levantaron. 

Viernes,  á  23  dias  del  dicho  mes,  partieron  del  puerto 
de  la  Posesión,  y  sábado  siguiente,  á  media  noche,  lle- 
garon en  isla  de  Cedros,  y  estando  en  ella,  el  lunes  si- 
guiente á  26  dias  del  dicho  mes,  allegó  el  otro  navio  ea 
isla  de  Cedros,  de  que  se  olgaron  mucho  é  dieron  ma- 
chas gracias  á  Dios;  este  navio  pasó  en  la  isla  de  Juan 
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Rodríguez  de  noche  por  encima  de  anos  baxos,  que  pen- 
siroa  perderse,  y  prometieron  los  marineros  de  irse  á  su 
iglesia  desnudos  en  carnes,  é  Nuestra  Señora  los  libró. 

Lunes,  á  2  días  del  mes  de  Abril,  partieron  de  isla  de 
Cedros  la  vuelta  de  la  Nueva  España,  porque  no  tenían 
bastimentos  para  tornar  á  acometer  á  descubrir  la  costa; 
llegaron  en  el  puerto  de  Navidad  sábado,  á  14  días  del  di- 
cho mes  de  Abril . 

Yino  por  capitán  de  los  navios  Bartolomé  Ferrel,  pi- 
loto mavor  de  los  dichos  navios,  en  falta  de  Juan  Rodri- 
guez  Cabrillo,  que  murió  en  la  isla  de  Posesión;  venian 
ombres  en  (1)  los  dichos  navios. 

En  la  cubierta  dice: — «Relación  del  descubrimiento 
que  hizo  Juan  Rodríguez,  navegando  la  contra  costa  del 
mar  del  Sur,  al  Norte;  llevó  dos  navios.» 


BbLACION  de  los  C0NQUISTAD0RB6  T  POBLADORES  QUE   HABLA 
BK  LA  PROVINCIA  DE  YUCATAK,  EN  LA.  CIUDAD  DE  MbBIDA. — 

(25  de  Julio  de  1551).  (2) 


Muy  Ilustre  Señor. — Con  una  provisión  de  Su  Ma* 
gestad  que  para  esta  tierra  vino,  en  que  Su  Magestad 
manda  que  estas  provincias  estén  sujetas  debaxo  de  los 
estritos  de  esa  Real  Audiencia,  vino  una  carta  para  este 
cabildo,  en  que  se  les  mandaba  diesen  á  Vuestra  Señoría 
noticia  de  los  conquistadores  é  pobladores  probes  que  en 

(1)  Falta  el  número  de  hombres. 

(2)  ArchíYo  de  Indias.  Patronato,  Est.  1>,  CaJ.  1.* 
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esta  lierra  abia,  y  ansimisino  de  los  iudios  y  reala  que 
Su  Magestad  aquí  tieoe;  y  venida  á  uuestra  noticia,  dm 
pareció  que  á  nosotros,  como  oficiales  y  criados  de  Su 
Magestad,  tocaba  hacer  la  dicha  relación  de  la  manera 
que  más  Su  Magestad  sea  servido;  y  así,  como  personas 
en  quien  eslá  su  Real  Hacienda  encomendada,  daremos 
entera  y  verdadera  relación  de  lodo  lo  que  ay  en  la  iiet* 
ra,  ansi  desto  como  de  lo  proveido  por  la  Real  Audieih 
cia  de  México  y  en  laspersonas  que  se  proveyó...  (l)y  al 
presente  se  paga  de  su  Real  Caxa  y  de  los  que  al  presea* 
te  tienen- necesidad  del  socorro  y  limosna  de  Su  Mages- 
tad, que  aunque  todos  en  estas  tierras  é  proviocas 
están  probos  á  causa  de  ser  la  tierra  tan  estéril  y  pro- 
be,  e^tos  lo  son  más,  que  son  los  siguientes: 

Francisco  de  Magaña,  conquistador  probé;  este  tiene 
cargo  do  la  Hacienda  de  Su  Magestad  en  la  villa  de  Sala- 
manca, y  en  la  dicha  villa  están  los  indios  de  Melchor 
Pacheco  el  mozo,  hijo  de  Gaspar  Pacheco,  dexó  estos 
indios  en  cabeza  de  Su  Magestad,  y  tomó  los  de  su  pa* 
dre  que  murió  en  esta  cibdad;  en  esta  villa  de  Salaman- 
ca  no  ay  sino  ocho  vecinos,  y  viven  con  mucha  necesi- 
dad, y  sí  estos  indios  no  se  reparten  á  conquistadores, 
no  se  podrian  sustentar,  porque  son  muy  pocos;  estos 
puede  Vuestra  Señoría  proveer  á  este  Francisco  de  Ma- 
gaña, porque  es  probé  y  no  tiene  indios. 

Aquí  está  un  Bartolomé  de  Rivera,  que  abrá  seis 
años  ó  siete  que  está  en  la  tierra,  y  es  casado  y  muy 
probé  y  á  ido  á  conquistar  cuando  se  alzó  esta  tierra  se- 
gunda vez;  Vuestra  Señoría  le  favoresca  con  lo  que  fue- 
re servido,  que  es  hombre  de  bien. 


(1)    Blanco  en  la  copia. 
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0|Qf  está  un  hombre,  que  se  llama  Antonio  de  Porti- 
sado  con  una  mujer  de  la  tierra:  aceta  nos  parece 
3rá  la  limosna  en  él  porque  es  muy  probé. 
1  esta  cihdad  está  nn  conquistador  muy  probé  y 
nejo,  que  se  llama  Melchor  Pacheco,  el  qual  tenia 
en  esta  cibdad,  y  dexótos  en  cabeza  de  su  hijo,  y 

el  hijo,  y  quitáronle  los  indios  por  una  executoria ' 
Rea!  Audiencia  de  México:  es  persona  muy  honra- 
a  tenido  muchos  cargos  de  Su  Magestad  en  esta 

estas  son  las  personas  que  más  necesidad  tienen , 
e  de  las  otras  que  la  Real   Audiencia  de  México 

is  indios  que  Su  Magestad  tiene  en  esta  tierra: 

B  cera.  M  anUs. 


Chapetón  no  se  á  hallado  la  tasa 
ni  está  tasado,  dá  como  de  an- 
tes, lo  mesmo  Campeche;  es- 
tos son  puertos  de  mar,  dan 
su  trebuto  en  la  villa  de  San 
Francisco  de  Campeche; 
Vuestra  Señoría  provea  en 
ello  como  fuese  servido. 

Telchaque:  en  esta  cibdad  dan 
mil  y  treinta  mantas  y  ciu- 
qtienta  y  cinco  arrobas  de 
cera I(!5xxx 

Maní  tiene  y  dá  novecientas  y 

setenta  mantas  y  cinqtienta  y 

cinco  arrobas  de  cera.  .  .  .     ©dcccclxx 

II    Taqul  dá  setecientas  y  noventa 

mantas  y  cuarenta  y  ocho  ar- 
0  XIV.  13 
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A.rrob.  decora.  MaotM. 


robas  de  cera (Cdccxc 

mi  Yascoqul  dá  sesenta  mantas  y 

cuatro  arrobas  de  cera..  .  .       lx 
Estos  son  los  indios  que  eran  del  Adelantado,  los 
arriba  dichos. 

AiTob.decera.  MAata& 


Cuzama  tiene  y  dá  novecientas 
noantas;  este  pueblo  no  dá 
cera,  porque  en  la  tasa  que 
vino  de  osa  Real  Audiencia 
no  iraxo  cera:  Vuestra  Seño- 
ría provea  que  den  cera  co- 
mo los  demás CCdcccc 

Indios  de  Juan  Desquivcl,  estos  de  abajo: 

Arrob.  de  cera.  Maotis. 


ccccxx  Tenxan,  que  por  olro  nombre 
se  dice  Teco,  dá  cuatrocien- 
tas y  veinte  arrobas  de  cera. 

wii  Quí  dá  cuatrocientas  y  seten- 
ta mantas  y  diez  y  siete  ar- 
robas de  cera ccccLXX 

xn  Zavanal.  dá  doscientas  v  cin- 
qüenla  mantas  y  doce  arro- 
bas de  cera ccl 

xvir  Vaca,  indios  que  están  en  ca- 
beza de  Su  Mdgestad  por  una 
executoria  que  envió  la  Real 
Audiencia  de  México,  dá  cua- 
trocientas V  ochenta  mantas 
ydiezy  siete  arrobas  de  cera.        CCCCLM 


DEL  ARCBíyO  DK    ilCDUS. 


19^ 


Mantas. 


Ya:xa,  pueblo  que  estaba  enco- 
mendado á  un  vecino  que  se 
llamaba  Camino,  el  qual  mu- 
rió en  la  mar,  y  mientras  él 
estuvo  por  allci,  se  despobla- 
ron y  quedaron  en  docienlos 
y  quarenta  casados,  los  qua- 
les  el  alcalde  mayor  tasó  en 
decientas  y  cuarenta  mantas 
y  quince  arrobas  de  cera.  .  CCXL 
Tecouy  pueblo  que  estaba  enco- 
mendado en  fragozin  de  judi- 
cibus(l)elqual  dicho  pueblo 
vino  en  de^minuycion;  que- 
daron doscientos  y  treinta  ca- 
sados, los  quales  dichos  in- 
dios el  alcalde  mayor  tasó  en 
docientas  y  treinta  mantas  y 
doce  arrobas  de  cera.   .   .   .       ccxxx 

ros  indios  están  en  la  villa  de  Valladolid,  pueden 
sta  trescientos  casados,  los  quales  están  en  cabeza 

Magestad  por  muerte  del  encomendero,  que  se 
Gaspar  de  Torres;  no  sabemos  lo  que  rentan  por- 

poco  que  murió. 

I  la  villa  de  Salamanca  están  les  indios  de  Melchor 
co,  el  mozo,  como  dicho  tenemos,  é  otros  que  se 
)leito  sobre  ellos,  que  los  tenia  Pedro  de  Avila, 
o,  el  qual  dicho  pleito  vá  en  grado  de  apelación  á 


A.8Í  en  la  cdpia,  por  evidente  error  de  lección,  que  no  es 
)  subsanar. 
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esa  Real  Audiencia ,  y  el  que  vá  coa  ella  no  úene  iodioi 
y  es  conquistador  de  los  primeros. 

En  la  villa  de  San  Francisco  de  Campeche  estaba 
un  vecino,  que  se  dice  Juan  García  de  Llanos,  éste  mató 
á  otro  vecino  que  se  decia  SigUenza,  y  háse  llamado  i  la 
corona,  y  los  trebutos  están  depositados;  provea  Vuestra 
Señoría  lo  que  fuese  servido  sobre  ello. 

Desta  cibdad  salió  un  vecino,  que  se  llama  Martin 
Sánchez  de  Güciva,  para  ir  por  su  mujer  á  España,  deió 
fianzas;  á  tres  años  que  se  fué  y  no  ha  vuelto,  auoque 
tenemos  nueva  cierta  que  está  con  su  mujer  hacieodo 
vida  maridable,  no  le  hemos  pedido  nada  porque  las  jus- 
ticias mayores  le  an  prolongado  el  tiempo,  y  aun  agora 
nuevamente  se  lo  han  prolongado  de  ocho  meses;  Vues- 
tra Señoría  provea  lo  que  se  á  de  hacer  en  ello,  ansien 
lo  de  las  fianzas,  como  en  lo  de  las  rentas  del  dicho  pue- 
blo, como  en  otras  qualesquier,  que  ayao  salido  y  oo 
ayan  vuelto. 


Todos  los  indios  y  renta  que  Su  Mages* 
tad  tiene  en  estas  provincias  pueden 
rentar  hasta  tres  mil  pesos  de  minas 
poco  más  ó  .menos 30 

Gastos  que  Su  Magestad  tiene. 

Dos  cédulas  del  Príncipe  Nuestro  Señor, 
en  que  en  la  una  manda  se  dé  limosna 
á  los  monesteríos  destas  provincias, 
los  quales  son  cinco ,  á  cada  uno  una 
campana:  costó  cada  campana  ochenta 
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PMot.     Tominai. 

I  ^  ■ 

pesos  de  minas  ,  iueron  cuatrocientos 
pesos cccc 

Bn  la  otra  manda  el  Príncipe  Nuestro  Se- 
ñor se  le  den  á  todos  los  monesterios 
de  San  Francisco,  que  están  fundados 
en  estas  provincias  y  se  fundaren  por 
tiempo  de  seis  años,  lodo  el  vino  y 
aceite  para  que  arda  delante  del  Santí- 
simo Sacramento  en  una  lámpara,  que 
son  seis  arrobas  por  año  cada  moneste* 
río,  y  el  vino  son  dos  arrobas  de  vino  á 
cada  sacerdote  para  decir  misas  cada 
ano;  monta  el  aceite  y  vino  cada  ano 
ciento  y  ochenta  é  cinco  pesos  de  minas 
á  los  monesterios  que  están  agora.   .  clxxxy 

Lo  proveído  por  la  Real  Audiencia  de 
México  manda  que  se  le  den  á  la  jus- 
ticia mayor  mil  ducados  de  buena  mo- 
neda  DCCCXXXIII 

Al  adelantado  D.  Francisco  de  Montejo, 
manda  se  le  den  mil  pesos  de  Tipus- 
que  para  ayuda  de  costa,  que  son  seis- 
cientos pesos  de  minas  (1) DCii 

Más  le  manda  dar  al  dicho  Adelantado 
cien  mil  maravedís,  de  capitán  general» 
doscientos  y  veinte  y  dos  pesos  y  cua- 
tro tomines ccxxii        rr 

Mandan  dar  á  un  Hernando  Dorado,  es- 
cribano, que  trajo  el  Alcalde  mayor  y 

(1)    En  la  edpia  hay  la  diferencia  de  dos  pesos,  que  se  ve,  entre 
la  eantidad  de  pesos  de  minas  en  letra  j  en  cifra. 


* 
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pmoi.  im 

es  escribano  del  cabildo  y  público  7 
más  del  jtrzgado  del  alcalde  mayor, 
ochenta  pesos  de  minas;  no  tiene  méri- 
tos ni  es  conquistador  ni  poblador,  "es 
hombre  que,  si  algtina  cosa  cumpleáSu 
Magestad  y  lo  pedimos,  nos  pide  paga 
por  ello,  y  ansí  se  lo  pagaímos;  Vuestra 
Señoría  provea  lo  que  fuere  servido,  á  lo 
menos  dé  un  arancel  para  esta  cibdád, 
por  donde  lleven  los  é^cribMos  tos  de- 
rechos y  en  esto  deponga  por  memoria, 
porque  es  mucho  menester  ansí.   .   .  ti&bi 

Manda  dar  á  Francisco  de  Arzeo  ochen- 
ta pesos;  es  cfonquistador,  tiene^ttlu- 
chbs  bijós  y  mujer,  tiene  iridios.  .  .'i!:t!tx 

Manda  dar  á  Juan  Vela  üch^snta'peábs: 
este  es  casado  y  tiene  mujer  y  hijbs, 
tiene  indios  pocos,  es  conquistador.  .  íOitx 

MátxÜa^que'^e  den  á  María  de  Agurrre 
mujer  de  Diego  de  Villd-Real ,  qtíe 
está  ausente,  por  viuda  le  metida  'dar 
cinqüenla  pesos 'l 

Más  manda  dar  á  Gaspar 'Riíis^tütiqtfen- 
ta  pesos:  eétees  vec7no,liené 'mujer *y 
hijos,  tiene  itídioí' muy  potíos .^*h 

Manda  dar  á  un 'Alonso^ 'QH I  tardo  Cdlifénta 
pesbs:^te  es  poblador  de  los  viejos, 
tiene  mujer  y  hijos,  'es  muy  probé, -en 
estenos  parece*" que  es  nJu y  atleta  la 
limosna  que  Su  Magestad  le  hiciere..  .  xh 

Manda  dar   á  Bautista  Ginovés  cuarenta 
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'péso^:  es  conquistador,  tiene  "mujer 
y'hijós,  es  tnuy  prdbe,  no  tiene  in- 
dios    ,  .  .  .  XL 

manda  dará  Antonio  Ponce  cuarenta  pé- 
sete: tiene  mujer  y  hijo,  tiérte  iádíos.  .  xl 

iffáilda  dar  á  Diego  López  cu&réritd  pesos: 
'es 'contjuistadór ,    tiene   indios   knuy 
pocos Xh 

Hlútiáa  dar  á  un  Toribio  Sánchez  cua- 
réfnta  pesos:  es  conquistador,  es  muy 
Viejo,  no  liene  indios xl 

M^nda  ddr  á   Aátdnto  ide    VelVes  cin- 
'cfbenta  pesos:  este  es  buen  conquista- 
dor, es  casado,  tiene  indios  rniíy  (idcos.  l 

Itlarída  dar    á  Juan  Gómez  áesenla    pe- 
•sos:  tes  casado,  liefneiudibs'muy  putos,  lx 

iHánda  dará  Juan  de  la  Cámara  citlqttenta 
pesos L 

^ánda  dar  á  6ótizalo  de  Zea  tréfdta 
pesos XXX 

%ánda  dar  á  Jorge  Griego,  vecino  de 
la  villa  de  San  Francisco  de  Campeche, 
cuarenta  pesos:  tiene'müjer  y  hijos,  es 
conquistador,  no  tiene  indios xl 

Manda  dar  á  í)iégo  de^EÍiberos,  con- 
quistador, cuarenta  pesos:  es  probé,  no 

tiene  indios xl 

Estos  son  los  gastos  que  han  venido,  así  del  Príncipe 

Nuestro  Sénor,  como*de  la  Real ^Aiidiertda'de* México,   y 

ánse  de  entender  que,   saóados  mil   pesos  que  son  de 

'Tipusque,  que  se  dan  al  Adelantado,  lodos  los  demás  son 
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de  minas,  y  en  la  suma  todo  vá  de  minas,  y  todo  se  paga 
de  la  caxa  de  Su  Magestad^  y  la  merced  de  la  Real  Aa- 
diencia  de  México,  es  cada  ano,  mientras  fuere  la  voluatad 
de  Su  Magestad,  y  ansí  lo  rezan  sus  provisiones. 

De  manera,  quera  tres  mil  pesos  que  Su  Magestad 
puede  tener  de  renta  en  estas  provincias,  puestos  los 
gastos  con  la  renta;  claro  se  verá  lo  que  puede  sobrar; 
Vuestra  Señoría  puede  proveer  aquello  en  que  Su  Ma- 
gestad más  servido  sea. 

En  lo  de  acá  nosotros  tenemos  muy  escesívo  trabaxo, 
á  cabsa  de  haber  nosotros  de  tener  cuenta  con  tantos 
pueblos,  los  quales  están  devedidos  en  diversas  partes 
destas  provincias,  que  ay  de  un  pueblo  á  otro  de  Su  Ma- 
gestad muchas  leguas;  puesto  caso  que  nosotros  ayamos 
querido  poner  hombres  para  que  recojan  los  trebutos 
destos  pueblos,  no  ay  hombres  que  lo  puedan  sofrir,  por 
tener  tanto  que  hacer  en  tantos  pueblos;  y  porque, 
abiendo  de  tomar  hombres,  no  abiamos  de  tomar  más 
de  dos,  el  uno  que  tubiera  la  mitad  de  los  pueblos  y  el 
otro  la  otra  mitad,  de  manera  que  ansí  por  el  trabajo  tan 
grande  como  porque  de  continuo  son  vesitados  de  los 
frayles,  y  los  dichos  indios  no  conocen  otro  amo  sino 
á  los  frayles,  y  aprovecha  poco  la  justicia  é  hacérselo  ea- 
tender,  y  por  esto  no  hay  ningún  hombre  que  quiera 
entender  con  ellos  ni  ir  á  los  pueblos  de  Su  Magestad, 
pues  pensar  que  nosotros  tenemos  mozos  para  mandár- 
selo que  lo  hagan  y  que  se  lo  pagaríamos  de  nuestros 
salarios  ó  ayudas  de  costas,  nosotros  no  lo  llevamos,  oi 
nos  lo  an  dado,  ni  lo  emos  pedido,  ni  nengun  género  de 
ayuda  de  costa,  para  que  se  lo  podamos  pagar;  por  ma- 
nera que  nosotros  no  podemos  acudir  á  todo,  y  lo  que 
suplicamos  á  Vuestra  Señoría,  que  aquellas  personas  á 
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qaíen  se  hicieren  mercedes,  esas  tengan  cuidado  de  re- 
cojer  los  trebutos  de  los  pueblos,  porque  con  esto  nos- 
otros DO  pasaremos  tanto  trabajo  y  estaremos  más  pron- 
tos en  las  cuentas  é  cosas  que  tocaren  á  Su  Magestad,  é 
no  tememos  repartidos  los  cuidados  en  tantos  obos. 
Guarde  Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  per30na.de  Vuestra 
Señoría,  y  en  mayor  estado  la  aumente  por  muchos  años, 
como  por  Vuestra  Ilustre  Señoría  es  deseado  y  todos  sus 
servidores  deseamos.  Fecha  en  esta  cibdad  de  Mérida,  á 
25  dias  del  mes  de  Julio  de  1 551  años. — Besan  las  ma- 
nos de  Vuestra  Ilustre  Señoría. — ^Juan  de  Paredes. — Ju- 
lián Donzel. 

En  la  cubierta  dice: — «Al  muy  Ilustre  Señor,  el  Se- 
ñor licenciado  Cerrato,  Presidente  en  la  Real  Audiencia 
de  Guatemala,  mi  Señor.» 
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Pesof.    Tom.   O 

A  los  cuatro  hijos  de  Joan  Pérez,  conta- 
dor, que  se  llaman  Juan  Pérez  Rami- 
rez,  Pero  Pérez,  Ana  Ramírez,  Geró- 
nima  Germana,  les  están  señalados  en 
cada  un  ano  trezientos  pesos  de  oro 
común ccc 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  1.^  Cftj.  1.* 
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A"k>8  cinco  hijos  de  Alomo  Nortes; con* 
qui8tad6r;  que  no  se  «clara  en^  el  1rbit> 
'lOBnoidbrM  dellos,  tes  eélán^eñdlarios 
•en  cada  no  árño  dastetítos  é  cinouenta 

•pesos fi6L 

•fAi'los  hijos  de 'Rodrigo  ele  Salvafieite, 

'  conqaislador/qfoe  tampoco  aela^a  el 

•A^rocómo' se  llaman»'  les  están'be'ñala- 

i  dos  en  cada-un  año  Irezienlos  pesos. .' 00c 

*iMMh*ea  Ramírez,  iii«¡^rde  Joan^rddo, 

conquistador,   le  están  señalados  en 

'oadaiun'año  cient  pesos .^% 

^A"la  mujer  é  liijos  de  Diego  Gónzaleitf'de 
Peñafiel,  conquistador,  quatii[M)leniOs 

pesos,  «i cccx; 

A  los  herederos  de  Bartolomé  de  Cue** 

llar,  conquistador,  les  están  señalados 

<  de  'éélf^eftenf miento  ¿n  cada  Hin  affo, 

Iféfíéntós  [lesos 'bSc 

A  los  hijos  de  Suero  Esttiriáno,  fctíiiquis- 
tador,  les  están  señalados  de  entrete- 
nimiento en  cada  un  año  oient  pesos,  c 
A  los  hijos  de  Diego  Hernández,  aserra- 
dor, conquistador,  que  son  Cristóbal 
Hernández,  Juan  Hernández,  Diego 
Hernández,  Maria  de  Molina  y  Ana  Her- 
nández, les  están  señalados  en  cada 

un  año  trezientos  pesos ccc 

A  las  tres  hijas  de  Alonso  Macías,  con- 
quistador, les  están  señalados  en  cada 
un  añOy  duzientos  pesos ex: 
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A  los  Alijos  de  Joan  de  Medina,  conquis- 
tador, les  están  señalados  de  entrete- 
nimiento en  cada  un  año  duzienlos 
pesos  de  oro  común oc 

A  los  siete  hijos  de  Joan  Gómez  de  Al- 
magan,  que  son  Martin  Gómez,  Juan 
Gómez,  Francisco  Gómez,  María  Gó- 
mez, Isabel  Gómez,  Luis  Gómez,  Fran- 
cisco Gómez,  les  están  señalados  en 
cada  un  año,  de  entretenimiento,  tre- 
zientos  pesos ccc 

A  Ms  h^ijésr^de  Pero  López  de  Alcántara, 
conquistador,  que  eran  cinco,  les  es- 
tán señalados  en  cada  un  año  de  ^n* 
tretenimiento,  trezientos  pesos.  .  .  .  occ 

Ana  de  Ayála ,  hija  de  Diego  Calero, 
conquistador,  le  están  señalados,  de 
entretenimiento  en  cada-  un  año  cin- 
cuenta pesos L 

A  los  quatro  hijos  de  Francisco  de  Por- 
tillo, conquistador,  le  están  señalados 
en  cada  un  año,  de  entretenimiento, 
ciento  y  cincuenta  pesos cl 

A  los  cinóo'  hijos  de  Francisco  de  No- 
viergas,  conquistador,  le  están  sena- 
lados  de  entretenimiento  en  cada  un 
año  duzientos  y  cincuenta  pesos.  .   .  CCL 

Antonio  de  Amaya ,  hijo  de  conquista- 
dor, le  está  señalado,  de  entrenimien- 
to  en  cada  un  año  quatrocientos  pe- 
sos de  oro  común cccc 
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Ana  Pérez  Abarca,  bija  de  Pedro  Abar- 
ca, conquistador,  le  están  aenalados, 
de  entretenimiento  en  cada  un  ano 
duzientos  pesos  de  oro  común.  ...  ce 

Antón  Sánchez  Vizcaíno,  conquistador, 
le  están  señalados  de  entretenimiento 
en  cada  un  año  trescientos  pesos.  .  coc 

A  los  dos  hijos  de  Joan  Bautista  Xíno* 
ves,  conquistador,  le  están  señalados 
de  entretenimiento  en  cada  un  año 
ciento  y  treinta  y  tres  pesos,  dos  to- 
mines é  seis  gramos cxxxiii  1}  t 

A  los  quatro  hijos  de  Pedro  Moreno  Ña- 
jera,  conquistador,  le  están  señalados 
de  entretenimiento  en  cada  un  año 
duzientos  pesos ex: 

Ana  de  Arriaga,  hija  de  Antonio  de  Ar- 
riaga,  conquistador,  le  están  señala- 
dos de  entretenimiento  en  cada  un 
año   cinqüenta  pesos l 

A  los  cuatro  iiijos  de  Francisco  Gutier- 
rez,  conquistador,  les  están  señalados 
de  entretenimiento  en  cada  un  año 
ciento  y  veinte  pesos cxx 

A  los  cinco  hijos  de  Francisco  Gutiérrez, 
conquistador,  se  les  dá  de  éntrete** 
nimiento  en  cada  un  año,  los  quales 
se  llaman  Francisco  y  Pedro  Gutiér- 
rez, é  Mateo  Sánchez,  é  Elvira,  é 
Inés  Gutiérrez  y  ciento  y  cinqüenta 
pesos CL 
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Ana  de  Losa,  hija  de  conquistador,  le 
están  señalados  de  entretenimiento  en 
cada  un  año  ciento  ycinquenta  pesos.,  cl 

Alvaro  de  Sandoval ,  conquistador,  le 
están  señalados  de  entretenimiento  en 
cada  un  año  trescientos  pesos ccc 

Antonia  López,  bija.de  Francisco  López, 
conquistador,  le  están  señalados  de 
entretenimiento  en  cada  un  año  cin- 
qüenta  pesos .   .   .  .  l 

A  los  herederos  de  Joan  Cicilíano,  con- 
quistador, dijo  le  está  señalado  de  en- 
tretenimiento en  cada  un  año   tres-  * 
zienlos  y  cinqüenta  pesos ccci. 

A  ios  quatro  hijos  de  Joan  de  Cuéllar 
Verdugo,  ^conquistador,  le  están  se- 
ñalados de  entretenimiento  en  cada 
UQ   año  duzientos  y  quarenta  pesos.  CCXL 

A  los  hijos  de  Alonso  Delgado,  conquis- 
tador,, que  son  Antonio  López  é  Isa- 
vel  de  Urbina,  los  están  señalados  en 
cada  un  año,  de  entretenimiento,  cienl 
pesos c 

A  los  quatro  hijos  de  Alvaro  de  León, 
conquistador,  queson  Gregorio,  Fran- 
cisco, Alonso  y  Angelina ,  les  están 
señalados  en  cada  un  año,  de  entre- 
tenimiento,  duzientos  pesos cc 

A  los  hijos  de  Francisco  López,  con- 
quistador, que  son  Pero  López  é 
Diego  López,  les  está  señalado  de  en- 
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tretenimicnto  en  cada  un  año  cient 
pesos c 

Alonso  Soltero  le  está  señalado  de  ea- 
Irelenimiento,  por  conquistador,  Ire- 
zientos  é  cincuenta  pesos  en  cada  un 
año,  de  oro  común CCCL 

A  los  nueve  hijos  de  Pero  Franco,  con- 
quistador, é  su  mujer,  que  son:  María 

00  Acó  la ,    madre   de  lodos,    Pero 

« 

Francisco  de  CasUiñeda,  Juana  de  Cas- 
tañeda, Inés  de  Castañeda,  Francisco 
de  Castañeda,  Lorenzo  Franco,  Marta 
de  Castañeda,  Antón  de  Vargas  y  Jua- 
na de  Castañeda,  !es  están  señalados 
de  entretenimiento  en  cada  un  año 
duzienlos  y  setenta  pesos ccLxx 

La  mujer  é  hijos  de  Joan  García,  coa- 
quistador, le  está  señalado  en  cada 
un  año,  de  entretenimiento,  duzientos 
pesos ce 

Los  cinco  hijos  de  Gómez  de  Pan  y 
Agua,  conquistador,  le  están  señala- 
dos de  entretenimiento  en  cada  un 
año  doscientos  pesos  de  oro   común,  cc 

A  los  cinco  hijos  de  Cristóbal  Martin  de 
Huelva,  conquistador  difunto,  que 
son:  Cristóbal  Martin  de  Leyba,  Ca- 
thalina  Martin  y  Madalena  de  Leyba 
y  Tomás  y  Juan  de  Leyba,  les  están 
señalados  en  cada  un  año,  de  entrete- 
nimiento, Irezienlos  pesos ccc 
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Beatriz  de  Palacios,  raujer  que  fué  de 
Pedro  de  Escovar,  conquistador,  le 
está  señalado  do  entretenimiento  en 
cada  un   año  duzientos  pesos.  ...  ce 

lortolomé  González,  conquistador,  le 
está  señalado  de  entretenimiento  en 
cada  un  año  duzientos  y  cinqüeota 
pesos  de  oro  común CCl 

Beatriz  Abarca,  hija  de  Pedro  Abarca, 
conquistador,  le  eslá  señalado  de  en- 
tretenimiento en  cada    un  año    du- 

• 

zientos  pesos  de  oro  común ce . 

Bernardino  de  Santa  Cruz,  hijo  de  Luis 
Sánchez,  conquistador,  le  está  seña- 
lado de  entretenimiento  en  cada  un 
año  cinqüenta  pesos  de  oro    común.  L 

CathalinaTellez,  hija  de  Francisco  Tellez, 
conquislador,  le  eslc'i  señalado  de  en- 
tretenimiento en  cada  un  año  du- 
zientos |)esos  de  oro  común ce 

Catalina  Méndez,  mujer  que  fué  de  Mel- 
chor de  Trujillo,  conquistador,  le  está 
señalado  en  cada  un  ano,  de  entrete- 
nimiento, duzientos  pesos  de  oro  co- 
mún   ce 

Cathalina  de  Herreía,  hija  de  Garci 
Hernández,  conquistador,  le  está  se- 
ñalado de  entretenimiento  en  cada  un 
año  cient  pesos  de  oro   común  .  .   .  c 

Cathalina  de  Santa  Cruz,  hija  de  Luis 
Sánchez,  conquistador,  le  está   seña- 
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lado  en  cada  un  año  para  su  entrete- 
nimiento cinquenta  pesos l 

Catalina  Vázquez,  hija  de  Cristóbal  de 
Morales,  conf|uistador,  le  está  seña- 
lado de  entretenimiento  en  cada  un 
año  cinqUenta  pesos l 

Catbalina  Serrano,  bija  de  Juan  Serrano, 
conquistador,  y  mujer  de  Francisco  de 
Baldenebro,  le  está  señalado,  deldicbo 
entretenimiento,  en  cada  un  año  du- 
zientos  pesos ce 

Catharina  de  Arríaga,  bija  de  Antonio 
de  Arriaga,  conquistador,  mujer  de 
Jaime  Radas,  le  está  señalado  de  en* 
treteni miento  en  cada  un  año  cient 
pesos  de  oro r 

Catharina  de  Vargas,  mujer  que  fué  de 
Jhoan  Méndez,  conquistador,  le  está 
señalado  de  entretenimiento  en  cada 
un  año   cient  pesos  de  oro  común.    .  c 

Catharina  Mexia,  bija  de  Bartolomé  de 
Cuéllar,  conquistador,  se  le  señaló  de 
entretenimiento  en  cada  un  año  cient 
pesos  de  oro  común. c 

Catalina  de  Kodas,  hija  de  Agustín  de 
Rodas,  conquistador,  le  está  señalado 
de  entretenimiento  en  cada  un  año 
sesenta  y  seis  pesos,  cinco  tomines  é 
quatró  granos  de  oro  común Lxvi     t  mi 

Catalina  López,  hija  de  Andrés  López, 
conquistador,  y  mujer  de  Francisco 
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Arlite,  vecino  de  México,  se  lo  dá  ea 
cada  un  año,  de  entretenimiento,  cient 
pesos c 

latalína  Guerrero,  hija  de  Joan  Rodri- 
gues de  Salas,  conquistador,  se  le  se- 
ñaló de  entretenimiento  en  cada  un 
año  duzientos  pesos ce 

^¡ego  de  los  Rios,  hijo  de  Alonso  de 
Mata,  conquistador,  se  le  señaló  en 
cada  un  año  quatrocienlos  pesos.  .  .  cccc 

kiego  Calero,  hijo  de  Diego  Calero,  con- 
quistador,  le  está  señalado  de  entrete- 
tenimiento  en  cada  un  año  cinqUenta 
pesos  de  oro  común L 

^ña  Maria  de  Vargas,  hija  de  Francis- 
cisca  de  N  argas,  conquistador,  mon- 
ja profesa  en  el  monesterio  de  la  Ma- 
dre de  Dios  desta  ciudad  de  México, 
se  le  dá  de  entretenimiento  al  dicho 
monesterio,  por  la  suso  dicha,  duzien- 
tos pesos  de  oro  común ce 

Diego  Nuñez  de  San  Miguel,  conquista- 
dor, le  está  señalado  de  entretenimien- 
to en  cada  un  ^ño  trescientos  y  cin* 
qUenta  pesos  de  oro  común cccl 

Diego  Sánchez  de  Sopuerta,  hyo  de  Die- 
go Sánchez  de  Sopuerta,  conquista- 
dor, le  está  señalado  en  cada  un  año, 
de  entretenimiento,  ciento  é  cioqtten- 
ta  pesos CL 

Diego  Agundez,  hijo  de  conquistador,  le 
Tomo  XIV.  14 
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está  señalado  de  entretenimieDto  en 
cada  UD  año  Irescíeotos  pesos.  .  .  .  ccic 

Esteban  Miguel,  conquistador,  le  está 
señalado  de  entretenimiento  en  cada 
un  año  trescientos  pesos ccc 

Elvira  de  Herrera,  hija  de  Garci  Hernán- 
dez,  conquistador,  le  está  señalado 
en  cada  un  año  cient  pesos c 

Francisco  de  Padilla,  hijo  de  conquista- 
dor,  le  está  señalado  de  entreteni- 
miento en  cada  un  año  ciento  y  vein- 
te pesos  de  oro  común cxx 

Francisco  de  Baldenebro^  conquistador, 
le  está  señalado  en  cada  un  año,  de 
entretenimiento,  trescientos  pesos..  .  ccc 

La  mujer  é  hijos  de  Francisco  Cífuentes, 
conquistador,  le  está  señalado  en  cada 
un  año,  de  entretenimiento,  treiientos 
pesos ccc 

Francisca  Gutiérrez  de  Rivera,  hija  de 
Johan  Ximenez  de  Rivera^  conquista- 
dor,  le  está  señalado  de  entretenimien- 
to en  cada  un  año  ciento  y  cinqüenta 
pesos CL 

Francisco  Rodríguez  Pablos,  conquista- 
dor, le  está  señalado  de  entretenimien- 
to en  cada  un  año  trezientos  pesos.  .  ccc 

Francisco  Ramírez,  hijo  de  Diego  Calero, 
conquistador,  le  está  señalado  en 
cada  un  año   cinqüenta  pesos.  .  .  .  l 

Francisco  de  Rivadeo,  hijo  de  conquista- 
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dor»  le  está  señalado  de  entretenimieo- 
to  en  cada  un  año  duzientos  pesos.  .  ce 

Francisco  de  Arriaga,  hijo  de  Antonio 
de  Arriaga,  conquistador^  le  ^s(á  se- 
ñalado de  entretenimiento  en  cada  nn 
año  cien  I  pesos  de  oro  común.  .  .   .  c 

Francisco  de  Granado,  conquistador*  le 
está  señalado  de  entretenimiento  en 
cada  un  año  trezientos  y  cinqUenta 
pesos CCCL 

Francisca  de  Paredes,  hija  de  Joban  de 
Paredes,  conquistador,  le  está  señala- 
do de  entretenimiento  en  cada  un  año 
cient  pesos  de  oro  común c 

Francisco  García,  hijo  de  Cristóbal  de  Mo- 
rales, conquistador,  le  está  señalado 
de  entretenimiento  en  cada  un  año 
cinqUenta  pesos  de  oro  común.  .  •  .  L 

Francisca  de  Mesa ,  hija  de  conquista- 
dor, le  está  señalado  de  entretenimien- 
to en  cada  un  año  cient  pesos.  .  .  .  c 

Francisca  Asensio,  bija  de  conquistador, 
le  está  señalado  de  entretenimiento  en 
cada  un  año  cient  pesos c 

Francisco  Velazquoz^  hijo  de  Julián  Gar- 
cía, conquistador,  le  está  señalado  de 
entretenimiento  en  cada  un  año  du- 
zientos pesos.    . ce 

Gregorio  de  las  Ribas,  .conquistador,  le 
está  señalado  en  cada  un  ano,  de  en- 
tretenimiento, trezientos  pesos.  .  .  .  ccc 
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GoDzaio  de  Figueroa,  hijo  de  Hernando 
Alemán,  conquistador,  le  eslá  señala- 
do de  entretenimiento  en  cada  nn  ano 
trezientos  pesos ccc 

Gaspar  é  Maria  Cornejo,  hijos  de  Pero 
Asensio,  les  está  señalado  de  entrete- 
nimiento onceada  nn  año  cient  pesos 
de  oro  común c 

Guiomar  Marmolejo,  hija  de  conquista- 
dor, le  e»tá  señalado  de  entreteni- 
miento en  cada  un  año  cient  pesos.  .  c 

Gonzalo  Carrasco,  conquistador,  le  está 
señalado  de  entretenimiento  en  cada 
un  año  quatrocienlos  é  cínqttenta 
pesos CCCCL 

García  Sedeño,  hijo  de  conquistador,  le 
está  señalado  de  entretenimiento  eo 
cada  un  año   sesenta  pesos lx 

Hernando  de  Bargas,  hijo  de  Francisco 
de  Bargas,  conquistador,  le  está  seña- 
lado de  entretenimiento  en  cada  un 
año  duzien tos  pesos  de  oro  común.,  ce 

Hernando  de  Aguilar,  conquistador  di- 
funto, y  por  él  se  dan  á  su  mujer  y 
herederos,  en  cada  unaño,  de  entrete- 
nimiento, trezientos  pesos ccx:: 

Juan  de  Nájera,  conquistador,  leestáse* 
ñalado  de  entretenimiento  en  cada  un 
año  quatrozientos  pesos cccc 

Juan  de  Nájera,  conquistador,  é  Cañas, 
conquistador,  les  está  señalado  de  en- 
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trelenimiento  en  cada  un  ano  duzien- 

los  pesos ce 

»hanTellez,  hijo  de  Francisco  Tellez, 
conquistador,  le  está  señalado  de  en* 
tretenimiento  en  cada   un    año   du- 

zientos  pesos  de  oro  común ce 

abel  de  Ojeda,  mujer  que  fué  de  Anto- 
nio de  Yillarruei,  conquistador,  le  está 
señalado  de  entretenimiento  en  cada 
un  año  duzientos  pesos  de  minas.  .  .  ce 
>hana  Ramirez,  hija  de  Johan  Tirado, 
conquistador,  le  está  señalado  de  en- 
tretenimiento en  cada   un  año  ciento 

y  cinqüenta  pesos Cl 

abel  Alvarez  Alcaida,  mujer  de  Pero 
Hernández  Sevillano,  conquistador, 
le  están  señalados  de  entretenimiento 
en  cada  un  año  trescientos  é  cin- 
qüenta pesos CCCL. 

abel  Vázquez,  hija  de  Miguel  Esteban, 
conquistador,  ^  le  están  señalados  de 
entretenimiento  en  cada  un  año,  cin- 
qüenta pesos  de  oro  común L 

loan  Martin  y  Martin  Hernández  de  Ri- 
bera, hijos  de  Jhoan  Martin  de  Ri- 
bera, conquistador,  le  está  señalado 
de  entretenimiento  en  cada  un  año, 
ciento  y  cinqüenta  pesos  .•••••  eL 
lan  de  Ledesma,  conquistador,  le  está 
señalado  de  entretenimiento  en  cada 
nn  año  trezientos  pesos  de  oro  oo-  . 
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mun coc 

Jaao  Méndez,  hijo  de  Beaílo  Méndez, 
conquistador,  le  está  señalado  de  en- 
tretenimiento en  cada  un  año  duzíen- 

tos  pesos ce 

Juan  Cordero,  hijo  de  Antonio  Corde- 
ro, conquistador,  le  está  señalado 
para  su  entretenimiento  en  cada  un 
año  ciento  y   treinta  pesos   de  oro 

común cxxx 

Juan  de  Zaragoza,  hijo  de  Miguel  de  Za- 
ragoza, conquistador,  le  está  hecha 
merced  de  duzientos  é  cinqUenta  pe- 
sos en  cada  un  año  para  su  entrete- 
nimiento   CCL 

Juana  Martin  hija  de  Alonso  Nortes, 
conquistador,  mujer  de  Juan  Ortiz  de 
Larrea,  le  está  señalado  de  entrete- 
nimiento en  cada  un  año  cinqUenta 
pesos L 

Joan  Esteban,  hijo  de  Juan  Esteban  Col- 
menero, conquistador,  le  está  señala- 
do de  entretenimiento  en  cada  un 
año  sesenta   pesos  de  oro  común.  .  lx 

Joana  de  Escobar,  hija  de  conquistador, 
le  está  señalado  de  entretenimiento  en 
cada  un  año  cient  pesos  de  oro  co- 
cun c 

Johan  Nuñez  Mercado,  conquistador,  le 
está  señalado  de  entretenimiento  en 
cada  an  año  quatrocientos  pesos  de 
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oro  común cccc 

lohan  de  Vera,  conquistador,  le  eslá  se- 
ñalado de  entretenimienlo  eo  cada  un 
año   trezíentos  pesos ccc 

Juan  de  León,  uno  de  seys  hijos  que 
quedaron  de  Albaro  de  León,  con- 
quistador difunto,  le  está  señalado  de 
entretenímiecto  en  cada  un  ^ño,  cin- 
qüenta  pesos L 

Juana  López,  hija  de  Francisco  López, 
conquistador,  le  está  señalado  de  en- 
tretenimiento cinqUenta  pesos.  .  .  .  l 

Isabel  Borgues,  hija  de  conquistador, 
le  está  señalado  de  entretenimiento 
en  cada  un  año  cient  pesos  de  oro 
común c 

Isabel  de  Cevallos,  hija  de  conquistador, 
le  está  señalado  de  entretenimiento 
en  cada  un  año  cient  pesos  de  oro 
común •  .  G 

Joban  Bernal,  hijo  de  conquistador,  le 
está  señalado  de  entretenimiento  en 
cada  un  año  cient  pesos  de  oro  co- 
mún  c 

Joban  García,  hijo  de  Cristóbal  do  Mo- 
rales, conquistador,  le  está  señalado 
de  entretenimiento  en  cada  un  año 
cinqUenta  pesos  de  oro  común.  .  .  .  l 

Juan  de  Maheda,  hijo  de  Cristóbal  de  Ma- 
heda,  conquistador,  le  está  señalado 
de  entretenimiento   en  cada  un  año 
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ciento  é  cinqüenta  pesos cl 

Isabel  de  Ayala,  hija  de  Diego  Calero, 
conquistador,  le  está  señalado  de  en- 
tretenimiento en  cada  un  año  cin- 
qüenta pesos L 

Isabel  Romero,  bija  de  Rodrigo  Romero, 
conquistador,  le  está  señalado  de  en- 
tretenimiento en  cada  un  año  cient 
pesos  de  oro  común c 

Leonor  Gómez,  hija  de  Joan  Gómez  Pe- 
ña Parda,  conquistador  y  mujer  de 
López  Doman,  le  está  señalado  du- 
zientos  pesos ce 

Luis  Sánchez,  hijo  de  Luis  Sánchez,  con- 
quistador, le  está  señalado,  por  mer- 
ced de  Su  Magestad,  duzientos  y  cin- 
qüenta pesos  de  minas,  para  su  entre- 
tenimiento, en  la  Real  Hacienda,  y  por 
hijo  de  conquistador  cinqüenta  pe- 
sos de  oro  común l 

Luis  de  Avila,  conquistador,  le  está  se- 
ñalado de  entretenimiento  en  cada  un 
año  trezienlos  y  cinqüenta  pesos.. .  .  cccl 

Leonor  Hernández,  hija  de  Joan  Esteban 
Colmeneiro,  conquistador,  le  está  se- 
ñalado de  entretenimiento  en  cada  un 
año  sesenta  y  dos  pesos  é  quatro  to- 
mines  LXII      IlII 

Leonor  Gutiérrez,  hija  de  conquistador, 
mujer  de  Pablo  de  Vargas,  le  está  se 
ñaiado  de  entretenimiento  en  cada  un 
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cient  pesoB  de  oro  comuo c 

'  de  Paredes,  mujer  de  Alvar  Lo- 
conqoistador,  le  está  señalado  de 
etenimiento  en  cada  un  año  cieo- 

cinqüeata  pesos ci« 

de  Ayala,  hija  de  Diego  Calero, 
[uistador,  le  está  señalado  de  en- 
nimienlo  en  cada  ud  año   do- 
tos  pesos  de  oro  común..  ....  ce 

de  Salamanca,  una  de  quatro 
I  de  Luis  Saochez,  conquistador, 
;tá  señalado  de  entretenimiento 
ada  un  año  cinqUenta  pesos*  •  .  l 
le  Saldaña,  viuda,  mujer  que  fué 
Bartolomé  de  Perales,  difunto  é  á 
lijos  de  ambos  ciento  y  cinqtten- 

3S0S  de  oro  común cl 

Bara,  hija  de  Cristóbal  Bara, 
[uistador,  le  está  señalado  de  en- 
nimiento  en  cada  un  año  do- 
.03  pesos  de  oro  común.  ...  ce 
de  la  Mezquita,  conquistador,  le 
señalado  de  entretenimiento  en 
un  año  quatrocientos  pesos  de 

común CCCG 

irríaga,  hija  de .  Antonia  de  Ar- 
I,  conquistador,  le  está  señalado 
intretenimiento  en  cada  un  año 

entos  pesos •  •  •  .  ce 

opez  Condada,  mujer  de  Bernar- 
lino  de  Santiago ,  conquistador. 
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monja  profesa  en  el  moneslerio  de  la 
Madre  de  Dios  do  esta  ciudad  de  Mé- 
xico, que  lo  cobra  de  dicho  monesle- 
terio,  se  le  dá  en  cada  un  año,  ciento 
y  cinqUenta  pesos ,  .  .  cl 

Madalena  de  Rodas,  mujer  que  fué  de 
Nicolás  de  Rodas,  conquistador,  se 
le  dá  de  entretenimienlo  en  cada  un 
año  cient  pesos.  • c 

Maria  Gallardo,  hija  de  Pedro  Gallardo, 
conquistador,  le  está  señalado  de  en- 
tretenimiento  cinqUenta   pesos.  .  .   .  l 

Maria  Gutiérrez,  una  de  diez  hijas  de 
Francisco  Gutiérrez,  conquistador,  le 
está  señalado  de  entretenimiento  en  * 

cada  un  año  treinta  pesos xxx 

Pedro  de  B¡  vaneo,  marido  de  Catalina  de 
Arévalo,  hija  de  conquistador,  se  le 
dá  de  entretenimieuto  en  cada  un 
año  decientes  y  cinqUenta  pesos.  .  .  ccl 

Pedro  de  Aragón,  conquistador,  se  le 
dá  de  entretenimiento  en  cada  un  año 
trezientos  é  cinqUenta  pesos cccl 

Pedro  de  la  Calle,  hijo  de  conquistador, 
se  le  dá  de  entretenimiento  en  cada 
un  año  cient  pesos c 

Pedro  de  Rodas,  ano  de  los  tres  hijos  de 
Agustín  de  Rodas,  conquistador,  se 
le  dá  de  entretenimiento  ea  cada  un 
año  sesenta  y  seis  pesos  é  cinco 
tomines lxyi      t 
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Pedro  Tirado,  hijo  de  Joban  Tirado,  con* 
qaiatador,  le  está  señalado  de  ODtre- 
tenimieDto  en  cada  un  año  cient  pe* 
sos  de  oro  coman c 

Pedro  Gallardo,  hijo  de  Pedro  Gallardo, 
conquistador,  se  le  dá  de  entreteni- 
miento en  cada  un  año  cinqüenta 
pesos L 

Pedro  Francisco^  conquistador,  se  le  dá 
de  entretenimiento  en  cada  un  año 
trezienlos  pesos ccc 

Pedro  Gutiérrez,  como  uno  de  diez  hijos 
de  Francisco  Gutiérrez,  conquistador, 
se  le  señaló  en  cada  un  año  treinta 
pesos  de  oro  común xxx 

Teresa  Hernández,  hija  de  Pedro  Asen- 
sio,  conquistador,  se  le  dá  de  entre- 
tenimiento en  cada  un  año  cinqüenta 
pesos  de  oro  común L 

Cristóbal  Simón,  hijo  de  Rodrigo  Simón, ' 
conquistador,  se  le  dá  de  entreteni- 
miento en  cada   un    año  docientos 
pesos ce 

Cristóbal  García,  hijo  de  Cristóbal  de 
Morales ,  conquistador,  se  le  señaló 
de  entretenimiento  en  cada  un  año 
cinqüenta  pesos  de  oro  común.  .  .  l 

Cristóbal  Cordero ,  hijo  de  Antón  Cor- 
dero ,  conquistador,  se  le  dá  de  en- 
tretenimiento en  cada  un  año  cient 
pesos  de  oro  común c 
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Crístóbdl  de  Peñalosa  hijo  de  Diego  de 
Peñalosa,  conquistador,  se  le  dá  de 
entretenimiento  en  cada  nn  ano  cin- 
qüenta  pesos  de  oro  común.  .....  l 

Sacóse  esta  relación  por  mandado  desta  Real  Aa- 
diencia. — Sancho  López  de  Agurto. — Hay  ana  rúbrica. 

En  la  carpeta  se  dice. — ((Relación  de  lo  situado  en  los 
tributos  de  indios  vacos. — Qne  lo  guarde  el  Secretario 
con  la  carta  que  sobre  esto  habla.» — Hay  ana  rúbrica. 


Relación  db  las  pbesonas  qub  tibnbk  indios 

bncombndados  en   nubya   españa  y   fübbon 

CONQUISTADORES. — (Año  de  1554).  (1) 


Relación  de  las  personas  que  tienen  indios  enco- 
mendados en  esta  Nueva  España,  que  son  ví^os  jf 
no  tienefi  hijos  ni  hijas  que  les  sucedan,  y  se  han 
de  poner  en  cabeza  de  Su  Magestad  después  ds  sus 

vidaSy  que  son  los  siguientes/ 

Bernardo  Vázquez  de  Tapia,  conquistador  de  los 
primeros,  es  de  edad  de  setenta  anos  y  su  mujer  de  se- 
tenta. 

Rui  González,  es  de  edad  de  más  sesenta  y  seis  afios» 
no  ha  sido  casado  y  es  conquistador  de  los  primeros. 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Bst.  1.®,  Caj.  !.• 
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Gonzalo  Ruiz,  regidor  desla  ciudad  é  poblador  anti'^ 
no»  es  de  edad  de  setenta  años  y  más  es  casado  y  será 
I  mujer  de  cinqUenta  anos. 

Gonzalo  Cerezo,  conquistador  y  alguacil  mayor  de 
ita  ciudad,  es  de  edad  de  más  de  cinqUenta  años  y  su 
iojer  de  otros  tantos. 

Pedro  de  Paz,  tiene  sesenta  años  y  no  tiene  hijos,  ni 
s  casado,  es  conquistador. 

Antonio  de  Oliber,  tiene  indios  encomendados  en  la 
rovincia  de  MecUuacan,  es  de  edad  de  cinqUenta  años 
há  veinte  que  es  casado  y  no  tiene  hijos. 

Andrés  de  Rocas,  conquistador  de  los  primeros,  tie- 
e  indios  y  no  tiene  hijos,  y  há  que  es  casado  diez  y 
cho  años,  será  de  edad  sesenta  años. 

Gonzalo  López,  no  tiene  hijos,  ni  está  en  edad  para 
nellos. 

Alonso  Valiente,  es  de  edad  de  más  de  setenta  años, 
su  mujer  es  muy  vieja. 

San  Miguel,  vecino  de  Guaxaca,  es  de  edad  de  más 
6  cinqUenta  años  y  no  tiene  hijos,  ni  es  su  mujer  de 
]ad  para  tenellos. 

La  viuda  de  Mendoza,  tiene  indios,  por  mujer  de 
DDquTstador,  es  de  edad  de  más  de  setenta  años. 

Rosales,  vecino  de  la  Vera  Cruz,  es  de  edad  de  más 
e  sesenta  años. 

Juan  de  Villagomez,  es  de  edad  de  más  de  cinqUenta 

¡08. 

Juan  Gaitan,  aunque  es  mozo,  tiene  los  indios,  con  su 
lujer,  la  qual  es  vieja  y  no  tiene  hijos. 

D.  Francisco  de  Velasco  y  doña  Beaílriz  de  Andrada, 
1  mujer,  no  tienen  hijos  ni  están  en  edad  para  tenellos. 

Doña  Leonor  de  Andrada,  tiene  indios,  y  porque  las 
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hijas  que  tiene  son  casadas  y  sus  maridos  tienen  pueblos 
de  encomienda,  se  han  de  poner  los  que  ella  tiene  eo 
cabeza  de  Su  Magestad,  es  de  edad  de  más  de  selenti 
años. 

Juan  de  Ortigosa,  tiene  indios  de  poco  valor,  esnm; 
viejo,  no  tiene  hijos. 

Cecilia  Luzero,  es  de  óchente  años,  tiene  indios,  han- 
se  de  poner  en  cabeza  de  Su  Magestad. — D.  Luis  de  Ve- 
lasco. — Hay  una  rúbrica. 

En  la  cubierta  dice  así. — «Relación  de  los  que  tieaeo 
indios  y  son  viejos  y  no  tienen  hijos  en  quien  socedaa.i 


RbLACION  DB  lo  QUB  ha  sido  i  CABGO  DEL  THBSORBBO    PEKO 

GOMBZ   DB  CONTRERAS,    DESPUÉS    QUB    HA    USADO    BI«    DICHO 

OFICIO,  T  DBSCARGO,  LO  QUAL  VA  PAEA   Su   MaGBSTAD. 

(Año  1549).  (1) 


Relación  de  los  maravedís  é  pesos  de  oro  quesi 
cargo  del  thesorero,  Pero  Gómez  de  Contreras, 
después  que  husa  el  dicho  oficio  dethesorero.  hasta 
doce  de  Noviembre  de  mil  y  quinientos  y  quarenta 

y  nueve  años. 

Primeramente,  es  á  cbts^o  del  dicho 
thesorero,  Pero  Gómez  de  Con- 
treras,  siete  mil  y  seiscientos  y  no- 
venta y  siete  pesos  y  seis  tomines  de 
oro  de  minas,  que  pertenecieren  á 

(1)    ArchiTO  de  Indias.  Patronato,  Est.  1.®,  Caj.  !.• 
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Su  Mageslad,  del  alcance  que  se 
hizo  á  Francisco  de  Godoy  é  á  los 
demás  thesoreros  susantecesores, 
en  las  qttentas  que  se  les  tomaron 
del  tiempo  que  husaron  los  dichos 
oficios,  los  quales  dieron  y  en- 
tregaron al  dicho  Thesorero,  en 
dos  mil  y  ciento  y  treinta  pesos  y 
siete  tomines  en  oro,  y  lo  demás 
en  escripturas vu<!f^DCxcvn     vi 

Parece  ser  á  cargo  del  dicho  theso- 
rero, Pero  Gómez  de  Contreras, 
de  dos  mil  y  quinientos  y  veinte  é 
seis  pesos  y  siete  tomines  y  tres 
granos  de  oro  de  minas,  que  an 
pertenecido  á  Su  Magestad,  del 
diezmo  é  quinto  del  oro  que  se 
fundió  en  la  fundición  desle  reyno, 
después  quel  dicho  Thesorero  hu- 
sa  el  dicho  oficio,  hasta  doce  de 
Noviembre  del  dicho  año  de  qui- 
nientos y  quarcnta  y  nueve  años.      if®Dxxvi       va  ui 

Parece  asimismo  ser  á  cargo  del  di- 
cho thesorero,  P6ro  Gómez  de 
Contreras,  de  mil  y  docientos  y 
veinte  é  dos  pesos  y  un  tomin  y 
un  grano  de  oro  de  minas,  que  an 
pertenecido  á  Su  Magostad,  de 
condenaciones  hechas  por  las  jus- 
ticias deste  reyno,  aplicadas  para 
la  Cámara,  de  todo  el  tiempo  quel 
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dicho  Thesorero  á  h  usado  el  dicho 
oficio,  hasta  el  dicho  día  doce  de 
Noviembre  del  dicho  año  ....  iGccxxn  i 
Parece  ser  á  cargo  del  dicho  theso- 
rero, Pero  Gómez  de  CoDtreras, 
quatro  mil  y  quatrocieatos  y  se- 
tenta maravedís,  y  tres  onzas  y 
tres  reales  y  veíate  y  siete  mara- 
vedís de  plata,  que  au  pertenecido 
á  Su  Magestad,  del  ochavo  de 
treinta  y  dos  mil,  digo  de  treinta 
y  seis  mil  y  ciento  y  sesenta  y  tres 
marcos  y  tres  onzas  y  siete  reales 
de  plata,  que,  después  de  pagados 
derechos  de  marcador»  an  salido 
registrados  en  la  fundición  deste 
reyno,  después  quel  dicho  Theso- 
rero husa  el  dicho  oficio,  hasta  el 
dicho  dia  doce  de  Noviembre  del 
dicho  año,  que,  reducidos  á  oro  de 
minas,  montan  veinte  é  un  mil  y 
naevecientos  y  cinqüenta  y  qua- 
tro pesos  y  seis  tomines  y  un  gra- 
no y  medio  del  dicho  oro  de  mi- 
nas  XXlCl^DCCGCLini  VI  1 

Parece  ser  á  cargo  del  dicho  theso- 
rero, Pero  Gómez  de  Contreras, 
de  seiscientos  y  vemte  é  quatro 
marcos  y  siete  onzas  y  quatro  rea- 
les de  plata,  que  an  pertenecido  á 
Su  Magestad,  del  quinto  de  tres 
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dil  y  ciento  y  veinte  é  quatro  mar- 
os, y  siete  onzas  y  quatro  reales 
e  plata,  que,  después  de  pagados 
erechos  de  o^arcador,  an  salido 
3gislrados  en  la  fundición  deste 
3yno,  después  que  el  dicbo  The« 
3rero  á  husado  el  dicho  oficio, 
asta  el  dicho  dia  doce  de  No- 
iembre  del  dicho  &5o;  que,  redn- 
idos  á  oro  de  minas,  son  tres  rail 

sesenta  y  cinco  pesos^  y  un  to- 

lin  y  un  grano  y  medio mCÍLxv  i  i»/, 

)ce  ser  á  cargo  del  dicho  theso- 
íro,  Pero  Gómez  de  Conlreras, 
e-  nuevecienlos  y  veinte  y  un 
tarcos  y  siete  onzas  y  dos  reales 

quatro  maravedís  de  plata,  que 
D  pertenecido  á  Su  Magestad,  del 
iezmo  de  nueve  mil  y  docientos 

diezé  nueve  marcos,  y  cinco 

3ales  de  plata;  que,  después  de 

agados  derechos  de  marcador, 

Q  salido  registrados  en  la  fundi- 

ion  deste  reyno,  después  que! 

icho  thesorero  á  husado  el  dicho 

ficio,  hasta  el  dicho  dia  doce  de 

bviembre  del  dicho  año;  que  re- 

ucidos  á  oro  de  minas,  montan 

oatro  mil   y  quinientos  veinte  y 

ete  pesos  y  seis  tomines  y  seis 

ramos imCSDXXvn       vi  vi 

oMo  XIV.  15 
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Peto*.        ToiL  Or 

Parece  ser  á  cargo  del  dicho  iheso- 

rero,  Pero  Gómez  de  Contreras, 

veinte  é  quatro  mil  y  trescientos  y 

honce  pesos  y  quatro  tomines  y 

seis  granos  de  oro  de  minas  que 

an  pertenecido  á  Su  Magestad,  de 

lo  que  han  rentado  los   pueblos 

questán  en  su  Real  Corona  en  este 

reyno,  después  (]ue  el  dicho  the- 

sorero  huso  el  dicho  oQcio,  hasta 

quince  de   Noviembre  deste  año 

de  quinientos  y  quarenla  y  nueve.  xxuriCícccxi  no 
Parece  ser  á  cargo  del  dicho  Iheso- 

rero,  Pero  Gómez  de  Coutreras,  de 

ciento  y  nueve  pesos  y  siete  tomi- 
nes y  diez  gramos  de  oro  de  mi- 
nas, que  an  pertenecido  á  Su  Ma- 

gestad,  de  los  derechos  de  uno  por 

ciento  de  los  arrendamientos  que 

se  an  hecho,  de  los  pueblos  que 

están  en  el  partido  de  la  cibdad 

de  Guadalajara,  en  cabeza  de  Su 

Mageslad (Kcix        vo 

Asi  que  suma  y  monta  el  dicho  cargo 

del  dicho  Thesorero,  según  dicho 

es,  sesenta  y  cinco  mil  y  quatro- 

cientos  y  quince  pesos  y  seis  to- 
mines y  diez  gramos  del  dicho  oro 

de  minas lxv®ccccxv    ti 
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Juan  de  Hojeda. — Pero  Gómez  deContreras. — Alon- 
so de  Roca. 

Descargo  de  lo  que  tiene  pagado  y  enviado  á  Su 
Magostad,  y  debdas  que  le  deben  al  dicho  thesorero  Pero 
jomez  de  Conüeras,  del  cargo  que  le  esiá  hecho,  des- 
mes  que  t\u^  el  dicho  oBcio. 


Pesos.       Tom.    Onm. 


^arece  haber  pagado  el  dicho  Theso* 
rero,  por  mandamientos  del  señor 
Visorey  de  la  Nueva  España  y  por 
libramientos  de  los  oficiales  de  Su 
Magestad,  desie  nuevo  reyno,hon- 
cc  mil  y  quinientos  y  setenta  y  un 
pesos  y  dos  tomines  y  siete  granos 
.  dj9  oro  de  min^s 

^arece  aber  pagado  el  dicho  Theso- 
rero, por  libramientos  de  los  di- 
chos oficiales  á  corregidores  y  sus 
lugares  tinientes  y  alcaldes  mayo* 
res,  siete  mil  y  nuevecientos  y 
veinte  é  dos  pesos  y  seis  tomines 
y  4p3  g/9nos  de  oro  de  minas.  . 

E^arece  aber  pagado  el  dicho  theso- 
rero, por  libramiento  de  los  di- 
chos oficiales,  á  personas  quesean 
proveido  en  bacaciones  por  el  se- 
ñor Visorey,  mil  y  trescientos  y 
ye^q^é  un  pesos  y  cinco  tomines 
y  honce  granos  de  minas.  .  .  • 

Parece  aber  pagado  el  dicho  Theso- 
rero, por  mandamiento  del  señor 
Visorey  de  la  Nueva  España,  mil 


XldrOLXXI  11    VII 
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Fotos.       Tom.  Qn 

y  trescientos  y  sesenta  pesos  de 
oro  de  minas,  que  se  dieron  á  quin  - 
ce  hombres  de  á  caballo  que  iban 
deste  reino  á  la  pacificación  de  la 
provincia  del  Perú i<Eccgli 

Parece  aber  enviado  los  oficiales  des- 
te  reino  á  Su  Magostad,  en  tres 
partidas,  tres  mil  y  setecientos  y 
ochenta  y  siete  marcos  y  quatro 
onzas  de  plata  quintada,  que,  re- 
ducidos á  oro  de  minas,  montan 
diez  é  ocho  mil  y  quinientos  y  se- 
tenta y  ocho  pesos  y  quatro  tomi- 
nes é  honce  granos xvniQPDLXxvni  nn 

Parece  deberle  al  dicho  Thesorero, 
en  escripturas  con  los  arrenda- 
mientos que  se  an  hecho  este  año 
de  los  pueblos  del  partido  de 
Guadalajara,  diez  y  nueve  mil  y 
ochenta  y  quatro  pesos  y  quatro 
tomines  de  oro  de  minas xixCSLxxxini  m 

Parece  están  en  la  caxa  de  Su  Ma- 
gostad setecientos  y  cinqüenta 
marcos  de  plata;  que,  reducidos  á 
oro  de  minas,  son  tres  mil  y  seis- 
cientos y  ochenta  y  tres  pesos  y 
dos  tomines  y  ocho  granos.  .  .     mCDCLxxxm  n ' 

Por  manera  que  suma  é  monta  el 
descargo,  que  parece  que  dá  el  di- 
cho thesorero  Pero  Gómez  de  Con- 
treraSy  sesenta  y  tres  mil  y  quínien* 
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tos  y  veÍDte  y  dos  pesos  y  dos  to- 
mines y  tres  granos  del  dicho  oro. 

Ha  tnínftfl     ........    ^ 


PtfOt. 
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Tom.  Oram. 


de  minas 


Alcance. 


LxnKD/DXxii 


II  m 


Por  manera  que,  descontados  los  di- 
chos sesenta  y  tres  mil  y  quinien- 
tos y  veinte  y  dos  pesos  y  dos  to- 
mines tres  granos  del  dicho  oro  de 
minas,  de  los  dichos  sesenta  y  cin- 
co mil  y  cuatrocientos  y  quince 
pesos  y  seis  tomines  y  diez  granos 
qae  monta  el  dicho  cargo,  restan  lí- 
quidos, porque  se  le  alcanza  al  di- 
cho thesorero  PeroíiomezdeCon- 
treras,  mil  y  ochocientos  y  noven- 
ta y  tres  pesos  y  quatro  tomines, 
y  siete  granos  del  dicho  oro.   .  . 


Pesos.       Tom.    Omm. 


id/DGGCxcni  mi  VII 


Jaaode  Hojeda. — Pero  Gómez  de  Contreras. — Alón- 
ao  de  Roca. 


á 
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Parbcbr  qub  la  Audibncia.  db  Lk  ISLA  Española  dio  acbi- 

CA  DB  LOS  ASIENTOS  DB  LAS  VACAS  T   DElfis  GANADOS,  OOH 
LOS  LÍMITBS  QUB  DBBIAN  OCUPAR  LOS  CORBALiKS  PARA  BLL06.— 

(Sin  fecha.) 


Al  asiento  que  á  esta  Real  Audiencia  y  CbanciUeria 
paresce  que  se  deve  dar  en  lo  de  los  asientos  para  lo6 
ganados  es: 

Debaxo  del  presupuesto  que  los  pastos  montes  y 
aguas  y  abrevaderos  sean  comunes  como  al  présenle 
lo  son. 

Que  los  corrales  para  los  ganados  de  obejas,  puer- 
cos y  carneros  y  cabras  se  asienten  dónde  y  cómo  les 
paresciere,  con  que  no  llegue  un  corral  de  otro  mili  varas. 

Que  las  yeguas  anden  por  toda  la  tierra  donde  sos 
dueños  las  quisieren  tener  y  apacentar,  con  que  no  las 
trayan  cabe  las  labrancas  ni  en  parte  donde  puedan  ha* 
cer  daño  á  los  frutos  de  la  tierra;  y  porque  tengan  sitios 
á  donde  las  puedan  técojer  y  acorralar  y  Htí&v  dMl  ellas 
sus  garañones,  se  les  permite  que  puedan  para  ella  cada 
vezino  hacer  un  cercado,  con  que  no  pase  de  mil  varas 
el  tal  cercado. 

Que  los  corrales  y  asientos  para  vacas  que  al  pre- 
sente hay  en  esta  isla  y  de  ay  que  adelante  oviere  eo 
ella,  se  siente  uno  de  otro  quatro  mili  é  quarenta  varas. 

Que  ninguna  persona,  dequalquier  calidad  que  sea, 
así  por  concesiones  que  tenga ,  como  por  tener  pasos  6 

(1)    Archivo  de  Indias.  Pairanaío,  EaL  l.S  Gsj.  l.^" 
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▼eotas  ó  ea  otra  quaiqoier  manera,  pueda  teoer  ni  teoga 
muchos  asieDlos  ocupados ,  pero  que  el  que  ioviere  de 
mil  de  vacas  para  arriba,  pueda  tener  y  tenga  un  asien* 
lo»  y  el  vezino  que  toviere  de  mil  vacas  para  abaxo, 
¡Hiieda.gozar  del  dicho  asiento ,  con  que  no  pueda  tener 
DÍ  tenga  más  de  solo  un  asiento  y  corral,  y  el  que  tovie* 
re  más  de  quatro  mil  vacas,  pueda  tener  dos  asientos, 
y  el  que  toviere  más  de  ocho  mil  vacas,  pueda  tener 
qoatro  asientos,  y  el  que  toviere  más  de  doze  mil  vacas, 
pueda  tener  seis  asientos ;  y  de  allí  arriba  el  que  más 
ganado  toviere,  en  qualquier  número  que  sea,  no  pueda 

# 

tener  ni  tenga  más  de  los  dichos  seis  corrales  y  asientos, 
para  que  estén  apartadas  uno  de  otro  las  dichas  quatro 
mil  é  quinientas  varas ,  y  si  más  asientos  quisiere  ocu- 
par, que  sea  con  que  con  qualquiera  otro  se  pueda  asentar 
sin  guardalle  al  límite  de  las  quatro  mil  varas. 

Que,  porque  acaescerá  muchas  veces  que  entre  al- 
gunos asientos  abrá  cinco  ó  seis  mil  varas  y  más  ó 
menos  de  un  corral  á  otro,  y  porque  no  ay  el  término  de 
las  quatro  mil  y  quinientas  varas,  no  podrá  otro  vezino 
entrar  é  asentar  su  corral,  que  en  tal  caso  los  tales  cor- 
rales se  trayan  el  uno  al  otro  al  límite  que  está  declara- 
do. De  manera,  que  el  más  moderno  de  los  dos  corrales, 
se  allegue  al  término  del  más  antiguo,  y  sino  lo  quisie* 
ren  hacer  luego  que  fueren  requeridos  dentro  de  treinta 
días,  que  el  otro  pueda  asentar  su  corral  y  asiento  en  el 
comedio  de  ambos. 

Que,  porque  en  algunas  partes  acontecerá  no  aber 
más  de  un  rio  ó  arroyo  para  abrebadero  en  dos  le« 
guas  y  más  ó  menos  de  una  parte  ó  de  otra,  que  en 
tal  teaso  se  permite  que  junto  al  tal  abrebadero,  mil  irarM 
un  asiento  de  otro,  puedan  hacer  sus  corrales. 


'1|;> 
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Y  desde  agora  queden  reservadas  qaatro  lanadas  j 
sitios  de  los  principales  que  hay  en  la  isla,  qae  cada^rao 
de  los  dichos  sitios  icúg^  diez  leguas  en  quadro,  para 
que  á  ningún  vezino  se  les  guarde  allí  límite  ningano  de 
un  asiento  é  corral  á  otros,  sino  que  generalmente  todos 
puedan  traer  y  apacentar  sus  ganados  y  hacer  sus  cor- 
rales y  asientos  juntos  los  unos  de  los  otros;  y  que  el  nno 
de  los  dichos  sitios  sea  entre  las  villas  de  Sant  Juan  de 
la  Maguana  y  esta  mia  del  puerto,  y  el  otro  entre  las  vi- 
llas de  Santiago  y  Puerto  Real,  que  cae  en  comarca  de 
de  las  minas  del  oro ,  y  el  otro  entre  la  ciudad  de  la 
Vega  y  las  sierras  del  Macurix,  y  el  otro  entre  la  villa 
de  Salvaleon  y  la  villa  de  Aicagua,  porque  paresce  que 
en  aquellas  comarcas  ay  tan  j^randes  pastos  y  abre- 
baderos. 

Que  para  poner  los  dichos  corrales  y  hacer  sus  asien- 
tos no  sea  necesario  pedir  licencia  en  los  cabildos  ni  en 
otra  parte  alguna,  pues  que  todo  ello  es  realengo  y  co- 
mún ,  porque  los  vezinos  y  criadores  an  de  usar  dello 
conforme  á  lo  aquí  declarados. 

Que  ningún  asiento  para  ganado,  que  de  nuevo  se 
quiera  asentar,  se  pueda  allegar  á  ningún  ingenio  ni  la- 
branza con  tres  mil  varas  de  largo,  que  se  midan  desde 
dó  estovieren  las  labran  zas  ó  cañaverales ;  y  si  se  asen- 
tare de  otra  manera,  le  sea  derrocado. 

Que  ninguna  hazíenda  de  labranza  ó  ingenio  se  pue- 
da de  nuevo  hacer  ni  ediQcar  cabe  ningún  asiento  6  cor* 
ral  de  ganado,  á  lo  menos  dos  mil  varas  del  tal  asiento, 
y  que  estando  dentro  del  límite  de  las  quatro  mil  y  qui- 
nientas varas,  fuera  de  las  dichas  dos  mil  varas  que  el 
que  labrare  ó  edificare  tenga  cercado  y,  que  el  señor 
del  ganado  no  sea  obligado  á  le  p^gar  el  daño  que  red- 
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iiiere,  ni  méoos  le  puedan  matar  por  ello  ganados  nin- 
gaoo,  so  pena  de  lo  pagar  con  el  doblo. 
*     El  licenciado  de  Vadillo. — Licenciado   Cervantes  de 
Loaisa. — El  licenciado  Guevara. 


Relación  db  las  escrituras  enviadas  i  Su  Maqbstap 
FOB  Antonio  de  Sedeño  desde  la  Isla  de  la  Tbinidad  t 

Pabia. — (Sin  fecha.)  (1) 


Rdadon  de  las  escrituras  que  Antonio  de  Sedeño 
imbia  á  Su  Magestad,  parainformacion  de  las  cosas 
síisbcedidas  en  la  isla  de  la  Trinidad  é  provincia  de 

Paria. 

Tres  probangas  cerradas  é  sellailas,  la  una  hecha  en 
la  isla  de  la  Margarita,  sobre  las  cosas  arriba  declaradas, 
é  las  otras  dos  hechas  en  la  isla  de  San  Juan. 

Un  treslado  de  una  provisión  del  Abdiencia  Real  qae 
dio  en  favor  de  la  gobernación  de  Diego  de  Ordás,  anta 
de  su  fallescimiento. 

Otro  treslado  de  una  sobrecarta  desta  que  dio  al 
Abdiencia  después  de  la*  muerte  de  ¡Diego  de  Ordás. 

Otro  treslado  de  otra  provisión  que  dio  al  Abdiencia 
€o  favor  de  Alonso  de  Herrera,  por  donde  le  hicieron 
gobernador  de  Paria. 

Un  treslado  de  una  carta  que  Su   Magostad  mandó 


(I)    Archivo  de  Indias.  Patronato^  Est.  l.^  Caj..l.* ' 
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imbiará  Antonio  Sedeño,  eo  que  le  mandó  qae,  yendo  á 
la  isla  de  la  Trinidad,  llevase  consigo  á  la  gente  de  Paría. 

Otro  treslado  de  otra  carta  de  Su  Magesiad,  en  que 
dio  licencia  á  los  de  la  provincia  de  Paría,  qae  se  foesea 
donde  quisiesen. 

Un  poder  que  dio  Diego  de  Ordás  á  Agustín  Delga- 
do, para  que  fuese  su  teniente  en  la  provincia  de  Paría. 

Un  testimonio  de  cómo  Gerónimo  Doctal,  tomó  á 
Antonio  Sedeño  dos  camellos  de  la  isla  de  la  Trinidad. 

Un  treslado  de  una  carta  que  Su  Magestad  mandó 
imbiar  á  Diego  de  Ordás,  para  que  restituyese  á  Antonio 
Sedeño  lo  que  le  tomó  en  Paria,  ó  su  valor,  con  manda- 
miento á  las  justicias  que  le  apremien  á  ello. 

Otro  testimonio  del  gasto  que  hizo  la  ciudad  di 
Poerto-Rico  para  contra  los  caribes,  donde  paresce  qae 
gastó  más  de  seis  mil  pesos. 

Otro  testimonio  cómo  los  vecinos  que  armaron,  man- 
daron al  capitán  que  no  fuese  á  la  isla  de  la  Trinidad,  é 
que  antes  se  fuese  á  la  tierra  firme,  porquel  armada 
fuese  aprovechada  en  traer  muchos  indios. 

Otro  treslado  de  una  carta  de  Su  Magestad  para  qoe^ 
llegando  en  Paria ,  Antonio  Sedeño  fuese  aposentado  él 
y  su  gente. 
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Cabta  db  D.  Antonio  de  Mendoza  i  la  emperatriz,  par. 

TICIPANDO  QUE  VIENEN  A  EsPAÑaCaBEZA  DE  VaCA  T  FbAN- 
CISCO  DOBANTBS»  QUE  SE  ESCAPARON  DE  LA  ARMADA  DE  PAN* 
FILO  DE   NaRVAEZ,    L  HACER  RELACIÓN   DE  LO    QUE   EN  ELLA 

SUCEDIÓ.— (11  de  Febrero  de  1637).  (1) 


Sacra  C'ilólica  Cesárea  Mageslad. — Cabeza  de  Baca 
y  Francisco  Doranfies,  que  son  de  tos  que  escaparon 
del  armada  de  Panfilo  de  Narvaez,  de  más  de  la 
relación  que  de  lo  que  en  ella  les  subcedió  me  die* 
roD,  que  embie  á  Vuestra  Magostad  como  habrá  man- 
dado ver,  se  han  determinado  de  ir  hacerla  ellos  en  per* 
sona,  porque  todavía  habrá  alguna  particularidad  más 
qué  pod^r  decir,  y  á  suplicar  á  Vuestra  Magostad,  que 
teniendo  respeto  á  lo  que^n  esto  han  trabajado  y  padeci- 
do, y  á  la  voluntad  que  tienen  de  continuallo  allá  y  acá, 
donde  se  les  mandare,  les  haga  alguna  merced;  y  por  pa- 
rescerme  cosa  justa  su  gratificación,  y  ser  ellos  personas 
tan  honradas  y  en  quien  cabe,  escreví  esta  para  suplica- 
ros á  Vuestra  Magostad  les  mande  hacer  en  lo  que  se  lea 
ofreciere  toda  la  merced  que  hubiere  lugar,  porque  de- 
más de  haber  también  merecick)  la  que  se  les  hiciere, 
será  animar  á  otros  que  la  hagan  lo  mismo.  Nuestro  Se- 
Sor  la  Sacra  Católica  Cesárea  persona  de  Vuestra  Mages- 
lad guarde  y  ensblce,  con  ^iet^eeénta miento  de  mayores 
reinóse  señoríos,  como dnáériai^ideseamos.-^De Méji- 
co, 1 1  de  Hebreró  de  1 537  afioa. 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  fist.  2.^,  CaJ.  2.\  Leg.  5," 
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Sacra  Católica  Cesárea  Mageslad,  humilde  criado  de 
Vuestra  Magestad,  que  sus  reales  pies  y  manos  besa. 
— D.  Antonio  de  Mendoza. 


RBLA.CION  B    INFORMACIÓN   DBL  VIAJB  QUB    HIZO    Á   LAS   Hl- 
OUERAS  BL  BACHILLBB  PbDRO  MoRBNO. — (ASO   1525).  (1) 


En  quince  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  é  quiíuen- 
ios  é  veinte  é  cinco  anos,  el  señor  capitán  bachiller  Pe- 
dro Moreno  llegó  en  el  dicho  navio  llamado  Trini- 
dad á  Cabo  de  Honduras,  en  busca  de  mucha  gente  qoe 
allá  abia  venido  á  poblar,  é  paraaber  de  ello  más  infor- 
mación, de  las  cosas  pasadas  entre  los  capitanes,  como 
de  la  dispusicion  de  la  tierra,  como  de  lo  de  todo  lo  de- 
más nescesario  deque  se  deba  de  facer  pesquisición  ¿  aber 
información  partf  que  Su  Magostad  é  los  señores  i3e  so 
Abdiencia  Real  sean  informados,  é  para  que  á  cada  cosa 
dello  el  dicho  señor  Capitán  pueda  proveer  lo  mejor  qae 
vea  que  debe  ser  proveido  por  el  presente,  todo  lo  qoe  al 
servicio  de  Su  Magostad  viere  que  cumple;  ó  fallada  la 
gente  ó  pueblo  do  estaba  la  dicha  gente  que  así  abia  ve- 
nido á  poblar,  de  los  quales  el  dicho  señor  jaei  fizo  pa- 
rescer  ante  si  á  Alonso  de  Pareja  é  Antoño  de  la  Torre, 
regidores  de  la  isla  de  Trujillo,  nuevamente  poblada  en 
Cabo  de  Honduras,  é  Francisco  de  la  Míñana,  procurador 
de  la  dicha  villa,  ó  Diego  de  Dueñas,  vecino  deila,  é  á 
Diego  de  Vargas,  natural  de  Lébana,  ques  en  Castilla  en 


(1)    Ar.qhiyo  de  Indias.  Patnmato,  Est.  1.^,  Caj.  1.* 


DIL  ARCHIVO  DK  Íin>lAS.  237 

las  montanas,  de  lósqu&lesé  de  cada  uno  deilos  recibió 
juraofiento  en  forma  debida  de  derecho. 

El  dicho  Alonso  de  Pareja,  regidor  de  la  dicha  villa 
de  Trujíllo,  agora  nuevamente  poblada  en  Cabo  de  Hon- 
duras j  abíendo  jurado  é  siendo  preguntado  acerca  de 
las  cosas  pasadas  en  este  golfo  de  las  Higueras,  é  lo 
acaescido  entre  los  capitanes  que  á  ella  an  venido  á  poblar, 
é  todo  lo  demás  que  dello  á  suscedido  fasta  la  dispusicion 
que  agora  está  la  tierra,  é  siéndole  mandado,  so  cargo 
del  juramento,  que  declare  todo  lo  qué  sabe  é  á  visto  é 
oido  decir  acerca  de  lo  susodicho,  dixo  lo  siguiente:  Di- 
xo  que  lo  que  sabe  es,  que  podrá  aber  honze  meses  poco 
más  ó  menos  tiempo  queste  testigo  vino  de  la  Nueva 
España  á  este  golfo  de  las  Higueras,  con  Cristóbal  Dolid, 
ya  difunto,  que  venia  por  capitán  por  mandado  de  Fer- 
nando Cortés,  para  que  poblase  por  él  en  nombre  de  Su 
Magestad;  ó  vinieron  á  desembarcar  al  Triunfo  de  la 
Cruz,  con  obra  de  decientes  hombres  poco  más  ó  me- 
nos; é  luego  el  dicho  Cristóbal  Dolid  pobló  allf  é  puso  su 
justicia  é  regidores,  é  comenzó  á  entrar  por  la  tierra  é 
dexó  allí  poblado,  como  dicho  es,  en  nombre  de  Su  Ma- 
gestad, é  fué  con  obra  de  ciento  é  sesenta  hombres  de 
pié  é  de  caballo,  y  entró  más  de  treinta  é  cinco  leguas 
la  tierra  dentro,  poco  más  6  menos,  é  faiío  de  paz  sin 
matar  indio  ninguno  ni  facerles  ningund  daño  quatro  6 
cinco  caciques  que  lenian  muy  mucha  copia  de  gente, 
que  un  cristiano  ó  dos  iban  siguros  por  la  tierra  adentro, 
con  lo  quel  dicho  Cristóbal  Dolid  mandava  ;  y  fecho 
esto  el  dicho  Cristóbal  Dolid,  le  fueron  á  decir  como 
era  venido  al  dicho  puerto  del  Triunfo  de  la  Crui, 
00  navio  de  Diego  de  Aguilar,  y  él  sabido  esto,  tor« 
nó  al  dicho  puerto  al  dicho  pueblo  á  despachar  el 
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Davfo  é  dar  descjargo  á  su  gente  de  los  bastimeatos 
que  traian,  é  así  venido  y  estando  en  el  dicho  puerto 
entendiendc»  en  ello  y  en  otro  navio  que  abia  venido  de 
naerchanlia,  de  Francisco  Camacho,  á  esta  sazón  vino  al 
dicho  puerto  Francisco  de  las  Casas  con  dos  navios  de 
armada,  y  una  noche,  sin  el  dicho  Francisco  OUd  si- 
ber  nada,  echó  cierta  gente  en  tierra  de  noche  é  le  prep- 
dio  dos  hombres,  é  úUro  dia  alombardeó  el  pueblo,  y 
este  testigo  estaba  al  presente  en  el  Real  que  tenia  Cxw 
tóbal  Dolid  en  la  tierra  adentro,  é  á  esto  no  se  halló  pre* 
senté ,  pero  fué  muy  público  é  p^só  así  entre  toda  bi 
gente,  porque  este  testigo  vino  dende  á  quatro  ó  cinco 
dias  por  mandado  del  dicho  Cristóbal  Dolid;  é  dend6á 
pocos  dias  andaban  en  conderto  el  dicho  Francisco  de 
las  Casas  con  el  dicho  Cristóbal  Dolid,  é  los  conciertos 
heran  acerca  de  quel  dicho  Cristóbal  Dolid  estuviese  por 
ei  dicho  Hernando  Cortés,  óno  se  concertaron;  élas  perso- 
nas que  desembarcaron  á  entender  en  ello,  quehera  Sa* 
yavedra  é  Orduna,  se  tornaron  á  embarcar  á  los  navios 
del  dicho  Francisco  de  las  Ojisas,  y  el  dicho  Francisco 
de  las  Casas  le  tenia  tomados  los  dichos  dos  navios  qut 
que  allí  falló  del  dicho  Aguilar  é  del  dicho  Camacho;  ó 
deade  á  siete  ó  ooho  dias  poco  más  ó  monos,  estando  el 
dicho  Francisco  de  las  Casas  con  los  dichos  quatro  na- 
vios, les  dio  Dios  tal  temporal,  que  dio  con  ellos  al  través 
é  se  ahogaron  quaneota  hom,bres  ó  cosa  deUos»  y  el  dicho 
Francisco  de  las  Casas  ó  los  demás  salieron  á  la  costa 
con  mucha  nescesidad  é  muy  desnudos,  y  el  dicho  Crii^. 
tóbal  Dolid  los  salió  á  recebir  á  un  rio  que  estaba  das* 
viado  del  pueblo  por  donde  ellos  venían,  é  rescibióal  din 
cho  Francisco  de  las  Casas  é  á  todos  los  demás  muj. 
bien,  é  les  dio  ropa  é  comida  é  los  sentaba  á  sa  mcfia^ 
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l06  aposenló  en  su  casa  á  todos  ios  demás  dellds  é  los 
proveyó  de  caballos  é  vestidos;  é  dende  á  pocos  días 
faé  con  ellos  al  Real  é  dexó  como  de  antes  sa  paeblo 
poblado,  y  en  el  camino  scrpo  cómo  un  Briones,  quélabía 
dexado  con  la  gente  en  el  Real,  que  se  le  abia  alzado  é 
Hevado  t(»da  la  gente  é  caballos  é  armas  de  muchos  que 
abian  venido  con  el  dicho  Cristóbal  Dolid,  é  se  absentó; 
BO  se  á  podido  saber  en  esta  parte  qué  se  a  fecho  fasta  el 
presente;  é  sabido  esto,  continuando  su  camino  adelante, 
supo  cómo  estaba  quatro  leguas  de  allí  Gil  Gonzales 
Dévila  con  ocho  ó  diez  de  caballo  é  con  veinte  peones 
poeo  más  ó  menos;  y  el  dicho  Cristóbal  Dolid  envió  qua- 
reata  hombres  á  saber  lo  cierto  é  sí  allí  estaba  el  dicho 
Gil  (jonzales  como  le  abian  informado,  é  que  si  allí  estaba, 
qne  le  pedia  por  merced  que  se  viesen;  é  desta  manera 
ido  el  mensagero  con  la  dicha ,  el  dicho  Gil  Gonzales 
holgó  de  venir  é  vino  á  ver  al  dicho  Cristóbal  Dolid,  é 
que  venido,  no  sabe  este  testigo  si  estuvo  allí  dethenido 
en  lo  adelante  ó  por  su  voluntad ;  é  dende  á  obra  de 
Teinte  dias  poco  más  ó  menos  andaban  juntos  el  dicho 
fVancisco  de  las  Casas  y  el  dicho  Gil  Gonzalos  Dávila 
con  el  dicho  Cristóbal  Dolid  holgando,  eomiendo  juntos  ó 
abiendo  placer,  en  un  paeblo  que  sedice  Naqua,  ana  no- 
che domingo  en  la  noche,  acabando  de  cenar  en  la  tabla 
de  Cristóbal  Dolid  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  é  el 
dicho  Gil  Gonzales  Dávila,  como  otras  veces  solían,  y 
eMando  allí  uno  que  se  dice  Bezerra  é  Hurtado  é  Nanez 
é  otros  muchos,  que  serían  fasta  treinta  hombres,  todos 
de  tos  que  abian  venido  eon  él  dicho  Francisco  de 
4a6  Gasas  é  con  el  dicho  Gil  Gonzales,  todos,  á  lo 
que  después  paresció,  de  ooncierto,  é  oíros  cérea  del 
dicho  aposento,  más  de  otros  cinqüenta,  y  de  esta  mane- 
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ra  é  estando  así  abíeado  placer,  aoles  quel  dieho  Crb- 
tóbdl  Dolid  se  levantase  del  asisto  dó  abian  cenado» 
el  dicho  Francisco  de  las  Casas  arremetió  al  dicho  Cris* 
tóbal  Dolid,  y  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  echándole 
mano,  luego  vio  este  testigo  cómo  todos  los  qoe  allí  es- 
taban echaron  mano  é  las  espadas  ó  le  dieron  muchts 
heridas,  é  Frandsco  de  las  Casas  le  dio  con  un  cuchillo 
por  la  garganta  y  el  dicho  Gil  Gonzalos  Davila  con  nos 
daga,  y  este  testigo  lo  sabe  porque  llegó  al  ruido  é  foó 
público  allí,  é  aun  al  dicho  Francisco  de  las  Casas  éd 
dicho  Gil  Gonzalos  Davila  les  oyó  este  testigo  decir  como 
el  dicho  Francisco  de  las  Casas  le  abia  dado  con  el  ca* 
chillo  é  el  dicho  Gil  Gonzales  con  la  daga,  é  así  lo  coole- 
saban,  é  otros  decian  «yo  le  di  tal  cuchillada  é  tal  estoca- 
da»; é  queste  testigo  á  los  más  no  los  conosce  de  nombre 
más  de  al  Bezerra  é  á  Nunez ,  pero  que  los  cooosce  de 
vista,  é  que  desta  manera  á  la  sazón  quedieron  las  dichas 
heridas  al  dicho  Cristóbal  Dolid,  las  qüales,  segunddixo 
el  cirujano  heran  de  muerte,  se  les  fué  con  ellas  é  se 
escondió  como  hera  de  noche  en  el  monte  ay  cerca,  é 
aquella  noche  lo  buscaron  é  no  lo  podian  hallar»  é  luego 
dieron  pregón  que  la  tierra  estoviese  por  Su  Magostad  é 
por  Fernando  Cortés,  é  luego  vino  un  clérigo  de  parle 
de  Cristóbal  Dolid,  diciendo  que  le  asegurasen  la  vida  é 
quél  se  pornia  en  manos  de  ellos,  é  que  no  quisieron  sino 
saber  dó  estava,  é  hicien»n  al  clérigo  que  lo  mostrase  é 
lo  hallaron  é  lo  tomaron  aquella  misma  noche,  é  lo  h¡« 
cieron  llevar  á  la  plaza  del  pueblo  é  dieron  uq  pr^oa 
que  decia:  «manda  Gil  Gonzales  Dávlla  é  Francisco  de  Ms 
Casas,  degollar  este  hombre  por  tirano»,  é  así  le  corta- 
ron la  cabeza  é  se  la  pusieron  encima  de  un  palo  colgada 
por  la  boca;  é  dende  á  ocho  ó  diea  dias,  el  dicho  Fran* 
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fÚBOO  de  las  Casas,  bordenó  de  enviar  á  poblar  corea  de 
Sondaras  ó  ¿  dó  mejor  les  paresciese  eo  este  golfo  de 
lik  HigaeraS)  é  bizo  regidores  á  este  testigo  é  á  Sancho 
Bslariano»  é  tbenieote  á  Juan  de  Aguirre  ó  asimismo  lo 
hizo  tbesorerOy  é  á  Lope  de  Mendoza  contador  é  alcaide»  ó 
Bancho  Esturiano  veedor  é  tesorero;  é  fecho  todo  esto,  de 
iUi  86  iipartaron  é  este  testigo  é  los  otros  oficiales  con 
fasta  cinqüenta  de  pié  é  de  caballo,  para  ir  á  poblar  como 
diohoesy  é  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  ó  el  dicho  Fran- 
aisco  de  las  Casas  con  el  dicho  Gil  Gonzales  para  ir  de  ca- 
«lioo  de  México,  é  que  asi  se  partieron  anos  de  otros,  é 
qoe  dellos  este  testigo  no  sabe  más  ni  si  son  idos  á  Méxi- 
co, mas  de  cómo  decian  que  iban  allá;  é  este  testigo  é  los 
dichos  oficiales  con  la  dicha  gente  vinieron  al  Puerto  de 
CaJjellos,  é  allí  fletaron  un  navio  de  Francisco  Riso,  ve- 
Aqo  de  Cuba,  para  que  los  truxese  á  Cabo  de  Honduras 
á  donde  al  presente  están,  é  que  desde  aquí  que^lo  car- 
garían de  esclavos  para  que  los  llevasen  á  Cuba  á  ven- 
der, é  en  la  dicha  cara  vela  tes  truxesen  bastimento  de 
oomer;  y  en  el  dicho  Poerto  de  Caballos,  con  este  con- 
deno para  venir  á  Cabo  de  Honduras,  metieron  todo  su 
fardaje  de  ropas  é  armas,  é  todo  lo  demás,  ecebto  los  ca- 
ballos é  barros  para  venir  por  tierra,  é  la  cara  vela  viniese 
por  mar  al  dicho  puerto  de  Cabo  de  Honduras,  é  en  la  di- 
oha  caravela  vino  Juan  Lopeí  de  Aguirre,  teniente^  y 
lx>pede  Mendoza, alcalde,  y  Torquemada,  escribano,  que 
abia  traído  Francisco  de  las  Casas,  é  otros  muchos  que 
de  sus  nombres  no  tiene  memoria,  que  serian  por  todos 
con  marineros  fasta  quareota,  é  lo  demás,  que  serian 
fasta  cinqüenta  ó  sesenta  ombres,  vinieron  por  tierra 
aqui  á  Cabo  de  Honduras  á  dó  al  presente  están,  y  ve- 
nían como  dicho  es  con  e\  dicho  concierto,  para  que 
Tomo  XIV.  16 
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caando  ellos  llegaseif,  ya  la  caravela  seria  llegada  con  el 
ferdaje  que  veaia  en  ella,  é  qae  de  allí  abian  de  enviar 
á  Cuba  como  dicho  es;  é  qoando  este  testigo  é  los  demái 
llegaron  á  este  dicho  puerto,  no  faltaron  la  carayela  ni 
persona  ninguna,  mas  de  que  fallaron  on  escripto  que 
decía:  (cJohan  López  de  Aguirre  es  ido  á  Cuba  y  presto 
verná  con  bastimento»;  é  que  desta  manera  están  al  pre- 
sente en  este  puerto  esperando  la  merced  de  Dios,  por- 
que la  gente  es  poca  y  muy  pocas  armas,  y  los  iodioi 
son  muchos,  porque  se  an  descubierto  grandes  pueblos 
de  casas  de  á  más  de  quinientas,  á  siete  é  ocbo  leguas,  é 
casas  de  cal  é  piedra  muchas  deltas,  é  an  fallado  casado 
fundición  de  los  dichos  indios,  é  que  la  tierra  es  llana  é 
muy  buena  é  de  muchos  bastimentos  de  la  tierra»  donde 
es  maiz  y  cazabe  é  gallinas  y  ajes  é  frísoles  é  otras  mu- 
chas frutas,  é  que  la  tierra  es  muy  buena,  si  ubiese  m6 
gente  para  poblar;  é  que  deste  fecho  esto  es  lo  que  sabe 
para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo. — Alonso  de  Pareja. 
Testigo. — El  dicho  Antonio  de  la  Torre,  regidor  et 
este  pueblo  nuevamente  poblado,  llamado  la  villa  de 
Trujillo,  quesen  este  puerto  de  Cabo  de  Honduras,  testigo 
suso  dicho,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  acerca 
de  las  cosas  pasadas  en  este  golfo  de  las  Higueras  entre 
los  capitanes,  é  todo  lo  demás  que  acerca  de  lo  dello  de* 
pendiente,  dixo:  que  lo  que  sabe  es  que  podrá  aberbonoe 
ó  doce  meses,  poco  masó  menos  tiempo,  que  este  testigo 
vino  con  Cristóbal  Dolid  de  la  Nueva  España  al  Triunfo 
de  la  Cruz,  el  qual  venía  á  poblar  é  al  qual  enviaba 
Fernando  Cortés;  é  que  venido  el  dicho  Cristóbal  Ddíd, 
pobló  en  el  Triunfo  de  la  Cruz,  é  dexó  allí  justicia  é  regi* 
dores,  é  se  entró  la  tierra  adentro,  é  á  cabsa  de  dos  at- 
avíos que  vinieron  al  dicho  puerto,  el  uno  de  Diego  de 
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Aballar  y  el  otro  de  Camacho,  vino  el  dicho  Cristóbal 
Dolid  para  ver  lo  que  traiaa  é  proveer  la  gente;  é  que 
yenido,  se  dixo  públicamente  cómo  alia  abian  dexado  en 
la  tierra  adentro  de  paz  cinco  ó  seis  caciques,  é  que   te- 
man mucha  tierra  é  muy   buena  é  los  abian  apaciguado 
8ÍQ  riesgo  de  ninguna  gente,  é  que  aquellos  mismos,  los 
caciques,  pedían  que  les  señalasen  á  los  señores  á  quien 
abiari  de  servir;  é  que  dende  á  ciertos  días  vino  Francis- 
co de  las  Casas  al  dicho  puerto  del  Triunfo  de  la  Cruz,  é 
antes  que  fuesen  vistos,  el  dicho  Francisco  de  las  Casas 
echó  en  tierra  de  noche  cierta  gente  é  prendieron  dos 
ombres  que  estaban  á  la  costa  de  la  mar,  é  paresció  que 
dallos  se  informó  por  quién  se  nombraba  al  dicho  Cristó- 
bal Dolid,  é  porqué  se  nombraba  por  Su  Magestad  é  no 
por  Hernando  por  Cortés;  otro  dia  vino  y  entró  en  la 
baya  é  comenzó  de  lombardear  é  tomó  los  navios  que 
allá  estavan,  é  tirar  al  pueblo  é  á  la  gente;  é  que  estan- 
do señoreado  eu  los  dichos  navios,  é  alargándose  más  á 
la  mar  con  ellos,  dende  á  siete  ó  ocho  dias  poco  más  ó 
menos,   vino  cierto  Norte  é  dio  con  todos  al  través  é 
ahogáronse  á  dicha  dellos  quarenta  ombres,  é  salieron  á 
la  costa  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  é  toda  la  otra 
gente,  que  serian  más  de  cient  hombres,  y  el  dicho  Cris- 
tóbal Dolid  salió  á  los  recibir  é  recogerlos,  é  los  abraza- 
ba é  recibió  muy  bien  al  dicho  Francisco  de  las  Casas  é 
¿  todos  los  demás,  é  les  dio  vestidos  é  de  comer  é  caba- 
llos algunos,  é  aposentó  consigo  al  dicho  Francisco  de  las 
Casas  é  á  todos  los  demás  cerca  del;  é  á  cabo  de  algunos 
dias  el  dicho  Cristóbal  Dolid  se  tornó  á  entrar  la  tierra 
adentro  á  dó  tenia  su  Real,  é  llevó  consigo  al  dicho  Fran- 
cisco de  lajs  Casas,  é  que  en  el  camino  yendo,  supo  cómo 
Pedro  de  Briones,  su  maestre  de  campo,  se  le  abia  ido 
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con  la  gente,  é  que  nunca  fasta  agora  este  testigo  &  oidb 
ni  sabido  á  dónde  se  fué  con  la  dicha  gente;^  é  que  aM 
mismo  supo  cómo  Gil  Gonzales  Dávila  estava  á  quatroó 
cinco  leguas  de  allí,  en  un  pueblo  de  indios,  que  veDÍi 
de  la  mar  del  Sur,  y  Cristóbal  Dolid  le  envió  á  rogar  d 
dicho  Gil  Gonzales  que  viniese  á  verse  con  él  á  un  pueblo 
que  se  dice  Tepeteapa,  porque  venia  mal  dispuesto,  é  fué 
á  ello  uno  que  se  dice  Johan  Ruano,  é  llevó  consigo  fasb 
treinta  ombres;  y  el  dicho  Gil  Gonzales  Dávila  vino  ádó 
el  dicho  Cristóbal  Dolid  estaba,  é  desta  manera  estavia- 
ron  en  aquel  pueblo  y  en  otros  el  dicho  Gil  Gonzales  é  d 
dicho  Francisco  de  las  Casas  con  el  dicho  Cristóbal  Do- 
lid; todos  tres  comian  é  bebian  en  una  tabla  é  andaban 
muy  conformes,  á  lo  que  parescía;  é  que  después  deode 
á  ciertos  días  andando  ansí  conformes  é  abiendo  placer, 
un  domingo,  abiendo  aquel  dia  fecho  mucho  regocijo  de 
placer  á  caballo,  á  la  noche,  acabando  de  cenar  el  dicho 
Cristóbal  Dolid  y  el  dicho  Gil  Gonzales  Dávila  y  el  Fran- 
cisco de  las  Casas,  y  teniendo  allí  de  su  parcialidad  geot6i 
hablando  en  cosas  de  placer,  dende  á  un  poco  que  esib 
testigo  los  dexó  desta  manera  sobre  mesa,  ovo  grand 
alboroto,  y  este  testigo  vino  y  supo  allí  [K>r  público  qoet 
dicho  Francisco  de  las  Casas  y  el  dicho  Gil  Gonzales  Di* 
vila,  estando  así  hablando  como  dicho  es,  en  cosas  de 
placer,  arremetieron  con  el  dicho  Cristóbal  Dolid,  y  ellos 
y  los  que  alli  estaban  de  su  parcialidad  dieron  machis 
heridas  al  dicho  Cristóbal  Dolid,  que  estaba  sentado  é 
sin  armas  entre  ellos ,  é  de  allí  se  descabulló  y  fíA 
con  las  heridas  y  se  escondió,  y  luego  se  dió  pregón 
que  la  tierra  estava  por  Hernando  Cortés,  en  nombre  de 
Su  Magestad,  y  quando  la  gente  de  Cristóbal  Dolid  qaiSD 
salir,  ya  no  sabia  de  Cristóbal  Dolid;  y  aquella  miamaiio* 
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che  vio  este  testigo  cómo  ei  dicho  Gil  Gonzales  y  Francisco 
4io  las  Casas,  le  andabao  buscando,  y  lofallaron,porquél 
mismo,  viéndose  tan  mal  herido,  envió  con  un  clérigo  á 
decir  donde  estavá,  é  aquella  noche  lo  tomaron  é  lo  sa- 
caron á  cortar  la  cabeza  á  la  plaza  con  pregón  diciendo: 
cMandan  los  Sres.  Gil  Gonzales  é  Francisco  de  las  Casas, 
capitanes,  á  esle  hombre  por  tirano  cortar  la  cabeza,  ele 
cortaron  la  cabeza  é  la  pusieron  en  un  palo;  é  que  después 
el  dicho  Francisco  de  las  Casas  dio  orden  é  proveyó  é  nom- 
bró á  este  testigo  é  á  Alonso  de  Pareja  é  Sancho  Esturia- 
00  por  regidores,  é  por  teniente  á  Juan  Lopes  ds  Aguirre, 
é  por  capitán  é  por  alcalde  á  Lope  de  Mendoza  é  á  Juan 
de  Medina,  é  por  escribano  á  Torquemada,  que  manda,  y 
les  mandó  que  viniesen  á  poblar  en  esta  costa  de  las.  Hi- 
gueras, donde  mejor  les  paresciese;  y  el  dicho  Francisco 
délas  Casas  y   el  dicho  Gil  Gonzales  se  partieron  para 
México  á  la  Nueva  España  por  tierra,  y  este  testigo  y  los 
otros  oñciales,  con  fasta  sesenta  ó  setenta  hombres,  se 
partieron  para  poblar,  y  dexó  mandado  que  la  villa  que 
poblasen  se  nombrase  Trujillo;   é  que  pensaron  hacer 
más  cuerpo  de  gente  con  los  que  abian  quedado  en  el 
Triunfo  de  la  Cruz,   é  no  los  fallaron,  porque  se  dixo 
después  que  un  Valenzuela  é  otros  abian  despoblado  aquel 
pueblo;  é  que  se  vinieron  á  un  puerto  que  se  dice  Puerto 
de  Caballos,  á  dó  afletaron  una  caravela  de  Alonso  Ro- 
dríguez, de  la  isla  de  Cuba,  é  concertaron  de  se  venir 
aquí  á  Cabo  de  Honduras,  é  quel  fardaje  é  facienda  y  ar- 
mas é  herraje  y  otras  cosas  veniese  por  la  mar  en  la  ca- 
xavela,y  los  caballos  y  la  gente  por  la  tierra,*  para  se  jun- 
tar todos  en  este  puerto  que  agora  tienen  poblado  en  esta 
villa,  que  le  han  puesto  nombre  Trujillo,  é  que  venida  la 
caravela  y  la  gente  á  esta  villa,  que  de  allí  enviarían  á 
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Caba  por  los  bastimentos;  y  que  en  la  dicha  caravdt 
con  este  concierto  se  embarcó  en  ella  el  dicho  capittit 
Johan  Lopes  de  Aguirre  y  Lope  de  Mendoza,  alcalde, 
y  Juan  de  Mendoza  y  Lorenzo  Vázquez  y  Cristóbal  Sán- 
chez Asera  Vaca  y  Solórzano  y  Gomes  Xuarez  y  Tor- 
quemada,  escribano,  y  otros  muchos,  y  que  estos  vídíc- 
ron  todos  por  mar  en  la  cara  vela;  y  cuando  vinieitm 
este  testigo  y  lo»  demás  á  este  puerto  de  Cabo  de  Hon- 
duras, no  fallaron  la  caravela,  mas  de  que  abia  de- 
xado  escripto  en  unas  tablas  cómo  se  abia  ido  á  las  islas, 
é  que  vernian  presto  con  bastimento  de  comer;  é  asi 
desla  manera  están  aquí  poblados,  é  que  segund  se  yá 
descubriendo  la  tierra  muy  poblada,  ques  poca  gente, 
porque  se  descubren  grandes  pueblos  y  muchos  indios, 
y  que  la  tierra  es  muy  llana  y  muy  buena,  é  que,  si  se  se- 
ñorease, que  la  tierra  paresce  muy  rica  é  buena,  ¿  que 
desta  manera  están  esperando  que  se  provea,  porque  de 
otra  manera  se  podrán  ver  en  mucho  peligro,  y  no  te- 
ner ninguna  fusta  en  que  se  puedan  recoger  en  la  mar, 
y  que  deste  fecho  esto  es  lo  que  sabe  é  la  verdad,  é  &^ 
molo  de  su  nombre.— Antonio  de  la  Torre. 

Testigo. — El  dicho  Francisco  de  la  MuSana,  procara- 
dor en  esta  villa  de  Trujillo,  nuevamente  poblado  en 
este  puerto  de  Cabo  de  Honduras,  abiendo  jurado  é 
siendo  preguntado  acerca  do  lo  suso  dicho  acaescido 
entre  los  suso  dichos  capitanes  que  an  venido  á  poblar 
en  este  golfo  de  las  Higueras  é  todo  lo  dello  dependiente, 
dixo:  que  lo  que  sabe  es,  que  podrá  haber  un  año  poco 
más  ó  menos  tiempo,  en  que  este  testigo  vino  á  estas 
partes  con  Cristóbal  Dolid  que  venia  de  la  Nueva  Espa- 
ña, y  este  testigo  vino  con  él  dende  la  Habana,  y  vinie- 
ron á  desembarcar  al  Triunfo  de  la  Cruz,  é  allí  pobló  y 
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dexó  justicia  y  regidores,  y  entró  la  tierra  adentro  qua- 
renta  leguas,  poco  más  ó  menos,  é  ñzo  de  paz  ciertos 
caciques  que  heran,  Naco,  y  Cerímoa  y  Aguachapan  y 
Trímistan  y  Cali  y  otros  pueblos  de  mucha  población, 
y  questos  todos  los  dexó  de  paz  sin  riesgo  de  ninguna 
gente,  y  quellos  salian  á  servir  de  buena  voluntad,  y 
por  ante  este  testigo,  como  escribano,  lo  pidió  así  por 
testimonio  el  dicho  Cristóbal  Dolid,  de  los  pueblos  y  ca« 
ciqaes  que  dexaba  de  paz;  y  andando  en  esta  pacifica- 
ción el  dicho  Cristóbal  Dolid,  supo  cómo  al  puerto  heran 
venidos  dos  navios,  uno  de  Diego  de  Aguilar,  y  otro  de 
Camacho  y  Diego  Pasqual,  y  que  vino  á  ver  los  navios 
para  tomar  dellos  lo  que  fuese  menester  para  la  gente, 
y  estando  así,  á  la  sazón  vino  Francisco  de  las  Casas  y 
echó  en  el  puerto  de  la  Sal,  á  quatro  leguas  del  dicho 
Triunfo  de  la  Cruz,  cierta  gente,  de  noche,  y  prendieron 
dos  ombres  de  los  de  Cristóbal  Dolid,  y  con  la  informa- 
ción que.  dellos  obo  el  dicho  Francisco  de  las  Casas, 
vino  otro  dia  al  Triunfo  de  la  Cruz,  y  tomó  los  (!os  na- 
vios que  allí  eslavan  con  mucha  parte  de  los  bastimen- 
tos, y  comenzó  de  alombardear  el  pueblo;  y  tomados  los 
navios,  salióse  más  á  la  mar  con  ellos;  y  dende  á  ocho  ó 
diez  dias,  poco  más  ó  menos,  dióles  un  tiempo  que  dio 
al  través  con  los  navios,  y  ahogáronse  cierta  gente,  al 
pié  de  quarenta  hombres,  y  el  dicho  Francisco  de  las 
Casas  con  la  otra  gente  salieron  á  la  costa  muy  maltra- 
tados, desnudos,  y  el  dicho  Cristóbal  Dolid  recogió  al  di- 
cho Francisco  de  las  Casas  y  á  la  gente  que  con  él  venia, 
y  les  dio  vestidos  y  de  comer  y  los  aposentó  y  les  dio  á 
muchos  caballos,  v  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  comia 
con  el  dicho  Cristóbal  Dolid  en  una  tabla,  y  lodos  los 
demás  que  con  él  ¡van,  y  todo  lo  que  les  dio  fué  gra- 
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ciosamente  síd  dineros;  é  que  de  allí  el  dicho  Crialóbal 
Dolid,  llevándose  consigo  al  dicho  Francisco  de  las  Ca- 
sas, se  partió  la  tierra  adentro  hacia  Naca,  á  dó  abia  de- 
xado  su  maestre  de  campo,  y  que  en  el  camino  supo 
que  se  le  abian  alzado  é  ido  con  la  gente,   que  era  ni 
Briones,  é  en  el  dicho  camino  supo  que  cerca  de  alli  es- 
taba cierta  gente,  é  envió  á  un  Johan  Ruano  é  á  Jobas 
Bueno,  con  quarenta  ó  cinqüenta  ombres  á  saber  qué 
gente  hera  é  de  dónde,  y  que  le  rogase  al  capitán  delioe 
que  le  viniese  á  hablar;  y  que  fallaron  que  hera  Gil  6oa- 
SBdlesDávila,  y  vino  á  verse  con  el  dicho  Cristóbal  Do- 
lid,  é  que  venido  allí,  eP dicho  Cristóbal  Dolid  no  le 
quiso  dar  licencia  para  que  se  fuese,  porque  le  abian  io- 
formado  quel  dicho  Briones  se  le  abia  alzado  para  irse 
al  dicho  Gil  Gonzalos,  é  que  le  quería  detener  fasta  qoe 
se  diese  borden  de  que  á  su   poder  tornase  el  dicho 
Briones  y  la  gente;   é  que  desta  manera  eslavan  loto 
los  dichos  Cristóbal  Dolid  y  el  dicho  Gil  Gonzales  y  el 
dicho  Francisco  de  las  Casas,  muy  conformes  ¿  lo  que 
páresela,  y  comian  y  bebian  juntos,  é  que  desta  manera 
estubieron  más  de  un  mes;  y  que  un  día,  estando  así 
conformes,    comiendo  juntos,  según  después  paresció, 
quel  dicho  Francisco  de  las  Casas  y  el  dicho  Gil  Goma- 
les y  otros  de  su  parcialidad  abian  concertado  de  malv 
al  dicho  Cristóbal  Dolid,  y  asi  fué,  que  un  domingo  aca- 
bando de  cenar,  estando  el  dicho  Cristóbal  Dolid  é  abien- 
do  cenado  con  el  dicho  Gil  Gonzalos  Dávila  y  Francisco 
de  las  Casas  y  otra  gente  que  allí  tenían    para  ello,  el 
dicho  Francisco  de  las  Casas  y  el  dicho  Gil  Gonzales  a^ 
remetieron  al  dicho  Cristóbal  Dolid,  estando  así  seguro, 
y  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  le  dio  con  un  cucbillo 
por  la  garganta,  y  el  dicho  Gil  Gonzales  !e  echó  mano  de 
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•npoDul»  y  luego  todos  los  que  allí  ealabau:  echaron  ma- 
iu><á  las  espadas  y  le  dieron  muchas  cuchilladas  y  eslo- 
ciadas;  y  que  al  ruido  llegó  este  testigo^  y  allí  fué  público 
qoe  desta  manera  abia  pasado^  é  que  al  tiempo  que  le 
dieron  las  dichas  heridas,  se  les  fué  y  se  ascendió  en  un 
arcabuco,  y  este  testigo  le  siguió  llamándole,  que  aún  no 
pensaba  que  era  él,  y  llegó  al  arcabuco,  y  este  testigo  le 
lallómuy  mal  herido,  y  le  dixo:  «(Ah  señor  Cristóbal  Do- 
iidi»  y  él  respondió  <(esMuñana?,)>ydixo:  «síseñory»  y  le 
preguntó,  aseñor,  quien  os  fá  muerto?;»  y  respondió  que 
Francisco  de  las  Gasas  y  Gil  Gonzalos  Dávila  y  Bezerra, 
y  Hurtado,  alguacil  mayor,  y  Nuñez  y  Bello,  y  otros 
fDuchos,  é  que  de  todos  confia  va,  y  le  abian  muerto  ¿ 
traición;  que  luego  le  andavan  buscando  y  dando  pre- 
gones, que  quien  dól  supiese  que  lo  viniese  á  decir,  so 
pena  de  la  muerte,  é  que  de  allí  le  fallaron,  é  antes  que  lo 
follasen,  les  envió  á  rogar  que  le  otorgasen  la  vida,  é  que 
dixeron  que  viniese  que  ningund  mal  le  harían,  é  dende 
á  ona  ora  ó  dos  le  llevaron  á  cortar  la  cabeza,  y  el  dicho 
Cristóbal  Dolid  decía  que  le  dexase  acabar  de  confesar,  é  no 
quisieron,  é  lo  llevaron  á  la  plaza  con  pregón,  diciendo 
«manda  Gil  Gonzales  Dávila,  capitán  general  por  Su  Ma- 
gestad,  é  Francisco  de  las  Casas,  capitán  é  teniente  de 
gobernador  por  Fernando  Cortés  á  este  hombre  por  ti- 
rano mandarlo  degollar;»  é  le  cortaron  la  cabeza  del  todo 
é  la  pusieron  en  un  palo  £asta  otro  día  que  lo  enterra- 
ron; é  que  fecho  esto,  el  dicho  Francisco  de  las  Casas 
fizo  pregonar  libertad,  que  cada  uno  se  fuese  á  do  qui- 
siese, é  que  después  desto  el  dicho  Francisco  de  las  Ca- 
aas  nombró  é  señaló  ciertos  oficiales  de  justicia  é  regi- 
dores, en  que  fueron:  por  teniente  Juan  Lopes  de  Aguir- 
re,  ó  por  tesorero  é  alcalde  á   Lope  de  Mendoza  é  á 
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Juan  de  Medina,  6  regidores  á  Pareja  é  Antonio  de  la 
Torre  é  á  Sancho  Esturíano  é  á  mí,  tornó  escribano  i 
Torqoemada  é  algnacli  mayor  é  Horvaneja,  ó  á  este  tes- 
tigo por  procurador  é  que  fuesen  á  poblar  en  esta  CO0I1 
é  golfo  de  Higueras,  á  do  mejor  les  paresciese,  é  que  h 
villa  que  poblasen  se  llamase  Trujillo;  é  así  el  dicho 
Francisco  de  las  Casas  se  partió  con  el  dicho  Gil  Genia- 
les é  la  gente  á  México  por  tierra,  ó  este  testigo  é  k» 
otros  oficiales,  fasta  cinqüenla  é  cinco  hombres,  vinieroo 
á  poblar  como  dicho  es,  é  vinieron  á  Puerto  de  Caballos, 
ques  en  el  golfo  de  las  Higueras,  ó  que  allí,  porquenoles 
páreselo  qne  era  tal  la  tierra,  acordaron  de  ir  á  Cabo 
de  Honduras,  é  que  la  gente  viniese  por  tierra  ó  ciertos 
caballos,  é  que  el  fardaje  que  tenían  viniese  en  una  ca- 
ravela,  que  allí  estaba,  de  Alonso  Rodriguez  é  Quintero, 
é  truxesen  los  dolientes,  é  que  en  ella  embarcaron  toda 
la  hacienda  que  tenian,  para  en  quanto  ellos  llegasen 
por  tierra,  hallasen  la  cara  vela  en  el  dicho  puerto  de 
Cabo  de  Honduras,  é  que  de  allí  abian  de  enviar  á  Coba 
por  bastimento;  é  quel  dicho  Juan  Lopes  de  Aguirre  é 
Lope  de  Mendoza,  alcalde,  é  Torquemada,  escribano, 
sin  saberlo  é  sin  dar  parte  dcllo  á  mucha  parte  de  la 
gente,  se  embarcaron,  diciendo  que  ellos  querían  traer 
la  caravela,  e  quedesta  manera  ellos  se  vinieron  por  mar, 
é  este  testigo  é  la  dicha  gente  por  tierra,  é  quando  lle- 
garon al  puerto  de  Cabo  de  Honduras,  á  do  abia  de  es- 
tar la  caravela,  no  la  hallaron,  mas  de  unos  escriptos  en 
unos  palos  que  decían  que  se  consolasen,  que  ivan  á  Cuba 
por  bastimentos  é  que  presto  vemian,  ó  que  desta  ma- 
nera se  quedaron  aquí  fasta  cinqüenla  personas  ó  sesen- 
ta con  los  mozos;  é  que  á  cabsa  ques  poca  gente  é  ia 
tierra  se  cree  é  porque  an  fallado  buenos  pueblos  ques 
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illiify  poblada  de  indios,  é  MáD  en  apeligro -é  que  'tíéBOD 
ftiiSéñ  armas,  é  que  ia^tiéhrfii'  pflrré0ft6  iMf  buena  é  llana 
por  tiiucbas  parles,  é  aparcada  para  i  buenas  Tivieodas, 
6  que  eñ  ella  ay  gente  de  guerra  de  indios,  á  lo  que  les 
paresce,  porque  en  el  camino,  viniendo  ala  costa,  les  sa* 
Han  á  dar  gnagavara,  é  les  mataron  un  día  dos  cristia- 
nos y  dos  indias  qne  traian  de  otra  tierra,  é  les  llevaron 
las  cabezas,  y  estos  porque  ivan  algo  desviados  de  la 
gente;  é  que  si  se  sojuzgase  la  tierra  é  viniese  gente,  qué 
le  paresce  á  este  testigo  ques  muy  buena  tierra;  é  que 
deste  fecho  esto  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que 
fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — ^Francisco  de  Mu- 
ñana. 

Testigo. — El  dicho  Diego  de  Dueñas,  vecino  de  la 
villa  de  Trujillo,  nuevamente  poblada  en  Cabo  do  Hondu- 
ras,  testigo  suso  dicho,  abiendo  jurado  é  siendo  pregun- 
tado acerca  de  lo  suso  dicho  é  ques  lo  que  á  pasado  en- 
tre los  capitanes  é  otras  personas  que  han  venido  á  po- 
blar en  este  golfo  do  las  Higueras,  é  siendo  preguntado 
lo  demás  nescesario  para  aber  información  bastante  de 
todo,  dixo:  qne  loque  sabe  es,  que,  al  tiempo  que  Cristó- 
bal Dolid  vino  de  Nueva  España  á  este  golfo  de  las  Hi- 
gueras á  poblar,  este  testigo  vino  con  él  de  la  Haba- 
na, que  podrá  aber  un  año  poco  más  ó  menos,  é  que 
venia  á  poblar  por  Hernando  Cortés ,  en  nombre  de 
Sq  Magestad,  é  que  traia  cinco  navios,  é  que  la  gen- 
te seria  trescientos  hombres  de  pié  é  de  caballo,  é 
que  vino  á  desembarcar  al  Triunfo  de  la  Cruz,  é  allí 
pobló  é  hizo  justicias  é  regidores  é  otros  oficiales  é 
dixo  que  allí  poblaba  en  nombre  del  Rey  Nuestro  Señor 
é  que  por  Su  Magestad  tomaba  la  tierra;  é  dexando  allí 
poblado  como  dicho  tiene,  entró  la  tierra  adentro  con  su 
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Reait  quarenla  leguas,  é  antes  más  qae  menos»  á  doadi. 
fué  faciendo  de  paz  machos  pueblos  é  cacíquest  qoe  fiíe- 
ron  Corimoa,  á  Ireinla  legoas^del  puerto,  Encua  é  Qu'uú* 
tan  é  Cala,  é  fasta  cuatro  caciques  que  tenían  grandes 
poblaciones,  y  todos  les  salian  de  paz,  é  así  ana  persooa 
cristiana  que  enviaba,  iba  seguro  por  la  tierra  con  qaal> 
quíer  mandado,  é  le  traian  bastimentos,  gallinas  é  maii 
é...  (1)  é  otras  cosas,  é  deata  manera  andaba  ya  porlt 
tierra  muy  pacíQco;  en  que,  andando  en  esto,  á  cabsa  qoa 
al  dicho  puerto  del  Triunfo  de  la  Cruz  vinieron  dos  na* 
víos,  uno  de  Diego  de  Agailar  é  otro  de  Camacho,  el  di* 
cho  Cristóbal  Dolid,  desando  su  Real  al  rio  que  dioea 
Pecha,  se  vino  al  Triunfo  de  la  Cruz  para  dar  recabdo  é 
despacho  á  los  navíosv  porque  traian  mercaderías  é  bas- 
timentos; é  que  estando  en  esto,  que  andaba  dando  ór* 
den  para  se  volver  á  su  Real  para  facer  de  paz  toda  la 
(ierra  si  pudiese,  vino  Francisco  de  las  Casas  coa  dos  na- 
vios, é  antes  que  fuese  savido  ni  visto  en  la  costa,  echó 
cierta  gente  en  tierra  ó  prendió  dos  hombres  de  los  da 
Cristóbal  Dolid  é  los  afMremió,  segund  se  supo  despoes, 
para  que  le  ^ixesen  qué  gente  é  de  qué  manera  é  por 
quién  estaban  el  dicho  Cristóbal  Dolid,  é  luego,  toman* 
do  de  aquellos  relación,  vino  al  puerto  del  Triunfo  déla 
Cruz  por  la  mar,  é  se  alombardearon  con  los  navios  que 
allí  abian  venido  de  mercadería,  é  se  alargó  á  la  marcea 
ellos  fasta  una  legua  de  tierra,  é  alombardeó  al  pueblo  la 
que  pudo;  é  questando  desta  manera,  comenzaron  deán* 
dar  en  conciertos,  é  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  pe- 
dia  quel  dicho  Cristóbal  Dolid  estoviese  por  el  dicho 
Hernando  Cortés,  é  el  dicho  Cristóbal  Dolid  decía  que  no 


(1)    Blanco  en  la  copia. 
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qoeria  estar  sino  por  Su  Magestad,  que  eo  su  nombre  la 
dndbba  faciendo  de  paz;  é  no  se  concertaron,  é  algunos 
de  los  que  entendieran  en  ello,  que  abian  salido  de  los 
navios  de  parte  de  Francisco  de  las  Gasas,  se  tornaron 
á  embarcar  desconformes;  é  que  desde  á  ocho  días,  poco 
más  6  menos,  vino  un  Norte  con  tal  temporal,  que  díó  con 
loa  navios  que  tenía  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  é 
con  los  que  abía  tomado  al  través,  é  ovo  el  dicho  Fran- 
cisco de  Tas  Casas  de  salir  á  la  costa  con  la  gente,  muy 
despojados  y  desnudos,  é  se  ahogó  cierta  gente,  que  se* 
ría  á  lo  que  les  paresció  quarenta  ó  cinqüenta  hombres, 
y  el  dicho  Cristóbal  Dolid  los  ñié  á  recoger  é  hizo  mucha 
cortesía  al  dicho  Francisco  de  las  Casas  é  á  toda  la  gen- 
te, é  dio  de  vestir  al  dicho  Francisco  de  las  Casas,  é  á 
todos  los  principales,  é  caballos  á  algunos  dellos,  élos  apo- 
sentó ó  daba  de  comeré  el  dicho  Francisco  de  las  Gasas  é 
aquellos  más  principales  comían  en  ona  tabla  con  el  dí- 
bho  Cristóbal  Dolid;  é  abiéndolos  así  reparado,  acordó  de 
tornar  la  tierra  adentro  á  su  campo  por  ir  en  su  demanda, 
é  Hevó  consigo  al  dicho  Francisco  de  las  Casas  é  la  di- 
cha gente  ó  los  más  dellos;  é  que  á  ciertas  jornadas  que 
iban  supo  que  Briones,  su  maestre  de  campo,  se  le  abía 
alzado  é  ido  con  toda  gente  que  habia  dexado,  é  asimis- 
mo, yendo  el  dicho  camino,  supo  que,  á  quatro  leguas  de 
dó  estaba  el  dicho  Cristóbal  Dolid,  que  en  on  pueblo  es- 
taban cierta  ge'nte  de  cristianos,  é  el  dicho  Cristóbal  Do- 
lid envió  á  saber  quién  beran  y  envió  á  un  Juan  Roano 
con  quarenta  hombres,  é  hallaron  que  era  Gil  Gonzales, 
Dáviia;  el  dicho  Juan  Roano,  de  parte  del  dicho  Cristóbal 
Dolid,  lerogó  que  se  Tiniese  á  ver  con  él,  é  vino  con  cier- 
ta gente,  que  trata  festa  treinfte  6  quarenta  de  pié  é  de  ca- 
ballo, é  allí  lo  rescibió  el  dicho  CrislObal  Dolid»  é  anda- 
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ban  todos  juntos  él  é  Francisco  de  las  Casas  cod  el  dicho 
Cristóbal  Dolid,  é  comían  é  bebían  en  una  mesa,  é  se  fue- 
ron á  Nácara,  é  alli  venian  los  caciques  de  la  tierra  6  les 
traían  mantenimientos;  é  desta  manera  estovieron  allí 
treinta  días  poco  más  ó  menos,  é  quel  dicho  Gil  González 
se  decia  que  abia  pedido  licencia  al  dicho  Cristóbal  Ddid 
para  se  ir,  porque  decía  que  quería  ir  á  Castilla,  y  el 
dicho  Cristóbal  de  Dolid  decia  que  no  había  navios,  qoe 
en  viniendo ,  é  asimismo  lo  ¡mismo  á  Francisco  de  las 
Casas;  ó  questando  de  esta  manera  abiendo  mucho  pla- 
cer é  comiendo  todos  á  una  mesa,  un  domingo  en  la  no- 
che, abiendo  aquel  día  fecho  mucho  regocijo  de  placer, 
acabando  de  cenar  el  dicho  Cristóbal  Dolid  é  el  dicho 
Francisco  de  las  Casas  é  el  dicho  Gil  Gomales,  todos 
tres  teniendo  en  medio  al  dicho  Cristóbal  Dolid,  alzando 
la  mesa,  antes  quel  dicho  Cristóbal  Dolid  se  levantase, 
estando  todos  hablando  en  cosas  de  placer,  el  dicho 
Francisco  de  las  Casas  dio  en  los  pechos  al  dicho  Cristó- 
bal Dolid  un  empujón,  é  con  un  cuchillo  que  traía  en  na 
borzeguí  le  dio  por  la  garganta  una  cuchilUda  é  dixo 
asi:  ucompadre,  se  pagan  las  cosas  mal  hecha»;  é  lu^ 
«I  dipho  Gil  Gonzalos,  juntamente  con  el  dicho  Francisco 
de  las  C«asas,  echó  mano  del  dicho  Cristóbal  Dolid  é  le 
dio  con  una  daga  que  traia ,  é  todos  los  que  allí  estaban 
de  3U  parcialidad  apercibidos  para  ello,  que  eran  Bezer- 
ra  é  Hurtado  é  Gonzalo  Lopes  é  Pena  é'Nuñez  é  otros, 
echaron  mano  á  las  espadas  de  presto  é  dieron  mochas 
cachilladas  é  estocadas  al  dicho  Cristóbal  Dolid;  é  ast 
herido,  se  les  escapó  de  eniremanus .  é  se  metió  por  el 
monte  quesiava  junto,  é  queste  testigo  se  halló  presente^ 
y  como  no  obo  allí  gente  de  Cristóbal  Dolid  sino  qoatro 
ó  cinco  personas  é  descuidados,  no  pudieron  más,  qaap- 
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do  ellos  acordaron,  ya  tenia  ias  heridas^  é  despue»  oyó 
decir  este  testigo  al  dicho  Francisco  de  las  Casas  quél 
llevava  el  cuchillo  escondido  en  el  borzeguí,  é  todos 
aquellos  que  ha  nombrado  que  allí  se  fallaron  se  ala- 
baban diciendo:  «yo  le  di  tal  cuchillada »,  é  otro  tal  esto- 
cada, é  decian  algunos  al  dicho  Francisco  de  las  Casas, 
€¿qué  le  paresce  á  Vuestra  Merced,  como  hemos  fecho  lo 
que  prometimos?;»  é  que  desta  manera. le  buscaron  é  le 
sacaron  por  el  monte  con  pregones  é  temores  que  pusie- 
ron á  quien  del  supiese,  é  le  traxeroo  aquella  noche  á 
im  camuco  de  los  indios  é  allí  lo  coraron  las  heridas,  é 
después  de  curadas,  le  echaron  unos  grillos,  é  aquella 
noche,  idos  de  allí,  hordenaron  por  sentencia  de  lo  de- 
gollar, que  en  esto  no  pasó  poco  más  de  Una  ora,  é  así 
lo  sacaron  con  voz  de  pregonero  diciendo  que  manda- 
ban los  capitanes  Francisco  de  las  Casas  é  Gil  Gonzales 
de6:ollar  este  ombre  porque  hera  tirano,  é  otras  cosas  que 
BO  tiene  memoria,  é  así  le  cortaron  la  cabeza  en  la  plaza 
del  todo  é  la  pusieron  allí  en  un  palo  fasta  el  dia;  é  que 
luego  se  pregonó  por  capitán  el  dicho  Francisco  de  las 
Casas,  general  por  el  dicho  Hernando  Cortés;  é  que  como 
los  indios  supieron  que  hera  muerto,  oyó  este  testigo 
decir  á  la  lengua  que  los  caciques  decian  que  aquellos 
abian  muerto  á  su  Señor  é  capitán d^  todos,  á  quien  ellos 
abian  de  obedecer,  é  que  á  aquellos  no  los  abian  deobe- 
descer;  é  este  testigo  vio  que  un  dia  no  querían  traer 
bastimentos  é  andaban  tras  ellos  á  buscarlos,  é  decian  que 
los  farían  esclavos,  é  así  por  fuerza  tornaron  á  traeír  de 
comer;  é  dende  á  pocos  dias  el  dicho  Francisco  de 
las  Casas  hordenó  de  se  ir  por  tierra  á  México  á.Her- 
aando  Cortés,  é  llevar  consigo. al  dicho  Gil  Gonzales, 
é  dexó  nombrados  cierta  justicia  ^  regidores  é  o&- 
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ciales  para  qae  poblasea  eo  la  tierra  en  el  pualo  que 
mejor  les  paresciese,  que  fué  Joan  Lopes  de  Agnir- 
re  por  capitán  é  teniente ,  ó  por  tesorero  é  alcaldes  á 
Jnan  de  Medina  é  á  Lope  de  Mendoia,  é  regidores  á 
Alonso  de  Pareja  é  Alonso  Esturíano,  é  á  Perea  é  otros 
oficiales,  é  qae  poblasen  en  nombre  de  Hernando  Cortés 
por  Su  Mageétad;  é  así  se  partió  de  alli  de  Nacuo  pan 
la  vía  de  México,  é  los  dichos  justicia  é  regidores  psrs 
ir  á  poblar  con  fasta  quarenta  ó  cinqlienta  persoDas»  é 
este  testigo  fué  con  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  cier- 
tas jornadas  é  con  el  dicho  Gil  Gonzalos,  é  queeoel 
camino,  en  Macoloa,  el  dicho  Francisco  de  las  Casas 
dixo  que  mirasen  los  que  le  abian  de  seguir,  porque 
no  abia  de  parar  ni  llevar  más  de  los  que  le  pudieasa 
seguir^  é  que  los  otros  que  se  quedarían  por  el  es- 
mino; é  así  á  esta  cabsa  fasta  veinte  hombres  se  volvie- 
ron é  este  testigo  con  ellos,  é  se  tornaron  é  vinieroo 
á  Puerto  de  Caballos,  á  do  fallaron  al  dicho  Juan  Lopeí 
con  la  otra  gente  á  Puerto  de  Caballos;  é  porque  allí  do 
les  paresció  ques  tan  bueno  para  el  pueblo,  acordara 
de  venir  á  Cabo  de  Honduras,  é  alli  dieron  orden  qae 
en  una  caravela  que  allí  abia,  de  Alonso  Rodrigues,  fi- 
niese en  ella  el  fardaje  é  los  dolientes,  ó  qae  los  caballos 
é  la  gente  viniese  por»  tierra,  é  que  allí  se  juntasen  ^ea  el 
puerto,  é  que  de  allí  procurarían  de  inviar  la  caravela  á 
la  isla  de  Cuba  por  bastimento,  abiendo  poblado  &  do 
mejor  les  paresciese;  é  que  porque  la  caravela  viniese 
segura,  el  dicho  Juan  Lopesjde  Aguirre  se  metió  en  la 
carabela  é  López  de  Mendosa  é  Torquemada,  escribaM, 
é  doxó  elegido  por  capitán,  fasta  qae  llegase  por  iiena 
fasta  Cabo  de  Honduras,  ¿  Joan  de  Medina,  é  que  desls 
manera  partieron  los  anos  y  los  otros;  é  que  qoaodo  He- 
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fiaron  aquí  á  Cabo  de  Honduras,  que  serian  fasta  sesenta 
personas  con  mozos  é  otra  genle,  no  fallaron  la  caravela, 
mas  de  que  fallaron  en  ciertos  maderos  é  en  una  canoa 
quebrada  que  decían  que  Juau  López  de  Aguirre  abia 
ido  á  las  islas  por  bastimentos,  é  que  se  consolasen  por- 
^e  muy  presto  vernian;  é  que  desla  manera  obieron  de 
poblar,  la  gente  que  se  falló  en  este  puerto  de  Cabo  de 
Honduras,  en  un  pueblo  que  era  de  indios  é  le  pusieron 
por  nombre  la  villa  deTrujülo;  é  desta  manera  están,  é 
que  han  entrado  por  la  tierra  siete  ó  ocho  leguas,  é  que 
b  fallan  muy  poblada  y  grandes  pueblos  é  mucha  gente 
de  indios,  é  que  no  osan  pasar  adelante  porque  los  indios 
los  salen  á  recibir  de  guerra;  y  como  quedaron  despoja- 
dos de  armas  é  otras  cosas  que  les  llevó  la  cara  vela,  se 
^en  á  su  pueblo,  é  aun  allí  se  están  con  temor  velándo- 
^  ^f  é  que  si,  la  tierra  se  hiciese  de  paz  é  obiese  gente 
J  para  ello,  ques  muy  buena  tierra,  llana  é  aparejada  para 
J  todos  ganados  é  de  muchos  bastimentos  de  la  tierra,  á  lo 
^e  paresce,  é  queste  testigo  falló  cierta  tierra  de  buen 
oro,  á  lo  que  á  este  testigo  le  paresció  es  de  lo  que  se 
saca  el  oro;  é  que  deste  fecho,  esto  es  lo  que  sabe  para 
d  juramento  que  fecho  tiene,  é  en  ello  se  afirmava,  é 
firmólo  de  su  nombre. — Diego  de  Dueñas. 

Testigo. — El  dicho  Rodrigo  de  Vargas^  natural  de 
-  Liévana,  que  es  en  las  montanas  en  Castilla,  estante  en 
este  pueblo  de  la  villa  de  Tru  jillo,  que  agora  nuevamen- 
te han  poblado,  testigosuso  dicho,  abiendo  jurado  é  sien- 
do preguntado  acerca  de  lo  suso  dicho  é  cosas  acaescidas 
entre  todos  los  capitanes  é  otras  personas  que  han  venido 
á  poblar  á  este  golfo  de  las  Higueras,  é  siendo  pregunta- 
do todo  lo  demás  que  al  caso  se  requiere,  dixo:  que  lo 

que  este  testigo  sabe  es,  queste  Mayo  abrá  un  año,  ques- 
Tomo  XIV.  17 
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te  testigo  vÍDO  á  estas  partes  con  Cristóbal  Dolid,  defoi- 
to,  que  Dios  perdone,  de  la  Habana,  el  qaal  veoia  de  li 
Nueva  España,  é  venia  á  poblar  en  nombre  de  Hefw 
nando  Cortés,  por  Su  Magestad,  é  que  traían  en  cinco 
ó  seis  navios  fasta  trescientos  hombres  de  pié  édech 
bailo,  é  vino  dende  allí  á  Cozumel»  é  allí  se  reparé 
en  hacer  unos  vergantines  porque  se  le  abíao  perdido 
ciertos  navios,  é  de  allí  vino  al  Triunfo  de  la  Cruz,  á  doa* 
de  hizo  un  pueblo  é  pobló  allí  por  Su  Magestad,  é  él  é 
la  gente  dixeron  que  poblaban  por  Su  Magestad,  porqü 
fué  desta  manera,  porque  la  gente  dixo  al  dicho  Cristó- 
bal Dolid,  porquél  decia  que  Hernando  Cortés  lo  abia  » 
viado,  é  que  por  él  en  nombre  de  Su  Magestad  qoerii 
poblar,  é  la  gente  le  dixo  que  á  él  no  le  abia  inviado  Ea* 
nando  Cortés  sino  á  rescatar,  ó  quellos  querían  allí  po- 
blar por  Su  Magestad,  pues  era  buena  tierra,  ó  que,» 
él  quería  quedar,  que  abia  de  ser  en  nombre  de  So  Ib* 
gestad  é  no  en  nombre  de  otro,  é  lo  descompusieroa  de 
capitán  é  lo  tornaron  á  elegir  en  nombre  de  Su  Magestad; 
é  desta  manera  nombró  justicia  é  regidores  é  otros  o&* 
ciales,  é  los  dexó  en  el  dicho  pueblo,  é  le  puso  nombra 
el  Triunfo  de  la  Cruz;  é  entró  la  tierra  dentro,  dexaodo 
allí  fasta  treinta  hombres,  é  él  fué  con  la  genle  que  mif 
le  quedó,  é  entró  la  tierra  adentro  treinta  ó  quareota  le* 
guas,  á  do  fué  apaciguando  é  poniendo  de  paz  á  cierioi 

caziques  que  uno (I)  Típetuco,  éCalimonga,  éCalstf 

é  Nacuor manera  que  todos  le  veoian  á  servir  é  lo 

traían  de  bastimentos,  é  hicieron  su  solepoidad  los  eaah 
ques  do  estar  é  ser  subjetos  á  Su  Magestad  coo  la  \eDgai^ 
é  por  ante  escribano,  y  estava  la  tierra  tan  de  paz,  qoo 

(1)    Aquí  y  en  los  demáB  pasages  marcados  con  puntos  ImJ 
blancos  en  la  copia. 
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Ó  dos  ombres  aadavan  solos  quarido  los  embiavan 
aquellae  q^arenta  leguad,  é  los  caziques  veoiao  á  su 
«Hliidbdo,  y  el  dicho  Cristóbal  Dolid  los  Iratava  muy 
hien  é  no  los  pedia  oro  por  mejor  los  leuer  en  paz,  mas 
4q  basiiífteQlos,  é  los  mismos  caziques  se  ofrescian  que 
.Im  pidiesen^  que  le»  daría  todo  lo  que  les  pidiesen,  é 
qiie  an  cazique  se  le  ofreseió  á  dar  oro,  porque  ciertas 
polacas  que  le  abiao  traído  dixo  el  dicho  Cristóbal  Do- 
lid  que  aquello  no  hera  oro,  como  hera  verdad  que  hera 
Itobre,  é  le  dixo  qae  le  traxiese  de  lo  que  sacaba  de  la 
tierra ,  porque  aquello  abia  menester  un  poquito  para 
cierta  melecina,  por  no  les  dar  á  entender  que  tenia  dello 
mbdicia,  é  quel  cazique  dixo  que  ¿si  hera  lo  que  pedía 
de  uno  muy  menudo  que  sacaban  de  la  tierra?  é  quel 
dicho  Cristóbal  Dolid  dixo  que  de  aquello  abia  menes- 
ter»  é  que  este  oro  pasó  pocos  dias  antes  que  le  mata- 
aeo  é  no  obo  efelo ;  é  que  como  dicho  tiene,  después 
quel  dicho  Cristóbal  Dolid  salió  del  Triunfo  de  la  Cruz 
é  ienía  de  paz  la  dicha  tierra,  á  cabsa  que  vinieron  cier- 
tos navios  de  merchantias  al  Triunfo  de  la  Cruz,  que 

bera  uno  de de   Aguilar  'é  el  otro  de  Camacho, 

é  que  dexó na   á    Briones  su   maestre   de   campo 

Co gente,  é  se  volvió  con  diez  ó  doce  de  caballo  é 

de  pié;  ó  venido  al  Triunfo  de  la  Cruz,  que  el  dicho 
Crístóbal  Dolid  entendía  en  tomar  de  las  cosas  que  traian 
loa  navios  é  proveer  la  gente,  é  estando  entendiendo  en 
eBto»  vino  Francisco  de  las  Casas,  é  antes  que  por  ellos 
fuese  visto,  echó  á  la  costa  de  la  mar,  á  dó  dicen  el  Puerto 
de  la  Sal,  cierta  gente,  ó  prendieron  dos  ombres  de  los 
de  Cristóbal  Dolid  que  estaban  en  un  rancho,  é  luego 
el  dicho  Francisco  de  Jas  Casas  vino  al  dicho  puerto  del 
Triunfo  de  la  Cruz  é  se  alombardeó  con  los  navios  que 
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allí  estaban,  é  los  tomó,  é  aunque  no  eran  acabados  de 
descargar,  é  los  llevó  consigo  obra  de  una  legua  de  It 
tierra  dentro  en  la  mar;  é  quel  dicho  Francisco  de  las 
Casas  envió  á  uno  que  se  dice  Orduña  é  al  bachiller 
Ortega  para  que  entendiesen  con  Cristóbal  Dolid  en  que 
diese  la  tierra  á  Hernando  Cortés,  y  él  decia  que  estabí 
poblado  por  el  Emperador,  é  andando  en  conciertos,  di- 
cen  que  vino  aviso  al  dicho  Cristóbal  Dolid  que  todo 
aquello  hcra  palabras,  é  que  andaban  por  prenderle,  ¿ 
que  desta  manera  el  dicho  Cristóbal  Dolid  respondió  al 
dicho  Francisco  de  las  Casas  que  se  fuese  con  Dios,  qoél 
estaba  poblado  por  el  Emperador,  éque  leabian  avisado 
que  andaban  por  prenderlo,  é  que  á  cabsa  de   esto  oo 

se  concertaron;  é  dende  á  ciertos  dias Francisco 

de  las  Casas,  apoderado  en  los  dichos  navios,  decían  que 
decia  que  abia  de  estar  allí  é  tomar  quantos  navios  vinie- 
sen  por  aquella  parte,  é  que  gente  ni  bastimentos  le  abia 
de  dexar  entrar,  é  quél  inviaria  á  Hernando  Cortés  á  selo 
facer  saber  para  que  proveyese  de  gente;  ó  estando  ei 
esto,  vinote  un  tiempo  recio  de  un  Norte,  é  dio  con  lodos 
los  navios  al  través,  é  se  ahogaron  cierta  gente,  é  el  dicho 
Francisco  de  las  Casas  salió  á  la  costa  de  la  oiar  con  h 
gente  que  le  quedó,  muy  desnudos  é  desbaratados»  éel 
dicho  Cristóbal  Dolid  los  rescibió  é  les  hizo  muy  boeo 
tratamiento  é  los  vistió  é  aposentó  é  daba  de  comer,  y 
el  dicho  Francisco  de  las  Casas  comia  con  el  dicho  Cris- 
tóbal Dolid  é  otros  muchos  en  una  tabla;  é  dende  á 
ciertos  dias  el  dicho  Cristóbal  Dolid  determinó  de  tomar 

la  tierra  dentro  é  volver  á á   dó    abia    deudo 

su  gente ,  ó  antea  que  llegase,  supo  quel  maestro  de 
campo,  que  se  llama  Briones,  que  se  le  abia  ido  eco 
la  gente ,  c  que  llegado  á  un  pueblo  de  paz  que  se 
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decia  Teplentepalca ,  allí  supo  que  tres  ó  quatro  le- 
guas de  allí  eQ  un  pueblo  estaban  ciertos  cristianos,  que 
kera  en  Tholomines,  y  el  dicho  Cristóbal  Dolid  envió  á 
Mber  quiénes  heran,  c  invió  cierta  gente,  é  que  quien 
miiera  que   fuese  que   le    rogaba   el   dicho   Cristóbal 

Dolid  que  se  viniesen,  é  que  as el  dicho  Gil  Gonza- 

lea,  con  la  gente  que  envió  el  dicho  Cristóbal  Dolid,  é 
allí  le  rescibió  muy  bien  é  allí  hablaban  de  como  el  di- 
cho maestre  de  campo  se  le  abia  ido  al  dicho  Cristóbal 
BoHd,  é  decian  que  Gil  Dávila,  alcalde  del  dicho  Gil  Cen- 
sales, se  abia  concertado  con  el  dicho  maestre  de  cam- 
po, é  que  se  abian  ido,  é  que  á  esta  cabsa  el  dicho 
Cristóbal  Dolid  detenia  al  dicho  Gil  Gonzales,  decieudo 
qoe  ternian  manera  cómo  él  cobrase  su  gente,  pues  se 
abia  ido  con  el  dicho  Gil  Dávila;  é  que  así  juntos  se  fue- 
ron todos  tres  capitanes  fasta  Naco,  á  do  abia  dexado 
la  gente  Cristóbal  Dolid,  é  allí  andaban  muy  amigos  á  lo 
que  p^rescia,  y  el  dicho  Cristóbal  Dolid  de  allí  procura- 
ba de  pacificar  la  tierra,  ó  venian  allí  caziques,  é  todos  ve- 
nían á  obedecerle;  é  questovieron  allí  desla  manera  bol- 
gando,  é  que  se  rehiciese  la  gente  para  entrar  más  por  la 
líerra  adentro;  un  domingo,  abiendo  aquel  dia  habido 
macho  placer,  á  la  noche  en  acabando  de  cenar,  ya  que 
era  noche,  este  testigo,  estando  en  su  posada,  oyó  grande 
ruido  por  la  villa,  é  salió  é  supo  por  muy  público  cómo 
abiendo  cenado  juntos  Francisco  de  las  Casas  éGil  Gon- 
aales  con  el  dicho  Cristóbal  Dolid,  é  teniéndole  en  medio, 
aobrecosa  que  tenian  ordenada,  lo  tomaron de  súpi- 
to y  el  dicho  Francisco  délas  Casas  le con   un  cu^* 

chillo,  é  quel  dicho  Gil  Gonzales  le  quiso con  un 

cuchillo  como  daga  é  le  dio,  éque  unBezerra  é  Hartado 
é  Juan  Nunez  é  otros  que  luego  descargaron  cochilladas 
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y  estocadas  en  el  dicbo  Cristóbal  Dolid,  é  queste  teiügo 
le  oyó  decir  al  dicho  Francisco  de  las  Casas  que  le  abii 

tomado  por  la  barba  sobre en  que   estava   seitado 

el  dicho  Cristóbal  Dolid,  é  que  le  abia  dado  por  la  gir- 
ganla  con  el  cochillo,  é  que  le  dixo:  «hea,  compadre,  que 
agora  es  tiempo;»  é  otros  se  alabaron  que  leabian  dado, 
especial  le  lyó  decir  al  Bezerra  qué!  le  abia  dado  la  ce- 
chillada  qiic  tenia  en  la  cabeza,  y  el  dicho  Nufiez  dixo 
asimismo  que  él  le  abia  dado  la  estocada  que  tenia,  é  le 

oyó  decir  más  al  dicho que   quaado    cenaban,   qocl 

dicho  Cristóbal  Dolid  le  abia  dado  en  un  plato  de  ona 
ave,  qucl  dixo  entre  si  al  tiempo  que  se  la  dio:  «pues 
bien,  que  yo  os  daré  la  salsa  de  aquí  á  un  poco;»  ¿que 
desta  manera  le  dieron  muchas  heridas  al  dicho  Cristo* 
bal  Dolid;  diz  que  se  les  fué  entre  manos  é  se  metió  eo 
un  arcabuco  queslava  alli  cerca,  ó  luego  por  la  villa  gri- 
taron viva  el  Rey  é  Hernando  Cortés,  é  salieron  alganos, 
como  eslavan  descuidados,  los  de  la  parcialidad  del  di- 
cho Francisco  de  las  Casas  é  de  Gil  Gonzales,  é  estavan 
en  la  plaza  con  sus  armas,  é  decian;  a  muerto  es  el  trai* 
dor;  é  como  oyeron  que  era  muerto,  no  so  osó  It 
gente  desmandarse,  éá  algunos  que  salieron  losfir¡eraii,é 
luego quel  que  supiese  á  do  estava  el  dicho  Cris- 
tóbal Dolid lo  viniese  á  decir,   so  pena    ce  muerte; 

é  luego  lo  fallaron  con  muchas  heridas  que  le  abian  dada, 
como  dicho  tiene,  é  lo  trujíeron  é  toiuaron  tas  armas  de 

todoslossuyos  é  los  caballos,  é   dende lo   tonaría 

é  lo  Hevaron  á  degollar  con  pregón  diciendo:  «esta  es  la 
justicia  que  manda  facer  Gil  Gonzales  Dávrla,  capitán  de 
Sa  Hagestady  é  Francisco  de  las  Casas,  capitafo  por  Her* 
oando  Cortés,  por  tirano  ó  usurpador  de  la  tierra  del  Roy, 
mandarle  degollar»,  ó  así  le  degollaron  é  cortaron  la  oa- 


r 
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besa  é  la  pasieroo  en  un  palo  eo  la  plaza,  é  allí  estuvo 
faata  que  amáneselo,  é  cerca  del  medio  día  que  lo  en- 
lairaron;  é  que  después  el  dicho  Francisco  de  las  Casas 
¡f  envió  quince  hombres  para  que  fuesen  al  Triunfo  de  la 
Cruza  tomar  el  pueblo,  é  questovíese  por  Hernando  Cór- 
tÓB,  é  segund  paresció  ya  se  abía  ido  despoblando  el 
pueblo,  é  el  dicho  Francisco  de  las  Casas  dixo  que 
luego  se  queria  partir  á  México  por  tierra  á  Hernando 
Cortés,  é  que  Gil  Gonzalos  asimismo  abia  de  ir  con 
él,  é  alli  señaló  oficiales  é  justicia  é  regidores  para 
qoe  estén  en  este  golfo  de  las  Higueras,  é  fuesen  á 
poblar  por   Hernando    Cortés,....    capitán  é    teniente, 

á  Juan  López  de  Aguirre,  é alcaldes  é  regidores  ó 

escríbanos,  é    otros   oficiales,   é xolos  con  fasta 

cidAqüenta  ó  sesenta  ombres;  é  asi  se  partieron  el  dicho 
Francisco  de  las  Casas  é  el  dicho  Gil  Gonzalos  Dávila  la 
vía  de  México,  écl  dicho  Juan  López  vino  con  la  gente 
que  le  quedó  á  poblar  á  donde  mejor  pareciese,  é  vino  á 
Puerto  de  Caballos,  é  dende  allí,  porque  le  paresció  á  él  é 
á  la  gente  que  no  estavan  en  buena  parte  el  pueblo, 
acordaron  de  venir  á  Cabo  de  Honduras  á  áó  agora  está, 
c  dieron  concierto  que  la  gente  é  los  caballos  viniesen 
por  tierra  é  por  la  costa  de  la  mar,  é  que  en  una  cara- 
vela  que  allí  estava,  é  que  hera  de  Alonso  Rodríguez  é 
de  nn  Quintero,  que  viniese  lodo  su  fardaje,  é  así  em- 
barcaron toda  la  facienda  que  tenian  el  dicho  Juan  Lo- 
pes de  Aguirre  é  Lope  de  Almansa,  alcalde,  é  Torque- 
mada,  escribano,  se  embarcaron  allí  porque  viniese  más 
sigura;  é  así  partieron  para  venir  á  Cabo  de  Honduras, 
é  quando  vinieron,  no  hallaron  la  caravela,  sino  unos  es- 
critos en  que  decia  que  Juan  López  hera  ido  á  las  islas 
por  de  comer,  é  que  no  se  fatigasen,  que  presto  venia,  é 
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así  quedaroD  allí  todos  despojados  de  sus  ropas  é  armas 
y  herraje,  é  obie poblar  aquí  ea  Cabo  de  Hon- 
duras é  pusieron  por   nombre  al  pueblo,  la   villa  de 

Trujillo entraba    la  tierra  adentro   obra  de  cieot 

leguas,  é  se  descubren  grandes  pueblos,   é   mucho 

...  de  indios,  é  á  esta  cabsa,  por  ser  poca  la  gente,  é  te- 
ner pocas  armas,  no  osan  pasar  adelante,  antes  las  saleo 
á  rescibir  de  guerra  los  indios,  édesla  manera  están  fasta 

que  se  provea les  paresce  muy  buena  é   que  tieae 

dispu oro,  é  ques  tierra  muy  buena  para   ganados 

é  llana  é  ay  cosas  de  comer  de  la  tierra,  muy  buena,  de 
maiz,  é  boniato,  é  ages  é  gallinas  é  venados  é  perros 
é  fríjoles  é  oirás  frutas. 

Fué  preguntado  que  si  se  acuerda  é  sabe  qué  otras 
diferencias  aya  abido  entre  los  capitanes,  qué  otros  na- 
vios se  an  tomado  por  fuerza,  dixo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  é  que  no  sabe  más,  é  questo  es  lo  que  sabe  deste 
fecho,  por  el  juramento  que  hizo,  mas  de  ques  público 
que  por  las  diferencias  de  los  dichos  capitanes  no  están 
de  paz  estas  tierras,  é  están  despoblados  los  puertos  é 
mucha  gente  perdida;  é  firmólo  de  su  nombre. — Pedro 
de  Vargas. 

Este  treslado  se  sacó  é  corrigió  con  la  información 
quel  bachiller  Pedro  Moreno,  fiscal,  presentó  en  la  Ao- 
diencia  Real  de  Sus  Magestades,  en  Madrid  á  doce  días 
del  mes  de  Setiembre  de  mil  é  quinientos  é  veinte  é 
cinco  años. — Diego  Cavallero,  escribano  de  Su  Mag 
lad. 
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Relación  del  viaje  de  Panfilo  de  Narvaez  al  Rio  db 

XAS  Palmas  hasta  la  punta  de  la  Florida,  hecha  por  el 

TESORERO  Cabeza  de  Vaca. — (Año  1527.)  (1) 


El  iRey. — Lo  que   vos (2)   habéis   de   hacer 

en  el  cargo  que  lleváis  de  nuestro  factor  del  Rio 
de  las  Palmas  é  tierra  que  vá  á  poblar  PáoQlo  de  Nar- 
vaez, á  quien  habernos  proveído  de  la  governacion  de- 
lia,  68  lo  siguiente: 

Primeramente,  en  la  cibdad  do  Sevilla  presentareis 
naestra  provisión,  que  lleváis  del  dicho  vuestro  oficio,  á 
los  nuestros  oficiales  de  la  Casa  de  la  Contratación  de 
las  Indias  que  reside  en  la  dicha  cibdad,  á  los  quales,  de- 
más desta  instrucción,  pediréis  una  relación  de  los  avi- 
sos que  les  pareciere  que  debéis  saber  y  tener  de  las  co* 
sas  de  la  tierra,  y  de  la  manera  que  obiéredes  de  húsar 
el  dicho  oficio,  para  el  buen  recaudo  de  nuestra  ha- 
zienda. 

ítem,  en  la  dicha  tierra  habéis  de  recibir  en  vuestro 
poder  todas  las  mercaderías  é  hazienda  que  al  presente 
en  ella  hay  é  obiere,  nuestras  é  allá  por  nuestro  mandado 
se  embiaren,  así  por  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha 
cibdad  de  Sevilla,  como  por  los  oficíales  de  las  islas 'Es- 
pañola, San  Juan  y  Fernandina  y  Santiago,  para  las 
gastar  y  distribuir  en  las  dichas  tierras,  así  en  las  cosas 

(1)  Archivo  de  Indias.  Patronato^  Est.  1.®,  Oaj.  1.* 

(2)  Kn  blanco  el  nombre  y  lo  demás  señalado  laego  con 
puntos. 
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que  conbengan  á  nuestro  servicio,  como  para  vender  y 
contratar,  de  lo  qual  todounoshade  hazer  cargo  el  nues- 
tro contador  de  la  dicha  tierra.  Asimismo  todas  las  co- 
sas de  nuestra  hacienda,  que  esfovieren  á  vuestro  car- 
go, la  habéis  de  tralíir  y  mercadear  y  aprovechar  como 
más  convenga  al  acrecentamiento  de  la  dicha  hazieoda, 
y  distribuir  por  los  mandamientos  y  libramientos  firma- 
dos de  nuestro  contador,  que  nos  mandamos  que  tenga 
cuenta  y  razón,  asi  del  cargo  como  de  la  data,  porque 
en  nuestra  hazienda  aya  el  recabdo  que  convenga. 

Otrosí:  las  cosas  que  tuvicredes  en  vuestro  poder, 
que  no  sean  necesarias  para  nuestro  servicio  é  qoe 
se  ayan  de  vender,  habéis  de  comunicar  la  venta  dellas 
con  el  nuestro  gobernador  de  la  dicha  tierra  y  con  los 
nuestros  oficiales  que  en  ella  residieren,  para  que  lodos 
juntamente  acordéis  las  cosas  que  se  ovieren  de  vender, 
y  en  qué  precio,  y  habéis  de  procurar  de  las  veoder  á 
los  precios  m<')s  subidos  que  pudié redes;  pero,  por^ 
podría  acaesccr,  jcomo  se  ha  visto,  que  al  tiempo  que  las 
cosas  se  lasan^  valen  el  precio  porque  son  tasadas,  y 
por  no  poderse  vender  luego  incontinente  vienen  en  dis- 
minución, é  si  se  obiese  de  aguardar  á  venderlas  por  el 
dicho  precio  á  que  son  tasadas,  se  dañarían  primero;  en 
tal  caso,  habéis  vos  de  procurar  y  trabajar  de  vender  las 
tales  cosas  por  los  mejores  precios  que  pudiéredes,  coo  pa- 
recer del  dicho  gobernador  y  oficiales,  y  tener  cuenta  J 
razón  de  cada  coaa  por  qué  precio  se  veode,  porqofi 
cuando  sea  pedida^  la  podáis  dar  como  es  razón  v  3013 
obligado. 

ítem:  habéis  de  acudir  con  todos  los  «laravecfe 
que  de  las  tales  cosas  de  vuestro  cargo  que  así  vendiére- 
de  se  obieren  á nuestro  tesorero  de  la  dicha  tier* 
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ra,  luego  como  lo  vendiérede>,  sin  que  en  el  dinero  é 
precio  porque  se  vendieren  entre  ni  quede  rezagado  (nada) 
eo  vuestro  poden  y  asentad  todo  lo  que  así  entrega  redes 
en  el  übro  de  nuestro  contador,  porque  en  él  se  tenga 
la  razón  y  cuenta  de  todo. 

Asimismo  habéis  de  tener  mucho  cuidado  y  diligencia 
efi  guardar  y  conservar  nuestra  hacienda  que  á  vuestro 
éibrgo  estubiere,  é  aprovecharla  y  beneficiarla  lodo  lo 
qoe  fuere  posible,  poniendo  en  ello  lodo  el  buen  recab- 
do  y  solicitud  que  conviene  y  de  vos  confio. 

También  habéis  de  teuer  cuenta  y  razón  general  de 
ledas  las  cosas  que  se  os  enviaren  y  entregaren  y  de  las 
que  vendiéredes  y  diéredes,  cada  cosa  declaradamente 
por  sí,  para  que  cada  vez  que  convenga  se  pueda  ver  y 
«aber  la  cuenta  de  lodo;  demás  desto,  habéis  de  tener 
cuidado  de  nos  avisar  del  provecho  que  de  cada  cosa  se 
obiere,  y  también  á  los  dichos  oficiales  de  Sevilla  y  de  la 
Española,  San  Juan  y  Cuba  y  Jamaica,  para  conocer  la 

ganancia  que  en  cada  cosa  sucederá  ó  si  serán núes* 

tro  servicio  enviar  las  dichas  mercaderías  6  no. 

Otrosí:  terséis  mucho  cuidado  é  vigilancia  en  saber 
qué  cosas  son  m6d  provec$K>sas  y  necesarias  para  que  se 
ermen  4  )a  dicha  tierra,  a^í  para  rescate  como  para  ven- 
áer  y  coirtralar  en  ella,  y  ooifmnicéndolo  lo  primero 
lodo  con  el  dicho  nuestro  gobermdoré  oficiales,  é  avi- 
sarnos eisde  lodo  partículaiHuente,  y  asimismo  á  los  di- 
éhoB  dfioiates4e  Sevilla  y  4é  las  dichas  islas  para  que 
96  frovea  ^en  ello. 

Y  «orno  quiera  que  k)s<)ficio6  det  dic^  nuestro  go- 
bomador  y  tesorero  y  «O0lfiid<»r  y  factor  ée  la  dicha  tier-^ 
M  9Da  diveraos,  oa4a  «ao  ea^  que  tocará  saoficio,  para 
en  lo  qoexon^PMie  é  aaeatrb  -aénvicio  y  al  bien  y  apro-^^ 
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vechamiento  de  nuestras  rentas  Reales  y  á  la  buena  po- 
blacioQ  y  pacificación  de  la  dicha  tierra,  en  tal  caso  cada 
uno  ha  de  tener  por  suyo  el  oficio  del  otro,  y  para  esto 
habéis  de  comunicar  y  platicar  todas  las  cosas  tocantes  á 
vuestro  oficio  que  convengan  á  nuestro  servicio  y  en 
otra  qualquier  manera  con  los  dichos  nuestro  gobernador 
y  oficiales,  juntándovos  con  ellos,  para  que  todos  junta- 
mente podáis  ver  y  platicar  lo  que  en  cada  cosa  se  debe 
de  hacer,  así  para  lo  de  allá,  como  para  nos  servir  y  avi- 
sar de  todo  ello. 

Asimismo  habéis  de  tener  mucho  cuidado  que  todas 
las  cosas  que  os  sucedieren  tocantes  á  vuestro  cargo  é 
oficio,  que  sea  necesario  declararse  ó  determinarse  so* 
bre  ello  por  justicia  ó  por  alvedrío  de  buen  varón  ó 
amigablemente,  platiquéis  é  comuniquéis  con  el  dicho 
nuestro  gobernador  é  con  los  otros  nuestros  oficiales,  y 
para  complimento  de  lo  suso  dicho  y  seguridad  de  nues- 
tra hacienda,  mando  á  los  dichos  nuestros  oficiales  de 
Sevilla  que  tomen  é  reciban  de  vos  el  dicho....,  antes 
que  bos  dexen  pasar  á  húsar  el  dicho  oficio,  fianzas  lla- 
nas é  abonadas,  y  porque  os  podría  ser  dificultoso  dallas 
en  Sevilla  ante  los  dichos  nuestros  oficiales,  es  nuestra 
merced  é  voluntad  que  las  podáis  dar  en  qualesqoier 
parte  de  nuestros  reinos  ante  los  corregidores  de  las 
provincias  donde  así  las  diéredes,  á  los  quales  dichos 
corregidores  mandamos  que  las  tomen  de  vos  lla- 
nas é  abonadas  de ducados,  las  quales  mandamos 

á  los  dichos  oficiales  que  reciban  de  vos  los  testiodoiiios 
é  obligaciones  de  las  fianzas  que  así  oviéredes  dado,  y  las 
pongan  y  tengan  en  el  arca  con  las  escrípturas  de  la  di- 
cha caja,  y  con  ellas  vos  dexen  libremente  á  exeroer  el 
dicho  oficio,  aunque  do  las  deis  eu  la  dicha  cibdad. 
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Y  porque  ea  nuestra  hacienda  aya  el  recabdo  que 
conviene,  vos  mando  que  todo  el  oro  y  perlas  é  aljófar* 
que  entrare  en  poder  de  nuestro  tesorero  de  la  dicha 
tierra,  así  de  nuestro  quinto  y  derechos  de  almojarifaz- 
gos y  de  dar,  como  en  otra  qualquier  manera,  se  ponga 
en  un  arca  con  tres  llaves  diferentes  y  dellas  tengáis  la 
ana  vos  y  las  otras  dos  el  nuestro  tesorero  y  contador 
de  la  dicha  tierra,  y  que  no  se  pueda  sacar  ningund  oro 
de  la  dicha  arca  si  no  fuere  por  mano  de  todos  tres,  por- 
que desta  manera  se  escusarán  los  fraudes  é  inconvenien- 
tes que  en  lo  contrario  se  podrian  seguir  y  recrescer,  y 
así  se  nos  podrá  embiar  á  los  tiempos  y  como  tenemos 
mandado.  Lo  qual  mandamos  que  asi  guardéis  é  cum- 
pláis vos  y  el  dicho  nuestro  tesorero  y  contador,  so  pena 
de  perdimiento  de  vuestros  oficios  é  bienes,  para  la  nues- 
tra cámara  é  fisco,  en  las  quales  dichas  penas  vos  conde* 
namos  é  habemos  por  condenados  lo  contrario  haciendo. 
Fecha  en á días  del  mes  de de  mil  é  qui- 
nientos é  veinte  y años. — Yo  el  Rey. — Hay  tres  rú- 
bricas.— «Instrucción  para  el  factor  de )> 

Relación  de  Cabeza  de  Vaca,  tesorero  que  fué  en  la 

conquista. 

Partió  Panfilo  de  Narvaes  de  Sanlúcar  á  siete  dias  del 
mes  de  Junio  de  mil  quinientos  veinte  y  siete  años.  La 
conquista  que  llevaba  era  desde  el  Rio  de  las  Palmas  hasta 
ta  punta  de  la  Florida  que  está  en  tierra  firme,  con  cinco 
naos  y  setecientos  hombres.  Llegaron  á  Santo  Domingo, 
donde  estavieron  quarenta  dias:  de  alli  fueron  á  Santia- 
go de  Cuba,  que  es  puerto,  á  donde  pasaron  ana  muy 
grande  tormenta,  que  llaman  uracao  en  aquellas  partes,  y- 
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perdieron  mucha  geate  y  rnaatenimieuto;  llevó  de  aqai 
el  Gobernador  para  la  conquista  cuatrocientos  hombres} 
ochenta  caballos;  de  aquí  fueron  y  toparon  en  los  bd¡f» 
que  llaman Canarco,  donde  estuvieron  veinte  y  ciaco  días 
tocando  coa  las  quillas,  y  do  alli  fueron  á  Guaniguani- 
co,  donde  les  tomó  una  tormenta  queestubieron  para  per- 
dersOy  en  Cabo  de  Corrientes  otra,  y  de  allí,  yendo  á  laHa- 
baua,  queriendo  entrar,  les  tomó  un  tiempo  de  Sur  que 
les  desvió  della  y  echó  á  la  Florida,  donde  fueron  eos* 
toando  y  entraron  en  una  bahia  derecha,  donde  vieron  ha- 
bitaciones do  indios  que  les  dieron  pescado  y  pedazos  de 
carne  por  via  de  rescate,  aunque,  desembarcando  el  Go- 
bernador, se  huyeron  todos  de  las  casas;  y  aquí  tomó  el 
Gobernador  posesión  de  la  tierra ,  y  de  alli  fueron  á  des- 
cubrir á  la  parte  del  Norte,  y  descubrieron  otra  bahía 
que  entraba  mucho  por  la  tierra  adentro,  y  volvieron  en 
la  bahia,  hallaron  algunas  casas  de  indios  y  sembrado 
maiz,  hallaron  en  arcas  metidos  cuerpos  muertos,  cubiertos 
de  cueros  de  venados  pintados,  y  hallaron  pedazos  de 
lienzo  y  de  paño,  y  penachos  que  parecían  á  los  de  la 
Nueva  España;  hallaron  muestras  de  oro;  decían  que  eo 
la  provincia  que  se  decía  Apalache,  abia  mucho  oro, 
pero  determinó  el  Gobernador,  visto  que  aquella  parte  ^le 
tierra  era  estrecha  de  mantenimientos,  de  deshacer  el 
pueblo  y  ir  á  buscar  otra  mexor  tierra  de  poblar  y  puer- 
to para  los  navios,  y  fuóse  por  tierra  y  dejó  que  lo$  navios 
se  fuesen  por  la  mar,  en  los  quales  poso  por  su  teaiea* 
te  á  uno  que  se  lldmaya  Cdravallo,  aunque  uve  contra- 
díciou  si  todos  irían  en  los  navios  y  oo  por  tierra,  pues 
DO  tenían  aun  puerto  seguro;  y  así  fueron  por  la  tierra 
el  Gobernador  con  trescientos  hombres  y  quareDta  hooi* 
bres  de  á  caballo,  á  cada  uno  de  los  qualea  se  les  dio  dos 
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libras  de  bizcocho  y  media  de  tocino;  hallaban  por  U 
tierra  palmitos  como  los  del  Andalucía ;  llegaron  á  un 
río  caudaloso,  que  pasaron  con  balsas ,  donde  vieron  in- 
dii>6  de  los  quales  prendieron  cinco,  y  estos  los  lleva- 
ron á  sus  casas,  dó  hallarou  mucho  maiz,  y  estubieron 
allí  algún  tiempo  y  procuraron  de  ir  á  buscar  la  mar  por 
ver  si  hallarian  puerto,  y  así  el  Gobernador  embió  á  Ca- 
beza de  Vaca  con  cuarenta  hombres ,  donde  descubrie- 
ron cierta  baya  baja  que  entra  mucho  por  la  tierra,  que 
era  baja,  y  se  volvieron  diziendo  que  no  habian  podido 
pasar  adelante;  y  (ornando  á  embiar  allá  á  un  Valenzue- 
la  con  sesenta  hombres  y  seis  de  á  caballo,  halló  que 
babia  descubierto  el  ancón  y  que  era  todo  bajo  y  que 
había  visto  canoas  con  indios  que  pasaban  de  una  parte 
á  otra  con  penachos;  partieron  de  alli  en  demanda  de  la 
provincia  que  los  indios  llamaban  Palachen,  dó  hallaron 
en  el  camino  indios,  los  quales,  por  ser  enemigos  de  los 
que  iban  á  buscar,  los  llevaron  consigo,  y  ól  se  fué  con 
ellos  para  les  ayudar;  pasaron  un  rio  dó  se  les  ahogó 
ano  de  á  caballo,  y  pasado  adelante,  encontraron  muchos 
indios  de  guerra  y  tomaron  tres  ó  qualro,  los  quales  les 
encaminaron  á  Palachen:  todo  este  camino  que  anduvie- 
ron era  áspero,  por  los  muchos  montes  y  árboles  caldos 
ppr  tierra  de  rayos,  que  embarazaban  el  camino;  estaban 
hendidos  de  arriba  á  bajo:  allegados  á  Palachen,  hallaron 
aiucho  maiz  y  mujeres  y  muchachos,  que  los  ombres  no 
estaban  en  el  pueblo,  pero  des  que  vinieron  los  comen- 
zaron á  flechar,  pero,  sin  daño  de  ningún  cristiano,  se 
volvieron;  habia  cueros  de  venados  y  mantas  del  ilo  con 
que  las  mujeres  se  cubren  algo  de  sus  personas;  las 
casas  eran  40,  bajas,  y  en  lugaresabrigado^,  por  causa 
de  las  tempestades  que  suele  haber  en  aquella  tierra; 


DocuHKirros  inéditos 
.«.v'.ios  piélagos  de  agua  desde  donde  se  desembar- 
«. ..:  lasid  Palachen,  es  tierra  llana,  el  suelo  de  arena, 
ViUiJoudeay  nogales,  laureles,  cedros,  salvias,  encinas, 
:.iikv>s.  robles,,  palmitos  baxos  como  en  Castilla,  lagunas 
KHKias,  las  casas  esparcidas  por  el  campo  á  manera  de 
s.'^seríos  de  Vizcaya;  ay  muchos  animales,  como  venados, 
conejos,  liebres,  osos,  leones,  entre  los  quales  vieron  un 
animal  que  trae  los  hijos  en  una  bolsa  que  tiene  en  la 
barriga  hasta  que  saben  buscar  de  comer,  y  si  están  fue- 
ra y  acude  gente,  la  madre  recoxe  sus  hijos  en  la  bolsa 
y  luego  huye;  tiene  buenos  pastos  para  ganados  y  aves, 
como  ánsares,  garzotas,  garzas,  perdices,  halcones,  ne- 
blis,  gavilanes,  esmerejones;  estuvieron  en  este  pueblo 
veinticinco  dias  con  algunas  escaramuzas  con  los  indios, 
hicieron  algunas  entradas  por  la  tierra,  hallóse  ser  pobre 
de  gente  y  mala  de  andar,  por  los  montes  y  lagunas;  el 
mayor  pueblo  era  Palachen;  pregunládoles  por  la  tierra 
que  estaba  hacia  el  Sur,  respondieron  que  hay  á  nueve 
jornadas  á  la  mar,  y  que  habia  un  pueblo  dicho  Ante,  y 
que  tenian  los  indios  del  mucho  maiz,  calabazas,  fríjo- 
les, y  que  por  estar  junto  á  la  mar,  alcanzaban  pescados; 
y  vista  la  mucha  guerra  y  trabajo  que  tenian  en  este 
pueblo  con  los  indios,  determinaron  de  irse  á  la  mará 
buscar  á  Ante,  donde  pasaron  muchas  refriegas  con  in- 
dios de  la  tierra,  y  en  lagunas  metidos  los  flechaban;  to- 
dos los  indios  que  vieron  hasta  aquí  son  flecheros  y  gen- 
te bien  dispuesta,  muy  enxutos,  de  grandes  fuerzas  y  li- 
gereza; los  arcos  que  usan  son  gruesoscomo  el  brazo,  de 
ocho  á  doce  palmos;  flechan  doscientos  pasos  con  tan 
gran  tiento,  que  ninguna  cosa  hierran;  de  manera  qae, 
habiendo  andado  nueve  días  de  camino  desde  Palachen, 
allegaron  á  Ante,  donde  iban;  cuando  allegaron,  la  gente 
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era  ida  y  quemaron  las  casas  antes  que  se  fuesen;  ha- 
llaron mucho  maíZy  calabazas,  fríjoles;  de  aquí  fueron  á 
descubrir  la  mar,  y  en  el  camino  hallaron  un  rio  que 
pusieron  nombre  de  la  Madalena,  y  allegados  hallaron 
unos  ancones  grandes,  baxos,  que  entraban  mucho  por 
tierra,  de  manera  que  la  costa  de  la  mar  estaba  lexos  de 
aili;  visto  esto,  algunos  se  quisieron  amotinar  de  la  gente 
de  caballo  y  dexar  la  de  pié,  pero  sabido,  se  apaciguó; 
aquí  procuro  de  hacer  herramientas  y  aparejo  de  fragua 
para  hacer  vergantines,  los  quales  se  acabaron  en  veinti- 
cinco dias  y  se  calafatearon  con  las  estopas  de  los  palmitos 
y  se  breó  con  cierta  tea  que  se  toma  de  unos  pinos,  y  déla 
ropa  de  los  palmitos  y  colas  y  crines  de  los  caballos  se 
hicieron  cuerdas  y  jarcia,  y  de  sus  camisas  se  hicieron 
velas,  y  en  toda  la  tierra  hallaron  piedras  para  lastre,  des- 
ollaron las  piernas  de  los  caballos  enteras  y  curtieron  los 
cueros  dolías  para  hacer  botas;  á  esta  baya  se  puso  nombre 
de  la  Cruz;  hasta  aquí  anduvieron  decientas  ochenta  leguas, 
poco  más  ó  monos;  muriéronse  en  esta  tierra,  sin  los  que 
los  indios  mataron,  más  de  quarenta  hombres,  de  enfer- 
medad, acabáronse  de  comer  los  caballos  embarcados  en 
las  cuatro  barcas,  en  cada  una  quarenta  hombres,  y  asi  se 
metieron  en  la  mar,  sin  llevar  ninguno  que  supiese  ni  tu- 
viese noticia  del  arte  de  marear;  aquella  baya  dó  partieron, 
tiene  por  nombre  la  baya  de  les  Caballos;  andando  siete 
dias  por  aquellos  ancones,  entrados  en  el  agua  hasta  la  cin- 
ta, al  cabo  llegaron  á  una  isla,  dó  vieron  venir  cinco  canoas 
de  indios,  las  quales  las  desampararon,  y  hallaron  en  unas 
casas  en  la  dicha  isla  muchas  lisas  y  huevos  dellas;  pasa- 
ron por  un  estrecho  que  la  isla  hace  con  la  tierra,  que  pu- 
sieron nombre  de  San  Miguel,  adobaron  y  engrandecie- 
ron los  beigantines  con  las  canoas  de  los  indios,  y  fueron 
Tomo  XIV.  18 
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camÍDO  del  rio  de  Palmas;  eDContraroa  siempre  modios 
ancones  y  bayas  que  entraban  mocho  por  la  tierra  adea 
tro,  todas  bajas  y  peligrosas ,  y  ansí  andubieron  treinta 
dias,  donde  hallaron  algunos  pescados  y  gente  pobre  y 
miserable;  padecieron  gran  necesidad  de  sed ,  porqoe 
estubieron  seis  dias  sin  osar  salir  aja  mar»  y  al  cabo, 
visto  que  bebian  agua  salada  y  que  muchos  morían 
dello,  se  determinaron  á  salir,  y  vieron  una  punta  que 
la  tierra  hacia,  donde  tubieron  un  poco  de  abrigo  pan 
la  tormenta  que  padecian,  y  vieron  muchos  indios,  gente 
bien  dispuesta,  no  traian  flechas  ni  arcos,  los  quales  ha* 
yeron  dellos,  y  ellos  les  fueron  siguiendo  hasta  sus  casal, 
dó  hallaron  mucha  agua  y  mucho  pescado  guisado,  y  el 
señor  se  ofreció  al  Gobernador  y  lo  llevó  á  su  casa;  las 
casas  destos  eran  desteras  y  parecían  estantes;  estando 
seguros,  dieron  sobre  ellos  y  acometieron  la  casa  donde 
el  Gobernador  estaba  y  lo  hirieron  de  una  piedra  en  el 
rostro,  y  prendieron  al  cacique ,  aunque  por  estar  los 
suyos  tan  cerca,  lo  dexaron,  y  lesdexó  en  las  manos  ana 
manta  de  marta  zevellina,  que  eran  las  mexores  del  mon- 
do, porque  tenian  un  olor  que  parecia  ámbar;  el  Gober- 
nador se  metió  herido  en  las  barcas,  y  ios  que  quedaron 
en  tierra  para  resistirlos  indios,  todos  fueron  heridos  de 
las  flechas  quelosindide  les  th*aban  hasta  que  les  dexaron, 
y  los  cristianos  les  rompieron  más  de  treinta  canoas;  to^ 
náronse  á  embarcar,  y  andubieron  tres  días  y  sígaimm 
por  un  estero,  dó  vieron  una  canoa  á  la  qual  pídienm  leí 
diese  agua,  y  dixeron  que  se  la  darían,  dándoles  en  qué 
la  truxesen .  y  se  lo  dieron  y  se  fueron  dos  crístttnoi 
üon  ellos  y  dexaron  dos  indios  en  rehenes;  la  canoa  tO^ 
DÓ  á  volveí*  sin  agua  ni  sin  cristianos,  de  lo  qual  queda- 
ron miiy^  confusos;  otro  dia  tornaron  á  ver  machas  ca* 
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ocas  de  indios,  cubiertos  de  mantas  de  martas  y  *es  pidie- 
ren los  indios  que  habian  quedado  por  rehenes,  y  no  se 
los  queriendo  dar,  les  tiraron  muchas  piedras  con  hondas 
y  varas,  y  hechos  á  la  mar,  descubrieron  un  rio  grande, 
pero  no  entraron  en  él,  sino  en  una  baya  que  hacia  ma« 
chas  islelas,  y  desde  la  mar  tomaron  agua  dulce,  porque 
el  rio  entraba   en  la  mar  de  avenida ;  queriendo  entrar 
por  el  rio,  érala  corriente  tal,  que  nos  tornó á  la  mar,  do 
fie  hallaron  en  treinta  brazas  sin  poder  tomar  fondo,  y 
^si   caminaron,  viendo  por  la  costa  muchos  humeros, 
y  una  noche   se  apartaron    los   unos  de   los  otros,  y 
laego  á  la  mañana  casi  se  vieron  unos  á  otros,  y  el  Go- 
¿eraador  tuvo  por  su  parte  por  allegar  á  tierra  y  salvar 
ia  yida  sin  procurar  de  esperar  los  otros,  y  asi  hizo  cada 
OQo;  en  esta  tormenta  se  perdió  la  barca  de  Tellez  y  Pe* 
¿alosa,  y  la  de  Vaca  de  Castro  fué  con  harto  trabaxo 
ioda  una  noche,  hasta  que   las  grandes  olas  echaron  ia 
batea  fuera  de  tierra,  do  la  gente,  que  casi  iva  muerta,  se 
•remedió  con  hacer  lumbres  y  tostar  maiz  para  comer;  en 
la  tierra  do  saltaron,  era  isla,  do  hallaron  indios  de  gran- 
íie  altura,  que  les  truxeron  mucho  pescado  y  unas  raices 
como  nueces  que  ellos  comen,  la  mayor  parte  dellas  se 
sacan  con  trabaxo  debaxo  del  agua;  desque  se  vieron 
€0Q  bastimentos,  procuraron  echar  la  barca  en  la  mar  y 
tornar  á  navegar,  y  con  las  grandes  olas  de  la  mar  les 
trastornó  la  barca  y  los  tomó  debaxo,  do  se  ahogó  el 
Veedor  y  otros  dos,  y  á  los  otros  las  olas  los  echó  en 
lierra  las  grandes  olas,  medio  ahogados;  los  que  escapa- 
ron quedaron  desnudos  y  perdido  todo  lo  que  llevaban, 
áo  hicieron  lumbres  con  los  tirones  que  antes  alli  abtan 
dexado,  todos  muy  tristes  de  se  ver  tales;  los  indios  que 
jMtes  taaian  de  comer,  vinieron  <eCro  dia  y  de  vellos  de 
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tal  manera,  despantados  se  volvieron  atrás,  pero  salidoé^i 
ellos  y  cootándole  el  desastre  acontecido,  y  viendo  ei» 
tos  cristianos  muertos,  ovieron  tanta  lástima,  qaecomeii- 
zaroo  á  llorar  á  muy  grandes  voces  por  más  de  media 
hora;  losquales,  visto  el  poco  remedio  queteoian,  rc^ 
ron  á  los  indios  les  llevasen  á  sus  casas,  los  quales  dixe- 
ron  que  les  placían,  y  los  llevaron,  poniendo  fuego  á  tre- 
chos por  el  camino  para  que  se  calentasen,  y  lleváronloi 
muy  de  corrida,  porque,  como  era  en  la  mayor  furia  del 
invierno,  no  se  elasen  con  la  poca  ropa;  aligados  á  so» 
casas,  les  metieron  en  una  que  les  tenian  hecha  con  mo- 
chas lumbres»,  aunque  algunos  no  quisieran  ir  con  ellos,  por 
temor  de  que  pensaban  que  los  habian  de  sacriñcar  á  sos 
ídolos;  estando  así,  vinie  ron  en  seguimiento  dellos  otra 
capitán,  dicho  Dorantes,  y  otro  con  toda  la  genle  de  so 
barca,  losquales  habían  dado  al  través  legua  medía  de 
allí  sin  perdérseles  nada,  y  todos  juntos  procuraron  de 
adovar  la  barca,  la  qual  estaba  tan  mala,  que  meliéndob 
en  el  agua,  se  deshizo;  visto  esto  y  como  era  invierno  y 
hacia  mucho  frío,  determinaron  de  invernar  alli  y  enviar 
quatro  hombres  á  Panuco,  pensando  que  estaban  cerca 
del,  para  hacer  saber  la  necesidad  con  que  quedaban  en  la 
isla;  llevaron  un  indio  de  la  isla,  que  se  llanfiaba  Avia,  y 
como  hacia  mucho  frío,  comenzaron  á  morir  la  gente, 
porque  cinco  cristianos  que  había  en  Xancho  en  la  costa 
llegaron  á  tal  estrecho,  que  se  co  míeron  unos  á  otros  bas- 
ta quedar  uno  que  no  obo  quien  lo  comiese,  de  lo  qual 
los  indios  se  escandalizaron  mucho,  á  tanto^  que  de  ochen- 
ta hombres  no  quedaron  sino   quince á  los  indios^ 

dio  una  enfermedad  de  dolor  de  estómago,  que  murió  la 
mitad  de  la  gente  dellos,  á  tanto,  que  pensaban  que  erao 
los  cristianos  la  causa  dello,  y  los  quisieron  matar;  pera 
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visto  que  también  habiaa  de  ellos  muerto  gran  cantidad 
8Ín  podello  remediar,  vieron  que  no  eran  la  causa  y  que 
era  mexor  conservallos:  á  esta  isla,  se  puso  nombre  Mal- 
fondo,  gente  bien  dispuesta;  tienen  por  armas  arcos  y 
flechas;  los  hombres  tienen  una  teta  huradada  de  una 
parte  á  otra,  y  algunos  las  dos,  por  dó  meten  una  caña 
atravesada,  de  dos  palmos  y  medio  de  largo,  tan  grueso 
cómodos  dedos;  traen  huradado  el  labio  de  abajo  y  meti- 
do en  él  una  caña  delgada  como  medio  dedo;  la  habitación 
que  hacen  en  la  isla  es  desde  Otubre  hasta  en  fin  de  Fe- 
brero; tienen  peces  para  este  tiempo  y  las  raices  dichas; 
después  deste  tiempo  van  á  otras  partes  á  buscar  de  qué 
mantenerse;  aman  mucho  á  sus  hijos  y  hácenles  gran  tra- 
tamiento cuando  acaece  morirse  algún  niño,  llorando  los 
padres  y  parientes  y  todo  el  pueblo  por  todo  un  año 
cumplido,  y  el  llorar  es  á  la  mañana  y  á  mediodía;  á  los 
viejos  no  lloran  ui  hacen  caso  dellos,  que  dicen  que  van 
bien  logrados  y  comían  el  mantenimiento  á  los  niños; 
entierranlos  muertos,  salvo  á  los  físicos,  que  los  queman, 
y  mientras  se  queman  todos  hacen  gran  fiesta;  pasado  un 
año,  quando  se  hazcn  las  honras,  todos  se  sajan  en  ellas 
y  á  los  parientes  dan  á  beber  los  polvos  embueltos  en 
en  agua;  cada  uno  tiene  mujer  conocida,  los  físicos 
tienen  libertad  de  tomar  dos  y  tres;  hay  otra  costumbre^ 
que,  quando  algún  hijo  ó  hermano  muere,  en  la  ca3a  do 
muere  no  buscan  de  comer,  antes  se  dejan  morir  de  ham- 
bre, y  los  parientes  y  vecinos  les  proveen;  hay  muchos 
mosquitos,  sus  casas  son  de  esteras  sobre  muchas  casca- 
ras de  ostiones,  y  sobre  ellos  duermen  encueres;  y  aquí 
estuvieron  hasta  en  fin  de  Abril,  y  fuóronse  á  la  costa  de 
la  mar,  á  dó  comieron  moras  de  zarzas  todo  el  mes  en 
él;    aquí   les  hizieron   médicos  para   que  ios  curasen* 
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qae  era  soplando  al  que  estaba  malo,  diziéndoles  qd 
ave-maría  y  un  pater  noster  y  santiguándolos,  y  así  de* 
cían  lodos  que  aquello  les  sanaba;  usan  dar  cauterios  de 

fuego de    que    reciben   gran   beneficio,  y  por  este 

respeto  los  cristianos  eran  en  mucho  tenidos,  y  les 
daban  bien  de  comer  los  indios  que  tenian,  de  Dorantes, 
que  eran  de  otra  lengua  y  est'^ban  en  una  isla  que  tenia 
cinco  leguas  de  largo  y  media  y  ancho;  toda  esta  gente 
anda  desnuda,  las  mujeres  traen  algo  cubierto  con  ana 
lana  que  s?  cria  en  los  árboles,  parten  lo  que  tienen  en- 
tre sí,  muy  bien,  no  tienen  señor,  todos  los  que  son  de 
un  linaxe  andan  juntos;  los  que  se  visitan,  que  no  se  bao 
visto  mucho  tiempo,  tienen  por  costumbre,  en  viéndose, 
de  estar  media  ora  llorando,  y  acabado  esto,  el  que  es 
visitado,  se  lebanta  primero  y  da  al  otro  lo  que  posee, 
y  el  otro  lo  recibe,  y  do  ai  á  un  poco  se  va  con  ello;  lie* 
nen  otras  cstrañas  costumbres  los  indios  de  Dorantes 
que  estaban  en  la  isla,  y  Cabeza  de  Vaca  en  la  tierra 
firme;  los  de  Dorantes,  procuraron  de  verse  con  ios  de 
Cabeza  de  Vaca,  y  así  se  fueron  por  luengo  de  costa 
de  la  tierra  firme,  sin  verse  con  Cabeza  de  Vaca  que 
estaba  mal  dispuesto,  el  qual  se  determinó  de  ir  á  los 
montes  y  entrarse  por  la  tierra  dentro,  y  hazer  de  mer- 
cader  y  traer  tratos  con  los  indios;  lo  principal  de  sa 
trato  es  pedazos  de  caracoles  de  la  mar,  corazones  de- 
llos  y  conchas,  con  que  cortan  una  fruta  que  es  como 
fríjoles,  con  que  se  curan  y  hazen  sus  bailes  y  fiestas,  y 
esta  es  la  cosa  de  mayor  precio  que  entrellos  hay;  el  co- 
bro y  trueco  que  por  esto  hazia,  Ip.  tierra  dentro,  erancue* 
ros,  almagro  con  que  se  untan  y  tiñen  las  caras  y  cabellos» 
pedernales  para  puntas  de  flechas,  engrudo,  canas  doras, 
y  desta  manera  tenia  libertad  para  ir  dó  quisiese,  sin  ser 
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esclavo  ni  obligado  á  cosa  ninguna,  y  desta  manera  era 
querido  de  todos  y  lo  daban  bien  de  comer;  lávele  esto 
casi  seis  años,  andaba  desnudo  como  ellos,  al  cabo  de 
los  quales,  lomó  consigo  un  cristiano,  que  en  Dorantes  habia 
quedado  malo  en  una  isla  do  estaba  cuando  pasó  á  tierra 
fir^ne,  y  entrambos,  con  algunos  indios  de  la  tierra,  se 
fueron  por  la  costa  hasta  llegar  á  un  ancón  que  tenia 
ana  legua  de  través,  y  es  por  todas  partes  hondo,  que 
les  pareció  ser  el  que  llaman  del  Espíritu  Santo,  do  vie- 
ron unos  indios  que  les  dixeron  que  de  la  otra  parte  ha- 
bía tres  hombres  como  ellos,  y  les  dixcron  los  nombres 
dellos,  y  preguntándoles  por  los  demás,  les  respondieron 
que  todos  eran  muertos  de  frió  y  de  hambre. 


Testimonio  del  estado  de  despoblación  en  que  se  halla- 
ba LA  PROVINCIA  DE  HoNDURAS  Á  NO  HABERLA  SOCOERIDO 
BL  ADELANTADO  AlvARADO,  A  QUIEN  SE  LO  ROGARON,  HA- 
LLÁNDOSE EN  Guatemala,  con  varias  peticiones  en  favor 

DB   AQUELLA   TIERRA   HECHAS   POR   EL    PROCURADOR    DB    LA 

PROVINCIA. — (Año  1586).  (1) 


S.  C.  C.  M. — Francisco  Cava,  procurador  de  la  pro- 
vincia de  Honduras,  digo:  Que  Vuestra  Magostad  sabe 
y  es  notorio  las  grandes  necesidades  y  trabajos  que  los 
conquistadores  y  pobladores  de  aquella  tierra  han  pasa- 
do, y  como,  estando  á  punto  de  se  perder  y  dejar  la  dicha 
tierra  desamparada,  por  no  aber  gente  despañoles  ni  de 
armas  ni  las  otras  cosas  necesarias  para  la  guerra,  todos 


(1)    Archivo  de  Indias.  PúirmMa,  Est.  I."",  Ci\j.  1.* 
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de  coman  acuerdo,  invíaron  á  Gualemala  á  requerir  al 
adelantado  Alvarado,  de  parte  de  Vuestra  Magestad,  y 
á  rogárselo  en  nombre  de  todos  los  moradores  de  la  tier- 
ra, que  viniese  á  darles  socorro,  para  que  aquella  previa- 
cia  no  se  perdiese  juntamente  con  los  que  allí  estaban; 
y  el  dicho  Adelantado,  viendo  la  necesidad  en  que  esta- 
ban, y  cómo  se  lo  requerian  de  parte  de  Vuestra  Mages* 
tad,  y  que  la  tierra  se  perderla  si  él  no  la  socorriese,  faé 
en  persona  con  todos  los  españoles  que  pudo  llevar  de 
pié  y  de  á  caballo,  á  los  quales  hizo  socorro  de  caballos 
y  armas  y  dineros,  y  llevó  muchos  indios  de  los  amigos, 
y  con  la  más  diligencia  que  pudo  llegó  á  la  sierra  de 
Gracias  á  Dios  y  comenzó  á  conquistar  y  poblar^  y  deja- 
do esto  paciQco,  pasó  al  valle  de  Naco  y  allanó  toda  la 
tierra  y  la  puso  en  paz  y  la  repartió;  y  hecho  esto,  le  re- 
quirió Andrésde  Cereceda,  como  gobernador  que  de  pre- 
sente se  llamaba,  que  tomase  la  administración  d^  la 
justicia  y  proveyese  en  todas  las  cosas  ansí  de  paz  como 
de  guerra,  pues  no  habla  otro  que  como  él  lo  pudiese  ha- 
cer, y  le  hizo  dexacion  del  oQcio  que  tenia,  de  gobernador, 
y  le  puso  en  el  di¿ho  Adelantado,  porque  asi  convenia  ha- 
cerse para  el  bien  y  provecho  de  toda  la  tierra;  y  el  di- 
cho Adelantado  lo  aceptó  por  servir  á  Vuestra  Magestad, 
y  pasó  adelante  contra  un  gran  señor  que  hay  en  aque- 
lla tierra,  que  se  llama Socremba,  que  es  el  que  a  muer- 
to y  á  hecho  lodos  los  daños  que  los  cristianos  han  rece- 
bido;  á  este  cercó  y  le  tomó  preso  con  todos  los  prioci- 
pales  de  la  tierra,  y  se  tornaron  cristianos  por  su  volon* 
tad  y  se  concertaron  de  servir  de  paz,  lo  qual  fué  caoflt 
que  todo  el  resto  de  aquella  provincia  diese  la  obedien- 
cia; hecho  esto,  se  acabó  de  repartirla  tierra  confomieá 
los  méritos  de  cada  uno,  quedando  todos  de  baena  pas  y 
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oontento,  y  el  dicho  AdelaDtado  se  partió  para  estos  rei* 
noB  ¿  cosas  que  leconveniao.  Suplico  á  Vuestra  Mages» 
tady  en  nombre  de  Ta  di  cha  tierra,  mande  que  el  dicho 
Adelantado  vuelva  á  ella  con  toda  la  brevedad  que  sea 
posible,  porque,  como  él  la  á  conquistado  y  tiene  crédito 
entre  los  mesmos  iudíos  y  le  llaman  hijo  del  s(»l,  estarán 
pacíficos  debaxo  de  su  mano,  lo  quai  todo  se  hará  al  re- 
vés si  fuere  otro  gobernador,  y  habrá  discordia  entre  los 
españoles  á  causa  de  estar  repartida  la  tierra,  y  el  que  vi- 
niere, de  necesidad  hará  mudanga  en  el  asiento  que  ago- 
ra bay.  De  donde  se  seguirla  notorio  perdimiento  de  toda 
la  tierra. 

Otrosí:  digo  que,  después  que  llegué  á  las  islas  de  los 
Azores,  tuve  nueva  que  el  gobernador  Montejo  intentaba 
de  ir  á  Honduras  y  que  había  inviado  adelante  un  capi- 
tán, al  qual  no  quisieron  recibir  en  la  dicha  tierra,  y  se 
á  dicho  que  hubo  algund  escándalo  en  la  llegada  del  di- 
cho capitán,  lo  qual  podrá  ser  principio  de  mucho  daño 
y  perdimiento.  Suplico  á  Vuestra  Magestad  sea  servido 
de  mandar  proveer  con  diligencia  que  aquella  tierra  se 
esté  en  el  estado  que  la  dejó  el  adelantado  Alvarado  al 
tiempo  que  della  partió,  hasta  ser  informado  de  lo  que 
ikiás  convenga  á  su  Real  servicio,  en  lo  qual  la  tierra  y 
moradores  reciben  muy  grand  merced;  y  hacerse  otra 
cosa,  qualquiera  mudanza,  basta  para  que  todo  se  pierda. 

Otrosí:  suplico  á  Vuestra  Magostad  haga  merced  á 
la  dicha  tierra  de  que  no  se  pague  4>or  espacio  de  die^ 
años  almoKarifazgo  de  las  mercadurías  que  á  ella  fueren, 
porque  los  moradores  della  puedan  ser  proveídos  de  las 
cosas  necesarias,  de  vestidos  y  calzados  y  armas  y  bas- 
timentos y  herramientas  para  sacar  oro,  de  España,  de  lo 
qual  todo  hay  grandísima  falta,  á  causa  destar  la  tierra 
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pobre  y  mal  poblada;  y  dándole  esta  franqueza  y  con  la 
nueva  de  las  minas  ricas  que  se  han  hallado,  acudirás 
mercaderes  que  les  provean  de  todo  lo  dicho. 

Otrosi:  suplico  á  Vuestra  Magestad  haga  merced  á  h 
dicha  tierra  de  que  por  espacio  de  diez  años  no  paguen 
mas  del  diezmo  del  oro  que  sacaren  de  las  minas;  que 
para  esto  se  tenga  respeto  que  son  todos  pobres  y  adeu- 
dados, los  que  viven  en  aquella  provincia,  y  qoe  eo  esto 
reciben  merced  y  se  poblará  mejor  la  tierra. 

Otrosí:  suplico  á  Vuestra  Magestad,  que,  por  quanlo 
las  minas  de  donde  se  saca  el  oro,  están  ea  la  jaridicioa 
déla  villa  de  San  Pablo,  que  nuevamente  se  ha  poblado 
á  seis  leguas  de  Puerto  de  Caballos,  mande  que  se  haga 
casa  de  fundición  en  la  dicha  villa,  donde  todos  vengan  á 
fundir,  y  que,  si  de  Guatemala  ó  de  otra  parte  yiniereiá 
labrar  las  minas  en  esta  tierra,  que  seaa  obligados  á  fun* 
dir  en  ella  el  oro  y  pagar  los  derechos;  y  en  todos  nse  re- 
mito á  la  instruicion. — ^Francisco  Cava. 

Sepan  quantos  esta  carta  de  poder  vieran  cono  aos, 
el  concejo,  justicia,  regidores  de  la  villa  de  San  Podro 
del  Puerto  de  Caballos»  ques  en  la  gobernación  de  Hi* 
güeras  y  Honduras,  de  la  Tierra  Firmedelmar  Occéaao, 
conviene  á  saber:  Alonso  Ortizy  Alvaro  de  Sasdovai,  al- 
caldes, y  Gerónimode  San  Martin  y  Miguel  García  deLi* 
ñan  y  Gerónimo  de  Sayavedra,  regidores,  estando  juntos 
en  nuestro  cabildo  y  ayuntamiento  segundque  lo  avernos 
de  uso  y  de  costumbre,  otorgamos  y  conoscemos  qae, 
en  nombre  de  la  dicha  villa,  damos  y  otorgamos  todoi 
nuestro  poder  cumplidero,  quan  bastante  podemos  y  de 
derecho  debemos,  á  vos  Francisco  Cava  y  Nicolás  da 
Irazaga  vecino  de  la  dicha  vilb ,  estante»  en  la  playa  da 
Puerto  de  Caballos,  y  á  cada  uno  y  qualquierde  vos  y»* 
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soliduD,  para  que  por  nos  y  en  nombre  de  la  dicha  vi- 
lla podáis  parecer  y  parescais  ante  Su  ^lagestad  y  ante 
los  señores  del  may  alto  Consejo  de  Indias  y  de  otros 
Consejos  de  Su  Magestad  y  qualquier  dellos,  y  ante  sus 
secretarios  y  otras  personas  y  oficiales  de  su  casa  y  corle, 
y  pedirles  y  suplicarles  hagan  merced  áesta  villa  délas  co- 
sas y  segund  y  de  la  manera  que  vos  damos  y  llebais 
por  una  instrucción  firmada  de  nuestros  nombres  y  del 
escribano  infrascripto,  y  sobrello  y  sobre  lo  que  dello  de- 
pendiere, podáis  pedir  y  demaudar  y  suplicar  y  pre- 
sentar qualquier  petición  ó  peticiones,  y  pedir  y  deman- 
dar á  Su  Magestad  nos  haga  mercedes,  y  podáis  de* 
mandar,  así  en  demandando  como  en  defendiendo,  y  de 
lo  que  así  se  hiciere,  podáis  sacar  y  demandar  de  Su 
Magestad  ó  de  quien  vierdes  que  conviene  qualquier  cé- 
dula provisión  ó  privilegio  y  todas  otras  cosas  que  sean 
necesarias  para  el  despacho  dello,  conformándoos  en 
todo  con  la  dicha  instrucion  que  lleváis,  que  en  se  re- 
miten  á  vuestro  buen  juicio  y  discresion,  para  que  lo 
ganéis  y  despachéis  como  mejor  pudierdes  para  efelo 
que  se  despache  lo  que  así  lleváis  á  cargo.  Y  general- 
mente vos  damos  el  dicho  poder,  para  que  podáis  en  el 
dicho  nombre  pedir  y  demandar,  así  en  juicio,  como 
foera  del,  todos  y  qualesquier  maravedís  y  peso  de  ora, 
joyas,  esclavos,  oro,  plata  y  todas  las  otras  cosas  qoe 
á  la  dicha  villa  se  le  deben  y  debieren,  ó  de  merced  se  le 
biiyeren,  en  qualquier  manera,  y  dello  dar  cartas  de  pago 
y  sobrello  y  sobre  lo  de  suso  contenido  podáis  hazer 
qualquier  otros  autos  y  diligencias  que  convengan  y 
menester  sean  de  se  hazer,  así  en  juicio  como  fuera 
del,  y  para  jurar  en  nuestra  ánima,  así  de  calumnia 
comodecisorioy  de  verdad  dezir;  y  quan  cumplido  y  bas* 
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tantc  poder  como  para  lo  que  dicho  es  tenemos,  otro  tal 
y  ese  mismo  vos  damos  y  otorgamos,  coa  sus  ÍDciden- 
cias  y  de[)eDdcncias,  anexidades  y  conexidades,  con  to* 
da  libre  y  general  administración;  y  vos  relevamos  se- 
gund  do  derecho  se  requiere,  y  obligamos  los  bienes  y 
propios  que  tienen  ó  tobieren  en  la  dicha  villa,  para  estar 
y  haber  por  Qrme  lo  que  dicho  es  y  lo  que  por  virtud 
dello  sea,  so  la  dicha  obligación.  Fecho  y  otorgado 
en  nuestro  cabildo,  en  la  playa  de  la  baya  de  Puerto  de 
Caballos.  Testigos  que  fueron  presentes  al  otorgamien- 
to de  esta  caria:  el  alguacil  mayor,  Fernando  de  Ai- 
mazan  y  Hernando  Bravo,  estantes  en  la  dicha  playa, 
y  firmárnosla  de  nuestros  nombres,  en  el  registro. 
Alonso  Ortiz. — Alvaro  deSandoval. — Gerónimo  deSan- 
martin. — Miguel  García  de  Liñan. — Fernando  de  Saave- 
dra.  E  yo  Bernardo  de  Cabranes,  escribano  y  nota- 
rio público  de  Sus  Mageslades,  fui  presente  á  lo  que  di- 
cho es  y  fice  aquí  mi  signo. — (Hay  un  signo.) — Ber- 
nardo de  Cabranes,  escribano  de   Su  Magestad. 

Lo  que  vos  señores  Francisco  Caba,  vezino  de  la 
cibdad  de  Gracias  á  Dios,  y  Nicolás  de  Irazaga,  y 
qualquier  de  vos,  abéis  de  hazer  y  procurar  coa  Su  Ma« 
gestad  y  con  los  señores  presidentes  y  oidores  del  sa 
muy  alto  Consejo  de  Indias  y  con  otros  oficiales  de  Sa 
Magestad  de  su  casa  y  corte,  en  este  viaje  que  is  á  Es- 
paña, con  la  bendición  de  Dios  Nuestro  Señor,  á  su- 
plicar á  Su  Magestad  en  nombre  de  esta  villa  de  San  Pe- 
dro del  Puerto  de  Caballos  desta  gobernación  de  Hi- 
gueras y  Honduras,  de  quien  lleváis  poder,  es  lo  á* 
guíente: 

Lo  primero,  informareis  á  Su  Magestad  cómo,  por  sa 
Real  mandado,  se  vino  á  poblar  esta  provincia  de  Hígoe- 
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ras,  y  cómo  por  la  poca  posibilidad  que  obo  para  ello, 
asi  de  españoles  y  armas  y  indios  amigos,  y  motines 
que  en  ella  obo  á  causa  de  las  dichas  necesidades,  el  con- 
tador Andrés  de  Cerezeda,  que  era  gobernador  de  Su 
Magestad  en  esta  gobernación  y  vino  á  la  dicha  pobla 
cion,  y  como  viéndose  en  necesidad,  envió  á  pedir  so- 
corro al  Sr.  D.  Pedro  de  Alvarado,  adelantado  y  gober- 
nador de  la  provincia  de  Guatemala,  y  Su  Señoría,  como 
servidor  de  Su  Magestad,  vino  en  persona,  con  muchos 
gastos  que  para  ello  hizo,  y  trujo  españoles  y  indios  ami- 
gos, con  que  á  pacificado  y  conquistado  asi  toda  la  tierra; 
yllegó  á  tiempo,  que  ya  que  latierra  se  queria  despoblar, 
á  causa  que  ciertos  españoles  echaban  de  la  tierra  al  di- 
cho Contador  y  Gobernador,  y  irse  ellos  della,  lo  apaci- 
guó tc^Jo  y  sosegó  de  manera,  que  todo  está  en  paz,  y 
luego  el  dicho  Contador  y  Gobernador  dexó  en  el  dicho 
señor  Adelantado  esta  gobernación,  y  así  es  agora  jus- 
ticia mayor  y  capitán  general  della  Su  Señoría;  y  más  in- 
formad á  Su  Magestad  de  toda  la  mas  verdad  que  en  este 
caso  ha  pasado,  etc. 

ítem:  que,  á  causa  de  las  pobrezas  y  necesidades 
que  en  esta  tierra  habernos  padecido  por  la  poca  posi- 
bilidad que  ha  habido  para  conquistar  los  indios,  ha  esta- 
do esta  tierra  perdida,  y  los  que  en  ella  estamos  en  mu- 
cha necesidad  y  adebdados  y  ajenos  de  vestir  é  calzar 
cosas  de  Castilla  en  lo  que  nos  hemos  criado,  porque  no 
habia  navio  que  quisiese  aceptar  á  venir  á  esta  gober- 
nación; habéis  de  suplicar  á  Su  Magestad  que  por  diez 
afios  haga  merced  á  toda  esta  gobernación  de  franquea- 
lía  de  almoxarifazgo,  para  que  ningund  maestre  ni  per- 
sona que  traya  ó  envié  á  esta  gobernación  mercaduría  ni 
otra  cosa,  no  pague  dello  almoxarifazgo,  y  así  se  poblará 
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esta  gobernación»  y  después  de  poblada  la  tierra  ea 
breve  tiempo,  comoveaga  muchas  mercadurías  y  cosas  á 
la  tierra,  las  realas  Reales  cresceréa  y  pagaráa  uqo  y 
otro,  etc. 

ítem:  que,  para  remedio  destas  necesidades  y  pan 
ayudar  á  pagar  las  deudas  que  los  vecinos  y  per- 
sonas en  esta  gobernación  tienen  hechas,  y  para  que 
la  tierra  se  ennoblesca,  habéis  de  procurar  que  St 
Magestad  haga  merced  á  esta  gobernacioQ  por  diei 
años  que  no  se  le  paguen,  del  oro  de  minas  que  en  ella 
se  sacare,  más,  del  diezmo  dello,  porque  así  se  ennoble- 
cerá la  tierra;  que  después  las  reatas  quedarán  taa 
acrescentadas,  que  pagarán  lo  que  en  este  tiempo  se 
dexare  de  cobrar,   etc. 

Ítem:  habéis  de  procurar  que  Su  Magestad  revoque 
qualquier  cédula  que  la  gobernación  de  Guatemala  tenga 
ó  otras  personas  para  venir  i  sacar  oro  á  esta  goberna- 
ción y  llevallo  á  fundir  á  otra  tierra;  sino  qualquier  oro 
sacare  en  esta  gobernación,  lo  funda  aquí  é  pague  loi 
derechos  dello,  y  que  pues  las  minas  son  ea  la  jurisdic- 
ción desta  villa  de  San  Pedro,  que  Su  Magestad  haga 
merced  de  que  en  ella  se  baga  la  fundición,  y  no  en  otra 
parle  desta  provincia  de  Higueras,  y  que  todos  vengan á 
ella  á  fundir  su  oro,  etc« 

ítem:  habéis  de  hacer  relación  á  Su  Magestad  cómo 
tiene  mandado  por  su  provisión  Real  que  de  guerra  ni 
de  rescate  ni  en  manera  alguna  no  se  hierren  indios  por 
esclavos,  de  que  han  recibido  los  españoles  gran  agravioi 
y  los  indios  se  han  fecbo  más  tuertes  en  su  rebelión; 
haced  relación  á  Su  Magestad  cómo  son  oíalos  y  per- 
versos y  indómitos  y  oMStrados  á  matar  cristianos,  y  qaii 
castigo  que  en  ellos  se  oaoe,  «orno  veo  que  ao  los 


nm  por  esclavos,  no  basta,  y  los  españoles  no  tieDOootro 
provecho  stoo  las  piezas  qae  de  ellos  lomao»  y  asittismo 
'61  s^vicio  que  de  los  caciques  qae  los  españoles  tienen 
'«Dcomendados  se  hayan  á  sas  amos  los  indios  que  ellos 
tieocD  por  esclavos  y  costo  ayúdase  el  español  que  los 
lieoe  en  sacar  oro  y  labrar  con  ellos  sus  haciendas 
y  no  fatigar  en  el  servicio  á  los  indios  tanto;  habéis  de 
suplicar  á  Su  Magestad  haga  merced  á  los  vecinos 
y  personas  desta  gobernación  que  se  hierren  por  es- 
olaros  los  indios  qoe  se  tomaren  en  la  guerra,  fecho 
con  ellos  las  diligencias  que  en  esta  tierra  Su  Mageíilad 
iiene  mandado,  y  pasados  aquellos,  se  les  haga  la  guer- 
ray  los  hierren  por  esclavos.  Y  asimismo  que  dé  li- 
cencia á  los  españoles,  que  tienen  ó  tovieren  indios  enco- 
mendados, para  que  puedan  pedillos  de  servicio  y  resca- 
tar con  ellos  piezas  de  indios  y  indias,  y  los  que  coofor- 
jne  á  derecho  confesaren  ser  esclavos,  que  se  hierren  por 
iales,  y  que  dé  licencia  para  que  se  bagan  hierros  de 
guerra  y  de  rescate  y  questos  se  hagan  como  la  merced 
que  hizo  conforme  á  esto  á  la  dicha  gobernación  de 
Guatemala.  Y  desta  manera  las  rentas  Reales  serán  más 
acrescentadas,  y  los  vecinos  más  aprobechados  y  los  in- 
dios relevados  de  su  trabajo. 

ítem:  haréis  relación  á  Su  Magestad  del  servicio  que 
dicho  señor  Adelantado  ha  fecho  de  venir  á  socorrer  esta 
gobernación,  y  cómo  estando  en  ella,  los  indios  le  temen 
y  vienen  á  servir  como  han  hecho  Y  visto  los  indios  sn 
ausencia  desta  gobernación,  se  alzarán  y  no  bernán  á  ser- 
vir. Y  hemos  de  estar  en  esta  gobernación  en  las  nece- 
sidades pasadas.  Aveis  de  suplicar  á  Su  Magestad  que 

kiego  le  mande  venir  á  residir  en  ella  hasta  que  ios  in- 
dios estén  qnietnfí  y  rj*<*'^nr:i    -•  rr^ry^    y  • ,- •        ,    ^,    :'/;'>H 
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que  Su  SeSoria  les  ha  dado  y  diere  de  servir  en  Dombre 
de  Su  Mageslad.  Y  el  que  excediese  de  ello,  que  hade 
ser  castigado,  y  que  sepa  Su  Mageslad  que,  si  esto  no 
manda,  que  tan  perdida  estará  esta  gobernación  como 
antes  estaba. 

ítem:  habéis  de  hacer  relación  á  Su  Mageslad  cómo, 
á  causa  de  las  necesidades  pasadas,  los  vecinos  y  perso- 
nas desta  tierra  y  gobernación  están  muy  adeudados  eo 
comprar  bastimentos  y  caballos  y  cosas  para  se  sostener, 
y  pues  á  Dios  Nu  estro  Señor  ha  querido  que  se  desea- 
bran  minas  tan  ricas  donde  tanto  oro  se  saca,  y  los  aeree' 
dores  quieren  cobrar  por  ejecución  sus  deudas,  y  pren- 
den los  deudores  y  véndenles  sus  caballos  y  armas  y  bei- 
tidos  y  piezas  que  traen  en  las  minas,  y  otras  cosas,  qoe 
sin  ellas  no  pueden  sacar  oro  y  pagar  lo  que  deben;  aveÍB 
de  suplicará  Su  Mageslad  baga  merced  á  esta  gobemí* 
nación  y  á  todos  los  vecinos  della,  que  son  ó  serán  de 
aquí  adelante,  que  por  deudas  que  deban  ó  debieren  no. 
se  les  hagan  ejecuciones  en  su  persona  y  un  caballo  y  sos 
armas  y  un  beslido  de  su  persona,  ni  en  sus  casas  de  mon- 
da, ni  en  los  esclavos  y  gente  que  trujeren  en  su  caadrílla 
á  coger  oro,  ni  en  las  baleas  ni  herramientas  que  coa  eUos 
trujeren,  ni  en  los  bastimentos  que  para  ella  tovieren; 
esto,  como  Su  Mageslad  tiene  hecha  merced  dello  á  la 
dicha  gobernación  de  Guatemala  en  este  caso,  etc. 

ítem:  habéis  de  suplicar  á  Su  Mageslad  que  todos 
los  caciques  y  indios  y  pueblos,  que  en  qualquiera  mane- 
ra  el  dicho  señor  adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado  ha 
encomendado  y  repartido  á  personas  para  que  sirvan  en 
esta  dicha  gobernación,  que  mande  que  sirvan  en  ella  y  no 
en  otras  gobernaciones,  no  embargante  que  los  goberna- 
dores que  han  sido  de  Guatemala  y  de  Nicaragua  los  ayao 


^pgaaen  sus  got^oa^ic^es,  ixu:  que  todos  estos  qq<Ql 
q|ip  seaor  Adelantada  ha,  r€^partjdo  aquí»  son  y  caen  en 
Aa,  gobernación  y  jurisdicción  dest^  djcba  villa;  y  que 
I  Magestad  confiroxa  el  dicbo  repartimiento  que  b^  be* 
lOá  los  vecinos  desta  villa  y  de.  la  ciudad  de  Gracias  á 

__  •  _ 

fiM. — rFecba  en  la  playa  d^  la  baya  de  Puerto  de  Caba- 

iif^  jurisdiocion  de  la  dicha  villa  de  San  Pedro  d.el  Puer.to 

I  Caballos»  estando  en  nuestro  cabildo  y  ayuniamiepio 

ív^  habernos  de  uso  y  de  costumbre^  á  doce  dias  del 

6S  d^  Ag^^P)  año  del  nacin^iento  de  Nuestro  Señor  Je- 

Msrisío  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  seis  anos,  y  fir- 

ámoslo  de  nuestros  nom  bres,  con  el  escribano  infras- 

ito^ — Alonso  Ortiz. — Alvaro  deSandoval.— 4jer6niaio 

f  Sanmartín. — Miguel  García  de  Linan.— Hernando  de 

Ijavedra.— rE  yo  Bernardo  de  Cabranes,  escribano  de 

i.  Magestad  y  su  notario  público  en  la  su  corte  y  exu. 

dos  los  sus  reinos  y  señoríos,  fui  presente  á   lo   que 

iCbo  es  con  los  dichos  señores  y  regidores,  y  lo  firmó 

3jmi  nombre.: — ^Berus^do  de  Cabranes,  escribano  de  Su 

¡Ugestad. 

•Eq  la  villa  de  Buena  Esperanza  del  valle  de  Naco 

3f^  gobernación  de  Higueras  y  Honduras,  á  veinte  y 

i^ve  dias  dql  mes  de  Abril,. ano  del  nacimiento  de  nu^s- 

a,  Salvador  Jesucristo,  <le  mil  y  quinientos  y  treinta  y 

HS  años.  En  presencia  de  mí,  Francisco  Pérez,  escri-: 

poo  de  Su  Magostad  y  de  loa  testigo^  de  yuso  espuesto^t 

wr^sicieron presantes  Juan  Cabrera,  y  Diego  Diaz  de  Her* 

ne^i  y  Diego  Maldpnado,  y  Mfirtin  Sánchez  Merino,  y 

JjfaroGil,  y  Bartolomé  Sancbez,  y  jfranQiscp  Venenas, 

Rpdrigo  de  P^»  y  Jpaa  RoarigKez,  portugués,  y  otros 

08^  tres  hombre  de  caballQ»  y, ¡Cristóbal  de  Villalobos^ 

^(94rode  Paz,  y  Ju^n  Ferrol,  y  Francisco  Vaqvi^ro^  y 
Tomo  XIV.  19 


290  BocoMiirros  iiiíditos 

Rodrigo  Lozano,  portagoés,  y  Pedro  de  Viera,  j  otros 
tres  ó  cuatro  peones,  hombres  de  pié,  todds  con  sus  ir* 

« 

jaiés^  y  presentaron  y  dreron  á  tíií  él  dicho  eacribtño  m 
expuesto,  su  tenor  det  cual  es  este  (\ne  sé  sigue: 

Escribano  presente:  dadnos  por  testimonio  sanado 

que  haga  fé  para  en  guarda  de  nuestro  derecho,  e&m 

parescemos  aquí  ante  el  seSdr  Contador  y  Gobernador 

Andrés  deCerezeda,  y  ledeciuúfós  (|ueb¡en  sabe  y  le^cons* 

ta  óomo  há  diez  anos,  poco  más  ó  menos,  qoe  estamos  r 

hemos  estado  en  esta  gobernación  trabajando  y  moríc»* 

do,  sirviendo  á  Su  Mágestad,  pensando  que  de  la  tiém 

se  sacara  algún  fruto,  áeqúe  Dios  nuestro  Señor  y  Su 

Magesiad  Tuescn  servidos,  pasando  machas  faamtireéf 

trabajos  insoportables,  adeudándbnos  en  mucha  suma  de 

pesos  de  oro  en  comida,  para  nbs  poder  susteotari  hs 

quales  dichas  deudas  debemos  hoy  día  y  teruemos  qae 

pagar,  aunque  en  otras  tierras  y  partes  á  donde  áSs 

Mágestad  serviremos,  no  hagamos  sino  ganar  k>  quede 

la  vida  nos  queda;  y  qdé  agora  ya  esta  tierra'  está  « 

disposición  que  su  perdición  no  tiene  remedio,  y  boe- 

otros  morímos  de  hambre,.  s(n'  tener  de  eomer,  y  que 

solamente  lo  tiene  el  dicho  seQót^  Gobernador  y  otros  dos, 

y  que  su  Gn  no  es  otro,  cómo  lo  hatircho  víendé  elAn- 

mente  la  perdición  de  la  tiertá,  y  que  ik>  se  póMe  áos- 

téner;  que  no  quiere  sino  sacar  ochocientos  ^>eso9  pan 

pagarla  Cepero,  y  qué  despiíes  Vamos  todos  por  atif  i 

buscar  la  vida,  perdidos,  ^  'ét'solo  cobrado,  ño  minuidto' 

ni  teniendo  caridad  ilt  empacho  de  que  traiga  él  gente  y 

cuadrilla  en  fas  minas,  y  óué  ünuchos  faidibigod  mraeraa 

de  hambre  y  se  adobdéo,  y  'otros  ró^en  y  amblen  la 

tierra  con  sus  [Propias  mánóiá,  tb'qoé  jaibas  en  InAasse 

há  visto;  y  que  esto  todo,  lóhá  Oatláado  todo  el 


>r  Ooberoador»  por  no  saberia  gobernar;  y  qnepaeslo 

agora  vioíeseáetla  Goberaa<for  coo  gente,  no  tiene 

edk),  demás  de  la  tierra  que,  pobre  de  indios,  que 

wy  en  tierra  qae  se  pueda  conquistar  en  estas  comar* 

indios  para  que  haya  para  treinta  repartimientos,  y 
atierra  tan  brava  de  conquistar  por  la  aspereza  della, 
I  éon  menester  trescientos  hombres  para  la  conquis- 
que  por  las  razones  dichas,  y  por  otras  mochas  que 
BU  tiempo  y  lugar  diremos  y  probaremos  siendo  ne- 
urias,  decimos  y  requerimos  al  dicho  señor  Gobernar 
,  que  poique  nosoiros  queremos  ir  adonde  podremos 
[or  servir  á  Su  Magestad  y  haber  algund  prebiio  de 
astros  trabajos,  para  poder  pagar  las  deudas  que  habe- 
3  fecho  en  esta  dicha  gobernación;  por  tanto,  que  lúe- 

sin  dilación  alguna,  cabalgue  y  se  vaya  á  la  dicha 
dad  de  Trugillo,  donde  el  Gobernador,  llevando  con^ 
D  los  que  con  él  se  quisieren  ir,  y  llevando  sus  gana- 
(á  Naco,  donde  los  aguarda,  que  irá  luego  tras  del, 
^  que  desde  la  dicha  ciudad  avise  ¿  Su  Magestad  de 
:)iie  pasa,  y  le  paresciere  que  de  allí  conviene  hacerle 
er,  con  protestación  que  hacemos,  que  sino  quisiere 
r  luego  inconti/nenti,  y  de  cabsa  de  no  salir  se  lu- 
ciere algund  escándalo  ó  daño  á  su  persona,  ó  muer^ 
de  hombres,  sea  á  su  dulpa  y  car^o  y  no  á  la  nuestra, - 
)s  nuestra  intención  no  es  mas  de  para  ir  á  servirá. 
Magestad  y  salir  do  los  tVab^jos  éú  que  estamos;  y  lo 
I  conviene  al  servicio  db  Sn  Magestad,  es  que  fuego 
vava  el  dicho  señor  Gobernador  á  la  dícbá  ciudad  áe! 
bgíUo,  y  á  de  ser  asi;  por  tanta,  debajo  dé  las  protes- 
iéhes  dichas-,  le  pedímos  y  requerimos  cabalgue  lu^io 
é  vaya  como  dicho  habembé,  y  se  vaya  luego  con  los 
)  león  él  quisieren  ir;  y  á  vos  el  presente  escribano  16^ 
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pfKjimospor  testimonio,  y  á  los  presentes  sean  deHo 
ü¿os,  para  en  guarda  de  Doestro  derecho» 

El  qual  dicho  escrito  así  presentado  por  los  sosoék 
cbos  fué  leido  al  dicho  señor  gobernador  Andrés  de 
Cerezeda,  en  él  contenido,  estando  á  la  puerta  de  m 
casa,  y  así  leido,  todos  los  suso  dichos,  digerun  qae  b 
pedían  por  testimonio  ó  sin  el  dicho  escribano,  y  el  dicha 
señor  gobernador  Cerezeda,  pidió  que  asimismo  se  lo 
diese  por  testimonio  signado  de  mi  signo.  Testigos  qse 
fueron  presentes. — Martin  de  Villa  Rubio  y  Geróaina 
Alonso»  vecinos  de  la  dicha  villa. 

E  yo  el  dicho  Francisco  Peres,  escribano  de  S.  M.^ 
suso  dicho,  fui  preseote  á  lo  que  dicho  es  en  unión  ooi 
los  dichos  testigos,  y  de  pedimento  del  dicho  goberot- 
dor  Andrés  de  Cerezeda,  lo  fize  escribir  según  queaols 
mí  pasó,  é  lo  signé  de  este  mi  signo  acostuoibrado  ei 
testimonio  de  verdad.— (Hay  un  signo.) — Francisco  Pé- 
rez, escribano  de  Su  Magostad. — (Enire  dos    rubricas.) 

En  el  pueblo  que  dizen  de  Naco,  pueblo  de  indios 
desta  gobernación  de  Hpnduras  é  Higueras,  en  veinte  é 
un- días  del  mes  de  Mayo,  año  del  nascimiento  de  Noei* 
tro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientoe  é  treinta  é 
seis  anos,  antel  muy  magnífico  Sr.  D.  Pedro  de  Alta- 
rado,  adelantado  é  gobernador  é  jusUcia  mayor  é  ca*' 
pitan  general  de  la  provincia  y  gobernación  de  Guale* 
mala»  por  Su  Magestad^  en  presenciado  mí,  Bernardo  d» 
Qabranes,  escribano  é  notario  público  de  Stt  Magostad 
en  la  su  corte  y  en  todQs  los  sus  reinos  é  señoríos,  pá- 
reselo presente  el  Sr.  Andrés  de  Cerezeda,  gobernador 
é  justicia  mayor  desta  gobernación  de  Qigotfat  é  Boa* 
duras,  por  Su  Magostad,  estando  presentes  Alonso  Or« 
tif^i  ó .  Bernardo  de  Cabranes,  é  Juan  Lopea  de  Gaoürn» 


»B.  AllGHlVO  tní  INMAS.  2^ 

^  Migue!  García  de  Liñan,  regidores  de  la  villa  de  Bue- 
la  Esperanza,  ques  eo  este  dieho  valle  dé   Naéo,  qttef 
dicho  goberoador  Andrés  de  Ge  rezeda  pobló  y  cri6  ect 
«lia  tos  dichos  alcaldes  é  regidores  con  óiroi  que  ñqat 
BO  estén  de  la  dicha  villa,  y  dixo  el  dicho  señor  gobé^na- 
dclr  Andrés  de  Cerezeda  al  dicho  señor  adelantado  é  go- 
bernador D.  Pedro  de  Al  varado,  que  ya  Su  Señoría  s)abe 
coaio  los  días  pasados  le  escribió  con  e\  de  Celis,  ha* 
•ciéndole  saber  como  que  por  mandado  de  Su  Magestád 
había  venido  á  poblar  é  cinquistar  esta  tierra,  y  tenía 
poblada  la  dicha  villa  de  Buena  Esperanza,  que  estaba 
en  OQucha  necesidad  de  gente  española  é  indios  amigos, 
para   sujetar  ios  naturales  desta  tierra  que   son  luuy 
malos  y  perversos  y  mostrados  á  matar  cristianos  y  otras 
cosas,  según    que  se  lo  escribió,   y  que    suplicaba   á 
Su  Señoría,  pues  era  Gobernador  é  servidor  de  Su  Ma- 
gestád, le  hiziese  tan  gran  servicio,  y  el  dicho  señor  Go- 
bernador y  todos  los  españoles  que  perdidos  estaban  en 
esta  tierra  tan  gran  merced;  que  le  enbiase  socorro  de 
españoles  con    indios  amigos  para  sujetar  los  naturales 
Je  la  tierra,  de  que  Dios  Nuestro  Señor  é  Su  Magostad 
aerian  muy  servidos,  y  si  no  lo  hacia  questa  tierra  se  des- 
poblarla é  perdería,  de  que  Su  Magestád  seria  muy  de- 
aervído,  y  que  el  dicho  señor  Adelantado  vista  la  dicha 
carta -embajada  del  dicho  Tesorero,  lo  mucho  que  Irabsí- 
jó  é  solicitó  con  Su  Señoría  para  venir  al  dicho  socorro; 
se  determinó  de  lo  hacer  viendo  que  el  muy  gran   ser<^ 
vicio  que  á  Su  Magestád  hacia  viniendo  á  socorrer  esta 
tierra  con  su  persona  é  muchos  españoles  é  indios  ami- 
gos; y  que  por  tanto,  que  seyendo  la  persona  é  poder 
qael  dicho  señor  Adelantado  trae,  y  cómo  en  manera 
alguna  esta  tierra  se  puede  sostener,  que  Su  Señoría  no 
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86  encarga  ilella,  especialmente  como   halló  el  dicho 
seSor  Adelantado  á  los  españoles  que  en  esta  tiem 
estaban    de   camino,    unos   para  la   goberoacion   de 
Guatemala  y  otros  para  la  de  Lcon,   con  sus  ganados  é 
baziendas;  é  también  el  dicho  señor  gobernador  Cereieda 
era  echado  de  la  tierra  é  se  hiba  della  porque  quedaba 
solo  y  no  podía  soslonerse  en  la  tierra,  que  pide  é  supKet 
al  dicho  señor  Adelantado,  queporlascabsas  dichas  é  por 
otras  que  declarará  en  su  tiempo  y  lugar,  reciba  y  tome 
en  sí  y  para  encargo  de  toda  esta  dicha  gobernación  dt 
Higueras  y  Honduras»  y  no  la  dexe  caber,  pues  Su  Seño* 
ria  sabe  el  gran  servicio  que  Su  Magostad  rcscibe  questi 
gobernación  se  pueble,  por  la  rica  salida  que  ha  de  haber 
por  ella  do  la  mar  del  Sur  á  la  del  Norte;  que  desde 
agora  el  dicho  señor  Gobernador  deseaba  y  deseó,  y  se 
desistia  y  desistió  del  cargo  é  oficio  de  Gobernador  é 
justicia  mayor  que  tiene   desla   dicha  provincia,  é  la 
daba  é  dio  al  dicho  señor  adelantado  D.   Pedro  de  Al* 
varado,  y  mandaba  á  los  alcaldes  y  regidores  qaelu^ 
reciban  del  dicho   señor  Adelantado  el  juramento  é  so* 
lenidad   que  en  tal  caso  se  requiere,  y  que  le   ayao  é 
tengan  por  Gobernador  é  justicia  mayor  asta  tanto  qie 
otra  cosa  Su  Mageslad  probea,  y  cumplan  é  obedescaa 
sus  mandos,  é   que  suplicaba  al  dicho  señor  Adelantado 
luego  lo  azete,  donde  nOy  que  protesta,  que  si  ae  des- 
poblare ó  perdiere  esta  tierra,  que  sea  ¿  su  cargo  é  coU 
pa  y  de  sus  bienes,  é  no  á  la  del  dicho  señor  gobernador 
Cerezeda;  y  asimismo  dixo  que  mandaba  é  mandó  lo 
mismo  al  concejo,  justicia  é  regidores  de  la  ciudad  de 
Trugillo,  de  Honduras,  y  á  los  oficiales  de  Su  Magostad; 
y  á  todas  las  otras  personas  desta  gobernación  que  haya» 
é  tengan  al  dicho  señor  Adelantado  por  Gobernador  é  jos» 


Ucia  icavor  desL)  dicha  gobernación;  é  ñrmólo  de  sq 
qojDibre.— * A^idrés  de  (¡lerexeda . 
. . .  É  luego  el  dicho  señor  adelantado  é  gobernador,  don 
Pedro  de  Al  varado,  dixo  que  porque  1^  costase  ser  ansí 
Ipqael  dicho  señor  gobernador  Andrés  de  Corezeda 
dice  7  le  pide,  y  envió  á  pedir  con  dicho  Tesorero,  que 
Sp  Señoría,  bisto  el  gran  servicio  que  haze  á  Su  Mages* 
tad  en  socorrer  esta  (ierra,  á  venido  al  dicho  socorro 
personalmente  á  su  costa,  gastando  de  su  hacienda  y 
pospuesta  la  que  dexó  en  su  goberpacíoo  de  Guatemala, 
y  el. armada  que  hace  para  descobrir  la  especería  parsi 
que  benga  por  la  mar  del  Sur  á  la  dicha  gobernación 
de  Guatemala,  y  por  esta  gobernación  al  puerto  de  Ca- 
ballos que  está  en  la  mar  del  Norte,  para  que  desde  aHí 
ba^a  á  los  rey  nos  de  Castilla,  y  pospuesto  otras  cosas 
muchas  en  que  dexa  de  entender  y  hazer,  y  que  viendo 
él  esta  expedición  en  que  alió  esta  tierra,  y  que  los  es- 
pañoles que  en  ella  estaban  se  iban  della,  que  por  ser- 
vicio á  Su  Magestad,  no  por  olro  interese,  él  recibía  é 
recibió  esta  gobernación  y  administración  con  la  justicia 
della  en  sí,  para  ser  justicia  ceayoré  capitán  general 
della,  basta  tanto  que  Su  Magestad  mande  probeher 
sobrello  otra  cosa,  porque  Su  Señoría  á  su  costa  la  sos* 
terna  por  la  necesidad  en  que  está  y  porque  Su  Mages- 
tad no  la  pi^a,  y  toma  ea  sí  la  administración  é  justi- 
cia ii^ayor  della,  asta  que  So  Magesta^  provea  otra  cosa 
ea  contrario  desto,  y, que  juraba  é  j.urO  &:  Dios  Nuestro 
Señor  .Todopoderoso  y  ja  señal- de^  la  ~|~  en  que  puso  su 
mano  derecha^  que  cpmo  buQix  j  „  ñp\  prisliano  é  servi- 
dor d^  Su  ^Magestad  u^^rá  de  Ja  j'us^icia  é  cfipilanía  ge- 
neral desta  gobernación,  bien^.^lipeote  guardaudo  l^s 
J3y9séfiípros,.dipnWí¿08j,^r^9pqpjta3,  y  qqe  1^9?.  m^T 
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ni  temor,  ñó  dejará  de  lo'bacer,  y  que  en  todo  hirá  lo 
que  conbiene  al  servicio  dé'Sn  Magesfad  y  bien  derta 
díilha  gobernación,  y  que  st  anai  lo  hiciste,  DtosNttes- 
tro  Señor  le  ayude  en  este  mundo  el  cuerpo,  y  eir  el 
otro  al  ánima,  y  et  contrario  asiendo  se  lo  demaide 
como  al  que  jura  su  santo  nombre  en  baño,  é  pidiófo 
por  testimonio  é  firmólo,  el  adelantado  D.  Pedro  de 
Alvárado. 

Y  luego  los  dichos  alcaldes  y  regidores  dixeron  qoe 
recibían  el  beneficio  y  sáRalada  merced  que  Su  Sefioria 
en  ella  (m  hecho  á  esta  tierra,  y  á  los  que  haziah  tan  graa 
servicio  á  Sii  Magestad,  y  que  rescibian  é  rescibieron  al 
dicho  señor  Adelantado  por  tal  admitiistrador  de  ta  jesti- 
cía  é  capitanía  general  de  toda  ésta  gobernación,  debaio 
del  juramento  é  solenidad  que  Su  Señoría  á  hecho  fir* 
mar  con  testigos:  Diego  García,  Tesorero,  y  el  padre 
Juaú  Abela,  y  Bartolomé  Jorge,  y  Francisco  Cabrera, 
estantes  en  el  dicho  Naco;  Alonso  Ortir  y  Bernardo  de 
Cabranes,  Juan  López  de  Gamboa,  Miguel  García  de 
Liñan,  el  dicho  Bernardo  de  Cabranes,  escribano  é 
notario  para  suso  derecho,  que  con  los  dichos  testigo», 
presente  fui  á  lo  que  dicho  es,  é  ñte  aquí  mío  signó. — 
Bernardo  de  Cabranes,  escribeno  de  Su  Masestad. 

Muy  magnífico  Señor. — 9  Mayo.— Carta  de  Cere- 
zeda  á  Alvárado. — La  letra  de  Vuestra  Sénoríia  que  re?- 
cíbí,  que  me  di6  el  tesorero  C¿liá,  qnes  feóbaen  él  pueblo 
de  Calcamo,  Dios  sabe  el  grandísimo  placer  que  yo  res* 
cíbf  y  el  gran  beneficio  que  birio  k  está  tiérrtt  ^  día  qué 
tan  gran  nueba  llegó  ségun  el' estado  en  qtm  la  aHó,  qéé 
á  tardar  un  dia  más,  creo  btén  délos  qü6  ¿ín  '  ella  répó* 
iBaron  con  la  nueba  de' Vuestra  Señoría,  iludiera  termal 
servido  con  ser  yo  miierCo,  como  |k>drá  deiiir  á  Sa  Séto^ 


níü  quiea  (fuiere  deiir  berdad,  plega  á  la  gran  bondad  de 
IN06  qaella  trujo  aquí  á  Vuestra  Señoria.  A  tiempo  de 
laota  destruyoioo  y  daño  que  con  solo  el  sonido  de  ao 
faanida,  los  españoles  y  naturales  aún  sin  ver  á  Vdéstra 
Señoría  ' con  solo  el  asomado,  á  hecho  mucha  fruto  que 
én  lo  de  adelante  enea mitíe  y  ponga  en  el  corazón  á 
Vuestra  Señoría,  que  haga  en  estas  partes  muy  grandes 
yaeñalados  servicios  á  Su  Magestad,  puea  desto,  de  na? 
eesídad,  uo  puede  dejar  de  resultar  probecho  á  los  que 
en  está  tierra  á  tantos  años,  de  seis  á  ocho  ó  diez  arriba 
quean  estado  en  gran  miseria,  que  se  terna  eá  mucho 
por  estas^  esto  tan  destruido. 

Mucho  quisiera  luego  que  la  nueba  de  Vuestra  Se« 
noria  llegó  arrojarme  á  do  estaba  si  fuera  [  osible;  pero 
como  el  padre  Juan  Abela  dirá  á  Vuestra  Señoría,  la 
tierra  era  despoblada  quatro  días  abÍQ,  y  todos  amo- 
tinados ya,  echándome  primero  desta  villa  y  de  mi 
casa,  no  estando  para  lebantarme  de  una  cama  en  que 
lo  más  del  tiempo  estaba,  dias  abia,  de  una  postema  que 
me  nació  entre  las  piernas  sin  poderme  sentar  siiío  ea 
una  BÍHa  de  poco  suelo,  y  eso  poco  tiempo;  y  no  ea- 
bargante  todo  esto,  me  echiaironde  mi  casa  con  la  ma^ 
yor  siesta  del  mundo,  solo,  y  que  me  fuese  asia  la  mar, 
que.  gente  me  dañan  que  fuese  conmigo  á  TrugillO)  á  fio 
de  se  llevar, presos  todos  los  indios  que  en  esta  comarca 
aerbian,  como  lo  tenían  hecho  antes  que  me  hechasen 
del.  pueblo,  y  yo  porque  me  matasen  saqué  iuerí&a  de 
flaqueza,  y  dejé  perdido  en  mi  casa  y  por  loa  caminos  á 
4a  pobreza  que  tengo^  y  boy  asta  Náco^  donde  me  tor* 
nanooiá  llamar  y  he  buelto  con  trabajo  iútoterable,  por  Jo 
que  Gíie  sucedió  de  la  caballería  forzosa,  y  esto  y  inl  que 
oreo  en  tres ; meses  no  seré  sano»  y  esta  es  la.cau^a  porr 


sos 

qtie  DO  boi  de  ojos  á  besar  las  .roaoos  á  Vuestra  Señorita 
y  á  suplicarle  mo  qntie  da  encima  lao  aiala  carga  cono 
esta  para  hombre  pobre  y  que  no  ienga  mucho  poder* 

Magnifico  Señor.-~Demás  desto»  ay  que  desir  qileaa* 
tes  que  llegase  á  este  pueblo  y  desque  he  llegadot,  qoe 
no  son  quince  horas  pasadas,  he  sido  informado  que  el 
tesorero  Diego  García  de  Celís,  entre  las  otras  sus  diii- 
geacias  sobradas  que  suele  azerá  beses,  quiso  aaer  en^ 
tenderá  Vuestra  Señoría  en  Guatemala,  á  propósito  qtieo 
su  mano  sola  estaba  dar  á  Vuestra  Señoría  la  goberaa* 
cion  desta  tierra,  para  azerse  &  si  solo  el  sentidor  á  loa 
negocios  y  bien  de  la  tierra  y  servidor  de  Su  Rtagesiad, 
y  no  á  quien  se  lo  mostró,  á  dezir  lo  que  allá  paresció 
que  sabia. 

Y  porque  sepa  y  vea  que  hay  otros  que  lo  deaean 
más  qnel  tesorero  Celis,  aqut  enbio  á  Vuestra  Seuorta 
con  el  padre  Juan  de  Abela,  la  renoncíacion  y  dexactoa 
qué  bago  en  la  persona  de  Vuestra  Señoría  de  toda. esta 
gobernación  questá  á  mi  cargo,  y  en  esto  pienso  que  hago 
á  Su  Magest  ad  gran  servicio.  Aunque  no  tengo  eapeeiai 
mandato  suyo,  porquesta  tierra  no  se  puede  sostener  si 
Vuestra  Señoría  no  la  manda  con  la  de  Guatemala,  |)or* 
que  es  persona  poderosa  y  lo  sabe  y  puede  hacer  mejor 
que  ninguno  de  los  caballeros  <le  indias  ni  de  España,  es* 
pecialmente  por  el  trato  de  la  especiería  que  sespera, 
según  lo  que  Vuestra  Señoría  tiene  comenzado,  y  por 
los  indios  amigos  qoe  tiene  para  castigar  estos  salvajes^ 
que  hará  gran  servicio  á  Su  Magostad  y  bien  general  á 
todas  las  Indras  y  España,  y  por  estas  causas  y  otra»  qoa 
yo  escrebfá  Su  Mageskad,  le  supliqué  muy  timoildenea^ 
te,  porque  ansí  conbenia  á  su  seryiciot,  pirobeyeae  á  Vuea^ 
tra  Señoría  esta  gobernación  juntamente  con  ladeGuate»' 


mala,  eomo  podrá  vei^  por  mi9  cartas,  porqoe  Diego 
García  de  Celis  y  todos  sepan^  copio  aabeo,  que  de  mi  á 
salido  siempre  esta  voz  y  que  nadie  es  parte  sino  sola 
razón  y  el  servicio  de  Su  Magostad.  Con  el  padre  Juan 
de  Abela  enbio  á  Vuestra  Señoría  como  he  dicho  esta 
dexacion,  pues  yo  no  puedo  ir  azellopor  el  impedimeoto 
de  mi  enfermedad,  para  que  Vuestra  Señoría  sepa  que 
heñido  en  buen  ora  á  esta  villa,  será  tan  solamente  como 
conbenga,  y  eme  adelantando  esto,  porque  lo  que  Vuos* 
ira  Señoria  va  á  hacer  de  la  conquista,  sea  todo  con 
gracia  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  Su  Magestad;  y  pues 
por  mi  mala  desposicion  ao  puedo  ir  allá,  suplico  á  Vues- 
tra Señoría  dé  crédito  á  lo  que  el  padre  Abela  dixere/ 
que  yo  y  otros  le  tenemos  por  hombre  de  verdad;  y  la 
mano  ajena  me  perdone,  porque  mi  enfermedad  no  me 
deja  escrebir.  Nuestro  Señor  la  muy  magnifica  persona 
y  estado  de  Vuestra  Señoría  guarde  y  prospere  por  lar*» 
gos  tiempos  á  santo  servicio  desta  villa  de  Buena  Espe- 
ranza, martes  nueve  de  Mayo  de  mil  quinientos  treinta 
y  seis  años. — Besa  las  muy  magníficas  manos  de  Vuestra* 
Señoría. — Andrés  de  Cerezeda . 

Este  es  treslado  bien  fielmente  sacado  de  una  carta 
mensiva  quel  gobernador  Andrés  de  Cereceda  envió  al 
señor  adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado,  gobernador  ea 
la  provincia  de  Guatemala  por  Sus  Magestades,  el  qoai 
fué  corregido  é  enmendado  por  mi,  Cristóbal  GallegOi 
escribano  páblico  en  este  Real  de  Su  Magestad;  testigos 
que  fcieron  presentes  á  loque  dicho  es,  Martin  de  Lars 
é  Francisco  Gallego,  estantes  en  este  pueblo  de  Naoo^ 
que  fué  fecho  é  sacado  á  veinte  é  un  dias  del  mes  de 
Mayo»  año  del  Señor,  de  mil  équimentosé treinta  é  seis 
años.  En  testimonio  de  lo  quat  fi2&4K]uí  este  mió  signo  á 
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tal,  60  (estítnonio  de  verdad .*-*(Hay  uq  signo.)—- CrUló* 
bal  Gallego,  eacribaao  páblico. — (Cotre  dos  rúbricas,) 


Trbslado  del  capítulo  db  la.  c\rta  del  adelantado 

MONTBJOy  PARA  BL  ADELANTADO    D.    PBDRO  DB    AlyAEADO. 


SeSor:  ElSr.  Visorey  me  habló  sobreslo  de  Honduras 
y  que  le  parecía  que  yo  no  ieaia  por  doode  eotrar  á  esa 
gobernacioQ,  y  que  le  babiao  iaformado  que  Vuestra 
Mageslad  lo  podía  muy  mejor  y  á  méood  costa,  aasí  por 
estar  tan  cerca  y  como  por  la  nxucba  gente  que  eo  esa 
gobernacioa  hay,  como  por  tener  amigos  para  hacer  la 
guerra,  y  lodo  esto  me  falta  á  mí  que  sin  ellos  en  niogu- 
na  manera  se  podría  conquistar,  .y  que  para  conquistar 
al  Yucatán  que  sería  muy  gran  socorro  y  aparejo  venir 
á  Cbiapa,  y  que  le  parescia  que  seiia  gran  servicio  de 
Su  Magestad  y  bien  de  todos,  qucsto  se  trocase  y  que 
debía  desperar  asta  quól  lo  hiciese  á  Vuestra  Magestad, 
y  por  esto  dexé  la  partida  asta  saber  lo  que  \'uesira  Ma- 
gestad  hiciere.  Mucha  merced  rescibiré  quea  tanto 
que  Vuestra  Mageslad  escribe  sobrello  al  Sr,  Visorey, 
que  Vuestra  Mageslad  enbie  socorro  á  aquella  tierra 
porque  no  se  despueble,  y  coa  lo  que  determinare  baga 
eon  brevedad  mensajero  al  Sr.  Visorey,  para  que  yo 
sepa  lo  que  sobrello  tengo  de  hacer.  Yo  escribo  al  Te* 
sorero,  remitiéndome  á  Vuestra  Magestad  porque  tengo 
por  cierto  el  socorro  quél  ha  menester:  Vuestra  Magestad 
solo  mandará  dar,  puesqae  demás  de  hacarme  á  mi 
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tan   señalada  merced,  á   Vuestra  Magostad  bari  gran 

'  '  .     •     •     '   ' 

Treslado  del  capíttdo  de  la  carta  del  Virey  para  el 
adelantado  D.  Pedro  de  Alvarado. 

Ya  Vuestra  Merced  sabe  como  Su  Magostad  ha  ea*' 
comeodado  la  gobernación  de  Higueras  y  Honduras  al 
adelantado  Monlejo,  y  la  posibilidad  que  tiene  de  coo^ 
quistalla,  anos  parescidó  acá,  platicando  en  ello,  que  no 
hay  quien  mejor  lo  pueda  hazerqne  Vuestra  Merced,  por 
el  buen  aparejo  que  tiene  y  porquestará  muy  bien  para 
con  lo  de  Guatemala,  por  los  puertos  que  tiene  á  la  mar 
del  Norte,  y  que  Vuestra  Merced  le  dexase  lo  de  Chiapa 
para  con  lo  de  Yucatán.  Vuestra  Merced  me  abise  de  lo 
qae  le  parece,  porque  conforme  á  ello,  yo  escriba  á  Sa 
Magostad,  y  se  dé  borden  como  no  se  acabe  de  perder 
más  de  lo  que  dicen  que  está  lo  de  Honduras,  y  se  pon- 
ga  remedio  en  lo  de  Yucatán;  pues  todo  es  para  el  serví- 
ció  de  Dios  y  de  Su  Magostad,  y  porque  sobre  todo 
escrebirá  más  largo  el  señor  Jorge  de  Alvarado;  cuanto 
á  esto   no  digo  más. 

En  el  pueblo  de -Naco,  asiento  de  ¡odios,  estando  eo 
un  aposento  de  los  de  la  plaza  del  ques  en  la  goberaa^ 
cion  de  Higueras  é  Honduras,  jueves  á  quince  días  del 
mes  de  Mayo,  ano  del  nascimieoto  de  Nuestro  Señor  Je-^ 
sooristo,  de  mil  é  quiniencos  é  treinta  é  seis  años.  Ea 
presencia  de  mí,  Bemar4íiio  de  Cabranes,  escribano  de 
Su  Magostad,  é  so  notario  en  su  corle  y  en  todos  los  -sva 
rey  nos  é  señoríos,  el  señor  Andrés  dé  Gerezeda,'  gober* 
Dador  é  justicia  mayor  (Jesta  provincia  de ;  Higueras  é 
HMdaras  por  Sp  Majestad,  estando  présenles  loa  sefiot* 
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res  Alonso  Ortiz,  aldüide,  é  Bernarda  de  Oabraoes,  é  Juao 
López  de  Gamboa,  é  Miguel  García  de  Líoao,  regMoroi 
de  la  villa  de  Buena  Esperanza,  el  dicho  señor  Gobernador 
ha  poblado  en  éste  valle  de  Naco;  dyo  á  los  aeSorea  alciít- 
des  ó  regi llores  quo  bien  saben  é  ven  el  estado  é  |>erdicioQ 
en  que  está  esta  tierra,  y  que  no  se  puede  sostener  á 
causa  de  ser  pocos  españoles,  é  los  qu6  eo  ella  hay,  do 
<|uieren  estar  en  ella»  segnn  los  muchos  que  soa  meoes- 
lar  para  la  conquistar,  y  poblar,  y  pacificar;  especialmen- 
te ealando  este  dicho  valle  de  Naco  despoblado,  como 
lo  está,  ó  sin  indios,  é  que  no  viene  socorro  de  gente  es- 
pañoles, porque  envió  á  Diego  García  de  Celis,  tesorero 
de  Su  Magestad,  á  la  provincia  de  Guaifemala,  y  eacre- 
bió  al  Gobernador  délhi;  pidiéndole  por  merced  le^yu* 
daseá  sostenella,  hasta  que  Su  Mageslad  mandaae  pro- 
beher  lo  que  sobre  ello  se  haya  de  baver,  y  suplicaada 
lo  mismo  á  los  señores  Presidente  é  oidores  de  la  Abdien^ 
cia  Real  de  la  Nueva  España,  y  Su  Magostad  á  los  reinos 
de  Castilla,  desde  que  á  esta  tierra  vino  el  dicho  señor 
tesorero  Geiís,  que  envió' <:on  dineros  para  la  gente  á  la 
dioba  Guatemala^  que  ha  casi  siete  meses»  basta  boy  noá 
benido,  ni  nueva  del,  ni  despacho  de  Su  Magostad,  ni  de 
su  Abdienoia  fteaL  Por  tanto,  que  de  parle  de  Su  Mages- 
tad,  mandaba-  ó  mandó  &  los  dichos  señores  alcaldes  ó  re* 
¿pdores,  que  luego  levdeu  su:parecter  de  lo  que  eo  ella 
sodebe  baoer,  é  firmólo  de  an  nombre.  Andrés  de  Core» 
ieda.-^¥  luego  los  dichos  señorea  Alonso  Orttc,  alcaide» 
é  Bernardo  de  Cabranes,  é  Juaa  Lopeii^de  Gamboa,  é  Mi« 
goel  García  de  Liñao,  regidores,  dixecon:  que  visA»  lo 
quel  dicha  iseñor  Goberoador  les.  ha  dicbo^  y  otras  coaaa». 
en  el  'caao,'  qué  su  parecer  es  (|ue  debe  Yüestr^  Meroed* 
de  dexar  éaux  üerra^  y  que  ios  eapaidés  queea  eUatíMK¡ 
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los  debe  de  dexar  ir  adonde  ({uiaieren,.  porque^  les  pare^. 
ce  hacer  otra  cosa»  es  imposible  sío  perder  la  vid»»  pues 
BO  se  puedea  scMenerj  E  fírdoáronlo  de.  bus  :aombreSi 
Aleado  jOrlii  é.  Bernardo  de  Cabrsnes,  Juan  Lopes  de» 
Gamboa»  Miguel  parcia  de  Lioao. 

E*  luego,  el. dichodeuor  Goberflador,  dixa  qoe  vibiolo* 
susodicho^  mandaba  é  naodó  dentar  esia  dichaUierra  4 
todos  los  españoles  que  en  ella  al  presente  aquí  «atad/! 
y  les  daba  é  dio  licencia  para  que  se  vayan  della,  con 
tanto  que  no  vayan  de  veinte  españoles  abaxo,  porque 
bayan  seguros  por  tierra  de  indios  de  guerra,  é  manda- 
ba é  vnandó  á  \oé  dichos  alcaldes  é  regidores  de  I»  dicha 
vilfa,  (}u^  bayan  á  ella  y  tornen  á  acordar  én  cabildo,  élc^ 
lo  manden  pregonar,  porque  venga  á  noticia  de  todos; 
que  para  ello  les  dá  püder  cumplido,  y  ú\  diclró  señor 
alcalde  para  que  en  el  caso  se  bagan  los  demás  actos  que 
se  deban  facer,  é  firmólo.  Andrés  de  Cerezeda. — Pasó 
ante  irii,  el  dicho  Bef liafdo  de  Cábraties,  escribano' d6  Sir 
Mageálad.        '■      ■  '■■■•■•'    '^ 

En  la  villa  de  Boeíia  fispéranta  def  valle  de'Náóo,  á 
cinco  días  del  mes  de  Mayo  de  mil  ó  quinientos  é  treinta 
éseis  años,  estando  en  lascasaá  y  morada  del^r:   Alon- 
so prtu,  alcarde  ordinario  eb  la  dicha  Villa,  ayuntados' 
en  caíbildo,  scgiin  que  16  han  de    uso  é  costnálhré,'  el' 
dichb  señor  aícahle  Juan  Lo  pé'z  de  Gamboa  é  Migubl' 
García  de  Uñan,  regidores  en'  b  dicha  villa,  en'  ^¿fáa-' 
cía  de  mí,  Francisco  Piéi^er,  escribano  "¿é  Sü  Magbstád, 
dliérón los  dichos  alcalde  é' t*égidoi^es,  quéeflós lápfbba- 
baúé 'probaron  é  abíatt  é  óbieroú  píiíf  bnéha  é*  bien  i 
tótíb  W  síráo  aichó    que  ; pasó  é  Stf' W'  tíri''^  pueblo; 
d¿  Kac¿,  j\ihfamónte  eon^etiselSór  ^bérüiádlór  AifdWs  ifé* 
Cerezeda,  que  .á  todo  Í9  siiso  dk€^Q'#if^eQÍlQ  /Vitalia,  lé 
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reoiifícaba  é  reotificaroQ.  Ea  todo  eiio  segua  é  eooio 
de  QU80  está  escrito,  é  lo  finnaroa  de  sos  nombres. 
Alonso  Ortii»  Juan  Lopes  de  Gamboa,  Miguel  García  de 
Lman,  |6  yo  el  dicho  Francisco  Peres,  escribano,  de  St 
Magestad,  que  á  lo  que  diclio  es,  fui  presente;  lo  fiíe 
escrebir  y  lo  signé  de  mi  signo  acostumbrado  en  testi- 
monio de  verdad;-^Pranci80o  Pérez,  escribano  de  Sir 
Magestad» 


RbLÁCION  KECH4  POB   BL  CAPITÁN  JiTAN  JaEAIíII^O,    DB  LA! 
JORNADA  QUB   HABÍA   HBCHO   A  LA  TIBBRA  NUEVA  RnNuBTA 
Ea?AÑA    T  AL  DBSCUBaiMIBNTO  DE  ClBOLk,  YBNDO  POR  QBNl- 

RAL  Franóisco  Vazqubk  Cobonaoo. — (Año  de  1537.  (1) 


Rdacion  que  dio  el  capitán  Juan  Jaramillo,  de  la 

jomada  que  hizo  á  la  tierra  nueva,  de  la  que  fui 

general  Frundsco  Vázquez  de  Coronado. 

Salimos  de  Méjico,   derecho  á  Compostela,  camino 
tQ^o  poblarlo  y  de  paz,  y  su  derrota  es  como  al  Ponien- 
te, y  es  distancia  de  ciento  y  doce  leguas.  Desde  allí  foi* 
mos  á  Culiacan,  serán  como  ochenta  leguas,  es  camino 
muy  sabido  y  usado  porque  está  en  el  dicho  valle  de, 
Culiacan,  una  villa  poblada  de  españoles,  con  repartí- . 
miento  de  Compostela.  A  esta  villa  se  vuelve  y  va  como 
al  Norueste  de  aqu^  los  sesenta  de  á  caballo  que  fuímoij 
con  el  general^  por  tener  noticias  ser  el  camino  de  app-,. 
blado  y.^io  con^odíditd  casi  todp  él.  Pejó  sp^ ejército  f.^ 

(1).  AréMYo  éá  IsdlM;  Palr^alt,  Bst.  l.%C8j.  I."" 
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foé  él  con  los  dichos  en  descubrimiento  del  dicho  camino, 
y  para  dejar  luz  á  los  que  atrás  venían  yl  levase  esta  der- 
rota,  aunque  con  algunas  terceduras  hasta  que  atrave* 
samos  nna  cordillera  de  sierras,  que  la  conocí  desde  acá 
de  la  Nueva  España  de  más  de  trescientas  leguas,  á  la 
que  pusimos  nombre.  En  este  paso  Chichitté  Calli,  por*» 
que  ensi  tubimos  noticias  que  se  llamaba  de  algunos  in- 
dios que  atrás  dejamos. 

Salido  del  dicho  valle  de  Guliacan  pasé  á  un  rio  que 
se  dice  Pateatlan,  que  habrá  como  cuatro  jornadas.  Es- 
tos indios  hallamos  de^paz  y  nos  dieron  algunas  cosillas 
de  comida.  Dende  aquí  fuimos  á  otro  rio  que  se  dice 
Cinalóa,  que  habrá  del  uno  al  otro  como  tres  jornadas.' 
Dende  aquí  nos  mandó  el  general  á  diez  hombres  de  á 
caballo,  que  doblásemos  las  jornadas  á  la  ligera  hasta 
llegar  al  arroyo  de  los  Cedros,  y  de  allí  entrásemos  por 
una  obra  que  las  Qeras  hacían  á  mano  derecha  del  ca- 
mino; y  viésemos  lo  que  por  ellas  y  otras  de  ellas  había, 
y  que  sí  fuese  menester  más  días  de  los  que  nosotros 
hubiésemos  cobrado,  nos  esperaría  en  el  dicho  arroyo 
de  los  Cedros.  Fué  ansí,  y  todo  lo  que  por  allí  vimos,  foé 
unos  indiezuelos  en  algunos  valles  poblados,  como  en 
ranchería,  tierra  estéril:  habrá  dende  el  rioá  este  arro- 
yo como  otras  cinco  jornadas;  de  aquí  fuimos  al  rio  que 
se  dice  Yaquemí,  que  habrá  como  tres  jornadas;  de  este 
sa  baja  un  arroyo  seco  y  salimos  en  otros  tres  días  de 
caaiino,  aunque  el  arroyo  seco  no  durará  sino  como  una 
legua,  y  llegamos  á  otro  arroyo  á  donde  estaban  unos 
indios  poblados  que  tenían  ranchos  de  paja  y  sementeras 
de  maíz  y  frísoles  y  calabazas;  salidos  de  aquí,  fuimos  al 
arroyo  y  pueblo  que  se  dice  los  Corazones,  el  cual  nom- 
bre le  pusieron  Dorante  y  Cabeza  de  Vaca  y  Casti- 
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lio  Y  Estebanillo  el  Negro,  y  pusiéronle  este  nombre 
por  le  dar  á  comer  y  como  un  presente,  corazones  de 
animales  y  de  aves. 

Habrá  como  dos  jornadas  en  este  pueblo  de  los  Co- 
razones. Es  un  arroyo  de  riego  y  de  tierra  caliente,  y 
tienen  sus  viviendas  de  unos  ranchos  que  después  de  arma* 
dos  los  palos,  casi  á  manera  de  hornos,  aunque  muy  ma- 
yores, los  cubren  con  unos  petates.  Tienen  maiz  y  frisO' 
les  y  calabazas  para  su  comer,  que  creo  que  no  le  falta. 
Yistense  de  cueros  de  venados,  y  aqui  por  ser  este  puesto 
al  parecer  cosa  decente,  se  mandó  poblar  aquí  una  villa 
de  los  españoles  que  iban  traseros  donde  vivieron  basta 
casi  que  la  jornada  peresció.  Aqui  hay  yerba  y  segurólo 
que  della  se  vio,  y  la  operación  que  hace  es  la  más  mala 
que  se  puede  hallar,  y  de  lo  que  tuvimos  entendido  ser, 
era  de  la  leche  de  un  árbol  pequeño,  á  manera  de  lan- 
lisco  en  cuasci,  en  pizarrillas  y  tierra  estéril.  Fuimos 
dendaquí  pasando  una  manera  de  portezuelo  y  casi  cerca 
deste  arroyo  á  otro  valle  que  del  mismo  arroyo  sale,  que 
se  dice  de  Señora,  ques  también  de  riego  y  demás 
indios  quesotros  y  de  la  misma  manera  de  población  y 
comida  turara.  Este  valle,  como  seis  ó  siete  leguas  poco 
más  ó  menos;  estos  indios  estubieron  á  los  principios  de 
paz  y  después  no,  sino  antes  muy  enemigos  ellos  y  los 
que  nos  pudieron  por  allí  apellidar;  tienen  yerva  coo  la 
cual  mataron  algunos  cristianos,  tienen  sierras  de  una 
cauda  y  de  otra  y  poco  fructíferas;  de  aquí  vamos  por 
junto  á  este  dicho  arroyo  atravesándole  por  vueltas  que 
hace,  á  otra  población  de  indios  que  se  dice  habrá  de  lo 
prostero  destotro  á  este,  una  jornada;  tienen  la  mesma 
manera  de  los  pasados;  desde  aqui  se  vá  como  en  cuatro 
jornadas  de  despoblado  á  otro  arroyo  donde  entendimos 
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llamarse  Nexpa  y  salieroD  unos  indizuelos  á  ver  al  gene- 
ral,  y  coa  presentes  de  pocaeslima,  con  unas  pencas  de 
mahaey  asadas  y  pila  bayas;  por  esle  arroyo  abajo  faí- 
mos  dos  jornadas  y  dexado  el  "arroyo,  fuimos  á  la  mano 
derecha  al  pió  de  la  cordillera  en  dos  dias  de  camino, 
donde  tubimos  noticias  que  se  llam'iba  Chicbillie.  Allí, 
pasada  la  cordillera,  fuimos  á  un  arroyo  hondo  y  cañada 
donde  hallamos  agua  y  yerba  para  los  caballos.  Desde 
este  arroyo  atrás  de  Nexpa  que  tengo  dicho,  volvemos 
á  mi  parecer  casi  al  Nordeste;  de  aquí  por  la  misma  der- 
rota fuimos  creo  que  en  tres  dias  á  un  rio  que  pusimos 
nombre  de  San  Juan  por  llegar  este  dia  á  él;  salidos  de 
aquí,  fuimos  á  otro  rio  por  tierra  algo  doblada  y  más  ha- 
cia el  Norte,  al  rio  que  llamamos  de  las  Balsas,  por  lo 
pasar  en  ellas  á  causa  de  ir  crecido;  parésceme  que  tar- 
damos dos  dias  de  un  rio  al  otro;  y  esto  digo  por  haber 
tanto  tiempo  que  aquello  pasamos,  que  podría  ser  enga- 
ñarme en  alguna  jornada,  que  en  lo  demás  no;  y  de  ' 
aquí  fuimos  á  otro  arroyo  que  llamamos  de  la  Barranca, 
hay  dos  pequeñas  jornadas  de  uno  á  otro  y  la  derrota 
casi  al  Nordeste.  De  aquí  fuimos  á  otro  rio  que  pusimos 
el  rio  Frío  por  el  agua,  venirlo  ansí  en  un  dia  de  camino, 
y  después  de  aquí  fuimos  por  ud  monte  de  pinar  donde 
bailamos  casi  al  cabo  del,  un  agua  é  arroyuelo  fresco 
donde  habrá  olro  dia  de  camino,  y  en  este  arroyo  y  pues- 
to, murió  un  español  que  se  decía  Espinosa,  y  otras  dos 
personas,  de  yerbas  que  comieron,  por  la  grande  necesi- 
dad que  llevaban;  de  aquí  fuimos  á  otro  arroyo  que  pu- 
simos Bermejo,  en  dos  dias  de  camino  y  la  misma  der- 
rota menos  que  al  Nordeste;  aqtii  vimos  un  indio  é  dos 
que  parescieron  ser  después  de  la  primera  población  de 
Cíbola;  de  aquí  fuimos  en  dos  dias  de  camino  al  dicho 
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pueblo  y  primero  de  Gibóla;  son  casas  de  azotea  y  las  pa- 
redes de  piedra  y  barro,  y  aquí  mataron  á  Eslebanillo  el 
Negro,  que  había  venido  con  Dorantes,  de  la  Florida,  y 
volvía  con  fray  Marcos  de  Niza.  Hay  en  esta  provincia 
de  Cíbola,  cinco  pueblezuelos  con  este,  todos  de  azotea  y 
piedra  y  barro  como  digo:  es  tierra  fría,  y  ansí  en  las 
casas  y  estufas  que  tienen,  se  demuestra  tienen  comí- 
da  harta  para  ellos,  de  maíz  y  frísoles  y  calabazas;  están 
estos  pueblos  apartados  el  uno  del  otro  como  á  legua  y  á 
más,  que  vendrán  á  ser  como  en  cercuito  de  seis  leguas; 
es  la  tierra  algo  arenisca  y  no  muy  solada  de  yerva,  y 
los  montes  que  por  allí  hay,  es  la  mayor  parte  de  sabi- 
nas; el  vestido  de  los  indios  es  de  cueros  de  venados,  es* 
tremadísimo  el  adobo,  alcanzan  ya  algunos  cueros  de 
vacas  adobado  con  que  se  cobijan,  que  son  á  manera  de 
bernias  y  de  mucho  abrigo;  tienen  mantas  de  algodón 
cuadradas;  unas  mayores  que  otras,  como  de  vara  y  media 
en  largo;  las  indias  las  traen  puestas  por  el  hombro  á 
manera  de  gitanas  y  ceñidas  una  vuelta  sobre  otra  por 
su  cintura  con  una  cinta  del  mismo  algodón;  estando  en 
este  pueblo  primero  de  Cíbola,  el  rostro  al  Nordeste;  un 
poquito  menos  está  á  la  mano  izquierda  de  él,  cinco  jor- 
nadas, una  provilftía  que  se  dice  Tucayan,  que  tiene 
siete  pueblos  de  azoteas,  y  con  comidas  tan  buenas  y 
mejores  que  estotros,  y  aun  de  mejor  población,  y  tam- 
bién tienen  los  cueros  de  vaca  y  de  venados  y  las  mantas 
de  algodón  que  digo. 

Todas  cuantas  aguas  hallamos,  y  rios,  é  arroyos,  has- 
ta este  de  Cíbola,  y  aun  no  sé  si  una  jornada,  ú  dos  más, 
corren  á  la  mar  del  Sur,  y  los  dende  aquí  adelante»  á  la 
mar  del  Norte. 

Dende  este  primer  pueblo  de  Cíbola,  como  tengo 


DEL  ARGBITO  DE  INDIAS.  309  ^ 

dicho,  fuimos  á  otro  de  ellos  mismos,  que  habrá  como 
DDa  jornada  pequeña,  y  camino  de  Tihueq,  á  nueve  jor- 
nadas de  las  que  nosotros  hacíamos  dende  esta  población 
de  Gibóla,  hasta  el  rio  de  Tiguex,  está  en  el  medio^  no  sé 
si  una  jornada  más  ó  menos,  un  pueblo  en  un  puerto  muy 
fuerte  de  tierra,  y  pena  taxada  que  se  dice  Tutahaco; 
todos  estos  indios,  si  no  fueron  los  primeros  del  primer 
pueblo  de  Cíbola,  nos  recibieron  bien;  llegado  al  rio  de 
Tiguex,  hay  por  él,  en  distancia,  como  veinte  leguas, 
quince  pueblos,  todos  de  casas  de  azoteas  de  tierra  y  no 
piedra,  á  manera  de  tapias,  y  fuera  del,  en  otros  arro- 
yos que  se  juntan  con  este,  otros  pueblos;  y  los  tres  de- 
líos,  para  entre  indios,  muy  de  ver,  en  especial  uno  que 
se  dice  Chia,  y  otro  Uraba,  y  otro  Tienique;  este  Uraba 
y  Tienique  tienen  casas  arlas,  de  á  dos  altos  todos  los 
demás,  y  estos  tienen  maíz,  y  frisóles,  y  calabazas,  cue« 
ros  unos  pellonos  de  plumas  que  las  tuercen,  acompa- 
ñando la  pluma  con  unos  hilos,  y  después  las  hacen  á 
manera  de  tegido  raro  con  que  hacen  las  mantas  con  que 
se  abrigan;  tienen  todos  eslufas  debajo  de  la  tierra^  y 
aunque  no  muy  pulidas,  muy  abrigadas.  Tienen  y  cogen 
algún  poquillo  de  algodón,  después  hacen  las  mantas  que 
atrás  tengo  dicho.  Este  rio  viene  como  del  Norueste  cor- 
riendo como  al  Sueste,  dando  muestra  como  es  cierto  que 
entra  en  la  mar  del  Norte;  dexada  esta  población  y  rio 
dichos,  vamos  por  otros  dos  pueblos  que  no  sé  cómo  se 
llaman,  en  cuatro  jornadas  á  Ticuique,  que  ya  he  nom- 
brado. Es  la  derrota  desto  al  Nordeste:  dende  aquí  vamos 
á  otro  rio,   que  llamamos  los  españoles  de  Ticuique,  en 
tres  jornadas,  si  bien  me  acuerdo;  parésceme,  que  para 
venir  hasta  este  rio,  por  donde  lo  pasamos  fuimos  algo 
más  que  al  Nordeste,  y  ansí  pasado,  volvimos  más  á  la 
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roano  izquierda,  qae  será  más  hacia  el  Nordeste,  y  co- 
menzamos á  entrar  por  los  llanos  donde  hay  las  vacas, 
aunque  no  las  hallamos,  á  más  de  cuatro  ó  cinco  jorna- 
das, después  de  las  cuales  comenzamos  á  topar  con  toros, 
que  hay  mucha  quantidad  dellos,  y  con  la  misma  der- 
rota, y  habiendo  andado  dos  ó  tres  dias  topando  toros, 
fuimos  después  dellos  á  hallarnos  entre  grandísima  can- 
tidad de  vacas,  becerros  y  toros,  todo  revuelto;  en  estos 
principios  de  las  vacas  hallamos  indios  que  las  llamaban 
á  estos,  los  de  las  casas  de  azotea,  quercchos;  vivian  sin 
casas,  sino  con  unos  palos  arrimados  que  traen  consigo 
para  hacer  en  los  puestos  que  se  mudan,  unas  como  ca- 
banas que  les  sirven  de  casas,  los  cuales  palos  atan  por 
arriba  juntos,  y  de  abajo  los  arriendran  cercándolos  con 
unos  cueros  de  vaca  que  ellos  traen,  que  les  sirven  de 
casas  como  tengo  dicho;  según  se  entendió  de  estos  in* 
dios,  todo  su  menester  humano  es  de  las  vacas,  porque 
dellas  comen,  y  visten  y  calzan;  son  hombres  que  se  mu- 
dan aquí  y  allí,  donde  mejor  les  parece;  en  aquellas 
aguas  que  entre  las  vacas  hay,  anduvimos  como  hasta 
ocho  ó  diez  dias  por  la  derrota  dicha,  y  dende  aquí  el  in- 
dio nos  guiaba,  que  era  el  que  nos  había  dado  las  nue- 
vas de  que  Vira  y  Arache,  y  ser  tierra  muy  rica  y  de 
mucho  oro,  y  otras  cosas,  y  este  y  otro  eran  de  aquesta 
tierra  que  digo  y  á  que  íbamos;  los  cuales  dos  indios  se 
jallaron  en  los  pueblos  de  azoteas;  paresce  que  como  el 
dicho  indio  deseaba  ir  á  su  tierrra,  alargóse  á  decir  en 
lo  que  gallamos  no  ser  verdad,  y  no  sé  si  por  esto,  sr 
por  ser  aconsejado  que  nos  llevase  por  otras  partes,  tor- 
ciendo el  camino,  aunque  por  todo  esto  no  los  hay,  sino 
son  los  de  las  vacas,  entendimos  también  que  nos  distrajo 
de  la  derrota  que  habíamos  de  llevar,  y  nos  metiese  por 
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aquellos  llanos  como  nos  metió,  para  que  gastásemos  la 
comida  y  por  fallas  della  viniésemos  en  flaqueza  nosotros 
y  los  caballos,  porque  si  volviésemos  con  este  atrás  ú  ade- 
lante no  tuviéramos  resistencia  á  lo  que  quisieran  jacer 
de  nosotros;  finalmente,  que  dende  los  dias  que  tengo  di- 
cho entrados  por  los  llanos,  y  dende  esta  ranchería  rf^gu^- 
rechos  nos  deslrao  á  más  que  al  Este,  jasta  que  venimos 
en  estrema  necesidad  de  falta  de  comida,  y  visto  el  otro 
indio  compañero  suyo  y  de  su  tierra,  que  no  nos  lle- 
vaba por  donde  habíamos  de  ir,  que  habiamos  siempre 
seguido,  no  su  aparecer  sino  el  del  turco  que  le  llacúá- 
vabamos  ansí,  dejóse  caer  en  el  camino  señalando  que 
le  cortasen  la  cabeza  que  él  no  había  de  ir  por  allí,  ni  era 
aquel  nuestro  camino;  creo  que  fuimos  caminando  esta 
derrota  veinte  dias  ú  más,  en  cabo  délos  cuales  jallamos 
otra  ranchería  de  indios  de  la  brenda  y  manera  de  las 
de  atrás,  entre  los  cuales  estaba  uno  ciego  y  viejo  y  bar- 
bado, y  nos  dio  á  entender  por  señas  que  nos  jacía,  que 
habia*  visto  muchos  dias;  había  otros  cuatro  de  nosotros 
que  cerca  de  allí  y  más  jacia  la  Nueva  España,  señaló 
haber  visto  y  ansí  lo  entendimos  y  presumimos,  ser  Do- 
rantes y  Cabeza  de  Vaca,  y  aquellos  que  tengo  dicho  en 
esta  ranchería;  y  visto  nuestro  trabajo  nos  mandó  juntar 
el  general  á  los  capitanes  y  personas  de  quien  solía  lo- 
mar parescer,  para  que  se  lo  dígésemos,  juntamente  con 
el  suyo,  el  cual  fué  de  lodos,  que  nos  parecía  que  todo 
aquel  ejército  se  volviese  atrás  á  las  partes  donde  habia- 
mos salido  en  busca  de  comida,  para  que  guaresciesen, 
y  que  treinta  dea  caballo,  personas  tales,  fuésemos  en  de- 
manda de  lo  que  el  indio  habia  dicho,  en  el  cual  parescer 
nos  resumimos;  fuimos  una  jornada  adelante  todos,  á  un 
arroyo  que  estaba  metido  entre  unas  barrancas  y  de 
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buenas  bejas  dentro,  para  de  allí  acordar  los  qae 
de  ir  y  como  se  habian  de  volver  los  demás.  Aqai  se  le 
pregante  di  indio  Isopete  que  llamábamos  compañero  del 
dicho  turco,  que  nos  dixese  la  verdad  y  nos  llevase  i 
aquella  (ierra,  en  cuya  demanda  Íbamos,  y  él  dixo  que 
se  baria  y  que  no  era  como  el  turco  nos  abia  dicho,  por- 
que  ciertamente  eran  bravas  cosas  las  que  nos  abiadicbe 
y  dado  á  entender,  ansí  de  oro  y  como  se  sacaba,  y  de 
edificios  y  la  manera  dellos,  y  las  contrataciones  y  otras 
muchas  cosas  por  prolíxidad  dejo,  por  cuya  causa  nos 
abiamos  movido  en  busca  dello,  con  parescer  de  todos 
los  que  lo  daban  y  religiosos;  de  manera  que  pidió  que 
en  premio  de  nos  guiar^  queria  que  lo  dexásemos  des- 
pués en  aquella  tierra  por  ser  su  patria,  y  también  qoe 
no  fuese  con  él  el  turco,  porque  le  reñía  y  le  iba  á  it 
mano. 

En  todo  lo  que  nuestro  provecho  queria,  prometió* 
selo  el  general,  y  dixo  que  queria  ser  de  los  treinta  él 
uno,  y  ansí  fué,  y  aderezados  para  nos  apartar  y  los  otros 
quedar,  seguimos  nuestro  viaje  volviendo  siempre  deode 
aquí  al  Norte  más  de  treinta  dias  u  casi  treinta  dias  de 
camino,  aunque  no  de  jornadas  grandes,  sin  que  nos 
faltase  agua  en  ninguna  dellas  y  siempre  por  entre  va* 
cas,  unos  dias  más  cantidad  que  otros,  conforme  á  las 
aguas  en  que  topábamos;  de  manera  que  heñimos  á  dar 
dia  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  en  un  rio  que  aliamos  ansí 
y  abaxo  de  Quibira;  llegado  que  fuimos  al  dicho  rio  lo 
conoció  el  indio  y  dixo  ser  aquel  y  estar  abaxo  las  po* 
blaciones;  pasámoslo  allí  y  por  la  otra  banda  del  Norte 
fuimos  por  él  abaxo  bolbiendo  la  derrota  al  Nordeste,  y 
después  de  tres  jornadas  andadas  jallamos  anos  indios 
que  andaban  á  caza,  matando  de  las  vacas  para   llevar 
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carne  á  su  pueblo  que  estaba  como  tres  ú  cuatro  jorna- 
das de  las  nuestras,  más  abaxo.  Aquí  donde  jallamos  los 
indios  y  eos  vieron,  se  comenzaron  de  alborotar  con  vo- 
ces y  muestras  de  juír,  y  aun  tenían  allí  algunos  sus 
mageres  consigo,  comenzóles  á  llamar  el  indio  Isopete 
en  su  lengua,  y  ansí  se  vinieron  á  nosotros  sin  mues- 
tras de  temor.  Pasados  que  estubimos  nosotros  y  ellos, 
hizo  muestra  allí  el  general,  del  indio  turco,  el  cual  abia^ 
mos  llevado  siempre  escondidamente  entre  nuestra  guar- 
dia, y  llegados  á  donde  estaba  el  aposento  hecho,  se  jacia 
de  manera  porque  no  lo  viese  el  otro  indio  que  se  decia 
Isopete,  por  dalle  el  contento  que  pidió  vista  la  buena 
aparencia  de  tierra,  como  cierto  lo  es  esta  de  entre  las 
vacas  y  aquella,  y  de  allí  adelante  rescibióse  algún  con- 
tento y  escribió  aquí  una  carta  el  general  para  el  Gober- 
nador de  Harahey  y  Quiriba,  teniendo  entendido  que  era 
cristiano  de  las  armadas  de  la  Florida,  perdídds  porque 
la  manera  del  gobierno  y  policía  que  el  indio  había  di- 
cho que  tenia,  nos  lo  avia  jecho  creer.  Ansi  que  los  in- 
dios se  fueron  á  sus  casas,  que  estaban  á  la  distancia 
dicha,  y  nosotros  por  nuestras  jornadas  ansí  mismo, 
jasta  llegar  á  las  poblaciones,  las  cuales  jallamos  en  arro- 
yos aunque  no  de  mucha  agua,  buenos  y  de  buenas  ribe- 
ras, que  van  á  entrar  en  estotro  mayor  que  tengo  dicho 
fueron,  si  bien  me  acuerdo  seis  ú  siete  poblaciones  arre- 
dradas unas  de  otras,  por  las  cuales  andul^imos  cuatro  ú 
cinco  dias  que  se  entiende  ser  despoblado  entre  el  un 
arroyo  y  el  otro.  Llegamos  á  lo  postrero  de  Quibira  que 
dixeron  ser,  á  lo  qual  nos  llevaron  con  nuevas  de  ser 
mucho  que  decían  ellos. 

Este  hera  un  río  de  más  agua  y  población   que  los 
demás:  preguntado  que  si  abia  adelante  otra  cosa^  dixe- 
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ron  que  de  Quiriba  nó,  sino  Harahey,  y  seria  de  la  mis- 
ma manera  y  poblaciones  y  tamaño  que  aquello.  Enbió 
á  llamar  el  general  al  señor  deslos  y  los  otros  indios 
que  dixeron  recibir  en  lo  de  Harahey,  y  vino  como  con 
docientos  jombres  y  todos  desnudos  y  arcos,  y  no  sé 
que  cosas  en  las  cabezas,  y  poco  cobixadas  sus  bergüen- 
zas.  Era  un  indiazo  de  gran  cuerpo  y  miembros  y  buena 
proporción;  tomada  la  razón  de  lo  que  lo  uno  y  lo  otro 
les  preguntó  el  general  que  debiamos  jacer.    Acordán- 
donos de  como  abia  quedado  el  exército  y  estábaoios 
nosotros  allí,  ansi  que  nos  paresció  á  todos,   que  pues 
que   hera   ya   casi  la  boca   del   inbierno,    porque  si 
me  acuerdo    bien,  jera    media  y  más   de  Agosto;  y 
por   ser  •  pocos   para   inbernar  allí   y  el    poco   apare* 
•xo  que  para  ello  teníamos  y  la  duda  del  buen  suce- 
so del  campo  que  habia  quedado,  y  porque  el  invierno 
no  nos  cerrase  los  caminos  de  nieves  y  ríos  que  no  nos 
dexasen  pasar,  y  ansimismo  por  haber  visto  el  subceso 
de  la  otra  gente  dexada,  debia  su  merced  volver  en  bas- 
ca dellos,  yjailados  y  sabidos  como  estaban,   invernar 
allá  y  volver  á  la  boca  del  verano  á  aquella  tierra  Isabe- 
11a  y  arallá.  Aquí,  que  como  digo,  fué  lo  prostrero,  á  lo 
que  llegamos,  visto  el  turco  que   nos  habia  mentido, 
apellidó  toda  esta  población  para   que  diese   en  nos- 
otros una  noche  y  nos  matasen;  supímoslo  y  pusimonos 
en  recaudo,  y  á  él  se  le  dio  aquella  noche  un  garrote 
con  que  no  amahesció;  con  el  acuerdo  dicho  volvimos 
atrás  no  sé  si  dos  ó  tres  jornadas,  donde  jicimos  nuestro 
matalotaje  de  elotes  desgranados  y  enxulo  en  majiz  para 
volvernos:  en  este  puesto  alzó  el  general  una  cruz  en  d 
pié  de  la  qual  con  un  escoplo  se  le  jizieron  unas  letras 
que  decían  haber  llegado  allí  «Francisco  Vázquez  de 
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Coronado, »  general  de  aqael  cxárcito.  Esta  tierra  tiene 
moy  linda  la  apariencia,  tal  qae  no  lá  he  visto  yo  mejor 
en  toda  nuestra  España  ni  Italia  y  parte  de  Francia,  ni 
aun  en  otras  tierras  que  he  andado  en  servicio  de  Su  Ma- 
gestad,  porque  no  es  tierra  muy  doblada  sino  de  lo  más 
y  llanos,  y  rios  de  muy  linda  apariencia  y  aguas,  que 
cierto  me  contento  y  tengo  presunción  que  será  muy 
fructífera  y  de  todos  fiutos.  En  los  ganados  ya  está  la  es- 
perencia  en  la  mano  por  la  muchedumbre  que  hay,  que 
es  tanta  cuanto  quieran  pensar;  jallamos  cirguelas  de 
Castilla,  un  género  deltas  que  ni  son  del  todo  coloradas, 
sino  entre  coloradas  y  algo  negras  y  verdes.  El  árbol  y 
el  fruto  os  cierto  de  Castilla,  de  muy  gentil  sabor;  jalla- 
mos entre  las  vacas,  lino,  que  produce  la  tierra,  é  breci- 
tas  arredradas  unas  de  otras,  que  como  el  ganado  no  las 
come  se  quedan  por  allí  con  sus  cabezuelas  y  flor  azul,  y 
aunque  pequeño  muy  perfecto,  natural  del  de  nuestra 
España.  En  algunos  arroyos,  uvas  de  razonable  sabor 
para  no  beneficiadas:  las  casas  que  estos  indios  tenian, 
eran  de  paxa  y  muchas  dellas  redondas,  y  la  paxa  llega- 
ba hasta  el  suelo  como  pared  que  no  tenia  la  proporción 
y  manera  de  las  de  acá;  por  de  fuera  y  encima  desto, 
tenian  una  manera  como  capilla  ó  garita,  con  una  entra» 
da  donde  se  asomaban  los  indios  sentados  ó  echados. 
Aquí  donde  se  alzó  la  cruz  se  dexó  el  indio  Isopete,  y  se 
tomaron  de  los  pueblos  cinco  ú  seis  indios  que  nos|traxe- 
sen  y  nos  guiasen  á  las  casas  de  azotea;  y  'ansí  fué  que 
nos  volvieron  por  el  mismo  camino  hasta  donde  dije  an- 
tes que  habiamos  topado  con  el  rio  que  llamamos  de  San 
Pedro  y  San  Pablo,  y  dende  aqui  dexaron  el  por  donde 
habiamos  ido,  y  tomando  á  manderecha  nos  truxeron 
por  aguas,    y  entre  vacas  y  buen  camino,  aunque  por 
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una  parte  ni  por  otra  no  hay  ningano  sino  el  de  las  va- 
cas; como  tengo  dicho,  vinimos  á  salir  y  á  reconocer  h 
tierra  á  donde  al  principio  dixe  que  habíamos  jallado  la 
ranchería,  donde  el  turco  nos  apartó  el  camino  que  ha- 
bíamos de  llevar;  ansí  que  dexado lo  demás  á  parte,  llega- 
mos á  Tiguex,  donde  jallamos  el  demás  exército,  don- 
de cayó  el  general  corriendo  un  caballo,  de  que  recibió 
una  herida  en  la  cabeza,  con  la  cual  dio  muestras  de 
ruin  disposición,  y  fabricó  la  vuelta  que  diez  ú  doce  de 
nosotros  con  requerírselo  no  fuimos  parle  para'  estor- 
bárselo, ansí  que  jordenada  esta  vuelta  los  frailes  Fran- 
ciscos que  estaban  con  nosotros,  el  uno  de  misa  y  el 
otro  lego,  que  se  llamaban  el  de  misa  fray  Juan  de  Pa- 
dilla y  el  lego  fray  Luis  de  Escalona,  estaban  apercibi- 
dos y  tenían  ya  licencia  de  su  provincial  para  se  poder 
quedar.  Quiso  el  fraile  quedarse  en  estas  casas  de  azo- 
tea, diciendo  que  con  un  escoplo  y  azuela  que  le  que- 
daba, alzar  cruces  para  aquellos  pueblos  y  bauti- 
zar algunas  criaturas  que  en  artículo  de  la  muerte 
jallase  para  envíallas  al  cielo;  para  lo  cual  no  quiso  otra 
compañía  sino  un  esclavito  mío  que  se  decia  Cristo* 
bal  para  su  consuelo,  y  diciendo  aprenderia  presto  la 
lengua  de  allí^  con  que  le  ayudasen;  y  fueron  tantas  las 
cosas  que  para  esto  hizo,  que  no  pude  negárselo,  y  aosi 
DO  se  ha  sabido  más  del.  Entiendo  que  la  quedada  de 
este  fraile  por  allí  fué  causa  de  que  quedásemos  algunos 
indios  de  los  de  por  acá  y  dos  negros,  uno  mió  que  se 
decia  Sebastian  y  otro  de  Melchor  Pérez,  hijo  del  liceo- 
ciado  Latorre;  y  este  negro,  era  casado  con  su  mujer  y 
bijos;  y  en  lo  de  Quibira  me  acuerdo  se  quedaron  tam- 
bién algunos  indios,  uno  de  mi  compañía  Tarasco,  que 
se  decia  Andrés.  El  fray  Juan  de  Padilla  porfió  de  vol- 
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ver  á  Quibira  y  procuró  que  se  le  diesen  aquellos  iudios 
quedixe  habíamos  traído  por  guías;  diéronseles  y  llevó- 
los y  más,  un  portugués  y  un  negro  ladino  horro,  que 
faéde  tercero  que  se  metió  fraile  Francisco,  y  un  mestizo- 
y  dos  indios,  creo  que  de  Capottan  y  de  allí  junto  los 
cuales,  habia  criado  y  los  traía  en  hábito  de  frailes,  llevó 
obejas  y  muías,  y  un  caballo,  y  jornamentos  y  otras  co- 
sillas  que  no  sé  si  por  ellas  ó  por  qué  causa  paresce  que 
lo  mataron,  fueron  muñidores  ó  los  que  los  hizieron  los 
mismos  indios,  que  de  Tiguex  volvió  en  pago  de  las  bue- 
nas obras  que  le  había  hecho;  ansí  que  muerto  se  juyó  el 
portugués  dicho,  y  un  indio  de  ios  que  dice  traía  bestidos 
en  hábito  de  fraile,  ú  creo  que  entrambos;  dijo  questo 
para  que  ellos  vinieron  á  esta  tierra  de  la  Nueva  España 
por  otro  camino  y  derrota  más  cercana  que  la  que  yo 
tengo  dicho,  y  vinieron  á  salir  á  los  valles  de  Pánico.  E 
dado  abiso  deseo  á  Gonzalo  Solís  de  Meras  y  á  Isidoro  de 
Solis  por  me  parescer  cosa  importante  para  lo  que  me 
dice  y  tengo  entendido,  que  Su  Magestad  mandó  á  Vues- 
tra Señoría  supiese  u  descubriese  camino  para  juntar 
aquesa  tierra  con  esta,  para  que  también  podría  ser  que 
este  indio  Sebastian  entendiese  en  el  tiempo  que  en  Qui- 
bira estuvo  la  comarca  y  tierras  de  á  la  redonda  della,  y 
también  noticia  de  la  mar,  y  el  camino  por  donde  bino, 
y  que  hay  en  él  y  cuántas  jornadas  y  hasta  llegar  acá. 
Ansí  que  ciertamente  si  Vuestra  Señoría  alcanza  dende 
ese  puesto  lo  de  Quibira,  tengo  entend  ido  quepuede  traer 
mucha  gente  de  España  á  poblalla,  sin  rescelo,  según  la 
apariencia  y  muestras  la  tierra  tiene. 
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Relación   del  suceso   db  la.  jornada  qub   Feancisco 
Vázquez  hizo  bn  el  descubrimiento  de  Cíbola. 

—Año  de  1531.(1) 


Llegado  el  campo  al  valle  de  Culíacan  á  causa  de  la 
ruin  esperanza  que  de  Cíbola  se  tenia,  y  de  los  bastimeQ- 
tos  ser  pocos  en  el  camino,  por  dicho  de  Melchor  Diax 
que  á  la  sazón  bolbió  de  berlo,  Francisco  Vázquez  debi- 
dio  é  partió  el  campo,  el  cual  tomó  ochenta  do  á  caballo 
é  veinte  cinco  peones,  y  cierta  parte  de  la  artillería,  6 
partió  de  Culiacan  dexando  con  la  demás  gente  á  Don 
Tristan  de  Arellano  é  mandado  partiese.  Veinte  dias  des- 
pués de  llegado  que  fuese  al  valle  de  los  Corazones,  es- 
perase allí  su  carta,  que  seria  después  de  llegado  á  Cíbo- 
la é  visto  lo  que  era,  é  ansí  lo  hizo.  Este  valle  de  los 
Corazones  está  ciento  cinquenta  leguas  del  valle  de  Cu- 
liacan é  otras  tantas  de  Cibola. 

Todo  este  camino  hasta  cinquenta  leguas  antes  de 
Cibola,  es  doblado,  aunque  en  algunas  partes  está  apar- 
tado del  camino;  la  población  es  toda  una  suerte  de 
gente,  porque  las  casas  son  todas  de  petates,  é  alguna 
entre  ellas,  de  azoteas  baxas.  Tienen  maiz  todos,  aao- 
que  no  mucho,  y  en  algunas  partes  muy  poco;  tíenen 
melones  ó  frisóles;  lo  mexor  de  todo  lo  poblado  es  aa 
valle  que  llaman  de  Señora,  que  es  diez  leguas  más  ade- 
lante de  los  Corazones^  á  donde  después   se  pobló  una 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  1.°,  Caj.  1.* 
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villa.  Tienen  enire  estos  algún  algodón;  de  lo  que  más 
86  bislen  es  de  cueros  de  venados. 

Francisco  Vázquez  pasó  por  lodo  esto  á  causa  destar 
las  cementeras  pequeñas;  no  hubo  maíz  co  todo  el  cami- 
DOy  sino  fué  deste  valle  de  Señora  que  sacaron  un  poco» 
é  con  lo  que  sacó  de  Culiacan  que  se  cargó  para  ochenta 
dias;  á  los  setenta  y  tres  llegamos  á  Gibóla  aunqne  gon 
arlo  trabajo  é  pérdida  de  muchos  caballos  é  muerte  de 
algunos  indios,  é  dobláronse  cuando  la  vimos,  aunque 
bailamos  raaiz  arto.  Todo  este  camino  hallamos  los  natu- 
ralez  de  paz. 

El  dia  que  llegamos  al  primer  pueblo,  nos  salieron 
de  guerra  parte  dellos,  é  los  demás  quedaban  en  el  pue- 
blo fortalecidos,  con  los  cuales  no  sepudo  acabar  aunque 
se  procuró  arto  la  paz,  por  lo  cual  fué  forzoso  rompellos 
é  muertos  algunos  dellos.  Los  demás  luego  se  relragie- 
ron  al  pueblo,  el  qual  se  cercó  luego  ó  se  acometió  á 
entrar,  é  á  causa  del  mucho  daño  que  nos  hacian  de  las 
azoteas  nos  fué  forzado  retraernos,  y  de  fuera  se  les  co- 
menzó hazer  daño  con  la  artillería  y  arcabuces,  y  aque- 
lla tarde  se  dieron.  Francisco  Vázquez  salió  mal  tratado  de 
algunas  piedras,  y  aun  tengo  por  cierto,  quedaría  allí 
sino  fuera  por  el  maestre  de  campo  D.  Garci-Lopez  de 
Cárdenas  que  le  socorrió.  Luego  que  los  indios  se  dieron, 
desampararon  el  pueblo  y  se  fueron  á  los  otros  pueblos, 
é  como  nos  dexaron  las  casas,  aposentámonos  en  ellas. 

El  padre  fray  Marcos  babia  entendido  ó  dio  á  enten- 
der que  el  circuito  é  comarca  en  que  están  siete  pueblos, 
era  un  solo  pueblo  que  llamaba  él.  Gibóla,  é  toda  esta  po- 
blazon  é  comarca  se  llama  Gibóla.  Los  pueblos  son  de 
á  trescientas  é  doscientas,  é  de  á  cíen  cincuenta  casas; 
algunos  están  las  casas  de  los  pueblos  todas  juntas,  aun- 
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que  en  algunos  pueblos  están  partidos  en  dos  6  tres  bar- 
rios; pero  por  la  mayor  parte  son  juntos  y  dentro  sos 
patios,  y  en  ellos  sus  estufas  de  invierno,  é  fuera  de  los 
pueblos,  las  tienen  de  verano.  Las  casas  son  da  dos  é 
tres  altos,  las  paredes  de  piedra  é  lodo,  y  algunas  de 
tapias.  Los  pueblos  por  muchas  partes  son  casa  muro  para 
indios;  son  demasiados  de  buenas  casas,  mayormente  para 
estos  que  son  bestiales  é  no  tienen  otra  policía  sino  en 
las  casas. 

La  comida  que  tienen  es  mucho  maiz,  é  frisóles,  é 
melones,  é  algunas  gallinas  de  las  de  México;  y  estas  las 
tienen  más  para  la  pluma  que  para  comer,  porque  hacen 
della  pellones,  á  causa  que  no  tienen  ningún  algodón;  é 
se  visten  de  mantas  de  Henegrien  é  de  cueros  de  vena- 
dos, ó  algunos  de  vaca. 

Los  ritos  é  sacrificios  que  tienen  son  algunos  ídolos; 
pero  á  lo  que  más  busan  es  á  la  agua,  á  la  qual  ofrecen 
unos  palillos  pintados,  ó  plumas,  é  poblos  amarillos  de 
flores,  y  esto  es  lo  más  ordinario  en  las  fuentes.  También 
ofrecen  algunas  turquesas .  que  las  tienen  ,  aunqae 
ruines. 

Desde  el  valle  de  Culiacan  hasta  Cíbola,  se  correa 
dos  derrotas  las  doscientas  é  quarenta  leguas,  que  es 
basta  tremta  é  quatro  grados  é  medio  al  Norte,  é  desde 
allí  á  Cíbola,  al  Nordeste,  la  cual  está  en  treinta  y  siete 
grados  escasos. 

Tomado  lengua  de  los  naturales  de  Cíbola  de  lo  de 
adelante,  dixieron  que  al  Poniente  había  poblado.  Francis- 
co Vázquez  envió  luego  á  D.  Pedro  de  Tobar  á  verlo,  el 
cual  halló  otros  siete  pueblos,  que  se  llama  la  proviocia 
de  Tuzan;  está  treinta  é  cinco  leguas  al  Poniente.  Los 
pueblos  son  algún  tanto  mayores  que  los  de  Gibóla,  y 
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en  los  demás,  en  comida  y  ea  todo  son  de  una  manera^ 
salvo  que  estos  coxen  algodón.  Entre  tanto  que  D.  Pedro 
de  Tobar  fué  á  ver  esto,  Francisco  Vázquez  despachó 
meosageros  al  Visorey,  con  relación  de  io  hasta  allí  su- 
cedido, y  envió  á  mandar  con  ellos  mismos  de  camino  á 
D.  Tristan,  que  como  dicho  tengo  estaba  en  los  Corazo- 
oes,  que  fuese  á  Gibóla  é  dexase  poblada  una  villa  en  el 
valle  de  Señora,  el  cual  lo  hizo,  y  en  ella  dexó  ochenta 
de  á  caballo,  todos  los  de  á  un  caballo  é  gente  más  flaca, 
y  con  ellos  á  Melchor  Diaz,  por  capitán  é  alcalde  mayor, 
porque  ansí  le  habia  proveído  Francisco  Vázquez;  é  le 
mandó  que  desde  allí,  con  la  meitad  de  la  gente,  fuesen 
á  descobrir  al  Poniente,  é  ansí  lo  hizo,  é  anduvo  ciento 
cinquenta  leguas,  hasta  el  rio  en  que  entró  Hernando  de 
Aiarcon  por  la  mar,  el  cual  llamó  de  Buenaguia.  La  po- 
blación é  gente  que  hay  en  este  camino  es  casi  como  la 
de  los  Corazones,  salvo  el  rio  é  su  comarca,  que  es  gente 
Olas  bien  dispuesta,  é  tienen  más  maiz,  aunque  las  casas 
^Q  que  viven  son  chozas  ó  como  zaurdas,  casi  debcojo  de 
la  tierra;  la  cobija  es  de  paxa  é  sin  policía  ninguna.  Este 
rio,  diz  que  es  grande.  Llegaron  á  él  treinta  leguas  de  la 
costa,  las  cuales  y  otras  tantas  más  arriba  había  sobido 
Aiarcon  con  las  barcas,  dos  meses  antes  que  ellos  llega- 
sen. Este  rio  corre  allí  de  Norte-Sur.  Melchor  Diaz  pasó 
cinco  ó  seis  jornadas  al  Poniente,  de  donde  se  volvió  á 
causa  de  no  hallar  agua  ni  yerba,  sino  muchos  meganos 
de  arena,  é  á  la  vuelta,  que  volvía  en  el  rio  é  su  comar- 
ca, luvo  cierta  guerra,  porque  al  pasar  del  rio  se  quisie- 
ron aprovechar  dellos.  Desta  vuelta  murió  Melchor  Diaz 
por  un  desastre,  que  se  mató  él  mismo,  tirando  una  lanza. 
á  un  perro. 

Vuelto  D.  Pedro  de  Tobar,  é  dada  relación  de  aque- 
Tomo  XIV.  21 
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líos  pueblos,  luego  despachó  á  D.  García  López  de  Cár- 
denas, maestre  de  campo,  por  el  mesmo  camino  que  ha- 
bía venido  D.  Pedro,  é  que  pasase  de  aquella  proviocit 
de  Tuzan,  al  Poniente,  é  para  ida  é  vuelta  de  la  jornada 
édescobrimiento,  leseñaló  ochenta  días  de  término  de  ida 
é  vuelta,  el  qual  fué  echado  adelante  de  Tuzan  con  guias 
de  los  naturales  que  decian  que  habia  adelante,  poblado, 
aunque  lejos,  andadas  cincuenta  leguas  de  Tuzan  al  Ponien- 
te, é  ochenta  de  Gibóla,  halló  una  barranca  de  un  rio  que 
fué  imposible  por  una  parte  ni  otra  hallarle  baxada  para 
caballo,  ni  aun  para  pié,  sino  por  una  parte  muy  traba- 
xosa,  por  donde  tenia  casi  dos  leguas  de  baxada.  Estaba 
la  barranca  tan  acantillada  de  peñas,  que  apenas  podían 
ver  el  rio,  el  cual,  aunque  es,  según  dicen,  tanto  ó  ma- 
cho mayor  que  el  de  Sevilla,  de  arriba  aparescia  un  ar- 
royo; por  manera  que  aunque  con  harta  diligencia  se 
buscó  pasada,  ó  por  muchas  partes  no  se  halla,  en  la 
cual  estuvieron  arlos  días  con  mucha  necesidad  de  agua, 
que  no  la  hallaban,  é  la  del  rio  no  se  podían  aprovechar 
della  aunque  la  vían;  é  á  esta  causa  le  fué  forzado  á  don 
García  López  volverse  á  donde  hallaron;  este  rio  venia 
del  Nordeste  é  volvía  al  Sur  Sudueste,  por  manera  qae 
sin  falta  ninguna  es  aquel  donde  llegó  Melchor  Díaz. 

Luego  como  Francisco  Vázquez  despachó  á  D.  Gar- 
cía López  á  estedescobrimiento,  desde  allí  á  cuatro  días 
despachó  á  Hernando  de  Alvarado  á  descobrir  la  vía  de 
Velante,  el  cual  partió,  y  á  treinta  leguas  de  Cíbola  halló 
un  peñol  é  un  pueblo  encima,  la  cosa  más  fuerte  que  se 
á  visto  en  el  mundo;  el  cual  ellos  llamaa  gq  su  lengua 
Acuco,  y  el  padre  fray  Marcos,  le  llamaba  el  reino  de 
Hacús.  Saliéronnos  de  paz,  aunque  bien  pudieran  esca- 
sarlo é  quedarse  en  su  peñol  sin  que  les  pudiéramos  he- 
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ijar;  diéroDDos  mantas  de  algodoo,  cueros  de  venados 
de  vaca,  é  turquesas  é  gallinas,  c  la  demás  comida 
16  tienen,  que  es  lo  que  en  Cíbola. 

Veinte  leguas  al  Levante  desle  peñol,  hallamos  un  rio 
16  corre  Norte  Sur,  bien  poblado;   habrá  en   lodo 
y  chicos  é  grandes,  setenta  pueblos,  pocos  más  ó  mé- 
>6;  la  manera  de  ellos,  como  de  los  de  Cíbola,  salvo 
ne  son  casi  todos  de  tapias  bien  hechas;   la  comida  oi 
ás  ni  menos.  Estos  coxen  algodón.  Digo  los  que  viven 
irca  del  rio,  que  los  demás,   no.  Aquí  había  mucho 
laiz.  No  son  gente  que  tienen  tranguez>  Está  este  po- 
tado en  cínquenta  leguas  de  Norte  Sur,  en  este  río,  é 
iiioce  ó  veinte  leguas  apartado  algunos  pueblos  de  la 
na  parte  y  á  otra.  Este  río  nasce  en  el  cabo  de  la  pobla- 
on  al  Norte  de  las  aldas  de  aquellas  sierras,  á  donde 
stá  un  pueblo  é  diferente  de  los  otros  y  grande;  llámase 
uraba.  Está  poblado  desta  manera.  Tiene  diez  é  ocho 
arrios;  cada  uno  tiene  tanto  sitio  como  dos  solares,  las 
isas  muy  juntas,  son  de  cinco  é  seis  aHos,  los  tres  de 
ipias,  é  dos   é  tres  de  tabique  de  madera,  é  van  en- 
logostando  arriba,  é  por  fuera  en  los  altos  de  la  tapia 
lien  en  cada  uno  su  corredorcillo,  uno  sobre  otro,  todos 
Jla  redonda,  de  madera.  Estos  en  este  pueblo  por  es- 
ir  en  las  sierras  no  coxen  algodón  ni   crian   gallinas; 
olo  visten  de  cueros  de  venados  é  de  vacas.  Es  el  pue- 
Ao  de  más  gente  de  toda  aquella  tierra;  juzgábamos  ha- 
rria en  él  quince  mil  ánimas.  De  la  olra  manera  de  pue- 
blos hay  uno  mayor  que  todos,  muy  fuerte,  que  sollama 
)icuique;  es  de  cuatro  é  cinco  altos.  Tiene  ocho  patios 
¡randes,  cada  uno  con  su  corredor,  é  hay  en  él  buenas 
asas.  Tampoco  coxen  algodón  ni  tienen  gallinas,  porque 
^tá  apartado  del  rio  quince  leguas  al  Levante,  llegado 
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á  los  llanos  donde  andan  las  vacas.  Despees  de  haber 
Aivarado  hecho  relación  deste  rio  á  Francisco  Vazqoex, 
pasó  adelante  á  estos  llanos,  é  al  prencipio  dellos  bilió 
un  rio  pequeño  que  corre  á  el  Sueste,  é  á  coatro  jorna- 
das halló  las  vacas  que  son  la  cosa  más  mostruosa  de 
animales  que  se  á  visto  ni  leido.  Siguió  este  río  cien  le- 
guas, hallando  cada  dia  más  vacas,  de  las  cuales  nos 
aprovechábamos  aunque  á  los  prencipios,  hasta  que  tofh 
mos  esperencia  con  riesgo  de  caballos.  Hay  tanta  canti- 
dad que  no  sé  á  qué  lo  compare  sino  á  pescados  en  ii 
mar,  porque  ansí  desta  jornada,  como  en  la  que  despaee 
todo  el  campo  hizo  yendo  á  Aguivira,  hubo  tantas,  que 
muchas  veces  íbamos  á  pasar  por  medio  dellas,  é  aunque 
quisiéramos  ir  por  otro  cabo,  no  podíamos,  porque  esta- 
ban los  cSmpos  cubiertos  dellas.  Es  la  carne  dellas  taa 
buena  como  de  la  de  Castilla  y  aun  algunos  decían  que 
mejor. 

Los  toros  son  grandes  é  bravos,  aunque  no  sigaeo 
mucho;  pero  tienen  malos  cuernos  y  un  apretón  ^nie 
bueno,  arremetiendo  bien;  matáronnos  algunos  caballos 
é  hirieron  muchos;  la  mejor  arma  para  aprovecharse 
dellos,  hallamos  que  es  arma  en  astada  para  arrojárse- 
la é  arcabuz  para  cuando  está  parado. 

Vuelto  Hernando  de  Aivarado  destos  llanos  al  rioqoe 
se  llama  de  Tiguex,  halló  al  maestreóle  campo  D.  Garci- 
López  de  Cárdenas,  haciendo  el  aposento  para  todo  el 
campo  que  venia  allí,  é  luego  vino,  y  aunque  toda  núes* 
tra  población  habia  salido  de  paz  á  Hernando  de  Aivara- 
do, venida  (oda  la  gente,  parte  dellos  se  alzaron,  que 
fueron  doce  pueblos  que  estaban  juntos,  é  una  noche  noa 
mataron  quarenta  caballos  é  muías  que  andaban  soeltOB 
al  campo:   hiciéronse  fuertes  en  sus  pueblos,  diósdes 
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lii6go  guerra,  y  el  primero  fué  O.  Garci-Lopeí,  ele 
Utmé  é  biso  justicia  de  muchos  dellos;  los  demáa  visto 
98to>  desampararoQ  los  pueblos,  salvo  dos,  el  uoo  el  más 
laerle  de  lodos  sobre  el  cual  estuvo  el  campo  dos  meses; 
y  aunque  luego  que  les  pusimos  cerco  les  entramos  uq 
día  é  les  tomamos  un  pedazo  de  azotea  á  causa  de  los 
machos  heridos  que  hubo,  é  de  ser  tan  peligroso  de 
SQSteotarnos,  fué  forzado  desmamparalle,  é  aunque  otra 
vez  en  el  mismo  tiempo  tornamos  á  entralle,  al  ñn  no  se 
podo  ganar  todo,  yá  esta  causa  estuvo  cercado  lodo  este 
tiempo  é  los  lomamos  por  sed,  é  duraron  tanto  á  causa 
que  les  nevó  dos  veces  ya  que  estaban  para  rendirse;  al 
fio  los  tomamos  é  murieron  muchos  porque  se  salian  de 
noche. 

De  unos  indios  que  se  hallaron  en  este  pueblo  de 
Acuique,  tuvo  Francisco  Vázquez  una  relación  que  si 
fuera  verdad,  era  las  más  rica  cosa  que  se  á  hallado  ea 
Indias.  El  indio  que  daba  las  nuevas  é  relación  era  de 
trescientas  leguas  deste  rio  al  Levante  de  un  pueblo  que 
llamaba  Harall;  daba  tanta  razón  de  lo  que  decia  como 
8i  fuera  verdad  é  lo  obiera  visto,  que  bien  parescia  des*- 
poes  ser  el  diablo  el  que  hablaba  en  él.  Francisco  Váz- 
quez é  todos,  le  dábamos  mucho  crédito,  aunque  fué 
aooDsejado  de  algunos  caballeros,  no  moviese  todo  el 
campo,  mas  antes  enviase  un  capitan¡  á  saber  lo  que  era, 
é  no  quiso,  sino  llevarlo  todo  é  aun  enviar  á  D.  Pedro 
de  Tobar,  á  los  Corazones,  por  la  mitad  de  la  gente  que 
estaba  en  aquella  villa;  é  ansí  partió  con  todo  el  campo» 
é  andadas  cien  cinquenta  leguas,  las  ciento  á  Levante,  é 
las  cinquenta  al  Sur,  6  faltando  ya  el  indio  en  lo  que  habia 
dicho  que  allí  babta  población  é  maiz  para  pasar  adelante, 
repreguntado  á  las  otras  dos  guias  cómo  era  aquello»  el 
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UDO  confesó  que  era  mentira  lo  quel  indio  decía,  8alio 
qoe  habla  la  provincia  que  se  llamaba  Quibira,  é  que 
había  maíz  é  casas  de  paja;  pero  que  eran  muy  lejos, 
porque  nos  habiau  traido  por  fuera  de  camino;  visto 
esto  y  el  poco  bastimento  que  habia,  é  Francisco  Va^ 
quez  con  acuerdo  de  los  capitanes,  se  determinó  pasar 
adelante  con  treinta  de  los  mejores,  é  más  bien  proveí* 
dos,  é  que  el  campo  volviese  al  rio,  y  ansí  se  híio  á  la 
sazón;  dos  días  antes  desto,  había  sucedido  á  D.  Gard- 
Lopez,  que  cayó  un  caballo  con  él  é  se  le  desconcertó 
un  brazo,  de  lo  cual  estuvo  muy  malo,  y  á  esta  caosa 
volvió  D.  Trístan  de  Arellano  con  el  campo  al  río,  en  el 
cual  camino  pasaron  arto  trabajo  á  causa  de  no  comer 
mas  de  carne  casi  todos,  é  á  muchos  hacia  daño;  mata* 
base  el  mundo  de  vacas  é  toros,  que  hubo  días  que  en- 
traban en  el  real  sesenta  y  setenta  reses,  é  cada  dia  era 
menester  de  ir  á  caza;  de  lo  cual  é  de  no  comer  maíz  eo 
todo  este  tiempo,  los  caballos  lo  pasaban  mal. 

Partido  Francisco  Vázquez  por  aquellos  llanos  en  bus- 
ca de  Quibira,  más  por  la  relación  que  en  el  rio  nos  ha- 
bía dado  que  por  el  crédito  que  allí  le  dábamos  á  la  guia, 
muchos  días  seguiéndonos  por  aguza,  fué  Dios  servido, 
que  á  treinta  jornadas  hallamos  el  rio  de  Qoibira,  qoe 
está  treinta  leguas  antes  déla  población;  al  paso  del  valle 
hallamos  gente  que  andaba  á  caza  de  los  meamos  nato- 
rales  de  Quibira. 

Lo  que  en  Quibira  hay  es  una  gente  muy  bestial  sia 
policía  ninguna  en  las  casas,  ni  en  otra  cosa,  las  cuales 
son  de  paja  á  manera  de  ranchos  tarascos,  en  algooos 
pueblos  juntas  las  casas,  de  á  docíentaa  casas,  líeoeo 
maíz  é  frísoles  é  calabazas;  no  tienen  algodoa,  oí  galK- 
ñas»  ni  hacen  pan  que  se  cueza,  sino  debajo  de  la  cenifli. 
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Entró  Francisco  Vázquez  por  este  poblado,  veinticinco 
legoas,  á  donde  tomó  relación  de  lo  de  adelante,  é  dicie- 
ron  qae  se  acababan  los  llanos/ que  por  el  rio  abaxo 
habia  gente  que  no  sembraba,  que  se  mantenía  de  caza. 

También  dieron  relación  de  otros  dos  pueb' os  grandes, 
que  se  llamaba  el  uno  Tareque  y  el  otro  Arae,  de  casas 
de  paja;  los  Tareques  y  Araes,  parte  del  de  paja,  é  lo  de- 
más de  casas  de  cuero.  Aquí  se  halló  cobre,  é  decían  que 
lo  habia  adelante.  Cabe  este  pueblo  de  Arae,  según  había 
dicho  el  indio,  que  había  más,  según  las  buenas  señas  que 
daba  della.  Aquí  no  aliamos  señal  ni  nueva  della.  Fran- 
cisco Vázquez  se  volvió  desde  aquí  al  rio  de  Tiguex,  á  don- 
de alió  el  campo.  Volvimos  por  más  derecho  el  camino, 
porque  á  la  ida  por  el  que  fuimos  andobimos  trescientas 
é  treinta  leguas,  é  por  el  que  volvimos  no  hay  más  de 
doscientas.  Quibira  está  en  cuarenta  grados,  y  el  río  en 
treinta  éseis.  En  estos  llanos,  que  son  como  quien  anda 
por  el  mar,  por  no  haber  camino  sino  de  vacas,  como 
por  ser  tan  llano  é  sin  una  sierra  ni  mogote,  era  tan  peli- 
groso caminar  ni  apartarse  del  campo,  que  en  perdién- 
dole de  vista  se  quedaba  perdido,  é  ansí  se  nos  perdió 
an  hombre,  é  otros;  saliendo  á  caza  andaban  tres  ó  cua- 
tro dias  perdidos.  En  estos  llanos  é  con  estas  vacas  an- 
daban dos  maneras  de  gente;  los  unos  se  llamaban  gue^ 
rechos  é  otros  teyas;  son  muy  bien  dispuestos  é  pinta* 
dos,  enemigos  los  unos  de  los  otros. 

No  llenen  otra  grangería  ni  asiento  más  de  cuidarse 
con  las  vacas,  de  las  cuales  matan  todas  las  que  quieren, 
é  adoban  los  cueros,  de  que  se  visten  é  hacen  tiendas,  é 
comen  la  carne  é  aun  algunas  veces  cruda,  y  aun  tam- 
bién beben  la  sangre,  quando  con  sed.  Las  tiendas  que 
bacen  son  comoá  manera  de  pabellones,  yármanlas  sobre 
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unas  varas  que  para  ello  tieneQ  hechas,  y  después  vaD  á 
atarse  todasjuDtasarriba,  y  cuando  van  de  uoa  partea  otra, 
las  llevan  en  unos  perros  que  tienen,  de  los  quales  tie- 
nen muchos  y  los  carG:an  con  las  tiendas  y  palos  y  otrag 
cosas,  por  ser  la  tierra  tan  llana  que  se  aprovechan  ea 
esto,  como  digo,  porque  llevan  los  palos  arrastrando. 
A  los  que  estos  más  adoran  es  al  sol;  el  cuero  de  las 
tiendas  está  adobado  por  entrambas  partes  y  síd  pelo,  y 
estos  de  los  cueros  que  le  sobran  de  vaca  y  venado.  Re- 
catan  algún  maíz  y  mantas  con  los  naturales  del  rio. 

Llegado  Francisco  Vázquez  al  rio  donde  alió  el  caoh 
po,  luego  vino  D.  Pedro  de  Tobar  con  la  mitad  de  It 
gente  de  los  Corazones,  y  D.  Garci-Lopez  de  Cárdenas, 
se  partió  para  México,  que  de  mas  de  estar  muy  malo 
de  su  brazo,  tenia  licencia  del  Visorrey  á  causa  de  la 
muerte  de  su  hermano,  con  el  qual  venian  diez  ó  doce 
dolientes  queabia,  y  entre  ellos,  no  hombres  que  pudie- 
sen pelear;  y  llegó  á  la  villa  de  los  españoles  y  la  alió 
quemada  y  muertos  dos  españoles  é  muchos  indios  y  ca- 
ballos, y  á  esta  causa  volvió  al  rio,  el  qual  se  escapó  de- 
llos,  con  fray  Ventura  y  buena  diligencia;  la  causa  deste 
desbarato  fué  é  partido  D.  Pedro  y  dexado  allí  quarenti  , 
hombres,  la  mitad  deilos  hicieron  motin  y  se  huyeron, 
y  acordándose  los  indios  de  los  malos  tratamientos  qae 
abian  recebido,  dieron  una  noche  sobre  ellos,  y  por  sa 
descuido  y  flojedad  los  desbarataron,  y  se  vinieron  ho- 
yendo  á  Culcacan.  Francisco  Vázquez  en  este  tiempo 
corriendo  un  caballo^  cayó  y  estubo  malo  machos  dias, 
y  pasado  el  invierno  se  determinó  de  venirse,  y  aunqse 
digan  otra  cosa  él  se  vino,  que  tenia  más  gana  qae  nada, 
y  ansí  heñimos  todos  juntos  hasta  Culiacan,  de  donde 
oada  uno  fué  por  donde  quiso,  y  Francisco  Vázquez  se 
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vioo  aquí  á  México  á  dar  cuenta  al  Virey,  el  cual  nada 
se  bolgó  cou  su  venida,  aunque  al  prencipio  desimulada, 
holgóse  de  que  se  hubiesen  quedado  allá  el  padre  fray 
Joan  de  Padilla,  el  cual  fué  á  Quibíra,  y  un  español  y  un 
negro  con  él,  y  fray  Luis,  un  lego  muy  santo.  En  este 
río  tuvimos  dos  inviernos  de  muchos  fríos  y  nieves  é 
yelos  grandes,  tanto,  que  aquel  rio  se  elóuna  noche,  y  los 
eistubo  y  más  de  un  mes,  y  pasaban  por  encima  del  yek) 
los  caballos  cargados.  La  causa  destos  pueblos,  que  están 
desta  manera  de  población,  se  cree  es  los  muchos  frios, 
aunque  también  es  parte  las  guerras  que  unos  con  otros 
tienen,  y  es  todo  lo  que  se  vio  y  tuvo  noticia  en  toda 
aquella  tierra,  la  cual  es  muy  estéril  de  frutas  y  arbole- 
das. Quibiras  es  mejor  tierra,  de  muchas  zabanas,  y  no 
tan  fría,  aunque  está  más  al  Norte. 
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Nueva  España,  para  noticia  de  Su  Magestad  acerca 

DR    LOS  VASALLOS  DEL   MARQUES  DEL  YaLLE,  REMITIDA    POR 

EL  CAPITÁN  Alvabado. — (Año  dc  1531.)  (1) 


Con  el  dicho  Alvarado  escribimos  á  Vuestra  Mages* 
tad  el  estado  en  que  temamos  lo  de  la  cuenta  que  se  ha- 
bla de  hacer  de  los  vasallos  de  que  Vuestra  Magestad 
hizo  merced  al  marqués  del  Valle,  que  era  que  habia- 
mos  nombrado  para  la  dicha  cuenta  personas  departe  de 
Vuestra  Magestad,  las  que  convino  conforme  á  las  que 
éi  dicho  Marqués  nombró^  á  las  cuales  dimos  la  instruc- 

(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Bst,  1.^,  Oaj.  1.* 
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cion  de  lo  que  dos  pareció  que  coaveDÍa  do  lo  que  de- 
bían de  hacer,  de  la  cual  asimismo  eoviamos  copia;  asi 
enviados  comenzaron  por  Coadnagoaca  que  fué  el  pue- 
blo que  el  dicho  Marqués  primero  señaló,  y  estuvierOQ 
toda  la  Cuaresma  pasada  en  contar  una  de  las  cabeceras 
del  dicho  pueblo,  el  cual  tiene  más  de  veinte,  y  aun  no 
lo  acabaron;  y  viniéronse  los  diches  contadores,  y  se- 
gún lo  que  de  palabra  nos  digieren  y  Vuestra  Magestad 
verá  por  el  parescer  que  firmado  de  sus  nombres  nos 
dieron  con  juramento,  tiénese  por  tan  dificultosa  ¡a  dicha 
numeración  que  casi  es  imposible;  y  si  adelante  se  lleva- 
ra, dicen  que  vuestro  patrimonio  Real  fuera  muy  de- 
fraudado,  porque  no  hallaban  de  las  diez  partes  de  los 
vasallos  que  en  común  opinión  se  tienen,  que  casi  lis 
dos  no  podemos  alcanzar  ni  persona  alguna  alcanza  la 
causa  dello,  y  es  porque  la  razón  de  todo  está  en  no 
querer  decir  verdad  los  señores  naturales  é  principales 
de  los  dichos  pueblos,  lo  cual  se  tiene  por  cierto  que  en- 
cubren por  respetos  y  consideraciones  que  hacen,  y  eo 
la  verdad  á  lo  que  alcanzamos  muchos  de  los  habitadores 
naturales  de  los  tales  pueblos,  tienen  muy  poca  mansión 
y  reposo  donde  residen,  ni  aun  propiedad,  porque  todo 
lo  ocupan  y  retienen  los  principales  y  los  que  más  pue- 
den como  tiranos;  y  así  con  gran  facilidad  se  van  y  vie- 
nen donde  quieren,  su  hacienda  es  lo  qae  cada  uno 
puede  llevar  á  cuestas  y  su  mujer,  puesto  que  en  las 
provincias  y  pueblos  comarcanos  dosta  ciudad,  algan 
más  reposo  tienen  que  en  las  distantes,  y  cuando  mis 
desocupados  estemos,  hemos  de  entender  en  alcanzar  lo 
que  fuere  más  posible;  esta  tiranía  entre  ellos  cómo  se 
sufre  y  donde  nasció,  y  el  titulo  que  tienen  los  príucipi- 
les  y  señores,  á  ser  taa  señores  de  los  macegaales  y  me* 
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ñores»  porque  no  aicanzao  los  más  dellos  cosa  suya,  y 
no  hay  cosa  en  el  mundo  tan  obediente  como  ellos;  y 
ann  tenemos  relación  alguna  que  aunque  los  dichos  tri- 
buios se  moderan  no  goza  el  pequeño  de  ese  beneficio, 
porque  todo  se  consume  en  los  que  por  ser  señores  se 
tienen  mayormente,  cuando  elque  se  tiene  por  señor  entre 
ellos  no  es  lo  natural,  que  hay  muchos  de  estos  que  unos 
lo  son  por  tiranía  y  otros  por  haberse  ido,  privados  de 
los  señores;  y  aun  sucede  algunas  veces  haber  los  tales 
sido  esclavos  de  los  señores;  de  manera  que  es  esta  ma- 
teria muy  dificultosa  y  la  de  la  dicha  numeración  porque 
la  verdad  se  á  de  saber  de  ellos  mesmos,  y  la  común 
opinión  de  todos  los  españo  les  que  los  han  comunicado 
después  acá  que  los  conocen,  es  que  en  este  artículo  di- 
cen muy  poca  verdad;  y  así  no  teniendo  la  certinidad  de 
lo  dicho,  no  se  puede  aplicar  el  derecho  sino  incierta- 
mente. 

Así  por  razón  de  lo  suso  dicho  como  por  algunas  co- 
sas que  los  dichos  contadores  vieron  y  otras  que  conje- 
Inraron,  cesaron  en-ol  dicho  cuento  sin  efectuar  cosa  al- 
guna, como  parece  por  el  parecer  que  los  dichos  conta- 
dores dieron,  y  de  las  dichas  conjeturas  hicimos  después 
que  vinieron,  una  información  que  con  esta  se  envia  cer- 
ca de  algunas  cautelas  que  los  dichos  indios  dicen  que 
hacían  para  defraudar  el  dicho  cuento,  y  no  se  pudo 
alcanzar  otra  cosa;  y  desta  consta  por  la  dicha  informa- 
ción sumaria  que  mas  claridad  ni  certinidad  no  se  pudo 
haber. 

Visto  por  el  dicho  Marqués  el  dicho  sobreseimiento, 
diónos  muchas  peticiones  y  eclamaciones  en  que  diese* 
moa  orden  como  hubiese  efecto  la  merced  que  Vues* 
tra  Magostad  le  hizo,  que  tuviese  de  que  sustentar,  pues 
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lo  demás  se  le  habia  puesto  y  ponía  en  corregimieotos, 
y, el  provecho  de  lo  que  sobrase  iba  á  la  larga,  y  aoD  m 
habia  certinidad  de  lo  que  seria;  y  en  la  verdad  algunos 
de  losirpueblos  poco  ó  no  nada  sobrará,  y  de  los  otros 
hasta  en  fin  del  año  no  podremos  decir  cosa  cierta  ea 
ello;  tenemos  por  cosa  muy  acertada  haberse  dado  la 
orden  que  se  dio,  para  que  se  pusiesen  en  corregimientos 
los  dichos  pueblos,  que  fué  buena  para  que  el  dtcbo 
Marqués  no  tuviese  tanto  ocupado  y  se  diese  congrua 
sustentación  alguna,  como  se  dio  con  los  dichos  corre* 
gimientos  y  segund  las  calidades  y  cantidad  de  las  tier- 
ras, asi  los  dividimos  como  más  convino  al  bien  de  los 
naturales  y  á  alguna  sustentación  de  los  qae  decimos,  y 
á  la  que  el  dicho  Marqués  nos  ha  pedido  por  su  petición 
y  aun  con  protestación  que  no  pongames  tantos  corregí* 
dores  porque  no  estenúen  y  consuman  todo  el  provecho 
y  tributos  en  ellos;  segund  parece  por  la  petición  que 
con  esta  se  envia,  no  se  dejó  de  efectuar  lo  que  deci* 
mos,  porque  así  conviene  por  las  dichas  causas  y  pQ^ 
que  los  dichos  indios  sean  mejor  instruidos»  y  la  mesoia 
óilden  se  tuvo  en  lo  que  es  todo  de  Vaeatra  Magestad* 
como  con  el  dicho  Alvarado  tenemos. 

Vista  la  dicha  dificultad  y  peticiones  del  dicho  Ma^ 
qués,  venimos  á  tomar  con  él  cierto  asiento,  que  coa 
esta  á  Vuestra  Magestad  embiamos,  en  que  permitimos 
que  hasta  Vuestra  Magestad  ser  consultado  y  proveído 
acerca  dello,  lo  que  á  vuestro  Real  servicio  convi* 
niese,  tubiese  el  dicho  Marqués  el  dicho  pueblo  de 
Coadnagoaca,  con  otros  tres  qne  hay  en  el  dicho  valle, 
que  se  tiene  por  una  de  las  buenas  cosas  que  hay  en  esta 
tierra,  por  ser  cosa  muy  junta  y  tierra  muy  conveniente 
para  todo  género  de  agricultura  que  tiene  porpiertoel 
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dicho  Marqués,  de  tener  en  ella,  de  aquí  á  seis  años,  toda 
el  vino  que  sea  menester  para  esta  tierra,  y  todo  género 
de  frutas,  y  aun  al  presente  tiene  muchas^  será  muy  abun- 
dosa, verdad  es  qQe  los  vecinos  de  esta  ciudad  que  es 
muy  insigne,  habían  de  estar  muy  arraygados  y  haceu- 
dados  en  la  dicha  tierra,  fuera  muy  conveniente  tener 
repartimiento  de  heredamientos  para  hacer  las  dichas 
labranzas  y  grangerias,  y  como  se  roibpiera  y  edificara 
por  muchos,  tenemos  por  cierto  que  fuera  cosa  muy  no- 
table, porque  de  esta  ciudad  no  dista  sino  de  diez  para 
oatorce  leguas,  y  no  hay  en  esta  comarca  donde  así  se 
den  las  dichas  graogerías  conforme  á  la  dicha  merced, 
y  de  la  mesma  manera  tubiese  la  provincia  de  Trascala 
que  es  á  la  costa  del  Norte  cerca  de  la  ciudad  de  la  Ye- 
racruz;  esta  no  es  cosa  de  tanta  calidad,  y  así  mesmo 
tabiese  la  provincia  de  Tecoantepeque  que  es  á  la  mar 
del  Sur,  que  tiene  puerto  donde  hacer  los  navios;  esto 
tiene  calidad  por  tener  puerto  é  no  es  tierra  déla  calidad 
de  lo  del  dicho  Coadnagoaca  con  lodemás  de  aquel  valle 
que  decimos,  en  los  quales  dichos  pueblos  ejerciese  su 
jurisdicción  conforme  á  la  dicha  merced;  en  el  entretanto» 
y  que  tuviese  en  encomienda  los  pueblos  de  Guajaca  é 
Cuylapa  con  lo  demás  del  valle,  contenido  en  la  dicha 
merced,  donde  es  su  título;  y  de  la  mesma  manera  tubiese 
el  valle  de  Malalcingo  y  el  pueblo  de  Cuyoacan  y  Jacu- 
buya  para  que  dellos  se  sirviese  como  los  otros  españo- 
les que  tienen  indios  encomendados  y  sin  juridiccion 
alguna. 

La  causa,  Católica  Magestad,  que  nos  movió  á  tomar 
el  dicho  asiento,  fué  lo  que  hemos  dicho,  y  segund  la  ór-^ 
den  y  situación  que  los  pueblos  de  la  dicha  merced 
tienen,  combino  así  hasta  consultarlo  á  Vuestra  Magestad 
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y  dar  verdadera  relacioo  délo  que  hay  eo  el  hecho,  para 
que  Vuestra  Mageslad  disponga  lo  que  á  Vuestro  Beal 
servicio  convenga ,  que  conforme  á  ellos  y  para  que 
aquello  se  hiciese,  se  tomó  el  dicho  asiento;  y  ansimesmo 
porque  esta  ciudad  se  opuso  contra  la  merced  que  Vaes* 
tra  Magestad  hizo  al  dicho  Marqués  con  otra  merced  que 
Vuestra  Magestad  tiene  hecha  á  esta  tierra  el  año  veinte 
y  tres,  en  que  promete  y  dá  su  palabra  Real  de  no  ena- 
jenar cosa  alguna  desta  Nueva  España»  fuera  de  su  Coro- 
na Real;  lo  cual  pende  sobre  la  propiedad,  en  esta  Real 
Audiencia,  y  se  envia  á  Vuestra  Magestad  copia  de  ella 
con  esta. 

El  pueblo  de  Guyoacan  é  de  la  Gubaya,  que  es  suge- 
to  suyo,  dista  desta  ciudad  dos  leguas  todo  lo  más  por 
una  calzada.  Lugar  fresco,  de  muy  buen  asiento,  viveo 
de  labranzas  ó  maizales,  y  hácense  trigos;  hay  mucha 
copia  de  montes  y  muy  buenas  tierras  valdías  para  he- 
redades y  ganados,  llegan  los  términos  del  á  esta  ciudad 
por  parle  de  la  laguna,  media  legua,  y  por  la  calzada, 
una;  es  este  el  pueblo  de  que  Vuestra  Magestad  fué  con- 
sultado por  los  procuradores,  ser  en  perjuicio  desta  ciu- 
dad, estar  en  el  estado  de  dicho  Marqués,  y  para  que 
constase  de  dicho  perjuicio,  tuviese  orden  como  esta 
ciudad  lo  pidiese  en  esta  Real  Audiencia,  y  pende  la 
causa  con  el  dicho  Marqués  en  ella,  y  está  en  el  término 
probatorio;  y  á  lo  que  nosotros  alcanzamos  por  vista  de 
ojos  y  relación  que  tenemos  de  muchas  personas,  es  no- 
torio y  muy  grande  inconveniente  el  dicho  pueblo,  de 
ser  del  dicho  Marqués  conforme  á  la  dicha  merced,  así 
por  haber  otra  jurisdicción  tan  cerca  á  esta,  como  deci- 
mos, como  por  no  tener  esta  ciudad  otros  montes  más 
cercanos  que  los  ciel  dicho  pueblo,  ni  otros  pastos;  y  ei 
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dicho  Marqués  pretende  ser  tao  suyos  ios  montes  como 
la  jaridíccion  sí  la  tobiese,  como  se  ha  bisto  por  peticio- 
nes suyas  y  pleito  que  trata  en  esta  Real  Audiencia  con 
YiÜa-Roel,  aunque  podrá  ser  en  el  evento  de  la  lid,  que 
otra  cosa  se  determine;  porque  tenemos  por  cosa  muy 
desconveniente  que  haya  tal  restricción  y  coto  en  los 
montes  y  pastos  destas  tierras  nuevas,  y  que  haya  divi- 
sión de  cosas  tan  públicas;  y  así  nos  parece  no  convenir 
.el  dicho  pueblo  estar  en  señor  alguno  con  juridiccion, 
en  tanta  contradicción  desta  ciudad  y  estrechamente  su- 
yo; Vuestra  Magostad  haga  lo  que  á  vuestro  Real  ser- 
vicio convenga. 

El  pueblo  de  Tuluca  que  es  la  cabecera  del  valle  de 
Matalcingo,  está  de  esta  ciudad  seis  leguas,  es  tierra  de 
maizales  y  de  gra  ndes  pastos  y  avios  de  ganados. 

El  pueblo  de  Coadnagoaca  con  los  situados  en  el 
dicho  valle,  distan  de  esta  ciudad  de  diez  para  catorce 
leguas;  concurren  en  él  las  calidades  ya  dichas. 

La  provincia  de  Coslalta,  que  es  á  la  mar  del  Norte, 
é  Isculpan,  que  es  la  rinconada,  distan  de  la  ciudad  de 
la  Yeracruz  cuatro  leguas,  y  la  dicha  rinconada  tres  ó 
cuatro  leguas;  así  que  en  saliendo  de  la  dicha  ciudad  de 
la  Veracruz,  los  que  vienen  desos  reinos,  luego  entran 
en  tierra  del  dicho  Marqués,  la  cual  se  esliendo  alguna 
cantidad  aunque  no  es  tan  poblado  como  lo  cercano 
desta  ciudad;  tiene  calidades  que  haciendo  el  dicho  Mar- 
qués ingenios  de  azúcar,  como  ya  hace  uno,  tiene  fácil 
)a  salida  al  puerto  de  la  dicha  mar  del  Norte.  Los  pue- 
blos de  Guayaca  y  Cuyiapa,  con  los  demás  del  dicho 
valle,  distan  desta  ciudad  ochenta  leguas,  en  el  qual  di- 
cho pueblo  de  Guaxaca  está  fundada  la  villa  de  Ante- 
quera, de  que  se  vá  á  dar  noticia  á  Vuestra  Magostad  por 


336  DOCUMKNTOS  INDITOS 

UQ  procurador  della,  y  lleva  cieílos  capítulos  qae coQvie- 
nen  para  su  perpetuidad;  si  Vuestra  Magestad  fuere  ser- 
vido de  la  susteatar,  tenemos  relación  que  es  muy  buena 
tierra;  añade  á  lo  de  Coadnagoaca  que  tiene  en  sí  minas, 
y  oirás  cercanas-,  y  espacio  y  camino  para  Tecoante- 
peque  y  otras  muchas  provincias  de  la  mar  del  Sur,  de 
la  cual  dista  quarenta  leguas. 

La  provincia  de  Tecoantepeque  dista  desta  ciudad 
ciento  y  veinte  leguas,  y  de  la  mar  del  Sur  cuatro  leguas; 
y  así  el  dicho  Marqués  tiene  allí  puerto;  es  provincii 
rica  de  oro  y  buenas  maderas  para  hacer  navios*  como 
los  hace. 

Por  razón  de  los  dichos  inconvenientes  no  vinimos 
en  que  el  dicho  Marqués  tuviese  en  él  entre  tanto  el  di* 
cho  pueblo  de  Cuyoacan  conforme  á  la  dicha  merced,  sino 
en  encomienda,  hasta  Vuestra  Magestad  ser  desto  con* 
sultado;  y  por  razón  de  la  dicha  población  de  Antequera, 
hezimos  lo  mesmo  en  lo  de  Guaxaca,  y  todo  lo  del  dicho 
valle,  porque  estuviese  suspendido  hasta  Vuestra  Mages- 
tad ser  consultado;  y  lo  mesmo  se  hizo  en  lo  de  la  dicha 
provincia  de  Malalcingo,  por  no  le  dar,  en  tanto,  juridi- 
cion. 

En  lo  del  dicho  valle  de  Coadnagoaca,  Costalta  é  Te- 
coantepeque, dimos  lugar  á  que  se  efectuase  la  dicha 
merced,  por  tomar  asiento  en  este  artículo  con  el  dicho 
Marqués,  reservándolo  todo  á  Vuestra  Magestad,  como 
por  él  parece;  y  para  en  el  entretanto  ver  y  experimentar 
como  el  dicho  Marqués  se  ensaya  en  ser  señor;  y  como 
en  estas  tierras  se  llevan  juridiciones  diversas*  y  estamos 
á  bien  advertido  de  mirar  en  ello,  porque  á  lo  que  alcaa? 
zamos,  muy  temprano  es  para  que  las  haya,  y  hay  part 
ello  las  razones  é  inconvenientes  que  los  del  vuestro  Con- 
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8cyo  mejor  alcanzan,  como  más  sabios,  pucslo  que  vues- 
tro nombre  Real,  bien  lo  hacemos  estar  temido  é  tenido 
acá  con  toda  templanza,  é  ya  como  hemos  dicho,  vebe- 
mos  que  el  dicho  ¡Marqués  se  pone  en  defender  que  no  se 
toqae  en  los  montes  del  dicho  pueblo  de  Coadnagoaca, 
y  no  quisiéramos  que  en  ello  so  pusiera;  haremos  justi- 
cia en  el  caso,  y  aun  lo  quiere  estrechar  más,  en  no  de- 
jar sacar  al  dicho  Yilla-Koel  unas  maderas  que  tenia  cor- 
tadas para  un  ingenio  que  hace,  dicen  que  en  tierra  del 
dicho  Marqués,  las  cuales  habia  cortado  antes  que  el  di« 
oho  pueblo  se  le  adjudicase;  lo  que  más  subcediere,  que 
ed  dicho  Marqués  y  no  vé  cerca  desta  materia,  lo  pro- 
veeremos con  justicia  y  haremos  á  Vuestra  Magestad  re- 
lación dello;  y  también  fué  por  causa  de  los  dichos  na- 
vios, en  que  dice  que  ha  de  ser  Vuestra  Magestad  muy 
servido;  y  en  esto  de  los  montes  y  pastos,  aguas  y  cosas 
p&blicas,  nos  mande  Vuestra  Magestad  embiar  cédula  de 
loque  se  de  ve  hacer;  y  entretanto,  tendremos  la  mejor 
orden  que  ser  pueda. 

Y  lo  que  nos  parece  en  que  Vuestra  Magestad  puede 
verificar  la  merced  hecha  al  dicho  Marqués,  es  en  lo  del 
dicho  pueblo  de  Coadnagoaca  y  Gualepeque  é  lo  demás 
del  dicho  valle  y  en  lo  de  Costalta  con  la  rinconada,  con- 
tenido en  la  dicha  merced,  y  lo  de  Tecoantepeque;  y  si 
Vuestra  Magestad  fuere  servido  de  hacer  más  merced  al 
dicho  Marqués,  se  le  podrá  dar  lo  de  Tuluca,  que  es  en 
el  valle  de  Matalcingo,  contenido  en  la  dicha  merced;  y 
eo  esto  ^  lo  que  por  cierto  público  y  notorio  so  tiene, 
hay  la  copia  de  los  dichos  veintitrés  mili  vasayos,  y  aun 
más;  y  como  por  las  razones  y  causas  quo  hemos  dicho 
no  podemos  haber  hecho  otra  más  cierta  averiguación, 

DQ  podemos  dar  otro  más  cierto  parecer,  y  esto  es  en  lo 
Tomo  XIV.  22 
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que  hemos  dado  jurídicioo  al  dicho  Marqués,  como 
hemos  dicho,  conforme  al  dicho  asieuto,  aunque  ea  esto 
entra  más  lo  del  dicho  valle  de  Matalcingo,  é  que  lo  de 
Cuyoacan  y  Tacubaya,  su  estancia  quede  para  vuestra 
Corona  Real;  por  lo  que  hemos  dicho  y  porque  por  doiH 
de  esta  ciudad  tiene  tierra ,  la  cerca  es  mucho  y  lo  de 
Cuyiapa  é  Guaxaca,  y  de  todo  el  dicho  valle  de  Guaxaca 
por  la  conservación  de  la  dicha  villa,  siendo  Vuestra 
Magostad  servido  que  se  sustente^  y  para  vuestra  Coroái 
Real,  porque  la  dicha  villa  no  se  puede  sustentar  sin  qoe 
á  los  vecinos  de  ella  se  les  encomienden  indios,  ó  se  les 
dé  otra  manera  de  sustentar,  como  se  á  de  dar  en  toda 
la  tierra..  Verdad  es  que  en  lo  del  dicho  valle  de  Goa* 
xaca  es  el  titulo  de  su  estado.  Vuestra  Magostad  mande 
proveer  en  ello  lo  que  fuere  servido. 

Hemos  tenido  con  el  dicho  Marqués  otra  difereodi 
y  diñcullad,  y  es  que  como  en  esta  tierra  vivimos  entre 
infieles  y  gentes  agraviadas,  así  por  las  compulsiones  es- 
pirituales como  temporales,  es  necesario  estar  siempre 
advertidos  y  tener  recatamiento  para  no  les  dar  osadía  á 
que  cometan  alguna  cosa  indevida  ó  alzamiento,  porque 
aunque  es  gente  sin  mafia  y  mal  apercibida,  entiendea 
toda  maldad,  y  son  tantos,  que  podría  eer  darles  esto 
y  otras  muchas  cosas,  ocasión  para  alguna  rebelión;  y 
así  nos  paresció,  que  el  dicho  Marqués  como  Capitán  ge- 
neral, con  acuerdo  nuestro,  pregonase  alarde  en  esta 
ciudad  de  toda  la  gente  de  pié  y  de  caballo  que  en  ellt 
reside,  para  que  aquello  visto,  se  proveyese  lo  que  con- 
viniese, y  mandar  á  cada  uno  proveer  las  armas  de  que 
toviese  necesidad;  pregonóse  el  dicho  acuerdo  con  cierta 
pena  pecunial  al  desobediente,  y  algunas  personas  oo 
cumplieron  lo  que  se  mandó  por  el  dicho  pregón,  j  al* 
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guuas  otras  vinieron  arto  contra  so  voluntad;  la  causa 
de  todo  ello  es,  la  gran  henemistad  que  los  que  lo  hicie- 
ron tienen  con  el  dicho  Marqués,  porque  como  á  Vues- 
tra Magestad  servimos  con  el  dicho  Alvarado,  hallamos 
eo  la  tierra  parcialidades  muy  fundadas  y  arraigadas, 
tanto  y  más  que  en  los  que  en  esos  reynos  están  muy 
antiguas;  y  así  algunos  dellos  nos  parece  que  antes  per- 
derán las  haciendas,  que  en  cosa  alguna  conocer  que  el 
dicho  Marqués  tenga  sobre  ellos  superioridad  por  vía 
alguna,  porque  de  todo  su  estado  y  autoridad  les  pesa; 
y  como  todos  son  iguales  cada  uno  las  tiene  por  propia, 
y  á  los  que  estos  tienen  por  amigo  y  principal,  es  el  fac- 
tor Gonzalo  de  Salazar,  de  la  cual  materia  an  nacido  mu- 
chos inconvenientes  y  desasosiegos,  aunque  en  buenos 
términos  los  llevamos,  porque  algunas  causas  hemos  deter- 
minado que  an  nacido  dellos,  como  es  el  pleito  dentre  el 
beedor  Peralmiedes  y  los  herederos  de  Rodrigo  do  Paz, 
y  otras,  y  lo  extrajudicial,  con  la  mejor  manera  que  po- 
demos lo.desacemos;  porque  cuanto  loca  á  cumplir  nues- 
tros mandamientos  y  á  nuestra  autoridad  y  miramiento, 
oo  hallamos  entre  ellos  diferencia  porque  estamos  de  por 
oaedio. 

Lo  que  después  acá  subcedió,  muy  poderoso  Señor, 
bzn  seido  cosas  de  harta  calidad,  para  que  holgáramos 
tenercon  nosotros  persona  que  nos  ayudara  á  llevar  la  car- 
ga, y  á  quien  siguiéramos  en  su  buen  parecer;  y  por  no 
haber  bisto  el  efecto  de  esto,  estamos  arto  congoxados, 
especialmente  por  una  persona  como  la  del  Presidente  de 
Santo  Domingo,  en  quien  creemos  que  consurren  las 
calidades  necesarias,  como  muchas  veces  hemos  dicho, 
que  segund  se  requieren  buenas,  no  hará  á  todas  perso- 
nas el  cargo;  en  el  entretanto,  no  dejamos  de   proveer 
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todo  lo  que  se  ofrece  de  cualquier  calidad  que  sea,  se* 
guD  daremos  á  Vuestra  Mageslad  en  esta,  cuenta  de  lo 
más  importante;  y  aunque  los  trabajos  son  grandes  por 
la  calidad  de  los  negocios,  ser  muy  diversas  y  de  mocha 
importancia,  no  sentimos  cosas  más  que  ber  que  los  ha* 
cemos,  y  hemos  con  Vuestra  Mageslad  de  consultar;  se 
difiere  tanto  la  respuesta  el  saber  vuestra  Real  voluntad  y 
servicio,  porque  no  queríamos  efectuar  cosa  por  pequeña 
que  fuese;  sin  consultarlo  con  Vuestra  Magestad;  todo  lo 
demás  tenemos  en  poco,  aunque  por  p6bl¡co  se  sabré, 
que  después  de  nuestra  benida  no  ha  bavido  dia  ni  aúti 
fiestas  que  dejemos  de  estar  juntos  en  negocios  diez  6 
doce  oras,  según  la  tierra  es  nueva  y  los  negocios  noe- 
vos,  y  los  ánimos  de  los  hombres  que  en  ella  viven,  ami* 
gos  de  novedades,  y  cada  dia  amanecer  con  nuevos  pen- 
samientos de  sus  vidas,  y  requiere  todo  esto  para  dar 
orden  en  las  cosas;  y  aún  todo  ello  no  basta  para  estar 
como  nosotros  deseamos,  y  no  es  pequeña  parte  de  la 
ocupación,  las  cosas  y  causas  de  indios,  porque  aun- 
que es  gente  mansa,  estando  debajo  de  yugo,  cometen 
muchos,  diversos  y  atroces  delitos,  y  tienen  entre  ü 
grandes  diferencias,  especialmente  sobre  términos,  de  io 
qual  nacen  grandes  contiendas  y  ocupaciones,  porque 
lo  que  queremos  todos  llevar  como  lo  llevamos,  por  tela 
de  juicio,  y  en  estos  dos  artículos  poco  se  ocupaban  los 
gobernadores  pasados;  creemos  que  será  la  causa  teoer 
otras  cosas  más  importantes,  y  la  tierra  ser  nueva,  y  no 
{)oderse  proveer  todo  al  presente,  y  mayormente  después 
de  acabada  la  residencia;  tememos  grand  advertencia  á 
la  administración  dello,  y  creemos  que  será  la  meytad  do 
la  gobernación,  porque  gente  es  esta  natural,  que  se  sa* 
be  bien  quejar,  y  aún  algunas  beces  falsaoicote,  por  res* 
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petos  sutiles  y  diabólicos,  y  si  no  es  punida  y  castigada 
de  lo  quG  cometen,  dáseles  gran  incentivo  para^cometer 
mayores  males.  Una  de  las  cosas  de  que  el  pueblo  nos 
increpa,  es  que  dicen  que  les  damos  mucho  favor  así  en 
la  moderación  de  los  tributos,  que  los  más  se  an  modera- 
do en  las  cosas  que  en  sus  tierras  tienen,  como  en  darles 
crédito  contra  los  españoles;  y  engánanse  porque  lo  uno 
hacemos  por  mandamiento  de  Vuestra  Magestad,  y  lo 
otro,  no  les  damos  tan  entero  crédito  como  creen,  por- 
que por  mentirosos  los  tenemos  como  á  que,  ni  á  Vues- 
tra Magestad  decimos,  y  asi  bien  sabemos  que  no  nace 
desto,  sino  de  poner  las  riendas  en  lo  que  hasta  aquí  no 
faabia  regla,  mas  de  la  voluntad  y  conciencia  de  ca* 
da  uno. 

Con  el  dicho  Marqués  hemos  tenido  otra  dificultad,  y 
es  cerca  de  entender  que  se  comprende  debajo  de  las 
palabras  contenidas  en  la  dicha  merced  en  que  Vuestra 
Magestad  le  hace  merced  de  los  dichos  pueblos,  é  sus 
tierras,  aldeas  é  términos,  y  acá  no  hay  tal  hócablo, 
puesto  que  dicen  que  se  significa  por  sugeto  y  so  esta 
color,  el  dicho  Marqués  ha  querido  atribuir  así  más  pue*- 
blos  que  querriamos;  y  aun  queríalo  hacer  (an  luego, 
que  determinamos  de  no  se  lo  permitir;  y  mandamos  que 
lo  que  fuese  cierto,  ser  tierra  6  aldea  ó  sujeto  de  los  pue- 
blos contenidos  en  la  dicha  merced  conforme  aldicho  asien- 
to, lo  tuviese;  y  si  fuese  cierto,  no  lo  ser  ó  estoviese  du- 
doso, no  se  escribiese  dello,  basta  que  se  averiguase,  de 
locual  se  agravió;  y  que  entre  el  diclio  Marqués  yon  fis* 
cal  que  para  ello  se  nombró  que  se  hará  justicia  también, 
desto  dio  su  petición  y  pidió  testimonio,  al  cual  se  le  dio; 
y  aunque  dice  por  via  de  alentado  se  ha  de  reponer  lo 
qjde  acordamos,  no  hicimos  caso  dello,  mas  de  remitirlo 
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ala  dicha  causa,  pues  vuestro  fiscal  tiene  probada  sa 
iotencioQ  y  la  del  dicho  Marqués;  teaemos  por  instra- 
cioDy  en  lo  que  claro  nos  pareciere  suyo,  y  en  tanto  te* 
némoslo  todo  puesto  en  corregimiento. 

Dejamos  de  hablar  al  Presidente  en  lo  de  que  Voes- 
tra  Magostad  áde  ser  informado,  cuando  á  de  mandar 
disponer  del  estado  en  que  han  de  quedar  estas  partes, 
hasta  que  tengamos  recogidas  las  discusiones  de  las  pro* 
vincias  que  hemos  enbiado  hacer,  que  con  la  más  breve* 
dad  que  ser  pueda,  lo  haremos,  en  trayéndolas,  quede 
allí  pende  lo  que  ha  de  ser  destas  partes,  que  agora  coa 
cuanta  vigilancia  tenemos  y  escrúpulos  se  usa  de  ella, 
como  de  cuchara  de  pan;  y  entretanto  para  el  descarga 
de  Vuestra  Real  conciencia,  conviene  que  haya  grao  di- 
ligencia en  enviar  frailes  de  aprobada  vida,  en  todo  el 
número  que  se  hallaren,  y  dos  mil  no  bastan,  para  la 
que  conviene  vea  Vuestra  Magestad,  como  debe  estar 
proveído;  pues  no  hay  ciento  de  entrambas  órdenes,  y  de 
poco  fruto  es,  aunque  estos  discurran  por  la  tierra,  por* 
que  la  instrucion  déla  fé,  más  requiere  que  pasar  de  pasa 
en  hombres  que  nunca  la  oyeron,  que  frecuencia  y  co* 
manicacion  quieren,  y  aun  con  esto,  serán  cristianos  los 
que  Dios  fuere  servido  por  el  hábito  que  tienen  en  sos 
grandes  vicios,  mayormente»  los  hombres  noayores  y 
viejos,  aunque  en  esta  opinión  somos  singulares,  porqae 
aun  de  los  dichos  frailes  que  acá  están,  dicen  los  españo* 
les  que  sobran;  la  nuestra  es  la  verdad  en  este  articulo,, 
y  si  en  todo  acertásemos  como  en  esto,  tendríamos  por 
cierto  que  acertábamos  en  servir  á  Vuestra  Magestad; 
porque  el  fruto  desto,  seria  lo  que  Vuestra  Magestad 
desea,  que  es  ver  cristiandad  plantada  por  vuestra  maoo^ 
y  ensalzado  el  nombre  de  Dios,  donde  tantos  tiempos  ba 
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que  está  vituperado;  y  aun  hoy  día  se  hace  por  haber 
pocos  ministros  deste  ejercicio  espiritual,  y  aunque  nos- 
otros tenemos  el  deseo  que  Vuestra  Magestad  vee,  no  po- 
demos más,  porque  la  cantidad  y  calidad  de  los  negocios 
temporales  no  nos  dá  lugar;  y  lo  que  alcanzamos  á  saber 
en  cuanto  podemos,  lo  remediamos,  y  bien  querríamos 
tener  más  posibilidad  del  tiempo  y  espíritu  para  verda- 
des; que  este  intento,  á  lo  que  alcanzamos,  no  se  puede 
efectuar,  sin  que  los  naturales  piensen  y  tengan  por  cierto 
que  vuestro  brazo  Real  está  fuerte  para  castigar  al  malo; 
y  esto  es  lo  que  nos  hace  titubear  como  se  ha  de  impri- 
mir la  fé  y  hacerles  á  estos  naturales  buenos  tratamien- 
tos y  Barios  de  administración  de  españoles  para  que  los 
sustenten;  bien  es  menester  Espíritu  Santo  para  que  lo 
encamine  cuando  á  Vuestra  Magestad  informaremos;  de 
lo  que  hemos  dicho  daremos  á  Vuestra  Magestad  más 
larga  cuenta. 

Con  el  dicho  Alvarado  dimos  á  Vuestra  Magestad 
muy  larga  y  particular  relación  del  estado  desta  tierra  y 
de  los  que  en  ella  residen,  y  cuan  mal  sentían  lo  de  los 
corregimientos  y  de  la  orden  que  se  tomaba  en  lo  que 
vacaba  continúan  su  desasiego;  y  anse  cerrado  muy  re- 
ciamente todos  en  los  gastos;  y  así  las  mercaderías  tie- 
Dco  poca  salida,  y  algunos  han  fecho  mudanzas  de  sus 
▼idas,  ansi  en  irse  á  esos  reinos  como  á  otras  provincias 
que  tenemos  por  cierto  que  se  nos  han  ido  á  Goatemala 
más  de  ciento  y  cincuenta  personas,  y  á  Nuno  de  Guz- 
mao  otros  tantos,  aunque  no  tienen  certinidad  de  lo 
adonde  van,  sino  que  lo  hacen  como  hombres  que  no 
tieneb  aquí  que  comer;  y  una  de  las  causas  principales 
que  movió  á  hacer  la  población  de  lo  provincia  de  Xa- 
Uaco,  fué  entretener  alguna  gente  que  no  se  nos  fuese  á 
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parles  tan  remolas  como  !a  que  liemos  dicho;  porque 
para  la  forlaleza  desto,  macho  importa  tener  algoot 
canliJad  de  gente  á  ciento  y  veinle  leguas  poco  más  6 
monos  desía  ciudad,  que  como  arriba  hemos  dicho,  aan- 
que  esta  gente  es  mansa,  es  mucha  y  en  gran  cantidad, 
y  los  [)eqiieuos  son  suhjelísimos  á  los  priucípales,  é  do 
eslá  en  más  perderse  de  como  lo  quieran  guiar  veinte  6 
treinta  principales  que  hay  en  esla  comarca,  y  auoqoe 
esto  Nueslro  Señor  no  lo  permitirá  más,  siempre  esta- 
mos advertidos  y  sobre  aviso  de  que  no  haya  en  ello  una 
centella,  y  arta  más  certinidad  de  poder  subceder  algi«ja 
cosa,  tienen  los  españoles  que  aquí  residen  que  nos- 
otros, puesto  que  aunque  así  lo  publicamos  cuando  al- 
guna cosa  por  pequeña  que  sea  nos  significan,  no  des- 
cansamos hasta  hallarle  el  nacimiento;  habrá  tres  ó  cua* 
tro  meses  que  se  dio  al  arma  muy  recio,  y  vino  la  irae?a 
al  principio  á  nosotros,  y  seria  á  la  una  de  la  noche,  é 
oida  la  relación,  que  nos  pareció  flaca,  eslobímonos  que- 
dos en  las  posadas,  y  proveyóse  con  presteza  qaed 
Marqués,  como  capitán  general,  saliese,  el  qual  salió  an* 
tes  que  amaneciese,  y  no  se  halló  tan  buen  aparejo  de 
guerra  en  la  gente,  ni  presteza,  como  quisiéramos,  por 
estar,  como  decimos,  descuidados,  aunque  habria  dos- 
cientas lanzas  con  ei  dicho  Marqués,  poco  más  ó  méao^ 
y  lodo  eüo  paró  en  que  no  era  cosa  alguna,  y  todos  tie^ 
nen  por  cierto  que  si  saliéramos,  ó  alguno  de  dos* 
otros,  y  diéramos  crédito  á  la  cosa  que  se  hiciera  danoá 
los  indios  (|ue  andaban  por  las  calles  y  caminos,  porqaeel 
alarido  era  de  toda  la  ciudad,  que  so  alzaban  los  ¡odios» 
y  para  el  que  les  tiene  mala  volustad,  y  esa  vez  no  babís 
necesidad  de  más  informaciones  para  hacer  daño;  y  001 
no  salir  nosotros,  aunque  salian  todos,  párociales  que  aé 
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iba  la  cosa  de  veras;  como  no  fué  de  aquí,  se  puede  co- 
legir lo  que  en  esta  materia  hay  de  recelo,  y  como  es 
bien  estar  los  que  gobiernan  con  cuidado  desto,  y  las 
cosas  que  so  proveyeren  tengan  algún  fin  á  ello  con  que 
no  sea  tiranía  de  denegar  licencia  al  libre,  que  no  te- 
niendo causa  de  residencia  no  se  le  permita  ir  donde  qui- 
siere, si  cosa  fuera  posible  que  Vuestra  Magostad  man- 
dara venir  y  obiese  lugar,  los  dichos  dos  mil  frailes  que 
hemos  dicho,  los  quales  no  hacen  cosía  después  de  pues- 
tos acá,  viniendo  como  vienen  los  que  acá  están,  no  eran 
malas  espaldas  para  esta  otra  intención  nuestra;  y  si  la 
provisión  dtfslo  fuera  posible,  más  cargáramos  la  mano 
en  que  Vuestra  Magostad  lo  mandara  efectuar;  por  todos 
los  dichos  respetos  espiriluates  y  temporales,  lo  en  este 
capitulo  contenido  dio  motivo  á  que  el  dicho  capitán  ge- 
lieral,  con  nuestro  parescer,  hiciese  el  al&rde  que  hemos 
dicho. 

Animamos  esta  gente  y  entretenérnosla  con  la  rela- 
ción que  á  Vuestra  Magostad  hemos  de  hacer,  junta- 
foente  con  los  perlados  del  estado  de  ¡a  tierra,  cuando 
allí  tienen  todos  de  ojo  para  su  perpetuidad  en  estas  par- 
tes, ó  dejarlas  aunque  haya  algunos  bien  arraigados,  y 
ternian  harta  dificuUad  en  acabar  consigo  de  dejarla, 
por  tener  sus  mujeres  é  hijos  hechos  á  la  tierra,  y  tienen 
eo  ella  de  comer  más;  mucha  más  parte  es  de  los  otros 
que  esto  no  tienen. 

De  la  persona  del  dicho  eleeto,  ya  hemos  dado  á 
Vuestra  Magestad  noticia  por  naesti'as  cartas;  á  aquellas 
nos  remitimos  y  tenérnoste  po^:  mny  buena  persona  á  lo 
que  alcanzamos,  porqikepriiici[)aimenté  le  tenemos  por 
un  fraile  sin  intereses  de  Hacienda,  y  de  predicación  y 
enxemplo  de  vida,  y  muy  deseoso  de  la  conversión  de 


346  BOCDlIKlfTOS  llfÉDITOf 

las  ánimas  dcstos  naturales,  y  defensor  y  protector  de 
sas  cuerpos,  y  no  estremado  en  esto;  porque  aunque  co& 
él  se  acabe  una  cosa  en  esta  materia,  lo  más  está  por 
bacer,  que  es  acabarse  con  nosotros  las  pasiones  que 
tuvo  con  los  pasados,  y  Vuestra  Magestad  tiene  noticia 
de  los  principios  que  á  ello  dieron  causa;  todos  ecedieron 
segund  paresce  por  las  informaciones,  á  ellas  nos  remi* 
timos;  el  dicho  eleto  hace  agora  la  suya  en  nuestra  auto- 
ridad, los  testigos  que  en  ella  deponen  son  los  más  dellofi 
buenas  persona."^,  y  los  religiosos  creemos  dirán  toda  U 
verdad;  algunos  de  los  que  los  oidores  tomaron  en  so 
tiempo  contra  él,  tienen  con  los  dichos  oidores  gran 
amistad,  y  algunos  dellos,  comunicación  de  criados  y 
allegados;  no  sabemos  quién  dice  verdad. 

Las  villas  de  Guaca  (I)  y  la  Vitoria,  que  están  desta 
ciudad  ciento  y  cinquenta  leguas,  y  son  puertos  de  ia 
mar  del  Norte,  y  esta  de  la  ciudad  de  la  Veracrnz  cient 
leguas  por  mar,  y  aseydo  de  poco  acá  lo  más  de  ellas 
conquistadas  de  nuevo;  y  así  los  más  de  los  repartimien- 
tos los  habian  hecho  los  oidores  pasados,  y  do  son  de 
calidad  de  corregimientos,  porque  los  indios  son  pobres 
y  los  pueblos  pequeños  y  no  muy  asentados  para  servir, 
y  tienen  facilidad  y  aparejo  en  la  tierra  para  desobede- 
cer, lo  que  sustentaría  tres  españoles,  estando  encomen- 
dado, creemos  que  no  sustentaría  un  corregidor;  y  está 
claro  y  porque  los  que  los  tienen  encomendados  strvense 
dellos  en  todo  lo  que  pueden^  y  de  los  corregidores  te- 
nemos concebto  hasta  agora  que  no  lo  hacen  en  más  de 
les  pedir  los  tributos  asentados,  y  llegando  mayormeste 
á  cumplimiento  de  sa  salario,  no  leniian  razón  de  los  ve» 


(1)    En  blanco. 
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jar;  como  en  aquellas  villas  haya  poca  gente,  no  se  podrá 
SQSlentar  toda  la  qao  hay,  entendiendo  la  instrucion  de 
Vuestra  Magestad  á  aquello  codqo  á  lo  que  los  oidores 
encoDQendaron  en  esta  tierra  por  vacación;  y  sin  embargo 
desto,  no  nos  estendimos  á  dar  otro  entendimiento  al  que 
Vuestra  Magestad  mandó;  y  así  se  ponen  en  corregi- 
inientos,  por  la  mejor  orden  que  podemos,  para  que  los 
pobladores  españoles  se  sustenten,  hasta  que  Vuestra 
Magestad  provea  en  el  estado  que  ha  de  quedar  esta  tier- 
ra; la  resolución  de  lo  cual  se  ha  de  lomar  quando  la 
dicha  discusión  se  embiare,  la  razón  que  hemos  dado  en 
lo  de  los  corregimientos  de  las  dichas  villas,  y  en  lo  des- 
ta  tierra  y  sus  comarcas,  porque  lo  que  sustentaba  dos 
6  tres  personas,  sustenta  y  provee  un  corregidor;  mas 
tenemos  por  cierto  que  la  causa  es  la  que  decimos  deste 
capitulo;  y  esta  es  la  razón  con  que  impunan  los  que  acá 
piensan  que  saben  algo,  la  provisión  de  corregimientos, 
y  no  miran  la  intención  de  Vuestra  Magestad,  que  es  re* 
levar  á  estos  naturales  de  tanto  trabajo. 


Belacion  hecha  pon  Pedro  de  Carranza  sobre  la  jor~ 

NADA    QUE    HIZO    NuÑO    DE    GUZMAN,    DB    LA    ENTRADA     T 

SUCESOS  EN  LA  NüEVA  Galicia.— )Año  de  1531.)  (1) 


Ilustre  y  muy  reverendísimo  señor. — Como  yo  iba 
preso  á  la  sazón  quedesta  ciudad  salí,  no  podré  más  de- 
cir á;^Yoestra  Se&oriaqae  desde  el  pueblo  en  que  llegaroo 


(1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Est.  l.*,Caj.  1/ 
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dos  cristianos  de  Ñuño  de  Guzman,  que  llevabao  presos^ 
y  otro  día  llegaron  á  Istalabaca  y  fueron  á  los  alguaciles 
que  me  llevaban  preso,  á  les  pedir  unos  grillos  para 
echar  al  Caconcí,  por  temor  que  no  se  les  fuese;  y  así  yo 
so  los  vi  llevar  aquel  que  lo  llevaría  preso,  que  se  decía 
Lobon,  y  á  otro  su  compañero  que  no  sé  cómo  se  llama, 
y  no  sé  si  se  los  echaron  de  allí;  me  llevaron  á  la  ciudad 
de  Michuacan  y  después  que  salí  de  la  prisión,  fui  á  la  po- 
sada de  Nudo  de  Guznian  y  vi  y  Caconci  que  lo  guarda- 
ban los  de  la  guardia  de  Ñuño  de  Guzman,  en  su  posada 
de  Ñuño  de  Guzman;  y  después  lo  quitaron  de  allí  y  lo 
llevaron  aun  retrete  á  las  espaldas  de  la  cámara  del  dicho 
Ñuño  de  Guzman,  y  tenia  una  puerta  que  salia  al  aposeo* 
to  de  Godoy,  y  yo  preguntó  á  un  naguatato  que  se  dice 
Juan  Pascual,  el  cual  estaba  en  el  aposento  de  Godoy» 
junio  á  la  puerta  donde  entraban  al  Caconcí  y  le  pregtia- 
té  por  él,  y  me  dijo  que  estaba  allí  preso;  y  vi  allí  ÍDdíos 
del  Caconci  que  estaban  allí  á  la  puerta,  y  un  día  yendo 
á  misa  á  San  Francisco,  me  dijo  el  guardián  como  aque- 
Ha  noche  le  habian  venido  los  indios  á  decir  que  querían 
ahorcar  al  Caconci,  y  que  habia  ido  allá,  y  que  le  ha- 
bían dado  mala  noche,  y  no  me  acuerdo  lo  que  más 
pasamos;  remíteme  á  lo  que  el  guardián  dijere  y  en 
aquel  tiempo  lo  tenia  á  cargo  Godoy  y  Juan  Pascaal, 
era  notorio  por  el  Real  que  lo  tenia,  por  lo  sacar  su  te- 
soro, y  en  esto  remítome  en  lo  que  dicho  tengo,  que  sa- 
brán la  causa;  y  dende  á  pocos  dias  se  partió  Nu&o  de 
Guzman,  y  mandó  llevar  preso  al  Caconci»  y  «otes  que 
se  partiese,  le  dieron  muchos  tamemes,  los  caales  re* 
partió  por  los  españoles  del  ejército  que  llevaba/  y  los 
vi  sacar  de  la  ciudad  en  cadenas  aprisionados,  y  petacas 
aquestas  de  los  dichos  españoles,  y  aquel  dicho  dia,  vf  en 
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la  plaza  de  los  aposentos  donde  posaba  el  dicho  Ñuño 
de  Guzman,  muchas  petacas  y  cargas  puestas  á  la  hile- 
ra» una  en  pos  do  otra,  por  la  plaza  adelante;  las  seña- 
les eran  de  Ñuño  de  Guzmandar  noucha  prisa  á  Godoy, 
teoieote,  que  trújese  tamemes  para  las  llevar;  y  después 
pregunté  á  su  irayordoriio  que  si  habían  traido  todas  las 
cargas  y  petacas  que  allí  quedaron,  y  me  dijo  que  si,  y 
fué  aquel  dia  Ñuño  de  Guzmaa  á  dormir  á  una  estancia 
que  dicen  que  es  de  Juan  Infante;  y  otro  dia  se  partió, 
para  un  pueblo  de  Villa-Señor;  y  otro  dia  siguióte  fui  á 
dormir  á  otro  pueblo,  que  dicen  que  es  de  Villa-Señor, 
y  dende  dos  dias  se  partió  y  fué  á  un  rio  que  dicen  que 
viene  de  Istalabaca,  al  cual  puso  nombre  el  rio  de  Nues- 
tra Señora,  que  había  del  pueblo^  que  aquel  día  partió 
hasta  el  dicho  rio,  tres  leguas  poco  más  ó  ménis;  y  pa- 
sados un  dia  ó  dos,  dieron  un  pregón  en  que  se  intitula- 
ba Ñuño  de  Guzman  presidente  de  la  Nueva  España  y 
gobernador  de  Panuco  y  Vitoria  Garayana,  y  tomaba 
posición  en  aquellas  tierras  de  los  leuleschichimecas,  se*^ 
gund  en  el  dicho  pregón  más  largamente  se  contiene,  al 
cual  me  remito;  y  allí  echó  mano  á  la  espada  y  dio  cu- 
chilladas en  los  árboles,  en  lugar  de  posesión,  y  pidiólo 
por  testimonio;  y  después  desto,  mandó  hacer  y  hicieron 
una  ermita  de  azotea,  y  hízose  una  cerca  alrededor;  es- 
tuvo quince  dias,  poco  más  ó  menos,  y  estando  allí  en 
estos  dias,  dicen  que  sacaba  al  Caconci  fuera  del  Real  á  le 
dar  tormento  á  él  y  á  D.  Pedro  y  á  D.  Alonso,  y  á  dos  na- 
guatatos que  se  decían  el  uno  Avales  y  el  otro  Xuarez; 
decían  que  estaban  á  los  tormentos  Juan  de  Burgos,  algua- 
cil mayor,  y  Pilar  y  Sepfilveda  y  Romero,  y  Juan  Fernan- 
dez» que  eran  alguaciles,  escepto  Pilar,  y  unalengua  taraca 
que  se  decía  Juan  Pascual»  y  asimismo  ao  escribano  que 
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scdice  Hernando  Sarmienlo,  y  seguo  se  decía  por  elReal, 
que  los  lormeDtos  se  les  daban  por  sacar  el  tesoro  del 
dicho  Caconci,  y  otros  decían  qae  por  los  españolea  que 
se  habian  muerto  en  la  provincia  de  Mecbuacan,  y  que 
tenia  cueros  de  cristianos  con  que  baci^t  bareilo,  y  otros 
decían  que  tenia  gente  de  guerra  de  la  suya,  para  dar- 
nos guerra  por  doude  babíamos  de  pasar,  y  digo  que  no 
la  bailamos  después,  que  nosotros  supiésemos  que  era 
suya,  y  estando  todavía  el  Real  sobre  el  dicho  ríoá 
donde  estaba  Ñuño  deGuzman,  oí  decir  que  á  lasazoa 
de  los  tormentos  que  se  partió  Pedro  de  Guzman  su  ca- 
marero, y  Rivera,  asimismo  su  criado,  con  otra  gente,  y 
fueron  según  decían,  á  un  monte  á  donde  tenia  su  casa  ó 
parte  della  el  Caconci,  y  decían  que  de  allí  habían  traído 
mugeres  y  ropa  del  Caconci,  y  si  algo  trujeron.  Vuestra 
Señoría  se  podrá  mejor  informar  dellos;  y  dende  á  pocos 
días  que  los  suso  dichos  vinieron,  se  partió  Ñuño  de 
Guzman  del  dicho  río,  y  aquella  mañana  que  se  partió, 
fui  á  su  posada  del  dicho  Ñuño  de  Guzman  como  soiiv, 
hallé  al  Caconci  sentado  en  un  dheco,  y  asimismo  hallé 
á  un  alguacil  y  al  pregonero  que  descargaban  un  petate 
para  arrastrar  al  Caconci,  y  en  esto  comenzó  á  hablar  el 
Caconci,  y  estaba  Pilar,  á  par  de  mi,  y  le  pregunté  al  di- 
cho Pilar,  qué  es  lo  que  dice  el  Caconci,  y  díjome  que  de- 
cía que  él  había  sido  bueno  á  los  cristianos,  y  que  no  les 
había  dado  guerra,  sino  que  les  había  dado  de  cooier  y 
de  lo  que  tenia,  y  que  él  abia  dado  oro  y  plata  para  aquel 
gran  Tatúan  de  Castilla;  que  sí  selo  habian  dado,  que  por 
qué  lo  mataban;  y  así  me  lo  dijo  Pilar  que  lo  decía  el 
dicho  Caconci,  y  luego  lo  metieron  en  el  petate,  atado 
y  lo  ataron  á  la  cola  de  un  caballo,  y  lo  arrastraron  por 
el  Real,  y  después  de  arrastrado,  lo  ataroa  á  ua  ma- 
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dero  que  estaba  hincado  eo  el  mismo  Real  y  lo  quema- 
ron,  y  después  se  dijo  que  los  polvos  habían  hechado 
por  el  río  abajo,  y  luego  á  la  sazón  que  se  quemó,  se 
partió  Ñuño  de  Guzman,  y  todo  el  tiempo  que  en  aquel 
Real  estubo,  los  amigos  que  llevábamos  y  mucha  parle 
dellos  y  los  que  más  podian,  los  tenían  en  cadenas  y  en 
prisiones;  esto  veía  Nuüo  de  Guzman  y  no  decía  nada, 
y  antes  como  se  iban  los  tamemes  del  Real,  se  lo  decia, 
y  decia  quien  no  los  pusiere  á  buen  recaudo  quedarse 
á  sin  ellos;  y  asi  los  vi  ir  por  todos  los  caminos  hasta  de 
Secabo  del  río  del  Espíritu  Santo,  y  alderedor  de  la  po- 
sada  de  su  maestre  de  campo  Yillari  oel  y  Camorano 
qne  posaban  juntos;  había  mucha  cantidad  de  cadenas, 
y  asi  como  tengo  dicho,  que  el  dicho  Nuno  de  Guzman  se 
partió  por  aquella  ribera  de  aquel  rio  abajo  que  va  á  dar 
en  una  laguna  grande,  y  de  allí  sale  el  río  y  va  á  dar 
á  la  mar  del  Sur,  y  caminamos  con  el  ejército  por  esta 
ribera  cinco  ó  seis  días,  y  todo  aquello  despoblado  por  el 
dicho  rio,  y  llegó  á  un  pueblo  que  se  dice  Cuynan,  y 
aili,  antes  que  llegase,  obra  de  dos  leguas  en  un  río,  se 
hizo  una  puente  por  donde  pasó  el  ejército;  y  de  allí  en- 
vió Ñuño  de  Guzman  al  veedor,  según  se  dijo,  á  les 
requerir  que  estubiesen  de  paz  en  sus  casas,  y  se  vino 
aquel  dicho  dia  el  veedor;  otro  día  por  la  mañana  se 
partió  con  el  ejército,  y  en  el  camino  comenzó  á  poner  y 
ordenar  sus  batallas  asi  de  españoles  como  de  los  in- 
dios amigos,  y  llevaba  por  el  campo  de  amigos  con  pe- 
nachos y  debisas  que  era  cosa  de  ver;  y  así  entró  en  el 
dicho  lugar  de  Cuynan,  sin  hallar  ningún  enemigo  ni 
persona  ninguna  de  dicho  pueblo,  y  luego  los  amigos  se 
tendieron  por  la  tierra  y  comenzaron  á  la  quemar,  que 
pocas  casas  quedaron  que  no  se  quemaron;  y  después 
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desde  á  dos  ó  Ires  dias  saiíó  Ñuño  de  Guzmaii  á  correr 
el  campo,  y  por  los  pueblos  por  do  andábamos,  lodo  que- 
daba quemado^  ó  lo  más  desde  á  tres  ó  cuatro  días  vol- 
vió al  dicho  Cuynan,  y  vioo  cl  señor,  de  paz,  y  díó  la- 
memes  al  tiempo  que.  el  ejército  se  fué  del  dicho  lu- 
gar; y  de  allí  se  fué  á  otro  lugar,  á  donde  nos  reci- 
bieron de  guerra,  y  del  otro  cabo  del  rio  nos  tiraban  fle- 
chas con  arcos;  este  lugar  está  junto  á  la  laguna  donde 
comenzó  el  artillería  á  tirarles,  y  luego  pasó  un  indio  de 
los  enemigos  á  nado,  y  dijo  que  quería  paz  el  señor;  y 
luego  el  artillería  cesó  de  tirar;  y  luego  se  hicieron  bal- 
sas, y  pasó  gente  de  á  caballo,  y  el  veedor  con  ella,  y 
los  recibieron  de  paz;  este  lugar  se  llama  Cuyceo.  T 
luego  otro  día  por  la  mañana  se  partió  por  el  rio  abajo 
Ñuño  de  Guzman  con  el  exército  que  quedal>a,  y  á  dos 
leguas,  poco  más  ó  menos,  pasó  el  rio,  donde  bailamos 
cierta  gente  que  iba  huyendo,  y  fuimos  (ras  ellos  y  se 
alancearon  algunos  dellos,  y  en  una  isleta  que  estaba  en 
el  rio,  estaban  indios,  y  entraron  españoles  y  se  pelea- 
ron con  ellos,  y  hirieron  allí  á  un  capitán  de  peones  que 
se  dccia  Vázquez,  y  así  por  el  rio  abajo  iba  cuajado  el  río 
de  indios  y  indias  y  niños,  que  era  compasión  de  ver- 
los, y  creo  que  se  abogaron  algunos,  según  la  multitud 
abia;  que  si  nosotros  no  fuéramos  tras  dellos,  ellos  no 
nos  acometieran,  á  lo  que  yo  creo,  según  iban  en  buida, 
y  así  nos  volvimos  al  lugar  que  estaba,  pasando  el  rio;  y 
luego  vino  el  señor  de  aquel  pueblo,  que  era  un  hombre 
gordo  y  ya  hombre  de  dias,  y  desde  á  dos  ó  tres  dias 
tornó  á  subir  por  aquella  ribera  arriba,  por  donde  él 
veedor  habia  venido;  y  fué  aquel  pueblo  que  está  junto 
á  la  laguna,  que  se  dice  Cuyceo,  y  allí  todos  los  indios 
y  indias  baliaoios  de  paz,  y  nos  trogeroa  comida^  y  esta- 
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bimos  allí  ud  dia  ó  dos,  y  hito  qaemar  machos  ases,  y 
por  quemarlos  se  quemó  mucha  parte  del  pueblo;  y  así 
se  volvió  al  pueblo  donde  abia  partido,  que  es  junto  al 
bado,  y  en  todo  este  tiempo  traia  el  señor  consigo,  y  al 
tiempo  de  la  partida  le  pedia  tamemes;  otros  decian  que 
le  pedia  oro,  ó  porque  no  se  lo  daba  ó  porque  no  traia 
los  tamemes  quo  le  pedia,  le  echó  un  perro  al  dicho  se- 
Sor,  el  cual  se  decia  amigo,  é  le  mordió  malamente,  y 
60  unas  salas  en  que  estaba  Nudo  de  Guzman  se  quedó 
así  mordido;  y  pegaron  fuego  á  los  ases  y  á  una  cruz  que 
estaba  puesta  en  el  patio  se  quemó,  y  el  dicho  cacique 
96  queda  allí,  no  sé  si  murió  ó  qué  se  hizo;  que  luego  se 
partió  de  allí  para  le  provincia  de  Tumala,  en  que  tardó 
dos  dias  en  el  camino,  y  el  dia  que  llegó  á  Tumala  iba 
su  maestre  de  campo  delante,  y  junto  á  Tumala  volvió 
con  dos  ó  tres  indios,  que  decia  la  señora  de  allí,  que  ella 
estaba  de  paz  y  su  gente,  sino  que  unos  eran  locos  y 
tavalilos  que  estaban,  que  una  que  está  encima  de  su 
aposento;  y  luego  el  dicho  Ñuño  de  Guzman  comenzó  á 
ordenar  su  gente  de  pié  y  de  á  caballo  y  los  indios  ami- 
gos, y  entramos  por  el  pueblo,  no  haciendo  mal  en  el 
pueblo,  porque  los  hallábamos  en  sus  casas  indios  y  in- 
dias, y  como  nos  acercamos  al  cerro,  los  indios  comen- 
zaron á  huir;  y  como  llegamos  á  ellos,  comenzaron  muy 
bien  de  pelear  con  nosotros,  y  asi  los  desbaratamos,  y 
fueron  huyendo  los  que  se  escaparon,  y  murieron  mu- 
chos dellos;  allí  le  tomaron  la  lanza  á  Ñuño  de  Guzman 
y  le  dieron  de  palos^  que  así  nos  lo  dijo  el  dicho  Ñuño 
de  Guzman,  y  su  mayordomo  me  dijo  que  había  llegado 
y  que  se  habia  apeado  á  ponelle  ios  pies  en  los  estribos, 
que  los  habia  perdido,  y  asi  nos  volvimos  al  pueblo  de 

Tumala,  á  donde  hallamos  la  señora,  con  mucha  gente  en 
Tomo  XIV.  23 
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SU  casa;  y  luego  trujo  mucha  comida  y  machas  galiioas 
de  la  tierra  y  de  Castilla,  y  asi  lo  bicieroQ  todos  los  días 
que  Ñuño  de  Guzman  allí  estubo»  y  vioo  toda  la  tierra  de 
paz,  y  en  viniendo^  les  mandó  hacer  una  ermita  y  poaer 
una  cruz,  y  asi  lo  hicieron;  la  ermita  y  la  cruz  hizo  él 
poner  con  indios,  á  Martin  López;  en  este  pueblo  estavo 
quince  días,  poco  más  ó  menos,  y  después  de  hecha  la 
ermita,  hizo  decir  una  misa  en    ella  el  dia*  que  de  allí 
partió;  el  tiempo  que  en  el  dicho  lugar  estubo,  pedia 
oro  á  la  señora,   porque  iba  y  venia  muchas  veces  á 
su   posada,  de  noche  y  de  dia;  el  que  desto  inforoui- 
rá  á  Vuestra  Señoría  es   un   naguatato  que  á  la  sa- 
zón con  él  hablaba,  que  se  dice  Esquivel»  y  despoes 
lo  trató  mal  porque  le  halló  cierta  plata  eo  su  poder 
que  se  la  dieron  allí;  este  naguatato  queda  en  la  villa  qoe 
se  dice  San  Miguel;  y  así  se  partió  de  Tunala  y  fué  por 
aquella  provincia  dos  ó  tres  días,  y  entró  en  otra  provin- 
cia que  se  dice  Michistan;  que  tardó  cuatro  días  por  loe 
pueblos  de  la  dicha  Michistan,  y  algunos  hallamos  que- 
mados, y  los  que  no  estaban  quemados  cuando  él  iba  los 
quemaban;  ya  había  pasado  el  veedor  por  ellos,  y  eoon 
peñol  hallamos  tres  ó  cuatro  indios  de  paz,    y  nos  baja- 
mos al  pié  del,  aposentar;  y  otro  dia  fuimos  á  Micbislao 
al  donde  yubió  un  naguatato  y  dos  indios  á  questubiesea 
de  paz,  y  mataron  uno,  y  los  otros  volvieron  huyendo; 
y  luego  Ñuño  de  Guzman  puso  en  orden  su  gente,  y  ei* 
bió  el  maestre  de  campo  y  á  mí,  y  á  otro  de  á  caballo 
con  él,  á  ver  si  había  gente,  y  que  descubriésemos  el 
campo,  y  no  hallamos  ninguna  cosa;  cuando  llegamos 
en  cima  de  un  cerro  donde  se  descubrió  toda  la  vega,  J 
allí  encima  de  aquel  cerro  nos  alcanzó  Ñuño  de  Gozmao 
y  bajamos  por  la  ladera  abajo,  y  hallamos  como  abíiB 
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llevado  arrastrando  algún  indio  ó  cosa  muerta,  porque 
estaba  el  camino  lleno  de  sangre;  y  en  bajando  abajo  me 
mandó  quedar  para  que  dijese  al  veedor  que  se  aposen- 
tase en  un  pueblo  que  estaba  frontero,  adonde  estúvola 
Semana  Santa,  y  desde  allí  enviócapitanes  á  correrla  tier- 
ra y  saberlo  quehabiaen  ella,  y  entre  lantoiban  y  venian 
indios  del  dicho  pueblo  de  Michistan,  diciendo  cada  dia 
que  venia  el  Señor;  y  asi  se  detuvieron  aquellos  dias  que 
liunca  vino,  y  pasada  la  Pascua  se  partió  do  allí,  y  que- 
daron todos  los  pueblos  que  por  allí  cerca  estaban,  todos 
quemados;  y  desde  allí  fué  á  un  pueblo  que  tenia  un 
peñol  que  habría  cuatro  leguas  de  Michistan  donde  ha- 
llamos buenas  casas  y  no  indios,  y  todo  se  quemó,  y 
desde  allí  fué  al  Seúl  en  dos  dias;  ya  habia  estado  el  vee- 
dor allí  y  lo  hallamos  todo  quemado,  y  desde  allí  envió 
otro  capitana  descubrir  por  la  tierra  á  donde  dijo  que 
habia  hallado  casas  y  indios,  y  aquí  estuvo  cinco  ó  seis 
dias;  y  á  cabo  deste  tiempo  se  partió  camino  do  otros 
pueblos,  y  el  veedor  fué  por  otro  camino  donde  dicen 
que  pasaron  machas  sierras,  y  vino  á  dar  en  Tepique 
donde  llegó  antes  que  Ñuño  de  Guzman,  y  dicen  que 
halló  á  Tepique  de  paz,  y  tenia  el  veedor  el  Señor  de 
allí,  cuando  Ñuño  de  Guzman  llegó  y  me  dijo  uno  que 
era  un  sastre,  que  le  hablan  dado  al  veedor  unos  braza- 
letes de  plata,  y  me  lo  dijo  agora,  cuando  veníamos  este 
camino  que  partimos  de  Tepique;  y  Ñuño  de  Guzman 
tornó  á  pasar  la  barranca  y  fué  á  más  estancias  desear- 
cena,  donde  tuvo  el  dia  de  Mayo,  y  otro  dia  que  de 
allí  partió,  á  donde  se  aposentó;  se  ahorcaron  un  judío  ó 
dos  de  los  amigos,  por  que  se  dijo  que  se  querían  venir, 
no  sé  si  se  lo  mandó  Ñuño  de  Guzman  ó  el  maestre  de 
campo.  V.  S.  lo  podría  saber  de  Villaroelque  era  maes- 
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tre  de  campo;  y  desde  alU  fuimos  por  donde  habia  po- 
blacioQ  de  indios,  y  todo  ello  se  iba  quemando,  ó  lomas  y 
desde  allí  se  fué  á  un  pueblo  que  eslá  en  el  valle  de 
Aguacalan,  á  donde  dicen  que  salióá  Francisco  Cortés,  de 
paz;  y  así  le  halló  Ñuño  de  Guzman  de  paz;  y  de  allí  fué 
á  Guacatan,  y  lo  halló  de  paz;  y  dieron  comida  y  lame- 
mes,  y  se  detuvo  allí  cuatro  ó  cinco  dias,  poco  masó 
menos;  y  se  dijo  que  les  habia  pedido  oro,  y  al  tiempo 
de  la  partida,  me  paresce  que  decían  que  lleva  á  los  Se- 
ñores, presos,  y  no  me  acuerdo  désio;  remítome  á  Pilar 
que  lo  sabrá  mejor;  y  estando  allí  Ñuño  de  Guzmao,  el 
que  andaba  y  trataba  con  los  indios,  es  uno  que  traya 
Pilar  consigo;  que  cuando  Ñuño  de  Guzman  pasó  por  allí 
tenia  esle  Sifonte,  cuatro  señores  de  allí  presos,  y  que  le 
llevó  á  él,  adonde  ellos  estaban  y  á  un  perro  que  trae  Na- 
no de  Guzman,  que  se  dice  amigo,  y  que  no  hacia  otra 
cosa  sino  pedíllesoro  ó  plata,  y  si  no  se  io  daban,  que  les 
echariaaquelperro,  yquedespuesseloechóáunodeaque- 
llos  señores,  y  lo  asió  por  el  brazo,  y  que  él  vio  unos  tale- 
goncillos  que  le  paresció  que  tenían  oro  ó  plata  y  que  le 
dijo  Sifonte,  dejaldos,  no  lleguéis  á  ellos;  y  que  así  es- 
tuvo con  estos  señores  gran  rato  y  con  el  perro,  y 
que  ellos  dos  estaban  solos,  y  cuando  Ñuño  de  Guz- 
man se  partió  de  allí,  yo  le  vi  que  le  llevaron  indias,  y 
no  me  acuerdo  si  eran  cinco  ó  seis  y  me  paresce  que 
se  las  llevó  el  sifonte  con  los  señores;  y  esto  yo  me 
remito  á  lo  que  Sifonte  jurare;  y  desde  alli  se  foé 
por  el  valle  arriba  á  donde  anduvo  tres  ó  cuatro  dias,  y 
se  fué  aposentar  tres  ó  cuatro  leguas  de  Tepique,  y  [fné 
su  maestre  de  campo  delante  á  Tepique,  y  halló  al 
veedor  que  era  llegado  allí;  otro  dia  llegó  allí  Ñuño  de 
Guzman,  y  cuando  pasamos  por  Xalisco,  hallamos  la  gen- 
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te  60  la  ladera  que.se  había  subido  allí,  no  sé  si  fué  de 
temor;  Ty  díjome  este  Nuñez,  que  uq  capitán  había  que- 
dado allí,  porque  qo  bajasea  á  dar  eoel  fardage;  que  des- 
pués de  todos  pasados,  les  bajaron  con  gallinas  y  comi- 
das y  se  lo  dieron;  y  después  que  se  aposentó  el  exérci- 
to  en  Tepique,  dicen  que  losinbiaron  á  llamar,  y  en  este 
tiempo  mataron  los  indios  un  español;  no  sabe  si  de  te- 
mor desto  no  osaban  venir,  y  se  dijo  como  los  había  ea- 
viado  á  requerir  con  un  escribano,  que  estuviesen  de  paz; 
DO  sé  la  respuesta  que  trajo  el  escribano,  porque  él  me 
dijo  que  había  ido  aliá^  y  luego  aquella  tarde  se  díó  un 
pregón  según  me  páreselo;  y  luego  mandó  apercibir  la 
^ente  y  los  indios,  y  fué  su  persona  misma  á  amanecer 
sobre  Xahsco,  y  no  hallamos  á  ningund  indio;  y  subimos 
por  las  sierras  arriba,  y  dende  lo  alto  mandaba  que  los 
indios  pusiesen  fuego  y  quemasen  todas  las  casas,  y  ellos 
así  lo  hacían;  y  asi  fuimos  aquel  día  por  todas  las  sierras 
con  mucho  trabajo,  y  llegó  á  un  rio  pequeño  y  prendié- 
ronse dos  indios,  los  cuales  eran  de  alli;  al  uno  le  corta- 
ron las  manos  y  se  las  ataron  á  los  cabellos,  y  las  nari- 
ces; y  al  otro  le  cortaron  las  manos  también,  las  cuales 
quedaron  colgadas  de  los  pellejos.  Todo  esto  les  mandaba 
hacer  Ñuño  de  Guzmau,  y  les  decía  que  asi  haría  á  to- 
dos los  otros  si  no  venían;  y  así  él  se  partió  y  ellos  se 
quedaron  alli  como  dicho  tengo;  y  para  esto  mande  Vues- 
tra Señoría  tomar  juramento  á  Juan  de  Burgos  y  al  maes- 
tro de  Roa,  porque  presentes  estaban,  y  aun  creo  que 
Pilar  y  otros  muchos  que  no  me  acuerdo;  y  luego  otro 
•dia  fué  á  dar  á  la  mar  donde  andubo  dos  ó  tres  días  has- 
ta volver  á  Tepíque,  y  de  alli  inbió  el  veedor  un  capitán 
^que  se  dice  Barrios^  á  buscar  el  camino»  y  pasó  del  río, 
^  cu^l  se  dice  el  Espíritu  Santo,  y  así  le  puso  nombre 
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Nudo  de  Guzman;  este  capitán  volvió  y  dijoqne  si  oo  st- 
liera  á  mucha  prisa  huyendo,  que  los  indios  le  mataran, 
porque  les  salieron  mucho  número  deiios  y  con  muchas 
divisas  de  plata;  y  luego  Ñuño  de  Guzmao  ordenó  se  par- 
tiese de  Tepique  y  pasó  el  rio  el  dia  del  Bdpíritu  Santo,  y 
en  pasando,  se  dio  un  pregón  en  que  se  intitulaba  presi- 
dente de  la  Nueva  España  y  gobernador,  y  la  intituló  aque- 
lla tierra  del  rio  para  allá,  la  Mayor  España;  y  así  manda 
de  ay  adelante  que  se  llamase  la  Mayor  España,  y  echó 
mano  á  la  espada  y  comenzó  á  acuchillar  aquellos  árbo- 
les que  poralli  estaban,  tomando  posesión;  y  desto  me  re- 
mito al  pregón;  y  luego  de  alli  adelante  hallamos  mochos 
indios  y  por  muchas  partes,  puestos  de  guerra,  y  saTie- 
ron  á  nosotros  y  nos  dieron  buena  batalla  aquel  día,  y 
por  muchas  partes  á  nuestra  gente,  y  así  murieron  mo- 
chos dellos,  y  al  ñn  huyeron,  porque  vieron  el  pleito  mal 
parado  con  nosotros;  y  acabada  la  batalla  se  volvió  d 
dicho  Ñuño  de  Guzman  á  aposentarse  á  un  pueblo  qoe 
allí  cerca  estaba;  alli  estubo  dos  ó  tres  dias,  y  de  allí  se 
partió  y  fué  donde   estuvo    el   dia  de  Corpus  Cbrísti; 
y  alli  vi  tener  indios  de  los  naturales  de  la  tierra  en  cade- 
nas á  los  alguaciles,   y  los  traian  á  Ñuño  de  Guzmaa; 
y  no  me  acuerdo  bien  si  eran  de  los  que  traian  algunas 
veces  allí,  alguna  comida  y  los  tomaban  para  inbiar  i 
llamar  al  Señor;  y  también  vi  que    algunas  veces  intria- 
ban  á  llamar  al  Señor,  y  aquellos  que  le  iban  á  llamar, 
volvían  con  alguna  comida;  y  después  vi  traer  allí  á  los 
indios  en  la  cadena  y  sacar  uno  dellos  de  los  que  esta- 
ban en  la  cadena,   porque  decían  que  era  üdás  príticipll 
para  inbiar  á  llamar  el  Señor,  y  no  me  acuerdo  si  tor- 
naron á  echar  otro  alli;  y  desto  me  remito  á  lo  que  los 
alguaciles  que  los  tenían  á  cargo  dijeren,  y  á  lo  que  oa- 
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guatato  dijere;  y  cuando  Ñuño  de  Guzman  estaba  en  Te- 
pique  era  pública  voz  y  fama,  y  así  por  todo  el  real  se 
decia,  que  pedia  oro  al  Señor  de  alli;  y  también  que  le 
sentaba  tributo;  y  á  un  pueblo  que  está  en  la  costa  que 
se  dice  Saqualpa,  también  deciad  que  á  este  le  asentaba 
tributo;  de  todo  esto  no  hay  quien  mejor  lo  sepa  que 
el  naguatato  que  tiene  consigo,  y  un  veedor  suyo  que  fe 
dice  Torquemada;  porque  aquel  se  decia,  que  lo  publica- 
ba por  el  real,  y  este  está  en  Panuco,  y  partido  que  se 
partió  Ñuño  de  Guzman,  se  fué  á  invernar  á  la  ribera  de 
un  rio  que  se  dice  Istatan,  y  antes  que  llegásemos  á  él,  le 
salieron  indios  de  guerra;  y  por  estar  un  rio  entre  me- 
dias, no  se  pudo  pelear  con  ellos;  y  después  se  halló 
bado,  y  pasó  el  veedor  aquella  noche  allá;  y  otro  dia 
Ñuño  de  Guzman;  y  se  tomó  un  indio  que  mostró  el  bado 
del  rio  grande  y  le  pasamos  medio  á  nado;  y  do  allí  se 
bajó  á  invernar  legua  y  media  á  la  orilla  del,  donde  se 
tomaron  indios  y  los  enviaban  á  llamar  al  señor;  no  se 
si  el  que  iba  ó  uno  de  los  otros  que  tenian  tomados,  se 
ahorcó  allí;  no  sé  si  lo  mandó  ahorcar  Ñuño  de  Guzman 
ó  lo  ahorcó  el  maestre  de  campo  que  era  Gonzalo  López; 
un  dia  fué  á  entrar  Gonzalo  López,  y  á  un  español  porque 
se  fué  una  guia,  le  sacó  á  la  vergüenza,  y  no  me  acuerdo 
si  lo  azotó;  y  estando  ^llí,  llegó  uno  que  se  dice  Juan 
del  Camino,  con  cartas  de  los  oidores  pasados,  en  que  le 
bacian  saber  cómo  era  venido  el  Sr.  Marqués  del  Valle, 
de  Castilla;  y  luego  despachó  al  veedor  con  poder  suyo, 
según  decian,  para  entender  en  todas  las  cosas,  como  él 
mismo  cuando  acá  estaba;  y  así  se  dijo  por  el  Real;  y  á 
un  regidor  que  estaba  allí  que  se  dice  Barrios,  con  más 
de  siete  ó  ocho* de  á  caballo;  y  de  alli  se  fueron  dos 
hombres  y   los  trugeron,   y  luego  ahorcaron  el  uno,  y 


360  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

dende  á  otro  día  ó  dos,  pasaron  el  otro  por  la  plaza  del 
Real,  que  lo  llevaban  al  pié  de  la  horca,  y   tantos  car- 
garon del,  que  no  lo  ahorcó  ya.  Vuestra  señoría  sabrá  de 
la  tormenta  y  agua  que  allí  nos  cercó  y  el  trabajo  que  allí 
pasamos,  y  la  gran  pestilencia  que  vino  por  los  indios; 
allí  en  acabando  de  comer,  Ñuño  de  Guzman  maodó 
venir  al   Sr.  de  Táscala  y  al  de  Guagucinga  que  los 
traían  dos  indios,  aquestas,  que  entraban  á  donde  Nudo 
de  Guzman  estaba;  y  yo   por  no  los  ver  más,  me  fuíá 
mi  posada;  dicen  que  le  pidieron  que  los  dejase  ir  á  in- 
vernar á  Tcpique,  solo  á  ellos  con  algunos  españoles 
que  los  guardasen,  que  ellos  no  se  habían  de  ir,  y  que 
estando  buenos  se  volverían;  y  que  le  llevaban,  segut 
dijeron,  mnchas  joyas  que  tenían,  y  que  no  les  quiso  dar 
licencia,  y  que  digeron   que  les  había  respondido  que 
ellos  ínbiarian  á  una  provincia  que  estaba  adelante,  y 
que  allí  se  curarían  de  todo  esto.  Me  remito  á  Pilar  que 
creo  sabe  mucho  dello,  y  de  allí  se  partió  Gkiuzalo  Ló- 
pez, maestre  de  campo,  á  veintisiete  ó  veintiocho  de  Se- 
tiembre, y  se  decí  a  que  venía  á  hacer  esclavos  á  los  de 
Aguacatan  yXalísco,  porque  decían  que  habían  salido  á 
coxer  los  cristianos,  que  llevaba  unos  puercos  de  Nuno 
de  Guzman,   y  se  dijo  que  les   habian  muerto  aiuchos 
puercos  desde  á  ciertos  dias ,  que  no  me  acuerdo  cuantos 
podria  ser;  se  partió  Pilar  tras  un  negro  ó  negros   suyos 
que  se  le  habian  ido,  y  vino  tras  ellos  y  trujo  carta  para 
el  maestre  de  campo,  y  creo  que  dijo  que   lo  había  ha* 
liado  en  Aguacatan,  que  andaban  tomando  indios  y  in- 
dias, y  que  había  tomado  muchas  indias,  y  que  vinieroa 
señores  ó  principales  á  Gonzalo  López,  y  que  les  decift 
Gonzalo  López,  traedme  indios  para  tamemes,  y  dareosá 
vuestras  mujeres;  y  así  me  paresce  que  oí  á  Pilar  deoír» 
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que  pasaban  de  ciento  y  más  tamemes;  y  cuando  vio 
que  no  pudo  (raer  más,  se  partió  con  lodos  estos  indios. 
No  me  acuerdo  si  allí  ó  en  Xalisco  hizo  un  corral  á  don- 
de los  tenía  á  todos  metidos;  oile  decir  que  era  com- 
pasión de  ver  los  niños  que  allí  tenían  chiquitos,  y 
quando  los  llevan  por  el  camino,  me  decían  que  iban  di- 
cieodo  los  peones  ademamantemos  estos  mochachos,»  y 
los  echaban  en  el  camino;  y  me  dijo  que  iba  él  y  Ruiz- 
Farache  tornando  los  cristianos;  y  así  se  fué  camino  de 
Xalisco,  y  no  me  acuerdo  qué  me  dijo  Pilar,  que  daba 
ciertos  puercos,  creo,  porque  no  llevasen  los  niños.  Re- 
míteme desto  á  Pilar.  Y  así  llegó  á  Xalisco  donde  dicen 
que  llamó  á  los  señores,  y  dicen  que  les  dijo  como 
iba  á  Caqualpa  á  castigar  aquellos  indios;  y  asi  dicea 
que  fué  su  camino  con  muchos  indios  amigos,  y  dicen 
que  salió  al  camino  los  señores  ó  naguatatos  á  decir 
como  no  eran  locos,  que  ellos  se  estaban  en  sus  casas  y 
de  paz;  y  así  dicen  que  fué  el  dicho  Gouzalo  López,  y 
entró  en  el  lugar,  y  prendió  muchos  indios  y  indias,  y 
quemó  mucha  parte  del  pueblo  y  se  vino  á  Xalisco,  don- 
de dice  que  allí  ios  herró,  y  á  un  señor  de  Xalisco  que 
lo  quemó  ó  ahorcó  sin  más  proceso;  y  de  allí  se  fué  en 
busca  de  Ñuño  de  Guzman.  Y  esto  oí  decir  á  Pilar,  el 
cual  dará  lar£!;a  información;  antes  que  Pilar  partiese 
para  donde  el  iiiaestre  de  campo  estaba,  babia  ido  á 
otro  pueblo  con  un  naguatato  y  el  alcalde  que  era  ca- 
pitán, y  creo  que  otro  ca[)itan  de  peones,  y  le  trageron 
de  paz,  y  volvieron  á  donde  Ñuño  de  Guzman  estaba 
con  muchos  indios  y  principales  del  pueblo,  y  con  mu- 
chas gallinas  y  comida,  y  los  dejaron  de  paz,  y  en  sus 
casas,  y  no  me  acuerdo  dende  á  cuantos  días  inbió  Ñuño 
de  Guzman  allá,  tres  capitanes,  que  era  el  uno  berdugo, 
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y  el  otro  el  alcaide  y  el  olro  capitán  de  pié,  y  con  elloi 
enbió  todos  los  indios,  así  buenos  como  enfermos,  que 
era  cosa  para  pones  grima,  los  enfermos  que  saliai 
del  Real,  y  de  la  manera  que  iban;  y  á  una  legua  poco 
más  ó  menos  del  Real,  babia  dos  ciénagas,  donde  era  la 
mayor  lástima  de  verlos,  que  dentro  deltas  estaban;  y  de 
fuera  y  por  las  orillas  y  anttos  que  á  ellas  llegasen,  babit 
muchos  muertos  por  el  camino  desde  el  Real  á  las  cié* 
nagas.  Y  estelo  vi,  porque  aquella  tarde  me  mandó  Nuno 
de  Guzman  que  tomase  tres  caballos  de  su  cabaileriía, 
y  que  fuese  en  el  uno,  y  que  dos  negros  lomasen  y  lle- 
vasen los  otros  y  que  trugeren  algunos  indios  en  los  ca- 
ballos; y  así  llegué  á  la  laguna  y  visto  todo  ésto  qoe 
tengo  dicho;  y  no  pude  traer  más  de  uno,  porque  no  se 
podían  tener  en  los  caballos;  y  así  otro  dia  mandó  que  se 
recogieran  los  enfermos  y  dolientes  y  los  trugeran  á  la  pía* 
za,  y  los  daba  á  quien  los  quería  llevar  para  que  los  be^ 
rasen,  ylosqueno  quisieron  llevarse,  quedaron  allí,  y  los 
mandó  llevar  á  una  casa  á  donde  después  los  vi  todos 
muertos,  y  se  lo  dige  y  los  mandó  enterrar,  y  los  mandó 
¿  su  camarero  y  á  su  maestre  sala,  y  á  Juan  Fernandezca** 
pitan  del  artillería,  y  á  mí,  que  andubiésemos  á  enterrar 
todos  los  muertos  que  babia  por  el  Real,  y  así  lo  hizimos 
un  dia  ó  dos,  que  bailamos  tantos  muertos,  que  en  cada 
sepultura  enterramos  tres  ó  cuatro,  y  en  los  pozos  ({oe 
tenian  á  donde  bebían  el  agua,  los  hallamos  muertos, 
que  entraban  á  beber,  y  se  quedaban  allí,  y  del  gran  hedor, 
no  lo  pedimos  sufrir;  y  después  lo  mandó  á  sus  mozos 
despuelas;  y  eran  tantos  los  muertos,  antes  que  los  ia- 
dios  se  fueron,  que  los  andaban  enterrando  en  tres  ó 
cuatro  partes  que  los  podían  enterrar,  y  echábanlos 
por  el  rio  abajo,  y  como  el  agua  era  poca,  se  quedabao 
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á  las  orillas,  y  allí  los  comian  las  cabras,  y  así  quedó 
allí,  quaDdo  Ñuño  de  Guzman  se  partió.  Cristóbal  de 
Oñate  quedó  allí  á  hacer  llevar  el  fardaje,  y  nos  dijo 
después  que  de  los  indios  que  allí  le  habían  quedado, 
qoe  no  hacia  otra  cosa  sino  enterrar  y  hechar  por  el  río 
abajo;  y  como  los  capitanes  llegaron  á  Chiameta,  les 
dieron  los  indios  allí  de  comer  y  de  lo  que  tenian,  y  los 
servían;  y  luego  desde  á  pocos  días,  despachó  Ñuño 
de  Guzman  un  mozo  despuelas  suyo,  para  Chiameta, 
con  cartas  para  que  le  enviasen  tamemes  para  llevar  el 
hato  que  allí  eslaba,  y  se  los  enviaron  y  los  cargaron 
con  el  hato,  y  yo  se  lo  vi  llevar,  y  aquellos  dicen  que  lo 
llevaron  á  Chiameta;  trugeron  otros  y  cargáronlos,  y  yo 
los  vi  ir  del  Real  cargados,  y  aquellos  fueron  dejando 
de  las  corseas  por  el  camino;  y  cuando  Ñuño  de  Guzman 
faé,  hallábamos  algunas  cargas  por  el  camino,  y  dos  es- 
pañoles que  guardaban  otras  muchas  que  habian  dejado; 
y  digeron  aquellos  capitanes  que  en  Chiameta  estaban, 
que  se  habian  ido  los  indios  por  temor  de  las  cargas, 
á  lo  que  ellos  creían,  y  se  habian  alzado,  y  que  mostra- 
ban á  los  cristianos  las  mataduras  que  les  habian  hecho 
las  petacas  en  las  espaldas;  y  aquella  causa,  decían, 
que  se  habian  levantado  los  indios  de  Chiameta;  y 
cuando  Ñuño  de  Guzman  partió  de  Islalan  para  Chía- 
meta,  que  hay  quince  leguas  poco  más  ó  menos,  ha- 
llábamos por  el  camino  inOnitos  indios  muertos  que  he- 
dían, los  cuales  eran  de  los  amigos  que  se  habian  quedado 
enfermos;  y  dicen  que  habla  muchgs  ahorcados,  que  se 
ahorcaban  ellos;  yo  digo  que  vi  dos  ahorcados;  y  á  la 
mitad  del  camino,  poco  más  ó  menos;  dejó  tres  ó  cuatro 
españoles  para  que  desviasen  y  quitasen  los  muertos  que 
por  el  camino  estaban;  porque  así  me  lo  dijo  uno  de  loa 
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que  allí  quedaron»  porque  aquel  día  llegó  Manuel  de 
Ouzman,  y  degian  que  traía  ochocientos  indios,  los  cua- 
les dejó  í\  Ñuño  de  Guzroan  ó  mucha  parle  dellos,  cuan- 
do se  vino;  que  él  me  dijo  que  se  los  había  pedido  Nudo 
deGuzman;  y  cuando  Ñuño  de  Guzman  llegó  á  Chiame- 
(a  y  la  halló  alzada,  imbió  á  llamar  al  Señor,  y  víqo; 
er,a  un  hombre  viejo,  y  después  que  él  vino,  traían  de 
comer,  y  como  venían  los  indios,  hacia  lomar  ios  prioci- 
pales  ó  señores  que  le  parescian,  y  hacíalos  echar  ea 
prisiones,  y  les  decía  que  viniesen  asi  cada  dia;  como 
los  prendieron,  venían  menos;  y  una  noche  vino  ua  al- 
guacil como  se  le  habían  sollado  uno  con  las  prisiones 
que  tenia,  según  á  mi  me  paresció,  que  dijo  y  le  mandó 
pusiese  á  buen  á  recabdo  los  otros  que  le  quedaban,  y 
dende  á  tres  ó  cuatro  días  poco  más  ó  menos,  se  partió 
con  los  que  tenia  presos  en  busca  de  los  indios,  y  llegó 
á  un  estero,  y  en  llegando  al  estero  me  mandó  que  fu^e 
á  mirar  otro  estero  que  habría  una  legua  de  allí,  poco 
más  ó  menos,  á  ver  sí  se  podría  ir  por  é!,  y  hallé  que  sí; 
y  topé  á  dos  capitanes  que  inviaba  para  que  fuesen  por 
el  estero,  y  les  dije  que  muy  bien  podían  ir;  y  cuando 
llegué  á  donde  hab  a  dejado  á  Ñuño  de  Guzman,  hallé 
aquellos  Señores  ó  principales  que  llevaba  presos,  ahor- 
cados en  una  horca  que  puso;  y  yo  los  vi  ahorcados, 
eran  dos  ó  tres;  y  así  fui  por  el  eslem,  por  donde  había 
ido  Ñuño  de  Guzman,  que  seria  hasta  legua  y  media;  j 
aquella  noche  dormimos  en  un  monte;  y  otro  día  por  la 
mañana  tornamos  á  pasar  aquel  estero,  y  fuimos  á  dar 
en  un  pueblo,  y  mandóle  lodo  quemar;  porque  yo  se  lo 
oí  al  mismo  que  dijo  que  lo  quemasen;  y  luego  aqueldia 
pasamos  aquel  rio  grande  que  allí  había,  y  anduvimos 
por  una  población  que  había  de  aquel  cabo^  y  toda  se 


D«L  ARCHIVO  DB  IHDIAS.  365 

quemó;  y  andábamos  tras  los  indios,  y  había  roncho» 
esteros  y  grandes,  y  no  se  daban  nada  por  nosotros;  y 
asi  se  volvió  á  Chiameta,.á  dó  tuvo  la  Navidad,  y  alti 
vino  Gonzalo  López  maestre  de  campo,  muy  próspero, 
OOD  muchos  indios  de  la  provincia  de  Ichui^can  y  cod 
muchos  esclavos  que  llevó;  y  el  dicho  Ñuño  de  Guzmaa 
los  repartió  por  los  es|)añoles,  y  que  cada  uno  pagase 
Qo  peso  por  cada  esclavo  ai  Emperador  Nuestro  Señor; 
y  yo  andando  un  dia,  aquí  en  Chiamela  á  bcUleslear,  ha- 
llé un  indio  ahorcado  con  su  mastel;  v  cuando  el  dicho 
maestre  de  campo  vino  con  la  gente  que  dicho  tengo,  di<^ 
cen  que  mandó,  según  por  todo  el  Real  decian,  andar  á 
quitar  todos  los  muertos  que  habia  en  el  Real  y  en  el 
camino,  porque  no  los  viesen  los  que  venían  con  el 
maestre  de  campo  que  eran  amigos;  y  me  acuerdo  que 
topé  un  algiíacii  y  me  dijo  como  iba  á  hacer  enterrar 
los  muertos  y  desviallos  del  camino,  porque  no  los  víe** 
sen  los  que  venian;  que  Ñuño  de  Guzman  «e  lo  habia 
mandado,  y  después  que  vino  el  maestre  de  campo  des- 
de á  trece  dias,  poco  más  ó  menos,  se  repartieron  todos 
aquellos  indios  que  habia  traido  el  dicho  maestre  de 
campo,  por  los  españoles,  y  los  llevaban  todos  ó  los  más 
en  prisiones  y  con  sus  cargas  á  cuestas,  en  las  noches, 
velándolos  y  poniéndolos  á  buen  rec^^udo  porque  no  se 
lesfuesen;  y  en  Chiameta  cuando  se  parhó  Ñuño  de  Guz« 
man,  quedaron  infinitos  indios  y  indias  malos;  dicen 
que  decian: — «Ahora  que  estamos  malos  nos  dejáis 
y>y  no  nos  llevarán,  que  cuando  estábamos  buenos,  bien 
vos  serviades  de  nosotros,»  y  así  se  quedaron  lloran- 
do, que  se  juntaron  allí,  á  la  posada  de  Ñuño  de  Guz- 
man; y  esto  se  decia  por  el  camino  donde  íbamos  ^ 
y  los   españoles  que  entendían   la    lengua,    lo  decían 
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así;  que  lo  babiao  dicho  los  indios,  y  que  lo  quedaban 
diciendo;  y  así  cuando  se  partió  Ñuño  de  Guzman»  se 
quedó  quemado  el  pueblo  de  Cbiameta,  y  tiró  su  cami- 
no, y  desde  á  tres  ó  cuatro  jornadas  se  volvieron  dos  6 
tres  españoles,  y  los  tomaron  y  los  truxeron  á  la  ver- 
güenza; y  el  uno,  se  dijo  que  lo  babian  azotado;  y  desde 
alli  llegó  á  la  provincia,  donde  quemó  el  maestre  de 
campo  un  principal  ó  señor  Descarcena;  y  así  me  lo  dijo 
Pilar,  de  quien  Vuestra  Señoría  se  podrá  informar;  y  por 
donde  íbamos,  todos  los  pueblos  se  iban  quemando;  y 
allí,  en  Capuatan,  se  halló  cuando  fué  el  maestre  de  cam- 
po, más  mujeres  que  hombres,  por  donde  se  tuvo  que 
era  pueblo  de  mujeres,  como  se  decia,  y  no  se  averiguó 
porque  no  llevaba  lengua  que  los  entendiese;  alli  se 
ahorcó  un  español,  porque  se  quiso  venir,  y  al  tiempo 
del  ahorcar,  iba  diciendo  una  salutación  de  Nuestra  Se- 
ñora, harto  bien  dicha,  y  no  le  valió  llamar  á  Nuestra 
Señora,  sino  así  le  echaron  la  soga  de  un  árbol,  y  se 
quebró;  y  allí  los  que  se  hallaron  se  hincaron  de  rodillas 
delante  de  Ñuño  de  Guzman,  porque  lo  soltase,  y  no  les 
aprovechó  ninguna  cosa,  sino  reniendo  con  los  alguaci- 
les porque  no  lo  ahorcaban;  y  como  se  le  quebró  la  sQgt 
la  primera  vez  y  cayó  en  el  suelo,  se  hincó  de  rodillas  y 
prometió  de  ser  fraile;  hincado  de  rodillas,  con  la  croz 
en  las  manos,  le  echaron  otra  soga  los  alguaciles,  y  lo 
tornaron  ahorcar,  tirándole  por  los  pies;  yo  digo  que  vi 
iodo  esto,  así  como  aquí  lo  digo,  porque  me  hallé  pre- 
sente; y  en  acabándolo  de  ahorcar,  Ñuño  de  Guzmao  se 
partió,  y  el  pueblo  se  quedaba  ardiendo;  y  á  donde  aquel 
día  allegó  aposentarse,  oí  al  pregonero  ir  pregonando,  f 
pregunté  qué  era,  y  digeron  que  hombres  que  sacaban 
á  la  vergüenza  porque  se  iban  con  aquel  que  ahorcaron, 


D£L  ARCHIVO   DX  INDU8.  367 

y  decian  qae  el  uno  que  lo  habian  azotado;  y  aquí  creo 
que  está,  porque  veaia  con  flores;  y  desde  allí  topamos 
buenos  pueblos  hasta  la  provincia  de  Culiacan,  donde  en- 
tramos por  un  pueblo  que  se  dice  Colomo,  y  todos  los 
que  atrás  dejábamos,  quedaban  quemados  por  la  mayor 
parte,  y  antes  que  llegase  Ñuño  de  Guzman,  envió  á  su 
maestre  de  campo  y  á  otro  capitán  de  á  caballo  y  otro 
de  pié,  delante  alli  á  Culiacan;  y  digeron  que  habian  ha- 
liado  aquella  tarde  muchos  indios,  y  que  á  la  noche, 
donde  se  aposentaron  oí  iban  los  atambores  que  tañían 
los  indios;  y  otro  día  por  la  mañana,-  que  dieron  en  los 
indios,  y  que  pelearon  con  ellos;  y  Ñuño  de  Guzman, 
que  venia  con  el  campo,  llegó  un  alguacil  á  darle  priesa 
que  anduviese,  que  había  mucha  gente;  y  así  dejó  el  ca- 
mino y  fué  para  allá;  yendo  que  íbamos  por  el  campo, 
mandónos  ir  á  siete  ó  á  ocho  de  á  caballo  á  correr  el 
campo  tras  los  indios,  y  hallamos  muchos  indios;  yo  vi 
lAucha  gente  ir  por  un  camino  donde  iba  mucho  fardage 
de  indios  y  indias,  y  tomé  algunas  indias,  y  enlréllas 
lomé  una  señora  y  un  señor,  que  lo  parescian  ser  Seño- 
res, y  llévelos  al  Real,  y  allí  me  los  tomó  Ñuño  de  Guz- 
man, y  aquel  que  parescia  Señor  inbió  á  llamar  al  señor 
de  Culiacan;  él  no  vino,  mas  vinieron  otros,  y  decian  que 
el  señor  queria  venir;  y  así  lo  detuvieron  dos  ó  tres  días; 
y  después  se  partió  de  alli  y  fué  por  la  provincia  abajo, 
que  es  muy  buena  y  muy  poblada,  y  llegó  cerca  de  la 
mar,  y  no  halló  paso,  y  se  volvió  por  ella  arriba  otra 
vez,  y  aposentóse  en  un  pueblo  grande  y  de  muy  buenos 
aik)sentos,  que  se  decia  el  Tiengues,  porque  así  se  lo  pu- 
sieron; y  quando  él  se  partió,  se  quedaba  quemando; 
y  de  alli  se  fué  por  aquel  río  arriba  á  pasar  las  sierras,  y 
llegó  al  pió  dellas,  y  no  halló  paso  su  maestre  de  campo. 
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y  él  tuvo  la  Semana  Santa  allí,  y  de  allí  se  tornó  á  apar- 
tar su  maestre  de  campo,  á  buscar  camino  otra  vez  i 
las  sierras,  y  no  le  halló,  y  Ñuño  de  Guzman  se  vino 
por  la  falda  de  la  sierra  á  unos  pueblos  que  llamaroa 
los  cinco  barrios,  donde  volvió  otra  vez  el  maestre 
de  campo  que  no  bailaba  camino  por  las  sierras»  y  des- 
de allí  envió  al  alcaide  por  la  costa,  treinta  ó  treinta  y 
cinco  leguas,  y  decia  que  hallaba  algunas  casas,  y  al 
cabo  que  halló  un  pueblo  cubierto  con  petates,  al  caal 
dicen  que  pusieron  la  ciudad  de  Petatoni,  y  la  gente  qoe 
hallaba  y  las  mujeres  que  hallaba  traian  naguas  de  cuero 
y  coberturas  de  cuero  de  venados;  y  á  esto  me  remito, 
á  lo  que  el  alcaide  digere;  y  de  allí,  de  ios  cinco  barrios 
inbió  al  alférez  do  su  guardia,  Ribera,  por  las  sierras! 
buscar  camino,  y  tampoco  lo  halló;  y  él  se  partió  otra 
vez  para  la  provincia  de  Culiacan,  y  quando  volvió  no  se 
halló  casa  sino  todo  quemado,  y  bajóse  aposentar  media 
legua  abajo  á  otro  pueblo;  y  dende  alli  envió  otra  vez  á 
buscar  camino  á  las  sierras  á  uno  que  se  dice  Zayas  y 
subió  por  el  rio  de  Aguatan,  que  se  dice  de  las  Mujeres, 
á  donde  entró  en  un  valle,  que  halló  un  pueblo  que  pu- 
sieron nombre  de  los  Guamacbiles,  y  de  allí  volvió  á 
donde  estaba  Ñuño  de  Guzman  á  decir  que  habia  halla- 
do camino;  y  asi  se  partió  luego  su  maestre  de  campo  y 
fué  por  aquel  camino,  y  subió  alas  sierras,  y  él  se  partió 
dende  á  un  dia  ó  dos,  y  so  quedó  quemando  el  pueblo; 
y  llegando  Ñuño  de  Guzman  aquel  pueblo  de  ios  Gua- 
machites,  que  es  al  pié  de  las  sierras,  le  envió  á  pedir  el 
maestre  de  campo  más  gente,  y  se  la  envió;  y  así  acabó 
de  subir  las  sierras,  y  pasó  los  piñales,  y  halló  unas  casas 
y  indios  en  ellas,  con  los  cuales  dicen  que  pelearon  y  les 
mataron  un  peón,  y  le  hirieron  otro  que  murió  de  ia 
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herida  y  y  á  él  le  hirieron,  y  desde  allí  hizo  relación  de  lo. 
que  había,  que  dicen  que  seria  basta  cuarenta  y  cinco  le- 
guas poco  más  ó  menos;  y  llegados  los  mensajeros  á 
donde  Ñuño  de  Guzman  estaba,  éí  estaba  malo,  y  luego 
mandó  hacer  unas  andas  en  que  lo  llevasen  un  día  por 
las  sierras  arriba,  los  principales  y  Señores  indios  desta 
ciudad,  y  después  otro  dia  les  mandó  deshacer;  y  desde 
alli  envió  á  Samano  delante,  al  maestre  de  campo,  y  el 
maestre  de  campo  con  la  gente  que  allí  tenia,  tiró  por 
-aquellos  llanos  y  fué  á  dar  en  un  gran  rio^  y  cuando  vio 
la  necesidad  que  padecian,  dio  la  vuelta  porque  querían 
echar  suertes  para  comer  un  caballo;  y  algunos  indios 
que  hallaban  y  indias  con  coberturas  de  cuero,  y  el  maes- 
tre de  campo,  se  dio  gran  priesa  con  tres  ó  cuatro  de 
á  caballo,  para  tomar  ánimo  de  Guzman,  que  no  pasase 
adelante  con  el  exércíto  porque  no  se  perdiese;  y  así  le 
tomó  en  acabando  de  sobir  las  sierras  donde  dicen  que 
le  dijo,  todo  lo  que  adelante  habia  ya;  así  Ñuño  de  Guz- 
man invió  á  llamar  toda  la  gente  y  les  habló  y  les  dijo 
como  adelante  estaba  despoblado,  y  quél  queria  bajar  á 
hacer  una  villa  en  Culiacan  y  otra  en  Tepique.  Se  vol- 
vió con  mucha  necesidad,  así  los  españoles  como  los  in- 
dios, de  comida;  invernó  en  Culiacan  y  cuando  volvimos 
hallábamos  todos  los  pueblos  quemados,  sino  aquel  don- 
de invernó  y  dejó  hecha  una  villa  que  se  puso  por  nom- 
bre San  Miguel,  á  donde  dejó  muchos  amigos;  y  queda- 
ban en  cadenas  y  otras  prisiones;  y  asi  los  dejó  allí,  y  se 
partió  para  Tepique,  y  por  donde  veníamos,  todos  los 
pueblos  ó  los  más,  hallábamos  quemados;  y  antes  quede 
allí  se  partiese  vino  el  Señor  de  Culiacan,  de  paz,  y  trujo 
otros  muchos  de  paz;  mas  no  porque  sirviesen  cuando  él 

ae  partió;  y  así  se  vino  y  llegó  á  la  provincia  de  Cigua- 
ToMO  XIV.  24 
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iau,  á  donde  se  ha  de  pasar  la  villa  y  allí  salió  el  Señor 
de  Ciguatan,    y  sacó  comida  y  se  averiguó  como  en 
pueblo  de  hombres  como  los  otros;  y  los  pueblos  por 
donde  tornábamos  los  hallábamos  destruidos  y  quemados 
como  hablamos  por  ell  os  pasado;  y  asi  llegó  á  Chiamela 
y  la  hallamos  toda  quem  ada,  y  eo  sus  aposentos,  macboB 
huesos  de  indios  de  los  que  allí  habíamos  dejado*  qae 
los  habian  quemado  y  muerto;  y  así  se  supo  de  iodioi 
que    se  tomaron  cuando  allí  volvió.  Yo  se  lo  oi  decir  á 
Ñuño  de  Guzman,  que  lo  decían  los  indios,  y  eo  Chiamo^ 
ta,  antes  que  de  allí  partiese  NuñodeGuzoian,  cuaudcihi 
adelante,  vía  D.Tomé,  SeñordeXuaquciogoqueseloll^ 
vaba  un  indio  á  cuesta  s,  y  un  caballo  detrás  de  sí,  qm 
lo  llevaba  otro  indio;  y    los  vi  entrar  en  elaposenlode 
Ñuño  de  Guzman;  y  á  la  tarde  nos  dijo  Nudo  de  GoanaB 
como  D.  Tomé  le  habia  traído  todas  las  joyas  y  que  no 
eran  buenas ,  y  le  habia  dado  el  caballo;  y  así  lo  vi  el» 
bailo  en  su  caballeriza;  y  dende  á  dos  ó  tres  días,  oí  der 
cir  que  era  muerto  D.  Tomé,  que  lo  tenia,  á  doncfe  le» 
nia  á  sus  puercos,    porque  decían  que  sus   indios  kf 
guardaban;  y  cuando  aquí,  agora  llegó  á  Chiameta,  des- 
pachó luego  de  allí  á  Cristóbal  de  Oñate,  su  capitau,  put 
Tepeque,  decíase  que  para  saber  lo  que  acá   habia,  j 
como  allí  no  halló  á  nadie,   pasó  á  un  pueblo  Becardnt 
donde  halló  á  Sif  onte  y  lo  llevó  á  Ñuño  de  Guzmao,  y  lo 
topó  á  legua  y  media  de  Tepique,  á  donde  allí  dijo  Si* 
fonte  según  decían,  que  habia  dicho  á  Nudo  de  GuzmaOf 
como  V.  S.  era  venido  y  como  habia  cuatro  oidores;  f 
cuando  él  salió  á  comer,  nos  dijo  bien  holgareis  de  sato 
nuevas,  y  le  dijimos,  díganosla  V.  S.,  y  dijo:  sabed  qoo 
hay  cuatro  oidores,  y  nos  dijo  los  nombres  dellos,  y  oo 
presidente,  que  es  obispo  de  Santo  Domingo;  y  á  mi  ms 


DIL  ARCHIVO  DI  INDIAS.  jfí 

ha  hecho  la  Emperatriz  ó  el  Emperador  Nuestro  Señor, 
que  00  sé  cuál  dijo,  me  hizo  merced  de  la  GobernacioQ 
désto  que  be  descubierto  y  conquistado,  y  de  Panuco;  y 
así'se  sentó  á  comer;  y  otro  dia  por  la  mañana,  antes 
que  amaneciese,  se  partió  para  Tepique  donde  hizo  al- 
caldes, y  regidores  y  villa,  y  le  puso  por  nombre  la  Villa 
del  Espíritu  Santo  de  la  mayor  España.  Y  otro  dia  en* 
vio  un  alcalde  y  tres  regidores  y  un  procurador  de  la 
Villa,  y  un  escribano  de  Cabildo,  y  ciertos  de  caballo  cod; 
ellos,  decian,  que  á  hacer  un  requirimiento  á  D.  Luis, 
para  que  no  viniese;  y  decian  que  á  medía  noche  habia 
venido  uno  de  caballo  á  decille  que  D.  Luis  venia;  y  tres 
horas  antes  que  amaneciese,  envió  á  llamarnos  á  los  ve- 
OÍQOS  de  Méjico  que  alli  estábamos;  y  me  habló  á  mi,  f 
me  dijo  que  me  quedase  allí,  porque  no  me  quería  dar 
más  trabajo  que  lo  que  me  habia  dado;  porque  yo  tenia 
mi  casa  en  esta  ciudad,  y  que  yo  me  quedase  con  los  que 
quedaban  en  aquella  villa,  y  asi  él  se  estaba  armando;  y 
deode  á  un  rato  se  dio  un  pregón  en  que  se  intitulaba 
presidente  de  la  Nueva  España  y  Gobernador;  y  le  dijo 
Cristóbal  de  Oñate,  que  estábamos  juntos  al  escribano, 
que  porque  decía  Presidente,  que  ahora  no  lo  era;  y 
luego  tornó  á  decir  otro  pregón  de  Gobernador  y  Ca- 
pitán general,  diciendo  que  todos  viniesen  con  sus  ar« 
más  y  caballos  á  usanza  de  guerra,  sopeña  de  perdi- 
miento de  bienes;  y  desde  allí  los  aplicaba  para  la  CA^ 
mará  de  Su  Magostad  á  los  que  al  contrario  hiciesen. 

Y  luego  entró  en  cabildo,  y  en  saliendo  de  cabildo  se 
dio  otro  pregón  en  que  se  intitulaba  presidente  de  la 
Nueva  España  y  Gobernador,  y  que  todos  los  de  aqael^ 
campo,  tuviesen  por  su  maestre  de  campo  á  Vázquez.: 

Y  de  todo  esto  me  remito  á  los  pregones  susodíchoB;' 
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y  ai  alba  se  partió  coo  toda  su  gente,  y  dijeron  que  les 
hizo  este  razonamiento  caando  se  |>ar(ia:  aaiírad  qae  yo 
))Soy  Gobernador,  y  mirad  que  esta  tierra  que  babeox» 
))tomado,  con  cuanto  trabajo  se  ha  ganado,  y  yo  pan 
)>vosotro3Ía  quiero,  y  en  eso  estoy  entendiendo  en  repar* 
tir6sla;»y  dicen  que  salió  Samano  y  que  les  dijo:  «mi- 
))rad  lo  que  Su  Señoría  os  dice,  y  que  vosotros  defendáis 
Dvuestra  hacienda,  y  los  que  vienen   nos  querrán  para 
porqueros;»  y  dicen  que  dijo  V.  S.:  «haciendas  defea- 
der;»  y  asi  se  partió  Ñuño  de  Guzman;  y  que  podría  ir 
legua  y  media  poco  más  ó  menos;  y  que  le  dijeron  estan- 
do allí,  como  vaya  D.  Luis;  y  después  como  vio  que  no 
vino,  dio  la  vuelta,  y  de  allí  dicen  que  envió  á  Cristóbal 
de  Oñale  que  lo  trújese  preso,  y  asi  lo  trujo  el  domingo 
en  la  noche;  y  Ñuño  de  Guzman  llegó  eldomiogopor  la 
mañana,  y  le  dijeron  misa,  y  quando  qI capellán  se  voln6 
á  decir  los  cinco  pater  nostres  por  el  Papa  y  el  Einpe^ 
rador  Nuestro  Señor,  y  llegó  al  de  Ñuño  de  Guzman,  y 
dijo  que  rogasen  por  él,  llamándole  Gobernador,  yei^ 
tonces  dijo  Ñuño  de  Guzman:  «padre,  decid  Presidente, 
)>que  á  mi  no  me  consta  por  donde  dejo  de  ser  Presiden- 
te,» y  así  volvió  el  padre,   y   dyo    «Presidente;»  y 
acabada  la  misa  se  bajó  abajo  á  sus  tiendas,  y  11^ 
allí  Samano,  y  comenzaron  á  hablar  con   D.  Luis;  y 
dijo  Samano,  uno  de  los  oidores  decían  que  venia  con  esta 
gente  á  poblar  aquí;  y  dijo  Ñuño  de  Guzman,  lo  quehago 
á  ellos  hiciera  á  él,  costándomo  como  me  consta,  que  el 
Emperador  ó  la  Emperatriz,  me  ha  hecho  nierced  deata 
gobernación.  Estaban  presentes  Amado  de  la  Pandilla  y 
el  licenciado  Duero,  y  yo  no  estaba  ni  otros  allí;  era  pá« 
blica  voz  y  fama  por  todo  el  Real,  y  así  se  decia  por  oo 
saber  tratar  los  indios  que  de  paz  venían,  ni  hacerles 
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Ugan  razonamiento  bueno;  y  por  faltada  lenguas  que  no 
traia,  se  dejaba  de  apaciguar  la  tierra;  y  esto  es  lo  que 
3^  be  alcanzado  en  esta  jornada. — Pedro  de  Carranza.— 
(Entre  dos  rúbricas.) 


■»  * 


Infobhacion  del  Vibbby  db  Nueva  España,  D.  Anto- 
nio DE  Mendoza,  de  la  qentb  que  va  k  poblab  la  Nub- 
YJk  Gaucia  con  Fbancisco  Vázquez  Coeonado^    Gobbb- 

NADOB   DE    ELLA.— {Año  dO  1540.)  (1) 


En  la  ciudad  de  Composlella  déla  Nueva  Galicia  desta 
Nueva  España,  veinte  y  un  djas  del  mes  de  Hebrero  de 
mil  y  quinientos  y  cuarenta  anos  del  nacimiento  de 
ríuestro  Salvador  Jesucristo;  ante  el  muy  ilustre  señor 
P.  Antonio  de  Mendoza,  Visorrey  y  gobernador  de  Su 
Magestad,  en  esta  Nueva  España,  y  Presidente  de  la  Au- 
diencia é  cbancillería  Real  que  reside  en  la  ciudad  de 
lAéxico,  etc.  En  presencia  de  mí,  Juan  de  León,  escri- 
bano de  cámara  de  Sus  Magestades,  y  de  la  dicha  Real 
Audiencia,  Francisco  Vázquez  de  Coronado,  gobernador 
y  capitán  general  de  esta  provincia,  é  capitán  general 
de  la  tierra  nuevamente  descubierta  por  el  padre  pro- 
vincial fray  Marcos  de  Niza,  espresando  ante  Su  Señoría 
lina  petición,  el  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

Ilustrísimo  Señor. -rFrancisco  Vázquez  de  Coronado 
gobernador  desta  Nueva  Galicia,  por  Su  Magestad  é  ca- 
pitan  general  nombrado  por  Vuestra  Señoría  para  la  tier- 
ra nuevamente  descubierta,  digo:  que  á  mi  noticia  es  ve- 

t  (1)    Archivo  de  Indias.  Patronato,  Bst.  l•^  O&j.  1.?  . 
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nido,  que  algunas  personas  por  no  tener  buena  volootad 
desta  hornada,  que  Vuestra  Señoría  en  nombre  de  Su 
Magestad  manda  hacer,  han  dicho,  que  muchoa  vecinos 
de  la  ciudad  de  México  é  de  las  demás  ciudades,  villas 
de  la  Nueva  España,  é  desta  ciudad  de  Compostella,  ó 
de  las  otras  desta  provincia  é  gobernación,  por  ruego  é 
inducimiento  mió,  van  en  la  dicha  hornada;  de  cuyi 
causa  la  dicha  ciudad  de  México  é  la  Nueva  Espaía, 
queda  sola  é  con  poca  gente,  de  lo  cual  se  podrían  seguir 
inconvenientes;  é  porque  se  sepa  la  verdad  de  los  veci- 
nos de  la  Nueva  España  é  desta  provincia  que  van  en 
mí  compañía,  que  son  muy  pocos,  y  estos  oo  van  por 
mi  airaeimiento  é  inducimiento,  sino  de  su  voluntad,  y 
no  harán  falta  en  la  Nueva  España,  á  causa  de  ser  tan 
pocos,  pido  y  suplico  á  Vuestra  Señoría,  mande  tomar 
información  dello;  pues  al  presente  están  aquí  Gooxalo 
de  Salazar  é  Pero  Almidez  Cherino,  factor  é  veedor 
desta  Nueva  España  por  Su  Magestad,  ó  otras  personas 
vecinos  de  México,  que  sabrán  la  verdad  de  todo,  y  la 
dicha  información  ávida;  Vuestra  Señoría  provea  é  mande 
lo  que  más  convenga  al  servicio  de  Su  Magestad,  6 
bien  é  seguridad  de  la  dicha  Nueva  España. — ^Francisco 
Vázquez  de  Coronado. 

E  leída  la  dicha  petición,  Su  Señoría  Ilustrísíma,  dijo: 
que  el  señor  licenciado  Maldonado,  oidor  de  la  dicin 
Real  Audiencia  de  Sus  Magedtades,  que  presente  estaba, 
tome  é  reciba  esta  información,  é  que  para  que  mejor 
se  haga,  provea  que  los  dichos  factor,  é  veedor,  é  regi- 
dores, é  las  otras  personas  que  están  aquí,  asistan  y  ea- 
ten  presentes  al  examen  de  la  dicha  gente,  en  el  dícbe 
alarde  que  así  se  hiciere. 

E  luego  en  el  dicho  dia,  el  dicho   ae&w  lioeodado 
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Maldonado,  vista  la  dicha  peticioD  ó  lo  proveído  por  el 
dicho  señor  Visorrey,  mandó  que  Gonzalo  de  Salazar  é 
Pero  Almidez  Cherino,  factor  é  veedor  de  Su  Magestad 
desta  Nueva  España,  é  Fernando  Pérez  de  Boca-negra, 
éJuan  deXaso,  ó  Antonio  Serrano  de  Cardona,  é  Se- 
bastian Bejarano,  vecinos  de  la  ciudad  de  México;  é 
Crístóbal  de  Oñate,  vecino  desta  ciudad  ó  veedor  de  Su 
Magestad  en  esta  gobernación,^ Diego  Ordoñez,  vecino 
de  la  ciudad  de  los  Au&:eles,  ó  Juan  Fernandez,  vecino 
de  la  PuriGcacioD,  que  estaban  al  presente  en  esta  ciudad 
de  Conopostella,  asistan  y  estén  presentes  al  alarde  que 
se  ha  de  hacer  mañana,  para  que  vean  é  conozcan  las 
personas,  vecinos  de  México  c  de  otras  partes  desta 
Nueva  España  que  van  en  esta  hornada,  para  que  vistos 
con  juramento,  declaren  las  personas  que  son,  lo  cual 
les  fué  ordenado. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de 
Compostella,  de  pedimento  del  dicho  Capitán  general, 
▼einte  é  seis  dias  del  mes  de  Hebrero  é  del  dicho  año  de 
mil  é  quinientos  é  cuarenta  años,  el  dicho  señor  licen- 
ciado Maldonado,  recibió  juramento  de  los  dichos  Her- 
nand  Pérez  de  Boca-negra,  é  dellos  é  de  los  dichos  Gon- 
zalo de  Salazar,  é  Pero  Almidez  Cherino,  factop  é  veedor 
de  Su  Magestad  en  esta  Nueva  España,  é  de  Antonio 
Serrano  de  Cardona,  regidores  de  la  dicha  ciudad  de 
México,  los  cuales  habiendo  jurado  en  forma  debida  de 
derecho,  cada  uno  por  sí,  dijo  lo  siguiente  é  apartada- 
mente. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de 
Compostella,  veinte  é  siete  dias  del  dicho  mes  de  Hebre- 
ro del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  años,  fué 
tomado  é  recibido  juramento  en  forma  de  derecho,  de 
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Cristóbal  de  Oñate,  veedor  desta  provincia,  el  cual,  ha- 
biendo jurado  en  forma,  dijo  lo  siguiente  que  está  ade- 
lante: 

Testigo. — Hernand  Pérez  de  Boca^negra,  vecino  de 
la  ciudad  de  México,  testigo  presentado  en  la  dicha  ra- 
zon;  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  paraia- 
formacion  de  lo  susodicho,  preguntado  por  el  tenor  de 
la  dicha  petición,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  si  estuvo  este  testigo  presente  el  domin- 
go  próximo  pasado,  que  fué  cuando  se  hizo  el  alarde  de 
la  gente  que  el  muy  ilustre  señor  Visorrey  desta  Nueva 
España  enbia  á  la  pacificación  de  la  tierra  nuevamente 
descubierta  por  el  padre  provincial  fray  Marcos  de  Niía, 
é  cuando  se  contaron  y  examinaron  las  personas  que 
iban  en  la  dicha  hornada,  dijo:  que  es  verdad  que  estovo 
presente  á  todo  el  dicho  alarde,  é  al  contar  é  examinar 
de  la  dicha  gente,  y  en  presencia  de  Su  Señoría  ó  de  otros 
muchos  caballeros  é  vecinos  desta  Nueva  España,  el 
cual  pasó  por  ante  escribano,  é  se  hizo  nómina  dellos,  á 
que  se  remite. 

Preguntado:  diga,  declare  este  testigo,  como  vecino 
de  dicha  ciudad  de  México,  qué  vecinos  de  la  dicha 
ciudad  de  México  y  de  otras  partes  desta  Nueva  Espa- 
ña, iban  en  el  dicho  alarde,  é  reseña  que  van  á  la  di- 
cha tierra  Nueva,  dijo  este  testigo:  que  como  dicho 
tiene,  estuvo  presente  al  dicho  alarde,  é  conosció  é  vido 
las  personas  que  en  él  iban  é  van  á  la  dicha  pacificación; 
é  para  más  justificación  pidió  le  fuese  mostrada  la  copia 
é  nómina  dellos,  que  pasó  ante  mi  el  dicho  escribano,  la  ' 
cual  le  fué  mostrada,  é  leidas  las  personas  en  ella  conte- 
nidas, é  dijo  que  en  toda  la  dicha  gente  no  cooozió  ir,  ni 
vá  otro  vecino  de  México,  sino  á  Domingo  Martin,  qifls» 
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on  hombre  casado,  quel  ha  visto  algunas  veces  residir 
en  México,  é  proveelle  de  correos;  é  ua  Alonso  Sánchez 
vá  con  su  muger  é  un  hijo,  el  cual  dicho  Alonso  Saociiez 
soha  ser  zapatero;  ó  un  mancebo,  hijo  del  bachiller  Aloo- 
80  Pérez,  que  á  pocos  dias  que  vino  de  Salamanca,  que 
por  travieso  le  imbía  su  padre  á  la  guerra;  é  otros  dos  6 
tres  oficiales  que  en  México  via  trabajar;  pero  que  na 
sabe  que  sean  vecinos,  é  que  para  el  juramento  que  tiene 
hecho  q ueste  testigo,  no  vido  eu  todo  el  dicho  alarde  que, 
se  hizo  que  fuese  persona  vecino  de  México,  porque  ha 
catorce  años,  poco  más  ó  menos,  queste  testigo  es  vecino 
é  morador  en  México,  sino  es  al  capitán  general  Fran- 
cisco Vázquez  de  Coronado,  é  de  López  de  Samaniego^ 
maestre  de  campo;  é  que  cree  tiene  por  cierto  que  vaa 
los  de  arriba  dichos,  de  su  voluntad,  como  todos  los  de- 
más; é  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo, 
é  firmado  de  su  nombre. — Fernand  Pérez  deBocanegra. 

Testigo. — Antonio  Serra¿}0  de  Cardona,  vecino  é  re- 
gidor de  la  dicha  ciudad  de  México,  testigo  presentado 
é  recibido  para  información  de  lo  susodicho;  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  de  la  dicha  petición,  dijo  é  depuso 
lo  siguiente: 

Preguntado  si  estuvo  este  testigo  al  alarde  é  reseña 
que  el  señor  Visorrey  mandó  hacer  é  se  hizo  el  domingo 
próximo  pasado,  de  la  gente  que  imbia  en  nombre  de  Su 
Magestad  y  en  su  real  servicio,  á  la  pacificación  de  la 
tierra  que  descubrió  fray  Marcos  de  Niza,  provincial  de 
la  orden  del  señor  San  Francisco,  con  instrucción  de  Su 
Señoría,  dijo:  ques  verdad  que  estuvo  presente  á  todo  el 
dicho  alarde  é  reseña  desde  el  principio  é  hasta  el  cabo, 
é  vido  é  miró  todos  los  que  allí  pasaron,  se  escribieron 
ante  el  escribano  de  la  Asdienoia  Real.  .  ■  . 
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Preguntado  diga  é  decía  re,  como  vecino  é  regidor 
de  la  dicha  cíadad  de  México,  qué  vecinos  vido  qae  fue- 
sen en  el  dicho  alarde,  é  van  en  esta  hornada  de  la  di- 
cha ciudad,  é  de  otras  partes  con  el  dicho  capitán  gene- 
ral Francisco  Vázquez  de  Coronado,  dijo:  queste  testigo 
no  vido  que  fuese  en  el  dicho  alarde  otros  vecinos  de 
México,  sino  el  dicho  Francisco  Vázquez  de  Coronado, 
capitán  general,  é  alcalde  Lope  de  Samaniego,  maes- 
tre de  campo;  é  que  un  Alonso  Sánchez,  asimismo  iba 
allí,  que  solia  ser  vecino  de  México;  pero  que  ha  ma- 
chos días  que  le  vido  casa  é  después  se  partió  siendo 
mercader,  é  se  fué  á  buscar  de  comer;  é  que  asimismo 
vido  á  un  Domingo  Martin,  que  solia  vivir  en  México,  é 
que  también  ha  muchos  días  que  no  le  conosce  casa,  ni 
cree  la  tiene,  porque  no  le  via  residir  en  México;  é  qae 
otro  ninguno  vecino  pasó  en  el  dicho  alarde,  ni  cree  qae 
vá  en  esta  jornada,  porque  si  lo  fuera,  este  testigo  lo 
supiera  é  lo  conosciera,  porque  ha  veinte  años,  que*  há, 
que  se  ganó  México,  que  reside  en  la  dicha  ciudad,  ó 
desde  que  se  fundó  de  cristianos;  é  porque  desde  quince 
años  á  esta  parte,  es  regidor  della,  é  sabe  é  conosce  los 
vecinos  della;  é  que  en  lo  demás,  quél  los  ha  visto  á  to- 
dos ir  é  iban  ios  más  contentos  hombres  que  ha  visto  ir 
en  BÁÍB  tierra  á  conquistas;  é  entradas  é  que  en  lo  de- 
más que  le  es  preguntado,  si  hacen  falta  los  que  van, 
que  le  parésce  á  este  testigo  é  tiene  por  cierto,  que  antes 
facen  provecho  en  ir,  que  daño,  é  que  no  facen  falla;  é 
porque  después  de  partida  la  gente  de  México,  este  tes- 
tigo partió  de  la  dicha  ciudad  é  la  vido  llena  de  gente,  é 
DO  parésció  á  ver  falta,  la  que  salió  é  va  en  la  dicha  hor- 
nada; é  questa  es  la  verdad  para  el  j  jramento  que  hizo  ó 
firmado. — Antonio  Serrano  de  Cardona. 
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Testigo. — Gonzalo  de  Salazar,  factor  de  Su  Mages^ 
tad  en  esta  Nueva  España,  é  vecino  é  regidor  de  la  dicha 
ciudad  de  México,  testigo  presentado  é  recibido  en  la 
dicha  razón,  é  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é' 
siendo  preguntado  por  el  tenor  de  la  dicha  petición,  dijQi 
é  depuso  lo  siguiente: 

Preguntado  sí  este  testigo  estuvo  presente  al  alarde  é> 
reseca  general  que  f^  hizo  el  domingo  próximo  pasado^ 
de  la  gente  que  va  en  servicio  de  Su  Majestad  á  la  tierra 
nuevamente  descubierta,  dijo:  que  este  testigo  estuvo 
presente  al  dicho  alarde  é  reseña;  preguntado,  diga  é  de-^' 
clare  como  tal  factor  é  vecino  de  la  dicha  ciudad,  qué 
vecinos  vido,  que  van  en  esta  hornada,  dijo:  que  esté 
testigo  es  una  de  las  personas  que  más  noticias  tiene  de 
todas  las  personas  que  están  en  la  dicha  tierra,  de  los 
que  mas  conoce  en  ella. 

E  que  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  ninguna 
persona,  ni  con  repartimiento  en  la  tierra  de  toda  lá 
Nueva  España,  no  la  vido  pasar  en  todo  el  dicho  alarde, 
sino  fué  solo  el  capite^n  general  Francisco  Vázquez  de 
Coronado;  é  que  conosció  un  vecino  solo  de  México,  el 
cual  no  tiene  repartimiento:  é  que  otro  vecino  no  conos- 
ció  allí  de  México  ni  de  toda  la  Nueva  España,  aunque 
uno  de  los  mayores  bienes  que  se  han  hecho  en  esta 
Nueva  España,  fué  sacar  la  gente  moza  é' viciosa  quest»* 
ba  en  la  dicha  ciudad  é  en  toda  la  Nueva  España;  é  que 
á4odos  estos  vido  ir,  de  muy  buena  voluntad,  é  importa* 
nado  ellos,  antes  por  ir  en  la  hornada,  é  persuadiéndoleé 
á  ella;  é  quésta  es  la  verdad,  para  el  juramento  que  hizo 
é  firmado  de  su  nombre. — Gonzalo  de  Salazar. 

Testigo. — ^Pedro  Almides  Cherino,  veedor  de  Sa 
Magostad  en  esta  Nueva  España,  testigo  presentado  é  tth 
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cibido  en  la  dicha  razoo;  habieodo  jurado  eo  forma  de 
derecho  é  seyeado  preguntado»  dyo  lo  siguiente: 

Preguntado  por  el  leoor  de  la  dicha  petición,  diga  é 
declare  si  estuvo  presente  este  testigo  al  alarde  é  reseña 
general  que  se  hizo  el  Domingo  próximo  pasado,  de  la 
gente  que  va  en  servicio  de  Su  Majestad  á  la  pacíticacíoa 
de  la  tierra  nuevamente  descubierta,  dijo:  ques  verdad 
que  estuvo  presente  á  todo  el  dicho  alarde  é  reseña  como 
les  preguntado. 

Preguntado  diga  é  declare  este  testigo  como  veedor  é 
vecino  de  la  ciudad  de  México,  qué  vecinos  vido  que 
ftiesen  en  el  dicho  alarde  é  reseña  para  ir  en  la  dicha 
hornada  de  la  dicha  ciudad  de  México,  é  de  otras  partes 
désta  Nueva  España,  dijo  este  testigo:  que  no  vido  nin- 
gund  vecino  que  fuese  en  el  dicho  alarde  é  viage,  sino  á 
Francisco  Vázquez  de  Coronado,  capitán  general,  é  al* 
calde  Lope  de  Samaniego,  maestre  de  campo;  é  á  uo 
Alonso  Sánchez,  que  va  con  su  mujer,  é  que  no  sabe  que 
sea  vecino,  é  que  este  testigo  examinó  é  vido  macha 
parte  de  la  d*cha  gente,  é  la  vido  é  miró  toda,  porque 
al  tiempo  del  dicho  alarde,  se  escribiera  para  saber  los 
caballos  é  armas  que  llevaba,  é  que  toda  la  demás  gente 
eran  personas  sueltas  é  de  poco  tiempo  acá  venidas  á  la 
tierra  á  buscar  de  coo(ier;  ó  que  asimismo  vido  á  un  Do* 
mingo  Martin,  que  todo  el  más  tiempo  del  ano  anda  fue- 
ra de  México,  é  que  al  parecer  deste  testigo,  base  sido 
cosa  muy  provechosa  que  saliese  de  México  la  gente  que 
fué,  que  anles  dañaban  en  la  ciudad  á  vecinos  délla,  que 
aprovechaban  por  ser  los  más  caballeros  mancebos  é  vi- 
ciosos, sin  tener  que  hacer  en  la  ciudad  ni  en  su  tierra; 
é  á  lo  que  sintió  de  todos,  van  de  su  propia  voluntad  é 
muy  contentos  á  la  dicha  paciñcacioo  de  la  dicha  Tierra 
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Naeva;  é  qae  al  parecer  deste  testi<2;o,  si  ía  dicha  tierra 
DO  se  descubriera,  toda  la'  más  desta  gente  qae  allá  es 
ida,  se  volviera  á  Castilla,  ó  se  fueran  al  Perú  ó  á  otras 
partes  á  buscar  de  comer;  é  questa  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  biso  é  firmólo. — Pero  Almidez. 

Testigo. — Servan  Bejaraoo,  vecino  de  la  ciudad  de 
México,  testigo  presentado  é  recebido  en  la  dicha  razón, 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  y  seyendo  pre- 
guntado por  el  tenor  de  la  dicha  petición ,  dijo  lo  si- 
guiente: 

Preguntado  si  este  testigo  estuvo  presente  al  tiempo 
que  se  hizo  el  dicho  alarde  é  reseña  general  de  toda  la 
dicha  gente  que  va  en  esta  hornada,  en  servicio  de  Sa 
Magestad,  á  la  pacificación  de  la  dicha  Tierra  Nueva, 
dijo  que  este  testigo  estuvo  presente  al  dicho  alarde  des- 
de el  principio  hasta  al  cabo,  é  los  vido  é  conosció  la  di- 
cha gente. 

Preguntado  haga  é  declare  este  testigo  como  vecino 
de  la  dicha  ciudad,  qué  vecino  vido  que  fuese  en  el  di- 
cho alarde  de  la  dicha  ciudad  é  de  otras  ciudades  é  villas 
desta  Nueva  España,  dijo:  queste  testigo  tiene  mucha 
noticia  de  todos  los  vecinos  é  moradores  de  México,  por- 
que desde  que  se  ganó  la  dicha  ciudad  ha  estado  en  ella 
é  se  ha  criado  entre  ellos;  é  quetél  en  todo  el  dicho  alar* 
de,  ño  conosció  ir  otro  vecino  alguno  sino  el  capitán  ge- 
neral Francisco  Vázquez  de  Coronado,  qnes  casado  en 
México,  é  Lope  de  Samaniego,  maestre  de  campo,  que 
no  es  casado  é  cree  ser  vecino;  é  á  Domingo  Marlin, 
ques  casado,  é  á  un  Alonso  Sánchez,  que  lleva  á  su  mu- 
jer, al  cual  este  testigo  conosció  ser  tratante,  é  por  estar 
muy  alcanzado  é  no  tener  con  qué  se  sustentar,  se  va  á 
la  tierra  á  buscar  de  comer;  é  que  no  vido  otro  ningún 
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vecino;  é  que  le  paresce  esVe  testigo  é  tiene  por  muy  der^ 
taque  fué  é  es  mucho  provecho  á  la  dicha  ciudad  de  Hé* 
xico  ó  vecinos  della  salir  mucha  gente,  solteros,  que  ii3 
lenia  en  qué  entender,  é  viciosos,  é  por  ser  aiucha  parte 
dellos  cavalleros  é  personas  que  no  alcanzaban  ni  tenian 
repartimientos  de  indios,  sino  comer  ó  holgar,  é  se  ha- 
bian  de  ir  al  Perú  é  á  otras  partes;  é  que  todos  estos 
iban  muy  contentos  é  de  buena  voluntad;  ó  questa  es  la 
verdad  para  el  juramento  que  hizo  é  firmólo. — Servan 
Bejarano. 

.  Testigo. — Cristóbal  de  Onate,  vecino  de  la  ciudad  de 
México  é  veedor  por  Su  Magostad  desla  provincia  de  la 
Nueva  Galicia,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón;  ha- 
biendo jurado  en  forma  de  derecho  é  seyendo  pregunta- 
do, dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  si  este  testigo  estuvo  presente  al  alarde 
é  reseña  general  que  se  hizo  el  Domingo  próximo  pasa- 
do, de  la  gente  que  vá  en  esta  hornada  en  servicio  de  Sa 
Magestad  á  la  pacificación  déla  Tierra  Nueva,  dijo:  qae 
es  verdad  que  este  testigo  estuvo  presente  al  dicho  alar- 
de desde  el  principio  hasta  al  cabo. 

Preguntado  diga  é  declare  este  testigo  como  vecino 
de  la  ciudad  de  México  é  veedor  desta  provincia,  qué 
vecinos  vido  que  fuesen  on  el  dicho  alarde  é  reseña  de  la 
ciudad  de  México,  é  desta  provincia,  dijo:  este  testigo 
que  tiene  noticias  é  conosce  los  vecinos  de  la  ciudad  de 
México  é  los  desta  gobernación,  porque  á  diez  é  sea 
años,  poco  más  ó  menos,  que  está  en  la  tierra;  é  que  en 
todo  el  dicho  alarde  é  gente  no  vido  que  fuesen  otros 
vecinos  á  lo  que  este  testigo  vido,  sino  al  capitán  general 
Francisco  Vázquez  de  Coronado,  é  alcalde  Lope  de  Sa- 
maniego;  é  también  era  vecino,  Domingo  Martin,  que 
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deja  su  mujer  eo  la  misma  ciudad,  é  qq  AIooso  Sauchei 
que  va  coa  su  mujer  en  la  dicha  horuada;  é  que  do  sabe 
otro  vecino  que  fuese  de  la  dicha  ciudad  de  ¡México;  é 
que  cree  que  si  lo  oviera  este  tesligo,  lo  conosciera;  ó 
que  para  el  juramento  que  hizo  desta  ciudad  de  Compos- 
tella,  vecino  dalla,  no  va  ninguno;  é  de  Guadalajara  van 
dos  vecinos,  el  uno  casado  con  una  india,  y  el  otro  sol^ 
tero;  é  que  toda  la  dicha  gente,  á  lo  que  vido  este  tes- 
tigo, va  de  su  voluntad,  sin  premia  ni  fuerza  ninguna;  é 
que  antes  le  paresce  que  muchos  caballeros  mancel)os  é 
otras  personas  que  van  en  la  dicha  jornada,  que  resi- 
den en  la  dicha  ciudad  é  de  otras  partes  desta  Nueva 
España,  le  paresce  que  hacen  más  provecho  que  daño 
salir  della,  porque  andaban  viciosos  é  no  tenian  con  qué 
86  sustentar;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  hizo  ó  firmólo  de  su  nombre. — Cristóbal  de  Oñate. 
E  así  tomados  é  recebidos  los  dichos  é  despusiciones 
de  los  dichos  lestis:os,  é  vistos  por  su  Señoría  Ilustrísíma, 
dijo:  que  mandaba  é  mandó,  daque  del  dicho  original 
que  queda  en  mi  poder,  un  traslado  autorizado,  que  esté 
en  pública  forma  para  lo  imbiar  ante  Su  Magostad,  ante 
los  señores  del  Consejo,  para  que  provea  é  mande  lo  que 
sea  servido.  Por  mandado  de  su  Señoría  saqué  la  dicha 
información  del  dicho  original,  hoy  viernes  veinte  é  sie- 
te de  Hebrero  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  cuarenta 
años.  Testigos  el  secretario  Antonio  de  Almaguer  é  yo  el 
dicho  Joan  de  León,  escribano  de  Cámara  de  Sus  Maged- 
tades  y  del  Audiencia  Real  desta  Nueva  España,  que  resi- 
de en  la  dicha  ciudad  de  México,  fui  presente,  á  lo  que 
dicho  es,  al  ver,  é  examinar,  é  jurar,  los  dichos  testigos, 
y  al  dicho  alarde^que  desuso  se  hace  mincion;  é  por  man- 
dado de  su  Señoria  lluslrísima  lo  signé  ó  saqué  del  dicho 
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original,  que  queda  en  mi  poder,  é  por  ende,  fiz  aqai 
este  mío  signo  á  Tall. — Tall. — ^Hay  un  signo. — En  íesti« 
monio  de  verdad.— Joan  de  León. — Entre  dos  rúbricas. 


Instrucción  y  poder  qüb  dio  el  gobernador  del  nübto 
BEYNo  db  León,  Diboo  López  de  Salcedo  k  Gabriel  ni 
Rojas,  para  que  fuese  al  descubrimiento  del  Desagua- 
dero de  una  laguna  en  la  provincia  de  Nicaragua,  i 
para  que  en  ella  hiciese  una  población  db  bsp ajadles. 

(Año  de  1527.)  (1) 


Diego  López  de  Salzedo,  gobernador  del  Poniente  é  * 
Nuevo  Reyno  de  León  por  Su  Mageslad;  por  quanto  i 
placido  á  Nuestro  Señor  Dios,  que  estas  parles  del  Po- 
niente é  Nuevo  Reyno  de  León  se  hayan  puesto  debaxo 
del  Señorío  y  obediencia  de  Su  Magestad;  una  de  las 
cosas  qi/e  más  conviene  á  su  Real  servicio  y  á  honrra  y 
utilidad,  y  provecho  de  los  españoles  que  en  estas  partes 
están,  es  saber  é  descobrir  los  secretos  de  la  tierra;  y 
porque  al  presente  yo  tengo  noticia,  é  se  tiene  por  cierto, 
que  hacia  la  mar  del  Norte  por  la  vía  del  Desaguadero 
de  la  laguna  de  la  ciubdad  de  Granada,  hay  grandes  po« 
blaciones,  riquezas,  asi  de  oro,  plata  é  perlas,  é  otras 
cosas;  y  porqne  conviene  al  servicio  de  Dios  é  de  Sa 
Magestad,  é  bien  pro  de  los  dichos  vecinos  y  otras  per- 
sonas destas  partes  é  naturales  de  la  tierra,  que  cese  por 
los  secriBlos  é  ñn  de  ello,  é  se  edifique  un  pueblo  de 
cristianos  españoles,  para  que  en  él  se  celebre  el  culto 
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inb  ó  se  faa^a  áigun  servíéi^  d(erDr09 Nuesípa  Señdf  'é 
pd  Magestades,  é  ke'ndturjailed'de-la  (¡errt^  veogan^en 
dadeho/cohoctniieblo  ct6^pi>esu(a'>Céfe  eáldlk^,  'porqué' 
I  es  la  e08a.prindípalí  que'níie:m¿e^  ¿  lo  hacer  é^r^' 
i»  Sus  Mal^latied,'  demás  d^^ladodlrma  é'bben  excm'i 
que  los  niaiÉtrates  de  la  cjerr»  tornaran,  d^  c^bsacion; 
leDdé,  eonfiundode  la  pergortd;  fidelidad  é  habilidad 
vos,  el  caplian  Gabriel* de  Itojas>-¿<qiie  (3óiy.lddo  el' re- 
do é  diligeqcra  é  oomo  oonMéngaial  ^servidb  de  Biós 
eSu  Magesiad,'  haréis* todo^aqoéKo  que>p6r  mi  ért'sü' 
il  nómbreos  fuere  encarga^d^,'  rfíi'^áitdo^ié^V^áñociérKliy 
vüs  el  buen^eloal  se iPviei<yide^Syísr>Mag^stttde8  teííé^id;' 
ae  en  las  cosas  quó  se xis» tvab'Sidoenesírígédás'é  tmH*^ \ 
las  (OQaotesiá  sii  Retal  servicio  lá^  hfibéis'  re(;ho  cerno 
!é  dilige¿te^ervi(lor$tiyot>^r'«n(l^/  ew^mbre  de  8ü ' 
gestad  i  é  en  mi  tugar,  ?íOB<eUjo''é-proMeo  de  ií^apilañ,  é' 
noando  que  cotí  los  cab^rilerosf'é  hijo^  du^os  é  'gerr^ 
cristianos  que  apercebidos'esiáti'  é^eon  vos  én.vioá^Fó  . 
lodieho,  vos  paríais  y  ^s'pdhtla'vísl  del-  DésíBgifad^ro 
tá  laguna  de  la  dicha iCitidad^d^fe  Granada;  éá  todas  las'' 
)vinciasó  comarcas  del  catíninoicórirot^nfle  á  la  initrtii- 
lU  que  lleváis  de  m»;  é  (Vdr  tocldsias  víirs'é'búén  trata- 
snto  que  pudierdes,  afrtiigdid  cOrt'vuesti'a  buena  in-^ 
stria  á  ios  naturales  dellas,  al -Servicio  y  obediencia  de 
Magostad,   miréis  éí  v^isitodjls  las  palotes,'  sitios  é  - 
entos  para  pueblo  db  és|iañolo8r  ^imndó^que  eáién  el' 
erto  de  la  mar  tlel  No)le<don(l)e  junio  á  él  ^erén  los  na- 
is  que  á  él  vinieren,  >stnt  peligi^o  deBos  rfr  de  los  que 
tjeren,  mirando  lodrisiits  cosáis  necesarias",  especial- 
»itequestéen  comarc^de  las  po()laoioñes  de* indios, 
e  sin  mucho  trabajo  puedan  servirá  los  españoles,  y  el 

¡o  del  dicha  pueblo  que  esté  vistoso,  airoso  y 'seco,  y 
Tomo  XIV.  2j 
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00  mojado,  doodo  eo  salieodo  eS  sol  reberbere  en  él,  tes 
aguas  corrieoles  é  clarasi  apartando  de  ciénegas  é  lapa- 
chares de  agua;  é  qae  haya  pasto,  dehesa,  hexido,  para 
todo  género  de  ganados;  ó  tierras  de  árboles  para  la- 
branzas donde  se  pueda  fundar  casas  de  piedra;  lo  qoil 
después  de  haber  en  nombre  de  Su  Magesiad,  é  mió,  ea 
su  real  nombre,  tomado  posesión,  intitulareis  la  Tilta, 
é  fundada  y  edificada,  nombrareis  por  alcaldes,  regi- 
dores ó  otros  oficiales  del,  á  los  que  os  pareciere  qae 
sean  más  aviles  ó  saficientes  servidores  de  Su  Itfages- 
tad;  recibiendo  dólk>s  el. juramento  solenídad  que  de 
derecho,  en  tal  caso  se  requiere;  mandando  poner  ea 
partes  más  conveniente.^^,  horca,  picota,  para  que  goieo 
de  mero  misto  imperio,  como  villa  de  Su  Majestad;  é 
mandareis  juntos  en  cavildo,  según  costumbre  destoi 
reinos,  hacer  la  traza,  conforme  á  el  estadal  de  Sevilla, 
señalando  en  ella,  primeramente,  solares  para  iglesia,' 
plaza,  ospital,  casa  de  cavildo,  carneceria,  propios,  c&m 
de  contratación,  é  para  mí;  ó  después  para  los  vecínoB; 
todo  lo  qual  mandareis  ante  escribano  que  dello  dé  fee, 
é  ansí  fecho,  mandareis  á  los  señeros  naturales  de  la 
tierra,  que  hagan  iglesia  de  dicha  villa,  é  fecho,  los  ei- 
comendareis  en  las  personas  que  en  vuestra  compafiii 
fueren,  que  lo  obiereo  trabajado;  de  lo  qual  con  breve- 
dad, me  haréis  sabedor,  para  que  yo  los  confirme  y  pro- 
vea lo  que  conviene  al  servicio  de  Dios  é  de  Su  Mages* 
tad,  con  tanto  que  todo  el  oro,  plata  é  perlas  que  se 
obiere  é  los  dichos  caciques,  dieren,  se  oaanifieste  aate 
vos  é  los  oficiales  de  Su  Majestad,  ó  de  sus  lugares  te- 
nientes que  con  vos  fueren;  á  los  quales  abéis  de  reqoi»! 
rir  é  manifestar  donde  vais,  para  que  provean  de  oficit- 
les;  porque  ea  la  Hacienda  é  Renta  real,  no  aya  fraode 
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i9e  ponga  el  récabdo  que  se  deba  tener;  y  por  la  pre- 
Me,  en  nombre  de  Su  Magostad,  y  en  mi  lugar,  nom- 
ñíf  á  vos  el  dicho  capitán  Graviel  de  Rojas  por  mi  lugar 
!fllenle  de  la  dicha  villa,  sus  términos,  juredicion,  para 
úé  en  mi  lugar  podáis  traer  vara  de  justicia,  húsar  ó 
;ercer  el  dicho  oficio  de  teniente  ó'  capitán  en  todas 
[flf' cosas  é  casos  á  él  anexas  é  concernientes,  é  cono* 
^'de  las  cabsas  ceviles  é  criminales  de  primera  é  se- 
uhda  instancia,  según  é  de  la  manera  que  yo  lo  po- 
riá  hacer  é  determinar,  fasta  la  final  sentencia  é  difi- 
ícion  execucion  delias,  inclusive  é  tasación  de  costas; 
cardando  en  todo  los  mandamientos  é  hordenanzas 
eSus  Magostadas,  que  hablan  de  la  manera  que  los 
ombres  deben  tener  en  la  determinación  de  los  pleitos 
(ré  ei9  éstas  partes  se  ofrecieren,  é  otorgar  é  otor- 
leis  las  apelaciones  de  vos,  para  ante  mí,  en  los  gra- 
^que  las  obieren;  é  podáis  hacer  todas  laa  otras  cosas 
cada  una  deltas,  que  á  la  buena  gobernación  convinie- 
3,  é  para  que  podáis  hacer  cualesquier  justicias  de  pes- 
uisas,  que  convengan  al  servicio  de  Su  Magostad,  ¿  fue- 
m  necesarias  á  la  paz  é  sosiego  de  la  tierra;  é  para  que 
odáis  llevar  los  dichos  salarios,  al  dicho  oficio,  anexos 
pertenecientes;  é  mando  al  concejo,  justicia  é  regido- 
38  de  la  dicha  villa,  que  juntos  en  su  cabildo  é  ayunta* 
liento,  resciban  de  vos  el  juramento  solenidad  que  de 
erecho  en  tal  caso  se  requiere,  el  qual,  por  vos  fecho, 
od  tengan  por  tal  é  os  obedescan  é  cumplan  vuestros 
tandámientos  so  las  penad  que  les  pusíéredes,  las  qua- 
s  podáis  executar  en  el  que  rebelde  y  do  obediente 
lisié,  é  vos  guarden  é  fagan  guardar  todas  las  bonrras 
raciá,  franqueza,  libertades,  esenciones  que  por  razón 
ú  dicho  oficio  deben  de  ser  guardadas;  cá  yo  por  ia 
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pvescQte  hos  recibo  y  é  por  recebido  al  aso  y  egerckáo 
del  dicho  oficio,  puesto  que  por  la  justicia  ó  regimiento 
seáis  rescobido,  que  por  todo  lo  susodicho,  os  doy  po- 
der cuQjpido,  seguQ  que  de  Su  Magestad  lo  ieagocoo 
todos  sus. incidenci36  é  depeodencias,  anexidades  ¿  op- 
oexidades. — Fecho* 

Lo  que  vos  el  capitán  Graviel  dei  Rojaa. habéis  de  ha- 
cer en  el  descobriiniento  del  desaguadero  de  la  laguna  da 
lacibdcid  de  Granada  ó  población  que  vais  á  hacera  asi 
en  lo  (|ue  loca  á  los  cristianos  españoles  cooio  oataraki 
d«3  la  tierra, ^es  lo  siguiente: 

PrifDcramenle,  |)artido  que  seáis  con  ayuda  de  Naai- 
tro  Señor,  desta  cibdad  de  León,  vos  é  loa  caballeroi 
hijos  dtílgos  é  otras  personas  que  en  vuestra  compañía 
van  á  servir  á  Su  Magestad,  sei^uireis  vuestro  camiao 
derecho  por  la  via  del  Desaguadero  de  la  Laguna  de  h 
ctbdüd  de  Granada  por  la  banda  del  Norte,  donde  leogí 
noticia  é  se  sabe  de  cierto  por  las  informaciones  que  tea* 
go  de  indios  de  la  comarca,  que  hay  grandes  poblacio- 
nes é  riquezas  de  oro  é  plata,  é  perlas;  é  por  los  caci- 
ques, que  pasardes  que  de  pares  estuvieren  é  fueren  va* 
salios  de  Su  Magestad,  no  consentiréis  que  les  sea  beeho 
agravio,  ni  se  les  tomo  cosa  contra  su  voluntad*  y  al  qoe 
lo  hiciere,  castigareis  con  mucha  reguridad. 

Ítem.  Que  sabéis  quánto  servicio  á  Su  Majestad  se 
hace  en  saber  sepix^to  ó  fin  del  desaguadero  de  la  dicha 
laguna,  si  llega  á  la  mar  del  Norte,  como  porque  es  uoa 
de  las  cosad  de  mós  importancia  que  por  acá  ay,  y  qoa 
más  acortará  el  camino  desde  estos  reynoa  á  España,  y 
á  un  para  el  efelo  de  la  especería  que  en  la  buena  veo- 
tura  de  Su  Magostad  tengo  ct^perauza  de  ver  muy  proolo 
descobiertaj  por  la  parte  que  vais,  terpeifi)  mucho  coidí' 
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do  por  todas  las  vías  é  maneras  que  padierdes  sobre  él 
decreto  é  fin  de  lodo  ello,  mirando  á  qué  parte  sale,  é^ñ 
qué  rombo  é  parle,  é  quaotos  grados  tíetidcf;  lo  qual; 
éÚD  toda  brevedad  me  haréis  dello  sabidór,  para  que  Su 
Magesiad  sea  informado  de  la  verdad  de  lodo  ello;  é 
como  príncipe  agradescido,  bos  dé  el  premio  é  el  galar** 
^M  de  tan  gran  servicio,  é  aumento  de  sus  rentas,  como 
espero  en  Nuestro  Señor,  de  vuestra  ida  haréis.  * 

ítem.  Por  la  vía  del  dicho  desaguadero  á  una  parlé  y 
á  otra,  procurareis  de  saber  las  poblaciones  é  mdios  que 
bay,  y  en  la  parte  que  á  vos  parcsciere,  junto  á  punto 
de  le  mar  del  Norte,  donde  puedan  surgir  los  navios  que 
á  etia  vinieren,  sin  que  las  dichas  mercaderías  que  tra- 
lei^n  puedan  rescebir  dagno,  donde  creáis ^4)ue  Su  Ma* 
gestad  sea  servido,  é  los  cristianos  españoles  aprovecha- 
dos; y  en  la  parte  que  mejor  dispusicion  halló  redes,  fun- 
iareis  una  villa  ó  la  qual  intitulareis  del  nombre,  hacien- 
do^cerca  de  la  dicha  población  lo  que  en' el  poder,  ins* 
troycioo,  que  nuestra  lleváis  se  contiene. 
:"-  ítem.  Pudiendo  ser'  habidos  ios  señories  é  naturales 
d^la  dicha' tierra*,  bcrenirmenle  hacerles  eis  entender  con 
to4qngua,  como  ay  no  Dios  Criador  def  Cielo  y  de  la 
tierra.  Hacedor  de  todas  las  cosas,  á  quien  todos  los 
lieiAbresr  hamanos  adorain  é  honrfan;  y  q/áe  todos  los 
eCros  ydolos  y  sus  criaciones  que  tienen,  sori  perengano, 
nid«eim<ienfo  del  diablo,  para  los  apartar  del  verdadero 
cittíinó'í'Cjilréá' el  conocí  desteDios. 

^y>ltetn:>  QuesobreHodá^  las  eriattjras  quéste  Dios  crió 
8ti^<et¡  ¿iiMcló,  'hfzo  al  hombre  las*  noble  ^perfeta  délla^/ 
¿"líiMd^'qire-tódas  fefuesen'  sugetás  y  fuesen  para  su 
bdÉÍo^y  á*víoí». 
''iltetti  Qtiíe^pahí  que  el  hombre  vié^  éto  este' itfundo 
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más  poiíticamenle  por  donde  se  guardase  de  males  é  hi- 
ciese bienes  para  que  mereciese  la  gloria  que  á  lodos  los 
que  le  conocieren  está  aparejada  después  desia  vida,  es- 
tableció é  hordenó  ciertos  mandamientos  que  se  les  dirá 
el  tiempo  andando,  y  estableció  la  Iglesia  para  unión  de 
todos. 

ítem.  Que  por  ministro  de  la  Iglesia  dexó  é  maadó 
á  un  hombre  llamado  San  Pedro,  á  quien  dio  todo  su  po- 
der, para  que  en  este  mundo  pudiese  en  su  lugar  é  como 
su  Vicario,  quitar  é  poner  en  todas  las  cosas  déL 

ítem.  Que  este  San  Pedro  costituyó  y  eslablesció 
Reyes  en  el  Huniverso,  todos  los  quales  bao  estado  y  es- 
tán, boy,  debaxo  de  la  obidiencia  ó  amparo  desta  Iglesia. 

ítem.  Que  entre  los  Reyes  que  ansí  fueroo  estable- 
cidos, el  más  poderoso  dallos  es  el  do  España;  porque 
aun  no  solamente  es  rey  de  nHichos  y  diversos  reyoos, 
más  aun,  es  Emperador  Universal  de  los  Cristianos,  á 
quien  todos  los  otros  Reyes,  temporalmente^  soa  so- 
jetos. 

ítem.  Que  después  quel  dicho  San  Pedro  Apóstol 
murió  como  hombre,  an  sucedido  en  su  lugar  muchoeó 
diversos  PontíBces  á  quien  á  quedado  é  queda  pan 
siempre,  el  mismo  poder  que  á  él.  Dios  le  dio;  é  ooos 
déstos  Pontífices,  teniendo  noticia  destas  partes  que  k» 
naturales  déllas  no  conocían  á  Dios,  antes  le  ofendíaii, 
adorando  Dioses  falsos  é  haciendo  otros  ritos  é  oereoo- 
nias,  ni  en  su  deservicio,  de  donde  se  condenaban  aai* 
mas  sin  quento  para  el  hinfierno,  hizo  donación  ó  merced 
de  todas  ellas  tá  este  Emperador  é  gran  Rey  de  Espina, 
é  por  virtud  desta  merced,  todas  estas  partes  son  sayas, 
y  le  deben  vasallaje  é  servicio;  é  Su  Alteza,  para  les  ha- 
cer saber  todas  estas  cosas,  á  enviado  sos  menístros,  que 
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somos  los  cristianos,  haciéndoles  saber  que  todos  aqué^ 
líos  que  quisieren  con  buena  volunlad  serville  é  obe- 
descelle,  como  son  obligados  los  buenos  y  leales  vasa- 
llos de  Su  Magostad ,  los  mandaren  amparar  en  justi- 
cia» ansí  en  sus  personas  como  en  sus  bienes;  é  por 
ninguna  persona  les  será  fecbo  agravio;  é  los  que  no 
quisieren  ser  obedientes  á  sus  mandamientos  ó  no  cesa- 
ren de  sus  ritos  é  ceremonias,,  sepan  que  serán  castiga- 
dos conforme  ajusticia,  como  gentes  que  no  quisieren  el 
conocimiento  de  Dios,  é  son  rebeldes  al  servicio  que  de- 
ben á  su  Rey  ó  señor  natural,  é  les  será  fecha  la  guerra 
A  fuego  é  á  sangre,  como  contra  tales  rebeldes. 

ítem.  Después  de  haberles  fecho  entender  lo  suso  di- 
cho, é  fueren  rebeldes,  é  no  vinieren  á  vuestros  llama- 
mientos en  nombre  de  Su  Magostad,  haréis  proceso  con- 
tra ellos  como  halláredes  por  derecho,  procediendo  con- 
tra ellos  en  forma,  dándoles  los  términos  convenientes 
que  os  pareciere,  é  dándoles  de  todo,  noticia,  con  las  más 
suficientes  lenguas  que  pudiéredes;  porque  si  fueren  in- 
obidientes,  más  justamente  se  pueda  proceder  contra 
ellos. 

ítem.  Porque  del  buen  tratamiento  de  los  naturales 
destas  partes,  Dios  é  Su  Magostad  son  muy  deservidos» 
é  dello  resulta  todo  bien  é  pacificación  de  la  tierra,  tor- 
néis especial  cuidado  é  vigilanza  que  sean  bien  tratados^ 
é  no  consintáis  que  ninguna  persona  les  baga  agravio  ni 
fuerza  en  ninguna  manera^  y  al  que  lo  hiciere,  castiga- 
reis con  mucha  riguridad  en  presencia  de  los  indios,  dan-* 
deles  á  entender,  porque  se  hace  el  gastigo;  por  manera 
que  ellos  conozcan  que  an  de  ser  amparados,  é  manteni- 
dos, ó  sostenidos,  en  justicia. 

ítem.  Porque  el  buen  tratamiento  que  á  las  partes  que 
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administrao  jufiUcia  égobieroíaik  tierras  nuevas  bacealoi 
que  á  ellas  yieaeo  á  pesien,  es  grao  cabsa  que  los  qoe  le 
fiieren  sujeto^,  los  atoeo^  y  enQbáodolos,.8e8o*4nejor  obe* 
decklo;  puesta  que.  de». vaeslra.perioiía  jó  condición,  yo 
tengo  ^  .coDCeio.  qués  raion;  .pero  como  sea  cosa  taa 
prieacipa^  hos  raeg0;y;  encargo: mucho,. tque  á  todas bs 
personas  que  tuvieren  debajo  (h  vaieslha  juredicion,  sean 
de  vos,  bien  tratados^  y  opiTados,  y  aaiparados  con  jus- 
ticia, así  ellos. comát' £M#  baeiendaS;  é  guardaros  eisde 
decir,  á  ninguna  persOlüa»  paAüíbra  fea,  ni  injuriosa;  por- 
que  denlas^  por  seojejantea  palabras,  se.  indinan  losboin- 
bres  é  provocan  á  enemistad  -con  ios  que  sa  las  dicen;  es 
cosa  muy  fea  que  en.tesiíjiia  de  buen  español,  de  persooa 
poderosa,  quepan  semejantes  palabras,  é  deshace  mucho 
con  éilas,  el  merecimiento  de  quieb  són^  é  los  aprove^ 
cheis,  en  lo  que  lugar  obieren,  atenta  la  calidad  é  servi- 
cio de  caiia  uno*  >    :Íí: 

,  liem^  Defendereisí  que  no  haya  juegos  de  dados,  ni 
jqaypes,  ¡ni  alguno  de  los  otnoa  defendidos  eb4Íerecbo^ 
porque  demás,  que  déllos  se  causan,  esqándalos;  ruidos, 
la  gente  se  ocupa  en  ellos  é  dexan  de  hacer  otras  cosss 
que. les  jQoaviene;;8tteleQ  en  ellos iaber  bia^femias^ó  renie- 
gosi .  é  otras  cosas  con  que  ofeUden  á  Dios;  nsatidbrles  eíB 
4  pregonar,  porque  conumaq  raion  sd.oaaUguee  los  (ps 
loiiiQieren^. ;  ■  ..•     : ..  .  ■!  <    ■ : 

.:  ,  ítem  i. .  Defenderéis  las  blasfemias  de  Dios  Noestro 
Senor.é  de  su  gloriosa  Madre, i  haciendo  ^iregonar  qoe 
ninguna  persona  diga»  pesen^  ni  nó  creó^  jdí  reniego^  ai 
otras  blasfemias  algunas  contra  aneetra  Señera,  oi  Sanio, 
ni  Santa,  sAias  pisnaa  quel  derecho  ponccootralaB  blaa* 
femias;  las  qiiales  execulareÍ8).eoq  mugfaa  T^midad  ea 
lasipecsQpasé  bienes  del  que  en  éUaa  iMi*rriereiL;:y  aobrs 
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esto  terneis  mucho  cuidado ,  porque  haciéndolo  ansí» 
Dios  Duestro   Señor  os  «yodará  y  eBcamioará,  y  si  eo 
eslo  :  tuvieredea .  algua  descuido,   ae   vos  y  al  coii* 
(irario. 

ítem.  Os  juntareis  ton  los  alcaldes  y  regidores,  é  jua* 
los  eu  vuestro  oavildo  é  ayuntamiento^  señalareis  un  día, 
ó  dos,  ó  tres,  en  cada  semana,  en  los  quales  os  juntareis, 
siempre,  en  las  casas  de  Gavildo  dé  la  dicha  villa,  ó  en 
vuestra  posa  Ja,  en  tanto  que  se  hacen,  para  entender  á 
platicar,  las  cosas  del  buen  regimiento  de  la  villa;  é 
proveer  las  cosas  necesarias,  é  porneis  pena  d\  alcalde 
é  regidor  ó  escribano  que  no  viniese  al  dicho  cavildo 
é  junta,  ó  al  portero  que  lo  diga,  para  que  sepan  á  la  ora 
que  se  an  de  juntar;  é  los  vecinos  de  la  dicha  villa,  sepan 
que  os  juntáis,  para  que  vengan  á  vosotros  á  pedir  lo  que 
tuvieren  necesidad. 

ítem.  Vos  y  los  oficiales  de  Su  Magestad,  ósustuga* 
res'teoientes  que  con  vos  fueren,  terneis  mucho; cuidado 
de  las  haciendas  é  grangerías  de  So  Alegestad,  para  que 
elips  cobren  sus  reales  rentas;  é  vos  como  mi  4ugar  ilef 
Diente,  pues  soys  el  principal  oQcíal  délloa  para  en  lo.  to* 
¿aiVle  á  lae  rentas  rea  les^i  mirareis  .que  en -todo  aya  baos 
reaabdov^é  quénia,  é  ra^on^  dojlo  qué  á  Su  Magostad 
peitepeciere;  é  señalareis  ^un  dia.ó  dos  en  cada  sentaáa^ 
dotíde  OS' juntareis  en  vuestra  p6sada,  .á  ^ent^nder  éplai 
licarloqiie  conviene  á  la  Hacienda  é  rentas  reales  de/Su 
Magostad,  é  mirar  que  las  persona^  de  los  dichos ^Qdales 
sean  de  vos  bien  tratados  é  bonrirados,  .    . 


r> 


'!'  (lemi  Terneis  oiucho  reoabdoen  tas  penas  de  la  Ga- 
mara  para  que  las  aya  é  cobre «r Tesorero  óisa  higai'  te< 
aieolei  el  ifoat  ^mandareis,  qud  escríbaooido'Oaf  ildo  anta 
quieki  sd  ao  de  registrar  todas lias-condenaciodes^  teagaa 
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quenta  y  razón;  y  aan  que  por  el  coDtador  le  sea  fecho 
cargOi  de  manera  que  aya  buena  quenta  é  rasoo,  éSa 
Magestad  no  sea  defraudado;  é  vos  tened  an  memorial 
por  fee  del  dicho  escribano,  de  todas  las  condenacioDes 
é  cosas  que  fueren  aplicadas  á  la  Cámara. 

ítem.  La  primera  cosa  que  se  aga  después  de  trazada 
la  dicha  villa,  é  limpio  el  sitio  détia,  se  aga  la  iglesia 
donde  en  ella  se  celebre  el  culto  divino,  la  qtial  se  haga 
con  todos  los  indios  que  al  présenle  obiere  de  paz  é  se 
dieren  por  vasallos  do  Su  Magestad,  y  la  tal  iglesia  sea 
hecha  de  buen  compás  é  tamaño,  é  de  buena  manera  é 
bien  cubierta,  con  su  altar  é  sacristía,  y  coro,  y  todo  la 
demás  perteneciente,  como  iglesia  de  tan  noble  villa  don- 
de tantos  Idalgos  como  en  ella  vivieren,  placiendo  á  nues- 
tro Señor. 

ítem.  Terneis  mucho  recabdo  que  el  oro  quese  obiere, 
asi  por  resgates  como  en  otra  cualquier  manera,  este  tal 
se  manifieste  ante  vos  é  ante  los  oficiales  de  Su  Magestad, 
dentro  de  tercero  dia,  só  pena  de  muerte  é  de  perdí- 
miento  del  tal  oro;  lo  qual  declaren  con  juramento;  por 
manera  que  en  lo  que  perteneciere  á  Su  Magestad,  oo 
aya  fraude  ni  engaño ,  lo  qual  mandareis  pregonar;  y  el 
oro  que  asi  se  obiere,  pagándolo  que  délloá  Su  Mages- 
tad, perteneciere  lo  denlas,  repartiréis  entre  los  espaío* 
les  por  sus  partes,  á  cada  uno,  según  lo  que  obiere  tra* 
baxado,  de  manera  que  ninguno  reciba  agravio;  reser- 
vando para  mí,  dos  partes ,  é  una  como  gobernador  é 
capitán  de  Su  Magestad,  tomando  la  vuestra. 

ítem.  Si  vierdes  que  conviene  al  servicio  da  Dios  é  de 

Su  Magestad  é  amparo  de  los  vecinos  é  otras  personas  de 

la  dicha  Villa,  hacer  á  los  reparos  que  convengan  para  la 

'  seguridad  de  la  dicha  villa,  é  de  los  vecinos  de  la  dicha 
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Tilla,  lo  qual  hacer,  coa  el  parecer  del  Concejo  de  la  dU 
cba  villa. 

ítem.  Todod  los  caziquea  é  iadiosque  pusie  redes  de« 
baso  del  yugo  é  servidumbrede  Su  Mac^estad,  ése  dieren 
por  sus  vasallos,  los  eocomeodareis  á  los  españoles  que, 
los  an  Irabaxado,  de  lo. qual  me  aréis  sabidor,  para  que 
yo  en. nombre  de  Su  Magostad,  que  los  confirme  é  pro-^ 
vea  lo  que  á  su  real  servicio  convenga. 

ítem.  Fecho  lo  suso  dicho,  lerneis  especial  cuidado 
de  buscar  minas  en  la  comarca  de  la  dicha  villa  ó  sus 
términos,  donde  estén  mas  al  proposito  de  los  crisliaoos 
é  de  los  indios  que  obieren  de  servir  en  ellas. 

ítem.  Así  como  en  buena  ora  comenzáredes á  hefetuar 
aquí  esta  jornada,  abéis  de  procurar  que  de  poco  á  poco 
tiempo,  asi  como  sucedieren  las  cosas,  me  hagáis  men- 
sajeros con  vuestras  cartas  é  testimonios,  de  todo  lo  que 
se  hallare  ó  supieredes;  qués  razón  é  yo  sepa,  porque 
con  mas  certenidad  de  los  negocios,  yo  pueda  hacer  sa- 
ber á  Sus  Magestades  todo  lo  que  sucediere. 


Procbso  sboüido  bn  la  Contratación  db  Sbvtlla.  sobes 

OOBSANZA.  DB  CIBaTOS  RBALBS.  HaT  RODÉH  DBL  MARQUES  OBL 

Vállb,  D.  Fbrnando  Cortbs,  otoroado  bn  Sbviila  bn 

CASA  DBL  DüCQUB  DB  MBDINASlDONlAé*— (AfiO  de  1531.)  (1) 


En  la  muy  noble  é  muy  leal  cibdad  de  Sevylla,  vier- 
nes veynte  é  siete  días  del  mes  de  Henero,  año  del  na^ 

(I)   AichiTO  de  iádiat.  Bat.  L^  Caj.  !.<" 
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cimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  myle  é  qai* 
nientos  é  treinta  é  un  años.  Ante  los  magníficos  señores 
et  factor  Juan  de  Aramia  y  el  tesorero  Francisco  Tello  y 
Ltiis  Fernandez  de  Alfaro,  tenyente  de  contador,  jueces 
oficiales  de  Sus  Cesáreas  Católicas  Magostadas ,  de  la 
Casa  de  la  contratación  de  las  Indias  del  mar  Océano, 
qoe  residen  en  esta  dicha  cibdad  de  Sevylla;  y  en  pre> 
sencia  de  mi,  J^an  Gotierroz  Caderón,  escribano  de  Sas 
SIdgeslades  é  su  notario  público  en  la  su  corte  y  eo  to- 
dos los  sus  reynos  é  señoríos,  é  escribano  que  soy  en  el 
oficio  é  abdiencias  de  dichos  señores  juezes  é  de  la  dicha 
casa  cevil  ó  creminal,  por  Sus  Magestades,  perescieroo 
Juan  Santacruz  Polaoco  é  Rodrigo  de  Hermosilla,  en  nom- 
bre del  señor  marqués  del  Valle  Don  Fernando  Cortés;  ó 
por  virtud  de  los  poderes  qciedél  presentaron,  é  presen- 
taron un  e^^crito  de  pedimicnto  é  dos  cédulas  Reales  es* 
oritas  en  papel,  hi  uno  firmada^ del  Redi* nombre*  del  Bm* 
parador  é  Key  nuestro  señor,  é  reft^hdfirda  de  Fnmciaoo 
de  los  Cobos,  su  secretario,  y^  las  iespaldasdelta,  una 
firma  y  nombre;  y  la  otra  firmada  de  la  Emperatriz  é 
Reyna  nuestra  señora,  é  refrendada  de  Juan  Vázquez,  sa 
secretario,  y  al  pié  della  tres  firmas  sin  nombre,  segua 
que.  por  ellas  parescjasu.  tei^r,  de  todp  Iqi  <j[aal,  jiqo  ^ 
pos  de  ptro>  es  este  que  se  pigM?.  ¡r    (         ,  .  .    v,-, 

S^pao  quaploa  CiStac^rta  ¡vieren. iWi9tft:yp,I)o^  F|e^ 
Dando  Cortés^  marquéz  del  Vallen Icapitaoisgeoeral  déla 
Nueva  España  de  las  Indias  del  mar  Océano,  etc.,  otor- 
go é  conozco  que  doy  é  otorgo  todo  mi  libre  é  cumplido 
poder,  según  que.  lo  vo  he  é  teniro  Á  de  derecho  más 
debe  valer,  a  Juan  de  Santacruz  PolancQ,  estante  en  esta 
cíodad  de  Sevylla,  mostrador  desta  carta  dejMDderj^espe-^ 
cialmente  para  que  poroni  yaniDdioeuifarepttedaipetbV, 


á^demandarj  .Q.rescebir»  é)al:|€ir,.:^. cobrar,  usí  en  J^hcío 
coipQO  fu^ra.dél,  xíq  (p4a^  é  ciuajiedquíap  persoqas  ó;:coa 
d^rc^Ordebao^  .órjd^.sQs^  bÍ€nes.:(odoB  ó  ciialesquier  «aa- 
r^^Mcdís^  «orQ.^.pIfildféjoyapQpefl^».  é  piedras  preaipsad^ 
óazúc^re^  Q  ;ttei'P9dQr¡9^,;  ^  Qlra>$,c¡Q8a8  qu^lesquier!;qiie 
s^.o^e.^op  debídpaé  debieren  d§.?^ui* adelante  eu  esjioa 
reynos,)de  CaslillauQ.ea  P<>rluga4,  por  conlratos  éob«iga^ 
ciouas  é  albal^ep,.^  «que  yo  enbiare»  4' para  mí  vinieren 
ea  qpal,e§quijer  navios  d^  la  iücbí^tJSueva  lilspana  é  olr^a 
partes,.  qua)e$qujer  délas  dichas  indias  oque  yo  hayn 
4e.abfr  en  cu^lcjuíer./onanera  ó  por  qMalquier  .razón  que 
sea  ó'lQ.i:esc|biróy  resciba  en  siy  iodo  jé  cada  cosa  della;  ó 
de  loq^erecibl^r^  ^cobrare  dar  ó  otorgar  sus  cart^.  ó 

'i 

oartas  de  pago  é  de  finiquitq  que  las  cuoaplieren  é  me* 
oester  t^iereo^  las  qu^l^s  valan  sean  Grmes  é  baledcsras 
como  si  yo  mismo  las;dieseé  otorgase;  é  para  que  pueda< 
sacar  é  saque  de  poder  de  qualcsquier  escribanos  é  otras 
personas  en  cuyo  poder  estén,  qualesquier  contratos, 
obligaciones  y  otrasescriturasá  mi^  tocantes,  en  qualquier 
manera,  é  las  que  necesario  fueren,  mandad  chanzelar, 
é  dar  por  ningupas;  ó  otras  si,  para  que  puedan  por  mí  y 
eo  mi  nombre  facer  é  faga  qualesquier  convenencias,, 
ygualas,  é  conciertos,  é  traasacipa^s^  é  co rn premisos»  esa- 
ciones  é  transaciones,  é  gracias  sueltas  é  quitamieulos  eoi 
razón  de  qualesquier  bienes  raizes,  é  muebles,  é  semo* 
vientes,  é  debdas,  é  derechos,  é  abciones,  é  otras  cosas 
qualesquier,  á  mi  pertenecientes,  en  qualquier  manera  é 
poi:  qualquier  razón  que  sea,  lodo  qon  las  personas,  é  por 
los  precios,  écon  lascondicion^Sj  é  penas,  é  |)0stura8,,é> 
obligaciones,  ó  segjund,  y  en  la  manera  quel  dicho  Juan 
de  Sautacruz  quisiere  é  le  paresc^ercj  é  bien  víala  ie Toe* 
re,  é  rescibir  ó  resojba  en  sí  los  tales  prescios,  é  dar  é- 
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Otorgar,  é  facer  ea  mi  nombre  quatesqaier  contratos,  es* 
eripturas,  con  todas  las  {^enas,  binculos  é  firmesas,  é  re- 
nunciaciones, écomtsíones^é  certificaciones,  ésaneamiea- 
ios  que  quisiere  ó  bien  visto  le  fuere;  lo  qual  todo  ha- 
ciendo é  otorgando  el  dicho  Juan  de  Santacruz,  yo  por 
la  presente,  desde  agora  para  enlonces  lo  ftigo  é  otorgo, 
é  me  obligo  é  prometo  de  estar  é  pasar  por  ello,  é  lo 
aver  por  firme  é  valedero,  como  en  ello  se  contavíere; 
é  bien  asi  ó  á  tan  cumplidamente  como  si  yo  abismo  lo 
ficieseé  otorgase,  é  sobre  razón  de  lo  sobre  dicho,  é  de 
cada  cosa  dello  é  de  cualesquier  mis  pleitos  é  cabsas  é 
negocias,  así  movidos  como  por  mover,  que  yo  hé,  é 
tengo,  con  qualesquier  personas  sobre  qaalesqoier  cab- 
sas é  razones  que  sean,  é  sobre  qualesquier  cosas  é  casos 
á  mí,  tocantes  é  concernientes  eu  qoalquier  manera,  pue- 
da parescer  é  paresca,  ante  Sus  Magestades  é  los  seño- 
res del  su  muy  alto  Consejo  é  del  su  Consejo  de  las  Te- 
dias, é  a.ite  cualesquiera  juez  é  justicias  eclesiásticos  é 
seglares  do  qualquier  fuero  é  juridicion  que  sean,  é  coa 
derecho  deban  é  anléllos,  ó  ante  cada  uno  déllos,  así  en 
demandando  como  á  mi  derecho  convenga^  pueda  dar 
é  presentar  é  presente  cualesquier  petición  é  peticiones; 
é  sacar,  é  ganar,  é  haber  qualesquier  cartas  é  probisio* 
nes  é  cédulas  de  Su  Magestad;  é  otras  qualesquier  queá 
mi  derecho  convengan;  é  aquellas  pedir  que  sean  cum- 
plidas, executadas,  segund  al  tenor  é  fdttna  dellas  é  de 
cada  una  dellas;  é  alegar  é  alegue  todas  las  razones, 
esebcioncs  é  definiciones  que  á  mi  derecho  convengan; 
é  demandar  é  responder,  é  negar  é  conoscer,  é  defender 
é  pedir,  é  requerir  é  querellar,  é  protestar  testimonio  ó 
testimonios,  pediré  tomaré  demandar  juridicion  de  qua- 
lesquier juezes;  é  poner,  é  dezir,  é  alegar;  é  para  daré 
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presentar  testigos  é  provaazas,  é  ei^crituras,  é  resce- 
hir  iestigos  é  probanzas,  é  tildar  é  contradecir  los  en 
contrario  presentados,  é  fazer  qualesquier  juramentos^ 
así  de  calunia  como  de  otros  que  convengan  en  mi  áni- 
ma, é  concluir  é  oír  sentencias,  así  interloculorias  como 
definitivas,  é  consentir  é  apelar  é  suplicar  della  ó  deljas, 
ó  jseguir  é  feaecer  las  tales  apelaciones  é  suplicaciones, 
é  fazer  é  faga  en  juicio  é  fuera  del,  todas  las  cosas  é 
cada  una  dellas  que  menester  sean  de  fazer,  é  que  yo  fa- 
ria  é  fazer  podria,  presente  seyendo  é  para  que  pueda 
fazer  é  sostituir  en  su  lugar  y  en  mi  nopobre,  é  dos  ó 
más,  é  los  revocar  é  tornaré  tomar  en  si,  este  dicho  po- 
der; é  quan  cumplido  é  bastante  poder  yo  he  é  tengo 
para  lo  susodicho  é  para  cada  cosa  dello,  tan  cumplido  é 
bastante  lo  otorgo  é  doy  al  dicho  Juan  de  Sanlacruz  é  á 
los  dichos  sus  sostitutos,  con  todas  sus  incidencias  é  de* 
pendencias,  anexidades  é  conexidades,  é  con  libre  é  ge* 
neral  administración;  é  los  relieve,  é  á  los  dichos  sus 
sostitutos  de  toda  carga  de  satisfacion  é  de  aquella  clase 
sola  del  derecho  con  todas  sus  clausolas  costumbradas;  é 
para  lo  así  tener  é  cumplir,  é  aver  por  firme  como  dicho; 
es  obliga  á  mis  bienes  muebles,  ó  raíaes^  abidos  ó  por 
aber. 

Fecha  la  carta  en  Sevylla,  en  las  casas  del  Señor  du- 
que de  Medina  Sidonia,  viernes  veinte  é  cinco  dias  del 
mes  de  Hebrero  año  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador 
Jesucristo  de  mile  é  quinientos  é  treinta  anos;  é  lo  firmó 
de  su  nombre  en  el  registro.  Testigos  que  fueron  presen- 
tes; García  de  León  é  Gonzalo  Diaz,  escribanos  de  Se- 
villa. =  Yo  García  de  León,  escribano  de.  Sevilla,  soy  tes«- 
tigo;  é  yo  Pedro  Falfan,  escribano  público  de  Sevylla,.! 
fiz  escrebír  esta  carta,  é  fiz  en  ella  mió  signo  é  soy  testigo» 
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Sepan  quaotos  esta  carta  vieren,  como  yo,  Don  Fer- 
nando Cortés,  marqués  del  V'alle^  écapitao  geoecad  déla' 
Nueva  Espajña  de  ias'Indias  del  mar  Occeano,  ^tc,  otor- 
go é  conosco  que  do  é  otorgo  lodo  mi  Hbre  é:  lleoero  é 
cumplido  poder r  aegund  que  lo  yo  he  é  tengo  é  de  dera* 
cbo,  mas  debe  de  valer,  á  Rodrigo  de  Hermosilia,  mi 
criado,  vezino  désta  dicha  4pibdad  de  Sevylb,  'moalradea^ 
desta  caria  de  poder»  especialmente,  para  qoa  por  mi  y 
en  mi  nombre,  pueda  pedir  é  demandar,  ó  recibir,  é  aver, 
é  cobrar,  así  en  juicio  como  fuera  dél^  de  todas  é  qoalea- 
quier  rasones  que  con  derecho  deba,  é  de  sus  bienes  to- 
dos, é  cualesquier  maravedís,  oro,  é  plata,  é  joya,  é  per* 
las,  é  piedras  preciosas,  azúcares,  mercaderías,  é  otras 
cosas  cualesquier  que  me  son  debidos  é  debiere  de  aquí 
adelante  enestos  reyoos  de  Castilla  ó  Portugal,  porcon* 
tratos,  obligaciones,  alcavelas,  ó  que  yo  enbiare,  épara 
mi  binieren  en  cualesquier  naos  é  navios  de  la  dicha 
Nueva  España  é  otras  partes  cualesquier  de  las  Indias,  é 
que  yo  aya  de  aver  en  qualquier  manera  é  por  cualquier 
razón  que  sea,  é  lo  recibir  é  reciba  en  si,  todo  é  cada  cosa 
déllo  é  de  lo  que  rescibiere  é  'Cobrare,  dad  é  otorgar  sus 
cartas  de  pago,  é  de  finequito,  las  qae  cumplieren  é  me- 
nester fueren,  las  quales  valan  é  sean  Grmes  é  valederas^ 
como  si  yo  mismo  las  diese  é  otorgase,  presente  seyeodo, 
é  para  que  pueda  sacar  é  saque  de  poder  de  cualesquier 
escrioaco  é  otras  personas,  en  cuyo  poder  estén  quales« 
qoier  contratos  é  obligaciones,  ó.  otras  escripluras  á  aá 
tocantes  en  cualesquier  manera  á  las  que  necesario  fae* 
ren,  mandar  cbancelar  é  dar  por  ningunas,  é  sobre  razón 
de  lo  6US0  dicho,  é  de  cada  cosa  déllo,  é  de  qualesquier 
mis  pleitos,  cabsas  é  negocios,  asi  movidos  como  por 
mover  que  yo  beé  tengo  con  cualesquier  personas,  so- 
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bfe  qualesqiiier  cobsas  é  razones  que  seao,  é  sobre  qua- 
lesquíer  cosas  é  casos  á  mi  tocantes  é  concernientes,  en 
qualesquier  manera  pueda  parescer  é  paresca  ante  Sus 
llagestades  é  los  señores  del  su  muy  alto  Consejo  é  del 
8u  Consejo  de  las  Indias,  é  ante  qualesquier  juezes  é  jus- 
ticias  eclesiásticas  é  seglares,  é  de  qualquier  fuero  é  ju* 
rísdicion  quesein,  écon  derecho  devan,  é  anléllos  é 
ante  cada  uno  déllos,  asi  en  demandando  como  en  defen- 
diendo, é  como  mejor  á  mi  derecho  convengan  pueda  dar 
é  presentar,  é  de  presente  cualesquier  petición  é  peticio- 
nes, é  sacar,  é  ganar,  é  aver  cualesquier  cartas  é  provi- 
siones, cédulas  de  Su  Magestad,  é  otras  qualesquier  que 
á  mi  derecho  convengan,  é  aquellas,  pedir,  que  sean 
camplidas  y  egeculadas  segund  el  tenor  é  forma  déllas 
é  de  cada  una  déllas,  é  alegar  é  aleguen  todas  las  razo- 
nes, esecciones  é  deñnciones  que  á  mi  derecho  conven- 
gan; é  demandar,  é  responder,  é  negar,  é  conoscer,  é 
defender,  é  pedir,  é  requerir,  é  querellar,  é  protestar 
testimonios,  pedir  é  tomad  é  declinar  juredicion  de  qua- 
lesquier juezes;  é  poner,  é  dezir,  ó  alegar,  é  para  dar  é 
presentar  testigos  é  provanzas,  é  escripturas,  é  rescibir 
testigos  é  provanzas,  é  tachar  é  contradecir  los  en  con- 
trarios presentados,  é  fazer  cualesquier  juramentos  de 
calunia  é  de  sizorio,  é  otros  que  convengan  en  mi  ánima 
é  concluir  é  oir  sentencias  así  inlerlocutorias  como  de- 
finitivas; é  consentir  é  apelar  é  suplicar  della  ó  déllas,  é 
seguir  é  fenescer  las  tales  apelaciones  é  suplicaciones, 
é fazer  é  faga  enjuicio  é  fuera  del,  todas  las  cosas é  cada 
una  deltas  que  menester  sean  de  se  fazer,  é  que  yo 
faria  é  fazer  podría  presente  seyendo;  é  porque  pueda  fa- 
zer é  sostituir  en  su  lugar  y  en  mi  nombre  un  procurador 

ó  dos  ó  más,  é  los  rebocar,*  é  tornar  é  tomad  en  si  este 
Tomo  XIV.  26 
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dicho  poder,  é  quan  cumplido  é  bastante  poder  yo  be,  i 
tengo  para  lo  susodicho  é  para  cada  cosa  dello  tal  é  tan 
cumplido  é  bastante  lo  otorgo  é  doy  al  dicho  Rodrigo  de 
Hermosilla  é  á  los  dichos  sus  sustitutos  con  todas  sin 
insideucias  é  dependencias,  anexidades  é  conexidades^ 
é  con  libre  é  general  administración;  é  lo  relievo,  é  á 
dichos  sostitutoSy  de  toda  carga  desatisfacion,  é  de  aque- 
lla clausola  de  derecho  judicium  sisti  judicatum  sdf 
vi,  con  todas  susclabsolas  acostumbradas.  Epara  lo  así 
tener  é  cumplir,  é  aver  por  firme  como  dicho  es,  obligo 
mis  bienes  muebles  é  raizes  ávidos  é  por  aver.  Fecha  ti 
carta  en  Sevylla,  en  las  casas  del  Señor  Duque  de  Medí* 
nasygdonia,  miércoles  veynte  é  seis  dias  dol  mes  de  He- 
nero  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo 
de  mile  é  quinientos  ó  treinta  años.  E  lo  firmó  de  sa 
nombre  en  el  registro.    Testigos  que  fueron  presentes; 
Anton  Vázquez  ó  Alonso  de  Almonacir  escribanos  de 
Sevilla. — Va  entre  renglones  ó  diz  quan  vala,  é  yo  Pe- 
dro Farfan  escribano  publico  de  Sevylla  fize  escrevir 
esta  carta  é  fiz  en  ella  mió,  signo  é  soy  testigo. 

Magníficos  señores. 

Juan  de  Santa  Cruz  Polanco  é  Rodrigo  de  Hermosilla 
en  nombre  del  Sr.  D.  Fernando  Cortés,  marqués  del 
Valle;  dezimos  que  en  la  nao  que  agora  vyno  de  la  isla 
de  Cuba,  vinieron  por  bienes  del  dicho  Señor  Marqués, 
é  de  su  riesgo,  dos  mil  é  nuebecientos  é  tantos  pesos  de  • 
buen  oro,  y  por  bienes  del  dicho  Señor  Marqués,  los 
quales  nosotros  por  virtud  del  poder  que  del  tenemos,  ave- 
rnos de  aver,  conforme  á  la  cédula  de  Su  Magestad  que 
expresamente  manda  que  no  se  le  ponga  impedimientoea 
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alesqaier  bieues  sayos,  é  que  do  las  Indias  seleiraxereo 
mo  paresce  por  esta  cédula  de  que  fazemos  nuestra,  é 
i  mismo  por  la  carta  é  fenescimíenlo  de  cuentas  con  el 
(^ho  Marqués,  fecho  en  el  Consejo  Real  de  las  Indias,  é 
mada  de  la  Emperatriz  Nuestra  Señora,  é  registrada 
)  8u  Secretario,  de  que  así  mismo  fazemos  maestra; 
ir  la  qual  laresce  el  dicho  Señor  Marqués,  aver  alean* 
de  á  Su  Magostad  en  muchas  contias  de  maravedís,  pe- 
rnos é  suplicamos  á  Vuestra  Merced  nos  mande  dar  los 
chos  pesos  de  oro,  pues  son  del  dicho  Señor  Marqués, 
vinieron  á  su  riesgo,  á  nosotroslos  hemos  de  aver,  por 
rtud  de  su  poder;  é  no  ay  cabsa  que  baste  para  los 
Miar  de  cobrar;  é  si  necesario  fuere  é  no  de  otra  ma- 
srd,  nosotros  estamos  prestos  é  nos  ofrescemos,  dan- 
0  nos  los  de  dar  fianzas  que  se  obliguen  de  los  restituir, 
o  parescíendo  averíos  podido  cobrar,  é  pertenescer  á 
Q  Hagestad;é  en  lo  necesario,  el  oficio  de  Vuestra  Mor- 
id imploramos  y  pedimos  justicia. — Lícéndatus,  Vi- 
ireal. 

El  Rey. 

Nuestros  oficiales  de  la  casa  de  la  contratación' de 
[S  Indias  é  Sevilla,  D.  Fernando  Cortés,  marqués  del 
alie,  va  por  mi  mandado  á  la  Nueva  España  con  car- 
0  de  nuestro  Capitán  General  á  entender  en  el  des- 
jbrimiento  de  la  mar  del  Sur,  y  porque  mi  voluntad 
3  que  no  se  le  impida  ni  detenga  ningún  oro  ni  otra 
sea  de  las  qae  de  allá  vinieren  para  él  ó  por  él  á  estos 
oestros  reynos  viniendo  r^istrado,  yo  vos  mando  que 
o  detengáis  ni  embaracéis  ningund  oro,  perlas,  ni  pie- 
ras,  ni  joyas,  ni  otra  cosa  algana,  del  dicho  Marqués 
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D.  Fernando  Cortés»  viniendo  de  allá  registrado,  sino 
que  dexeis  liazar  dellos  cuando  quiera  qae  viniere,  lo 
qual  ordenaré  dello  libremente,  sin  que  ea  ello  se  le 
ponga  impedimento  alguno;  lo  qual  se  entiende  no  te- 
niendo nueva  cabsa  particular  para  me  consultar,  qnaii- 
do  acaesciere  venir  alguna  cosa  de  lo  susodicho,  lo  que 
en  ello  se  debe  fazer.  Fecha  en  Barcelona  á  veynte  de 
Junio  de  mile  é  quinientos  é  veynte  é  nueve  añoe. — ^To 
el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Magostad,  Francisco  de 
los  Cobos. 

La  Reyna. 

Nuestros  oficiales  que  residís  enlacibdad  de  Se- 
villa en  la  casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  sa* 
bed  que  en  el  nuestro  Consejo  delias«  se  ha  tratado  y 
trata,  cierto  pleito  entre  D.  Fernando  Cortés  mar* 
qués  der  Vallé  é  su  procurador  en  su  nombre  de  la  una 
parte,  y  de  la  otra  el  Licenciado  Villalobos  nuestro 
procurador,  fiscal  del  dicho  nuestro  Consejo,  sobre 
cierta  exención  que  por  el  npestro  Presidente  é  oy- 
dores  de  la  nuestra  Abdiencia  Real  de  la  Nueva  Es- 
paña fué  mandado  fazer  y  se  fizo  en  bienes  del  di* 
cho  Marqués  por  ciertas  contias  de  maravodís  que 
paresce  que  tomó  de  nuestra  Hacienda  en  la  di- 
chi  Nueva  Empana ,  é  nos  lo  devia ;  é  sobre  las 
otras  cabsas  é  razones  enel  proceso  del  dicho  pleito  con* 
tenidas,  enel  qual,  por  anvas,  las  dichas  partes,  fueroa 
dichas  é  alegadas  ciertas  razones,  cada  uno  en  guarda 
de  su  derecho,  hasta  quel  dicho  pleito  fué  concluso;  j 
por  los  del  dioho  nuestro  Consejo^  fué  dada  cierta  seo* 
teacía,  por  la  qual,  mandaron  que  en  la  dicha  Mueva  Ba- 
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qptña,  se  Bombraseo  dos  Contadores  por  cada  ana  de  las 
{Mirles  el  suyo,  para  que  averiguasen  todas  las  quentas 
iqve  ay  entre  el  dicho  marqués  y  el  dicho  nuestro  fiscal 
•é  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha  tierra,  é  siendo  con- 
-formes,  diesen  sus  paresceres  ó  aquellos  se  guardasen,  y 
da  UDa  parte  pagase  á  la  otra  el  alcance  que  se  le  fiziese 
vegüud  que  más  largamente  en  la  dicha  sentencia  se  con- 
tiene; de  la  qual  por  á  más  las  dichas  partes,  fué  supli- 
^eado  en  algunos  artículos  de  la  dicha  sentencia  y  cada 
Mía  déllas,  algo  ciertas  razones  en  guarda  de  su  derecho 
hasta  tanto  que  concluyeron;  y  por  lo  del  dicho  nuestro 
Consejo  fué  abido  el  dicho  pleito  por  concluso,  el  qual 
'Vieto  por  los  del  dicho  nuestro  Consejo,  dieron  é  pro- 
nunciaron enél  cierto  aviso,  su  ihenor  del  qual  es  este 
•que  se  sigue.  En  Ocaña,  á  diez  días  del  mes  de  Junio  de 
JDÍU  é  quinientos  é  treinta  años,  vista  |>or  los  señores  del 
¡Consejo  de  las  Indias  la  averiguación  de  la  cuenta  que 
por  mandado  de  Su  Magestad  se  fizo  á  pedimiento  de  la 
parte  del  dicho  marqués  del  Valle,  y  como  por  ella  pa- 
resce  que:  aviando  como  Su  Magestad  é  otras  personas 
en  su  nombre  y  por  su  mandado,  han  rescebido  entera- 
mente, el  valor  de  los  sesenta  y  dos  mili  y  dozientos  é 
Ireinta  é  tres  pesos  de  oro  que  el  dicho  marqués  avia 
reacibido  en  la  dicha  Nueva  España  de  la  Hacienda  de  su 
Magestad,  conforme  á  la  redíncion  que  del  dicho  oro 
asieran  el  Presidente  é  oidores  de  la  dicha  Nueva  Espa- 
fia;  é  como  asi  mismo  por  la  dicha  quenta  é  averigua- 
ción paresce  que  demás  de  la  dicha  suma  an  venido  á 
poder  de  Su  Magestad  y  de  sus  oficiales  de  Sevilla  y  de 
otras  personas  en  su  nombre  enesta  corte,  por*  su  man- 
^do^  nueve  cientos  y  qu  a  renta  y  ocho  mili  é  nueve  ciei^ 
toe  é  quar,enta  é  ocho  maravedises;  é  mandaron  que  los 
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dichos  oficíales  de  la  casa  de  Sevilla,  de  qualquierorp 
que  de  Su  Magostad  aya  eo  la  dicha  casa  ó  á  ella  viniere^ 
para  Su  Magostad,  den  y  paguen  al  dicho  marqués  ^6  á 
quien  su  poder  obiere»  las  dichas  nuevecieotas  y  qua- 
renta  é  ocho  mili  é  nuevecienlos  é  cuarenta  é  ocho  mt- 
ravedices;  y  mandaron  y  Su  Magostad  retenga  todo  lo 
restante  que  ansí  á  rescibido»  como  está  pedido  por 
parte  del  dicho  marqués,  conforme  á  la  sentencia  por 
ellos  en  este  proceso  dada;  é  en  cuanto  á  las  otras  co- 
sas en  el  dicho  proceso  contaenídas,  rescervaron  ea  sí, 
para  las  determinar  adelante,  como  sea  justicia,  del  qoal 
dicho  abto  que  de  suso  va  encorporado  por  á  mas  las 
dichas  partes,  fué  suplicado  y  cada  una  dellas  dijo  é 
alegó  cerca  déllo,  ciertas  razones  en  guarda  de  su  dere- 
cho, hasta  tanto  que  concluyeron;  y  por  los  del  dichd 
nuestro  consejo,  visto,  dieron  y  pronunciaron  cierto  abto, 
en  grado  de  rebista ,  su  thenor  del  qual,  es  este  que  se 
sigue.  En  la  villa  de  Ocana,  á  veinte  días  del  mes  de  No- 
viembre de  mili  é  quinientos  é  treinta  años,  visto  este 
proceso  por  los  señores  del  Consejo  de  las  Indias  y  las 
suplicaciones  interpuestas  por  parte  del  dicho  marqaés 
del  Valle  y  del  dicho  fiscal,  dixeron:  que  confírmabaa  ; 
confirmaron  el  dicho  abto  por  ellos  dado  en  esta  cabsa, 
con  la  retención  conthenida  en  el  dicho  abto,  se  eütieode 
que  Su  Magestad  retenga  la  dicha  contia  de  pesos  de  oro 
é  joyas  é  otras  cosas,  hasta  ser  fesnescidas  las  queolaSi 
y  hecho  alcances  de  la  una  parte  á  la  otra,  ó  de  la  otra 
á  la  otra.  Y  así  lo  pronunciaron  é  mandaron  en  grado  de 
rebista,  sin  costas;  é  agora  la  parte  del  dicho  marqués 
nos  suplicó  é  pidió  por  merced,  que  conforme  á  los  di- 
chos abtos  que  de  suso  van  encorporados,  le  mandáse- 
mos pagar  las  dichas  novecientas  y  qoar eata  y  oeho  oü' 
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é  Duevecieolos  y  quarenla  y  ocho  maravedices,  como  la 
mí  merced  fuese;  é  yo  tovelo  por  bien;  por  ende,  yo  vos 
mandOt  que  luego  que  cooesta  mi  cédula  fuerdes  reque- 
ridos conforme  á  los  dichos  abtos,  de  qualquíer  oro  que 
obiere  en  la  dicha  casa,  ó  de  lo  primero  que  para  nos, 
á  ella  viniere,  deis  y  paguéis  al  dicho  marqués  del  Valle 
ó  á  quien  su  poder  obiere,  las  dichas  nuevecienlas  é  qua- 
renta  é  ocho  mili  é  nuevecientos  é  quarenla  é  ocho  ma- 
ravedices, sin  le  poner  enello  embargo  ni  dilación,  ni  otro 
impedimiento  alguno;  ó  tome  su  carta  de  pago  ó  de  quien 
ei  dicho  su  poder  obiere;  con  la  cual  y  conesta  mi  cédu- 
la, mando  que  vos  sean  rescibidos  en  quenta  los  dichos 
maravedices.  Fecha  en  la  villa  de  Ocaña  á  veynte  é  tres 
días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  treinta 
años.  Yo  la  Reyna. — Por  mandado  de  Su  Magestad. — 
Juan  Bazquez. 

E  presentado  el  dicho  escripto  é  cédulas  Reales,  se- 
guná  dicho  es,  luego  los  dichos  Juan  de  Sanlacruz  Polan- 
co  é  Rodrigo  de  Hermosilld,  enel  dicho  nombre,  pidieron 
cumplimiento  de  justicia. 

E  laego  los  dichos  señores  juezes,  dixeron:  que  obe- 
desciané  obedcscieron  las  dichas  cédulas  Reales,  conel 
acatamiento  debido  como  cariase  mandado  de  sus  Reyes  é 
Señores,  naturales,  á  quien  Dios  nuestro  Señordexe  vivir 
é  Reynar  por  largos  tiempos  é  buenos;  y  quanto  al  cum- 
plimiento é  lo  pedido  por  los  dichos  Juan  de  Santacruz  é 
Radrigo  de  Hermosilla,  mandaron  que  se  ponga  aqui  la 
partida  del  Registro  donde  viene  el  oro  Registrado,  é  que 
lo  verán  é  farán  lo  que  fuere  justicia;  la  qual  dicha  par- 
tida, fué  sacada  é  es  esta  que  se  sigue. 

Yo,  Juan  de  Heguinar,  escribano  de  sus  cesáreas  Ca» 
lólicas  Magestades,  ésu  notario  público  en  la  su  corle  y 
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en  todos  los  susReynos  é  señoríos,  éoficial  de  los  libros  de 
la  casa  de  la  coDtralacioQ  de  las  Indias  ques  enesta  may 
Doble  é  muy  leal  cibdad  de  Sevilla  por  ol  muy  noble  señor 
Juan  López  de  Recalde,  contador  della  por  Sus  Magestades, 
fago  saber  é  doy  feé  á  todos  los  señores  que  la  presente 
vieren,  que  en  el  Registro  donde  están  escripias  é  asen- 
tadas las  partidas  de  oro,  é  perlas,  é  otras  cosas  que  se 
traxeron  de  la  Isla  Fernandina,  este  présenle  año  demile 
é  quinientos  é  treinta  é  uno  en  la  nao  de  que  es  maestre 
Diego  García,  está  escrito  lo  sigui3nte: 

En  el  dicho  día  el  dicho  maestre  Diego  García  Regis- 
tró que  lleva  del  señor  Gonzalo  de  Guzman,  gobernador 
désta  Isla,  en  un  cajón  de  madera,  las  partidas  de  oro 
siguientes: 


Pesoí 


Tomliiflt. 


De  oro  de  trece  quilates 

De  oro  sin  ley  en  barretas  blan- 
cas  

De  oro  de  diez  y  nueve  quilates. 
De  oro  sin  ley  en  barras  prietas. 


iffiCCXCYlII 

un 

CLXXi^ 

ini 

XVI 

VII 

iflDccccxx 

iiii 

iiCDdccccxv 

in 

Los  quales  dichos  pesos  de  oro  son  para  dar  en  la 
cibdad  de  Sevilla  á  los  señores  juezes  é  oficiales  de  Sa 
Majestad  de  la  Casa  de  la  contratación,  que  son  de  cierto 
depósito,  que  de  Fernando  Cortés  estaba  en  esta  yaia;  ó 
Su  Magestad  por  su  provisión  Real,  mandó  que  se  em- 
biase  á  la  dicha  Casa  de  la  contratación.  Ban  í  riesgo  del 
dicho  Fernando  Cortés.  Son  testigos  Diego  de  Vilialoo  é 


DBL  ARCHIVO  DI  iNDU8.  409 

Joan  de  Latorre,  escríbanos  de  Su  Magestad;  firmólo 
Diego  García. 

Ed  teslimonio  de  lo  qual,  de  pedimiento  de  Juan  de 
Sanlacruz  Polanco  é  Rodrigo  de  Hermosilla»  bezinos  dea- 
48  cibdaü,  en  nombre  é  como  procuradores  que  se  dixe- 
ron  ser  de  Don  Fernando  Cortés,  di  ésta  firmada  de  mi 
nombre,  ques  fecha  dentro  en  la  dicha  casa  de  la  con- 
Iralacion  á  veinte  é  ocho  días  del  mes  de  Heoero  de  mili 
é  quinientos  é  treinta  é  un  años.  Ba  testado,  Juan  de  He- 
guínar,  escribano  de  Sus  Magostadas. 

E  después  desto,  en  miércoles  primero  dia  del  mes 
de  flebrero  é  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  treinta 
é  nn  años,  los  dichos  señores  juezes  mandaron  á  los  di- 
chos Juan  de  Santacruz  Polanco  é  Rodrigo  de  Hermosilla, 
y  si  biesen  auiellos  el  treslado  de  la  Cédula  Real  por 
donde  Su  Magestad  mandó  embiar  estos  dichos  pesos  de 
oro  á  esta  dicha  Casa,  é  que  la  verán  é  farán  lo  que  sea 
en  justicia.  Lo  qual  yo  el  dicho  escribano  notifiqué  á  los 
dichos  Juan  de  Santacruz  é  Rodrigo  de  Hermosilla  en  el 
dicho  nombre,  en  sus  personas,  en  este  dicho  dia  é  mes  é 
ano  susodichos.  Testigos;  Pedro  Rodríguez  Falfan  é  Fer- 
nando de  Alcocer. 

E  después  desto,  en  viernes,  tres  días  del  mes  de 
Hebrero,  é  del  dicho  año  de  mili  ó  quinientos  é  treinta 
é  un  años  y  ante  los  dichos  señores  juezes,  parescie- 
ron  los  dichas  Juan  de  Santacruz  Polanco  é  Rodrigo  de 
Hermosilla  en  el  dicho  nombre,  é  dixeron  quellos  no 
tienen  la  dicha  Cédula  Real  ni  treslado  della  ninguno» 
que  les  piden,  ni  de  tal  saben;  que  piden  á  sus  mercedes 
fagan  según  tienen  pedido  é  lo  pidieron  así  por  testi- 
monio. 

E  luego  los  dichos  señores  juezes,  respondiendo  á  lo 


410  DOCUMENTOS  INÍDITOft 

«üsodicho,  díxeron:  que  porque  paresce  que  por  la  fée 
del  Registro,  que  los  pesos  de  oro  se  embiaa  por  cédula 
de  Su  Magestad  á  esta  Casa,  según  que  en  la  dicha  féé 
<lel  dicho  Registro  se  coutiene,  é  no  saben  para  qué  efeto 
Su  Magestad  lo  mandó  traer,  lo  qual  les  paresce  ques 
nueva  cossa  para  consultar  á  Su  Magestad,  conforme  á 
lo  que  les  tiene  mandado  por  su  Heal  cédula,  de  que  por 
parte  del  dicho  marqués  Don  Fernando  Cortés  se  aze 
presentación  antellos.  Fecha  en  Barcelona  á  vemte  de 
Junio  de  quinientos  é  veinte  é  nueve  años  que  fasta  sa- 
ber la  dicha  cabsa  é  consultará  Su  Magestad  sobrello, 
no  a  lugar.  Lo  que  piden  é  que  sí  testimonio  quisieren, 
mandaron  á  mi  el  dicho  escribano  se  lo  dé,  con  este 
abto  de  respuesta,  é  con  todos  los  otros  que  en  razón 
de!lo  san  fecho. 

E  luego  los  dichos  Jnan  de  Santacruz,  é  Rodrigo  de 
Hermosilla  lo  pidieron  por  testimonio,  é  yo  el  dicho  es- 
cribano di  en  este  segund  que  ante  mi  pasó  fecho  en  los 
dichos  días  é  meses  é  años.  Susodichos  testigos  que  fue- 
ron presentes  los  dichos  Pedro  Rodríguez  Falfan  é  Fer- 
nando de  Alcocer, —  Va  escríplo  entre  renglones  odíz 
buen  vala  é  ba  testado  ó  diz  esemovientes  é  debdas  é 
odiz  de  é  odiz  érazones  é  odiz  ydo  é  odiz.  Años  nichil. 

Yo  Joan  Gutiérrez  Calderón  escribano  de  sus  Cesa- 
reas  Católicas  Magestades ,  escribano  público  en  la  su 
corte  y  en  todos  los  sus  reygnos  é  señoríos,  é  escribano 
que  soy  en  el  oficio  é  Abdencia  de  los  dichos  señores 
jtíezes  é  oficíales  de  la  dicha  casa  de  la  Contratación,  fiz 
''escribir^  é  fiz  aquí,  mió  signo. — Hay  un  signo  á  tal,  en 
testimonio  de  verdad. — Joan  Gutiérrez  escribano  de  Sos 
Magestades.  — Entre  dos  rubricas. 
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Rblacion  dbl  descubrimiento  t  conquista  que  se  hizo  por 
el  gobernador  nufío  db  guzman  y  6u  ejército  en  las 

PROVINCIAS  DB  LA  NUBVA  GaLICIA.  AUTORIZADA  POR  AlON«- 

SO  DB  Mata,  escribano  db  S.  M. — (Año  de  1530.)  (1) 


Eo  veinte  y  dos  dias  del  mes  de  Edopo  del  año  del 
nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  del  mil  é  qui- 
nientos y  treinta  años,  llegó  el  muy  magniñco  señor  Nii- 
So  deGuzman,  gobernador  de  la  provincia  de  Panuco  y 
Nueva  Galicia  por  Su  Magostad,  al  rio  de  Nuestra  Señora 
de  la  Puriñcacion,  con  la  mayor  parte  de  la  gente  que 
en  su  exército  llevó,  donde  sentó  real  y  tomó  posición, 
en  nombre  de  la  cual  fundó  una  hermita  cercada  de  ma- 
ro de  almena,  y  puso  nombre  á  la  dicha  hermita  y  rio, 
que  lo  es  cuatro  leguas  del  pueblo  de  Purnandero,  dón- 
de estuvo  ciertos  dias  esperando  que  toda  la  gente  se 
llegase;  lo  que  en  este  tiempo  se  hizo  podrán  dello  rela- 
ción los  que  estuvieron  presentes;  porque  yo  fui  uno  de 
los  que  á  la  postre  vinieron,  y  llegué  á  veintiocho  del  di- 
cho mes;  y  otro  dia  que  llegué,  (nandó  el  dicho  gober- 
nador sacar  arrastrando  y  quemar  el  camino,  y  cuando 
mandó  caminar  el  campo,  el  cual  camino  tres  ó  cuatro 
dias  sin  hallar  poblado,  y  yendo  adelante  el  maestre  de 
campo  Villaroel  con  cierta  gente  de  acaballo,  el  cual  ¡I 
cuarto  dia  halló  unas  casas  ruines  en  que  había  cierta 
gente  y  estaban  detrás  de  un  rio  pequeño,  y  pasaron 


(1)    Archivo  de  Indias.    Est.  1.^,  Oaj.  1/ 
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ellos,  que  les  daban  grita,  y  envueltos  con  ellos  hirieroD 
un  español  deacaballo  en  una  pierna,  mataron  á  ciertos 
dellos,  y  volvieron  á  dar  mandado  al  señor  gobernador, 
el  cual  mandó  caminar  á  priesa  otro  día  siguiente,  por  el 
campo,  dos  leguas,  á  un  pueblo  que  se  dice  Nuynao, 
sin  saber  del;  y  estando  allí,  por  ser  temprano,  salió  el 
señor  gobernador  con  ocho  6  diez  de  acaballo,  y  siguió 
el  camino  tanto  que  descubrió  dicha  población  del  dicho 
pueblo,  envió  á  mandar  al  veedor  pasar  el  campo  do  él 
nos  habia  dejado,  y  el  veedor,  después  de  dejar  aposen- 
tada la  genle  con  algunos  de  acaballo  y  peones,  siguió  al 
señor  gobernador;  llegados  do  el  señor  gobernador  esta- 
ba, quera  en  un  estero  de  muy  mal  paso,  pararon  allí 
por  ser  tarde,  y  hicieron  noche,,  donde  llegó  mucha  co- 
pia de  gente  de  la  otra  parte  del  estero,  á  dar  grita:  otro 
dia  de  mañana  envió  á  mandar  se  diese  priesa  el  campo, 
á  andar  el  guión  por  su  vanguardia;  cuando  allí  llega- 
mos, hallamos  que  estaban  todos  los  que  habian  dormi- 
do aquella  noche  allí,  haciendo  una  puente  de  madera 
para  pasar  la  gente  y  cabal'os,  la  cual  se  hizo  con  harto 
trabajo;  y  el  capitán  general,  hecha  la  puente,  estuvo  se 
quedo,  hasta  que  pasó  todo  el  campo,  y  después  pasó  A 
y  mandó  se  hiciese  el  aposento  alH;  luego  invió  al  vee- 
dor su  teniente  y  al  comendador  Barrios,  y  á  Hernando 
Sarmiento,  escribanos,  y  á  Juan  Pascual  Lengua,  y  dos 
alguaciles,  á  requerir  viniesen  de  paz,  los  cuales  hicie- 
ron el  requirimiento  en  haz  de  muchos  dello»,  los  coales, 
después  de  hecho,  dieron  muchas  gritas  y  tiraron  fle^ 
chas,  y  el  veedor  y  su  gente  á  reiuetieron  á  ellos  y  mata- 
ron  uno  ó  dos  y  dieron  la  vuelta,  llegaron  donde  el  se- 
ñor gobernador  estaba  noche;  otro  dia  de  mañana  man- 
dó á  toda  la  gente,  asi  españoles  como  indios,  amigos, 
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se  pusiesen  á  puolo  de  guerra,  y  así  se  hizo,  en  la  cual 
gente,  habría  en  ios  españoles  como  ciento  y  veinte  de 
acaballo,  y  ciento  y  ochenta  peones,  poco  más  ó  menos; 
y  de  los  indios,  cinco  mil  hombres  de  guerra  poco  más  ó 
menos;  mandó  al  veedor  con  su  compañía  y  una  compa- 
ñía de  peones,  tomasen  la  halda  de  la  sierra  á  la  mano 
derecha,  y  mandó  á  los  indios  de  Taxcala  y  Gua&ango,  te 
siguiesen;  mandó  al  capitán  Cristóbal  de  Oñale  y  al  ca- 
pitán Cristóbal  de  Barrios  tomasen  el  lado  izquierdo,  y 
conellos,  una  compañía  de  peones,  y  los  indios  tarascos 
y  el  con  su  guión,  y  sobre  salientes,  y  la  compañía  de  su 
guarda,  por  medio,  mandó  á  los  indios  de  México  y  San- 
tiago, le  siguiesen;  mandó  á  Francisco  Verdugo  con  su 
compañía,  recogiese  el  fardage  y  lo  llevase  recogido  tras 
del,  y  ansí  caminó  el  campo  hasta  llegar  á  un  arroyo,  el 
caal  pasado,  entró  la  gente  por  el  pueblo  sin  hallar  nadie; 
los  amigos  empezaron  á  desmandarse  y  á  quemar;  el  go- 
bernador mandó  pregonar  que  so  pena  de  muerte  ninguno 
quemase  casa,  y  envió  ciertos  de  acaballo  á  guardar,  qne 
los  amigos  no  quemasen  más,  y  estorvóse  algo,  aunque 
DO  mucho;  mandó  á  su  maestre  de  campo  hiciese  el  apo- 
sento fuera  del  pueblo,  el  cual  se  hizo  á  la  orilla  del  rio 
ea  una  savana,  queslá  este  pueblo  sentado  en  la  halda 
de  ana  sierra,  no  grande,  y  alguna  parte  del,  aunque 
poco,  en  lo  llano;  es  pueblo  templado  y  de  mucho  basti- 
mento de  maiz  y  frisóles  y  otras  semillas  y  gallinas;  hay 
en  él  mucho  maguey  y  algunas  frutas,  paresce  la  tierra 
muy  aparegada  para  labranzas,  hay  mucha  copia,  por 
ella,  de  liebres;  al  entrar  del  pueblo,  Cristóbal  de  Oñate 
siguió  un  llano  sobre  la  mano  izquierda,  y  anduvo  basta 
una  legua  del,  y  halló  alguna  gente  ansí  de  guerra  como 
mugeres  y  niños;  dio  en  ellos,  y  mató  hasta  veinte  gan- 
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dales,  según  dixefon;  él  y  sas  compañeros  hiriérooles 
allí  un  caballo,  y  tomaron  hasta  ochenta  personas,  las 
Cuales  trugeron  ai  real;  estuvimos  allí  dos  días  donde  se 
hallaron  naguatatos  tarascos,  los  cuales  truxeron  lengua 
que  cerca  de  allí  estaba  una  gran  población;  el  señor 
gobernador  partió  luego  para  allá  con  toda  la  gente,  es- 
ceto  Francisco  Verdugo,  y  una  compañía  de  peones  que 
quedó  en  guarda  del  real;  yban  delante,  el  maestre  de 
campo  y  ciertos  de  acaballo,  con  el  cual  envió  á  decir 
al  gobernador,  que  en  el  campo  estaba  muy  gran  copiada 
gente  de  guerra;  el  cual  mandó,  todos  se  pusiesen  en  or- 
den, ansí  los  españoles  como  los  indios;  y  caminó  á  paso 
largo,  no  se  sabe  si  de  temor,  la  gente  huyó,  ó  si  mintie- 
pon  los  mensageros;  hasta  que  nosotros  llegamos  al  pue- 
blo, sin  topar  jente,  es  muy  grande  en  demasía;  pues 
derramado  está  sentado  en  unos  llanos  secos,  pero  la 
tierra  es  alegre  y  abundosa;  á  la  una  halda  del  pueblo, 
hay  una  barranca  grande,  y  viene  por  ella  un  río  que 
entra  en  el  de  Nuestra  Señora;  tiene  este  pueblo  algunas 
frutas  y  mucho  bastimento  de  maiz  y  frisóles,  y  mucho 
majal;  entrados  en  el  pueblo  y  por  él  á  la  larga,  halla- 
mos muchos  hornos  y  ollas  de  indios  muertos;  estaban 
asándose  y  cociéndose;  quiso  saber  el  gobernador  qué 
cosa  era  aquella;  dixeron  las  lenguas  que  aquello  eran 
gentes  de  Cuynao,  que  se  habian  venido  allí  huyendo; 
y  que  los  de  aquel  pueblo  los  habian  muerto;  tomóse  en 
este  pueblo  mucha  gente  que  serian  como  unos  quinien- 
tas ó  seiscientas  ánimas,  entre  las  cuales  se  hallaron, 
que  habia  de  Cuynao,  doscientas  y  cincuenta  de  las  cua- 
les, el  gobernador  se  quiso  informar  si  era  verdad  loque 
las  lenguas  decían  de  los  muertos,  y  halló  ser  ansí  ver- 
dad. Otro  dia  por  la  mañana,  el  señor  gobernador  eo- 
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vi6  toda  la  gente  de  Guynao  á  sas  casas,  y  con  ellos  tres 
de  acaballo  para  que  los  goardasen,  y  los  demás  queda- 
ron; mandó  soltallos  después  de  haberles  hablado  para 
que  se  fuesen  á  sus  casas,  y  luego  mandó  caminar  la 
gente,  la  via  del  les  Nordeste  en  guía  de  un  indio,  el« 
cual  nos  llevó  por  un  camino  que  el  dia  antes  habían  des- 
cubierto ciertos  de  acaballo,  y  anduvimos  hasta  tres  le- 
guas, y  bajamos  un  puerto  harto  agrio,  y  bajado  en  lo 
llano  del,  dimos  en  un  pueblo,  no  grande,  donde  paró 
la  gente;  y  otro  d  ia  envió  al  maestre  de  campo  con  cier-. 
ta  gente  á  pasar  una  barranca  grande  questaba  á  la  mano 
izquierda  del  pueblo,  para  que  viese  qué  había  de  la 
otra  parte;  que  vio  ansí  mesmo  al  veedor  por  la  mano 
derecha  del  pueblo,  á  ver  ansí  mesmo,  que  había  el 
maestre  de  campo  al  pasar  de  la  barranca,  halló  cierta 
gente  que  les  quiso  defender  el  paso,  y  sobrello  pelea- 
ron un  rato,  de  lo  cual  salió  herido  el  dicho  maestre 
de  campo  en  un  muslo;  y  de  lo  demás  dará  relación 
el  dicho  Viliaroel  á  vuestra  señoría,  y  mercedes,  el 
veedor,  que  fué  por  la  mano  derecha,  dio  en  una  po- 
ca de  gente,  á  la  cual  siguió  cierto  trecho,  en  el  cual 
de  un  flechazo,  mat9ron  un  caballo  á  Garda  Ramirez; 
siguiéronlos  hasta  dar  con  ellos  en  una  barranca,  y  die- 
ron la  vuelta  al  real,  do  el  gobernador  quedaba,  en  la 
eual  vuelta,  quedó  algo  trasero  un  negro  de  un  Gon- 
treras,  vecino  desta  ciudad;  salieron  á  él  los  indios,  y 
dieron  en  él,  de  mañana,  que  le  mataron  vueltos  al  real. 
Otro  dia  de  mañana,  mandó  el  gobernador  al  veedor  que 
con  su  compañía  y  algunos  oíros,  fuese  la  via  que  había  ' 
llevado  al  maestre  de  campo  el  dia  antes,  y  viese  qué 
babia  de  la  otra  parte,  el  cual,  pasada  la  barranca, 
dende  en  dos  leguas,  dio  en  ciertos  escuadrones  de  gente  ■ 
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que  le  esperaban,  de  gaerra»  ea  unos  llanos  grandes, 
todos  poblados,  eo  los  cuales  hizo  cierta  matanza;  de  lo 
cual  él  dará  á  vuestra  señoría  y  mercedes,  mas  larga  re- 
lación; vuelto  el  dicho  veedor,  do  el  gobernador  queda- 
ba,  mandó  que  otro  dia,  de  mañana,  caminásemos,  y 
fuésemos  rodeando  el  ()uerto  por  despoblado,  hasta  que 
llegamos  en  dos  días  á  Cuyuao ,  donde  habia  quedado 
Rodrigo  coa  el  fardage,  y  hallamos,  que  tenia  los  seño- 
res del  pueblo  de  paz.  Otro  dia  que  alli  llegamos,  fae 
primero  dia  de  cuaresma,  dó  se  tomó  ceniza,  y  habló  el 
gobernador  á  los  indios,  y  les  pidió  (amemes,  los  cuales 
los  dieron  ana,  que  pocos  aqui,  murió  un  español;  parti- 
mos de  alli;  andubimos  hasta  dos  leguas,  y  supo  el  go- 
bernador, cómo  adelante  habia  gente  de  guerra  que  no 
esperaban;  mandó  aparejar  la  gente  y  caminar,  y  envió 
á  Cristóbal  Flores  y  á  Juan  de  Burgos  y  á  mi,  que  disca- 
briesemos  el  campo,  y  apartados  un  buen  trecho  dól, 
vimos  cierta  gente  de  guerra  que  iba  huyendo,  y  seguí- 
rnosla hasta  que  se  nos  hecho  al  agua ;  y  del  rio  grande 
de  Nuestra  Señora  que  pasaba  junto,  volvimos  á  dar, 
mandado  el  gobernador,  y  mandó  andar  á  paso  largo;  la 
gente  cuando  llegó  al  río,  halló  de  la  otra  parte»  hasta 
gente  de  guerra^  que  estaba  flechando;  y  de  alli  les  ti« 
raron  con  las  escopetas  y  ballestas;  y  mandó  á  cierta 
gente;  pasamos  el  rio  abajo  á  buscar  paso,  y  no  lo  po- 
dimos,  al  presente,  hallar,  sino  gente  de  guerra  harta, 
que  no  nos  pudimos  amparar  de  las  flechas  sino  nos  des- 
viábamos del  rio;  visto  esto,  el  gobernador  mandó  apa* 
rejar  balsas  para  pasar  el  rio,  y  estando  dando  priesa  eft 
ellas,  llegó  de  la  derecha  parte,  un  indio  naguatato*  y 
dijo,  que  estubiesen  quedos,  que  ellos  verían;  mandó  el 
gobernador  le  llamasen,  que  pasase  el  rio»  echóse  al 
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agua. y.  pasó;  habló.  Coo  el^^liernadxM*  no  se  quecosas^^ 
qoeoQ  me  hallé  presente;  mastique  is6  concertó  que  de  la  • 
Gira  parle  pasase;  y  asi.  se. hizo,  que  en. Ua  mis  balsas,  > 
pasó  el  veedor,  y  con  ól  cierta  gente  de  acahallo»  y  durr . 
mió  allí,  aquella  noche;  otro  día  de  mañana,  partimos  los 
UDOs  por  un  cabo,  y  los  otros  porotvo  cabo  del  rio,  y . 
andubimos  dos  leguas,  encabo  do  las  cuales,  llegamos  á 
la  cabeza  del  pueblo  que  se  dice  Cuizco,   donde  estaba 
UQ  vado  no  muy  bueno,  por  donde  pasó  la  gente  y  caba« 
Uos;  y  pasados»  mandó  el  gobernador  aposentar  el  cam< 
pOy  y  salióse  con  ciertos  de  acabado  y  una  compañía  de 
peones  por  el  rio  abajo,  á  ver  el  pueblo;  y  hallaron  en : 
el  rio,  on  canoas,  y  por  la  coáta  del,   mucha  gente  de 
guerra  que  se  acogia  á  una  isla,  y  alli  se  hacian  fuertes  . 
flechando,  muy  reciamente;  desde  alli  saltó  un  capitán  de  ! 
peones,  que  se  dice  Vázquez,  con  su  bandera  y  compa- . 
ñeros,  dentro  en  la  isla;  y  hallí  peleaban  con  ellos;  hi* 
rieron  alli  al  capitán  Vázquez  de  dos  flechazos,  y  al  su 
alférez  de  uno,  y  á  otros  españoles;  envió  el  gobernador  . 
al  capitán  Verdugo  con  cierta  gente  de  acaballo,  por  la  , 
otra  parte  del   rio,  á  que  les  tomasen  las  espaldas,  el 
cual  dio  en  mucha  gente  de  guerra  que  debía  venir  á  so« 
correrlos  de  la  isla;  el  gobernador  después  de  despacha- 
do á  Verdugo  siguió  él,  el  rio  abajo;  la  gente,  buen  ra« 
to,  los  de  la  isla  echáronse  al  agua,  y  unos  muertos  y  , 
otros  ahogados,   s&  salvaron  pocos;;  volvió  el  goberna- 
dor  y  toda  la  gente  al  pueblo,  y  büose  el  aposento,  y ; 
estuvo  allí  el  campo  cuatro  ó  cioco  dias,  en  los  cuales . 
murió  un  español;    en  este  media  tiempo,  vino  cierta  . 
gente  de  paz,  entre  los  cuales,  vioo  ano,  que  decían  ser 
el  señor  de  allí,  al  cual,  el  gobernador .  rescibió  muy 

bien;  y  acordó  otro  dia  de  mañana  ir  á  bojar  una  sierra  • 
Tomo  XIV.  27 
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de  malos  pedregales,  en  la  falda  de  la  cual»  está  poblada 
casi  ló  mas  del  pueblo ,  questá  de  la  parte  del  rio,  á 
mano  izquierda,  y  de  la  otra  parte  de  la  sierra,  estaba 
una  laguna  muy  grande;  y  por  cima  de  la  sierra,  envió 
al  veedor  para  que  la  descabezase,  y  bojase,  y  víaiese 
á  se  juntar  con  él,  al  cabo  postrero  de  la  sierra  en  dcode 
sale  el  rio  grande  de  Nuestra  Señora  deuoa  falda  de  la 
laguna,  que  paresce  ser,  que  antes  de  allí,  tres  ó  coatro. 
leguas  se  mete  por  la  vera  délla,  y  se  tornó  á  salir  sia 
empedimento  ninguno  de  la  otra;  el  veedor,  yendo  ba- 
jando la  dicha  sierra,  dio  en  un  pueblo  que  se  dice  Cha- 
pala,  y  en  otro  que  no  sé  como  se  dice,  y  uve  de  bajar 
la  sierra  con  harto  trabajo  hasta  que  llegó  á  se  juntar  coo 
el  gobernador;  la  otra  parte  de  esta  población,  está  dek 
mano  derecha  del  río,  en  un  muy  hermoso  valle,  esmay 
abundoso  de  bastimentos  y  gallinas,  y  caza  de  liebres;  * 
hay  en  él  algunas  frutas;  tornó  el  gobernador  á  e¡  apo- 
sento; otro  dia  mandó  al  veedor  con  su  compañía  pasase 
el  rio  de  la  otra  parte,  y  Diego  de  Proaño  con  su  com- 
pañia  de  peones  y  los  indios  de  Taxcala  y  Quaxusingo, 
y  fuese  por  cima  de  unas  barrancas  á  doblar  una  sierra 
alta  que  de  allí  parescia,  y  por  cima  de  la  sierra  diese 
la  vuelta  sobre  la  mano  izquierda,  lo  cual  hizo,  y  segna 
él,  después  dijo  él  y  los  que  con  él  iban,  halló  toda  la 
tierra  poblada,  por  donde  fue,  y  demandó  el  goberna- 
dor al  señor  y  principales,  tamemes,  y  comida,  y  no  se 
pudo  acabar,  que  diese  cosa  ninguna;  mandó  traer  do 
perro,  h  i  zote  morder  algunas  veces,  y  no  aprovechó; 
nada  quedó  de  las  mordeduras,  bien  fatigado;  maodó 
poner  fuego  á  ciertos  que  alli  estaban,  y  dejó  alli,  i 
aquel  principal,  aperreado  aunque  no  muerto;  otros 
principales  proveyeron  de  tamemes  y  fueron  ellos  n^es- 
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IDOS  con  nosotros,  y  ellos   nos  guiaban,  y  dormimos 
aquella  noche  en  un  despoblado  donde  cierta  gente  de 
«caballo  trageron  dos  u  tres  indios,  que  digeron  ser 
de  Táñala,   los  cuales  el   gobernador  envió  á   Tuna- 
la,   á  que  llamasen  los  señores;  y  otro  dia  de  maña- 
na que  vino  el  campo  el  maestre  de  campo,  delante,  y 
llegamos  á  vista  de  Tunala,  donde  mandó  el  goberna- 
dor parar  el  fardage  y  gente,  y  esperó  al  maestre  de 
campo,  el  cual  venido,  dijo,  que  no  le  parescia  bien 
'aquella  gente  por  que  se  acogian  á  un  peñol;  y  el  gober- 
nador mandó  al  dicho  n:i;M?¿tro'de  campo  y  á  Hernando 
Sarmiento,  escribano,  y  á  otros  tres,  fuesen  á   requerir 
á  los  dichos  indios,  viniesen  á  dar  la  obediencia  á  Su 
Magestady  y  á  él,  en  su  Real  nombre;  los  cuales  se  estu- 
'  vieron  quedos  dando  grita  dencima  del  peñol,  aunque 
alguna  gente  de  un  barrezuelo  pequeño  estaba  en  sus  ca- 
aas,  y  daban  allí  majal  á  los  amigos,  y  agua  á  los  cris- 
iiaaos;  acordó  el  gobernador  ir  al  peñol  y  mandó  á  Cris- 
tóbal de  Oñale  con  su  compañía,  tomase  el  ala  derecha, 
y  á  Francisco  Verdugo  la  izquierda,  y  él,  con  su  guión, 
por  medio;  visto  los  Indios  que  iban  derhecho  á  ellos, 
empezaron  á  bajarse  por  la  otra  parte  de  la  sierra,   y  el 
gc^rnador  subió  el  peñol,  y  mandónos  á  todos,  que 
nadie  alancease;  empezó  á  entrar  en  ellos  y  darles  voces 
qoestuviesen  quedos,  y  ellos  no  curando  de  nada,  tira- 
ban muchas  flechas  y  porras,  de  manera  que  hacian  daño 
mucho,  especial,  en  los  amigos;  visto  esto  por  el  gober- 
nador, mandó  que  diésemos  en  ellos,  y  asi  se  hizo,  que 
después  que  empezamos  á  alancear,  fuimos  tras  ellos  por 
la  sierra  abajo  y  en  los  llanos,  hasta  una  legua,  donde 
caímos  hartos,  de  los  caballos;  y  al  general  hubieran 
muerto  ó  maltratado,  sino  fuera  socorrido,  de  Cristóbal 
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de  Oñate;  hecho  el  alcance,  mandó  recoger  la  gente; 
recogida,  volvió  al  aposento  principal  del  pueblo,  y  allí 
mandó  que  so  hiciese  el  aposento  para  el  campo;  Fran» 
cisco  Verdugo,  que  habia  tomado  el  ala  izquierda,  si- 
guió el  alcance,  casy  tres  leguas,  donde  dio  en  muchos 
pueblos;  de  los  cuales,  otro  día,  trujo  á  ciertos  principa» 
les  de  paz;  y  cuando  vino  ,  era  ya  llegado  el  veedor  por 
déla  otra  parte  de  la  barranca,  donde  dijo,  haber  hallado 
mucha  gente  de  guerra  que  le  habia  salido  á  encuentro^ 
y  había  dado  en  ella;  y  también  habia  venido  de  paz  la 
señora  de  Tunala,  con  mucha  comida;  allí  pasó  d 
campo  quince  ú  veinte  dias,  en  los  cuales  mandó  el  go- 
bernador hacer  una  hermita  encima  del  Peñol,  donde 
habia  estado  la  gente  de  guerra  á  honor  de  nuestra  Se» 
ñora;  y  en  estos  dias,  vino  casi  toda  la  tropa  de  paz; 
está  este  pueblo  sentado  en  unos  llanos  grandes,  es  muy 
alegre  y  de  mucho  acopio  de  bastimento,  y  de  muchas 
frutas,  por  se  mucha  |>arte  dól,  el  rio  que  entra  casi  por 
medio,  al  lado  derecho;  después  de  baber  estado  allí  el 
gobernador  quince  ó  veinte  dias,  acordó  de  partir,  y  de^ 
mandó  tamemes,  y  empezó  á  caminar;  el  campo, durmi6 
aqueUa  noche,  en  un  pueblo  sugeto  á  Tunala,  que  vio» 
con  comida;  y  otro  dia  en  otro  pueblo  que  se  cree  tam* 
bien  ser  Tunala,  el  cual  nos  dio  de  comer  y  tamemes; 
otro  dia  caminamos  hasta  dar  en  la  barranca  grande,  j 
se  abajó  con  mucho  trabajo,  y  pasamos  el  rio,  y  dormí'^ 
mos  de  la  otra  parle  del;  y  otro  dia  caminamos,  y  fui- 
mos á  dormir  á  la  halda  de  un  pueblo  qucstá  asentado 
en  un'cerro  malo,  y  por  él,  por  no  le  dañar,  porque  sa- 
lieron ciertos  principales  de  paz  y  sentamos  real,  abajo 
dély  en  una  ribera  de  un  arroyuelo;  y  otro  dia  camina- 
mos, empezamos  á  entrar  dende  una  legua  {K>r  tierra  po- 
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l)lada  toda,  y  dormimos  en  un  poblezuelo  pequeño, 
•donde  el  gobernador  mandó  cortar  el  pié  á  un  mozo  des- 
puelas,  suyo,  que  se  dice  Juan  Rodríguez,  por  delito 
•que  hizo;  otro  dia  llegamos  á  un  gran  pueblo  que  se 
dice  Nochistlan,  donde  la  vanguardia  halló  cierta  gente 
de  guerra,  y  dieron  los  amigos  en  ella,  la  cual  huyó; 
aquí  habían  muerto  dos  mensageros,  de  tres  que  el  go« 
bernador  les  habia  enviado  á  llamar;  siguió  el  goberna- 
dor la  gente  buen  rato;  lo  que  en  este  alcance  se  hizo, 
DO  lo  saqué  poreslar  mal  dispuesto;  no  seguí  aquel  dia 
al  gobernador;  volvió  el  maestre  de  campo  y  hizo  el  apo- 
sento en  un  barrio,  porque  el  pueblo  está  asentado  en 
barrios;  aqu*  se  hizo  mucho  daño,  porque  los  amigos 
quemaron  la  mayor  parto  del  pueblo,  en  el  que  mandó  el 
gobernador  recoger  bastimentos,  porque  acordó  de  te- 
ner allí,  la  Semana  Santa;  aquí*  en  este  pueblo,  mandó 
quemar  ciertos  indios  amigos,  porque  se  halló  entre  ellos, 
haber  sacrificado  y  comido  á  un  niño;  está  este  pueblo 
sentado  en  una  gran  hoya,  y  hay  alguna  parte  del,  á  la 
halda  de  la  sierra;  es  muy  gran  pueblo  y  muy  abundoso 
de  bastimento,  no  tiene  fruta  ninguna,  sino  solo,  las 
tierras;  tiene  dos  arroyos,  pequeños,  el  uno  no  se  cree 
Heve  todo  el  año  agua,  el  otro,  si,  aunque  poca;  estan- 
do aquí  en  este  pueblo,  mandó  al  veedor,  que  con  su 
compañia  y  la  de  Pero  Año,  de  peones,  fuase  á  una  po- 
blación grande  de  que  tenia  noticia,  que  se  decia,  el 
Teul;  y  iDai;dó  á  Francisco  Rodrigo  coa  su  compañía^  y 
á  Cristóbal  de  Barrios,  con  la  suya,  fuesen  á  otra  pobla- 
ción questaba  á  la  mano  derecha  que  se  decia  Alpa;  pñv* 
lidos  el  veedor  por  una  parte,  y  los  otros  por  otra,  el 
veedor  dio  en  un  pueblo  antiguo,  que  aunque  estaba 
poblado,  era  poca  cosa  Iq  poblado  del,  según  él  era» 
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grande,  y  de  grandes  edeficios,  al  uso  desta  ciudad  de 
México;  pasando  por  allí,  el  veedor,  segund  él  dice,  d6J6 
el  pueblo  enhiesto,  y  tiró  camino  derecho,  al  Teul,  en  el 
cual,  segiind  digeron,  no  halló  casi  gente  ninguna;  de 
aquí  trujo  un  indio  viejo,  que  debia  ser  Papa  délos  Ares, 
y  dio  la  vuelta  con  él;  los  amigos  quemaron,  segund  ellos 
dicen,  aquel  pueblo;  Rodrigo  que  por  )a  mano  derecha 
iba,  llegó  á  Xalpa,  y  lo  quealli  hizo,  él  habrá  dado  re- 
lación de  ello  á  vuestra  Señoría  y  mercedes;  él  dio  la 
vuelta  por  el  pueblo  de  los  edificios  grandes,  y  segund 
se  cree,  los  amigos  que  con  ellos  veniao,  quemarofr 
aquel  pueblo;  vino  al  real,  tres  dias  antes  que  el  vee* 
dor;  en  los  cuales  ^  vinieron  ciertos  principales  de 
Xalpa,  y  trugeron  ciertos  ídolos,  los  cuales,  después  de 
haberles  el  gobernador  hablado,  y  dicho  la  vanidad 
dellos,  los  mandó  quemar  en  su  presencia,  y  los  envió  á 
que  llamasen  los  Señores;  luego,  otro  día,  llegó  el  vee* 
dor,  el  cual  dijo  al  gobernador,  lo  que  habia  hallado,  ue 
dia  antes  que  Verdugo  llegase  de  Xalpa;  salió  el  gober- 
nador pasando  por  el  campo,  y  con  él,  Cristóbal  de 
Onate  y  Cristóbal  TIores,  y  otros,  andando  fuera»  vine 
cierta  copia  de  gente  de  guerra,  y  dieron  en  los  amigoSr 
y  trugéronlo?,  huyendo,  hasta  los  meter  por  el  real,  die- 
ron mandado,  y  cabalgamos,  ciertos  de  acaballo,  y 
fuimos  en  alcance  dellos,  cierto  trecho,  donde  se  al- 
canzaron algunos;  el  gobernador  que  andaba  paseando* 
se  por  la  otra  parte  del  real,  como  le  fué  mandado, 
cabalgó  en  un  caballo  que  allí  le  dieron  y  sigióaos; 
prendieron  se  aquella  noche,  algunos  dellos»  aunqoe 
pocos,  y  por  ser  de  noche,  volvióse,  y  mandó  recoger  á 
campo,  y  apercibió  á  Cristóbal  de  Oñate,  que  al  cuarto 
del  alba,  saliese  con  su  compañía,  en  guia  de  uo  indio». 
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que  decía,  que  Uevaria  á  la  gente;  el  cual,  lo  hizo,  y  do 
anduvo  raedia  legua,  que  halló  mucha  gente  de  guerra, 
de  la  de  la  noche  pasada  que  se  iba;  vista  la  gente,  si* 
guióla,  y  ellos  acordaron  de  volverse  á  los  cristianos,  y 
dórenles  una  muy  gran  rósiada  de  flechas,  donde  les 
hirieron  tres  ó  cuatro  caballos;  dieron  en  ellos,  y  alcan- 
zaron muchos  déllos,  hasta  que  cansaron  los  caballos, 
y  se  volvía  el  gobernador  después  de  salido  Oñate,  del 
real,  mandó  traer  las  trompetas,  y  que  todos  cabalgasen, 
y  siguió  á  Cristóbal  de  Oñate,  y  hallamoslc,  que  andaba 
recogiendo  la  gente;  y  siguió  el  gobernador  el  alcance 
hasta  unas  barrancas,  donde  estaba  el  golpe  de  la  gente, 
y  de  asiento,  y  llegados  allí,  salió  mucha  copia  de  gente 
huyendo,  la  cual,  se  siguió  más  de  dos  leguas;  y  de  allí 
mandó  recoger  el  campo,  y  se  volvió  al  real,  donde  des- 
pués de  llegados  Verdugo  y  el  veedor,  acordaron  de  te- 
ner allí  la  Semana  Santa;  después  de  Pascua  salió  el  go- 
bernador con  todo  el  campo  camino  de  Teul;  y  llegamos 
dende  en  dos  días  á  un  pueblo  que  arriba  digo,  de  gran- 
des edificios,  y  allí  por  el  campo;  aquel  dia  aunque  era 
temprano,  y  vio  el  gobernador  todo  el  pueblo;  otro  dia 
aalió  de  allí  y  anduvimos  dos  días,  en  los  cuales  había 
algún  poblado,  aunque  poco,  y  llegamos  al  Teul,  el  cual 
es  un  pueblo  de  rrama,  dó  tiene  un  grande  peñol,  el  cual 
estaba  quemado,  porque  el  veedor  Había  ya  llegado  allí, 
y  los  amigos  lo  habían  quemado,^  por  que  en  él  habia 
muy  grandes  edeficios  y  de  ipucbas  maneras;  es  muy 
alto  y  tiene  arriba,  agua;  abajo  hay  población;  pero  como 
digo,  no  mucha;  la  tierra  no  estaba  labrada,  ni  habia  en 
ella  muestra  de  muchas  labranias,  ni  tampoco  de  frutas; 
de  alli  envió  ^  Rodrigo  á  un  pueblo  grande,  questá  en  un 
ralle,  á  la  mano  derecha  del  dicho  Teul ,  questá  cerca  de 
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allí;  do  dijo»  que  había  may  graa  poblacíoo  y  de  grandes 
Bcmenteras,  el  cual  estaba  todo  alzado;  estuvo  aqol  el 
campo,  dos  dias,  y  padeció  harta  necesidad;  venido  Ri^ 
drigo,  el  gobernador  habló  á  an  indio  del  Teul»  que  había 
(nndo  el  veedor,  y  preguntóle  por  la  tierra,  y  el  indio 
dio  relación  de  unos  pueblos  grandes,  y  que  nos  llevaría 
^llá,  por  dos  caminos;  y  el  gobernador  mandó  ai  veedor 
tomase  el  camino  de  la  mano  derecha,  y  que  fuese  con 
él,  Rodrigo  con  su  compañía,  y  Pero  Año  con  la  suy^  de 
peones;  yo  pedí  licencia  para  ir  con  él;  el  gobernador 
tomó  el  camino  de  la  mano  izquierda  con  toda  la  gente; 
Jo  qué!  hblló,  y  hizo  yo  no  lo  sé,  que  no  lo  vi;  lo  que  el 
veedor  halló,  fueron  muchas  barrancas  y  ríos,  y  malos 
pasos;  aunque  por  ellos  habia  algunas  casas  de  Cbicht- 
necas,  no  nos  ix)d¡an  hartar  que  padeciamos  mucha  ne- 
cesidad de  bastimento;  por  este  camino  yban  con  nos* 
otros  los  indios  de  Taxcala  y  Guaxusingo;  anduvimos 
diez  y  siete  dias  de  camino,  que  los  catorce  no  podíamos 
salir  de  la  barranca  del  rio  grande,  todavía  en  guia  dd 
indio  del  Teul;  salidos  de  la  l)arranca  dei  rio,  anduvimos 
por  unos  llauos  donde  había  algunas  estancias  pequeñas; 
á  cabo  de  los  diez  y  siete  dias  que  íbamos  muy  fatigados 
de  hambre,  estando  parados  que  queríamos  dormir  eo 
un  robledal,  llegó  un  negro  del  veedor  que  ee  había 
desnudado,  que  dijo,  que  habia  visto  un  pueblo  grao« 
de  y  mucha  gente  en  él;  tornó  el  veedor  acabalgar  y 
dejó  á  Verdugo  allí,  para  qu6  recógese  el  campo  que  no 
era  llegado,  y  durmiese  feíllí,  y  .otro  dia  se  partiese,  *  y  sa» 
lió  de  allí,  CQO  basta  teinie  da  ^caballo»  y  neguimoael 
negro  hast^  legua  y  media»  y  dttaos  sobre  to  pseblo,  m 
el  cjjal  había  müoha  gente  con.  sttsarcbs  y  plumages;  llet 
gados  allí,  empeutft^nádbspdrarfleQhas^.BL  veedor  par» 
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tió  la  gente  eo  dos  partes,  y  él  toató  ia  mano  derecha  del 
.pueblo,  y  ciertos  de  nosotros  con  él,  y  empezamos  á  alan- 
cear, hasta  que  los  metimos  por  un  rio  que  por  medio  del 
pueblo  pasa,  y  pasamos  tras  déllos,  y  en  pasando,  sa- 
lieron ciertos  naguatatos  dando  voces  questuviesemos 
quedos^  y  que  nadie  alanzease;  y  mandó  á  dos  de  aca- 
'foallo.  recoger  la  gente  ^  y  él  fué  con  los  naguatatos 
hasta  casa  del  Seoor,  y  hallárnosle  allí,  que  nos  salió  á 
f^cibir  y  mandó  traer  de  comer;  trageronlo  el  veedor, 
«iiandó  aposentarla  gente  de  la  otra  parte  del  rio  por 
donde  había  entrado,  y  hecho  el  aposento,  nos  volvimos 
é  él,  donde  supimos  cómo  este  pueblo  era  Tepique;  re- 
cogida toda  la  gente,  otro  dia  de  mañana,  antes  que  lle^ 
gase  Verdugo,  cabalgué  yo  con  cinco  de  caballo,  y  salí 
por  un  valle  sin  saber  donde  iba,  y. anduve  una  legua,  y 
desde  un  cerrillo,  descubrí  una  balda  de  una  sierra  gran- 
de, y  segui  para  allá,  que  habia  media  legua,  y  llegado, 
baUé  que  era  una  muy  recia  poblazon,  y  entrado  por 
ella,  hallé  mucha  gente  que  huía,  y  nos  flechaban  de 
vnas  barrancas  de  la  misma  sierra  detras  de  ciertos  gan^ 
duies,  porque  mugercs  casi  no  bafoia  ninguna;  y  ellos 
huyeron  tirando  fleclias,  y  acogiéronse  á  ia  sierra,  qués 
dificultoso  subir  por  ella  á  caballo;  ybau  conmigo  tres  á 
cuatro  peones;  viendo  que  no  se  podía  hacer  nada  allí, 
acordé  me  volver  á  dar  mandado  al  veedor  do  lo  que 
habia  visto;,  viendo  los  Indios  que  nos  volvíamos,  bajaa 
de  la  sierra,  y  dan  tras  los  peones  que  quedaban  algo 
traseros,  de  una  manera  que  les  hacen  dejar  algunal  ga*' 
Uioas  que  habían  tomado;  y  talea  uvo,  que  dejaron  las 
armas  pbr  mas  huir;  tomamos  sobre  ellos  y  tornáronse^ 
nos  acoger  á  la  sierra,  dimos  la  vuelta  á  Tepiqoe  ddnde 
faupimos  como  aquel  pueblo^<donde  yo  iiabia  dado,  era 
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Jalisco;  luego  el  veedor  los  envió  á  líamar  coa  cteiios 
principales  de  Tepique,  los  cnales  volvieron  á  otro  día, 
como  habian  muerto  uno  dollos,  mandó  el  veedor  que 
toda  la  gente  se  apercibiera  para  dar  otro  dia,  al  coar- 
to del  alba  en  Jalisco;  aquella  tarde  que  lo  mandó,  llegó 
Yillaroel  maestre  de  campo  qoe  venia  con  el  gobernador 
por  el  otro  camino,  el  cual  dijo,  qae  había  pasado  por 
Jalisco,  y  que  habian  salido  á  él,  con  arcos  y  flechas,  y 
le  daban  una  ú  dos  gallinas,  y  que  otro  dia  sería  con  nos- 
otros el  capitán  general,  daria  á  cuya  causa,  se  escosó  la 
ida  que  el  veedor  quería  hacer  á  Jalisco,  hasta  que  lle- 
gase el  gobernador;  otro  dia  de  mañana  salimos  á  lores- 
cibir,  hasta  pasar  á  Jalisco;  la  gente  del  andaba  por  la 
sierra  con  sus  arcos  y  flechas,  mirando  y  dando  grita; 
llegado  el  capitán  general  no  quiso  pasar  hasta  Tepiqoe, 
y  mandó  quel  campo  durmiese  allí  aquella  noche,  y  otro 
dia  caminamos;  él  llegó  á  Tepique  y  aposentóse  al  pie  de 
una  fuente  déla  otra  parte  del  rio,  de  dó  posaba  A 
veedor;  otro  dia  llegó  todo  el  campo,  mandó  recoger 
bastimento,  el  cual  se  recc^ió  para  veinte  6  treinta  dias 
de  Jalisco  y  de  los  Otamies  de  Tepique,  que  aun  no  qoe- 
fian  venir  de  paz,  y  en  el  recoger,  mataron  un  español; 
no  se  sabe  si  donde  lo  mataron  ques  una  estancia,  es  sa* 
geta  á  Tepique,  6  á  Jalisco;  de  alH,  envió  el  gobernador 
otra  vez  á  llamar  los  Señores  de  Jalisco  y  no  quisieron 
venir;  mandó  aparejar  para  aquella  noche  al  cuarto  del 
alba,  y  asi  se  hizo;  envió  al  maestre  de  campo  y  á  Her- 
nando Sarmiento,  escribano,  y  á  Juan  Sanches,  alguacil,, 
con  otros  ciertos  de  caballo  á  requerir  á  los  otros  Indios 
viniesen  de  paz,  y  no  quisieron;  al  cuarto  del  alba  salió 
de  Tepique  con  toda  la  gente  asi  despañoles  como  de  lo- 
dios  y  eceto  la  gente  que  mandó  quedar  en  guarda  del 
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real,  y  salidos,  anduvimos  hasta  junto  á  Jalisco;  y  de  allí 
partió  la  gente  en  dos  partes,  la  una  mandó  al  veedor 
fuese  con  ella  por  la  mano  izquierda  del  pueblo,  y  él  con 
la  otra  tomó  la  mano  derecha  y  entramos  por  el  pueblo 
donde  se  halló  muy  poca  gente;  los  amigos,  visto  que 
habia  muy  poca  gente,  empezaron  á  quemar,  y  el  capi- 
tán general  se  lo  mandó  ansi,  y  seguimos  los  unos  al  ca- 
pitán general  y  los  otros  al  veedor;  los  que  fueron  con  el 
veedor;  no  sé  lo  que  hallaron;  ellos  habrán  hecho  relación 
á  vuestra  Señoria;  y  mientras  el  capitán  general  siguió 
por  aquellas  barrancas  hasta  dar  en  un  cerro  grande, 
todo  montoso,  de  donde  se  sacó  mucha  gente  que  se 
habia  acogido  alli;  y  antes  que  alli  llegase,  se  habian 
hallado  entre  aquellas  sierras,  muchas  poblaciones  pe« 
quenas,  de  las  cuales  se  quemaron  muchas,  y  se  pren- 
dieron y  mataron  muchos  gandules,  entre  los  cuales 
86  prendieron  dos,  que  tenian  mas  arte  que  los  otros; 
mandó  el  capitán  general  les  cortasen  las  manos  y  na- 
rices y  se  las  echasen  al  pescuezo  y  los  enviasen,  y 
así  se  hizo;  desde  este  cerro  montoso  descubrimos 
la  costa,  y  el  capitán  general  acordó  de  seguir  hasta 
allá,  y  anduvo  aquella  tardo  tanto,  que  dimos  en 
una  sierra  muy  grande  y  agria ,  y  por  allí  suvió  él  y 
algunas  otras  personas,  entre  las  cuales  fué  Cristóbal 
de  Ooate  y  Cristóbal  Flores  y  otros,  y  subieron  cier- 
tos caballos  aunque  con  harto  peligro  en  quellos  fueron 
y  nosotros  trabajamos  de  rodear  la  sierra,  y  hecimoslo 
con  mucho  trabajo  y  riesgo;  el  capitán  general  tiró  su 
camino,  y  fué  aquella  noche  á  dormir  en  una  estancia 
bonica,  donde  halló  alguna  gente  descuidada,  y  hallaron 
de  comer,  quera  mucho  menester;  nosotros,  después  dé 
rodeada  la  sierra,  y  subida,  fué  muy  noche,  doripímoff 
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en  un  robledal  con  la  bandera  de  Cristóbal  de  Oñale;  y 
otro  dia  caminamos  y  llegamos  á  hora  de  almorzar,  dea- 
de  oslaba  el  capilan  general  esperándonos;  partió  laego 
en  llegando  de  allí,  y  anduvimos  cosa  de  una  legua,  doo* 
de  llegamos  á  otra  estancia,  y  de  allí  salidos,  anduvimos 
hasta  llegar  á  la  mar,  donde  tomó  posesión  en  nombre  de 
Su  Magestad,  como  babia  becbo  eo  todos  los  pueblos 
por  donde  había  andado;  partimos  de  allí  y  fuemos  por 
la  costa  hasta  tres  leguas,  y  llegamos  á  un  pueblo  qaes- 
(aba  sobre  la  mar  en  un  peuol,  y  defendieron  la  sabida, 
los  mdios,  poca  cosa;  entramos  en  él  y  aposentóse  el 
campo  aquella  noche,  donde  se  halló  mucho  bastimento, 
y  algún  pescado,  y  mucha  copia  de  algodón;  otro  dia  de 
mañana,  salimos  de  allí,  tiramos  nuestro  camino  para  Te- 
pique;  en  este  comedio,  babia  el  veedor  por  la  otra  par- 
te dado  su  gente,  y  hallado  ciertos  pueblos,  y  otro  dia 
se  había  vuelto  al  real;  y  como  no  halló  allí,  el  capitán 
general  envió  á  Cristóbal  de  Barrios  con  su  compañía,  eo 
busca  del;  viniendo  el  capitán  general  su  camino  dere- 
cho halló  dos  ó  tres  pueblos  medíanos,  la  gente  de  los 
cuales,  se  acogía  á  los  montes,  de  los  cuales  los  amigos 
tomaton  parte  dellos;  salidos  destos  pueblos»  vino  á  dar 
en  un  pueblo  grande  que  se  dice  Sapasingo,  qacstá  dos 
leguas  de  Tepique,  donde  desde  un  cerro  questá  sobre 
él,  vimos  la  bandera  de  Barrios,  y  mandó  el  general  qoe 
fuesen  los  de  acaballo,  al  saber  donde  iban,  el  coal  vol- 
vió y  dijo,  que  iba  eo  su  busca,  y  de  allí  le  oaaodó  que 
siguiese  aquella  derrota,  y  pasase  el  rio  grande,  viese 
qué  había  de  la  oirá  parte,  y  él  se  volvó  ¿  Tepiqne»  j 
estuvo  esperando  á  ver  lo  que  trayría  Barrios;  en  este 
tiempo  questuvo  aquí,  vino  de  paz^  Jalisco  y  Cagualpa  y 
otros  pueblos  de  por  allí  cérea;  aquí  biso  Uiego^  el  capi-< 
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tad  geoeral,  oficiales  de  Su  Mageslad,  á  Francisco  Ver- 
dugo,  lesorero,  y  á  Cristóbal  de  Oñale,  confador,  y  á 
Juan  de  Samaniego,  factor,  y  á  Hernao  Cherino,  veedor; 
y  hizo  á  Juan  de  Burgos,  tesorera  de  la  Comunidcul;  y 
estuvo  allí  esperando  ciertos  dias  hasla  que  vino  Bar- 
rios, el  cual  dio  nueva,  que  pasado  el  rio  habia  hallado 
mocha  copia  de  gente  de  guerra,  que  habian  dado  en  él 
y  en  su  gente,  y  que  los  habian  hecho  retraer  hasla  tor- 
nar á  pasar  el  río;  y  de  la  otra  parle  pasaron,  hirieron 
allí  dos  españoles;  y  entre  las  otras  cosas  que  decían  de 
la  gente,  era,  que  traían  mucha  copia  de  oro,  los  indios, 
en  cintas  y  penachos,  de  lo  cual  trugeron  muestra  y  bue- 
na; y  el  capitán  general  mandó  apercibir  la  gente,  por- 
que dende  en  dos  dias;  está  este  pueblo  sentado  en  unos 
llanos  muy  grandes,  y  á  la  halda  de  una  sierra  tiene 
muchas  fuentes,  y  muy  buenas;  atraviesa  por  medio  del 
pueblo  un  muy  hermoso  rio,  tiene  muchas  frutas,  es  pue- 
blo muy  abundoso  de  bastimentos.  Jalisco  está  asentado 
á  la  halda  de  una  sierra  muy  grande,  y  por  cima  della, 
tiene,  muy  grandes  vegas,  y  muy  abundosas;  hay  en  él 
algunas  frutas.  Luego  partimos  dalli  con  todo  el  campo, 
y  pasó  el  pueblo  que  arriba  digo,  que  se  dice  Sapusingo, 
y  fué  á  dormir  á  otro  pobtezuelo  una  legua  del  rio  gran- 
de, en  un  palmar;  otro  día  fué  día  del  lílspíritu  Santo,  en 
el  cual  pasamos  el  rio;  y  en  él  tomó  posision,  y  lo  puso 
nombre,  el  rio  del  Espíritu  Santo  de  [la  mayor  España;  y 
mandó  á  Verdugo  y  á  Cristóbal  de  Barrios,  que  con  sus 
compañías  y  con  la  compañía  de  peones  de  Diego  De- 
proaño,  quedasen  en  guarda  del  fardage,  y  lo  llevasen 
recogido;  y  él  con  su  guión,  y  el  veedor  con  sn  compa- 
ñía, y  Cristóbal  de  Oñale  con  la  suya,  y  dos  compañías 
de  peones,  delante  con  él,  artillería,  y  los  amigos  por  los 
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lados,  caminamos  basta  media  legua;  ya  descoofíados  de 
hallar  gente  ninguna,  mandó  el  capitán  general  al  maes* 
tre  de  campo,  y  al  alcalde,  y  á  Cristóbal  Flores,  y  al 
maestre  de  Rúa  y  á  mf,  y  aun  alguacil,  fuésemos  descu- 
briendo el  campo,  y  fuésemos  delante  nuestro  camino 
derecho,  y  él  nos  seguía  con  todo  el  campo;  llevaba  por 
la  mano  izquierda  al  veedor,  y  por  la  derecha  á  Cristo- 
bal  de  Oñate,  y  los  peones  y  amigos  por  medio  de  los 
unos  y  de  los  otros,  y  el  artillería  delante,  yendo  nos- 
otros delante,  descubriendo  el  campo  en  un  montón  de 
tiempo,  ciertos  indios  questaban  por  espías,  y  andubimos 
hasta  llagai  cerca  dellos,  y  desde  que  llegamos,  vimos 
tendidos  en  el  campo  un  tiro  de  piedra  de  donde  ellos 
estaban,  muchos  escuadrones  de  gente  questaba  tendido 
en  el  suelo  con  sus  armas  y  plumages;  al  lado  izquierdo 
deste  cerrillo  donde  estaban  en  espera,  estaba  un  ar- 
cabuco grande,  y  llevaba  la  vera  del,  el  veedor  con  sa 
compañía  de  caballo;  después  que  vimos  la  gente  tanta 
y  en  tantas  partes  tendidas,  quiso  al  maestre  de  campo 
dar  mandado  al  capitán  general,  y  queriendo  volver,  vi- 
mos que  venían  ya  muy  cerca  de  nosotros,  y  que  habia 
visto  la  gente  de  guerra,  la  cual  estaba  todavía  queda, 
tendida  en  el  campo,  hasta  tanto  que  nosotros  casi  llega- 
mos junto  á  ellos,  que  no  habia  treinta  pasos;  y  ellos  to- 
davía quedos,  en  este  istante,  salió  del  arcabuco  que  ar- 
riba digo,  un  escuadrón  de  gente  grande,  y  entre  ellos, 
un  penacho  muy  señalado,  blanco,  y  en  viendo  que  d 
qual  penacho  se  descubrió  con  muy  gran  grita,  se  le« 
vantó  toda  la  gente  y  dieron  en  nosotros,  que  de  vernos 
tan  juntos  dellos,  nos  volvíamos  ya  al  general  y  diéroQ* 
nos  una  muy  gran  rociada  de  flechas,  de  las  cuales  nos 
hirieron  dos  caballos;  volvimos  todos,  suyo,  y  dimos  ea 
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ellos,  y  rompimos  por  medio;  tornároDse  á  cerrar  é  vol* ' 
ver  el  rostro  á  nosotros,  tornamos  á  romper  por  ellos; 
en  este  comedio  llegó  el  capitán  general  con  toda  la  otra 
gente,  é  empezaron  á  entrar  por  ellos,  los  cuales  se  de- 
fendieron muy  como  hombres;  lomó  el  veedor  el  halda  '• 
del  arcabuco,  y  hizo  mucho  estrago  en  la  gente  que  del 
habia  salido,  y  en  la  demás  que  se  acogía,  reciamente,  á 
él;  viendo  el  pleito  mal  parado  en  este  mesmo  tiempo, 
dieron  en  el  fardage  mucha  copia  de  gente,  la  cual  si  no 
hallaran  resistencia,  hicieran  mucho  daño  que  Verdugo 
y  Barrios  con  sus  compañías  dieron  en  ellos,  y  los  des* 
barataron;  siguióse  el  alcance,  casi  una  legua  vuelto  el 
capitán  general  del  alcance,  mandó  hacer  el  aposento  en 
el  Boesmo  arcabuco,  questaba  todo  poblado;  halláronse 
heridos  allí,  casi  cuarenta  caballos,  de  los  cuales  muñe- 
ron diez  ó  once,  hubo  heridos  seis  ó  siete  españoles  y 
otros  indios  amigos;  estuvimos  allí  dos  días.  Luego  man- 
dó el  capitán  general  caminar  la  gente,  y  fuemos  á  otro 
pueblo  questá  en  otro  arcabuco  que  se  dice  Dicla;  otro 
día  fuemos  á  otro  que  se  dice  Omitían,  questá  sobre  una 
barranca  de  un  rio  grande;  allí  mandó  hacer  el  aposento 
para  algunos  días,  el  cual  se  hizo,  y  en  todo  él,  y  los  de- 
más ya  dichos,  había  muy  gran  copia  de  maíz  y  frísoles 
é  gallinas,  é  de  todo  bastimento;  todos  estos  pueblos  son 
sugetos  á  unos  que  se  dicen  Catilentiquípaqui;  estuvo  allí 
aposentado  casi  cuarenta  dias,  en  los  cuales  le  vino  tpda 
aquella  provincia  de  paz,  y  un  día,  saliendo  el  maestre 
de  campo  del  redil  para  ir  á  ver  la  cabeza  destos  pue* 
blos,  pasó  el  rio,  el  cual  venia  crecido,  y  con  él  pasaron 
seis  ó  siete  de  acaballo,  entre  los  cuales  iba  uno  que  se 
dice  Miguel  Cria,  el  cual  arrebató  el  rio  y  le  ahogó  el  ca« 
bailo,  salió  á  nado,  é  aquí  murieron  otros  dos  españoles; 
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hieréronse  algunos  en  andas,  casi  todas  para  bastimento; 
de  aquí  envió  el  capitán  general  cierta  gente  de  acabalb 
é  de  pié,  hacia  las  sierras,  los  cuales  aliaron  ciertos  ríos 
y  ciénegas,  y  no  les  dejaban  pasar  adelanto,  en  las  cua-* 
les  se  les  ahogó  un  caballo  y  se  volvieron  al  real  deste 
pueblo;  se  volvieron  á  esta  ciudad  el  maestre  de  campo 
y  Hernán  Pérez  de  Bocanegra,  y  el  comendador  Barrios; 
y  vueltos,  el  capitán  general  me  mandó»  me  encargase 
del  oficio  de  maestre  de  campo;  é  luego  dende  á  dos 
dias,  salí  de  allí,  porque  ya  era  tiempo  de  buscar  asieo- 
to  para  invernar,  porque  allí  no  había  bastimentos  ai 
presente,  y  por  no  lo  tomará  los  indios»  que  ya  es* 
taban  de  paz,  llevé  conmigo  diez  de  acabalto,  y  ocho 
peones;  á  una  legua  de  allí,  pasé  un  rio  que  por  en- 
tonces no  llevaba  tres  palmos  de  agua,  y  dende  eo 
otra  legua  ;  otro  día ,  aquella  mesma  mañana ,  y  á 
media  legua;  otro  tal,  todos  estos  tienen  pobiazones  pe- 
queñas; pasados  estos  ríos  y  ciertas  ciénegas  que  alié, 
subióme  la  guia  por  un  cerro  arriba,  de  donde  descobri 
muy  gran  copia  de  lagunas,  entre  las  cuales,  casi  por 
seguir  el  camino  que  yo  iba,  estaba  un  puebla  mediano 
metido  entre  ellas,  al  cual  bajados  y  llegados  cerca  del; 
hallé  questaba  todo  cercado,  todo  de  agua,  y  dentro  dól 
mucha  copia  de  gente  de  guerra,  y  por  ser  casi  de  noche 
no  entré  en  él,  dormí  cerca  del;  y  otro  día  de  mañana, 
por  los  descuidar,  lo  dejé  y  pasé  mi  camino  delante,  y 
llegué  á  otro  pueblo ,  la  gente  del  qual  sé  me  acogió  á 
unas  lagunas;  seguí  mi  camino  sin  les  hacer  Jaoo  toda- 
vía por  coniegas  hasta  las  e^tri veras,  en  cabo  de  díex 
leguas;  desde  un  cerro  grande  descubrí  un  gran  rio, 
todo  poblado  que  se  dice  Hustatlan,  qués  donde  las  guias 
me  llevaban;  llegóme  más  que  vi  la  poblason  del  rio»  y 
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a3Í  por  ir  pocageale,  cooio  por  ir  flaca,  y  había  de  pa<> 
sarse  otro  rio  que  (eaia  debajo  del  cerro,  acordé  de  me 
volver  á  dar  mandado  al  capilan  geoeral,  y  vuelto,  lle- 
gué , al  pueblo  que  arriba  digo,  questaba  cercado  de 
agua^  donde  hallé  la  misma  gente  que  había  dejado  la 
noche  antes;  hallé  á  tres  ó  cuatro  indios  fuera,  los  cua- 
!^  tornados,  hab'éle  con  las  lenguas  que  llevaba,  y  en* 
yiélos  á  llamar,  no  quisieron  venir,  antes  daban  muy 
grandes  gritas;  acordé  ('e  traerles,  y  partí  la  gente  de 
á  caballo  y  peones  y  amigos  indios,  y  entramos  por  las 
ceniegas  adelante,  de  manera,  que  cuando  no  nos  cata- 
mos, así  los  peones  como  los  de  caballo,  íbamos  á  nado, 
donde  ios  indios  en  balsas  y  el  agua  á  la  cintura,  anda- 
van  flechándonos;  hiriéronme  allí  en  el  agua  un  caballo 
de  un  alguacil  que  se  dice  Sepúlveda ;  nadaríamos  por 
el  agua  hasta  cincuenta  pasos;  desque  vieron  los  indios 
qlie  los  caballos  hacían  pié,  empezáronla  huir  y  metié- 
ronse por  otra  ceniega  adelante,  muy  larga,  Irás  los 
cuales  entraron  dos  de  caballo  y  alancearon  cuatro  6 
cinco;  en  este  pueblo  no  hallamos  casi  maíz  ninguno^ 
sino  fué  mucho  pescado  y  muchos  perros,  de  lo  cual  los 
s^nigos  cargaron  cuanto  pudieron,  y  de  allí  volví  para  el 
real,  y  en  esta  vuelta  uve  de  pasar  todos  los  ríos  á  nado^ 
porque  había  llovido  dos  días;  llegado  donde  estaba  el 
capitán  general,  dige  lo  que  había  hallado,  el  cual  mandó, 
apercibir  la  gente  para  dentro  de  cuatro  dias,  y  porque 
pjira  pasar  el  real,  los  ríos  haljía  mucho  riesgo,  acordó 
de  mandarme  que  fuese  delante  con  cierta  gente,  y  le  a  vi-* 
sase  en  el  estado  á  que  estaban  los  ríos,  los  cuales  hallé 
q^eiban  por  cima  de  las  barrancas;  visto  esto  en  el  pri- 
mero que  era  mayor  y  más  peligroso,  acordé  de  traba- 
jar y  hacer  una  puente,  la  cual  se  hizo  con  tanto  trabajo 
Tumo  XIV.  28 
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y  faliga,  que  no  lo  sabré  decir  porqoe  tenia,  (1)  y 
acabóse  en  tres  días,  tal,  qae  bastó  para  pasar  toda  U 
gente  yTardage;  los  caballos  pasaron  á  nado,  envié  á 
decir  al  capitán  general  que  no  se  naoviese  hasta  que  se 
lo  enviase  á  decir,  que  seria  desque  hubiese  pasados 
todos  los  ríos;  y  así  lo  hizo  en  el  otro  rio,  adelante,  hice 
otra  puente  de  rama  y  tierra,  aunque  trabajosa  tanto  como 
la  prímera;  en  esta-^  puentes  trabajaron  mucho  y  con  ma- 
cha voluntad  los  indios  amigos  desta  ciudad;  pasado  este, 
fuimos  al  tercero,  y  allí  aunque  con  trabajo,  hallamos  uo 
vado  y  senté  real  de  la  otra  parte,  y  hfcelo  saber  alcapitao 
general,  el  cual  mandó  salir  todo  él  campo;  llegado  donde 
yo  estaba ,  venian  con  él  hasta  doscientos  hombres  de 
aquella  provincia  de Cantiquipa;  anduvimos  dosdias,  des- 
pués deste  primero,  no  por  el  campo  que  ya  babia  llevado 
la  vez  primera,  sino  por  otro  más  á  mano  derecha  por 
la  balda  de  una  sierra,  por  no  los  llevar  por  unas  may 
malas  sendas,  y  en  cabo  de  los  dos  dias  dimos  en  una 
alaguna  de  dó  nace  el  rio  que  arriba  digo  que  no  quise 
pasar;  estaba  al  pié  del  cerro  donde  yo  me  subí,  está 
esta  alaguna  legua  y  media  del  pueblo  y  rio  grande  qae 
se  dice  Uslatlan;  llegamos  á  dormir  junto  al  alaguna  un 
dia  después  del  Señor  Santiago,  y  por  esta  causa,  el  ca- 
pitán gqperal  le  puso  nombre  el  alaguna  de  Santiago; 
sentado  aqui  el  real,  yo  tomé  cuatro  de  á  acaballo  é  fui- 
me  á  poner  encima  de  el  rio  que  salé  del  alaguna,  y  es- 
tando mirando  qué  medio  abría  para  lo  pasar,  que  iba 
hondo,  vi  á  la  otra  parte  ocho  ó  diez  escuadrones  de  gente 
que  pasaba  con  sus  arcos  y  flechas  V  pluma ges  sin  hacer 
ningún  bullicio;  volvirae  luego  al  real  y  dige  al  capiCáa 
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general  lo  que  babiá' visto.  Oitó  día  de  mañana  partimos 
dé  allí,  fuemos  á  seotát^  real  Me\  arroyó  donde  había- yo- 
désétibierló  la  gbnté,  y  dé  allí  se  tornó  á  ver  gran  copia- 
déltb;  áqueldíá  anduvíftlos  bascando  paso  y  nó  se  pudo' 
bailar  hasta  la  tardé/ bren  tarde;  eñeste  comedio,  los  tn- 
dtóis  de  Cantiquipáqué  y  alganos  de  lo§  de  México,  pasa-* 
ron  al  nado,  el  rio,  y  anda  vamos  de  la  otra  parte  casi 
envueltos  con  los  enetnigos;  mandó  éi  capilao  general 
pasaf  doce  escopeteros  é  báfiledtieros  á  la  otra  parte,  para 
qne  si  los  indios  ámigois  hubiesen-  menester  socorro  lo 
háHasen  cerca;  hallado  el  vado,  aunque  fué  larde,  mandó 
él' capitán  general  al  veedor  que  pásase  de  la  otra  parle 
y  durmiese  cerca  del  rio;  por  la  mañana  pasó  él  con  todo 
el  campo,  y  todos  juntos  empezamos  á  caminar;  yo  tomé 
la  delantera  con  cuatro  de  acaballo,  y  á  obra  de  una  le« 
goa,  llegamos  á  un  cierto  camino,  donde  estaba  gran  co- 
pia de  gente  junta;  envié  áhaceWo  saber  al  capitán  ge-' 
úéral;  yo  seguí  un  camino  para  eflos,  los  cuales  desde 
qiie  nos  vieron,  emperáron  &  ¿é  abajar  y  ir  huyendo  por 
lá  sabana  adelante,  ique  era  por  allí  muy  alta;  y  des  qué 
llegó  el  cafíifati  general,  aunque  hfeibia  vifelo  la  gente,  no 
ptrdo  dar  en  ellos  por  caús^-de  ser  la  sabana  muy  alia;* 
seguírnoslos  hasla  dar  en  él^  río  con  ellos,  quera  muy' 
^ándey  hondo,  los  cuales' \>asád0s  de  la  otra  parlé,  vol-' 
vieron  el  rostVo  á  nosotros  tirando  nhichas  flechas,  aün-i 
que  éón  trábajo'pbdi&n  llegar  á  nosotros;  el  capitán  ge- 
neral tnandó  traer  fe  MHferib,  y  traída,  mandó  les  tirar ,»- 
y  éllds  acordaron  dé  dejar  él  tió^  ^irse;  en  ésfecomedié 
tíiándóítte  que  fuese  áf  ver  dotídeÍEÍé  hiciese  ét  a  posen  lo,' 
tomé  tonmigo  seis  ó  ¿iete  déacaball/);  yendo  por  el  éam-» 
pé*  vi  un  ghduesctiádMrt  dé  géfite  que -sé  venia  para  tof/í 
dtfbos en  élloft»  Y''°^^t^^^^^^'^  getité; 'los  detnássé acé^ 
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gieron  á  una  ceoiega  grande  quq. cor)  el  río  se  coateDÍa; 
acogidos  allí,  no  uvo  media  para  noa  aprovechar  dóllos; 
seguí  por  el  rio  arriba  y  vi  un  indio  que  iba  huyendo,  y 
mándelo  seguir,  y  fuéá  pasar  el. rio,  y  aunquél  nos  quiso 
engañar,  no  pudo,  que  allí  halla,oios  vado;  enviólo,  lue- 
go, á  hacer  saber  al  capitán  general,  y  pasé  el  rio,  y  casi 
toda  la  población  del,  estaba  de  la  otra  parte^  donde  se 
hizo  el  aposento  para  aquella  noche,  donde  uvo  mocho 
trabajo  en  demasía,  por  que  se  sentó  el  real  en  una  mala 
parte  por  ser  noche,  y  llovió  mucho;  otro  dia  salió  de 
allí  el  real,  y  (lasóse  una  legua  mas  bajo,  donde  ae  biio 
el  aposento  para  invernar;  bailóse  aquí  muy  gran  copia 
de  bastimento  y  gallinas  en  tanta  cantidad,  que  fué  cosa 
en  extrema;  de  lo  cual  se  recogió  muy  gran  copia,  en 
tanta  cantidad,  que  hubiera  para  dos  años  si  no  acaeciera 
lo  que  después  sucedió,  porque  dimos  de  los  bastimea- 
tos  que  hallamos  entrojados;  babia  los  camfKis  llenos  de 
sementeras,  y  para  cogersen  todo  el  campo,  y  hechas 
casas  y  ranchos,  así  para  los  cristianos  como  para  los  in- 
dios; ya  descansados,  bicieronse  algunas  entradas,  en 
las  cuales  murieron  ciertos  caballos  por  las  muchas  cié* 
ne£:as  que  hallaban,  y  se  trajo. alguna  gente  de  la  tierra; 
aqui  se  azotó  un  español  por  delito  que  hizo.  De  aquí  á 
siete  üias  del  mes  de  Setiembre  del  año  de  treinta,  se 
partió  el  veedor,  y  con  él,  Juan  de  Bárgos  y  Cristóbal 
de  Barrios  y  otras  personas  para  esta  ciudad,  partidos  de 
allí  desde  en  doce  diaa,   una  tarde  vino  un  viento  ooo 
muy  poca  agua,  de  tal  manera  y  tan  recio,  que  casi  todas 
las  casas  del  real  derribó,  y  esoepto  la  del  capitán  gene- 
ral, y  muy  pocas  de  las  otras;  cesado  el  viento  á  media 
noche,  creció  tanto  y  *en  tanta  manera  el  rio,  que  salió  de 
la»  iiarrancaa  é  entró  por  el  real  y,  nos  anegó  de  tal  ma* 
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nerd,  que  pOr  lo  roas  enjuto  nos  ddba  el  agua  á  los  pa* 
Bícos,  de  manera,  quesi  no  hubiesen  algunas  casas  qnes- 
'taban  en  barrancos  altos,  hechos  á  mano,  padeciéramos 
mucho  detrimento;  cabalgaoKís  algunos  y  anduvimos  po- 
niendo el  mejor  cobro  que  pudimos,  aunque  con  mudho 
trabajo,  porqué  el  río  era  muy  fangoso  y  estaba  casi  todo 
til  real  en  ciénegas;  y  las  casas  estaban  derribadas  dd 
Tiento  pasado;  no  hacia  el  rio  sino  llevar  casas  é  pasar 
delaute,  de  manera,  que  cuando  ámanesció,  era  toda  la 
Ueirra,  mar;  y  los  caballos  ya  no  podian  de  la  rauohade- 
négas  ir  atrás  ni  adelante;*  en  amaneciendo  tomé  dos 
péóúes  y  todos  en'  pánicos,  éliós  y  yó,  y  anduve  bus- 
caúxio  por  dó  sacar  el  campo,  hasta  visperas,  y  no  lo 
|)íude  hallar,  volví  á  dar  maridado  al  capitán  general,  el 
'óúi\  estaba  en  sü  casa,  mandando  que  se  acogiere  allí  Ib 
líente  y  fortaleciéndola,  porqtre  él  río  liabia  ya  comido 
tsuatro  ó  cinco  brazas  de  battánca,  en  ancho,  hasta  llegat*  ^ 
4  las  paredes  de  sus  casas.  Tistb  que  no  hallavamos  sa- 
lida encomendándolo  á  Dios,  ditnonos  priesa  á  fortale- 
cer la  casa,  y  mandó  ver  si  el  agua  crecía  ó  uo,  y  á  está 
hora,  el  agua  bajaba,  empezó  animar  la  jente;  dentro  de 
do^s  días  tornó  el  río  á  su  madre,  pero  dejó  hecho  tanto 
estrago,  que  fué  cosa  maravHIÓsa  de  ver,  porque  casi 
todos  los  bastimentos  se  perdieron,  y  los  Indios  á  migós 
empezaron  desde  alii  á  caer  malos,  ánsi  por  estar  shi 
cadas,  como  por  estar  la^  tierra  anegada^  dende  en  dicho 
dia  quésto  pasó,  vinieron  ciertos  españoles  que  había  el 
ciapUan  general  enviado' á  Tepiqne  y  á  Jalisco,  por  cierto 
ganado,  y  cartos  que  alli  estaban,  los  cuales  digé^on, 
coniío  en  Jalisco  les  habian  flechado  y  muerto  iliaíchos 
-puercos,  y  á  ellos  leiá' habían  dado  úiiichos'  palos,  y  qui- 
tado ciertas  petadas  de  rópá,  f  qti'éiéQ  iCacocalpáy'les  bá- 
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buiD  muerto  cierzos  !pf0Dsage ras  coa  que  los,  babiaa  en- 
viado 4  llamar,  y  que  eo  N^guatlao  les  habiaD  quitado 
ipucbas  petacas  *de  ropa,  y  les  habjaO: corrido;,  de  lo 
cual,  ql  capitán  general  hizo  su  proceso,  y  hecho,  los  di6 
por  esclavos,  y  mandóme  yplver  coa  cierta  gente  de  acá- 
bailo  y  peoues,  para  quejes  hiciese  guerra  á  fuego,  y  i 
•sangre,  y  abries^.loscacqiao^  reales,  y  los  hiciese  libres^ 
para  que  ^  pudiesen  cammar  y.  que  los  que  tomaseo,  los 
borrase  portales  esclavos^  como  ipas  largamente  pares- 
ciera  por  sus  prov^jpnes,  lo  cual  yo  hice,  conrormei 
sus  mandamientos;, ea  este  medip  liqmpo  envió  el  capí 
\an  general  al  alcalice  Lppe  dcSamaniogo  cou  su  ceoí 
paoia,  que  con  la  de  Barrjqs.  y  con,  é)  á  Garcia  del  Pilar, 
lengua  con  un  i^guatajlp  de  un  puelilo.quGL  se  dice  Chia 
meitla,  muy  grande,  el ; cual  e^t^  catorce  leguas  de  Asta 
Üan^  y  en  medio  hay  UQOsppblezuelos  pequeños;  llega* 
dos  allá  según  ellos  ba^i  ^ichq,  el  nagiiaiato  ios  trujo  en 
paz;  luego  envió  4  Verdugo  que  se  fuese  á  estar  con 
ellos  allá.  Lo  que  en  este  tiempo  se  bizo.  Rodrigo  y  el  al- 
jCalde  allii  liabran  hecho  relacioQ,  como  quien  lo  vió,á 
vuestra  Señoría  y  mercedes;  en  este  comedio,  cierta 
¿^nte  del  real,  se  quiso  amofinar,  y  algunos  lo  pusieron 
por  la  obra,  uno  do  los  cuales,  djespues  de  hecho  su  pro- 
ceso,  se  ahorcó;  Yopartjtdo  de  allí,  vine  á  los  pueblos 
;del  marques  de  los  abajos,  y  junté  alguna  gente,  ansí  de 
acaballo  como  de  fipie,  d^  los  que  conmigo  q^^ic^on  ir; 
y  también,  saqué  algujiQS  amigos  de  aquellos  pueblos  da 
.alli  al  rededor^  y  vine  4  hacer. lo  que  ipe  fué  mandado, 
lo  c^al  se  hizo^  copformja  a)  delito  quéllos  hablan  hecho, 
de  donde  se  sacaron  y  herraroa,  hasta  n;kil  esclavos,  y  los 
.  l)eyé  al  capitau  gener?!,  J  ^^Iq^.qwnd^. repartir  por  la 
g¿nte,  después  de  ^¡x^  ^  q^i^ojí  SuMag^tad.  Cuan- 
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Uo  yo  llegué  á  Haztatlap,  ya  el  capitao  general  estaba 
eo  Chiametla,  con  casi  todo  el  campo^  que  alli   no  es- 
lava sino  Cristóbal  de  Oñate  con  cierta  gente,  espe- 
.randome;  aquí,  antes  que  el   capilan  general  saliere, 
reunió  mucha  gente  délos  amigos,  que  según  los  que 
yo  puedo  pensar,  que  dige,  y  después,  los  en  Chia- 
.  metía,  vi,  faltaron  tres  mil  hombres,  poco  mas  ó  nie- 
pos,  los  cuales  murieron,  de  las  grandes  bumedad^is,  y 
adolecieron  muchos  españoles,  los  cuales,  asi  .^os  co- 
.  IDO  los  indios,  fueron  curados  y.  asistidos  del  cf  itan  ge- 
neral con  tanta  solicitud  y  deligencia,  como  ^í    iesen  sus 
hijos;  llegado  yo  allí  tomé  cierto  fardage,/    allí  estaba 
Crisíobal  de  Oñate  é  yo,  caminamos  ha^     ie  llegamos 
;á  Chiameda,  donde  estaba  el  capitán  /        al,  y  allí  es- 
tubimos  algunos  dias,  de  donde  en f^        /rancisco  Ver- 
dugo y  á  otras  personas,  á  pobl^^         illa  del  Espiritu 
Santo,  que  es  la  que  agora  se  llf  ciudad  de  Com* 

postela;  y  en  este  medio  tiem:p^  yo  de  allí  á  ver  un 

pueblo  grande  questaba  á  l^^  ^  lo  vi,  y  anduve  en 

él,  y  volví  al  tiempo  que  y  se  quería  partir;  es- 

tando antes  désto,  de  ^  uebk»,  les  mandaron  el 

alcalde  é  Verdugo  á  Ir  del,  hiciesen  limpiar  los 

caminos,   para  del^'  ¿utnacan;   por  que  ellos 

daban  noticia  de  Y  ili,  qués  mucha  tierra,  los 

cuales  lo  hacían  »  que  no  sé  por  qué  causaá 

•los  indios  se  r  só  el  limpiar  de  los  caminos, 

aunque  hal^'  acho  parte  déllos;  después  de 

despedid^  ^ros  que  con  él  venían,  partió  de 

aJIí  el  p"  «ormir  á  una  sabana,  y  otrodia  á 

MU  ar  /  otro  dia  á  la  halda  de  otro  arroyo 

S\^  jios  pueblezuelos,  de  dqpdp  loa  ^mi- 

-^  iento;  aquí  murieron  tres  eapaoM^le^  de 
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enfermedad;  el  dia  antes  se  babian  amotinado  dos  espa- 
ñoles, á  los  cuales  volvieron  á  buscar,  y  ballarontos ana 
jornada  antes  désfa,  que  los  indios  de  la  tierra  los  babian 
corrido  y  babian  herido;  el  ano  déllos,  traídos  al  real,  A 
que  mas  culpa  tuvo,  se  acostó;  y  el  otro  se  trajo  á  la  ver- 
güenza; partimos  de  aquí  otro  día-  para  Fuimos,  nray 
temprano,  en  un  pueblo  pequeño,  por  causa  de  Cristóbal 
Flores  que  iba  muy  malo  de  dolor  de  costado,  y  estovi- 
mos  aquel  dia  y  otro,  hasta  qu estuvo  mejor;  partidos  de 
alli,  anduvimos  por  un  rio  abajo,  llegamos  ¿  uoos  llaoos 
grandes  todos  sembrados  de  frisóles;  alli  paró  el  campo 
en  unos  poblados  que  por  allí  habia,  que  todo  es  pobla- 
do, mandó  el  capitán  general  á  Cristóbal  de  Onate,  fuese 
hacia  la  costa,  y  á  mí,  que  fuese  el  camino  derecho,  á 
ver  lo  que  habia  á  la  una  parte  y  á  la  otra.  Cristóbal  de 
Oñate  dio  en  mucha  población  que  hacia  la  costa  estaba, 
clonde  trajo  alguna  gente;  yo  seguf  mi  camiao  derecho, 
y  anduve  siete  leguas,  hasta  que  llegué  á  un  pueblo  pe- 
queño, en  el  cual,  no  hallé  casi  agua  ninguna,  oi  cuatro 
leguas  antes  de  allí;  por  el  camino  que  habia  venido, 
acordé  de  volver  á  que  el  campo  no  se  moviese,  hasta 
«aber  cierto,  para  dó  habia  dir;  y  otro  dia,  degéios  alli; 
tome  quince  de  acaballo  é  ciertos  peones,  y  tomé  otro 
camino  á  la  mano  derecha,  y  seguíale  dende  tres  leguas 
poco  mas  ó  menos;  di  en  un  pueblo  pequeño  donde  hallé 
gente  de  guerra,  di  en  ellos,  y  hiriéronme  un  español  y 
dos  caballos;  envié  luego  á  bacéllo  sal>er  al  capitán  ge- 
neral, y  seguí  mi  camino,  donde  en  media  legua»  di  en 
el  camino  limpio  que  lo  habia  perdido,  el  cual  me  llevó 
hasta  una  estancia  questá  en  la  balda  de  una  sierra;  He- 
gados  alli,  hice  noche  por  ser  tarde,  toda  la  cual  estove 
muy  malo  de  una  muy  recia  calentura;  otro»  dia  de 
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ñaña,  envié  á  Hernando  Cherino  y  á  Gafcía  del  Pilar,  cóh 
ciertos ié  acaballó,  á  la  mano  izquierda,  á  descubrir  unos 
Talles,  los  cnaflied  hallaron  una  gran  población  que  llega 
basta  junto  á  la  tnar;  alli  hallaron  genié  de  guerra  alatí- 
eeíaton  en  ellos,  allí  hirieron  un  caballo  muy  mal  herido, 
Volvieron  á  darme  mandado,  y  otro  dia  de  mañana  envié 
tres  de  aeaballo  á  llamar  al  capitau  general  y  hacelto  sa- 
ber ío  que  había  hallado,  y  oidoá  ésloSj  partimé  yo  ál 
pbebk)' donde  se  halló  harto  bastimento;  ansí  en  las  casas 
ébmo  en  el  campo,  y  esperé  allí  al  capitán  general,  aun- 
qiie  anduve  al  derredor  por  ciertos  poblezuelos;  \\%g6  el 
capitán  ¿[cneral  dentro  de  cuatro  dias;  descansada  le 
gente,  hti viraos  legua  de  poblado  adelante;  luego  otro 
'dta  partió  el  alcalde  Lope  de  Samaniego  con  «u  cómpañia, 
'et  camino  adelante,  el  cual,  desde  tres  leguas  dio  en  un 
tío  grande,  el  cual  está  muy  poblado  en  gran  óoaoera^  al 
culil  llamamos  el  rio  de  la  Sal,  donde  halló  gente  de  goer- 
ra  que  los  esperó  y  peleó  con  ellos,  y  después  de  desva- 
retados  y  tomado  alguna  gente,  volvió  á  dar  mandadcal 
capitán  general,  ^1  cual  envió  luego  delante  á  Cristóbal 
d€f  OBate  á  hacer  el  aposento,  y  él,  este  dia,  salió  y  fué 
*á  correr  la  costa,  y  tomó  posíesion  en  ella,  y  volviese  al 
dicho  pueblo  que  se  llama  Píasela ;  y  otro  dia  toando  ca- 
rminar el  campó,  camino  del  rio  de  la  Sal,  y  envió  tk>s  de 
•  aeaballo  delante,  é  Cristóbal  de  Onate,  á  mandarle  cpie 
'  ftiera  adelante  y  no  paraje,  descubriendo  la  tierra  é  los 
éaminosr  este  din  quél  capitán  general  salió  desle  pueblo 
'dePia^tla,  fui  avisado  por  nn  principal  de  Coapoilan,  co- 
mo mucha  copia  de  indios  denlos  amigos,  estaban  con- 
certados de  se  amotinar^y  sabido,  becha  la  pesquisa, 
baNó^e  el  que  les  ordinñba  y  mandólo  qoemar,  Itegados 
ti^io  deMa  Sal  bin>6e>el  aposento:  en  «lú  baen  pueblo  del 
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rio  salió  ei  capilao  geaerai  por  el  rio  . atojo  y  halló  muy 
gran  copia  de  población,  y  mucha  mas  de  basUmeolDS, 
.^  algodón,  é  sal;  loda  la  cual  ()ohlacioQ  se  quemara  sioo 
.por  su  buena  diligencia;  vuelto  al  pueblo  llegaron  su  AI- 
.fdrez  de  Oñate  y  otro  de  acaballo,  que  los  enviaba  suca- 
•{)ilan,  questába  adelanie,  loa  cuales  veoiau,  hartos  fa(i- 
gados,  que  los  habían  corrido  los  indios  por  el  rio  abajo, 
los  cuales  dijeron,  que  Rabian  dado  en  poblados  gran- 
des; mandó  el  capitaQ,  que  camin^isemoF,  y  salidos  de ^lli, 
-luego,  to|>amos  otros  dos.de  acahallo  que  veoian  lambiap 
laiígados,  é  corridos,  y  herido  un  caballo;,  seguimos  por 
.el  rio  arriba  en  gula  del  alférez  de  Ooate,  y  llegamos  i 
ídormir  á  un  est«nci9  tío  grande;  y  otro  dia  fuimos  par  é 
rio  arriba,  dos  leguas;  salidos  del  sobre  la.uiano  iiquier- 
ida,  vimos  en  un  pueblo  grande  donde  dormimos  aquella 
; coche;  otro  dia  salimos  de  alli  y  pasamos  dos  ó  tres  po- 
blezuelos,  y  fuimos  á  dormir  en  unas  eslaucias  donde 
-tuvimos  el  dia  de  carnestolendas;  otro  dia  llegaron  dos 
.de  acaballo,  de  Crislobal  de  Oñale>  qpe  enviaba  á  llamar 
al  capitán  general,  los  cuales  seguimos,  fuimos  á  tomar 
ceniza  6  un  bonito  pueblo,  aunque  ya*  estaba  quemado, 
que  lo  habian  quemado  los  indios  amigos  que  con  Gii«- 
tobal  de  Oñaie  habian  ido;  aquí' murió  un  español;  sali* 
*dos  de  aHi  otro  dia  fuimos  á  dormir  ¿  un  pueblo  grande 
que  se  dice  Bey  la,  adonde  hallamos  la  gente  de  Cristóbal 
de  Oñate,  esperando,  quél  ya  nos  habia  salido  al  camino 
en  estas  jornadas,  cuatro  pasadas,  dejamos  á  lamaoo  it- 
>quierda  muchas  poblaoionea  grandes,  las  cuales  yo  vi  á 
la  vuelta»  que  agora  volvíamos  para  allá,  y  me  salieroo 
.U)dos  de  paz;  por: que  el  capitán  general  vino  por  alca- 
■r  mino  derecho  yo  vine  rodeandO;>por  casi  junto  á  la  mar; 
rlle^do.el  campo  A  Bayia,  húpse  el  apoMnlojen  el  la^ 


jñQ  pueblo  questá  en  uo  llano  ala  halda  de  la  sierra,  tie- 
fieuü,  buen  rio  y  para  casj  por  medio  del;  de  allí  había 
^eavia^o  Grieti^bal  de  Oñai^  seU  de  acabatlo  á  ver. el  ca- 
opioo^  delaple,  y  vipíeron  á  decir  que  habían  hallado  uo 
pueblo  iBMy  grandjti  y  mucha  gente  de  guerra  ep.  él; 
o^^dándome  ,^1  oapilai^  gj^peraj  yá  Crislóbaí  de  Onale^ 
fu^nciQ£)  á  él;  salimQS'de  all^y  anduvimos  des,dq  r^edi^ 
j^oche  ,basla  el  albia,  que  dimp^  en  unos  pueblos,  peq9¡q* 
,^os;j  pagados  por  ellqs,.  j.  en  siendo  de  día,,  dimos  en  el 
pueblo  que  habiati  dicho;  k)s  de  a  caballo;  y  hallamp^  po- 
.c^  £íf  qte,  y  entrador  en  él,  bailamos  muchos  basUn^en- 
tps..Qlr(0  .djia.llqgó  el  cppilaq  general  y  se  hizo  el  apo- 
^Hto  para  cinco  6 s<^s  dias.  Otro  día  mandóme  ir  p^gr 
«f|liCamno  derecho,  en.buscade  lascpqgeres,  por  que 
'eraban  allí  ciertos  indios,  que, se  habian  lom^o,  qpe 
4)€ici£)p.  idos  de  un  cerro,  á  UQ  r^q,  grande,  en  el  cual, 
j^ian  queslaban  las  dichas  mugeres;  m^^ndó  al  alcalde 
^ue  saliese  por  la  mano. izquierda  hacia  la  mar,  y  fuese 
lípdo  Quanto  pudiese;  bajó  .hasta  d^r  en  el  rio  y  se  y^es^ 
.fl).TÍp  arriba»  y  aquí  mandó»  que  en  dando  en  el  .rip, 
,fiiese  el  rio  abajo  ha^ta  juntaro^e  pon  él  alcalde;  yoan- 
4uve  dos  leguas  hast^  quQ  llegué  á  un  pueblo  pequeño 
que  está  en  la  halda  de  una  sierra;  salido  desie  pueblo^ 
,pas^  un  arcabuco  malo  q\xe  puede  tener  tres  leguas,  sin 
.3j$ua;  y  salido  déi,  di  en  eji  rio  ques  muy  grande;  pasa- 
ndo el  rip,  ^nduve  hasta ^  un  coarto  de  legua,  y  di  aobrie 
i^n  pueblo;  grande;  en  viéndome  sobre  él,  partí  en  t,r^ 
partes  nú  gente,  y  envié,  los  unos,  el  rio  abajo^  é  ^oís 
^t^ps^.el  rio. .arriba;  yo  entr^  por  oiedio  del  pueblo,  p^^r 
^1  g^ali  al  presente, po  se  viepoa,  3Í,no,solp^  tres  gandiji- 
lj$s;  éh9l)amps,ixiasde.mile  mugeres,  ios  cuales. estabap 
.,^e4ci^da^93i/^faL4o3PbréI^^^     einp^j^rcxn.de.l^iir;  vienujla 
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qae  nó  hábia  hombres,  maddé  iqoé  todos  tecogiesen  toda 
la'  gente  de  aquéflas  mugered  que  pudiesen,  las  coaleb 
fécogidas,  se  trugeron  al  pueblo.  Visten  estas  onrgereft 
tinas  camisas  mtiy  grandes  que  les  llegan  hasta  el  soeto, 
sin  otra  ropa  ninguna;  y  algunas  déllas,' traen  caoipánillas; 
los  hombres  traen  ñoantas,  y  álgdtios  déllos,  escapularioé, 
como  frayles  Dominicos.  Recogidas  nduchais  déllas,  espe- 
ré á  mis  compañeros,  los  que  habia  enviado  por  él  río 
arriba  y  por  el  rio  abajo,  los  que'bábiañ  ida  por  el  río 
iíbajo  habiandado  en  el  ]f>ueb!o  princfpal,  rfonde  baila- 
Yon  muhas  mugéres  y  has^a  eren  gandules  que  les  hicie- 
ron roslro;  pero  Inegb  huyeron,  según  ellofe  dijeron; 
trageron  alguna  ^ente  délla;  los  que' fueron  el  río  arriba 
dieron  en  Otro7)ueblo,  7'hBlldW)n  ei^él  cancha  gente  de 
hombres  y  mugeres;  y  dieron  én  ellos;  allí*  hiríeroü 
on  compañero  de  acáballo  con  su  mesma  lanza  que 
la  habia  perdido,  y  le  pasaron-  una  pierna.  Recogi- 
da la  gente,  vieronse  allí,  hasta  trescientas  miares  y 
cuatro  gandules;  acordé  por  ser  tarde ,  doraür  allí 
aquella  noche,  y  al  cuarto  de  la  Inodorra,  dieron  en  nosí- 
ótros  una  rociada  de  flechas  graúdes;  acudieron  luego 
allí  los  que  velaban,  y  cómd  los  vieroh  acaballD,  acopócd 
la  gente,  luego,  á  un  arcabuco  grande  qtiestaba  aHí  cercan 
está  el  pueblo  cercada  todo""  de  arcabuco,  hiñeron  en 
éáta  refriega  un  caballo  y  cientos  iádio!s,  enftré  los  cuáles 
habia  un  priücipal  mió.  Otro  dia  de  niaBattáf,  «nvíé  Ih 
presa  )al  capitán  general,  y  tóguí  por  el  río  abajo, 'y  lie- 
gué  al  pueblo  prineipal  do  túh  cótiípañeros  habían  llega- 
do, qués  un  muy  gran  pueblo','  y  estaba  touy  bifeB^^- 
veído  de  toda  manera  dé  baátiñieútbef,' 'escepto  gaflrtias, 
tijire  aquí  no  se  ballafotí,  sitió  ti*és  ó  ctiatro  gallos;  pssé 
'¿ór  él,  y  iuej^  di  en  otro  naüy^bitíb  'prtroVeídd/^^WqttB 
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^a.t^n. grande;  pas|é  por  él^  y  di  asimismo  eo  ptro  muy 
fajea  prpyejdo;  y  pa^é  adelante  y  encontré  con  el  alcaldj^, 
que^.djjq  haber  visto  otros  pueblos  de  la  otra  parte  del 
r¡9^  y  jt^ntoa  acordamos  de  nos  volver  al  real;  y  3iSÍ}q. 
hicimos  y  llegamos  allá  casi  nochq,  y  esluvo  allí  el  ca*. 
pitar)  general  otro  dia,  y  salidos  die  allí,  fuimos  por  el; 
camino  que  yo  habia  ido  hasta   llegar  allá,  y    lleg^do^i 
bizose  el  aposento  en  el  pueblo  principal^  y  estuvimos, 
allí  muchos  días  de  la  Cuaresma;  mandó  el  capitán  ge« 
neral  que  se  apercibiese  el  campo  para  otro  dia,  lo  cual 
fi^  hizo  esta  mcsma  noche;  ubo  aviso  que  mucha  gente 
del  campo  estaba  concertada  para  se  amotinar,  de  I9, 
cual  hecha  la  información,  se  prendieron  muchos,   y  se 
ahorcó  uno,  que  fuéel  comovedor  déllo;  y  mandóme  otro 
día  en  amaneciendo,  salive  delante  por  el  campo  dere- 
cUOi  y  siguióme  él,  con  iodo  el  campo;  fuimos  á  dormir, 
á  una  estancia  donde  se  tomaron  ciertos  indios,  los  coa* 
l^s¡dígeron  haber  adelante  un  pueblo  muy  grande;  este 
pqeblo  que  digo  de  las  mujeres,  sé  que  mucha  parte  del,, 
que  no  se  pudo  remediar;  acordó  el  capitán   general  en. 
esta. estancia,  mandarme  partiese  de  allí  á  media  noche, 
y.íui^se  á  dar  en  aquel  pueblo  grande,  que  digo,  en  el 
Qpal,  di,  en  amanecieqdo  sobre  él,  el  cual  estaba  alzado; 
Pfisé  pp^  él,  y  seguí  cierta  gente  que  vi  de  ir  hacia  la 
sierra,  y  anduve  tres  leguas;  siguiéronme  cinco  de  acá- 
bailo,  porque  todos  los  demás  habia  enviado  por  el  pue- 
l^lp  abaja  á  la  mano  izquierda  con  el  capitán  Diego  de 
Proaño;  di  la  vuelta  por  encima  de  una  sierra  para  /ne 
ypiver  al  calino  que  habia  traído  á  la  salida  del  pueblo 
grdnde,  y  viniezido  por  el  camino  á  una  legua  del  pueblo, 
ballié  otro  mucho  mejor,  que  se  dice  Quinóla,  en  el  cua 
bailó  muy  gran  copia  de  gente  que  me  salió  de  guerra  4 
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la  entrada  del  pueblo,  y  empezah!)n  á  pelear   coomigo 
Aiij  ricamente;  mientras  ellbs  pélédbanr,    ]ki  inajeres 
iban  háycndo  con  el  fardagé  al  attíabuco  quésfabá  cérea 
allí;  me' dieron  un  mal  flechazo  éo  el   brazo  con  yeryd; 
salidos  de  aHí,  volvimos  al  primero  pueblo,  doode  hallé 
ai  capitán  general    aposentado;  en  este  pueblo  se  halló 
un  cuero  de  vaca  que  tendría  de  tai^  basta  on  palmo; 
salidos  de  allí,  los  amigos  qnedoaron    noucba  parte  del 
pueblo;  fuimos  á  Quinóla  y  tuvimos  allí  un  día.  Son  es- 
tos'dos  pu(*blos  muy  grandes  y  están  asentados  en  tierra 
Hana-é  seca,  y  son  abundosos  en  mucha  manera.  Otro 
dia  salió  Cristóbal  de  Oñate,  y  siguióle  el  campo,  y  las 
guias  desviáronnos  del  camino  derecho  y  metiéronnoshá* 
cía  las  sierras;  y  en  cabo  de  tres  leguas,    llegamos  eo 
ün  pueblo  queslá  asentado  en  un  cerrillo  sobre  una  cié- 
nega; aquí  se  hoilló  muy  gran  copia  de  almacén  de  flechas. 
Otro  dia  salimos  de  allí  y  fuimos  á  otro  pueblo  donde  es- 
taba Críslóbalde  Oñale,  esperando  el  campo;   allí  había 
dado  en  gente  de   guerra  y   había  preso  mucha  copia 
délla;  este  pueblo  está  repartido  en  cuatro  barrios;  pasa 
por  medio  del  un  muy    bistoso  rio;  es  muy  abundoso  dé 
todos  bastimentos;  llamámosle  el  pueblo  de   los  cuatro 
barrios.  Otro  dia  salimos  de  alli,  y  salidos,   Isé  quemó 
riiucha  parle  del  pueblo:  fuimos  á  dormir  á  otro  pueblo 
muy  grande  que  llamamos  el  pueblo  del  León,  por  un 
leoñ  que  se  halló  allí;  y  faízosé  el  aposeritdi   este  pueblo 
eétá  asentado  en  un  alto  cerro  muy  henrñbsoj  (¡ene  úia 
bueri  rio,    la  tierrra    es   muy  fértil   jr   muy  abundosa 
este  pueblo;  al  salir  del,  se  quemó  casi  tSAó;  saKdosdcf 
allí,  fuimos  á  dormir  á  üfn  buen  puébtó'quéstá  ^bre 
un  brazo  del  rio  de  Culuacan,'  en  el  ctial  ptireblo  murió 
nn'cfi^ianb;  eálá  asentado  sobré  la  báírslricá  4d  ríbf  dé 
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alii  salió  el  at^dide  cotí  m  cótnpañía  á  ver  el  rio  abajoV^ 
yfcfllló  cierta  población 'grande,  y  por  ser  tarde,  tfe  Vol- 
vió; y  Giro  día  salí  moa- de  allí,  y  á  la  salida,  también  sé* 
qtíertíó  casi  todo  el  pueblo,  que  no  se  pddo  remediar;- 
fiirtmó^  á  dormir  una  estancia  detrainadia  qiiestaba  cerca* 
deste  rio,  dé  dónde  mandó  el  capitán  general,  que  fuese*; 
mes  Cristóbal  de  Oñate  y  yo,  con  ana  éompañía  de  peo*' 
nes  y  las  nuestras  de  acaballo,  á  ver  que  era,  lo  que  él,' 
allf,  habla  visto  y  descubierto;   el  dia  antes,  salidos  de' 
allí  deude  en  media  legua,  dimos  en   un  pueblo  muy 
grande  que  se  dice  Colomgó,  questá  asentado  en  unos 
muy  hermosos  llanos,  y  por  partes,  alcabuco;  pasa  junte 
con  él,  el  rio  que  arribé,  digo,  el  cual  pueblo,  hallamos 
sin  gente;  pasamos  de  largo,  y  por  una  halda  de  un  ar* 
cableo  de  camelos;  é  caminamos  un  buen  rato,  y  vimos 
que  p^r  dentro  del  arcabuco,  habia  mucho  poblado  eni 
demasía,  y  andaba  la  gente  toda,  de  guerra,  y  oímos  mu* 
chos  atabales,  seguimos  nuestro  camino  sin  entrar  en  et 
arcabuco,  y  envié  allá,  á  llamarlos  con  un  principal  que 
yo  traía  desde  Piastla,  y  seguí  tras  del,  el  cual  nunca  TOt«' 
vio;  yendo  mi  camino  derecho  sobro  la  mano  derecha, 
vfde  que  entraba  otfc'o  rio  grande  én  aquel,  y  de  la  otra* 
parte  estaba  un  muy  gran  pueblo,  y  seguí  para  allá,  y: 
dejé  el  arcabuco  y  ía  gente  de  guerra  del,  quera  mucha, 
y'se  me  mostraba  bien;  y  seguido,  llegué  al  rio,  qué  yb 
veciian  juntos  ambós'édos,  épádelé,'  tódávf a  encaminada' 
al  pueblo  grande,  vi  que  eti  él',  habia  ^ente  dé  guerra,  y 
llegué  cerca  del  pueblo,  y  Cristóbal  dé  Onáte  por  íá  untf 
parle,  y  yo  pbr  la  otra  parte,   y  los  peones  por  medió,' 
erilfamos  en  él  pueblo^  y  aunque  había  algurtá  gérttedeí 
gtíérrii,'huyó  lüe^ó',  y  segtiíú(^tistGí'ha¿tti  ütía  legua,  y  ek 
eft  alcance,  hiriet'On  un  español  y  Im  cábatlo; '  aqbeltei*Ml' 
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che  dormimos  allí,  después  de  baber  hecho  .saber  al  capí- 
tan  geoerai  lo  que  habíamos  visto;  (oda  la  noche  ioviouM 
eo  el  arcabuco  pasado  muy  gran  grita  de  guerra  y  ata- 
bales y  algunas  bocinas.  Otro  día  de  aiiidrugada,  envié 
dos  de  acaballo  al  capitán  general,  que  se  diese  prieta, 
porque  habia  mucha  copia  de  gente,  y  él  lo  hizo  así;  aa* 
tes  que  llegasen  y  mandé  apercibir  mi  gente,  biceá  Cris* 
tóbal  de  Oñale  que  con  su  compañía  entrase  el  arcabooo 
por  cima,  á  la  mano  derecha,  y  envié  á  mi  alférez  coa 
mi  compañía,  porque  yo  estaba  casi  manco  de  un  braio^ 
á  que  tomase  el  arcabuco  por  la  mano  izquierda;  envié 
un  capitán  de  peones  con  su  compañía,  y  con  cierta  ar* 
tillería,  á  que  entrasen  el  arcabuco  por  medio,  y  despa* 
che  cuatro  de  caballo,  al  capitán  general,  á  que  se  diese 
priesa,  y  le  guiasen,  {)ara  meterle  en  el  arcabuco  por  la 
parte  de  arriba;  dieron  Cristóbal  de  Oñate  y  mi  alféreí 
en  la  gente,  y  por  medio,  dieron  los  peones,  y  defendie* 
ron  bien  el  arcabuco,  hasta  tanto  que  los  peones  escope- 
teros, y  muchos  de  los  amigos,  empezaron  á  romper  el 
arcabuco;  y  des  que  vieron  que  no  podían  ampararse, 
empezaron  á  huir,  y  dieron  en  el  capitán  general,  qne 
les  tenia  tomada  la  salida,  donde  se  hizo  mucho  estrago, 
porque  era  muy  gran  copia  de  gente;  aquí  cayó  un  hi- 
dalgo del  caballo,  y  llevaron  el  caballo^  los  indios,  que 
nunca  jamás  paresciór  hirieron  otros  mughos  caballos, 
de  los  cuales  murieron  algunos;  prendióse  mucha  geote 
entre,  los  que  se  prendió,  un  señor,  y  cuatro  ó  cinco  seño- 
res; siguióse  el  alcance,  dos  leguas,  en  las  cuales  hallaroo 
muchas  poblaciones  grandes,  y  de  grandes  trangoes; 
volvióse  el  capitán  general  y  todos  los  demás  al  pueblo 
dó  yo  había  quedado;  hízose  allí  el  aposento,  y  aunque 
iI^nK)S  harta  gente,  ansí  cristianos  como  indios,  na 
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bastó  la  tDUad  del  pueblo;  allí  estubioaos  tresdias,  doi^e 

vioíeroQ  ciertas  indios  de  paz,  dícieodo  qael  eeñor  de 

Gii)itacan«  los  enviaba,  que  era  hermano  del  qoestaba 

preso;  y  trageron  unas  cootezuelas  y  un  mocbacbo;  e$l6 

eale  pueblo  sentado  encima  de  un  llano  queslá  sobr^ 

aquel  rio  grande;  tiene  al  derredor  de  si,  arcabucos;  ea 

luoy  abundoso  de  bastimentos,  esoepto  gallinas,  que  se 

halbtron  tnuy  pocas;  salió  de  allí  el  campo,  fuimos  por 

el  rio  abajo,  pasamos  aquel  dia,  y  fuimos  á  dormir  me* 

dia  legua  delante  en  nn  muy  gran  pueblo;  de  allí  fuíinos 

i^  dormir  á  otro  pueblo  en  el  mesmo  rio;  deste  pueblo» 

envió  el  capitán  general  el  señor  é  las  seSoras  que  tenia 

presas.  Otro  dia  fuimos  ¿  dormir  á  otro  pueblo  grande 

etf  el  mesmo  rio.  Otro  dia  furmos  á  dormir  á  un  estancia 

pequeña  del  mesmo  rio  de  dó  salí  yo  con  cierta  gente, 

yranduve  cinco  leguas  por  el  rio  ^ibajo,  y  hallé  alguaa 

gente  que  iba  huyendo,  y  seguila,  y  dio  con  nosotros  ea 

un;esltero  muy  grande,  en  el  cual,  ya  más  pude  hallar 

Tftdo;  hice  pasarlos  peones;  déla  otra  parle  del  río., 

i^ierqn  un  arcabuco,  en  una  ranchería,  muy  grande;  fau«> 

y^ la  gente,  ellos  volvieion  á  dar;  mandado  luego,  !di  la 

suelta,  y  anduve  por  allí  perdido  aquel. dia,  ¡y  jamás 

pudd  salir  sino  por  donde  faabia  entrado;  acordé  de  DOie 

irolver  á  hacer  saber  ;al  capitán  general  lo  que  habia  lia^ 

liado;  iiall^o  dofide  lo  d^é;  pasó  aUí  dos  dias,  y  dio  Ul 

vuelta. por  todo  el  campo  el  rio  arriba;  yo  tomé  la  dOf^ 

tanlera,  y  Crislóbal  de  Oñate,  y  salimos  del  rio,  sobre  da 

mabo  izquierda  hacia  el  Norte,  y  él  vino  por  teis  haldaa 

deiifl  sierra,  y  el  otropor  loa  Uanos  entre  los  arcabucos; 

y  «i  aqael  como  yo,  dimos  en  muchoa  pueblos  y  bien 

poblados,  dende  bn  DMiro.dias,  éU;flaíiidi«:delaal)e,  mH 

yo  )al  canráo  que: él  Utvaba,  que  no.ae  pudo. 'hacer  (más» 
Tomo  XIV.  29 
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por  causa  de  los  grandes  areabaéos;  y  sin  saber  del, 
que  me  iva  delante,  salí  al  camino,  el  caal  me  metió  eo 
an  muy  gran  pueblo,  questá  sentado  sobre  el  otro  grao 
rio  que  arriba  digo,  que  se  juntaba  con  el  que  habíamos 
traído;  acordé  de  seguir  el  rio  abajo,  y  fui  á  dar  al  pae- 
blo,  donde  reposamos  los  tres  dias  primeros,  y  después 
del  alcance  hecho,  de  allí  fui  á  Culuacan,  donde  hallé, 
que  ya  habia  llegado  Cristóbal  de  OSate;  estaba  aüíd 
capitán  general,  esperando,  el  cual  acordó  de  segair 
aquel  rio  arriba,  y  envió  á  Cristóbal  de  Ocíate,  que  faese 
delante,  y  asi  lo  hizo;  seguimos  las  seis  ó  siete  jornadas, 
en  las  cuales,  hay  hartas  poblaciones,  unas  grandes  y 
otras  pequeñas;  hallamos  quel  rio  se  partia  en  dos  bra- 
zos, y  que  Cristóbal  de  Oñate,  habia  seguido  el  brazo  de 
mano  izquierda  hacia  la  costa,  y  allí  esperó  el  capitán  ge- 
neral; y  den(ie  en  dos  dios  llegó  por  el  brazo  de  la  ma- 
no derecha;  llegado  dijo  que  por  el  camino  que  habia 
ido,  no  habia  hallado  cosa  ninguna,  y  que  había  alrave* 
sado  al  otro  río,  y  que  creía  qup  teruia  buena  saüda. 
Visto  ésto  por  el  capitán  general,  acordó  de  seguir  el 
otro  brazo  de  á  mano  derecha;  salí  yo  delante,  y  ando- 
ve  por  el  rio  hasta  veinte  leguas,  todas  tas  cuales  esti- 
ban pobladas  poca  cosa,  de  estancias  y  cacerías;  anduve 
tanto  por  él,  arHl}a,  sin  poder  salir  del;  y  llegué  á  oo 
gran  despeñadero  que  se  derribaba  por  ana  gran  sieita 
abajo;  y  busqué  medio  para  salir  de  allí,  no  lo  pude  ha- 
Har  por  ninguna  parte  por  causa  de  las  grandes  sierrafiíy 
todas  de  peña  atajada;  acordé  de  dar  la  vueha,  do  habia 
buscando  salida,  no  la  pude  hallar,  é  toonó  al  campo 
ocho  leguas,  de  donde  lo  habia  dejado  dicho  al  capHao 
general.  Lo  que  había  hallado,  acordó  de  mandar  bosoar 
bastimento  y  de  pasar  allí  cuatro  días  por  causa  que  era 


DEL  ABGBEVO   DB  INDIAS.  451, 

la  Sémíana  Santa,  y=  era  este  día,  .roiéroole^;  ^uscósq> 
bádtímettlo  y  bailóse  mxíf  gran  copia  deUo , .  en .  IQa^, 
isbaábandancia;  mandóme  que  luengo  d)e  partiese  ál^us^^; 
cfar  salida  para  |as  sierras,  pues  para  abajo  al  NorlCs  nQ. 
se  podía  hallar  salida  allí/  y  tomé  el.  camino  del  $ur^; 
para' después,  en  hallando  dispusicion,  tornar  á  mi  ca^fj 
mino;  anduve  baista  doce  leguas  pot  aquella  via,  y  halló, 
mucho  poblado,  hunque'depramado  por  haldas  de  sier^. 
T'as,  ló  tú&oy  al  uso  de  Ipsólornies  desta  tierra;  seguí  mí, 
camirio  todavía^  enderezando  al  Este  cuanto  podía,  y; 
pasé  an  ruin  puerto,  aunque  no  duy  grande;  pasado»  <JU¡ 
eo  fm  pueblo  questaba  ea  una  hoya,  no  muy  grande, 
qaestá  dividido  en  seis  barrézuelos;  alU  hallé  cuatro  ¡n<-» 
dios  de  nuestros  amigos,  de  los  cuales  eran  loa  dosmíqs,: 
qimWliabían  traído  allí  los  indios  de  la  tierra  que  los  ha*», 
biaii  tomado  dé  la  rezaga  que  $e  quedaban  malo^,  y  aji|i; 
enrié  dos  de  aicaballo  á  hacello  saber  al  capitán  gene** 
rdl,  que  se  viniese  aHí  y  me  esperase^  que  yo  pasaba; 
delante,  y  que  lardaría  diez  ó  doce  días;  sali  de  allí,; 
y  tomé  mi  camino  al  Este;  y  se  mé  mostraba  bueno  V; 
rio  tan  agrio  como  lios  de  hasta  allí;  seguíle  aquel  día,  y, 
foi  á  dormir  á  un  arroyo;  y  otro  día  sali  de  allí  y  fpí  él, 
dormita  á  otro  arroyo  Aaode- hallé  mucha  ranchería  de> 
geníte  quó  había  estado  allí  aposentada,  y  candeliar  qu^! 
andaba  hnyendo  de  nosotros;  dormí  allí  aqueiUa  .noche; : 
otro  día  dq  mañana,,  que  era  Isábadd»  víspera  de  Pi$ciia,i 
andovfe' cinco  leguas  por  qn  camino  que^  me  llevaba  háoia/ 
el  ^sie  sobre  el  Norte,  y  aeguile  basta  que  mq  pMaO;eQf> 
cima  de  un  puerto  muy  ágrioy'  muy  trataoijoso;  allji.  uq! 
bobo  medio  para  lo  pode&  bagar  acaballo,  dL  aiin.hQiii^.. 
brea  de  allí  encima;  deapairiuq  rio  qqestaba^  dQ  l9  Q(ra  f 
pat^/f  h6cia  la  tiierraial  ver  délla  mas  llana;  acordf^; 
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dejBr  aquel  camino  aunque  <:oatra  mi  v6loBtad,  y  tomé 
d  del  Sur  para  romper  ira  arbra  graocle  que  paredcia 
adelante,  y  osí  lo  hice,  que  por  la  aibma  abna  aaiia  4 
camino  que  antes  lle?aba,  y  anduve  después  de  pasada 
la  «bra  poca  cosa,  por  ser  de  noche;  paramos  aili  4 
dormir.    Otro  día  de  Pascaa  andurimos    dos  l^aas» 
llegamos  á   un    poeblo  ^razonable,    aunque   derraiaa- 
do,  queseaban  tas   barrancas  y  llanos  de  aqu^l  río  que- 
desde  el  puerto  descubrí,  y  allí  por  ser  primero  dia  de 
Pascua,  y  por  reformar  los  cabaHos'y  los  peones,  y  por 
hacer  tómales  para  todos,   que  no  había  otra  cosa  qoe 
comer,  acordé  de  no  pasar  más  adelante  por  aquel  día. 
Otro  día  salidos  de  allí,  éenáe  en  tres  leguas  después  de 
haber  bajado  un  puerto  pequeño,  dimos  en  oaosdosrios 
que  se  juntaban  allí  cerca,  eii  tos  cuales  había  ni ueba  po- 
blación por  ambos  ríos,  y  bailamos  queslafaa  «alsada  toda 
la  gente,  y   tenían  alzados  los  bastimentos;  ballárooee 
aquí  muchos  papagallos. grandes  y  no  otra  cosa  DÍa^uoa; 
un  compañero  peón,  tomó  á  una  india,  la  cual  nos  t^^ja 
por  el  río,  que  venía  de  hacia  el  Norte,.por.él,  arriba,  en  el 
cual,  había  muchas  «emeoteras,  asi  diel año  pasado  como^ 
del  presente,  y  de  frísoles;  tomismo  seguimos  el  río  por 
dó  ella  nos  llevé,  <^aatro  días;  cada  dia  se  tenia  masen 
las  Bíefras  de  tal  manera,  que  por  ninguna  parte  podía- 
rtím  salir  détias,  aunque  muchas  veces  lo  probaaios  por 
to<lo  el  río  arriba,  fiabia  poblaciones,  aoaque  pequeñas, 
yendo  pbr  ai  río  arriba^  irnos  peoocs  qoe  iban  deladle^ 
descubriendo  el  río,  que  los  de  acateUo  úo  ptídian»  por 
láS  muchas  piedras  que  «ti^a^  dieron  ea  una  poca  de 
géM^  ddiide  loaiam>n  cuatro  ó  diAxymitgores,  be  cuaie» 
a^t^díauíos'ent^ifdertií  pori¿oguá  ai  por  señas;  tegai^ 
aibs^  rtaMda^ia,  y  traían  cbatro^odes  Jba  magerea» 
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y  la  retaguardia,  u^es  de  aoaballo;  yeml(>  ppn  o|  río  arrí^ 
be,  GOiDO'cKgo,  se  dejaroa  descolgar  trea  gainlalds  d? 
ana  sierra  muy  grande/con  susarcos^y  floehaay.y  viai^ 
ron  á  dar  en'los^  peóneaque  llevaban,  laa  iftujeres,  á  lop 
•cuales  hicieron  dejarlaa,  aíno  por  un  perro  que  allí  venias 
que  apretó  con  uno  déllos,  y  16  tavOf  hasta  qqe  llegaron 
los  de  aoaballo  y  malaroa  el  uno,  y  pi*eiKlíe^oa  el:4^ 
perro,  y  el  otro  se  fué,  sin  lé.  poder  lomar;  segui  aquol 
rfo  otras  tres  leguas  adelante,  y  metíóseme  ti^nlo  por 
ana  aogostera  de  muy  grandies  pedregales «  que  jamás 
pasamos  pqr  él,  ni  por  las  sierras;  hallé  salida  acuque  la 
busqué  dos  dias  airas  ni  adelante.  Visto,  esta,  acordé  dar 
]&  vuelta  sobre  el  campo  para  lo  decir  al  capitán  genei* 
ral,  para  que  se  volviese  á.  Culuacao,  mientra»  noso(ro3 
buscábamos  salida,  y  hállelo  aposentado  ea  el  puQblo^ 
que  ye»  envié  á  decir  que.  me  esperase;  hallado  alK,  dil^ 
mandado  como  no  pódüa  hallar  sabida,  aoordó  dése  vol- 
ver á  Culiacan;  y  otm  dia  estuvo  allí,  donde  mari6  W 
cristiano:  allí  el  alcalde,  haU6,  buena  muestra  de  orfu 
Que  el  capitán  general  maodóique  con  su  compañía  sa* 
líese  y  tomase  el  Norte,  porgqia,  y-  travajase.  de  baUar 
salida,  ó  por  qtiei  lo  eslorvs^,  di61e  doce  peones. qu^ 
fbesen,  y  mandó  al  alferea  de«8Q  gaardia^  tomase  treiota 
compañeros  peones^  y  sigftiese  entre  el  Noria  y-  el  Sur, 
y  trabajase  de  haUar  caminoi  6  salida;  los  cuates  idod» 
mandó  mover  el  campo  paraiCuIuacan,.  yo  detafiid,  oop 
quince  de  acaba>HQ;  ^  luego  dendei  i  loes^legoaas  vimús 
^&el  ribqoe  primero  Jabéanos,  traidq;  cte  Gnluaoatij  sif- 
g«iil6,  sitt  parar,  basto  d«r  op  Golodgo,  dondoihalté  tm* 
€ha  coprja.degentaiiaéstábaicasliitttasieQisot)  de:quBíiios 
vieroo',  emp¿iároi|se  é  álbonaitat;!  ya  manden  Hecog^r 
«fBoto  pudo,  y>  reoogido^  dag^  oornéÜD  cüatt*o  de»ateba» 
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lío,  y  (iré  mi  camino  delredlio  hasta  Culuácan»  qoesiába 
idíos  legúdB,  adelante;  llegué  á  él  poco  más  tar<le  devU- 
*pérá$,  aanqae  había  diez-  leguas  largas,  de  do  partí; 
i^allé  en  él»  mucha  gente»  de  )a  cual  mucha  parte  se  me 
liechó  al  rió,  y  otrqs  estuyieroa  quedos,  asegurándolos; 
iialléle  qiiestaba  quemado  mucha  parte  del,  paseada- 
lante  á  otro  poUesueto  queslába  cerca  del»  y  aUí,  y  eo 
Sotrb  qüestába  juntó,  hice. el  aposento,  donde  llegáronlos 
teuatrodé  aoaballo  con  toda  la  gente  de  Coloml)0,  á  los 
TUEiles,  después  de  haberles  hablado  como  mejor  pode, 
lo^  envié  todos  á'sus  casas»  qué  fué  harta  parte»  segao 
"después  pareció,  pai'a  venik*  íla  tierra  de  paz,  donde  eo 
dos  días»  llegó  el  campo  y:  appsentóse;  y  dq  aqui  eavió 
^et  capitán  general  á  su  alSerez»  de  Ooate»  con  doce  de 
acaballo  para  él  pueblo  qué  arriba  tiadgo  dicho,  que  se 
'dice  dé  ios  cuatro  barrios,  para  una  grande  ai;ra  que  pa- 
remia, á  \\m  entrarse  por  ella  y;írabaja$e  de  romper  las 
fiírerrdd»  y  sacase  el  camído  por  el  Este;  y  él  asi  lo  hizo, 
•que  fué  sü  camino  hafeta  él  dighó.  pueblo  de  los  cuatro 
'barrío8»:<y  de  allí*  caminó*  hacia  eírSur,  cinco  leguas»  y 
Tompió'una  sierra;  y^npecéá  caminar  al  Este,  doce  le- 
guas; -de  allí  halló  déspueis. de* haber  pasado  el  rípde  las 
^Éougdres  y  dos  portezuelos,' >  un  púebto  buena,  en  el  cual, 
<al  ^res^nté  halló  alguna  geóie  y  ¿^atimeato;  pasé  é  de- 
laiilev  tres  legbasj  dando  Isivueita  por  timfa  do.  una  sier- 
rra;  háciá  él  Nonl^'^iiiño  á  da^;  eqnsigol^n  el  mismo  rio 
^e'la^s  mugerés,  el  éual  jestabpi^iduy  :pioi)iado  do  gente  y 
-fHi6(bi06;>  Tíhose  ;p6r  óI,<9Jdb^ üastatidar  eo.  el  camiao 
*  por  tidndet  primera,  había  tpasadOiyé^.aUidíó  to.  vu^á 
^Guluapan^  diciendo  c^uéf-habiodiaUaflo  Qaq;tÍQb,:^;eiitriado 
n para  las  éierras/  quasdcrxél'illegói  ya  rbab^  venidos  al 
-alfcskie !y(cl  alferéldebigsidrciU^ílpaeuaie^Úy^roniJtae 
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iK);h9biaD  podido  billar  calida  por  i^inguna  parte  del 
loaqdo.  Visto  por  el  capitaa  general  lo  que  traian,  acor- 
de de  seguir  el  catoioo^que  el  alférez  de  Oppte  habiab^- 
Hado»  y  mandóme  fuese  delante  del,  y  no  cesase  de  pa* 
rarse  en  el  pueblo  que  el  alférez  habia  bailado,  sino  pa- 
sase, adelante,  buscando  camino;  yo  sali  de  alli  con 
yeínte  de  acaballo  y  doce  peones,  y  seguí  mi  camino 
haata  llegar  al  pueblo,  y  alli.degé  ocho  de/aq$ballo  que 
guardasen  unos  pocos  de  bastimentos  que  alli  estaban;  y 
con  los  demás,  se  adelantó,  y  á  cuatro  leguas  de  aljí,  no 
por  el  camino  qne  el  alférez  llevó,  sino. por  otro»  fué  á 
dar. en  un  rio,  el  cual  seguí  un  dia  entero,  y  en  él  tomé^ 
x^ertos  indios  y  indias,  éntrelos  cuales^  toméoin  gandul, 
que  por  señas  nos  entendió  lo  qne  buscábamos,  .y  .dijo 
ff\ié\  nQS  llevaría  á  tierra  Jlana^  y  de  mucha  geot^;3eguí- 
JBOsle»  sacónos  del  rio,(  y  s  ubiónos  por  un  paertO:  arriba, 
l)ar^>  agrio,  donde  se  nos  despenó  u.n  caballo';  toda 
aquesta  tierra  es  poblada,  y  mientras  mas,  ei»  las  sierras» 
oidores,  casas;  muchas /déUas  son  de  tejado;  ¡hay  por 
alias  n^ucbas  tunas»,  salidos  deste  puerto;  and^vimosipor 
iiairlo  ruin  catpino^seÍ3  leguas,  y  fué  á  dar  con  noaolros^ 
^n  el  rio  de  las.  mugieres,:  casi. al  naciii^ienío  délj  y  .atra- 
vesó. «I  rio,  y  subiónos  por,  un -puerto,  ia^riba,  que  tiene 
icqatro  leguas  grandes  de  siubida,  en- el  pu9Í»>.pe  de$ma- 
yarpn  tres  ó  cuatro  «cab^jlos;  acordé  de$de  al|¡  .bs^cer  3a- 
Jier  al  capitán  general  lo  <iü&  pasaba*  y  eavÁajrle;á  sqpUr 
carje,  m§  ^nyiase  di^z  d^  aqabatlo^.  jf.qtros.U^z  pQQoea, 
y.  no  sci  miovioae  da  aqu^lipueblo^^  qaél  alf/srez;babia 
d^cnbiQrtQ ,,,  y  nosotras  Uamemo^Ql. pueblo  de  .los  Gd- 
^flW^cíiilQs;, , «avióme  la  «91^(61  coa.el  cuél,.;patií  de.alli,:y 
Pf^uji^i  .guja  qw  me  Ueivó^pofí  unos  piñales^  adeljanlQ, 
^0  l)i»rA9^  tfPbflUoJ»^ta.8f¿i^i(ef  uaa,  ^udifUó  ooomigo  :.«b 
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umniiy  gran  puerto  que  se  babi»  de'bsjBir  y  casi 
tdddél,  esldba  uq  pueblo  beuíKy,  lleno  dé  Ctmas,  casílodo 
de  terrado;  bajamos  por  él  y  no  podímos  Coaiar  geale 
ninguna ,  porque  nos  vieron  muy  lejoe ;  é  lle^tdos 
alli,  hecimos  noche  ;  y  otro  día  envié  dooe  peowBS 
que  Fuesen  descubriendo  el  camino ;  con  harto*  tm^ 
bajo  io  hicieron,  y  dieron  en  una  poea  dé  gente, 
que  me  hirieron  alM  dos,  los  cua^les  volvieron  á  mf> 
y  los  otro»  siguieron  su  camino;  yo  envié  abajo^  ¿  m 
rio  tres  de  acaballo,  á  ver  si  había  paso  para  salir  de 
aquellas  tierras,  los  cuales  llegaron  á  un  peñol^blado^ 
y  los  indios  les^  salieron  de  paz;  volviéronse  y  tragerda 
los  seBores  consigo,  á  los  cuales  nutaca  podimoa  ente»* 
der.  Acordé  de  mandatlos^  volver  á  sus  casas;  olrodia-de 
maBaoa,  llegaron  dós^  peones  de  los  delanteroe,  á  decir- 
me que  anduviese*,  que  ya- sus  compañeros  quedábanse^ 
bre  todas  las  sierras  y  que  el  indio  deeia,  que  ya  no  ht- 
bia>  más  sierras;  seguilos,  f  lo  que  ellos  anduvieron  en 
poco  más  de  medio  día,  tuve  yo  con  los  caballea  que 
andar  casi  tres  días,  subienda  y  bajando  tierras^  y  pner* 
tos»  hasta  llegar  donde  ellos  habían  quiedbdo,  qile  etdt  á 
pié  de  un  puerto  muy  ¿grie,  el  cuat  oirodía  9ubiaiaB¿  y 
vimos  en  dos  piñales;  y  por  alli  caminamos'  oíneo'dfas 
sin* hallar  poblado,  ni  aen  oasi  camino^  en'  cabo'déU» 
cuates',  dimos  sobre  los  llanos  que  S0  viefe^m  james",  á  loa 
cmles  bajattios'  con  harto-  frabajó*,  porque  nos  Hovi6 
aqvei  día  mucho;  dbspuea^  de*  bajados,  andinrime»  peea 
misada  unalegua;  y  llegamoa  A  nniiamuy  beraiaso¿  en 
el^ciiat,  ha  llamos  Mmenieraa -asi  déVaBepasadé^oomedif 
preamtat  alliacerdé  pairat^  poír aar*tavd^>é^ltovep;*  aiMí 
queipaaasei  envié  dos^  dt'aoaMIO' A  nn.cén^Ho'qne'por 
delanteiteaíav^  ^  deaoobiiésea-  lo^  ifne^  bibiie  éiifÉ  oM 
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parte,  los  cuales  votvíBroQ  dencte  á  poco,  y  digcpon  que 
cercfa  de  allí  estaba  un  pueble;  acordé  ir  allá  &  dormir,  y 
sali  de  donde  estaba;  empezamos-  á  caminar  para  el  pue- 
blo, cuando  estuvimos  cerca,  viónos  la  gente  y  empeza- 
roB  á  huir  y  atravesaron  ei  rio;  envié  á'  Hernando  Cbe- 
rino  con  cinco  de  acaballo  y  los  peonen  por  la  otra  parte 
del  rio;  yo  tomé  la  otra  parte  por  la  delantera,  y  empe- 
zamos á  caminar;  por  donde  yo  iba,  hacia  una  vuelta 
grande  el  rio,  de  manera  que  me  estorbó,  que  no  pude 
Ifegar  tan  presto  como  los  peones,  que  cuando  él  llegó, 
ya  andaban  envueltos  con  ellos  dentro  de  utía  espesura, 
que  dentro  en  el  rio  estaba;  y  como  lo,s  indios  vieron  que 
tes  tomábamos  ambas  partes  del  rio,  se  acogieron  allí; 
llegado  que  llegué,  vf  salir  dos  españoles  flechados,  y 
tt*as  ellos  un  indio  con  un  arco  y  unas  flechas;  apreté  á  él 
y  dióme  á  mí,  lo  que  á  los  otros,  que  rae  dio  un  flechazo 
por  una  sien,  que  me  hubiera  muerto,  si  no  me  diera  un 
poco  en  soslayo.  Visto  esto,  apéeme  del  caballo  y  tomé  una 
rodela  que  aguijé  al  monte;  aparté  mis  compañeros  para 
dtede  fuera,  hacer  tirar  en  ellos,  y  que  le  guardó,  sália 
Qií  indio  navorió  de  aquí,  de  Méx?ico,  con  cuatro  flechas 
atravesadas  por  Tos  lomos,,  el  cual  se  abrazó  conmigo,  y 
me  sacó  fuera,  y  dicrendo  que  no  entrase,  que  me  mata- 
ría; llegaron  Ió9  peones  dé  golpe  y  algunos  de  acabalk) 
que  se  apearon,  y  dimos  en  ellos,  de  suerte,  que  se  es- 
eaperoo  pocos;  híriéronnos^  alli  á  cinco  espaSofes,  y  dos 
caballos,  y  cinco  6  seis  indios;^  de  Ibs  españoles  nmríeron 
(fca,  y  dé  lo»  indios  otros  dos;  tomóse  alli  atguna  gedté; 
Ifem  mugeres  con  vestidos  coo  nagaas  déf  pettefos  dO' ve- 
nadas corlados;  un  naguatiatb  que  yo  lr8lhte,idijo  ifueen- 
tMdtaá  db&  ittdios'dé  aquellos,  el  cual  dij6>  qae  di^cittil, 
qae  adélaate  h6i^a<  aiBCbío  poMadei  énv4é  kiegO"  itícowti- 


;458  JMCUIIKNTOS  UfÉl^Tat 

Denle  á  Hernando  Cherioo  oon  seis  de  caballo,  por  el  rio 
arriba^  á  descubrir  si  babia  otros  poblados,  el  cual  halló 
.tres  ó  cuatro  estancias,  todas  de  aquel  arte,  que  la  ina- 
yor  no  tenia  treinta  casas;  hallóse  en  ellas  bastimento 
harto  conforme  á  los  piiebjos.  Otro  día  acordé  de  hacer 
saber  al  capitán  general  lo  que  babia  hallado;   y  envié 
doce  peones,  y  cpn  ellos  dos  indios  de  los  que  se  habían 
jbooiado  allí,  para  quesé  informarse  déllos;  y  enviéle  á 
decir,  que  me  enviaje  mi  it^andera  pon  toda  la  compa- 
ñía; porque  s¡  hallase  alguna  cosa  buena  dejase  recaudo 
en  ella,  para  qne  hasta  quél  llegase  y  qae  se  acordase 
de  seguirme,  mandase  proveher  el  campo,  para  cuaren- 
ta d¡as;  y  que  los  que  viniesen  coa  mí  bandera^  me  es- 
^perasen  allí,  6m\  mandado;  para  todos  estos,  dendeen 
dos  dias,  salí  de  allí,  y  caminé  todavía  mi  camino  dere- 
cho al  Este,  como  lo  babia  traidp  hasta  allí;  y  anduve 
casi  sesenta  leguas,  fií^  las  cuales,  qo  Mié  otras  pobla- 
ciones, sino  caserías  de  ranchos  de  .Chichimecas,  y  al- 
gunas  sementeras  conforme  á  las  casas,  en  cabo  de  los 
«Quales,  di  conmigo  en  un.  rio  muy  grande  en  demasía, 
para  ir  por  la  tierra  dentro  jcook)  iba,  en  el  cual,  hallé 
•algunas  ^ementpras  aimque  pocas,  y  ranchos  jcomo  los 
.pensados;  casi  cuatro  ó  cinco  leguas  4^ste  rio  s^bajQ,  por 

U.  propia  madre,  i^ba  lleno  dQ  luo^  y  unps  .árboles  que 

.se  dicea  mezquiques;  corrif^  est^  rio  algi^pas  veces  al 

E^te  y  otras  al  Sur;  lo^.gui^s.que  llevaba  do  me  sa[»e- 

,ron  s^car  del  rio^ni  llevarme, por  jél;  ^cpr^é  de  no  pasar 

sidelan^ieá  Qauaa  de  lo  mucha  despoblado  que  dejaba 

atrás^  temi^ome;qae  mq;8C(gu¡fi  elpapit^n  general  cop 

.jtodo  el  c^(Dpo;ity  tambie^»  pprqup  uq,  p^id^  .bailar  caoii- 

BP  qup  me  g^iíae  piana  dond^.ljpys^^a  eíiipfeiiip;  saH  del 

.  W,.wsi  ¿áqia  ej.gnr^iy,  an^uye^Aigs,  fMjaia  sw.MIíir  ca- 
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mino  ni  oQsa  de  comer,  lo  ciipl  fuera  cauíga  de  se  iboí  mo* 
jrir  cinco  ó  aeis  caballos  qae  llegaba  flacos,  y  aun  algunos 
.españoles»  á  cabo  de  los  tre3  <^s,  di  en  un  rio  en  el  cual 
habla  uu0  est^ncia^de  \\^Ua(  cincueala  casas,  dondp.ba- 
Uamos  bastimento  b^rto;i|^arainos  alh\  y  después  de  pro- 
veer los  españoles  y  Judíos  de  bastimentos  para  treinta 
días,  aligué  dos  troyaa  de  maiz  grandes,  y  déjelas  &n 
guarda,  á  Hernando  Cb^rino,  y  parlioQQ  con  solos. cinco 
;de  acaballo,  la,  vuelta.de :ta estancia  primera  dó  ofie  ha- 
bían herido. la  gente,  no  por  el  camino  que  había  venido, 
sino  atravesando,  u^qs  vallea  muy  grandes  que  por.'  alii 
-había,  basta.que  di,  dende  en  Irea  dias  en  el  camino  que 
había  llayad9,¿  cintio  leguas  de  la  estancia  primera;  lle- 
gados á  ella,  ])allé  á  Ju^n4e  Sámano,  que' habia  venido 
con  mi  bandera,  delante  d^lcamoo,  el  cual  me.dijo,<cóa)0 
venía  el  capitán  : genera  con  todo  el  campo^  acordiá  de 
Lacejlosf  todos  ir  á  4a  estancia. jd6  dejaba  eli  maiz^  y  que 
^^Uí  me  esperasen  ba^ta,  qiie  volviesuu,  6 le  envi^iseá d<$- 
.eir  la  que  habian'de  b^ccM^i  .?que  habría , de  allí;  á>  ella 
veiiSte  y  cinco  leguias,'  partj  A«^gode,aUí,.y  subí  el  puer- 
4ov  y  seguí  por  elpeñpl  con  oiuy  grandes  .aguasí,:jidela 
x]üe  lo  pasé  y  di  encima: del  f>Herto grande  dejas sjiercas, 
donde  hallé  ;qu^|,c^^q..generaL acababa  de  suNdOr  .al 
/cudI.  dige  Iq  qu(9  había  balífido,  y  el  riesgO;  y  aventura 
.  «a  ((lie  ;pQ4i^  io4a.la  gentd^  9i  ^e^nte  qué^iera  pasar;  el 
cual  después  del  hiea  mirado  !y  acordado^  paresoióle  que 
'  Bp.eqa  cofia  deponer  et^ítobto-riesgit^lagebtes  porquaya 

allí  tratan  muclba  necesidad' ^0  J>astlment08,;  t  eblaban 

•  #  "I 

ponandar»  visteas  ae(€uiM;lagii«9  sip/qu^  se  pudieseiballi^r 
;  nihguQO(^^ií]^  comoibomJbreíitQflAarosQnde  Dios,  (tcord6.  Ja 
-íVueHa!$i;ha)^á  tH^  á  faodof  iiiMp)^(VAna^nte,  dkiéndolias 

I0:  (|ue  Mi  habia  cbiJMf ,  ^rsvtf^  pbes  .Dios  eid  awvido. 
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qoería  volver  á  poblar  y  á  gralifi^rles,  lo  que  babian 
trabajado  y  servido  á  Su  Mageslad:  ya  asi  lo  biso,  y 
aunque  yo  quise  y  le  supliqué  me  d^ase  volver  á  mis 
compañeros  para  con  ellos  romper  la  tierra»  otras  ciento 
ó  ciento  y  treinta  leguas,  do  qpuiso;  antes  toa  envió  á  lia- 
mar  que  se  viniesen  tras  del  á  Culuacan;  en  eala  jornada 
al  entrar  en  las  sierras,  se  nos  fueron  del  reat  muchos  ioi 
dioe^amigoS)  y  murieron  muchos  caballos,  así  deapeña- 
dos  como  alorconados,  y  también  a'gunos  indios  aoiigoa; 
y  mucha  copia  de  ganado  volvió  el  campo  con  mucho 
trabajo  de  bastimentoa  á  Culuacan,  donde  se  hizo  el  apo- 
sento para  íbveraar,  porque  empezaban  las  agua»  á  ve- 
nir; mandó  recoger  bastimentos  del  campo,  y  rec<^* 
ronse  copia  dellos;  treadia?  después  de  llegado  el  campo» 
llegó  Juan  de  Sámano  con  todos  los  otros  que  babian  que- 
dado en  la  estancia  de  los  llanos,  ios  cuales  traían  menos 
muchos  caballos,  y  llegaron  &>  esle  tiempo  porque  d 
campo  babia  venido  muy  despacio;  estuvimos,  en  este  rio 
de  Culuacan'  casi  cuatro  meses,  doade  riñó  toda  la  gea- 
te  d^  pazy  y  algunos  traían  alguea  ropa>  y  cuentas,  desde 
Pliasl»  hasta  este  rio  db  Culuacan^  E$  toda  la  tierra  cas- 
de  un  ser,  es  de  mucha  eopia  d^  bastimenitoe,  lieoe  fra- 
tás; ciruelas^y  gaayabae^  y>  guamechües,  en  mucha  abaa- 
dancía,  y  algunos  zapotei  prietos;  es  tierra  templada  j 
de  muy  grandes  pesquerías  de  muobo  pescail»  de  diver- 
sas maneras;:  no  hay  en  eíla' BSttohaa  gállmae;  qo  éé  si  lo 
hizo,  que  se  laa  comían^  sabiendo  que^  venfaima,  porqae 
pueblo  hubo  dondb^  yo  halló  ooatroi  gaftlinas  OMerlaaó 
peladas;  caei  toda  la  gente  ea  d«  mi  arie^  escepló  que  tos 
indtos>de  Culuacan  ^  tieoea^  meyiv*  aér;  yi  algpiooe  dellos 
tíeneumás  tela  ceaidbft^  aunqoéiloi  par  ba/(K;'aHl'  Ttaie- 
ron  arachos  sefit^readQ  muchos.  pedUcis  é  log  más;  deüas 
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venían  en  hamacas;  hacíase  allí  donde  eslaba  el  capitán 
general  un  btien  tronges  4^  ^pescado,  y  ropa»  y  esclavos^ 
aun  quéstos^  no  lo  codseaiidn»  el  capitán  general,  rescá- 
tar  á  los  cristianos;  en  caho  deslos  cuatro  meses,  formé 
allí  un  pueblo,  depositado  hasta  hallar  buen  asiento,  «I 
oual  se  halló  en  el  rio  de  las  mugeres^  y  allí  lo  mandó 
tratar,  y  biso  oficíales  del  alcalde  mayor  á  Diego  de 
PraBoy  pailióse  para lalisco»  y  en  él^aniíno  le-salieron 
casi  todos  los  pueblos  aniba  idicfaos,  de  paz,  y  .esceplo 
Chiametla  y  ÁEtatlan,  por  los  cuales  pasó,  y  llegado  á 
Tepique,  fundó  un  pueblo,  y  púsole  j)or  nombre.  Ja  villa 
del  Espíritu  Santo,  y  el  de  arriba  le  llamó  la  villa  de  San 
Miguel;  de  aquí  envió  á  Juan  de  Onate  al  Teul,  á  que  po* 
blase' otro  pueblo. queie  püso.por  nombre  la  Tilla  de  Gua-^ 
dalajara;  lo  que  de' más  ¡ha  pasado,  ya  vuestra  Señoría  y. 
Bderced^s  lo  hd^rán  sabido  por  muchas  iilformaciones  y 
personas  que  han  visto;  y  fírmemelo  de  mi  nombre. — 
García  López. -^Hay  una  rúbrica. 

E  después  de  lo  susoditiho,  en  tres  dias  del  xues  dé 
Febrero  del  didho  «ño  de  treinta  y  dos,  el  señor  licen- 
oiado  Maldonado,  oidor  de  Su  Magestad,  réoibió  jura- 
mento lan  forma  de  derecho  de  Gonzalo  López,  só  cai]gD 
del  cual,  le. preguntó  lo  ispguieftfe.  ,Que  cuáatos  fueroa- 
los  esclavos  qne  hfio,  (y  en  qué  pueblos,  y  :por  cuyo 
sondado,  y  >p^  ouyo  idaodsttBiealo,  y  en  qué  tiempo;.' 
dú'o:  queen  (él  ipueblo  Aguacatian,  qués  doce  leguas  lná9 
acá  de  Jalisco,  ;y  en  Jalisco,  y  ea  Tacualpa;^  y  rque  eáUi^ 
vo  este  leoofesaole,  .'ciertios  días,  iiactéodoles  ^guerra,  ^. 
llamándolos  que  vinieaendibipai^  y  porque  no  la/qoisíe* 
ron  hacer- por  ibafiéalaieiitos  (}ue  para  «dio  truja é  (tenia 
de  preaidiMite  de  <la  j\udtebcia!^eal,Nufio  derGuiteaii» 
despulo ;  do  thaber*beebo  mocha  iprasa  de  gente,  ihotobrea 
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y.mqgercs,  y  binos;  sacó  eale  coafesaale  mocha  parte 
déllos,  á  los  herró  de  hierro  tfse  para  élto  le  dio  el  di- 
cho  Ñuño  do  Guzman,  é  podriá-  haber  en  lo  que  así  ¿e 
herraron,  hasta  mili  esclavos,  pocos  más  ó  menos,  eatre 
hombres,  é  mugeres,  é  niños;  é  que  hecho  esto,  los  lie* 
bó  asi  herrados^  á  ia  provincia  de  Giámella,  dotide  i  la 
sazón,  eslaba  el  dicho  Nuñó  de  Gozínan,  é  se  los  entre* 
gó;  el  cual  después  de  entregados,  mandó  á  los  oficíales 
de  Su  Magestad  que  los  qnioUsen,  é  después  de  quinta- 
dos,: los  repartió  por  los  españoles  qae  en  sa  compañía 
estaban;  y  por  ios  que  con  este  confesante  habían  ido, 
para  hacer  guardar  los  dichos  esclavos,  y  que  la  mane- 
ra que  se  tuvo  en  el  quintar,  fué  que  se  apreciaron  los 
dichos  esclavos  á  cinco  pesos  d^  oro  de  minas,  cada  qb 
esclavo,  y  que  déstos,  al  que  daban  dos  esclavos,  paga- 
ba dos  pesos  do  oro,  del  quinto,  á  Sa  Magestad;  é  por 
esta  causa  pagaban  todos  un  peso;  por  cada  pieza;  éque 
todos  los  esclavos  susodichos*  se  hicieron  en  el  hiesde 
Noviembre  é  de  Diciembre  del  año  de  mili  ó  quinientos 
é  treinta  años.  Preguntado  donde  tiene  el  mandamiento 
por^onde  hizo  los  dichos  esclavos,  dijo;' qae  lo  tiene  en 
ki  provincia  de  IVIechuaean  en  su  pueblo  de  quésie  coa- 
fesanto  tiene  encomendado^  Preguntado  qxie  oíros  es- 
clavos sabe,  que  se  hayan  hecho,  después  que  Ñuño  (te 
Guzman  salió  desta  ciudad  'de  México^  dijo;  que  no  ba 
becbo^  ni  ha  visto,  ni  sabe  que  se*  hayap  hecho^  otros 
esclavos  ningunos;  y  que  e3to  sabe- del  o^so,  dé  \o  qués 
preguntado,  é  no  sabe  másM^raiólo  de  sd  nombre.-* 
Gonaalo  Lopez;-— Entrados  i  rúbricas. 

Despqes  de  lo  susodicho,  isste  didio  dtaé  i  mes  éaio 
susodicho,  el  dicho  señor  lichtiéiado,  ^áód6  al  dicbó 
Gonicaio  Lopoz^  confesantOy  que  dentro  de' tréiola 
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primeros,  siguientes,  traiga  ó  éavie  el  inandamienló  ^te 
dice  que  tiene  de  Nano  de  Guzman  para  gdárdar  los  di* 
eos  esclavos,  á  esta  Real  Audiencia,  so  peda  dé  docién*' 
tos  pesos  de  oro  para  la  Cámara  de  Sii  Mágeslad;  el  cual 
dijo,  que  así  lo  baria. 

Lo  cual,  como  dicho  es,  ¿confesado  é  declarado  por 
el  dicho  Gonzalo  López,  pasó  por  ante  mí,  Alonso  de 
Mata,  escribano  dé  SiíMagéstad.  En  fée  de  lo  cua^  io^ 
firmé  de  mi  nombre. — Alonso  de  Mata,  escribano  de  Su 
Magestad. — Entre  dos  rúbricas. 


Relación  dií  los  DBscnuBaiHiBMTOS  conquistas  t  poIbl Adto*i  > 

NE8   HECEAS  POB  BL  QOBBRMADOB  FfiANCISCO  DB  YbÁBBA  BM 
LAS  PROVINCIAS  DE  COPALA,  NüBVA  ViZOAYA  t  ChIATMBLA.   ' 

(Añodel654.)~{l)- 


Memorial  de  los  servicios  que  ha*  hecho*  el  goberna- 
dor Francisco  de  Ybarra  á  Su  M^gastad,  é  las  conquistas, 
y  poblaciones  que  ha  hecho,  é  las  provincias  de  Cópala^- 
Nueva  Vizcaya  y  Chialmela,  é;  los  descubrimientos  de^i 
minas,,  sacados  de  las  informaciones  que  se  biciergn  da 
oficio,  y  4  pediniieoto  de  par^^  que  se  presentaron  eq  el 
Consejo.  ...  ^ 

.  Primeramente,. salió  el  dichp  gobernador  de  las  .mi- 
nas de  los  Zacatecas,  el^np  d^^  mil  y  .quioientos  y  qJQr. 
c^ent^  y  cuatro,  para  entrar  la  tierra  adentro,  y  eüti^  ,á, 
descubrir  tiernas  nuevas,  y  poblaciones  de  naturs^les^  y, 
minas. AO.  vistasjf  y  llevó.pc^ra  el  (|ícho;  efeclQ»  cons¡g9;^| 

■ 

(1)    Ar«hiVo  de  Iñdiag.  PéíronatOy  Est.  I.*,  C»j.  1  .^ 
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caotídades  de  soldados,  gastaado  mucliB  caoiitlad  de  pe- 
sos de  oro,  en  arraos,  caballos,  esclavos  y  negros,  y  «a 
bastioientos  de  vizcoefaos  y  carneros,  y  ^otras  machasco- 
cas  necesarias  que  llevó  para  sí  y  (lara  los  soldados  qae 
en  su  compañia  llevaba;  y  el  dicho  gobernador  y  los  sol- 
dados que  con  él  fueroq,  ^primeraoieQle,  deacobrieroQ 
las  minas  de  SanMarlio^.y  las  minas  que  cboeo  de  Saa 
Lucas,  y  las  minas  de  aveno,  y  otras  laucoas,  qoe  eslaa 
eosu  dísirUo,  de  lascnales  se  ha. sacado,  y  ae  saca  de 
presente,  mucha  cantidad  jde  plata;  y  del  provecho  da- 
llas, ha  resultado,  que  la  Real  Hacienda  de  Su  Mages- 
tad,  ha  sido  acrecentada  y  aprovechada  en  cantidad  de 
mas  de  un  millón  de  pesos  de  oro.  Demás  qne  allende 
de  las  dichas  mrnas,  se  deacubrienoo  en  la  dicha  juris- 
dicción de  las  minas  de  San  Martin,  otras  miiciías,  como 
son  las  que  flama n  de  Sonorbrerete,  y  las  de  los  'Ran- 
chos, y  las  de  los  Chalchuytes,  y  lasóle  las  Nieves,  en 
las  cuales  hay  muchos  metales  y  buenos,  y  muchas  ha- 
ciendas armadas,  y  son  tales,  que  si  tuviesen  los  mineros 
deltas,  abundancia  de  azogue  en  moderados  precios,  se 
sacaría  mucha  nías  plata* de  la  que  se  saca,  y  Ul  Red 
Hacienda  seria,  grandemente,  aprovechada;  en  las  cot- 
íes dichas  minas,  el  dicho  gobernador ,  'loego  qne  se 
descubrieron,'  pobló  en  élTas,  y  residió  mucho  tiempo  eo 
ellas,  por  estar  como  estaban  losiiMids  naitmrales  de 
aquella  comarca  de  guerra,  y  procuró,  y  dio  muého  %• 
vor  y  ayuda,  para  que  lapóblacion  de 'las  dichas  mhias 
se  consérvase  y  se  aumentase,  y'lo  mismo' las  de  so  ja- 
risdiccion;  poniendo  su  persona,  armas  *jf  caballos,  en 
peKgro,  entodáslas  etitradae qaese'lraeiafñ |iani'fa |n- 
cífieáéfon  de  tos  didios' natiírdles,  Itevandoen  6a  compa- 
ñía, muchos  soldados  y  bastimentos,  y  «otras  oosm  neoe* 
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sarias,  para  él,  y  para  sus  soldados,  y  entendiendo  et 
gran  servido,  que  á  Dios  y  á  Su  Magestad  bacia,  eo 
que  las  dichas  minas  y  poblazones  déllas,  fuese  en  au- 
mentó, távo  y  sustentó  en  su  casa,  y  dio  de  comer  en  su 
casa  y  mesa ,  &  muchos  soldados  de  los  que  andaban 
por  las  dichas  minas,  por  que  no  se  fuesen  déllas, 
dándoles  dinero,  armas  y  caballos,  y  otras  cosas  de  que 
tenian  necesidad;  lo  qual  fué  causa,  áque  !a  gente  se 
derramase  y  hiciese  cuerpo,  para  que  los  naturales  no 
se  atreviesen  á  entrar  y  hacer  daño  en  las  dichas  mi- 
nas, haciendo  el  dicho  gobernador,  con  los  soldados, 
muchas  entradas,  desde  las  dichas  minas,  por  apaciguar 
los  naturales  questában  de  guerra,  y  por  impedir  los 
danos  que  pudieran  hacer,  si  los  dichos  soldados  no 
estubieran  juntos;  en  las  cuales  dichas  minas,  desde  los 
Zacatecas,  adelante,  no  hubo  poblaciones  algunas  des- 
panoles, hasta,  en  tanto,  que  el  dicho  gobernador  hizo 
la  dicha  entrada,  en  el  dicho  ano  de  mil  y  quinientos  y 
cincuenta  y  cuatro.  Después  acá,  que  el  dicho  goberna- 
dor entró,  desde  las  Zacatecas,  se  han  hecho  muchas  po- 
blaciones, hasta  les  minas  de  Santa  Barbóla,  donde  hay 
de  distancia  mas  de  cien  leguas;  lo  cual  ha  resultado, 
por  el  descubrimiento  y  entradas  que  ha  hecho  el  dicho 
gobernador;  demás  y  allende  déllo,  ha  poblado  y  descu- 
bierto otras  dos  villas  en  la  costa  de  la  mar  del  Sur;  todo 
lo  cual,  el  dicho  gobernador  lo  ha  puesto  en  el  ser  y 
estado  questá,  aventurando  y  arrisgando  su  persona  y 
hacienda,  de  que  se  siguió  gran  provecho  y  utilidad  á  las 
tierras  que  hay  entre  los  Zacatecas  y  las  minas  de  San 
Martin,  donde  hay  distancia  de  mas  de  treinta  leguas,  eo 
las  cuales,  por  haberse  poblado  las  dichas  minas  de  San 

Martin,  se  han  hecho  muchas  estancias  de  labor  y  de  ga- 
Tomo  XIV.  30 
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t^;  y  lo^  npiaepof,,  y  l%Í)r«dore9^  y  gapaaett^  ^¿ífíSv 

^^descubrjero?. la^njings  d^l  Frescu^jlí^ d^^áj^yj^ 
s^cado,  y  de^  pref ep.^o  sei  s^ca,  muc.|^fi^^(»pl¡d^^.  de  pUi)*.. 
Y  en  lodo,  el  dicho  goberppdor,  se  h|^e(ppj|e^(|j[f,  hacÍQ);. 
d9,lo  que  era  obleado  a),  servicio  de  Su,  IMiage^d,  Jy 
^j»taodo  todo,  lo  oecp^^píp  6  su  cq^la  y  Qp\^9i),  <1P9.^, 
iq|jcba  la  cantidad»  p9r  ve^pr  los  l)a9liiDpnti(N9  á  C2^i]||i|)ft, 
precios,  arriesga^<;l(^  su^  persfpa  y  pospQniendj^.sq  vjda^ 
por  spr  la  tierra,,  nuevft ,  y ,  de^  ep«eip jgjw!,  comv^  la , i^ho  en , 
v^p^qrfi  de  la  perfj^^p,  ^  el.  val|e  de  Guadiapa»  en  ci^rt^ 
guí^za^ra  y  reencqeqUQ  q^e  tuvo  con  iQ^ind.ios  lu^i^ra- 
les  que  estaban  deguerra,  donde  fué  malaaien^.b^fb 
d^  un  flechazo,  de  qp^  eslul^  roucho§  dias  eo  cqrai^y 
sainarse,  de  la  dicha  herida . 

Y  estando  el  dipbo  gobernador  eq  las  dichas  min^^ 
d^  San  Martin,  despiips  d^.h^b^r  poblado  eq  éllas^  y  pa- 
cificados y  quietados,  los  naturales  dallas»  sepfresgió.qoe, 
llegaron  á  ellas»  ci^rtps  religii99Q9.de  la,  orden  d0,  Sao. 
Francisco^  coa  coni^ipo.  y  fi|^qlta(|.  del  Vírr^,  4??.^^ 
tiempQ  era  de  la  NuQva  E^p^na,  para^  entrar  desde,  li^ 
dichas  minas  de  San  Martiijifí^  tierra  a^,entrq,  á  descQbgr^ 
poblac¡oi>es  de  indios  y  naturales  de.  la  dich.a  tierra^  y 
&  predicar  el  sagrado  evangelio,  y  á. reducir  á  los  diclm. 
naturales  al  greruio  de  nuestra  Santa  fée  catholica  y  nues- 
tra religión  cri§ti^B^;  y,lM^9  cQipp  e|  dÍQho  gobernador 
supo  de  la  comisión  que  Iqs  dichos  religiosos  traian,  y 
el  efecto  para  que  eran  enviados,  y  que  los  soldados  ibao.. 
en  grande  peligro  y  riesgo,  por  ser  la  tierra  no  despu- 
bierta  y  estar  los  naturales  de  guerra,  juntó  cierta  can* 
tidad  de  sordos,  y  con  eljo^»  por  s^  persona,  J  i,9% 


c9íl9nYlmsmA,f^^<»^  l«if(dif;hoft,re|igÍQ9dl>.l9  tÍRrr«i: 

J^M>^  ti^P9,qiíe  pp^Q,  haber  oopp.djWí^  <it(f«g^^ 
•íiWlií.J^iiMiftSfWMvíkftíd^.lí^idlclw  tíerjfa  y  valle, ^«, 
S^gl,j[^^JJ^,y/8^,pr^^^vi^cia,  sQ.a^zAfP'Ky  ^.roMlarqp,,  y,, 
iq»^^  iQVfíhf).c«qijfM,4«^.4esmñ9^l||ÍQdiO«»  éhifiproi», 

PQ^^  4e,ie^$Qles  JiiiMift4.^lte8,y>^ii8  l,ípwle9,„estft|ííp- 
»mW  '^raÍWfi(<íe-4|B^ppW?Kflq;ilo  ciwl.vi?^^  P^MTiCUír 

te»,n^  /«fl^Oiadcila^^  y  fip?  qiw  k.^ierríique  e^IflMr 
P9tri)i¡4%^(;D.s^,ic|$spqj^la^Q»  sú^p  qj^fi^l^s^  eu,amnen(p» 

jai^<^^^c4^da(l,(|9  «Q)dadp9,o<vi  ellos,  5'  C)Q^.M,dicly>4, 

dQQHfiqd^  de.lot9.d¡pt)9^<iodi<}s^  qi|p, hacían  los, dichps,  d%i' 
fi<l9.,yM»I'^B6,y  alfflÍ9.dí^,nPf.y  19»;  hwo  a^eot9r„eq.e|„ 

«tífr  y.!P«ípíd.wdt  ift  dicb^viiift  di?l  wrt>w  (i^  pipf . 

eat^,  d^,pre8|^|l«,  fuiM^d^  y  pp|>lad9i  dqp()e  d^de  Bldi- 
c^p.  ti«pp«t  á  e^  paco,  y.i  dfi  pifia^^iU^    haA  enlodo  1 
y  e^íAfl/qujfila?,  y  paíjfñ^,  sin,  qtffi  d^uQ!},  apái,.  hay^ 
ae.beohp,  ai  hí|g%n, .  ningm\08.  ámf»'t  y  Ueofip,  laqtQ, 
■«iW^ft»  y  est^.  ^9  aq^i9tad<i(f,  y  pacíQoo^,  que  ayu- 
daq.á  loaespañole^.ique  vienea  á;  la  dioba,- villa  eo  smSh 
ha^l^odftfi,  4^  fitt.voliwipd,  pagA^idoles  sm  trabajo,  cowt^, 
le^paga^,  de^¡  q\i^  Su  M^gi^^jut  ba  sida  iquy  servido; 
pof;.  que  de  aaj;e9t  que,  el  dich^  gobefin^dor  eatra^  en . 
la  4ipb%) villa  d^  n^bre  de  Djos,  no  ha|)Í4.DÍnguQ9,cQ52i 
po|;])j^dil,de.e8papoJ^,  y  Iq§ .  natvrales  estaban  de  guerra, 
losy  cuales,  se  apfcigui^rpD^.  y  sje . amqaco{i,  mediante,  la: ^ 
mqqba  diligencia,  coidadio  y  solicitud  grande  del  djcho 
goj^ernador;  y  enleadjclp  por  el  virrey,,  que.  ¿  la  sa^pu 
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era,  el  gran  servicio  que  á  Dios  y  á  Su  ftlageslad  haUi 
el  dicho  gobernador,  en  la  pactficacioa  y  descabrímieoto 
de  la  dicha  villa  y  su  comarca,  y  que  muy  mayores  se 
esperaba,  harian  adelante,  el  dicho  visorrey  y  Audien- 
cia Real  de  México^  usando  de  una  cédula  de  Su  Magos- 
tad que  para  ello  el  dicho  Visorrey  tenia,  proveyeron  i\ 
dicho  Francisco  de  Ibarra,  por  gobernador  de  toda  la  tier^ 
ra  adentro  de  las  dichas  minas  de  San  Martin  en  adelan- 
te, para  que  entrase  con  la  gente  que  parescíese  á  des- 
cubrir tierras  nuevas  y  poblaciones  de  indios,  é  minas 
é  veneros  de  oro,  de  plata  y  azogues,  y  otros  metales; 
dándole  para  ello,  comisión  y  facultad  y  los  demás  recur- 
sos necesarios;  y  después  de  así  haber  sido  nombrado 
por  tal  gobernador,  que  fué  el  año  de  mil  quinientos  cua- 
renta y  dos,  y  entrado  que  fué  la  tierra  adentro  con  la 
gente  real  y  campo  que  llevó  en  servicio  de  Su  Mages- 
tad,  á  su  costa  y  misión,  fué  á  la  parte  y  lugar  donde  es- 
tá fundada  la  dicha  villa  del  nombre  de  Dios,  é  hizo  asen- 
tar á  los  indios  que  trajo  de  paz  en  el  dicho  tiempo, 
quostá  como  nueve  ó  diez  leguas  la  tierra  adentro  de  las 
dichas  minas  de  San  Martin  hacia  la  parte  del  Norte, 
donde  fundó  de  su  mano  la  dicha  villa  del  nombre  de 
Dios,  y  señaló  la  traza  della;  y  dio,  y  señaló,  y  amojonó 
sus  términos;  y  en  nombre  de  Su  Magestad  nombró, 
eligió  y  puso  alcaldes,  regidores  y  los  demás  oficíales  de 
cabildo,  y  regimiento,  y  república  de  la  dicha  villa,  á  los 
cuales  dio  poder  y  facultad  para  que  adelante  pudiesen 
nombrar  y  elegir,  cumpliendo  su  año,  loa  mismos  oficia- 
les; dándole  forma  y  manera  como  usasen  bien  de  sos 
oGcios  y  los  exerciesen  como  más  al  servicio  de  Dios  y 
Su  Magestad  convenia;  siendo  el  dicho  gobernador,  el 
primero»  que  en  la  dicha  villa  hubiese  puesto  oficiales 
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para  la  adiBÍnisíracioD  de  la  justicia  real»  eo  nombre  de 
Su  Magestad  y  de  la  fundacióu  de  la  dicha  villa  del 
Aombre  de  D¡os«  en  el  dicho  lugar;  y  parte,  demás,  del 
servicio  de  Dios  y  Su  Mageslad,  sea  seguido  y  sigue,  y 
se  espera  seguir,  grande  fruto,  y  bien,  y  provecho,  á 
ioda  aquella  tierra,  y  vecinos,  y  comarcanos;  ansí  por- 
que muchos  españoles  andaban  ociosos  y  sin  tener  en 
qué  entender,  ni  de  qué  poderse  aprovechar,  y  se  han 
avecindado  en  ella,  donde  se  les  han  dado  tierras  en  que 
labren  y  cultiven,  y  estancias  en  que  crien  ganados  de 
que  se  pueden  sustentar  y  aprovechar,  como  porque  la 
dicha  villa,  está  fundada  y  poblada  en  muy  buena  co- 
marca, y  en  tierras,  que  la  mayor  parle  son  de  riego  y 
muy  fójtiles,  donde  se  dan  en  abundancia  los  frutos;  de- 
más que  en  la  dicha  tierra  de  la  dicha  villa,  hay  descu- 
biertas minas  y  pobladas,  que  son  las  que  llaman  de  San- 
•tiago,  donde  hay  algunos  españoles,  y  donde  se  ha  saca- 
do cantidad  de  plata;  y  se  espera  sacarse  mucha,  de  que 
los  reales  quintos  de  Su  Magestad  son  aprovechados;  y 
de  haberse  fundado  la  dicha  villa,  del  nombre  de  Dios, 
fuera  de  lo  arriba  referido,  ha  sido  causa  de  que  se  ha- 
yan sustentado,  y  de  presente  se  sustentan,  las  minas 
que  estaban  descubiertas  al  tiempo  de  su  fundación,  y 
Jas  que  después  acá  se  han  descubierto;  porque  antes  que 
la  dicha  villa  se  fundase,  los  bastimentos  de  trigo  y  maiz, 
de  que  se  habían  de  sustentar  los  pobladores  y  habitan- 
tes en  ellas,  Iqs  traian  de  acarreo  de  distancia  de  más  de 
ciento  y  treinta  leguas,  y  valían  á  tan  caros  y  escesivos 
precios,,  que  no  se  podían  sustentar  los  que  los  compra, 
ban;  y  de  presente  valen  á  muy  bajo6  y  moderados  pre- 
*cios9  porque  es  tanta  cantidad  la  del  trigo  y  maíz  que  en 
osdichps  térmicos  de  la  dicha  villa  se  cogen,  que  no  so- 


'llim«Mti»'tlo>badNM%ft'Mr<üdbM  'mtMto^éaMi  <«)Míái^,l 
^%ejd8<  jpik-e«í6e,' peco' tés  ««WMeMril»,  áW(^<1iNi^ébiJI!A, 
1lév«Hb8  d«éOe  la'cKlilM  •vilift  á  Ite  rttebM  «áaidÉs  db  Mi 

lOdsHar'MDteiltes'^'VKiiNafl  iMbfMlb  dé'M^flSW», dé>«b 

>«aai«i'ée<ba  «egMdó  él  •pf<iii>««ho^i«>lb  t^l'tatMJleBffe, 

MMOío  Ae  iHs  d«ffiA6;  y  Mi  «eta  poMtaiibn  MMMtás  IJte'li 

>illilid&d  y^hHM6>pfHyt«Moqttiehta'8dbb6<IMo'(M'lb^JttM- 

"«a  i^Hiíto,<iMM6  ««bbó  gMti  'tei^rck)  =«  'tíilAstfo<BlMr, 

Ht>tfr  ftabér  «n  la  éíéha  villa  casa  yUMHtedttí^  <d6fiMis 

fi-attéittMs,  ^tfnde  hh  liábklo  y  HÜy'Hbále  iaiMúdillAMt 

vUéHa,  religíMos'dte  la'dréfab  órcKM'^iteltMfa^  tah'Nül- 

Wdo  y  vestdeo,  y  hrih  aémMtátiliRib  f  ÉdáMÜt^fnñ  «i 

-Miotos  «acravMúids,  d6l6bflib<fo  Ws  *t^ós'U{<M<)ab>áfflft 

-dftbidtts  horas;  procoraiKlo  «bi^1Cillll<fÉ^<dHig%M$Bi  'yUdR- 

-6hud,  tíe  insirair  y  eiilí«É«f  á  1ds  «AfuYaibs  'd6  -la  didtt 

'4)6rra,  tas  eO§as^^  «raeátra  stfsta  Wü  "«áthdNtíüa,  y  1^ 

%kta  erisfftitHia,  y  á  qéito  ví«M  eh  Uklá  érí^láiAiMI  y fO* 

•Kiefti;  ))0r  ttíM»a  >que  ««si  Mdds  ellos,  <d«Má8  d«1  hMeillb 

-y  quietud  qae  tietteh  á  los  4i  vinos  éScíito  y  ^dodlHnií/jf 

l^ivoü  «n  le  KficMa  'poKoia;  «le  iodo  lo  éutfI'Hia  tídorcií&k 

vy  «((histro  «I  diebo  golut^nador,  por  stt  'girttodl^iéi^élMih 

'yetiidttdo  '^übha  ^nmó,  poniendo  |Mfrti 'ello  toddsfÉ 

•BMdios  tiedésárros.  >II«¿ifa-<faMfioha  ptíblactob  'áb  1á  lÉblk 

%{Hia  «tel  touri^éft  Dkis,  y  'tftJMtfbfknlMtb  «dé  titiHlis,  '^ 

•fa«^a«ion  de  -tos  mAüVbles,  y  ^  tMmvel^idb^,  tfel  'dkÁb 

gobernador  désci/bríó'lab  iití6a6  de  A'V¡9iy,y  4áb  db^Mi 

-pMtlit«ia,  >qtt«Má«i'ea  til  iMéVó  f «f^no  de  Gálftíia; iH^Mii- 

-do  ctiWsl^,  «dotidád^e  iidldbddS  ^  Mi  ^^üá  y  áiüMlb, 

<86  a»  éuales,  fiieN)á-^rí(nlsi'MÉ(^e  dfiécflbfértiifc,  pdíHU 

Müctto  jgebeftiiHkH-,  y*i)K6dipí«id«frá'tkAMir;  iaég6«lÉ¿ilo 
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j^oWmor'eóÜíi^ré ytUÜs'éW elta.V pfisb  y 'fóháólüj^é 
iiiite'dé  ftítf(firV'Ú¿Vér  fñ^uH^silábiial  éUpra  yittpUV 

páVa  .que 'las  HicHás^iííiü&s^áe^liayaó  südteatáldo'e  ítís 
ti^l^s  (^é  W  iiátotálés 'U^lfós  ebtábfao  ()e'¿iierra/y 
líálié'ddo  los  biístiméotós  á  á^uy'caros'yésóesivbs  préóios 
%n  lásdiclias  miüás,  á  cánida' de  estar  las  dichas  túitiás  én 
la  postrera  liarte  queátóba  ^bbíádb,  lie  Íá8''áiína8  Hé  ^a- 
¿iÍiéclis;'y][líor  éátar  los  ÍDdibs/circunvecicos  (jegüelt^a; 
to  ciiSI,  todo  era  causa,  qúe'los  póblailci^és  de  lasdiíih'áa 
iAiViás,  no'pudiéndo  sü'sléntar  rds'dífcHhs'Üiinás  y'pblmi- 
cidnés,  teoi^n  voluntad  de  'deáí)ob1arla$;;  'y  él  (llbfaó^b- 
beriiddor,  sin  émbát^go  dé  (odo  ello,  susléútóta  dic1\a ':IU 
hacieoáa,'sÍD  téñer  provecho  dclla;  antes  {ibnieodo  di* 
ñeros  parVér^ys¿o  dq  su  casa  y  de  Í6s  soldados/ ^6'slcíh» 
%  la  dicha  su  nilnta;  y  medíanle  lo  diclio'y  la  l^esidi^titiíá 
¿|ue  hizo  én  las  dichas  míhas,  i^edüjo  á  paz  á  'los  nálú^á- 
tés  y  circunvecinos  déllas,  y  lo'éstá'n  de  presente;  no^a- 
ciéndóse  ningún  rttal,  ni  daño,  como  solian  h^éér  é'hibie- 
ró'n,  antes  y  en  ériiéiíipo  qüestaban  da  guerra;  nnías  an- 
tes,  'sfrven  con  (oda  voluntad  á  los  españoles  én  sus  ha- 
ciendan, pagándóles'lsu  trabajo,  de  lo  ctial  ha  resultado, 
quede  presente,  los  bastimentos  vaTgan  á  muy'biEÍjos  y. 
iiiodérádós  precios  de  lo  qíiie  al  principio  Vaíiáh;  porque 
iil "principio soTia  Viáler  fá  anega  de  maíz  á  dóce'^ésos,  y 
el  quintal  de  la  harina  á  Veinte  pesos;  y  de  ^reséáte  *¿é 
Vende,  comunmente,  el  maíz,  por  peso  y  rkiédib  ó  por 
¿Ibs  péáós,  y  el  quintalde'la  harina  p6r  tres  ó  cuatro  pe- 
Stls;  y'^ára  que  mejor  se  sustentasen  las  dichas  ml'nas  de 
AVláo,  y  no  se  despoblasen  con  la  carestía  que  al  (irraci- 
pfó  háftia,  habiendo  cdínprádo  él  dicho  gobernador  una 
nifáa  rióá  en  la  dicha  parte  á  sa  coáta  y  misión,  dio  1¡- 
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cencía  á  todos  los  vecinos  españoles  é  indios,  estantes  y 
habitantes  en  el  dicho  real  de  l^s  dichas  mioas,  franca- 
mente y  sin  prohivicion  alguna,  se  aprovechasen  de  la 
dicha  su  mina,  y  sacasen  della  con  sus  personas  y  cria- 
dos, el  metal  y  plata  que  quisiesen  y  por  bien  tuviesen, 
para  que  mejor  se  sustentasen  y  no  dejasen  de  relicta  las 
dichas  minas;  la  cual  dicha  licencia,  vista  por  los  dichos 
españoles  y  naturales,  y  la  liberalidad  que  usaba  el  dicho 
gobernador,  se  aprovecharon  délla,  de  tal  suerte  y  ma- 
nera, que  sacaron  del  aprovechamiento  della  más  de 
ochocientos  mil  pesos,  sin  que  déllos  hubiese  llevado 
provecho  alguno,  el  dicho  gobernador,  mas,  de  solo  ha- 
ber procurado  que  la  dicha  población  y  descubrímicuto 
de  minas,  fuese  en  aumento,  como  ha  ido,  y  se  conser- 
vasen, como  se  han  conservado  y  se  conservan  al  pre- 
sente; y  ha  procurado  y  dado  orden,  por  las  vías  queá 
él  le  han  sido  posibles,  que  algunas  personas  de  calidad 
y  posibilidad  fuesen  á  poblar  las  dichas  minas,  á  cuya 
instancia  algunas  personas  lo  han  hecho,  de  que  ha  re- 
sultado y  resulta,  que  de  las  dichas  minas  se  baya  sacado 
y  saque  mucha  cantidad  de  plata,  de  que  los  leales  quin- 
tos de  Su  Magestad  han  sido  muy  aprovechados;  porque 
del  dicho  tiempo,  que  ha  mucho  que  se  descubrieron  las 
dichas  minas,  ha  habido  muchas  semanas  que  se  sacaban 
de  las  dichas  minas,  ochocientos  y  mil  marcos  de  plata 
en  cada  una  de  las  dichas  semanas. 

Lo  cual,  ansi  hecho,  por  el  gobernador,  estando  el 
dicho  gobernador  alojado,  en  el  valle  de  San  Juan  con  la 
gente  y  campo  que  tenia  por  el  año  de  mil  y  quinientos 
y  sesenta  y  tres,  envió  á  Alonso  Pacheco,  su  capitán, 
con  ciertos  soldados,  al  valle  de  Guadiana,  para  qae  co- 
menzase á  hacer  y  poblar  en  él,  una  villa  que  hoy  se  lia- 
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ma  la  villa  de  Durango,  eQ  la  parte  y  lugar  que  él  leoia 
.señalado;  y  al  tiempo  que  fué  el  dicho  capitán  y  algunos 
.soldados,  les  dio  mucha  cantidad  de  vacas,  y  carneros^ 
y  cabras,  y  maíz,  y  harina,  y  pólvora  y  otras  co^^as  ne- 
cesarias, para  que  se  sustentare  el  dicho  capitán  con  la 
gente,  en  el  tiempo  que  allí  estuviesen  haciendo  la  dicha 
población,  y  después,  hasta  que  sembrasen  y  cogieseu 
frutos  de  que  se  sustentasen;  y  después  de  allí  á  dos  ú 
tres  meses,  que  el  dicho  capitán  Alonso  Pacheco  y  los 
soldados  que  con  él  fueron  á  hacerla  dicha  población  de 
la  dicha  villa  de  Durango,  el  dicho  gobernador  se  fué 
jcon  ciertos  soldados  al  dicho  lugar  del  valle  de  Guadiana, 
y  fundó  la  dicha  villa  de  Durango,  y  en  nombre  de  Su 
Magestad,  eligió  é  nombró  en  ella,  alcaldes  y  regidores, 
y  los  demás  oficiales  de  cabildo,  justicia  y  regimiento  de 
la  dicha  villa,  que  fueron  los  primeros  que  ubo  en  ella; 
la  cual  dicha  villa  de  Durango,  está  fundada  en  muy 
*  buen  sitio  y  comarca,  porque  demás  de  ser  tierra  muy 
sana,  hay  enélla  muchas  tierras  de  riego,  y  de  húmedo 
y  de  temporal,  muy  fértiles,  de  donde  se  coge  mucha 
cantidad  de  trigo  y  maiz,  y  otras  semillas;  y  hay  muchos 
sitios  de  estancias  de  ganados  mayores  y  menores,  donde 
hay  mucho  multiplico  y  muchos  ríos  caudalosos,  y  mon« 
tes  y  pastos  para  los  ganados,  y  tantos,  que  no  hay  pue- 
blo ninguno  en  la  Nueva  España  que  los  tenga  mejores  y 
mayores;  déla  cual,  dicha  población  de  la  dicha  villa  de 
Durango,  se  ha  seguido  mucho  y  grande  provecho  á  los 
vecinos  de  la  diclia  villa  y  á  los  délas  minas  que  hay  ea 
su  comarca;  por  que  antes  que  se  poblase  la  dicha  villa  é 
hubiese  las  dichas  labores,  valia  la  harina  é  m<iiz  en  las 
minas  de  San  Martin  y  su  distrito,  á  muy  escesivos  precios, 
por  que  se  vendía  un  quintal  de  vizcocho  por  cien  pesos. 


^4^  ri<}(±uitkro&  MoitUb 

V^ düaVnéga ÓBatítit pOr  ¿üífcftYayStílio  j^yUs/y'lior  dtt* 
%üé^  pesdÉ,  y  de  ^i'é^tile'te  vMdé  éo  iM'dicbkd  MitUb 
«t  ^izá'^éiso'y  aladróla tWd^gá,  jr la Kiih'te, 6l^u^^^^^ 
li^é8l)e^s*/t  ^te  é8  ^1  6&tDiiQ>féfetb  t>or  ^e  WprAí^ 
Uelbs  (fí^^ft^tMi^iiiéñtbsde  1^  drefta  vll^^  def  Duráfü^/i 
Ue  la  dicha  Vilfeiiiíél  Hótíkhtede  Dio^»  (mr  la  ditichaiiMíü- 
ttábcía  que  ¿b1^'éñlfb1bs  ve^ocís'déffite;  y  iD'ífi^ 
^sen  los  t^Vecicfe  de  los  ganados  y'Ott^s  ccMés  de  básÜ^ 
Iñeotos;  anáf  tniámo  ha  iesultádo  [iróVécU>  la  dicHá  (fd- 
Ijfabibn  de  lá  dicHa  villa  de  Durab¿b,  ^pór  qdé  méíKMiié 
'lÉÜfa,  lof;  hMuráleii  iddlos  y  los  def^  comarca  ^státu^bi^ 
ibis  y  pacíficos,  y  (ieúéh  á'áiéñto,  y  uo  bétísn  tós  daiéé 
\^e  soHan  hacer,  y  andan  véañdos  y 'úo  déMudos/iióttib 
solían  de  antes;  y  viven  en  palicSa  y  tendea 'á  la  dod^ 
'óKiáptiana  y  á  los  dévmos  ofldos,  y  VnrVéti  *á  Mbñ  esfÁfio- 
Ifes  de  muy  buena  gana  én  s&'s  hácfMi'as;  lo^t^ál  tódoHi 
i^éáultado  de  loxfue  el  dicho  gobertíbdor  ha  hecho  á  ^ 
¿tí^  y  misión,  tÓdó  ello,  détfais  queüa'í^yidadóy  U^ 
VébdftfoSLiós  pobladores  de  la  dicha  villa  déDuraúgo-lptílra 
()ue  asentasen  y  poblasen  en  ellas»  procurando  ato  <^ 
SeMóiony  aumento,  dándoles  todas  las  cosMis  neeáttrrfi» 
pdha  ello,  'y  mucha  dahtidad  de  ropa,  azadoáés,  harías  y 
hachas  de  ^ei*ró, >ara  ^lué  Üié^h  á  ios  ittllfós  faatUt^r^, 
qué  les  id^üdáten  á  hsícer  s\íd  casas,  y  para  qtraiabrfe^ 
acequias  para  tIeVür  á'güia  á  la  dichti Villa,  y  fégaseo  éMs 
ii^r^'ás  y  hüerüis. 

)>óbíada  la  dióHa  villa  de  Durütígo,  y  áftanados  Idi 
dichos  in'dios  naturales  del  dicho  Valle  de  Giiadtába,  el 
áiého  góbbt*hiá'dór,  U^do  de  las  dióhas  protístonesy  car* 
ífós  de  gobernador,  hizo  gente  de  nuevo  en  las  minas  dé 
I6é  ¿acatééds  y  San  Marliu,  y  otras  partes,  y  con  ella  fbé 
al  Valle  de  Sá^ú'Jbttn,  qués  la  tierra  adentro  de  Tas  dichas 


«ñaáBdéSaoMtfMln  y  AVÉi«i;yififtaMo'«n('éI  dücfttfMhnffr, 
'f^6\Á  dSí  Hi'd«6fia  feMíM,  -f  pik  ^á  WM\b  t^bé  ^ufw  cíéih- 
Xo  t'tréitltííi  láóKlatfúis,  IVddi^éHMWi/y  bi'éta  áaf<ézaá«!)  d6 
WttcRdíí'-^iabirntís/éfritfis^^otésYl^é^üéiétfa^'hialla/y-di'- 
léiBUcés'  ^  'ielé^ás ,  lauSM  y-ddS^as  y  áhiña^  ^ra  dátííí- 
IIM;  y '6n  taoMbfo  4é  Su  lÁátt^éátad,  ntítübró  dM^léaüb 
^W«á  y  dé  Ib  RéAl  l!«:ieñda,  ¡y  üá^it«Aes,  fíiisÚ(M)'^ 
^»ÍNr^)t)i>1e»'dí6<él^Hcho|gbfil«i<Madi[Sr,  á  los  l^tcbos  ^• 
ítUads'qüe  fdtiN)h  bb  'sli'éóínpáñía  éb  el  dicho  ró<il  y 
'iMbí)^,  intfchá  to«Mtdáti>dé>i¿Utbb'dé  'Málfe,  y'ai^bad^, 

<yililláé'tUiHiiéM^atfó&;^  <M¿M, ,  y  ^balltís,  y  armas  dé 
%tgbdbn  püt^  éllds,  y 'lEiétiáá^'tés,  y  Inucba  cábtidad  dé 
^IVdhi  'jr  tn\ihiti»o,  y  Nér^%e,  tódb  á  sn  coisla'y  mlHidb, 
iMfHi  Iti^é  f ué^  bieü'Mré^Üdósy'pi-o^eidos  para  lé  'di- 
ébajók'oáda,'  y^sféádo  d  dicho  gobéi-iiador  con  lá'UícHa 
^títii  ün  él 'díchb  V»Hé  d-e  Sbn  Jd«n,  alojados,  diiélati^s 
dátfefrfnibáb*  ta  deHrbla  que  se  iVabia  lie  tomar,  tilló 
%^ér  y  í^  traerán,  por  üa  hiandüdo,  ai  dicho  campo, 
Wiktíé^  caliét^'ytíábálltís'cái^ádos  de  harina,  é  üitíí, 
%'ViÜ6bc)n^,  tóbiUos  y  qweso^,  y  otros  bastimentos,  ^Ai 
lá 'iUittghfa'éfbn'a^  "diébó  btiAipt);  y  litego  por  maadá<f6 
del  1916116  gdbérüadiyr,  i^eW^íéVoh  dos  montones,  u!tt6'd& 
iSMi'fxítto  de  hailtía,  |¡>áhi  qdté  Ids  dichos  soldados  fó- 
ittfa^  déflo  y  dé  loh  délma^1:)á¿t¡mentos,  Ib  que  qUís^- 
^h,  pifhi  bóitoér,  él1b!s,  y  isdis  ct^iados,  y  caballos;  y  páVá 
Vifué  llétááéh  láHiiél-ra'ádétatró;  y  cada  uno  déllos,  lóUiÓ 
fÁtra  «I  tfüóhb  éfebtb,  todo  lo  qiire  le  pai^sció,  ée^tibd 
^tte'é^a  lit  Vtítünfaif  de  cstda  Uno  de  tomar  déllo,  párala 
]^vfei(¥h;  y  todo  é  "coéia  y  misiota  del  dicho  gobernado^, 
lÁn  qt/é  por  el  dfébo  gébérn^dor  úi  por  otra  persbiía  éá 
iKi'MdBbf^,  ^léspüsieüe  tasa  hi  lirttitación  alguna;  de- 
imak  é|bi»  el  dichb  gobernador,  lleva  para  ta  dicha  ¡oftíá- 
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da.  muchas  vacas,  é  cantidad  de  carneros,  e  cabras, 
para  que  la  dicha  gente  de  su  campo  se  sustenlase  déUo; 
y  asi  todo  el  tiempo  que  estuvieron  en  el  dicho  Valle,  y 
el  que.  gastaron  en  entrar  la  tierra  adentro,  hasta  que 
vino  el  tiempo  de  las  aguas  que  el  dicho  real  y  cam- 
po volvió  á  invernar,  y  en  la  parte  que  invernaroo, 
todo  el  tiempo  de  las  aguas,  se  sustentaron  y  comieroo 
de  los  dichos  ganados,  tomando  cada  uno  de  los  dichos 
soldados,  la  cantidad  de  carne  de  carnero  y  vaca  que 
les  parecía,  segund  la  voluntad  de  cada  uno  era;  sin  qae 
por  el  dicho  gobernador  se  les  pusiese  tasa  alguna;  en  la 
cual  dicha  jornada,  el  dicho  gobernador,  .llevó  demás 
de  lo  arriba  referido  mas  de  ciento  y  diez  caballos  de 
caballería,  y  carga,  para  i^u  servicio,  y  para  llevar  bas- 
timentos; y  las  otras  cosas  necesarias  de  su  campo,  y 
muchos  negros  y  negras,  y  esclavos,  é  indios  é  indias 
de  su  servicio,  para  la  dicha  jornada,  para  que  lesirvie- 
sen  y  hiciesen  de  comer  para  él  y  para  los  soldados  que 
comían  á  su  mesa;  y  llevó  en  el  dicho  campo,  tres  reli- 
giosos déla  orden  de  San  Francisco,  que  celebrasen  los 
divinos  oficios  y  administrasen  los  Santos  Sacramentos, 
y  entendiesen  en  la  conversión  de  los  naturales  indios, 
para  descubrir  las  dichas  tierras  nuevas  é  poblaciones 
de  indios  é  minas;  en  la  cual,  dicha  jornada,  descubrie- 
ron las  dichas  minas  de  Endéc,  y  las  de  San  Juan;  y  he- 
cho el  dicho  descubrimiento,  le  fué  forzado  á  retirar  el 
campo  á  la  parte  donde  había  de  invernar  durante  las 
aguas,  f)orque  ya  era  el  tíem{]0  déllas;  y  porque  la  tierra 
donde  estaba,  era  yerma,  y  las  guías  que  llevaba  se  ha- 
bian  huido;  por  las  cuales  razones,  mandó  que  se  reti- 
rase  el  dicho  campo;  y  teniendo  noticia  que  babia  gran- 
des poblaciones  en  unas  serranías  que  estaban  mas  add- 
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lante,  tomando  treinta  soldados  de  sa  compañía,  dejan-' 
do  el  campo  retirado,  se  fué  en  persona  con  los  dichos 
soldados  en  demanda  délla,  y  descubrió  ciertas  pobla- 
ciones de  indios,  que  llaman  Topía;  y  en  el  descubrí- ' 
miento  y  camino,  padesció  grandes  y  escesivos  trabajos, 
por  qae  pasó  grandes  simas  y  muy  ásperas,  y  tales,  que* 
le  fué  forzado  muchas  veces  á  pié,  no  se  pudiendo  apro- 
vechar  de   los  caballos;  y  habiéndoles  faltado  los  basti- 
mentos, vino  el  dicho  gobernador  con  sus  soldados,  á 
tanto  estremo  de  necesidad,  que  hubo  de  matar  algunos 
de  sus  caballos,  y  comió  de  la  carne  déllos,  sustentán- 
dose dalla,  algunos  dias,  hasta  que  volvió  al  dicho  cam- 
po, donde  le  había  dejado  retirado;  y  pasado  lo  susodi- 
cho, dende  algunos  días,  el  dicho  gobernador  Francisco 
de  Ybarra,  envió  al  capitán  Rodrigo  del  Rio  é  á  otros 
soldados  á  las  dichas  minas  de  Eudec,  para  que  las  po- 
blasen y  asentasen  en  ellas,  poniendo  toda  diligencia,  y 
dando  todo  calor,  favor  y  ayuda,  para  el  dicho  efecto, 
proveyéndoles  á  su  costa  y  misión,  mucha  cantidad  de 
vacas  y  maíz,  para  que  comiesen  por  el  camino;  y  en  las 
dichas  minas  y  en  cumplimiento  de  lo  que  el  dicho  go- 
bernador había  mandado,  el  dicho  capitán  Rodrigo  del 
Río  y  los  dísmas  soldados,  poblaron  las  dichas  minas  de 
Endéc,  las  cuales  están  pobladas,  al  presente,  y  déllas 
se  ha  sacado,    y  de  presente  se  saca,  muy^  gran  can- 
tidad de  plata,  de  que  la  Real  Hacienda   ha  sido   y 
es   muy  aprovechada  de  los  Reales  derechos  é  quin- 
tos; de  mas  de  dende  sa  población,  se  ha  seguido  y 
sigue  muy  gran  provecho  é  utilidad  en  toda  la  nue« 
va  España,  porque  muchos   españoles  que   han   ido 
á  ellas  á  poblar  y  á  tratar,  se  han  remediado,  y  han 
sido  muy  aprovechados,  porque  las  dichas  minas,  son 
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f«eHfi,á,pftWM„l?s,^aa,ij^,Sj|i»m,Bíjf}f9Íí>,  y,,  %^,^iW(» 

el  /wiaí  ,<^ÍQ^  <S9BÍiW  ^ff^m  <íel  I^ip,  ,cfl\M,  ^  (i^hH*  % 
ge»fi?.y  basl'njeíjiftsj  do.  cp^8,o^C|f?fj^^,  qv^  .9i\^H, 

clíM,!n¡flí^deiS»íi\a,%fíQlí  y.Sf»ftíq?in,  yla?  pp^}  d«ij 

lo^  metales, déll?fl,b^^,s¡4fl,0iu^r|c;o^  y  d^a.de^l9^<4ir. 
cb«.P^M>,qHet  de,  l«^:4¡cbf^,(i;^D^s,  sft.ba  83fj^  jr 4?  |IP>1- 
seQte^  se,8flpíí,,ísiff^efi,**»»c#  y  ^M  sacacli)  a^f/^, 
p^mp,  taa^t,  ,qK§  l9HÍ(e,v?ft.á,Jfla,ioi^s,de,]o»^pa;qi5aj|5 
y  á,oM:^,,^n^fiph?^^,qflp  l^y.ep.^iyífryíxreMiq  d^.Gfflji^, 

tiúffar,  y.. en,  Ia?ii<jlieíí|a?<mfJMS<  <í^.Sj>j?J#, JlíiíitíoMi  y,  Sa»,. 
Jqíífl,  quQ  ¿t^,d^^q^s  Mf§f  ,J^if^f^,qa9%4ft,(4r^,  hi||, 
muchos  ipgéiH9«,he<?bo8  y  fupíla^lpft,  ds,mí)ler„  y  f^pd». 
y  aBnar,  en,  las.cuplea  y  e^Ja^,,diqli?s.d5i  En/^fip,  ^  h^y 
bieAe,  ,muchí^,geiHe  dei  ÍDdios  floe.  ayuffesej»,^  Jp^.mip^pi. 
pafa.ql  beoefifijp  do,  lsk,d|fi^w„  plata,  é.iajns^  8«  sacfrí*, 
mu^ha,  más  cap^fdadj  ppfser.  coqto  soo  las  dicha8,minaf^ 
muchasy  de mucbosy  muy  ripo^jo^taloQ,  eo  lai^ ,<i;aa.^s, 
hay  cantidad  de  españoles  poblados,  de  qiie.,8e  ha^o  sm\ 
teotado.  y  aprovechado  mucho,  y  otras  muchas  persoou, 


4&d«fc«í».««iM^»  tía-  f  í;w»ii?(íp .  e^f^¥'Wfy'nm.y-  «Wk 

lipn^ea.la^  (Jichíg  nft\n^ft,  que.,l^ft ,  sifiq,  y  390  (^^.1^)^;, 

Mf^i^d.  l^ap  s\^9^pf#fienta(|9a^y  .api;j^vpí?íiaíjp8^  y,  Í9.  s^-, 
»'é#,>^ctelaMl^,  P9r,qH9  v^n.ep„^v^^toy  en  pfíf))f((;ion,  y 

?R  4.  cu?!  dki^%  lifSPí)»,  q«19  fu,^  c»flfi(|p,  el  á[\^(f,^ 

l^.Merra  ^doq/íe  llp|;arpR.  ina|í^l#,í)^9,  y  por  1^9^raí|le  biji; , 
<Í?i.>^.S^^\e8  que  Ileyftli^pííra,  1^  diplia  ijerr^,.  b^I;^9  d^. 
haqsr.  é  bijip  uqjí,  c^a,  fflíy;Ip  en  "el  dicho  vallp,  (^90(^9.  "fí, 
hqjbipd^iweí^r  el  d\9líQ  goberpa^pr  con  si^f  soldados,  de  , 
dpq^^,ei}v¡í>,  á.l^^  djjpM?,  0}it\f,8  {JÉj.S^.i^  Maíjlfi^.y  á  olf^p, 

r^la||.Cí|rga(Í^s  dp  mau,  y  de  háriq,^^  y  lQ9,ip.9, 7.  ^^9-; 
cUo9,  qgesps,.  y.  q^fa?  cosas ,  i^p^e^cia?,  paj-a, ,qu¿lo8 ,  4\-, 

«»Ao?.«oM*.#^.se  3w^^,í^ijí??n;  y.  ^«^  ^9,fi\^}9k'>}m9^r 

qyee|.dÍ9,líio.^fi|)ftrRadpf:  est^b^all,!,  in.yerpji^o.  con  ^n,, 
cmnpp,  qqe  fu^rp?  sípl^  rae^j^,  d,0  de  cpna,e)r  y  lonppe-, 
sario  átodo,4,)9^.g9ldadpi^,qi|ij^P9n  él  e8]l|abia.qp  yá  losdp- 
más  qup  ibjíp,y  v^^j^qá,8^,cpsl^,y  m^isípn;  y  í|p  taj ¡«»|if- 
nera,  qqe  aiioique^.^f^^i^faq,  en  pp^i^do  np  Ip, p.^ijipcft^ 
pasfir  mejor;  y  estando  el  dicho  gobernador  eq  el  djchQ. 
vulle,  los  indios,  naturales  se  rebelaron,  v  mataron  más. 
de  cuj^lrocieolos  caballos,,  ei^lrc   los  cuales,  mataron  al 
dicho  gobernador  mucba  cantidad  de  caballos  y  muías;  y 
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pasado  el  dicho  mvierno,  el  dicho  gobernador  juntó  los 
soldados  que  pudo,  y  de  nuevo  le  fué  forzado  adrezarae 
para  el  dicho  viaje  y  rehacerse  de  cosas  necesarias,  así 
de  caballos  y  armas  y  bastimentos,  como  de  pólvora  j 
otras  cosas  necesarias;  y  demás  desto,  proveyó  á  muchos 
soldados,  así  de  caballos,  como  de  armas  y  herrage,  y 
pólvora  y  otras  cosas  para  el  dicho  viaje  necesarias;  y 
así  ad rezado,   entró  el  dicho  gobernador  con  ios  di- 
chos soldados,  la  tierra  adentro,  en  demanda  de  la  pro- 
vincia de  Topía;  y  atravesó  una  serranía  muy  áspera, 
donde  él  y  los  soldados  que  con  él  iban ,  padescieroo 
grandes  trabajos,  por  la  aspereza  de  la  tierra,  habriendo 
caminos  por  sus  manos,  por  penas  y  sierras  inabitables; 
y  caminando  por  Us  dichas  sierras,  fueron  tantas  las  nie- 
ves y  frios  que  sobrevinieron,  que  se  vieron,   el  dicho 
gobernador  y  los  soldados  que  con  él  iban,  en  mucho 
riesgo  de  perder  las  vidas;  porque  fué  tanta  la  tempes- 
tad que  subcedió,  que  hubo  noche  que  se  le  murieroa 
cuarenta  caballos  helados  de  frió;  por  que  fué  tanta  la 
nieve  que  cayó  y  el  frío  que  hacia,  que  muchos  caballos 
venian  del  campo  donde  andaban  paciendo,  á  los  fuegos 
que  los  soldados  tenían  hechos;  y  por  fuerza  se  iban  á 
hechar  en  los  dichos  fuegos,  de  manera,  que  lu^o  caiaa 
muertos;  y  aun,  hubo  caballo,  que  se  quedó  heíado,  y 
al  cabo  de  mas  de  quince  días  lo  hallaron  helado  y  cd 
pié,  sin  que  le  faltase  cosa  ninguna;  y  después  de  haber 
pasado  tamos  trabajos,  el  dicho  gobernador  fué  á  la  pro- 
vincia de  Topía,  donde  aunque  los  naturales  le  resistie- 
ron, procuró  con  toda  diligencia  de  hacer  paz  con  ellos, 
y  la  hizo,  y  el  campo  que  llevaba  se  rehizo  allá;  y  de- 
jando el  dicho  gobernador  cierta  cantidad  de  soldados, 
se  fué  con  los  demás,  eo  persona,  á  la  provincia  de  Ci> 
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nalóa,  y  entrando  por  ella,  aseguró  á  los  naturales  délla, 
é  les  dio  á  entender  á  lo  que  iba,  y  pobló  en  ella  una 
villa  de  españoles,  que  se  llama  Sant  Juan  de  Cioalóa,  la 
cual  está  hoy  dia,  poblada,  y  en  ella  hay  mucha  cantidad 
de  naturales  indios,  y  es  niuy  bastecida  de  maíz,  é  frí- 
sol, é  algodón,  y  otras  muchas  cosas;  y  luego  como  fun- 
dó  la  dicha  villa  de  San  Juan,  envió  á  la  villa  de  Cuíia- 
can;  por  muchas  vacas  y  puercos,  y  otras  cosas  neccsa- 
rías,  para  dar  á  los  dichos  pobladores,  y  se  los  dio,  para 
que  los  criasen;  y  les  dejó  muchas  cabras,  que  el  dicho 
gobernador  llevaba,  y  las  repartió  por  los  vecinos;  de 
mas  que  el  dicho  gobernador  envió  á  la  dicha  villa  de 
Culiacan,  á  Antonio  de  Betanzos,  su  maese  de  Campo, 
por  mucha  cantidad  de  paños,  y  lienzos,  y  calzado,  y 
otras  cosas  necesarias  para  que  los  soldados  se  bistiesen; 
y  trayendo  el  dicho  maese  de  Campo  las  dichas  cosas, 
las  dio  el  dicho  gobernador,  á  los  dichos  sus  soldados, 
todo  á  su  cuenta  y  misión;  de  la  cual,  dicha  población  y 
pacificación  de  naturales,  ha  resultado  gran  servicio  de 
Dios  y  á  Su  ¡Vlagestad;  porque  en  la  dicha  provincia  hay 
religiosos  de  la  orden  de  San  Francisco  que  instruyen  y 
bautizan  á  los  naturales,  en  las  cosas  de  nuestra  Santa 
fée  catholica;  y  por  ser  como  es  la  dicha  tierra  muy  po- 
blada de  naturales,  y  es  la  postrera  población  de  la  Nue- 
va España,  en  lo  que  hasta  aquí  está  poblado. 

Hechas  por  el  dicho  gobernador  las  entradas,  pobla- 
ciones y  descubrimientos,  arriba  referidos,  el  dicho  go- 
bernador fué  á  la  provincia  de  Chiatmela,  que  es  por  la 
banda  del  Norte,  en  la  cual  pobló  la  Villa  de  San  Sebas- 
tian, donde  se  proveyó  de  cierta  cantidad  de  soldados, 
y  de  bastimentos,  y  otras  cosas  necesarias,  para  entrar 

la  tierra  adentro,  en  demanda  de  nuevas  tierras  y  po- 
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blaciones  de  naturales;  y  enlrando  por  la  dicha  Uerra 
adentro,  fué  en  cantidad  de  trescientas  leguas  desde  la 
dicha  provincia  de  Chiatmela  en  adelante,  en  la  coal  eo- 
t>rada,  halló  grandes  poblaciones  de  naturales»  vestidos, 
y  que  tenian  mucho  bastimento  de  maíz,  y  otras  cosas, 
para  su  sustento,  y  que  había  muchas  tierras  fértiles  y 
cómodos  para  sementeras  de  trigo  y  maíz  y  otras  semi- 
llas, en  partes  donde  buenamente  se  podiaa  regar  con  los 
rios  que  por  cerca  déllas  iban;  y  que  ansi  mismo  teniaD 
muchas  casas  hechas  de  terrados;  y  por  serla  tierra  tan 
remota  y  apartada  de  la  Nueva  España,  y  de  poblacio- 
nes de  españoles,  y  no  llevar  el  dicho  gobernador  tanta 
gente  como  era  menester  para  poder  poblar  en  la  dicha 
parte,  y  por  que  los  dichos  naturaleseran  todos  de  goerra 
y  tenian  yerba  con  que  flechar,  la  cual  era  tan  peligrosa 
que  todos  los  que  fuesen  heridos  délla,  rooriao,  le  fué 
forzado  y  necesario,  retirarse,  habiéndole  dado  antes  al 
dicho  gobernador  y  á  sus  soldados,  muchas  gaazabarasy 
reencuentros,  de  tal  suerte,  que  los  pusieron  muchas  ve- 
ces engrandes  trabajos  y  peligro  de  perder  las  vidas;  val 
retirarse,  hubo  de  atravesar  dna  serrania  muy  áspera 
que  tenia  de  travesía  más  de  treinta  y  cinco  leguas,  eo 
la  cual  toparon  grandes  rios,  y  muy  crecidos,  donde  el 
dicho  gobernador  y  sus  soldados  pasaron  grande  riesgo 
de  sus  vidas,  y  padescieron  á  la  vuelta,  estrema  necesi- 
dad de  hambre,  por  haberles  faltado  los  bastimentos;  y 
por  ello  el  dicho  gobernador  y  sus  soldados  se  sustenta- 
ron muchos  días  con  algunas  yervas  y  con  la  carne  de 
sus  propios  caballos,  que  los  mataban  para  so  sustento, 
sin  tener  otro  ningún  bastimento  de  maíz,  oi  trigo,  ni  otra 
cosa;  de  tal  suerte,  que  se  vieron  muchas  veces  eo  tér- 
minos de  morir,  porque  fueron  más  de  cuarenta  días,  los 
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/que  solameote  comieroQ  caroe  de  caballos,  síd  sal  y  sin 
;4)Cra  cosa  alguna;  en  el  cual  viaje  jornada,  el  dicho  go- 
«beroador  hizo  su  oficio  de  buen  capitán,  animando  é 
.dando  calor  y  favor  á  sus  soldados,  socorriéndoles  en  sus 
.necesidades  y  aflicciones  con  todos  ios  remedias  que  bu- 
iiuananienle  se  pudian  poner;  de  tal  manera  que  en  todos 
Jos  dichos  trabajos  y  reencuentros,  y  necesidades,  no 
4ubo  más  regalos  ni  cosas  sobradas  que  los  demás  sol- 
puados  que  en  su  compañía  iban;  gastando  siempre  todo 
lo  que  era  necesario  á  su  costa  y  misión. 

Retirado  que  fué  á  la  provincia  de  Cinalóa,  empleán- 
dose el  dicho  gobernador  en  las  cosas  del  servicio  de 
Dios  y  de  Su  Mageslad,  y  procurando  el  aumento  de  la 
iieligion  cri>tiana,  y  deseando  aumentar  los  Estados  de 
Su  Alageslad;  siendo  informado  el  dicho  gobernador  que 
:era  cosa  con  viniente  y  necesaria  que  la  provincia  de 
€hiatmela  se  poblase,  por  tener  entendido  que  Su  Ma- 
jestad cometió  la  conquista  y  población  délla  al  doctor 
Morones,  oidor  de  la  Real  Audiencia  de  la  Nueva  Gali- 
:cia,iel  cual  h^hia  estado  mucho  üempo  sin  la  hacer,  por- 
,qu6  Su  ¡ülugestad  no*  lo  hacia  merced  de  darle  treinta  ó 
cuarenta  mil  ducados  de  ayuda  de  costas  para  la  dicha 
coaquista,  en  el  cual  dicho  tiempo,  el  dicho  doctor  Mo- 
rones murió;  y  luego  que  el  diolio  gobernador  Francisco 
da  Ibarra  entendió  de  la  muerte  del  dicho  doctor,  sin  que 
el  dicho  doctor  hubiese  hecho  algún  efecto  en  la  dicha 
■conquista,  aprestó  la. cantidad  de  soldados  de  acaballo 
4tue  le  parQSoiójSer  bastante,  y  con  ellos  se  partió  de  la 
dicha  provincia  de  Cinalóa  á  la  Chiatmein,  donde  hay 
distancia  de  casi  cien  leguas,  [)asimdo  por  el  camino  muy 
grandes  y  escesivos  trabajos  y  peligros  de  perder  la  vida, 
porque  como  era  t.ernpo  de  aguas  y  había  grandes  cié- 
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negas,  y  son  los  ríos  tan  crecidos,  qae  le  faé  fortado 
balsearlos;  y  con  los  reencueotroa  y  goazavaras  que  los 
naturales  de  la  dicha  provincia  le  dieron,  luego  como 
llegó  á  ella,  el  dicho  gobernador  y  sus  soldados  se  TÍeroD 
en  grande  necesidad;  y  con  todo  ello  el  dicho  goberna- 
dor allanó  y  apaciguó  la  tierra,  y  pobló  en  ella  una  villa 
de  españoles,  y  en  la  dicha  provincia  se  han  descubierto 
gran  suma  de  minas  de  plata,  que  están  pobladas  de  es- 
pañoles, y  en  ellas  dos  reales  de  minas,  donde  hay  fon- 
dadas muchas  haciendas  de  ingenios  de  fundir  y  moler, 
y  se  saca  cantidad  de  plata,  y  se  sacaría  aiuy  muchas 
más  si  hubiese  gentes  que  las  poblasen,  en  lo  cual  y  eo 
todo  lo  demás,  el  dicho  gobernador  ha  puesto  grao  soli- 
citud y  diligencia,  de  que  ha  resultado  grao  servicio  de 
Dios  y  aumento  de  las  Haciendas  reales;  lodo  lo  cual  el 
dicho  gobernador  Francisco  de  Ibarra  ha  servido  á  So 
Magestad  desde  el  año  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y 
cuatro  á  esta  parte,  sin  haber  entendido  ni  ocupádose  ea 
otras  cosas,  y  sin  que  en  todo  este  dicho  tiempo  Su  Bb- 
gestad  le  haya  hecho  merced  algona;  y  por  ello,  el  dicho 
gobernador  está  pobre  y  gastado,  por  haber  expendido 
en  los  dichos  descubrimientos  poblaciones  y  pacificacio- 
nes de  naturales,  más  de  doscientos  mil  pesos  de  oro,  m 
que  el  dicho  gobernador  haya  tenido  aprovechamiento 
alguno;  demás  y  allende  que  de  los  trabajos  grandes  qoe 
ha  sostenido  y  pasado,  le  han  sobrevenido  grandes  ^- 
fermedades,  por  las  cuales  está  muy  falto  de  salud,  como 
más  largamente  de  todo  ello  consta  y  paresce  por  las 
informaciones  que  ha  enviado. 


DKL  ARCHIVO  DI  iNDUS.  485 


PftOBANZA.  fiBCHA.  BN  VIRTUD  DE  RBAL  CÉDULA,  80BRB  81  B8 
CIKRTO  QUB  JCAN  VaZQUBZ  CORONADO  BNTBÓ  T  POBLÓ  LA 
moVlNCIA^DB   CoSTA-RiCA  Y  NUEVO  CaRTAGO.   FeCHA    EN 

Santiago  DE  Guatuhala  á  18  db  Agosto,  año  de  1564.  (1) 


En  la  ciudad  de  Saotiago  de  la  provincia  de  Guate* 
iDala  deciócho  días  del  mes  de  Agosto  de  rail  é  quiDÍen- 
tos  y  sesenta  y  cuatro  años  antel  Ilustre  señor  licenciado 
Francisco  Briceño,  visitador  y  juez  de  residencia  de  la 
audiencia  real  de  los  confines,  fué  presentada  una  cédula 
de  Su  Magestad,  firmada  de  su  real  nombre,  su  tenorde 
la  cual,  es  )a  siguiente: 

El  rey  presidente  é  oidores  de  la  nuestra  audiencia 
reatde  los  conBnes  que  reside  en  la  Ciudad  de  Santiago 
de  la  provincia  de  Guatemala,  y  en  vuestra  ausencia,  á 
vos,  el  licenciado  Briceño,  á  quien  habernos  proveido  por 
visitador  de  la  dicha  audiencia,  por  parte  de  Juan  Váz- 
quez de  Coronado  vecino  de  la  Ciudad  de  Santiago,  me 
ha  sido  hecha  relación,  que  él  fué  proveido  por  vos,  el 
dicho  presidente  é  oidores  de  la  alcaldía  mayor  de  las 
provincias  de  Nicaragua  y  Costa  Rica  y  Nuevo  Cartago, 
en  lugar  del  licenciado  Juan  Cavallon,  fiscal  de  la  nues- 
tra audiencia  real  de  la  Nueva  España,  atento  á  lo  que 
nos  ha  servido;  y  entendiendo  que  ansi  convenia  á  núes* 
tro  servicio  y  bien  de  las  dichas  provincias  y  naturales 
déllas,  y  por  haber  en  s»  persona  las  calidades  para 
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ello  necesarias,  como  déllo  oos  había  constado»  y  qaeél 
aceptó  el  dicho  cargo  con  el  buen  celo  .que  lenia,  de  do6 
servir  y  hacer  el  fruto  que  convenia  en  los  dichos  nata- 
rales  como  lo  ha  hecho,  y  por  ser  en  Uempo  tan  necesa- 
rio ¡)ara  ello  y  para  la  población  de  las  dichas  provincias» 
por  que  cuando  salió  el  dicho  licenciado  déllas,  él  ni  los 
soldados  que  con  él  estaban,  no  tenian  niogonos  basti* 
montos,  y  se  salían  huyendo,  hasta  que  proveyó  de  los 
que  fueron  necesarios  á  su  propia  costa ,  en  que  ha  gas- 
tado mas  de  diez  mil  pesos  de  oro,  lo  cual  ha  sido  causa 
para  que  las  dichas  provincias  se  pueblen,  y  me  ha  sida 
suplicado,  que  atento  á  lo  susodicho,  y  á  queatá  moy 
gastado  y  con  necesidad,  le  hiciese  merced  de  mandarle 
couBrmar  el  nombramiento  del  dicho  oficio  y  darle  título 
del,  como  la  mi  merced  fuese;  y  porque  yo  quiero  ser 
informado  de  qué  calidad  es  la  tierra  donde  ansí  está  el 
dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado,  que  nnevamonte  se  ha 
descubierto,  y  qué  distancia  hay  desde  allá  á  esa  aa- 
diencia,  y  si  converná  que  se  haga  gobernación  por  si,  y 
que  es  lo  que  ha  servido  el  dicho  Juan  Vázquez  y  en  que 
cosüs,  y  si  hizo  á  su  costa  la  entrada  y  población  de  las 
dichos  provincias,  vos  mando  á  cualquier  de  vos,  que 
enviéis  ante  nos,  al  nuestro  Conscvjo  de  las  Yndias,  rela- 
ción particular  déllos,  juntamente,  con  vuestro  parecer, 
para  que  vista,  se  provea  en  todo  \o  que  mas  convenga. 
Fecha  en  Madrid  á  veinte  y  seis  de  Julio  de  mil  é  qui- 
nientos y  sesenta  y  tres  años. — Yo  el  rey. — Por  man- 
diYdo  de  Su  Magestad. — Francisco  de  Eraso. 

E  por  el  dicho  señor  visitador,  vista  la  dicha  real 
cédula,  la  tomó  en  sus  manos  y  la  besó,  y  puso  sobre  su 
cabozu,  con  el  acatamiento  debido;  é  cuanto  al  cumpli- 
miento délla,  dijo:  que  hará  y  cumplirá  lo  que  Su  Ma- 
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gestad  le  manda   por  la  dicha   cédula  real. — :Qiibriel 
Pere«. 

Eq  la  Ciudad  de  Santiago  de  la  provincia  de  Guate- 
mala, diez  y  seis  días  del  mes  de  Enero  de  mil  é  qui- 
nientos y  sesenta  y  cinco  años,  el  señor  visitador,  en 
<;amplimieuto  de  la  cédula  real  de  Su  Magestad,  ante  su 
merced  presentada,  tomó  é  recibió  juramento  en  forma, 
del  licenciado  Miguel  Muñoz,  provisor  del  obispado  de  la 
provincia  de  Nicaragua,  presbítero,  so  virtud  del  cual, 
juró  por  las  ordenes  que  tiene  de  Señor  San  Pedro,  que 
diria  verdad  do  lo  que  le  fuese  preguntado  é  sopíese,  en 
el  caso  de  que  su  merced  quería  ser  informado  ó  dijo  é 
declaró  lo  siguiente: 

Fué  preguntado  si  conoce  á  Juan  Vázquez  de  Coro- 
nado, alcalde  mayor  que  fué  de  la  provincia  de  Nicara- 
gua, é  si  tiene  noticia  de  la  tierra  que  dicen  de  Costa- 
Rica,  donde  el  dicbo  Juan  Vaz({uez  do  Coronado  estuvo 
entendiendo  en  la  pacificación  de  los  naturales,  délla  dijo: 
que  conoce  al  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado  antes 
que  fuese  alcalde  mayor  en  la  provincia  de  Nicaragua, 
después  que  fué  proveido  al  dicho  cargo,  é  tiene  noticia 
por  relaciones  de  ca|)¡ lañes  é  soldados  de  la  tierra  de 
Costa  Rica  é  Nuevo  Cartago,  que  han  estado  en  la  dicha 
tierra,  entendiendo  en  la  dicha  pacificación  de  los  natu- 
rales délla;  porque  le  han  dado  relación  é  nueva  de  la 
dicha  tierra,  é  por  estárceme  está,  tan  cercana  a  la  di- 
cha provincia  de  Nicaragua,  donde  esle  testigo  ha  reci- 
dido,  é  por  haber  tenido  lajurídicion  de  aquella  tierra 
en  lo  espiritual,  é  haber  enviado  á  ella,  sacerdotes  que 
dotrinasen  los  naturales,  de  quien  ansi  mismo  se  ha  in- 
formado de  la  dicha  tierra. 

Preguntado  diga  é  declare  si  sabe  de  (jue  calidad  es 
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la  tierra  de  la  dicha  Costa  Rica,  que  ansí  oaevamente  ae 
ha  descubierto,  é  que  distancia  hay  desde  ella  hasta  esta 
Ciudad  de  Guatemala,  donde  solia  residir  la  audiencia, 
dijo:  que  lo  que  este  testigo  ha  entendido  de  personas 
que  de  aquella  tierra  han  salido,  de  quien  se  ha  iofor* 
mado,  es  que  la  dicha  tierra  es  montuosa,  é  qués  estre- 
cha, por  que  dicen  que  hay  poca  distancia  de  leguas, 
de  la  mar  del  Sur  á  la  del  Norte,  é  qués  tierra  fria,  sana, 
4e  buen  temple;  é  que  en  algunos  ríos,  hay  oro  é  de 
poca  gente,  é  que  viven  apartados  unos  de  otros,  é  que 
la  mayor  población  que  se  ha  hallado  junta,  será  hasta 
ochenta  indios,  é  que  dicen  hombres  que  la  han  andado, 
que  habrá  hasta  cuatro  mil  indios  en  toda  ella,  é  no  más; 
y  que  conQna  con  la  tierra  de  Veragua,  que  se  gobierna 
por  nombre  de  Dios;  é  que  dende  la  primera  poblazon 
de  la  dicha  tierra  que  hicieron  los  españoles  cuando  en- 
tró el  licenciado  Cavallon,  habrá  doscientas  leguas,  poco 
mas  ó  menos,  hasta  esta  Ciudad  de  Guatemala. 

Preguntado  si  al  parecer  de  este  testigo,  si  convenia 
que  se  hiciese  gobernación,  por  si  la  dicha  tierra  de 
Costa  Rica,  ó  como  podría  ser  mejor  gobernada,  dijo: 
que  lo  que  tiene  eatendido  este  testigo  de  lo  que  ha  visto 
y  oído  tratar  y  comunicar  á  personas  que  lo  saben  é  han 
visto,  lo  que  ha  pasado,  le  parece,  que  de  gobernarse 
aquella  tierra,  juntamente,  con  la  provincia  de  Nicara- 
gua, é  ser  toda  una  gobernación  la  dicha  tierra  de  Cosía 
Rica,  recibe  provecho  por  el  favor  é  socorro  que  de  la 
dicha  provincia  le  vá;  pero  que  es  en  grande  perjuicio 
de  la  dicha  |)rovíncia  de  Nicaragua  éde  los  naturales  dé- 
Ha,  porque  délla  sacan  muchas  [úezas  de  indios  por  mar, 
ó  por  tierra,  los  soldados,  para  llevar  á  la  dicha  provio* 
cia;  lo  cual  ia  justicia  no  lo  ha  remediado;  lo  cual  se  re- 
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mediará  mejor,  é  mas»  baslantementey  si  la  dicha  gober- 
aacioQ  estuviese  distinta;  porque  cada  ano  de  los  gober- 
nadores miraria  por  su  tierra  é  gobernacioo;  aositaiisaio 
por  la  distancta  que  hay  de  la  una  tierra  á  la  otrs,  le  pa* 
rece  que  no  la  podría  gobernar,  siendo  un  gobernador; 
é  se  gobernará  mejor,  de  por  si,  cada  una  de  las  dichas 
provincias. 

Preguntado  diga  é  declare  qués  lo  que  ha  servido  el 
dicho  Juan  Vázquez,  y  en  qué  cosas,  y  si  hizo  la  dicha 
entrada  y  poblazon  de  la  dicha  provincia  á  su  costa,  dijo: 
que  al  tiempo  quel  licenciado  Cavallon,  salió  de  aquella 
tierra,  dejó  poblado  un  pueblo  que  se  llama  Castillo  de 
Garci-Muñoz,  y  pacificó  á  ciertos  indios,  que  se  llaman 
los  guetares,  y  en  la  dicha  ciudad  de  Garci-Muñoz  hasta 
cien  soldados,  poco  más  ó  menos,  en  su  sustento;  y  en« 
viándole  comisión  de  la  audiencia  que  reside  en  esta 
ciudad  para  que  entrase  en  la  dicha  ciudad,  en  lugar  del 
licenciado  Cavallon,  entró  allá,  con  hasta  treinta  soldados, 
poco  más  ó  menos,  socorriéndoles  de  su  hacienda  con 
algún  angeo,  é  alpargates,  é  rocines,  y  algunas  armas; 
y  ansí  mismo  compró  un  barco  que  lo  metió  por  la  mar^ 
con  municiones  y  cosas  de  bastimentos;  lo  cual,  todo  fué 
á  su  costa,  y  siempre,  después  questuvo  dentro,  envió 
por  otras  cosas,  é  se  le  metieron,  en  especialmente,  ga* 
nados;  é  que  después  de  estar  dentro,  hizo  ciertas  en* 
iradas  en  la  tierra,  de  las  cuales  resultó  pacificar  algu- 
nos indios;  y  descubrió  algunos  valles;  que  se  entiende, 
que  enéllos  y  en  sus  rios,  hay  oro;  lo  cual,  hasta  enton- 
ces, no  estaba  descubierto;  de  lo  cual  en  nombre  de  Su 
Magestad,  tomó  posesión,  é  teniendo  la  tierra  en  este  es- 
tadOy  se  salió  el  dicho  Juan  Vázquez  para  ir  i  los  reynos 
de  Castilla  á  informar  á  Su  Magestad;  é  que  eo  las  entra- 
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das  que  el  dicho  Juan  Vázquez  hizo,  pasó  mucho  traba- 
jo, é  sirvió  mucho  á  Su  iMagestad;  é  que  después  de  sa- 
lido, el  dicho  Juan  Vázquez,  por  orden  quél  dejó  dada, 
se  mudó  la  dicha  ciudad  de  Garci-Muñoi  eo  un  valle 
'  queslá  la  tierra  mas  adentro,  por  estar  mas  cerca  de  las 
poblaciones  de  los  indios;  é  quésto  es  lo  que  sabe  de  lo 
que  les  preguntado,  para  el  juramento  que  hizo,  é  dijo: 
qués  de  treinta  y  un  años,  poco  mas  ó  menos  tiempo,  é 
no  le  locan  las  generales  preguntas;  ó  tirmólo  en  su  nom- 
bre el  licenciudo  Miguel  Muñoz,  el  licenciado  Briceuo 
Gabriel  Pérez. 

En  el  dicho  dia,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  se- 
ñor visitador,  para  la  dicha  información,  tomó  é  recibió 
juramento  en  forma,  de  Rodrigo  de  Contreras  Bielma, 
vecino  de  la  provincia  de  Nicaragua;  é  si  tiene  noticia 
de  la  tierra  que  dicen  Costa  Rica,  donde  el  dicho  Juao 
Vázquez  de  Coronado,  estuvo  entendiendo  en  la  pacifi- 
cación de  los  naturales  déila,  dijo:  que  conoció  al  dicho 
Juan  Vázquez  de  Coronado,  antes  que  fuese  alcalde  Ma- 
yor de  la  provincia  de  Nicaragua,  de  quince  años  á  esta 
parle;  é  que  ni  le  conoció  Siendo  alcalde  Mayor  de  la 
provincia  de  Nicaragua;  é  que  tiene  noticias  de  la  tierra 
que  dicen  Costa  Rica,  porquésle  testigo  ha  estado  enélla, 
en  la  parte  del  Norte  y  en  la  parte  del  Sur,  antes  que 
entrase  Juan  Vázquez,  enélla,  dos  años  continuos  poco 
mas  ó  menos,  y  la  anduvo  é  paseó  mucha  parle  délla,  é 
sabe  que  es  cercana  la  dicha  Costa  Rica  á  la  dicba  pro- 
vincia de  Nicaragua;  fué  preguntado  que  diga  é  deciar6 
si  sabe  de  qué  calidad  es  la  dicha  tierra  de  Costa  Rica, 
que  ansí,  nuevamente,  se  ha  descubierto,  qué  distaocia 
hay  desde  ella  hasta  esta  ciudad  de  Santiago  de  Guate- 
mala donde  solia   residir  la  Audiencia,   dijo:   queo  el 
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tieropo  de  los  dichos  doe  años  quéstO'  testigo  estovo  en 
la  dicha  Costa  Rica,  vio  y  enteodió  que  la  tierra  es  mal 
poblada  de  gente,  é  que  la  tierra  questá  aguas  vertientes 
á  la  mar  del  Norte,  es  toda,  tierra  montuosa,  de  arbole- 
das muy  altas;  y  se  halló  oro  en  los  ríos  é  quebradas, 
donde  se  dieron  catas;  é  también  se  halló  oro  eu  poder 
de  los  indios;  y  la  tierra  que  está  hacia  la  parte  del  Sur, 
es  menos  tierra,  y  es  tierra  rasa  de  poco  monte,  por  qués 
tierra  de  Ca vanas;  é  que  de  una  mar  á  otra,  por  donde 
está,  al  presente,  el  pueblo  asentado,  qués  el  que  pobló 
el  licenciado  Cavallon,  te  parece  á  este  testigo,  que  po- 
drá haber  treinta  ó  treinta  y  cinco  leguas,  y  mientras 
mas  se  llegan  hacia  Panamá,  se  va  ensangostando  la 
tierra;  é  que  desde  la  dicha  primera  población  que  hi- 
cieron los  españoles  en  la  dicha  Costa  Rica  hasta  esta 
ciudad  de  Guatemala,  habrá  decientas  y  treinta  leguas, 
poco  mas  ó  menos.  , 

Fué  preguntado,  si  al  parecer  déste  testigo,  se  con- 
vernía  que  se  hiciese  gobernación,  por  si,  la  tierra  de 
Costa  Rica,  ó  como  podría  ser  mejor  gobernada,  dijo: 
que  á  este  testigo  le  parece  que  Ja  dicha  tierra  de  Costa 
Rica,  estaría  mejor  gobernada,  haciendo  gobernación  de 
por  si,  y  con  menos  perjuicio  de  la  provincia  de  Nicara- 
gua; por  quéste  testigo,  tiene  por  cierto,  que  se  quita- 
rían las  molestias  que  reciben  los  naturales  de  la  dicha 
provincia  de  Nicaragua,  siendo  como  ha  sido,  toda,  una 
gobernación  de  los  soldados  que  vein  á  la  dicha  Costa 
Rica;  porque  sin  saber  el  capitán,  y  otras  veces,  disil 
mulándolo,  se  llevan  los  indios  é  indias  á  la  dicha  Costa' 
Rica,  de  cuya  causa,  descasan  los  casados,  é  se  les  hacen 
otras  molestias  á  los  naturales  contra  su  voluntad,  lo  cual 
cesaría,  si  cada  gobernación,  está  de  por  sí;  porque  cada 
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gobernador  mirará  por  su  gobernación  é  por  sus  súbdi- 
ios;  y  también  por  ta  mnoh^  distancia  qqe  hay  desde  Nir 
caragua  hasta  Costa  Rica»  no  se  puede  bien  gobernar, 
estando  todo,  debajo  de  una  gobernación. 

Preguntado  diga  é  declare»  quós  lo  que  ba  servido 
el  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado,  y  en  qué  cosas,  y 
si  hizo  la  dicha  entrada  y  poblazoo  de  la  dicha  proviocia 
á  su  costa,  dijo:  quéste  testigo  babia  ano  y  medio  poco 
mas  ó  meóos,  que  llegó  de  los  reíaos  de  Castilla  con  sa 
muger  é  casa,  á  la  provincia  de  Nicaragua;  é  cuando 
este  testigo,  llegó,  el  dicho  Juan  Vázquez  era  ido  á  la 
entrada  y  á  la  dicha  Costa  Ricüu  en  la  cual  entrada,  supo 
este  testigo,  de  soldados  que  fueron  coo  el  dicho  Juao 
Vázquez,  que  habia  hecho  una  ó  dos  entradas,  y  que  á 
fué  á  su  costa  ó  no,  e^te  testigo  no  lo  sabe;  é  que  ha  sido 
verdad,  que  pacificó  ciertos  pueblos  de  indios,  é  que, 
dicho  Juan  Vázquez,  habia  aprobado  muy  bien,  cooio 
buen  capitán  en  la  dicha  jornada,  é  que  de  todo  lo  qae 
habia  pacificado,  iba  tomando  posesión  en  nombre  de 
Su  Majestad;  é  quéste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan  Váz- 
quez, está  muy  adeudado  eo  la  dicha  provincia  de  Nica- 
ragua y  en  esta  de  Guatemala;  é  que  ha  oido  decir  este 
testigo,  (|ue  la  mayor  parte  de  las  deudas  que  ba  hecho- 
ha  sido  por  las  muchas  entradas  que  ba  hecho  en  ha- 
ber servido  á  Su  Majestad  en  la  dicha  jornada;  é  qnesta 
es  la  verdüd,  para  el  juramento  que  hizo,  é  dije:  qués  de 
4iias  de  cuarenta  y  nueve  anos,  é  no  le  toca  ninguna  de 
las  preguntas  generales  que  le  fueron  hechas;  é  firmó- 
lo de  su  nombre. — Rodrigo  de  Conti*eras. — Gabriel 
Pérez. 

En  el  dicho  dia,  mes  é  ano  susodicho,  para  la  dicba 
información^  el  dicho  señor  visitador,  tomó  é  recibió  ju- 
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ramento  en  forma  de  derecho  de  Heruaodo  Bermejo,  ve- 
oino  desta  ciudad  de  Santiago  de  Guatemala»  so  cargo  del 
cual,  prometió  decir  verdad,  é  dijo:  si  juro  é  amen;  é 
siendo  preguntado  por  el  tenor  de  la  cédula  real  de  Su 
Magestad,  &  las  preguntas  que  le  fueron  hechas,  dijo  é 
declaró  lo  siguiente. 

Fué  preguntado  si  conoce  á  Juan  Vasquez  de  Corona«> 
do,  alcalde  mayor  que  fué  de  la  provincia  de  Nicaragua, 
ési  tiene  noticia  de  la  tierra  que  dicen  Costa  Rica»  donde 
el  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado,  estuvo  entendiendo 
en  la  pacificación  de  los  naturales  délla,  dijo:  que  cono* 
ció  al  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado,  de  veinte  y  dos 
años  á  esta  parte,  é  que  tiene  noticia  de  la  provincia  de 
Cosía  Rica,  contenida  en  la  pregunta,  por  relación  qoe 
le  han  dado  muchas  personas  que  han  estado  en  la  di- 
cha tierra  en  compañia  del  dicho  Juan  Vázquez  de  Coro* 
nado,  é  del  licenciado  Cavallon  que  fué  á  la  dicha  tierra 
antes  quel  dicho  Juan  Vázquez. 

Preguntado,  que  diga  y  declare,  si  sabe  deque  cali- 
dad es  la  dicha  tierra  de  Costa  Rica,  que  asi  nuevamente 
se  ha  descubierto,  y  que  distancia  hay  desdélla  hasta 
esta  ciudad  de  Guatemala,  donde  solia  residiría  Audien* 
cía,  dijo:  quéste  testigo  no  ha  estado  en  la  dicha  tierra, 
como  dicho  tiene;  pero  que  por  relación  de  muchas  per- 
sonas que  han  estado  enélla,  con  quien  este  testigo  ha 
tratado  sobréllo,  sabe  qnés  ia  dicha  tierra  montuosa  é 
muy  fragosa,  á  muchas  partes;  é  que  aun  questá  pobla- 
da de  naturales,  son  pocos,  é  los  pueblos  pequeños,  de 
poca  gente,  aunque  dicen  haber  oro  en  toda  la  dicha 
tierra;  é  que  desdésta  ciudad  de  Santiago  de  Guatemala 
hasta  lo  postrero  de  !a  provincia  de  Nicaragua,  quós  por 
donde  van  á  la  dicha  Costa  Rica,  habrá  ciento'  y  noven- 
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4a  leguas,  quós  basta  Nicoya;  é  de  alií  basta  la  dicha  tier* 
ra,  habrá  setenta  leguas,  pocomas ó  menos;  é  quésiosa* 
be  désta  pregunta. 

Preguntado  si  al  pareeer  déBte  testigo,  coDvernia  que 
se  hiciese  gobernación,  porjsiv  á  la  dicha  tierra  de  Cos- 
ta Rica,  ó  como  podría  ser  mejor  gobernada,  dijo:  qoe 
lo  que  sabe  es,  quéstando  el  dicho  Juan  Vázquez  de  Co- 
ronado entendiendo  en  la  paciñcacion  de  los  naturales  de 
la  dicha  Costa  Rica,  este  testigo  fué  proveido,  por  pro* 
visión  real  sellada  con  el  real  sello»  por  teniente  general 
de  alcalde  mayor  de  toda  la  dicha  provincia  de  Nicara- 
gua, é  cuando  allá  Uegó,  halló  muchas  fuerzas;  que  los 
soldados  que  habian  ido  á  la  dicha  tierra  de  Costa  Rica, 
hacian  é  habian  hecho  á  los  naturales  de  la  dioha  pro- 
vincia de  Nicaragua,  llevándoles  á  ellos,  é  á  sus  muge* 
res  é  hijos,  por  fuerza  ó  contra  su  voluntad»  á  la  dicha 
Costa  Rica,  para  su  servicio;  ó  les  tomaban  la  ropa  é 
otras  cosas  que  tenían  en  su  casa;-  y  era  la  dicha  fuerza, 
en  tanta  manera,  que  los.  naturales  se  audaban  escon- 
iliendo  por  los  montes,  é  no  osaban  esUtf  en  sus  casas, 
hasta  qoeste  testigo  llegó  á  la  diqha  tierra;  de  lo  cual,  i 
lo  quéste  testigo  se  informó^  é  xloapues  vido^  por  visia 
de  ojos,  era  causa,  ser  el  albalde  juayor  de.Kicaragua, 
oicalde  mayor  de  Costa  Rica ^ ó  los  tenientes  que  dejaba 
en  la^dicha  tierra,  no  osaban  enojar  á  los  soldados,  |U)r 
ser  cosa  del  diclio  alcalde  mav^u:;  los  cuoles.  dichos  te- 
nientes  se  lo  digeraa  asi,  á  este  tealigo;  ó  como  e^te 
testigo  llegó,  no  consintió  que  se  hiciesen  laH  dichas  fuer- 
zas, é  proveyó  en  los  caminos  por  doqdo  los  soldados 
habian  de  pasar,  eapaSoIbs,  .cofi.  varado,  jtislccia»  para 
que  amparasen  á  ios  dichos  naturales,  é  asi  se  eosegaroa 
los  diolio^  indios;  y  el  dicho  Juan  Vaz'.]uez»  desde  la  di- 
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cha  Costa  Rica,  le  escribió  á  este  testigo  muchas  veces» 
que  lo  hacia  mal  en  desaviarle  los  soldados,  y  era  por 
que  no  le  dejaba  sacar  servicio  de  indios;  y  esle  testigo, 
como  estaba  proveido  por  Su  Magestad,  é  no  por  el  di* 
cho  Juan  Vázquez,  no  se  le  dio  nada  déllo,  é  todavía  per- 
severó en  lo  susodicho,  é  asi  se  apaciguó  é  deshizo  la 
fuerza  que  recebian  los  naturales  de  la  dicha  provincia 
de  Nicaragua;  é  quesle  testigo,  cree  é  tiene,  por  muy 
cierto,  que  si  el  dicho  alcalde  mayor,  qués  de  Nicaragua, 
lo  fuese  de  Costa  Rica,  seria  total  perdición  é  destruicion 
de  la  dicha  provincia  de  Nicaragua;  é  por  poblar  la  di- 
cha tierra  de  Costa  Rica,  se despoblaria  la  de  Nicaragua; 
é  que  los  españoles  é  indios  de  la  dicha  provincia,  están 
muy  temerosos,  de  que  Su  Magestad  ha  de  proveer  ia 
alcaldía  mayor  de  Nipa ragua,  juntamente,  con  la  de 
Costa  Rica,  lo  cual  sería  en  mucho  deservicio  de  Dios 
nuestro  Señor,  éde  Su  Magestad,  y  daño  de  la  provin- 
vincia  de  Nicaragua;  oque  muy  mejor  é  mas  convenien- 
te, seria,  dividir  las  dichas  provmcias,  como  lo  son,  que 
no  juntarlas,  pues  el  que  fuere  alcalde  mayor  de  Nica* 
ragua,  ha  de  tener  sus  tenientes  en  Costa  Rica,  ó  estao- 
do  en  Costa  Rica,  los  ha  de  tener  eñ  Nicaragua;  é  quésto 
sabe,  désta  pregunta. 

Preguntado  que  diga  y  declare,  qués  lo  que  ha  ser- 
vido el  dicho  Joaz  Vázquez,  y  en  que  cosas,  é  si  hizo  la 
dicha  entrada  é  poblazon  de  la  dicha  provincia  á  su  eos* 
ta  dijo:  questando  este  testigo,  como  dicho  tiene,  por 
justicia  mayor  de  la  dicha  provincia  de  Nicaragua,  le 
digeron  muchas  persones  á  quien  el  dicho  Juan  Vázquez 
debía  dineros,  que  habia  hecho  la  dicha  entrada  é  pobla* 
zon  á'su  costa,  é  que  enéllo,  á  la  cuenta  quedaban  á  esto 
testigo,  de  las  deudas  que  habían  hecho  en  armas  é  ga-« 
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nados  que  llevó  á  la  diclia  tierra  para  los  soldados  é  ea 
otros  socorros  que  las  hizo,  babia  gastado  el  dicbo  Joan 
Vázquez,  de  su  hacienda,  mucho,  é  babia  quedado  es* 
peñado  en  mas  de  diez  mil  pesos  de  oro,  que  debía  á 
personas  particulares;  équéste  testigo  se  informó  de  per- 
sonas que  venian  de  la  dicha  tierra  de  Costa  Rica,  ó  de- 
cian  que  el  dicho  Joan  Vázquez  de  Coronado,  trataba 
muy  bien  á  los  naturales  de  la  dicha  tierra,  ó  que  soto 
habia  habido  eceso  en  los  indios  é  indias  libres  que  sos 
soldados  habian  sacado  déla  provincia  de  Nicaragua  para 
llevar  á  la  dicha  tierra  en  su  servicio;  é  que  antes  quel 
dicho  Juan  Vázquez  entrase  en  la  dicha  tierra,  babia  en- 
trado con  gente,  el  licenciado  Cavallon,  é  babia  poblado 
un  pueblo  despanoles,  é  que  cuando  salió  de  la  dicha 
tierra,  vendió  al  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado,  su 
casa  é  cosas,  que  tenia,  é  ganado,  ()or  setecientos  pesos 
de  oro;  á  lo  que  se  acuerda  este  testigo;  é  que  tambieo 
los  gastó  el  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado  con  los  sol- 
dados, é  questo  sabe  de  la  pregunta,  é  todos  los  soldados 
decian  á  este  testigo,  que  en  lo  susodicho,  habia  el  dicho 
Juan  Vázquez  pasado  muchos  trabajos,  é  habia  servido 
mucho  á  Su  Magestad,  é  habia  descubierto  muy  buenas 
tierras,  ricas;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste 
caso,  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  desu  nombre; 
é  queste  testigo  es  de  edad  de  mas  de  cuarenta  é  cinco 
años,  é  que  no  le  tocan  las  demás  generales. — Hernando 
Bermejo. — Gabriel  Pérez. 

E  para  la  dicha  información,  el  dicho  señor  visitador 
tomó  é  recibió  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María,  é 
por  una  señal  de  cruz,  en  que  puso  su  jnano  derecha, 
de  Pedro  Venega  de  los  Rios,  tesorero  por  Su  Magostad 
en  la  provincia  de  Nicaragua;  so  cargo  del  cual  prometió 
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decir  verdad,  é  siéndole  preguntado,  dijo  é  depuso  lo 
sigoiente: 

Fué  preguntado  si  conoce  á  Juan  Vázquez  de  Coro- 
nado, alcalde  mayor  que  fué  de  la  provincia  de  Nicara- 
gua, é  si  liepe  noticia  de  la  tierra  que  dicen  Costa  Rica, 
donde  el  dicbo  Juan  Vázquez  de  Coronado  estuvo  en- 
tendiendo en  la  pacificación  de  los  naturales  déila,  dijo: 
que  conoce  al  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado  antes  que 
fuese  alcalde  o^ayor  de  la  dicha  provincia,  y  después 
que  usa  el  oficio  de  alcalde  jnayor  della;  y  tiene  noticia 
de  la  tierra  de  Costa  Rica:  por  relación  que  ha  tenido  de 
soldados  y  de  otras  personas  que  han  estado  en  la  dicha 
tierra  de  Costa  Rica,  porque  van  á  ella  por  la  dicha  pro- 
vincia de  Nicaragua,  donde  se  provee  de  lo  necesario 
para  allá,  de  mantenimientos  é  otras  cosas,  porque  la 
dicha  Costa  Rica  conüna  á  la  dicha  provincia  de  Nica- 
ragua. 

Preguntado  diga  y  declare  si  sabe  de  qué  calidad  es 
la  dicha  provincia  de  Costa  Rica,  que  ansí  se  ha  descu- 
bierto nuevamente,  é  qué  distancia  hay  desta  provincia 
de  Guatemala  á  la  dicha  Costa  Rica,  dijo:  queá  loqueste 
testigo  ha  entendido  de  muchas  personas  que  han  estado 
eo  la  dicha  Costa  Rica,  que  la  dicha  tierra  es  muy  buena 
y  sana,  y  parte  della  es  montuosa,  y  parte  es  tierra  rasa 
y  de  pavanas,  y  hay  valles,  y  que  hay  muchos  ríos  y 
fuentes,  y  muchas  minas,  donde  han  hecho  catas,  en  las 
cuales,  y  en  algunos  ríos,  se  ha  hallado  oro;  é  que  ansí 
mismo  ha  oído  decir  queslá  poblada  de  mucha  cantidad 
de  indios,  y  qués  tierra  fértil  y  abundante  de  comidas,  é 
que  ansí  mismo  ha  oido  decir  á  ios  dichos  soldados,  que 
de  una  mar  á  otra  liabrá  treinta  ó  cuarenta  leguas,  poco 

más  ó  menos,  é  que  ansí  mismo  ha  oido  decir,  que  d^s- 
Tomo  XIV.  32 
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del  primer  pueblo,  questá  fundado  en  la  dicha  Cosía  Rica, 
hasta  esla  ciudad  de  Santiago  de  Guatemala,  habrá  dos- 
cientas y  treinta  leguas,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado,  si  al  parecer  deste  testigo,  si  convernia 
se  hiciese  gobernación  por  si  la  dicha  tierra  de  Costa 
Rica,  6  cómo  podria  ser  mejor  gobernada,  dijo:  qoe  lo 
que  entiende  este  testigo,  y  le  parece  así,  por  lo  que  ha 
visto  como  por  lo  que  ha  oido  decir  á  otras  personas 
que  lo  saben,  es  que  de  gobernarse  aquella  tierra  junta- 
mente con  la  provincia  de  Nicaragua ,  y  ser  todo  imi 
gobernación,  es  grande  inconveniente  para  la  dicha  pro- 
vincia de  Nicaragua,  porque  demás  de  no  poderse  go- 
bernar bien  por  la  distancia  que  hay  de  la  dicha  Costa 
Rica  á  la  dicha  provinciji  de  Nicaragua,  que  será  distao* 
cia  de  más  de  cien  legi/as;  los  naturales  de  la  dicha  pro* 
vincia  de  Nicaragua  y   los  españoles  vecinos,  recibeo 
muchas  molestias  y  vejaciones  de  los  soldados,  porque 
los  dichos  soldados,  por  fuerza,  y  contra  la  voluntad  de 
los  dichos  naturales,  les  llevan  sus  mujeres  ó  indios  é  in- 
dias de  aquella  tierra,  en  daño  y  perjuicio  de  los  vecinos 
encomenderos,  á  quien  se  los  quitan  de  sus  encomiendas; 
y  si  algunas  veces  ha  venido  á  noticia  del  alcalde  mayor, 
unas  veces  lo  ha  disimulado  y  otias  veces  no  lo  consien- 
te; y  por  estas  causas  le  parece  á  este  testigo,  que  de 
estar  la  una  tierra  y  la  otra  debajo  de  una  gobernación, 
es  grande  inconveniente,  y  estará  la  dicha  provincia  de 
Nicaragua  y  tierra  de  Costa  Rica,  divididas  sus  goberna- 
ciones, cada  una  por  si,  distinta  y  apartada,  porque  cada 
gobernador  mirará  por  sus  naturales  y  por  lo  que  tuviera 
á  su  cargo. 

Preguntado,  diga  y  declare,  qués  lo  que  ha  servido 
el  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado,  y  en  qaé  cosas;  y 
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ü  faíio  la  dicha  enlrada  y  población  de  la  dicha  provia* 
cia  de  Costa  Rica  á  su  costa,  dijo:  que  después  quel  li* 
cenciado  Cavalloa  biio  la  primera  entrada  eo  la  dicha 
Cierra  de  Costa  Rica,  fué  proveido  el  dicho  Juan  Vázquez 
de  Coronado,  por  el  Audiencia,  ó  por  el  licenciado  Lan* 
decha  presidente  y  gobernador  della,  para  que  fuese  á 
la  pacificación  de  la  dicha  Costa  Rica;  y  este  testigo  vio 
al  dicho  Juan  Vázquez  de  Coronado,  ir  á  la  dicha  provin- 
cia con  soldados,  que  para  ello  hizo,  y  otros  pertrechos, 
an^i  de  ganados,  como  maíz,  alpargates,  ropas  y  otras 
cosas,  y  armas  para  los  soldados,  todo  á  su  costa;  y  en 
do6  ó  tres  veces  que  fué  á  la  dicha  pacificación,  siempre 
hizo  los  gastos  á  su  costa;  que  al  parecer  deste  testigo, 
gastaría  en  cantidad  de  mas  de  seis  mil  pesos,  ^é  que  en 
las  dichas  entradas,  fué  público  que  pacificó  ciertos  pue- 
blos de  indios,  de  los  cuales  tomó  la  posesión  en  nombre 
de  Su  Magestad,  y  trajo  buenas  muestras  de  oro  para 
llevarlas  á  Su  Magestad  á  los  reinos  de  Castilla;  é  quéste 
testigo,  sabe  así,  por  habérselo  oído  decir  á  él,  como  á 
soldados,  que  en  las  dichas  entradas  ha  dado  muy  bue- 
nas muestras  de  su  persona,  y  trabajado  mucho,  sirvien- 
do á  Su  Magestad,  y  la  mayor  parte  de  todo  el  tiempo 
andando  á  pié;  y  quésto  es  verdad,  y  lo  que  sabe  de  lo 
que  se  le  ha  preguntado  para  el  juramento  qne  hizo,  y 
que  se  afirma  y  ratifica,  y  lo  firmó  de  su  nombre;  y  que 
este  testigo  es  de  edad  de  más  de  cuarenta  años;  é  que 
habrá  diez  y  seis  años  que  reside  en  la  dicha  provincia 
de  Nicaragua,  sirviendo  el  dicho  oficio  de  tesorero,  Pe- 
dro Vanegas  de  los  Ríos. — Gabriel  Pérez. 

En  la  dicha  ciudad  de  Guatemala  veinte  y  siete  días 
del  mes  de  Enero  de  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  cinco 
anos,  tué  recibido  juramento  en  forma,  de  Alvaro  de  Paz, 
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vecioo  de  la  dicha  oiudad  de  Saoliago  de  Guatemata,  el 
cuál  dijo  ó  destaró  lo  siguíenie. 

Fué  preguntado  sí  conoce  á  Juan  Vazqaex  de  Coro- 
nado alcalde  inayor  que  fué  de  ia  provincia  de  Nicara- 
gua, y  &i  tiene  noticia  de  la  tierra  que  dicen  de  Costa 
Rica»  donde  estuvo  entendiendo  en  la  pacifioaoion  della, 
dijo:  que  conoce  al  dicho  Juan  Vazquei  de  Coronado 
contenido  en  la  pregunta,  y  que  tiene  noticia  de  la  tierra 
de  Costa  Rica,  por  relación  que  le  han  dado  délla,  algn- 
nos  soldados  y  otras  personas  que  han  estado  enéila,  é 
que  ha  sabido  por  ia  dicha  relación,  que  el  dicho  Juao 
Vázquez  de  Corpnado,  estuvo  en  la  dicha  Costa  Rica,  en- 
tendiendo en  la  paciñcacion  délos  natoratesdella,  dea- 
pues  que  el  liceuciado  Cavallon,  fiscal  de  Su  MagesUd, 
vino  jde  la  dicha  pacificación;  é  que  sabe  que  la  dicha 
Costa  Ricü,  está  cercana,  y  confina  con  la  dicha  provio- 
cia  de JNicaragua;  por  quéste  testigo,  siendo  alcalde  ma- 
yor en  la  provincia  de  Nicaragua,  proveído  por  la  Real 
Audiencia  quenésta  ciudad  residía,  visitando  la  dicha 
provincia,  tuvo  noticia  de  la  dicha  Costa  Rica  y  de  anos 
pueblos  que  confinan  con  la  pro\'ÍBCia  de  Nicoyagues,  de 
Su  Magostad;  y  que  los  dichos  indios. trataban  y  conira- 
taban  con  patenas  de  oro,  y  águilas,  y  otras  cosas,  en  la 
dicha  provincia,  é  hizo  información  dello,  é  la  envió  á  la 
Real  Audiencia;  y  por  este  sabe  lo  qiie  dicho  tiene. 

Preguntado  si  sabe  de  qué  calidad  es  la  tierra  de  la 
dicha  Costa  Rica,  que  nuevamente  se  ha  descubierto,  y 
qué  distancia  hay  des  délla  hasta  esta  ciudad  de  Guate- 
mala, donde  solía  residir  el  Audiencia  de  los*confines, 
dijo:  que  por  haberse  informado  de  soldados  y  otras  per- 
sonas que  han  estado  en  la  dicha  Costa  Rica,  antes  qoe 
se  hiciese  mitrada  en  ella  por  el  licenciado  Cavalton,  y 
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después,  acá,  de  otras  peraonas  que  han  ]  estado  ea  la  di- 
cha Costa  Rica,  tiene  eateodido,  que  la  dicha  tierra  es 
Tica,  y  <j|e  mucho  valor;  y  que  hay  vaycl^'.  caolidQd  de 
oro  60  ella,  ansí  earios  como  en  minasrqye  se  h&Q  des- 
-cubierto;  f  que  la  dicha  tierra  en  partes^,  es  muy  moa- 
toosa^  y  eo  partes  es  tierra  rasa;  y  qiie  tiene  valles  y 
tierra  de  buen  temple  y  sana;  é  que  kay^  loaalidad  de 
gente  aunqiK)  no  mucha;  y  que  algunas^  poblacÍQ0es;  que 
"dicen  qoe  han  hallado  de  indios,  son  de'  á  qi^iénioa»  y 
ée  Á'm'úy  y  dea  mil  y  quinientos  índio^,  y  ¡dezmónos;  y 
que  es  gente  belicosa;  y  que  confina  con  Isí  tierra.  ^6  Ya- 
ragua^  que.se  gobierna  por  nombre  deDio^  y  que  desde 
iá  primera  población  de  la  dicha  Costa  Rica^:  hasta  e&tfi 
ciudad  de  Guatemala^  habrá  ciento  y  setenta;  leguas»  ¿diez 
inais  6  noenos;  por  lo  que  ha  visto  este  testigo  en  laUi^r- 
ntiy  eido  délla.  «i  > 

Rregüniado.  si  al  parecer  dóste  testigo^  cQhvernía  que 

.fié  hiciese  gobernación»  por  si,  la  dicha  tierra  de.Coí^fa 

<Rica,  ó  Qomo  le  parece  que  podría  ser  mejongob^i^n^- 

'da;  dijo:  que  por  U  noticia  quóstc  testigo  ti^ne  de  ladi^ 

«obatieroa,  así  de  su  riqueza  como  de  los  ÍQdioSiqueené)i|0 

•hay,  le  parece  á  este  testigo,  que  la  dicha  U^pra.  de  GO0* 

ta  Rica,  desde  los  confines  de  la  provincia  deJ^)icoy«  pd. 

-IB  allá,  se  hiciese  gobernación,  por  si,  basta  donde  Su 

Magesiad  le  diese  lidnites  que  con&Basea^con  lo.questá 

pcUado  por  la  parte  de  nombre  da  Dios;  porque^  déata 

nanerase  podría  conquistar  y. poblar  la  dÁcha  provincia, 

•y  que  no  fuese  inclusa  en  la  provincia  de  Nicaragua;  po9^ 

que  de  incluirse  eo  una  gobernación,  no  podra  aer  b¡^ 

gobernada  Ik  una  ni  la  otra,  y  V/erná. mucho  per/uioioá 

tea  naturales;  y  que  para  ello»,  Sui.Magestad,  podrá,  m^i^- 

'dldral  que  gobernase  la  dicha  provincia  de  Nicaraguav.te 
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diese  todo  favor  ó  ayuda  al  qae  gobernase  la  proviiicíi 
de  Costa  Rica,  pasar  los  ganados,  soldados  y  otras  co- 
sas qae  son  necesarias  para  allá,  siendo  sin  perjuicio  de 
los  naturales;  porque  si  fuesen  juntas,  ambas,  las  gober- 
naciones  en  una,  seria  en  mucho  perjuicio  y  daoo  de  loi 
naturales  y  españoles;  y  como  dicho  tiene,  divididas  las 
dichas  gobernaciones,  estarán  mejor  gobernadas. 

Preguntado  si  sabe  qués  lo  que  ha  servido  el  dicho 
Juan  Vázquez  de  Coronado  y  en  qué  cosas,  y  si  hizo  ii 
dicha  entrada  y  población  de  la  dicha  provincia  á  su  cos- 
ta» dijo:  que  lo  que  déllo  sabe  es,  quel  dicho  licenciado 
Cavallon,  fué  el  primero  que  allí  entró  á  poblar,  y  des- 
pués fué  proveído  por  alcalde  Mayor  de  la  provincia  de 
Nicaragua,  y  estando  él  enella.  el  licenciado  Cavalloo  se 
vino  á  esta  ciudad,  por  las  provisiones  que  de  Su  Ma- 
gostad le  vinieron,  de  fiscal  désta  Audiencia;  y  venido 
aqui  el  dicho  Cavallon,  se  proveyó  al  dicho  Juan  Váz- 
quez, que  fuese  á  la  dicha  población,  y  continuase  k) 
quél  dicho  Cavallon  había  comeniado,  y  ansí  por  cartas 
quéste  testigo  tuvo  del  dicho  Juan  Vázquez  é  de  otras 
personas  que  de  allá  vinieron,  supo  como  el  dicho  Juan 
Vázquez  habia  ido  á  la  dicha  Costa  Rica,  y  llevado  sol- 
dados, ganados  y  otras  cosas  á  su  costa  é  misión;  é  que 
según  este  testigo  tuvo  noticia,  gastó  enéllo  mocha  cao- 
tidad  de  pesos  de  oro  de  su  hacienda,  y  que  había  llega- 
do á  muy  buena  coyuntura  con  el  socorro  que  llevó,  de 
tal  manera,  que  decian,  que  si  no  fuera,  se  despoblara; 
y  quéste  testigo,  ansí  mismo  ha  sabido,  qae  de  todo  lo 
que\  dicho  Juan  Vázquez,  conquistó,  tomó  la  posesioa  eo 
nombre  de  Su  Magostad;  y  quésto  es  lo  qae  sabe  de  \o 
que  se  le  ha  preguntado,  para  el  juramento  que  tiene  he- 
cho; é  lo  firmó  de  su  nombre,  é  dijo  que  será  de  edad 


DBL  ARCHIVO   DE  llfDUS.  503 

de  mas  de  cincaeota  anos.  Alvaro  de  Paz. — ^^Gabriel  Pé- 
rez.— Yo  el  dicho  Gabriel  Pérez  escribano  de  Su  Magos- 
tad y  de  la  dicha  residencia,  doy  fée  de  todo  lo  susodi- 
cho, segund  que  ante  mi  pasó  é  va  escrito  en  estas  ca- 
torce fojas,  con  ésta  del  signo;  é  por  ende  ñce  aquí 
este  mió  signo,  á  tal. — Hay  un  signo. — ^En  testimonio 
de  verdad. — Gabriel  Pérez. — Entre  dos  rúbricas. 


Testimonio  db  la  capitulación  qub  hizo  con  el  Bby,  bl 
LiOBNCiADO  Lucas  Vazqubz  de  Atllon,  para  descubrir  la 

TIBERA  QUE  BStJL   A  LA  PARTE   DBL  NORTB  Sufi,  DE  LA  ISLA 

ESPAÍfoLA,  35  i  37  ORADOS. — (Año  de  1523.)  (1) 


Muy  poderosos  señores: 

Juan  de  Barrntia,  en  nombre  del  adelantado  Don  Her- 
rando de  Soto,  en  el  pleito  que  trata  con  el  marqués  del 
Valle,  digo:  que  para  presentar  en  el  dicho  pleito,  del 
dicho  mi  parte,  tiene  necesidad  de  un  traslado  del  asien- 
to é  capitulación  que  se  tomó  cíón  el  licenciado  Lucas 
Vázquez  de  Ayllon,/  sobre  la  conquista  que  se  le  enco- 
mendó. A  Vuestra  Alteza  pido  é  suplico,  mande  al  secre- 
tario que  saq  je  un  traslado  de  la  dicha  capitulación  para 
le  poner  y  presentar  en  el  dicho  pleito;  é  por  ello,  etc. — 
Juan  de  Barrutia. — ^Entredós  rúbricas. 

En  Madrid  á  treinta  é  un  dia  del  mes  de  Marzo  de 
mil  quinientos  cuarenta  y  un  años,  'la  presentó  ante  los 

I 

f   (1)    Archivo  de  Indias,  isst.  1.^  Ctj.  1.*^ 
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señores  del  Consejo  de  tos  Indias  de  Su  Mageetad,  Joan 
de  Barrutia,  en  nombre  del  adelantado  Doo  Hernando  de 
Soto.  Los  señores  del  Consejo  mandaron,  que  se  saque 
de  los  libros  un  traslado  de  la  capitulación  oeirt^iida  eü 
esta  petición,  y  se  ponga  en  el  proceso. — Hay  «ma  r** 
briea. 

El  Rey. 

Por  cuanto  vos,  el  licenciado  Lucas  Vázquez  de  Ay- 
llon,  auestro  oidor  de  la  nuestra  Audiencia  Real  de  las 
Indias  que  reside  en  la  Isla  Española,  me  bicistes  relaeioo 
que  dos  carabelas  vuestras  y  del  licenciado   Matienao 
oidor  de  te  dicha  Audiencia;  é  de  Diego  Cabaffero,  noes 
tro  escribano  délla,   vecinos  de  la  dicha  Villa  española 
descubrieron,  nuevamente,  tierra,  de  que  basta  enton 
ees  no  se  tenia  noticia,  á  la  pai*te  del  Norte;  la  cual,  di 
cha  tierra,  diz  questá  en  treinta  y  cinco,  y  treinta  y  seis 
y  treinta  y  siete,  grados,  Norle-Sur,  con  la  Isla  españo 
la,  y  que  según  el  parage,  é  región,  en  que  la  dicha 
tierra  está,  é  la  relación  é  noticia  que  vos,  délla,  teneiSi 
se  cree  é  tiene  por  ciert<),  ser  muy  férüli  é  rica,  é  apare- 
jada,^  para  se  poblar;  porque  en  ella  hay  muchos  árboles 
é  plantas  de  las  de  España,  é  la  gente  es  de  buen  entea* 
dimiento,  é  mas  aparejada  para  vivir  en  policia  que  la 
de  la  Isla  española,  ni  de  las  otras  islas  que  hasta  boy 
están  descubiertas;  á  que  así  mismo  tenéis  relación,  que 
la  mayor  parte  de  la  dicha  tierra,  está  señoreada  de  on 
hombre  de  estatura  de  gigante,  é  que  hay  enélla  perlas, 
é  otras  cosas,  con  que  contratan;  é  que  nos,  seriamos 
muy  servidos  de  que  la  dicha  tierra  se  descubra,  é  se 
sepa  el  secreto  délla,  y  de  qué  gentes  está  poblada,  y  de 
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qdé  Calidad  y  ddstufbbres'sotv/  yid^'qoé  coedd  abu^aa^ 
tfúe  sean  de  vdiór  é  precio,  y  se  tepa  qtié  Orden  y  mama- 
ra sé  <^be  tener  parir  ponerla  dícba< ! tierra  d^ajo  de 
nuestro  señorío  r&d\;  é'  par»  atraer  á  tos  naturales  délla  á 
que  resciban  pedrícadores  qM  Ids  informen  é  instruyan 
en  las  cosas  de  nuestra  Sarita  Fée  Católica,  pafa  que  sean 
cristianos;  y  sé  septtasf  misanó  ea  qaé  manera  no^  po- 
dríamos haber  la  rentas,  provechos  étservicios  de  la  di- 
oha  tierra,  como  de  las  oüras  de  naíeslro  sleñiDrío;  é  que 
TOS,  siguiendo  la  voluntad  que  siempre  habéis  tenido  á 
ias  cosas  dentiestro  sefvicto,'potTios  servir,  é' qué  nueg- 
tíra  corona  déslos  reynos  sea  acrecentada,  yes;  <)fréceís; 
dando  vos  Ucencia  para  ello;  é  otorgando  Vos,  fas  mer- 
cedes é  cosas  que  de  yusO  sean  contenidas-,  de  proseguid 
el  descubrimienlo  de  la  dicha  tierra;  é  vos,  obtigals  de 
^itnar  á  vuestra  costa,  las  caréíbelaa  é  navios  qee  para 
elto  friere  menester,  é  de  Iqs  bast€lcer,-aiil  mismo,  éi  vues^ 
tt^cbsta,  al  presente  de  lageñteématflenimientoSj'é  de 
todo  lo  demás  que  fbereinecesai»ío'para  la  navegación;  é 
qtié  iréis  ó  inviaréid  á  prosegtiir  el  dicho^descubrimiéa^ 
tbf  hftcia  la  parte  que  la  codta  de  fa  díoba  tilsrfa-  se  "cor- 
riere; é  navegareis  ochocientas  tegtiaá,  ó  basta  dar  eú 
tierra  descubierta;  é  si  aquella» liérnidonfina  eon<otraé  «id 
las  tierras  descubiertas,  é  que  si  estrecbo*  se  ha'llare,  dés^ 
cubriendo  la  dicfha  tierra,  navegarais  por  el  dicho  esffiíí» 
cho,  para  lo  descubrir^  é  nOS,  traer  6  inviar  relaoroD  del; 
éque  procurareis  de  sa*bér,  qué  islas,  é  cuántas,  é  qilé 
fierras,  de  qué  grandeza  hay  bácia  aquella  p^rfe,  le  cn^l 
haréis,  dentro  de  tt^es'áños,  contados  del  dia,  qatt  páf«- 
tíeren  los  dichos,  vüesitrod  mavfos,  de1aIsla'el9T>a8óta,  á 
descttbrií'  la  dicha  tierra;  é^^queí 'partirán  áíadesca-brir,  él" 
Verano  venidero,  dis  rail  y  quinientos  y  velnfe  y  cuatro 
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anos;  y  que  asi  mismo  procurareis  de  saber  la  calidad  é 
manera  de  la  (ierra,  é  de  la  gente  que  eaélla  vive,  é  lis 
cosas  que  enella  hay  de  valor,  y  si  se  podrán  haber  por 
rescate  é  contratación,  ó  en  qué  manera,  nos,  mejor  po- 
dríamos ser  servidos  della;  é  que  lu^o  que  sea  deseo* 
bierto  é  sabido  todo  lo  susodicho,  nos  traeréis  ó  invia- 
reis  de  todo  ello,  relación;  porque  vista,  mandemos,  que 
la  dicha  tierra  se  pueble,  ó  que  se  hagan  en  :0s  puer- 
tos délla  las  fortalezas  necesarias  para  el  rescate  é  con- 
tratación, é  que  se  haga  aquello  que  mas  paresciere  que 
conviene  á  nuestro  servicio  é  acrecentamiento  de  nues- 
tras rentas  reales;  é  yo,  acatando  la  voluntad  conque 
vos,  habéis  movido  á  lo  susodicho,  y  el  señalado  servi- 
cio que  espéranos,  que  nos  haréis,  por  la  confianza  que 
de  vuestra  persona  tenemos,  y  los  gastos  que  eo  la  pro- 
secución déllo  se  vos,  ofrecen,  por  la  presente,  vos  da- 
mos licencia  é  faoultud  para  proseguir  el  dicho  descubri- 
miento, é  vos  hago,  é  concedo  las  mercedes  que  de  yuso, 
serán  contenidas;  é  sobre  ello  mande  asentar,  con  voe, 
esta  capitulación  é  asiento,  con  las  condiciones  siguientes: 
Primeramente  vos  doy  licencia  ó  facultad  para  que 
podáis  ir  ó  enviar  á  proseguir  el  descubrimiento  de  la 
dicha  (ierra,  de  como  dicho  es,  teméis  relación  que  dix, 
que  soUy  las  provincias  ó  islas  de  Dudch  é  Chicora,  Xs' 
pira  y  Tatancal,  Anicatiya,  Cocayo,  Guacaya,  Xoxi,  So- 
na,  Pasqui,  Arambe,  Xamunambe,  Chuaque»  Tanzaca, 
Yenyochol,  Paor,  y  Amiscaron,  Oríx,  Ayoii,  Guaoio, 
Anoxa;  é  asi  mismo  podéis  inviar  á  descubrir  todas  é 
cualquier  otras  tierras  é  islas  que  hasta  aqui  no  estes 
descubiertas  por  otras  personas,  contanto  que  no  deseo- 
'brais  ni  hagáis  cosa,  dentro  de  los  limites  é  demarcación 
del  Serenísimo  Rey  de  Portugal»  mi  muy  caro  ó  muy 
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amado  primo,  ni  en  cosa  alguna  que  le  pertenezca;  por 
que  mi  voluntad,  es»  que  lo  asentado  é  capitulado  entre 
estos  rey  nos  y  el  rey  no  de  Portugal»  se  guarece  é  cum- 
pla, enteramente;  é  asi  mismo  vos  doy  la  dicha  licencia 
é  facultad,  para  que  podáis  armar  é  llevar,  déstos  nues- 
tros reynos,  libremente,  las  carabelas  é  navios  del  porte 
que  vos  paresciere,  que  conviene,  para  la  navegación 
é  descubrimiento  de  la  dicha  tierra;  é  asi  mismo  la  gente, 
armas  é  mantenimientos  que  obieredes  de  menester, 
para  lo  susodicho;  sin  que  en  ello  os  sea  puesto  embargo 
ni  impedimento  alguno. 

Otro  si.  Que  en  el  tiempo  de  los  dichos  tres  años,  en 
que  vos,  el  dicbp  licenciado  habéis  de  descubrir  la  dicha 
tierra,  y  en  otros  tres  años  siguientes,  vos,  ó  quien  vos, 
para  ello,  inviardes,  y  no  otra  persona  alguna  ,  podáis 
rescatar  é  haber  por  contratación  ó  en  otra  cualquier 
manera,  á  voluntad  de  los  indios  naturales  de  la  dicha 
tierra:  oro  é  plata,  perlas  é  piedras,  é  otras  cualesquier 
joyas  é  cosas  de  cualquier  genero  é  calidad,  condición, 
que  sean,  libremente,  sin  que  seáis  obligado,  á  nos,  dar, 
mas  del  diezmo  del  oro  é  plata,  perlas  é  piedras,  que 
asi  hobieredes;  é  no  otro  derecho  alguno. 

Y  por  que  no  seria  razón  que  encargándoos,  vos,  de 
la  dicha  empresa,  otras  personas  fuesen  á  la  dicha  tier- 
ra; por  que  podrían  dañarla  ó  alterar  lo  que  vos ,  con 
vuestra  industria  é  buenas  obras  fechas,  á  los  indios  ho- 
biesedes  ganado,  é  asentado  en  ella;  é  me  suplicastes, 
mandase,  que  en  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  seis 
años,  no  vayan  á  la  dicha  tierra  otrojs  navios  ni  gente 
alguna,  sino  la  que  vos,  el  dicho  licenciado,  inviasedes; 
por  la  presente^  mando  é  defíendo,  firmemente,  que  para 
aquella  parte,  no  pueda  ir  ni  vaya  otro  descubridor,  ni 
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rescatador,  á  hacer  cjoaa  alguna,  ni  nos  para  ello  dare- 
mos licencia»  hasta  pasado  el  aSo  que  i^oa*  oomeniardes 
á  hacer  el  dicbc^  desctíbrimienlo;  $  á  los  que  pasado  el 
4icho  ano,  hobieredios  de  tfdrtk^eitcia,  para  ir  &  desear 
brfrserá',  doscientas  legUlBHS  dé  (o  postrero,  4|ue  vos,  ha- 
biérédes  descubierto;  é  aun  qoe  otras  persona»  lu^van  idd 
ó  vayan,  dentro  del  dicho  térmiriO^  por  miestro  manda- 
do é  licencia,  tío  se  entienda  ser  en  perjuicio  désta  di- 
cha capitulación  ¿  aáenio,  <|ue  con  vos  se  toma. 

V  por  que  la  principal  kitinoioo>,  que  nos,  tenemos, 
en  el  dcscubrimienlo  de  las  tierras  noevas,  es  porque  á 
los  habitadores  é  naturales  dallas,  qne  eslan  sfo  lumbre 
de  fée  é  conocirÁienío  delta,  ^e  tes  dé  4  entender  las  co- 
sas de  noestnr santa  fée  católica,  para  que  vengan  en  co» 
nocimiento  détia  y  seaQ  cri^tianos^  y  se  salven;  y  este  es 
el  principal  intento,  qae  vos,  habéis  de  llevar  é  tener  ea 
esta  negociación;  y  para  esto  conviene,  que  v«yan,  coa 
vos.  perdonas  religiosas,  por  la  presenil,  vos  doy  facol- 
tad,  para  que  podáis  llevar  á  la  dicha  tierra,  los  religio- 
sos que  os  paresciere,  é  los^  hornaoiéotos,  é  otras  cosas 
necí^sarias  para  el  servicio  del  cnllo  divino;  y  noando  qae 
todo  lo  que  vos  gastaredes  asi  enel  llevar  loa  dichos  ra- 
Hgiosos,  como  en  mantenerlos  y  ddries  \o  necesario,  y 
en  su  sostenimiento  y  en  horbamentos,  y  eq  otras  neca- 
sarias  para  el  culto  divino,  os  sea  pagado  enteramente, 
de  las  rentas  ó  provechos  qae  en  la  dicha  tierra  nos  pei>- 
tenesciere,  en  caalquier  manera. - 

Otro  si.  Nos  saplioastes,  que  pues  los  indios  no  se 
pueden  con  buena  concienéia,  encomendar^  ni  dar  por 
repartimiento,  para  que  sirvan,  peraotialmente ,  y  sea 
visto  pbr  esperienoía^  que  deslo  se  iia  seguido  muchos 
daños  ya  asolamiento  de' los  indios,  y  despoblación  de 
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la  tierra,  aa  las  islas  é  partea  que  se  ba  hecho,  mandase 
que  en  la  ;dicha  tierra  no  hubiese,  repartimiento  de  in* 
dios,  ni  sean  apremiados  á  que  sirvan  ep  servicio  perso- 
nal, si  no  fuese  de  su  grado  é  voluqlad^  é  pagándoselo: 
como  se  hace  con  los  otros,  nuestros  vasallos  libres  é  la. 
gente  de  trabajo  en  eslOíS.  reynos;  mando,  que  asi  se. 
cumpla;  éque  vos  tengáis  déllo,  é  del  buen  tratamiento 
de  los  dichos  indios,  mucho  cuidado. 

ítem.  Digo  que  todo  lo  que  voa,  el  dicho  liceociado, 
en  nuestro  nombre,  conforme  á  justicia  é  á  la  instruicion 
que  para  ello  vos  será  dada,  para  la  buena  gobernación, 
déla  dicha  tierra,  ásenla  redes  con  los  indios  de  la  dicha 
tierra,  ó  les  prometierdes  para  pacificarlos  y  traerlos  á 
nuestro  servicio,  les  será  guardado  y  no  se  les  quebran- 
tará; por  que  demás  de  que  es  razón,  que  lo  que  se  pro- 
mete é  asienta  en  nuestro  nombre,  se  cumpla,  se  ha 
visto  por  esperiencia,  que  guardar  verdad  á  los  indios, 
es  el  principal  camino  para  á  los  atraer  é  conservar  en 
amistad  con  ios  cristianos  españoles. 

Otro  si.  Acatando  el  señalado  servicio  que  enlo  su- 
sodicho esperamos  que  nos  haréis,  y  los  gastos  que  en 
ello,  de  présenle  se  vos  ofrecen,  é  la  mucha  voluntad 
con  que  vos,  habéis  movido  á  ello,  por  nos  servir,  y  en 
alguna  enmienda  y  remuneración;  déllo,  quiero,  y  es  mi 
voluntad,  que  en  todas  las  dichas  tierras  é  islas,  é  las 
que  mas  descubrieredes,  é  por  vuestra  industria  se  des- 
cubriere, no  estando  descubiertas  basta  aquí,  por  otras 
personas;  por  nuestro  mandado  y  licencia,  hayáis  y  lle- 
véis el  quincabo  de  todas  las  rentas  é  intereses,  prove- 
chos é  derechos,  que  en  cualquier  manera  no  pertenes- 
cieren  é  se  nos  siguieren  délas  dichas  tierras  é  islas,  de 
juro  é  de  heredas,  para  vos  ó  para  vuestros  herederos  é 
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suboeóores,  para  agora  é  para  siempre,  jamas;  é  que 
déllos,  vos  mandaré  dar  nuestro  privilegio  en  forma.    * 

Otro  si.  Acatando  ¡os  servicios  que  hasta  qué,  nos, 
habéis  hecho,  é  lo  que  espero  que  en  el  dicho  descubri- 
miento nos  serviréis,  é  los  gastos  que  en  ello  se  vos, 
ofrescen;  digo:  que  vos  haré  merced,  é  por  la  présenle 
vos  la  hago,  del  alguacilazgo  mayor,  é  alguacilazgos  de 
todas  las  (ierras  é  islas,  que  por  vos  fueron  descubiertas, 
ó  por  vuestra  industria  se  descubrieren,  para  vos  é  para 
vuestros  herederos  é  subcesores.  para  siempre,  jamás;  é 
déllo  vos  mandaré  dar  nuestra  carta  de  privilegio  en  Torma. 

ítem.  Por  vos  hacer  mas  merced,  é  por  que  en  lo  que 
así  descubneredes,  tengáis  tierra  en  que  labrar,  é  criar, 
é  grangear,  os  haré  merced;  é  por  la  presente,  vos  la 
hago,  de  quince  leguas  de  termino  en  cuadro,  en  la  par- 
te que  vos,  las  escogeredes  é  señalaredes,  para  que  seaa 
vuestras,  propias,  é  de  vu^tros  herederos  é  subcesores, 
para  agora  é  para  siempre  jamás,  con  todos  los  pastos, 
montes,  prados  é  aguas,  é  ríos,  é  todas  las  otras  cosas 
que  en  ellas,  bebiere,  contanto,  que  sean  continuadas  en 
un  pedazo  é  medida  en  cuadro,  como  dicho  es,  de  ma- 
ñera,  que  por  cada  parte  haya  las  dichas  quince  leguas; 
c  con  que  la  jurisdicción,  é  las  minas  é  mineros,  é  las 
otras  cosas  que  como  á  reyes  é  supremos  señores  nos 
pertenecen,  sea  para  nos,  é  para  nuestros  herederos  é 
subcesores,  de  manera,  que  la  suprema  é  las  cosas  de- 
lia,  nos  queden,  enteramente,  é  á  vos,  no  vos,  finque 
juridicion  alguna  en  ella. 

Por  cuanto  vos  tenéis  pensamiento  qne  en  ia  dicha 
tierra  se  criará  seda,  y  esta  es  grangeria,  sin  macho  tra- 
bajo é  muy  aparejada  pai'a  los  indios,  é  pensáis  llevar 
algunas  personas  de  las  que  lo  saben  criar,  á  la  símien- 
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le,  é  trabajar  por  que  se  crie,  é  los  indios  se  den  á  ello, 
acatando  el  provecho  é  noblecimiento  qae.de  la  grange- 
ría  de  la  dicha  seda,  la  dicha  tierra  recibiría  é  el  trabajo, 
industria,  é  costa,  que  en  ello  habéis  de  poner,  é  vues- 
tros servicios;  por  la  presente  vos  hago  merced,  para  vos 
é  para  vuestros  herederos  é  subcesores,  de  juro  de  he* 
redad,  para  siempre,  jamás,  de  quinientos  ducados  de 
oro,  de  renta,  en  cada  un  año,  para  que  os  sean  paga- 
dos de  la  renta  misma  que  en  cualquier  manera,  nos, 
hobieremos  de  la  dicha  seda;  agora  se  pague  el  derecho 
délla,  en  la  dicha  tierra,  ó  en  otra  cualquier  parte  donde 
se  pagare. 

Otro  sí.  Acatando  lo  macho  que  nos  habéis  servido 
é  lo  que  esperamos  (¡ue  nos  serviréis  en  esta  empresa  é 
viage  en  que  con  tanta  voluntad  os  habéis  movido  á  nos 
servir;  acatando  la  suficiencia  é  idoneidad  de  vuestra 
persona,  é  por  vos,  honrar  é  hacer  merced;  é  por  que 
de  vos  é  de  vuestros  servicios,  quede  memoria,  es  nues- 
tra merced  é  voluntad,  de  hacer  merced;  é  por  la  pre- 
sente, la  hacemos  á  vos,  el  dicho  licenciado  Ayllon,  para 
que  vos,  é  después  de  vuestros  dias,  un  hijo  vuestro, 
cual  vos,  nombraredes  é  señalaredes,  seáis  nuestro  ade- 
lantado de  las  dichas  tierras,  islas  é  provincias,  é  de  to- 
das las  demás  que  descub Heredes,  é  por  vuestra  indus- 
tria fuesen  descubiertas;  é  déllo,  vos  mandaremos  dar 
nuestra  provisión  yHitulo  en  forma. 

Otro  sí.  Por  vos  hacer  merced,  acatando  vuestros 
servicios,  vos  hago  merced  é  doy  licencia  é  facultad  para 
que  vos,  el  dicho  licenciado  Ayllon,  é  no  otra  persona 
alguna,  sin  vuestra  licencia,  podáis  sacar  todos  los  dias 
de  vuestra  vida,  de  las  dichas  tierras  é  Islas,  el  pescado 
que  en  las  mares  é  rios  de  la  dicha  tierra  hobiere,  para 
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lo  traer  por  mercadeiia  á  eslos  reyaos,  é  lo  llevar  á  otra& 
partes  donde  quisíéredes. 

Otrosí.  Hago  merced  á  vos,  é  á  vuestros  herederos 
é  subcesorcSy  ó  aquel  ó  aquellos  que  de  vos  ó  déilos  lio- 
biere  titulo  ó  causa,  de  dos  pesquerías  deslinlas  é  apar- 
tadas eu  la  dicha  tierra,  cuales  vos,  señaláredes;  con 
tanto  que  sean  de  las  medianas  é  limitadas  por  nos. 

ítem.  Vos  mandaré  dar  nuestra  provisión  real,  para 
que  por  todos  los  días  de  vuestra  vida,  seáis  nuestro  go- 
bernador de  todas  las  tierras  é  islas  que  así  descubrier- 
des,  con  trecientas  é  sesenta  y  cinco  mil  maravedís  de 
salario  en  cada  un  año. 

Así  mismo,  por  la  confianza  que  tengo  de  vuestra 
persona  é  suficiencia,  vos  daré  poder  é  facultad  para  que 
por  todos  los  días  de  vuestra  vida  repartáis  é  seáis  nues- 
tro repartidor,  de  las  aguas  é  tierras  é. solares,  en  cual- 
quier parte  de  la  dicha  tierra;  juntamente,  con  los  nues- 
tros oficiales  que  en  ella  bebiere,  é  délio,  vos,  mandaré 
dar  nuestra  provisión. 

Otrosí.  Vos  doy  licencia  ¿  facultad,  para  que  si  á  vos 
ó  á  la  persona  que  fuere  en  vuestro  nombre,  al  dicho 
descubrimiento,  pareciere  que  conviene  hacer  alguna 
fortaleza  ó  casa  en  alguno  de  los  partidos  de  las  dichas 
tierras  que  por  vos  fueren  descubiertas  para  seguridad  é 
defensa  de  la  gente  qu^  fuere  á  ellas,  é  para  que  mejor 
é  mas  seguramente  se  haga  el  rescate  ó  contratación  coo 
los  indios,  la  podáis  hacer  de  las  rentas  é  provechos  de 
las  dichas  tierras  que  nos  pertenescieren,  é  vos  prometo 
de  hacer  merced;  é  por  la  présenle  la  hago  á  uno  de 
vuestros  hijos,  cual  vos  nombraredes  é  señaláredes,  de 
la  tenencia  de  dicha  fortaleza,  con  cien  mil  maravedís  de 
salario,  en  cada  un  año. 
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Otro  sí.  Por  vos  hacer  mas  foiBrced»  es  mi  volunto^ 
que  de  todas  li^  ropad»  maoteuímíeQtoa  é  6rmas  que  dcL 
estos  royaos  lleváredes  á  las  dichas  tierras  é  Islas  que 
asi  desciibfiérede$  para  fornecimiento  désta  oe^ci^cioQ 
éfproveímieato  de  vuesira  casa,  do  seyendo  para  mer- 
cmjkría  y  cootratacion ,  no  paguéis  almoxarifazgo  ni 
otro  derecho  algaoo,  por  iodos  Jos  dias  de  vuesira  vida^ 

ítem.  Vos  doy  licencia  y  facultad,  para  que  sieo  al- 
guna parte  de  la  dicha  tierra  que  vos  así  desci^r^edea 
^B  poder  de  los  indios  naturales  délla»  si  hallaren  escla- 
vos de  los  que  ellos  toman  ep  guerras,  en  la  manera  que 
•e  han  hallado  en  las  costas  de  tierra  firme  ó  en  otras 
partea  de  las  Indias,  siendo  de  los  que  justa  é  verdade- 
mente  fueren  esclavos,  que  habiéndolos  vos,  comprado 
por  rescate  é  voluntad  de  los  indios,  que  los  podáis  lle« 
var  á  la  Isla  española,  libremente,  ó  á  cualquiera  de  las 
otras  Islas,  para  los  poner  en  vuestras  haciendas,  ó  disn 
pooer  déllos  á  vuestra  voluntad,  sin  que  seáis  obliga- 
do, á  nos,  pagar  almoxarifazgo,  ni  otro  derecho  al- 
^no. 

ítem.  Que  mandaré  pagar  en  cada  uno  de  los  navios, 
^ae  voSy  el  dicho  licenciado,  lleváredes  ó  inviáredes  á 
deseobrir  la  dicha  tierra,  un  capellán,  el  cual  ha  de  ser 
pagado  de  las  rentas  é  provechos  de  la  dicha  tierra. 

Otro  sí.  Es  mi  merced  é  voluntad,  que  después  que 
se  cogiere  ó  criare  en  la  dicha  tierra,  de  que  pagar  diez- 
mos eclesiásticos,  de  lo. que  se  hobiere  de  los  dichos 
diezmos,  se  paguen  los  clérigos  é  capellanes  que  fueren 
necosaríos  para  el  culto  divino;  é  lo  que  sobrare,  paga* 
doB  los  dichos  clérigos,  mandaré,  é  por  la  presente, 
mando,  que  se  gaste  en  la  obra  de  las  iglesias,  é  en  un 

BilMieeterio  de  Saa  Francisco,  como  por  nos  fuere  orde<' 
Tono  XIV.  33 
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nado;  é  que  hasta  ser  hecho*,  esté  é  proveído  de  homa- 
mentos,  se  sobreseerá  el  proveer  de  obispos  en  la  dicha 
tierra. 

Así  mismo,  que  •  mandaré  pagar,  é  por  la  presente 
mando,  que  se  pague,  para  la  gente  que  fuere  en  la  di- 
cha armada,  un  médico  cerujano,  é  boticario,  ó  las  me- 
decinas  necesarias;  é  mando  que  lo  que  vos,  asentare- 
des,  con  el  dicho  médico  é  cerujano,  é  lo  que  en  las  di- 
chas Knedecinas  pareciere  haberse  gastado,  se  pague  de 
las  rentas  é  provechos  de  la  dicha,  que  á  nos  pertenes- 
cieren,  en  cualquier  manera. 

Otro  sí.  Como  quiera  que  vos,  de  presente,  vos 
ofrezcáis  de  hacer  el  dicho 'descul>rimiento  á  vuestra  cos- 
ta, entiéndese,  que  todo  lo  que  vos,  en  ello  gestáredes, 
pareciendo  por  fée  de  escribano  ó  por  información  bas- 
tante, que  se  gastó,  vos,  ha  de  €er  pagado  de  las  rentas 
é  provechos  que  de  lu  dicha  tierra,  nos  tobiéremos  é  nos 
pertenescieren  en  cualquier  manera;  éque  así  lo  manda- 
ré, é  por  la  presente,  mando,  que  vos  sean  pagados  de 
las  rentas  é  provechos  que  en  las  dichas  tierras  é  Islas, 
tobiéremos,  en  cualquier  manera. 

Y  quiero,  y  es  mi  voluntad,  que  si  vos,  el  dicho  li- 
cenciado, fülleciéredes,  antes  de  acabar  lo  susodicho, 
que  Vuestros  herederos,  ó  la  persona  que  vos,  señala- 
redes,  pueda  acabar  lo  que  vos,  hérades  obligado  ¿  ha- 
cer, é  goce  de  las  mercedes,  é  de  todo  lo  contenido  en 
este  asiento,  como  vos,  lo  habiades  de  gozar. 

Otro  sí.  Que  de  todo  lo  contenido  en  este  dicho 
asiento,  vos  mandaré  dar  nuestras  provisiones  reates,  é 
las  cédulas  que  convengan,  é  después  que  obiéredes 
descubierto  la  tierra,  é  traído  6  enviado  la  relación  do- 
lía, vo<^  mandaré  dar  privilegio,  en  forma,  é  vos  manda- 
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ré  favorescer  é  hacer  mercedes,  coDrorme  á  la  calidad 
de  vuestros  servicios  é  persona. 

Y  entiéndese,  que  si  nos  quisiéremos  é  viéremos  que 
conviene  á  nuestro  servicio,  é  al  buen  recaudo  de  nuestra 
Hacienda,  é  para  ser  informados  de  lo  que  en  el  dicho 
yiage  é  descubrimiento  hiciéredes,  que  nos,  podamos 
nombrar  é  nombremos  por  nuestro  tesorero,  é  contador^ 
é  fator,  así  en  la  armada  que  inviáredes  al  dicho  descu- 
brimiento de  la  dicha  tierra,  como  después  de  descu- 
bierta ,  para  residir  en  ella  las  personas  é  oficiales  que 
quisiéremos  é  por  bien  tobiéremos. 

Por  ende,  por  la  presente,  haciendo  y  cumpliendo 
Ip  susodicho  á  vuestra  costa,  segund  é  de  la  manera  que. 
desuso  se  contiene,  vos  digo  é  prometo  por  mi  fée  é  pa- 
labra real,  que  vos  mandaré  guardar  é  vos  será  guar- 
dada esta  capitulación,  é  todo  lo  enélla  contenido  én  todo 
y  por  todo,  segund  que  enélla  se  contiene;  de  lo  cual 
Y0i9  mandaré  dar,  é  di  la  presente,  firmada  de  mí  nom* 
bre,  é  refrendada  del  infra  escrito  secretario,  fecho  en 
Valladolid  á  doce  dias.  de  Junio  de  mil  y  quinientos  y 
veioie  y  tres  años. — Yo  el  Rey. — Refrendada  de  Covos, 
é  señalada  del  gran  Chanciller^  é  del  Comendador  ma* 
yor  de  Castilla,  del  doctor  Caravajal  é  del  doctor  Bel- 
tran. — Va  enmendado. — O  diz  audiencia,  éódxt  enéllo, 
é  ó  diz,  é  las  é  ó  diz,  descubierto,  vala;  y  va  sobre  ra» 
yudo,  6  diz,  por  ende,  por  la  presente,  vala. — ^Hay  una 
fábrica; — Corregida. — Hay  otra  rúbrica. 
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TaÉSLAÜO  BIBN  B  TIBLIONTU  SACADO  SV  UNA  PROVISIÓN  BsAL 
BB  Su  MaGBSTAD,  firmada   DB  su  RBAL  NOMBRB,  É  BBPÍ«I- 

DADA  DB  Joan  db  Sámano,  su  Sbokbtabio;  i  fibüada  o» 

LOS  SbÑORBB  PRBSIDBNTB  B  0YD0BB8  DBL  SU  MUT  ALTO  GON- 

SBJO  DB  LAS  Indias»  sbqund  qub  por  blla  parbscia  su  tb- 
noe;  db  la  cual  db  beri>o  ad  bertum,  bs  bstb  qub  sigub. 

Año  de  1532(1.) 


Don  Carlos  por  la  divina  Clemencia,  Emperador 
semper  augusto.  Rey  de  Alemania;  Doña  Jaana  su  ma*> 
dre,  y  el  mismo  Don  Carlos,  porla  misma  gracia;  Rayes 
de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de 
lerasaiem,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Va- 
lencia, de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeia, 
de  Córdoba,  de  Córcega»  de  Murcia,  de  Jaén,  délos  Ar* 
garbes,  de  Algeciras,  deGibrahar,  de  las  Islas  Caaarías, 
éde  las  Indias,  Islas 'de  tierra  fírrac  del  mar  Ocoéano; 
Arcbtdtiques de  Austria,  Duques  de  Borgoña  é  de  Bra- 
vatíle,  Condes  de  Flandes  ó  de  Tinol;  etc.  Por  cuanto, 
vos,  Don  Pedro  de  Alvarado,  nuestro  gobernador  de  la 
provincia  de  Guatemala,  con  deseo  de  nos  servir»  é  del 
bien  é  acrescimiento  de  nuestra  corona  Real,  habéis  co- 
menzado á  hacer  un  armada  en  el  poerto  questá  cerca 
de  la  Ciudad  de  Santiago,  désa  dicha  provincia,  para 
descubrir  los  secretos  de  la  mar  del  Sur,  porque  tenéis 
noticia  de  muy  ricas  Islas  y  de  otras  tierras,  en  la  costa 
de  aquella  mar,  que  no  se  hayan  hasta  agora  descubier* 

(1)    Archivo  de  Indias.  Est.  I."",  Caj.  1.^ 
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40,  oi.eplre  en  ios  límíl^  éparage,  Norte  Sur  de  la  tíer- 
m  questá  dada  en  gobernaciop  á  Páafílp  de  Narvaez  ^ 
Nudo  de  Guzman;  sobre  lo  cual  habernos  mandado  tor 
mwTf  con  vos»  cierto  asiento  é  capitulación,  por  el  cual, 
yfi»  habernos  da.do  Ucencia  para  descubrir^  conquistar  i^ 
lioblar  las  dichas  Islas,  é  tierras,  segund  quQ  notas,  lar- 
{{omante,  en  el  djqbo  asi^ntp  se  contiena;  en  el  cual  h^y 
QO  capitulo,  su  tenor  del  cual,  es  este  que  se  sigu<^. 

Otro  si,  por  cuanto  yoQ  me  suplicastes,  vos  hiciere.- 
i»os  merced  de  la  dozaba  p^rte  de  todo  lo  que  descur 
brierdes  enla  dicha  mar  del  Sur,  pi^rpetuamente,  par 
rviiestros  heredero^  é  sucesores;  por  la  presente,  digo: 
ique  habida:  informa<;iop  de  Iq  qijie  vos, » descubrierde^^ 
^bido  lo  qués,  ten^mps  i^emoria  de  vos  hacer,  la  mer- 
.e^  é  satísfacion  que  el  servicio  é  gasto  que  enéllo  hir 
:^Í€Mrdes,  merescieres;  y  que  en  ellos,  sé  tarná  respeto  á 
vuestra  señoría;  y  para  e^tr^^nio,  que  venida  la  dicha 
relaciOB.  lo  mandaremas  proveer  como  dicho  es  t^))idQ^ 
Respeto  á  los  gastos  é  costas  que  en  la  dicha  conquista 
ji  descubrimiento  habéis  de  hac^r,  topemos  por  bien  que 
gocéis  de  la  dozaba  parte  de  todo  lo  que  como  dipbo  es^ 
descubrierdes,  por  el  tiempo  que  nuestra  merced  é  va- 
buitad,  fuere,  qan  el  señorío  é  jurisdicción  ^n  primer^ 
infancia;  reservando  para  pos  ^  n^i^tra  corona  real, 
•lodaa  Us  concernientes  á  la  ^jupreiq^;  pop  ende,  por  la 
f>r«seAte,  cumpliendo  el  dicho  capíUilo  de  la  dicha  ca- 
.pifttlacioa,  que  de  su^o  va  ^ncprpprado  conforme^  él, 
«ros  hacemos  meroed  é  mandamps  que  gpceis  de  la  do- 
cena parte,  de  todo  lo  que,  comp  dicho  es,  descubrier? 
des,  por  el  liempo  que  nuestra  merced  é  voluntad,  fue- 
ññy  con  d  $eaorip  é  juri^oicMi  ep  pj;i{l)era  infancia;  re- 
MTViaqdo  para  nos,  y  n^Qstra  coropa  fi^),  ^ada^  1?^  C0&93 
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concernientes  á  la  suprema.  E  mandamos  á  los  nuestroe 
oficiales  de  la  'dicha  tierra,  é  otras  justicias,  é  personas 
délla,  á  quien  lo  deyuso,  en  esta  nuestra  carta  conteni- 
do, toca  é  atañe,  é  atañer  puede,  en  cualquier  manera, 
que  vos  guarden,  é  cumplan  en  todo,  é  por  todo,  segund 
en  ella  se  contiene;  é  contra  el  tenor  é  forma  délla,  vos, 
no  vayan,  ni  pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasar,  en  mane- 
ra alguna,  só  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mili 
maravedís  para  la  nuestra  Cámara,  á  cada  uno  que  lo 
contrario  ficieren.  Dada  en  la  villa  de  Medina  del  Campo 
á  cinco  dias  del  mes  dé  Agosto  de  mili  é  quinientos  é 
treinta  é  dos  años. — Yo  la  Reyna. — Yo  Joan  de  Sámano 
Secretario  de  Sus  Cesáreas  y  Católicas  Magestades,  la 
fiz,  escrebi  por  mandado  de  Su  Magestad,  en  las  espal- 
das de  la  dicha  provisión.  Estaban  las  firmas  siguientes. 
— El  Conde  Don  García  Manrique. — Licencialus  Suarez 
de  Carvajal. — El  Doctor  Bemal.-^Lícenciatus  Mercado 
de  Peñalosa. — Registrada. — Juande  Sámano. — Sámano. 
— Chanciller. 

Fecho  é  sacado,  leído  é  concertado,  fué  este  dicho 
treslado  con  la  dicha  provisión  original  de  Su  Magestad 
en  el  pueblo  de  Pachacamo,  qués  en  la  Nueva  Castilla, 
en  veinte  é  seis  dias  del  mes  de  Diciembre  año  del  ñas- 
cimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  qui- 
nientos é  treinta  ó  cinco  años;  estando  presentes,  por  tes- 
tigos,  Antón  Cuadrado  é  Diego  de  Platas,  estantes  en  el 
dicho  pueblo.  E  yo  Diego  de  la  Presa,  escribano  de  Sos 
Magestades  é  su  notario  público  en  la  su  corte  y  en  to- 
dos los  sus  reynos  é  señoríos,  á  lo  que  dicho  es,  presen- 
te fui,  en  uno  con  los  dichos  testigos;  é  por  ende  fice 
aquí  este  mió  signo. — ^Hay  un  signo. — A  talen  testimonio 
de  verdad. — Domingo  de  la  Presa. — Entredós  rúbricas. 
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DE  Su  Magestad,  firmada  de  su  Real  nombre,  e  refren- 
dada DE  JOHAN  de  SaMANO,  SU  SECRETARIO;  É  FIRMADA  DE 
LOS  SEÑORES  PRESIDENTE  É  OIDORES  DE  SU  MUY  ALTO  CONSB JO 

DE  LAS  Indias,  según  que  por  ella  parescia  su  tenor,  db 
LA  cual,  de  verbo  ad  verbum,  es  este  que  se  sigue. — (Año 

de  1532.)  (1) 


Don  Carlos,  por  ia  Divina  Clemencia^  Emperador 
semper  augusto^  Rey  de  Alemania;  Dona  Juana,  su 
madre,  el  mismo  Don  Garlos,  por  la  misma  gracia,  Re- 
yes de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Secilias, 
de  Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de 
Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerde^ 
Sa,  de  Córcega,  de  Málaga,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los 
Argarbes,  de  Algeciras,  de  Gibrallar,  de  las  Islas  de  Ca- 
naria  é  de  las  Indias,  Islas  de  Tierra  Firme  del  mar 
Océano;  Archiduques  de  Austria,  Duques  de  Borgoña  6 
de  Bravanle,  Condes  de  Flandes  é  de  Tirol,  etc.  Por 
cuanto  vos,  Don  Pedro  Alvarado,  nuestro  goblérnador  de 
la  provincia  de  Guatemala,  con  deseo  de  nos  servir,  é  del 
bien  é  acrescentamienlo  de  nuestra  Corona  Real,  habéis 
comenzado  á  hacer  un  Armada  en  el  puerto  questá  cerca  de 
la  ciudad  de  Santiago  de  su  dicha  provincia,  para  descu* 
brir  los  secretos  de  la  mar  del  Sur;  porque  tenéis  noticia 
de  muv  ricas  islas  y  otras  tierras  en  la  costa  de  aquella 
mar,  que  no  se  hayan  hasta  agora  descubierto,  ni  entre 


(1)    Archivo  de  Indias.  £st.  1.^  Caj.  1/ 
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los  limites  é  parage  Norte-Sur  de  la  tierra  questá  dada 
en  goberDBCíon  á  Panfilo  de  Narvaaz  é  Nudo  de  Goi- 
man;  sobre  la  cual  avernos  mandado,  con  vos,  cierto 
asiento  é  capitulación,  por  el  cual,  vos  habernos  dado  It* 
cencid  para  descubrir,  conquistar  é  poblar  fas  dichas 
tierras,  6  islas,  é  provincias,,  segund  que  maé,  largamen- 
te, en  el  dicho  asiento  se  contiene,  en  el  cual  hay  un 
capitulo;  su  tenor  del  cual,  es  este  que  se  sigue. 

Ansimismo,  que  vos  haré  merced,  como  por  la  pre- 
sente vos  la  hago,  del  oficio  de  nuestro  alguacilmayor  de 
las  dichas  tierras,  por  todos  los  días  de  vuestra  vida;  é 
déllo  vos  será  dada  provisión  en  forma.  Por  eode,  guar- 
dando ¿cumpliendo  la  dicha  capitulación,  éel  capítulo  que 
de  suso  va  encorporado,  por  la  presente  es  nuestra  merced 
é  voluntad,  que  agora  é  de  aqui  adelante,  por  todos  los 
dias  de  vuestra  vida,  seades  nuestro  alguacil  mayor,  de 
las  dichas  tierras  é  Islas  que  asi  descubrierdes  é  pobla^ 
des;  é  uséis  del  dicho  oficio,  por  vos  é  por  vuestros  lo- 
¿arteoientes;  que  es  nuestra  merced  é  volunfad  que  oo 
el  dicho  oficio  podáis  poner,  ó  los,  quitar,  ó  admover,  ca- 
da que  quisierdes  é  por  bten  tovierdes,  en  los  casos  é  ca- 
sas á  él  aqpxas  é  concernientes:  é  por  csti  nuestra  carta, 
é  por  su  treslado,  signado  de  escribano,  público,  manda- 
mos á  los  concejos»  justicias  é  regidores,  caballeros,  es- 
cuderos, oficiales  é  homes  buenos  de  todas  las  ciudades, 
villas  é  lugares  de  las  dichas  tierras  é  Islas;  que  hecho 
por  vos  é  por  los  dichos,  vuestros  lugar- tenientes,  el  ju*. 
ramento  é  solcnidad  que  en  tal  caso  se  requere  é  debéis 
hacer,  vos  hayan,  é  reciban,  é  tengan  por  nuestro  algua- 
cil mayor  de  las  dichas  tierras  é  Islas,  é  useo  con  vos,  é 
con  los  dichos  vuestros  lugar-tenientes,  en  el  dicho  oficio, 
y  en  los  casos  é  cosas  á  él  anexas  é  concernientes;  é  vos 
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recibaD  é  hagátr  recodir  con  todM  los  derechos  é  otras 
cosas,  á  él  anexas  é  peneDecientes;  é  yos  guarden»  é  ba^ 
gan  gaardar,  todas  \m  honras,  gracias,  iiiercodes>  fraii» 
quesas,  libertades,  premyneocias,  prerogativas  é  inmu- 
Dktades,  é  todas  las  otras  cosas,  é  cada  ana  deltas,  que 
por  razón  del  dicho  oficio,  deveis  al)er,  é  gocar ,  é  Vos 
deben  ser  gofardadas,  de  todo  bien  6  eumplidafnente^  et 
guisa  que  vos,  no  raengUe  en  de  cosa  alguna,  é  que  ene» 
lio,  ni  en  parte  déllo,  embargo»  ni  contrario  alguqo,  vos 
no  pongan,  ni  consientan  poner;  eá  nos  por  la  presente, 
vos  recebinios,  é  habernos  por  recebido,  al  dicho  oficio, 
é  al  uso  é  exercicio  del;  é  vos  daoios  poder  é  facaftad^ 
para  lo  usar,  é  exercer,  caso  que  por  ellos,  ó  por  al- 
guno déllos,  no  seáis  recibido,  contanto  que  no  sean  de 
pagar,  ni  habéis  de  llevar  salario  alguno  por  razón  del 
dicho  oficio,  mas  de  los  derechos  á  él  pertenecientes; 
conforme  á  las  leyes  de  nuestros  reynos;  é  los  unos,  ni 
los  otros,  non  fagades,  nin  fagan,  ende,  al  por  ninguna 
manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced,  é  de  diez  mili 
jnaravedíces  para  la  nuestra  corona,  á  cada  uno  que  ío 
contrario  hiciere.  Dada  en  la  villa  de  Medina  del  Campo 
á  cinco  dias  del  mes  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  é 
treinta  é  dos  años.  Yo  la  Reina.  Yo  Juan  de  Sámano,  se* 
cretario  de  sus  Cesáreas  é  Católicas  Magestades«  Ja  fice 
escrebir,  por  mandado  de  Su  Magostad;  y  en  las  espal- 
das de  la  dicha  provisión  Real  estaban  las  firmas  siguien- 
tes.— El  conde  Don  García  Manrique.  —  Licenciatus,^^ 
Suarez  de  Carvajal . — El  Doctor  Bernal.  -^Licenciattis.-^ 
Mercado  de  Peñalosa. — Registrada. — Joan  de  Sámano.-^ 
Sámano.— ^Chanciller. — 'Fecho  é  sacado,  leido  é  concer- 
tado, fué  este  dicho  treslado,  con  la  dicha  provisión 
oreginal  de  Su  Magostad,  eo  el  pueblo  de  Pachacamo, 
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qués  en  la  Nueva  Castilla,  á  veíale  é  seis  días  del  mes  de 
Diciembre,  año  del  Nacímieoto  de  Nuestro  Salvador  le- 
aocristo  de  mile  é  quioíeotos  é  treiota  é  cioco  aoos.  Tes- 
tigos que  á  ello  fueroQ  presentes. — Anteo  Cudrado  é 
Diego  Platas,  eslaotes  eu  el  dicho  pueblo;  é  yo  Domingo 
de  la  Presa,  escribano  de  Sus  Magestades,  é  su  notario 
publico,  en  la  su  corte  é  en  todos  los  sus  reyoos  é  seño- 
ríos; al  corregir  é  concertar  este  dicho  treslado,  coo  la 
dicha  provisión  oreginal,  presente  fui,  en  uno,  con  los  di- 
chos testigos;  é  por  ende  fice  aquí,  este  mió  signo. — Hay 
un  signo. — A  tal  en  testimonio  de  verdad. — Domingo  de 
la  Presa. — Entre  dos  rúbricas. 


TbBSLADO  bien  B  FIBLMBNTB  8A.CAD0  DB  UNA  PROVISIÓN  BSAL 
OB  Su  MaOBSTAD,  FIBMADA  DB  SU  RbaL  NOMBBE,  i  SELLADA 

CON  su  SBLLO  Rbal;  b  refrendada  de  Joan  db  Símano,  sr 

SECRETARIO,  Ú  FIRMADA  DE  LOS  Se$0 RES  PRESIDENTE  ¿  OTDO* 
RBS  DEL  SU  MUY  ALTO  CONSEJO  DB  LAS  IndIAS,  SBGUND  QUB 
POR  BLLA    PARESCIA,    SU  TENOR,    DE    LA  CUAL,    DE  verio  Oi 

verbum,  es  esta  que  sb  siqub.— Año  de  1532  (1). 


Don  Carlos  por  la  divina  Clemencia,  Emperador  sem- 
per  augustOy  Rey  de  Alemana;  Dona  Juana,  su  madre; 
y  el  mismo  Don  Carlos;  por  la  misma  gracia.  Reyes  de 
Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Sicilias,  de 
Jerusalen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Va- 
lencia, de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  deCerdena, 
de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  délos  AI* 


(1)    Archivo  de  Indias.  Bst.  l.^",  Caj.  1.^ 
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garbes,  de  Algeciras,  de  Gibrallar,  é  de  las  Islas  é  Ine- 
dias, é  tierra  firme  del  mar  OcceaQO;  Archiduquea  de 
Austria,  Duques  de  Borgoña  é  de  Bravante,  Condes  de 
Flandes  é  de  Tirol;  etc.  Por  cuaoto  vos  Don  Pedro  de  Air 
varado,  Adelantado  é  gobernador  de  la  provincia  de 
Guatemala,  con  deseo  de  nos  servir,  é  del  bien  é  acres* 
centamiento  de  nuestra  Corona  Real,  habéis  comenzado 
é  facer  un  armada  en  el  puerto  questá  cerca  de  la  ciu- 
dad de  Santiago  désa  dicha  provincia,,  para  descubrir 
ios  secretos  de  la  mar  del  Sur;  porque  tenéis  noticia  de 
muy  ricas  Islas,  é  de  ciertas  tierras,  en  la  costa  de  aque^ 
lia  mar;  de  que  creéis  que  se  nos  siguirau  mucho  servi- 
cios é  provecho;  é  ofrecéis  hacer,  hasta  cumplimiento  de 
doce  navios,  con  los  que  agora  tenéis;  é  que  meteréis 
con  ellos,  cuatrocientos  hombres  cristianos,  de  pié  é  de 
caballo;  sobre  lo  cual  habemos  mandado  tomar,  con  vos, 
cierto  asivínto  é  capitulación;  por  el  cual,  vos  habemos 
dado  licencia  para  descubrir,  conquistar,  é  poblar,  las 
dichas  tierras  é  provincias,  segund  que  mas,  largamen- 
te, en  el  dicho  asiento  se  contiene;  el  cual  hay  un  capí- 
tulo, su  tenor,  del  cual,  es  este  que  se  sigue. 

ítem.  Entendiendo  ser  cumplidera  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor,  é  nuestro;  é  por  honrar  vuestra  persona, 
é  por  vas  hacer  merced,  prometeos,  de  vos,  hacer, 
nuestro  Gobernador  de  todas  las  dichas  Islas,  é  tierra, 
que  como  dicho  es,  descubrierdes  é  conquista rdes,  por 
todos  los  diasde  vuestra  vida;  é  déllo,  vos  mandaremos 
dar,  é  vos^  serán  dadas  nuestras  provisiones,  en  forma; 
por  ende,  guardando  la  dicha  capitulación  é  capitulo,  que 
de  suso  va  encorporado,  para  la  presente,  es  nuestra 
merced  é  voluntad,  que  agora  é  de  aquí  adelante,  para 
en  toda  vuestra  vida,  seáis  nuestro  gobernador  de  las 
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dichas  Islas  é  tierras,  desuso  declaradas,  que  así  des» 
ciibrierdes  é  poblardes,  ó  que  bayeis  ó  toagaís.  U  euaelra 
justicia  cevii  é  eremiaal  ea  lasciqdadee,  «illa»  ¿  lugares, 
qoe  en  ollas  hay  pobladas  ó  se  pabbeco  de  aquí  adetaor 
te,  con  los  oficios  de  juslictav  que  ea  ellos  oñríere*  E  por 
esta,  nuestra  caria,  é  por  sulresbda,  «gnado,  de  esctif 
baño  público,  mandamos,  á  los  cooceyos,  regidonea»  car 
batteros,  escuderos,  oficiales,  é  ornes  buenos^  de  loda$ 
las  ciudades,  villasó  lugares  dis  las  déobasliernaa,  é  Iala$; 
é  á  los  nuestros  oficiales,  oapUaaes  ó  Yeedopes»  é  otras 
per.^onas  queen  ollas re&idieFeo,  é  ácada  uno  déllos,  qae 
luego  que  con  ella  foerea  requericios,  sin  otra  larga;  sta 
Uirdanza  alguna,  sin  nos  mas  requerir,  ni  consultar,  es- 
perar, ni  atender  oira  nuestra  carta,  ni  ittaQd»iiiÍ6Bto,  ser 
gundu,  ni  li3rccra  jusioo,  lomen  é  reciban  de  vos»  é  de 
vuestros  kigar-tenientes,  ^os  oaales  mandaBios  que  los 
podáis  poner,  é  los  quitar^  é  adniover,  cada  que  quiaier- 
des;  el  juramonto  é  solenidad  que  en  tal  casa  se  reqaiere 
é  debéis  hacer,  el  cual,  por  vos,  asi  fechos»  vos  hayan  é 
reciban,  é  tengan  por  nuesU*o  gobernador  é  justicia  de 
lus  dichas  tíeiTas  é  Islas,  de  suso  nombradas,  por  lodos 
los  dias  de  vuestra  vida,  como  dicho  es,  é  vos  degen  é 
.consientan,  libremente,  usar,  el  dicho  oficio,  de  Doesiro 
gobernador  é  justicia  de  tas  dichas  (ierras  ¿  Islas;  ó  cuia- 
ptir,  ó  egecutar,  la  nuestra  justicia  en  ^las,  por  vos  é  por 
los  dichos  vuestros  lugar-teoienles,  que  ea  los  dichos 
oficios,  de  justicia  é  alguacilazgos,  é  otros  oficios  á  la 
dicha  gobernación  anexos  ¿  conoernieotes;  es  nuestra 
«aeiced,  é  mandan^os,  que  podáis  poner  é  pangáis,  los 
cuales,  podáis  quitar  é  ad  mover,  cada  é  eaaodoque  vos 
vieredes,  que  á  nuestro  servicio  é  á.  la  execuetoa  de 
nuestra  justicia  cuiuple;  ó  .poner  éaubrogar  otros  ea  su 
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lugar,  é  oír  é  librar,  é  determinar  todos  los  pleitos  é 
causas,  así  civiles  como  criminales  que  en  las  dichas  t¡er« 
ras  é  Islas,  así  entre  las  gooles  que  fueren  á  las  «onquis* 
tar  é  poblar,  como  entre  ios  naturales  déllas  é  vieren  ó 
oasciereo;  ó  podáis  llevar  ó  llevéis»  vos,  é  los  dicbos 
vuestros  alcaldes,  é  lugar- tenientes,  los  derechos  é  sala* 
ríos  al  dicho  oficio  anexos  é  pertenecientes,  é  bacer  cua* 
lesquter  pesquisuS  en  los  casos  de  derecho  premisas,  é 
todas  las  otras  cosas  al  dicho  oficio  anexas  é  perteaecien* 
tes,  en  que  vos  é  vuestros  oficiales  entendáis»  que  i 
nuestro  servicio  é  á  la  execucion  de  la  nuestra  justicia,  é 
población,  é  gobernación  de  las  dichas  tierras,  é  Islas» 
convenga;  é  fara  usar  é  exereer  el  dicho  oficio,  é  cum- 
plir é  execntar  la  nuestra  jttaiicia»  todos  se  conformen 
con  vos,  é  con  sus  personas»  -é  gentes;  vos  den  é  haga«| 
dafr  todo  el  íaver  é  ayuda  que  les  pidterdes  é  menester 
ovierdes;  é  en  lodo,  vos  acalea  é  obedezcan,  é  cumplan 
vuestro»  mandamientos  é  de  los  dichos  vuestros  lugar- 
tenientes;  é  que  en  en  ello,  aten  parle  déllo»  embargo» 
tiicontrark)  algano,  vos,  no  pongan  ni  consientan  poner; 
que  nos,  por  la  présenle,  vos  recebimos  ó  habernos  por 
recebido  al  dicho  oficio»  é  al  oso  é  exercicio  del;  é  vos 
damos  poder  é  facultad»  (tora  lo  húsar»  é  exereer  é 
Cumplir,  é  executar,  la  nuestra  justicia,  en  las  dichas  Is* 
las  é  tierras»  por  vos  ó  por  los  dichos  vuestros  lugar-te- 
nientes, como  dicho  es;  oaso  que  por  elloe^  ó  por  alguno 
déllos,  á  él  no  sears  recibido;  ó  otro  sí»  es  nuestra  mer- 
ced, é  mandaoos,  c|ue  si  vesv^el  dicho  Don  Pedro  A.lva- 
rado,  vierede«f  ser  «ctimplideiíaá  nuestro  servicio,  é  á  la 
execucion  de  ta^nu«BtraJ8slicia^;  que  oualesquier  perso* 
ñas  de  la^  qneugoraestau  é  estovieneoteu  las^  dichas  tier- 
ras é  I^las»  salgan  é  oíd  enlnso,  ai  -están  eh  ellas;  é  que 
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8i  vengan  á  presentar,  ante  nos,  que  vos  lo  podáis  man- 
dar de  nuestra  paHe,  é  lo  hagáis  délia,  saber,  á  los  cua- 
les, á  quien  vos  lo  mandeades;  por  la  presenta,  manda- 
mos, que  sin  para  ello,  nos  requerir,  ni  consultar  á  es- 
perar, ni  atender  otra  nuestra  carta,  ni  mandamiento, 
segunda  ni  teroera  jusion,  é  sin  interponer  dello,  apela- 
ción ni  suplicación,  lo  ponga  en  obra,  segund  que  lo  vos, 
digesedes  é  manda  redes,  só  las  penas  que  les  pusiere- 
des  de  nuestra  parte;  las  cuales,  nos,  por  la  presente, 
les  ponemos  é  habernos  por  puestas;  é  vos  damos  poder 
é  facultad,  para  la  executar,  en  los  que  rebeldes  é  inobe- 
dientes fueren,  y  en  sus  bienes;  para  todo  lo  cual,  que 
dicho  es,  é  para  usar  é  exeroer,  el  dicho  oficio  de  nues- 
tro gobernador  de  las  dicbas  tierras  é  Islas,  é  cumplir,  é 
exejutar,  la  nuestra  justicia  en  ella,  vos  damos  poder 
coroplido,  por  esta  luiestra  carta,  á  todas  sus  incidenciaa 
é  dependencias,  anexidades  é  conexidades;  é  otro,  m 
vos,  mandamos,  que  las  penas  pertenecientes  á  nuestra 
Cámara  é  iisco,  en  que  vos,  ó  vuestros  lugar-tenientes, 
condenardes,  é  las  que  pusieredes  para  la  dicha  nuestra 
Cámara  é  ñsco,  executeis,  é  cobréis  para  inventario,  é 
ante  escribano  páblico,  é  tengáis  cuenta  é  razón  déllo, 
para  hacer  deltas,  lo  que  po^  nos,  vos  fuese  mandado;  é 
mandamos  que  se  tome  razón  desta  nuestra  carta  por  los 
nuestros  oficiales  que  residen  en  Sevilla,  en  la  casa  de 
la  contratación  de  las  Indias*  Dada  en  la  ciudad  de  Segó- 
via  á  quince  días  del  mes  de  Octubre,  ano  del  nascimiea- 
to  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mili  ó  quinientos  é 
treinta  é  dos  años. — Yo  la  Reyna.-*Yo  Joan  de  Sámano, 
secretario  de  sus  Cesáreas  é  Católicas  Magestades,  la  fiz 
escrebir  por  mandado  de  Su  Magestad. — Registrada, 
Joan   de  Sámano. — Sámano. —  Chanciller. — El  conde 
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Don  Garcia  Manrique. — Licenciatus  Suarez  de  Carva- 
jal.— El  Doctor  Berna  I . — Asentóse  esta  provisión  de  Su 
Magestad  en  los  libros  de  la  casa  de  la  Conlratacíon  de 
las  Indias,  ques  en  esta  muy  noble  é  leal  ciudad  de  Se- 
villa, en  diez  é  seis  dias  del  mes  de  Mayo  de  mili  é  qui-* 
nientos  é  treinta  é  tres  años  Francisco  Tello. — Luis  Her* 
nandez  de  Alfaro. — ^Juan  de  la  Torre. 

Fecho  é  sacado,  laido  é  concertado,  fué  este  dicho 
tre^lado  con  la  dicha  provisión  fieal  de  Su  Magestad  en 
el  pueblo  de  Pachacamo,  ques  en  la  Nueva  Castilla  en 
veinte  é  seis  dias  delates  de  Diciembre  año  del  nascimien^ 
lo  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é 
treinta  é  cinco  años.  Testigos  que  fueron  á  ello  presen- 
tes.— Anión  .Cuadrado  é  Diego  de  Platas»  estantes  en  el 
dicho  pueblo.  Va  tesiado  ó  decia,  é  de  las  Islas  de  Ca- 
narias; é  enmendado,  p^  diz,  cinco.  E  yo  Domingo  de  la 
Presa,  escribano  de  Sus  Magestades,  é  su  Notario  pu- 
blico en  la  su  corte  y  en  todos  los  sus  Rey  nos  é  Señoríos, 
al  corregir  é  concertar  este  dicho  treslado  con  la  dicha 
provisión  original,  presente  fui  eu  uno,  con  los  dichos 
testigos;  el  cual  va  cierto  é  verdadero;  é  por  encfe  6ce 
aquí  este  mió  signo. — Hay  un  signo. — A  tal  en  testimo- 
nio de  verdad. — Domingo  de  la  Presa. — Entre  dos  rá» 
bricas. 
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KSAL  CÉDULA  IN6BBTAND0  UNA  CONTRATA  P^^A  UA  POBLAGIOH 
QUE  SB  OBLIGÓ  1  BACBR  EL  CAPITÁN  Disao  LOPBZ,  DB  LA 
PROVINCIA   DB  LaT AGUZO ALPA   Ó    NüBVA    CaRTAQO  ,   BN  LA 

DB  Guatemala. — (Año  de  1576.  (1) 


Gn  la  ciudad  de  Santiago  de  Guatemala.  A  qaatro 
dias  del  mes  de  Diciembre  de  mili  é  quinientos  y  setenta 
y  seis  años,  por  presencia  de  mi,  Francisco  de  Santiago, 
escribano  de  cámara  de  la  audiencia  y  cbancillería  Real 
que  en  la  dicha  ciudad  reside,  é  mayor  de  gobernacioo 
en  su  distrito  por  Su  Magestad;  é  de  ios  testigos  yuso 
escritos;  el  ilustrisimo  sefior  licenciado  Diego  García  de 
Palacio,  oidor  por  Su  Magestad  en  la  dicha  Real  audien- 
cia; en  virtud  de  una  Beal  cédula  de  Su  Mas^estad  éma^ 
nada  de  los  señores  del  Beal  Consejo  de  tas  Indias,  é  di- 
rigida á  los  señores  presidente  é  oidores  de  la  dicha  Real 
audiencia,  y  de  la  comisión  que  en  ella  le  fué  dada,  para 
que  la  cumpla  é  haga,  lo  que  por  ella  Su  Magestad 
manda,  su  tenor  de  la  qual,  dicha  comisión  y  cédala 
Real,  es  como  se  sigue: 

El  Rey. 

El  presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audieocía 
Real  que  residen  en  la  ciudad  de  Santiago  de  la  pro- 
vincia de  Guatemala,  por  parte  del  capitán  Diego  Ló- 
pez Cézino  de  la  ciudad  de  Trnxillo  de  la  provincia  de 

(1)    Archivo  de  Indias.  Paironaío,  Est.  1.^,  Caj.  1.^ 
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Bboduras»  ;8e  nos  a  hecho  relación'  :que  conviene  y  es 
o^uy  necesarioi  ajl^enriclode  JDioa  nuestro  Señor  é  nues- 
tro, se.  conquiste  é.  pueble  de  españoles  la  provincia  de 
LataguzgalpBi  cfue  se  llama  el*  Nuevo  Cartago,  que  eseq 
*  la  dicha  provincia;  en  el.qual  muchos  anos,  a,  se  pobló 
la  ciudad  Humada  del  Sueta,  que  después  fué  desampa- 
rada :por  Qo  se  poder  süsteqtar  á,  causadle  la  mucha 
fuerza  de  los  naturales;  é  aue  siendo  nos  servido  de  le 
mandar  cncooieadar  la  dijcha  población,  se  ofrecerla  do 
hacerla  dentro  de  qualro  años,  yÁ  .$u  costa,  haciendo* 
sele  las  mercedes  que  avernos  jmaqda.dQ  hacer,  al  capi- 
taiH  Diego  de  Ariieda,  á  quién  encpmendamos  el  descu- 
brimiento ó  población  de  la  provincia  de  Costa  Rica;  ó 
aviendose  visto  y  platicado  sobre  lo  susodicho  en  el 
Questro  Consejo  de  las  Indias,  fué  acordado,  que  devia- 

# 

moa  mandar  dar  esta  nuestra  cédula,  é  nos,  lo  avernos 
tejido  por  bien;  é  os  mandamos,  que  luego  como  la 
veáis,  capituléis  con  el  dicho  capitán  Diego  López  sobre 
la  dicha  población ,  conforme  á  la  istrucion  é  borde- 
Danzas  do  nuevas  poblaciones;  é  hecha  la  dicha  capitu- 
lacion,  antes  que  se  ponga  en  exeoucion,  nos  la  enbiareis 
con  vuestro  parescer,  dirigida  al  dicho  questrp  Consejo, 
para  que  en  él  se  vea  y  provea  lo  que  convenga.  Fecha 
en  Madrid  á  diez  de  hebrero  de  mili  é  quis  y  setenta  y 
seis  anos.  Yo  el  Rey. — Por  mandado  de  Su  Magestad. — 
Antonio  de  Erasso. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Guatemaal  á  veinte  y 
seis  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  quis  y  setenta 
y  seis  años,  en  acuerdo  se  comete  al  licenciado  Palacio 
para  que  lo  haga  é  trate  como  Su  Magostad  lo  manda. 

Por  ende,  en  cumplimiento  de  la  dicha  Real  cédula 

y  comisión,  suso  incorporada,  é  por  lo  que  toca  al  sor- 
Tono  XIV.  34 
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vicio  de  Su  Magestad,  siendo  preseote  el  capitán  Die^ 
López,  vecino  de  la  oiaded  de  Tnrxtlfc>,  é%  la  proviaeíi 
de  Hoedoras,  y  esteale  en  esta  corte,  á  qoien  yo,  el  di* 
cho  secretario,  doy  fée  qoe  conozco,  díxeron,  que  ím* 
rían  é  hicieron  las  capitut^acionee  sigaíentea: 

Qae  por  quanto  el  diobo  capitán  Diego  López,  coa 
el  deseo  del  servicio  de  Dios  nuestny  Señor.  T  de  So 
Magestad;  é  que  nuestra  santa  fée  católica  sea  eosab»- 
da,  y  las  rentas  é  patrimonio  Real  anmeotado,  saplioel 
Su  Magestad  le  hiciese  la  merced  que  en  la  dicha  Real 
cédula  se  contiene,  en  etLeeucion  é  cumplimieoto  de  lo 
qne  en  ella  se  ofreció,  se  convino  é  consertó  eco  el  di- 
cho señor  oidor  en  nombre  de  Su  Magestad,  en  la  si- 
ñera  y  forma  siguiente: 

Primeramente,  el  dicho  capitán  Diego  Lopea,  se  oMí- 
gó  de  ir  por  su  propia  persona,  á-  poblar  é  pacificarla 
provincia  de  la  Lataguisgalfya,  á  su  propia  costa  é  mía- 
cion,  sin  que  Su  Magistad  sea  obligado,  á  le  socorrer  de 
cosa  alguna  de  su  Real  Hacienda;  é  para  el  dicho  eOsto, 
se  obligó,  de  á  la  dicha  su  propia  costa,  es  penca  y  niih 
cion  de  llevar  para  la  dicha  pacificación  é  jornada,  las 
cosas  siguientes: 

Una  zabra  de  veiniioinco  toneladas  de  porte,  de  vela 
é  romo,  con  otro  verganlin  menor  que  ella,  bien  caiafiíH 
teadas,  artilladas,  é  proveídas  de  velas,  xa  reías,  cables, 
anclas,  con  los  marineros  y  gente  de  la-mar,  é  todas  las 
demás  cosas  que  fueren  nescesarías  para  su  servicio  é 
goviemo;  sin  qne  les  faKe  cosa  dello  que  obieren  menes- 
ter para  la  dicha  jornada. 

Otro  si.  El  dicho  capitán,  se  obligó,  que  de  mas  de  la 
dicha  gente  de  la  mar,  estando  á  punto  para  la  dicha  jor- 
nada, llevará  en  la  dicha  labra  é  yergantin,  sesenta  hon* 
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bres  útUes  pava  laíf[irenfa,  diendo  oecesario)  y  toleií  pei^^ 
fliinas,  qii€(>aed&Q  £lQnrírvparlai.la  {lobladicui  ó  p'wsfiea^ 
gíoq  de  la  dicha  proviocia;  con  los  qaales  se  obligó  ^dd 
pbrfir  jil  dicho  pudrió  de  Trüsillo,^  «donde  es  Vecino,  den- 
\fú  de  un  aoo^  después  qoo  le  fueres  eiifcregadaB  la  «er-' 
eed  é  pnmmonps^  f  hordto  de  fiít. Magostad,  que  fueée 
servida. >d6 le  éar  para  te  xtioha  navegación,  sin  sé  ocu*- 
per  ea  oirá  oosa,  ai  desbíai^ede  la  dicha  navegadiea  y 
dlsrreta^  y  que  llevanilloís  dichos  hombree,  proveídos  de 
bé  armas  necesariaB,'esá  saber:  cada  oao  dallos,  á  de 
Uevar  su  espeda  y  daga^  buena  y  bien  aderezada;  y  en 
tvetodos^  qiitreiifa  arcabuases^  buenos  y  bien  adereza- 
dee,  é  treinta  ballestas  buenas  y  bien  aderezadas  6 
otras  tantas  rodelas;  todo  ello  bien  paeslo'  é  de  ikia^ 
oera^  quesea  útil  ó  de  provecho ;  é  raas,  todos  los 
pertrechas  é  .cesas  oeoeear ia^  para  la  dicha  población^  é 
píacificacion:  E  otro  si.  Se  ebligó,  de  llevar  betnte  partea 
zanas  buenas  é  bien  enastadas,  y  los  adreszos,  y  herrai' 
mieatos ,  y  demás  coaas  qiie  fueren  menester  para  la 
eonser vacien. y  sostente  de  todas  las  dichas  armas,  coq 
máa,  seis  quiotale&de  pdvora  fina  y  bien  acondisciona^* 
da,  para  el  servicio  de  4os  areabuzes,  deaias>  y  aliendd 
de  la  pólvora  que  bastantemeftte  se  obligó  de  llev&r,  para 
kMl  tiros  de  la  dicha  zabra  é  vergantin;  y  para  qué  conste 
á.SaMagestady  en  comoaviendo  efeclo^as  dicbea  capi» 
lalaciones!»  como  aqulírá  declarado,  oqmple  con;  todo  lo 
que  á  de  ser  á  su  cargo;  á  de  ser  visitado  aetes  ique  ee 
aga.á  la  vela^  y  quiere  que  se  vesitepor  la  juslida  ¡ma- 
yor de  la  dicha  provincia  de  Ilonduras,  la  qual,  en  la  di- 
cha visita,  á  de  bazar  memoria  de  la  dicha  gente  eo 
particular;  é  inventaríoy  y  demás  cosae  que  aqqi  se  obli- 
ga de  llevar  á  la  dicha  jornada;  y  comp^lellév  A  que^si 
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aiguoa  cosa  faltare,  lo  comptai^por  manera  que  ootera 
yit)CimpUdamente  lleve  lodalo.coDteoido  eo  esta  capí* 

,  Jtooeii  Demás  danlo  6Usodidh(H  eidiobo  capilao,  áde 
llevar  ó  teioer  por  lodo  el  tiempo  que  reaidiere  ea  la  di- 
cbai  provÍDcia  de  la  Lateguzgalpa^  en  la  poblacioo  y  pa« 
cifícacioQ  délla;  é  que  no  se^oogiereo  fratos  de  la  tierra, 
todoe  los  manCeDÍaiientoa  de  paa  y  caree  que  foerea  oes^ 
cesarlos  para  la  dicba  ^eoie,  asi  de  la  mar  como  déla 
tierra;  teniendo  como  para  ello  á  detener  la  dicha  zafira 
é  verganlin,  eo  pie  y  bien  aderesaados,  para  que  coa* 
ellos  ó  el  que  déllos  fuere  menester,  enbie  por  ios  dichos 
bastimentos  y  demás  cosas  de  que  tuviere  necesidad  pora 
la  dicha  pacificación  é  población,  é  sustento  de  la  geote 
qué  allá  andubiere,  y  asi  mesmo^para  costear,  ver  y  sa- 
ber, los  puertos  y  lugares.de ladioha  costa,  é defendélla 
de.  algunos  cosarios  enemigos,  ai  á  ella  ocurríwen  é  vi- 
nieren. » 

Ilem.  Que  costeada  la  dicha  provincia,  en  el  puerto 
mejor  é  mas  cómodo  que  en  ella  se  hallare,  para  la  po- 
blación é  pacificación  de.  los  naturales  dólla,  que  se  pro* 
leode  en  lugar  de  buen  silto  y  disposición,  á  de  hacer  aa 
asiento  y  poblacioo,  y  en  él,  ^n  fuerte  de  tapias,  qual  le 
paresciere  conviniente,  para  defenderse  de  toa  naiuiales 
de  la  dicha  provincia  si  le  quisieren  ofender;  y  del  dicho 
asiento  y  fuerte,  pueda  tratar  ia  amislad  y. comercio  con 
los  dichos  naturales.  ! 

ítem*  Que  en  quantoasi  fuere,  el  dicho  capitán  Die- 
go López,  trate  é  procure  que  el  dicho  descubrimiento  ó 
pacificación,  se  haga  con  la  gente  de  la  dicha  provincia, 
con  toda  paz  é  cristiandad,  para  que  Dios  y  Su  Magestad, 
ean  servidos;  y  haziendoio  asi,  hará  guardar  las  borde- 
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Danzas  é  ¡gtradoDes  fechas  por  Su  Magestad,  é  roatida*'^ 
daa  guardaren  los  nuevos  descubrimiento»  é  paoificackvl 
nes  y  poblaciones  qoe en  estas  Indias  se  an  hecbo^  •  que- 
para  el  dicbo'  efeeto,<le  serán 'entregadas;  é-  !háe¡endo)9ev 
de  parte  del  dicho- capitán  Di^o  López,  de  suso  conten" 
nido,  é  para  que  con  nbas  animó  é  voluntad  de  soparte»^ 
y  'de  la  gente  que  con  él  fuere/  pueda  hacer  la  dicha  pa*i 
cificacion  é  población,  y  se  pueda  sustentar  en  aquélla r 
tieiTa,  SoMagestad,  siendo  servrdo»  le  har&  y  á  de  ha-* 
cer,  las  mercedes  siguiente^:;  •» 

Primeramente:  le  hará  Su  Magestad  sú  gobernador  r 
é  capitán  general  de  la  dicha  provincia;  quees  toda* la: 
tierra  que  se  incluye  desde  la  boca  del  dezaguadero  á  la^ 
parte  del  norte,  fhsta  la  punta  del  camarón,  enel  meamo. 
rumbo  donde  comienzan  la  provincia  de  Honduras,   con'- 
todo  i  la  demás  tierra  adentro,  fasta  confinar  con  lo  que 
agora  es  termino  y  jurisdicción  de  la  provincia  de  Nica- 
ragua y  nueva  Segovia;  y  lo  ques  de  la  de  Honduras,  ta' 
quat  dicha  goveruacion,  el  dicho  capitán  Diego  López,  á' 
de  gozar  por  todos  los  diás  de  su  vida,  con  dos  mili  du-*>. 
cados  de  salario,  pagados  de  la  hazienda,  y  frutos  que  ^ 
pertenescieren  á  Su   Magestad  de  la  dicha  provincia;  y  < 
nos  los  abiendo  Su  Magestad,  no  ha  de  quedar  obligado  ' 
apagar  cosa  alguna  del  dicho  salario;    y  después  de  - 
muerto  el  dicho  Diego  López,  á  de  sul)ceder  en  la  mes* 
ma  merced,  el  hijo  ó  yerno  mayor  que  le  subcediese,  si 
fuere  tal  persona,  en  quien  concurran  las  calidades  ne* 
cosarias,  siendo  Su  Magestad  dello  servido. 

ítem.  Su  Magestad  le  dará  al  dicho  capitán  Diego  Ló- 
pez; poder  é  facultad,  para  que  él,  pueda  repartir  y  re-  - 
parta  en  las  personas  beneméritas,  que  le  ayudaren  en  la  ' 
dicha  pacificación é  población  de  la  dicha  provincia,  los-' 
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reparliaudDlOft  de  ÍDCfios  dóila,  aé^iíd  sus  meriloa  6  crih 
dades,  como  k)  «a  heoho  los  demás  governadores  que  aa 
coaquisiado  y  paeificado  Otras pnovtaBÍaa  eaestas  partea; 
y  de'  loa  ditíbos  iacfioa,  pueda  pooer  ea  eo  cabaxa  del  di* 
cIk)  oapUan  Diego  López,  par  dos  vidas,  an  repmrtiniíeQ* 
to  é  doa^  cómo  do  excedao  á  la  déoima  parte  de  los  io* 
dios  é  natorales  q«€l  pacificare  ó  redujere  al  servioio  4e 
Su  Mageslad;  é  cpie  no  obstanle  el  dicho  repartimieato 
é  réparlimieotos  que  pusiere  en  su  cabeza,  paeda  tener 
é  gozar,  é  goza  los  indios  é  r^ntimieato  que  agora  tie- 
ne por  aitrced  de  Sa  Magestad,  en  la  provincia  de  fibn- 
duras,  doade  es  veaioe;  y  después  dét,  muerto,  así  mes- 
mo  le  puada  suboeder  el  hqo  ó  yerao;  que  s^ua  lo  prot 
veido  por  Su  Magealad,  oeoroa  de  las  subcesiones  de  in- 
dios, les  puede  é  deye  subeefler. 

IlooQ.  Se  le  dará  por  Su  Magerfad  lioebciaé  flaoultad 
para  que  pueda  repartir  en  la  dicha  proTÍocia,  soiares  t 
cavallerías  de  tierra,  y  estancias,  segoa  k>  haieo;  y  Sv 
Magestad  lo  lieoe  bordenado  á  los  demás  governadores 
de  esta  provincia;  ó  para  que  el  mesmo  capitán  Diego 
López,  para  sí,  é  sus  herederos,  ysubcesores,  perpetua- 
mente, pueda  tomar  y  escoger  en  la  {>arte  que  bien  vis- 
to le  fuere,  de  toda  la  dicba  provincia,  diez  leguas  en 
latitud,  é  otras  tantas  ea  longitud,  como  ao  sea  es  la  cos- 
ta é  puertos  de  la  mar;  porque  estos,  todos,  ao  de  que- 
dar para  Su  Magestad;  ó  pacificada  la  dicha  provincia. 
Su  Magostad,  le  á  de  dar;  de  la  dicha  tierra,  ol  titulo  que 
fuere  servido. 

Itero.  Que  Su  Mag^tad  le  hará  merced,  que  de  todo 
el  oro  y  plata  que  se  sacare  en  la  dicha  proviacia  de  i» 
Lataguzgalpa^  no  se  ps^qe  por  8U$  derechos  Reales,  mas, 
que  la  beíntena  parte,  por  Uieaipo  y  espa^  de  veiale 
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aooB»  despoed  que  eoirare  y  aseDiare  eo  la  dicha  provia- 
QMi;  para  queel  diobo  capiUQ  y  los  demás  pobladoi^^  se 
aDÍiaea  á  la  población  y  pacificaott»  délla,  y  á  buscar  el 
dicho  oro  y  plata^ 

IteiD.  Queenal  eatretoato  que  Su  Magestad,  provee 
officíales  para  el  govieroo  y  adknkiislracioii  de  su  real  ha- 
cienda, se  le  dará  liceocia  al  dicho  capilan,  para  que  los 
pueda  Qombrar;  y  dar  facultad  para  usar  sus  ofñcios,  el 
entretauío  que  Su  Magealad,  los  provee,  y  los  proveídos 
lleguen  á  servir  enéllos. 

ítem.  Que  el  dicho  capitán  Diego.  López,  por  su  pro- 
pia persona,  á  de  bazer  la  dicha  jornada,  é  cuitiplir  tor 
dos  los  capítulos,  antes  déste,  sin  comeléllo  ni  encomen- 
dállo  á  otra  tercera  persona;  y  él,  coa  los  dichos  sesen* 
ta  hombres,  estará  entendiendo  enél la  por  tiempo  yespa- 
cío  de  quatro  anos,  contados  desde  el  tiempo  que  tomure 
puerto  y  hiziefe  población  en  la  dicha  provincia;  y  en 
todo  el  dicho  tiempo  tendrán  los  dichos  hombres,  las  dir 
chas  armas,  y  los  mantenimientos  de  que  tuvieren  nece- 
sidad, como  dicho  es,  sin  que  falte  cosa  alguna. 

ítem.  Que  dentro  de  ios  dichos  quatro  anos,  sea  obli- 
gado el  dicho  capitán  Diego  López,  á  poblar,  y  pueble 
en  nombre  de  Su  Magestad,  enel  sitio  é  población  dicha, 
otro  pueblo  en  otro  puerto  de  mar,  donde  le  paresciere 
mas  cómodo,  para  él,  seguro,  de  la  dicha  provincia  ó 
comercio  quenélla  podrá  aver;  y  para  la  prosecución  de 
de  la  dicha  paciñcacion  y  población  que  se  pretende,  é 
para  que  de  parte  del  dicho  Diego  López  se  cumplirá 
todo  lo  susodicho,  se  a  de  obligar  poi*  su  persona  y  bie- 
nes; que  haziendola  Su  Magestad,  merced  de  pasar  por 
eata  capilulaoion«  venida  que  sea,  antes  que  haga  la  di- 
cha jornada,  dura  fianzas  en  cantidad  de  qualro  mili  du- 
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cados,  legasllana»  y  abonadas,  á  contento  desta  real  aa- 
diencia  ó  del  govemedor  de  la  provincia  de  Hondura^ 
con  que  ai  en  la  prosecución  de  la  dicha  jornada,  anles 
de  avela  acabado,  y  cumplido  de  su  parte  y  hecho  lo 
que  queda  obligado  áhaser,  muriere,  sus  fiadores  y  he- 
rederos, no  queden  obligados  á  haier  mas  de  lo  que  has- 
ta entonces  estuviere  hecho. 

Y  el  dicho  capitán  Uiego  López,  dixó  ó  otorgó;  qoe 
siendo  Su  Magestad,    servido  de  le  hacer  merced,  se 
guarde  y  cumpla  todo  lo  que  en  su  real  nombre,  el  dicho 
señor  oidor;  á  eonél,  capitulado,  conoo  de  suso  se  coa- 
tiene,  él  por  su  parte,  se  obligaba  é  obligó ,  de  cumplir 
todo  lo  de  suso  contenido,  en  lo  á  él  tocante,  sin  que  fal- 
te cosa  alguna;  é  que  baziendole  Su  Magostad,  merced 
de  pasar  por  la  dicha  capitulaci'^n,  venido  que  sea  y  an- 
tes de  hazer  la  dicha  jornada^  dará  fianzas  legasUanas  y 
abonadas,  en  cantidad  de  quatro  mili  ducados,  de  buena 
moneda  de  Castilla,  á  contento  de  la  dicha  real  audiencia 
ó  del  governador  de  la  dicha  provincia  de  Honduras;  y 
si  la  dicha  fianza  no  diere  en  la  forma  que  dicha  es,  que 
luego  an  como  los  dichos  Recaudos  ayan  venido,  y  le 
sean  entregados,  no  cumpliendo  con  todo  lo  suso  conte- 
nido, los  pagará  llana  y  realmente  por  su  persona  y  bie- 
nes muebles,  y  raizes,  ávidos  y  por  aver  que  para  ello 
obligó;  para  que  siendo  Su  Magostad,  servido,  que  otra 
persona  haga  la  dicha  jornada,  se  le  den  y  entreguen;  y 
para  que  se  haga  dellos,  aquello  de  que  su  real  voluntad 
mas  se  sirva:  para  lo  qual,  ansi  cumplir  é  pagar  y  aver 
por  firme  dicho  poder  cumplido,  é  qualesquir  justicia  y 
juezes  de  Su  Magestad^  y  en  especial,  á  la  dicha  real  au- 
diencia, á  cuyo  fuero  é  jurisdicción  se  sometió,  con  su 
persona  y   bienes,  es  renuncio  su  propio  fuero  y  juris- 
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dítíón,  domióñioríy'vBzitfdaá,  fW}»ff>cié  emvineriV 
p^ra  que  portodd^  to^flidiiiédios  y  Rigores  del  derecho»' 
é  w^  execuUvá,  y -cdbo  por'^ittétieib  jyasadd  ea  coM 
juagada,  le  compelan  y  apreniieb'á  la  pag^^cUinpíímiétt'-' 
U>  de  lo  que  dicho  es;  y  Retoüúoió  éoesta  razón,  )á8  l6^> 
yes'en  su  fa?or,  y  laque  defiéndela  genéfKl  Renüoclfa-i 
ciort,  para  que  note  valgan  enesta  Raíóiy.  Y  lo'tifm6,'yí 
el  diohó  señor  reidor;  siendo  léfátigoS'  Franciisco  de  ^ald-:-' 
cios^é  Martin  Osoi*ro¿  é  Juatí  de  Santiago,  estantes  iertefl-* 
ta  dicha  ciudad:  El  licenciado,  Pálacíiojel  capitán,  Diego- 
López.  Pasó  ante  tíií;  Francisco  dé  Sántiiago.  •  '  - 

Yo  Francisco  dé  SanliagOj  eiBiribaífo  Real  de  S.  M¿í ' 
y  del  Audiencia  y  €hanciUería  Real  de  la  Ciudad  de*^ 
Santiago  de  Guatemala,  por  S.  M.  léfiaé  eácribir,  como-^ 
ante mf  pasó,  y fili  presente á  loenella  contenido,  yfiaé* 
aqui  mi  signo. — Hay  un  signo.' — Que^  á  tal  en  testimo-  ' 
nid  de  verdad. — ^Francisco  de  Santiago,  escribano.  * 


TftBSLADO  BIBN  É  71ELMBNTB  6ACÍLD0  DB   UNA  CAPrrULACi'ON  ; 

QUE  Su  Maobstad  hizo  con  el  adelantado  Don  Pedroí 

DB  AlVARADO,  firmado   DB   8U  ReaL  KOMBRB,  B  EBPRBNDA-* 

DO,  DE  Joan  db  SImano,  su  sbcebtabio;  b  fiiuíado  dq  los 

señores   del  SU  MUT   ALTO   CONSEJO;   SU   XBNOE,  DEL  CUAL, 
ES  ESTE  QUB   S^   SIGUE. — (AUO  dO  1532.)  (1) 


Por  cuanto  vos  Don  Pedro  de  Alvarado  adelantado  é 
gobernador  de  la  provincia  de  Guateo^ala^  nos  heqistes 
relación  que  por  los  buenos  é  leales  servicios  que  nos 

(1)    Archivo  de  Indias.  Est.'l.' Oaj.  !.• 
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he^eistes;  ooa  lA  ,0Mq«isl3  ^  te<  Isla  xle  Cuba  é  N4ie^ 
Safiaaa,  é  de  su  pr^ineia»  ooqio  iii)9  era  soiorio,  os  he- 
G¿mo6  aiereed  íie  la  gobern^ctoa  4éaa  dioba  firawicía,  la 
cual»  diz,  que  habéis  poblado  4e  oriaUpooa,  é  heoho  ha* 
car  iglesias,  fó  doscabierto  iqíws«  écaai  pacificada  ioda 
la  tierra  de  que  Ioq  indios  eaiáo  da  pa^  é  de  sa  volan- 
tad  vieaen  á  aervír  á  los  crjstiaaos;  é  que  agora  con  de- 
seo de  nos  servir,  é  del  bien  é  acres^eatamiefllo  deanes- 
tra  corona  Real,  como  siempre  lo  babeia  hecbq,  habéis 
comenzado  á  hacer  an  armada,  en  el  puerto  queaiá  cer- 
ca de  la  ciudad  de  Santiago  désa  diqba  provincia,  para 
descubrir  los  aecretof  de  la  mar  del  fiar,  poiKjya  tenéis 
noticias  de  muy  ricas  I^las  é  de  otras  tierras»  en  la  ooiCa 
de  aquella  mar,  da  que  creéis  que  ae  aoa  aeguirá  moo* 
chQ  servicio  é  provecho;  é  porque  para  una  cosa  taa  prio* 
cipa!  teníades  necesidad  da  llevar  suQeiente  armada  é 
bien  proveida  de  lodo  lo  necesario,  os  ofresceia  de  ha- 
cer hasta  cumplimiento  de  doce  navios,  con  los  que  ago- 
ra tenéis,  é  que  meteréis  en  ellos  cuatro  cientos  hombres 
cristianos  de  pié  é  de  acaballo;  é  porque  la  costa  déllo, 
segund  parescia  por  espeiiencia  de  lo  que  teniades  fe- 
cho, os  llegaría  á  mas  de  cuarenta  mH  caaleUanos;  ó 
para  lo  cumpKr,  é  acabar,  vos  faabiades  de  poner  en  nes- 
cesidad,  me  snplicásteís,  é  pedísteis,  por  merced,  ▼os 
mandase  dar  licencia  para  hacer  la  conquista  de  tas  di- 
chas tierras,  é  vos  concediese,  é  otorgase,  las  mercedes; 
écon  las  condiciones  quede  yuso,  serán  contenidas,  so- 
bre  lo  cual,  yo  mandé  lomar  con  vos  el  asiento  é  capitu- 
lación siguiente. 

Primeramente  vos  damos  licencia,  poder  é  facultad, 
para  que  por  nos,  é  en  nuestro  nombre,  é  de  la  corona  real 
de  Castilla,  podáis  descubrijr,  conquistar  é  poblar,  cuales- 


quier  l8l«(3  que  h»y  m  la  4QAr  4^  Sur  óe  le  N^eva  Espa*. 
ña,  qu68téa  qo  &a  parage^j^  lodk^sU^  qve  halláredes  Mcia 
el  PoQÍentd  d¿lla«  oo  oieatüo  QQ  qI  f^arageide  laeiierras  ^q 
que  hoy  b^^y  próvida  (goberpa<)p^4;  ó  así  mismo,  voa 
damoB  Ifi  dicha  }ipeQciaó.fa^|ilta4  fívcfí  que  podáis  d^s^ 
cubrir  cualquier  part§  4e  ^i^rjra  Ai*<^>  4^^  halláredeSs 
por  la  dicha  costa  dfi)  S^r^  h4cía  el  Poqieate,  que  dq  se 
baya  basta  agora  descuhíerto,  ni  eotre  en  los  limites  ^ 
parage  Norte-Sur,  da  .la  tierra  quqst^i  dada  en  goberna* 
cion  á  otras  persopas, 

Uem.  Enleadí^ndo  ser  cumplidero  ai  servicio  de  Diq^ 
nuestro  Señor,  é  nuestro;  é  por  honrar  vuestra  persona, 
é  por  vos  hacer  jperced,  prometeqdos,  de  vos^  hacer 
nuestro  gobernador  de  iodas  lys  dichas  Islas  é  tierras, 
que  como  dicho  ea,  descubriécedes  é  couquistáredes  por 
todos  los  días  de  vA^iestra  vida;  é  déilp  vos  mandaremos 
dar,  é  vos  serán  dadas,  nuestras  provisiones  en  forma. 

^sijinismo,  que  vos  haré  merced,  como  por  la  pre-» 
senté  vos  la  hago,  de  nuestro  alguacil  mayor  de  las  di- 
chas tierras  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida;  é  déllo 
vos  será  dada  provisión  en  forma. 

Otro  sí.  Por  cnanto  vos  me  suplicasteis  vos  hiciére- 
mos flterced  de  la  docena  parte  de  todo  lo  que  desoub ríe- 
sedes  en  la  dicha  mar  del  Sur,  perpetuamente,  para 
vuestros  herederos  ¿  sucesores;  por  la  presente,  digo: 
que  habida  información  de  lo  que  vos  descut)rierdes,  6 
sabido  lo  que  es,  tenemíos  memoria  de  vos  hacer  la  mer- 
ced é  satisfacioQ,  quel  servicio  é  gasto  que  en  ello  hi. 
cierdes,  meresciere;  é  que  enéllo,  se  terna,  respeto  á 
vuestra  persona;  y  para  entre  tanto,  é  veindo  la  dicha 
relación,  lo  mandaremos  proveer,  como  dicho  es,  habido 
respeto  á  los  gastos  é  costaa^  que  en  la  dicha  conquista 
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é 'descubrimiento  habéis  dé  hadér,  tenemos  poi*  bien  fl"® 
gocéis  de  !a  docena  parte  áé  lofdé'  !o  (\wi  conao  dicho  es, 
desoubrierdes,  por  el  tietti[k)  ^e  nuéílra  merced  é  vo- 
lonfad  ftiefe,  con  el  séBorlb  é'}íir*ifed¡tócioti  en  primera 
instímcía;  reservando  pareinoh-éirtieslra  corona  Real,  to- 
das las  cosas  cónceri1ieiite^*¿  la'sá{^(tía. 

flecho  é  sacado^,  léid6'é'<;ótí6értatío,  faé  este  dicho 
treslado,  con  los  dichos  ca(>íltí!<^s,oreginaIes,  de  suso 
contenidos,  on  el  pueblo  de  Péchacattio,  en  veinte  é  seis 
dias,  del  mes  de  Diciembre  del  año  del  nacimiento  de 
nuestro  Salvador  Jesucristo  dé  mil  é  quinientos  é  freinla 
é- cinco  años.  Testigos  que  fkíérón  presentes,  á  lo  que 
dicho  es,  Anión  Cuadrado  é  Diego  dé  Platas  en  el  dicho 
puebloj  é  yo  Domingo  de  ía  Prfesi,  escr¡ban(»  de  Sus  Ma- 
géstades  é  su  notario' póbllóó  en  la  su  corte  y  en  todos 
los  sus  reinos  é  señoríos;  á  fó  qde  dicho  es,  présenle  fui, 
en  uno,  con  los  diclios  testigos;  ó  por  ende  fice  aquí  este 
mío  signo.  Hay  un  signo. -^A  tal  en  testimonio  de  ver- 
dad.— Domingo  de  la  Presa. — Entre  dos  rúbricas. 


Probanza  hecha  bn  la  villa  db  San  Pbdro  db  Pütto 
DB  Caballos,  antb  la  justiota  ná  ella,  sóbbe  el  camino 
dbGuatimala,  qub  dicen  qub  descubrió  el  tbsokbbo  Ce- 

L18,  B  PBDIMBNTO  DEL  LICBNOIADO  DoN  CrISTOBAX  DB  PbDEA- 

ZA.— (Año  de  1539.)  (1) 


En  la  villa  de  San  Pedro,  de  Puerto  de  Caballos,  qoes 
en  esta  Gobernación  de  Igueras  é  Honduras,  viernes,  á 

(1)    Archivo  de  Indiias.Est.l.^OaJ.l.*» 


ora  (le  lercia,  veinte  é  quatro  días  del  me»  d(*  r» 
mil  ó  quinientos  é  treinta  é  nuevo  años:  ante  f-.  ^  / , 
ñor  Diego  de  Rivera  Alcalde  de  Su  Magostad;  v  <-/ 
sencia  de  mi,  Cristo  val  de  la  Torre,  escribano  *í:u  u  / 
cha  villa  ó  su  juresdicion,  en  logar  del  señor  Juan  (1*. 
SámanOy  secretario  de  Su  Magostad,  ó  de  los  testigos  áu 
yuso  escriptos,  paresció  el  muy  reverendo  é  muv  mau. 
nífico  señor  Don  Cristo  val  de  Pedraza,  proteior  eu  esta 
Gobernación  de  Higueras  é  Honduras,  por  Su  Magostad 
é  presentó  un  escripto  de  pedimento  con  ciertus  prcgun* 
tas,  su  tbenor,  de  la  cual,  uno  en  pos  de  otro,  es  este 
que  se  sigue: 

El  Licenciado  Pedraza,  protetor  de  los  Indios  de  su 
Gobernación  de  Higueras  é  Honduras,  por  Su  Magostad, 
paresco  ante  Vuestra  Merced,  en  la  mejor  via  o  forma 
que  puedo,  é  digo:  que  por  qnanto  al  servicio  de  Su  Ma- 
gostad é  de  su  Real  Hacienda  conviene  hacer  cierta  in* 
formación,  sobre  quién  fué  el  que  descubrió  el  camino 
de  Guatemala  que  va  desta  Gobernación  hasta  los  térmi- 
nos délla,  dicha  Guatíma;  porque  pido  que  los  testigos, 
que  por  mi  parte  le  fueren  presentados,  los  mande  hesa- 
minar,  ó  lo  que  así  declararen,  lo  mande  dar  cerrado  é 
sellado,  en  manera  que  haya  fée,  adperpetuo  Rey,  me- 
moria; ó  como  mejor  haya  lugar  de  derecho,  para  lo 
qual  el  muy  noble  oGcio  de  Vuestra  Merced,  imploro  ó 
pido  justicia. 

Por  las  preguntas  siguientes,  pido  sean  hesa minados 
los  testigos  que  fueren  presentados,  por  parte  de  mí»  el 
dicho  Licenciado  Pedraza. 

Primeramente,  si  conoscenal  Thesorero  Diego  García 
deCélis,  é  si  tiuno.n  noticia  del  camino  queslá  descubier* 
to,  dc¿«a  iiobcrnacion  basta  los  términos  de  Guatimala. 
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lleta.  Si  saben 'ái'  el' 'díóbodAnfod'.  ni  tiempo  cfiie^ 
desctíbríó,  si  ki'(leÉtiübri6'ér  ThMiM<m>  Uiégtt^  Gafete  dé 

Iiem.  Si  mheú  qoe  al  tiempo  f^  áicho  Gotttíé  ds 
Celis,  The8<yrefo,  foé  ¿  QuatírMla  «  tt)gát^  at  Adeleiltaál 
Voú  Pedro  de  A1^ráé<r  <}ité  tibíese  á^  íí^úíínef  á  «M 
tieita,  si  el  diiihcy 'caMinéé^taba  ya  deBoobierlé,  aoM 
()uél  fuese  sre  sslbiá'ttiéy  elamtíiéfife> 

lieiD.  Si  sabea  q&ééi  tiempo  úpÉ&Séé  é)  ^fdb<^  Diegd 
Gareia  de  CéKs  á  la  dicha 'Güatíittalá'aafefiar  él  dieko  Adef 
lantado,  si  los  que  faemti  óúti  é\YiA4\úho6éúíifiój  iá  los 
envió  el  Contador  Andrés  de  Cerezeda  con  81  i  é  si  el  4i- 
dio  Diego  Garda  de  Gétís  Ids  ffi^  4  -syf^ésMr  é  tniáioD, 
como  lü  á  dicho  ¿  pafbKc^dtf  qd^  IkMMIéVd. 

ítem.  Si  sal»eÉf  que'Oieptas  bestiüÉi^ftfe  Itovfrél  ékAo 
Tfae^réro,  y  yeguaséeátiMIod'  eo  éiidíóho'  vjage,  q«le^ 
si  las  Hevó  para  servir  á  Su Mtfgeslád,.6  si  fué  paréi  vea* 
dolías  é  aprovecharse  déiloáí. 

ítem.  Si  saben  que  (odolo  ^suaodícboes  púíblíco  y  no- 
torio, é  así  presefrtado  é)  dicho  éaeripto  de  pedfmeflfto 
por  el  dicho  LiceacradO'Pedra'iMx^OQ'et  dicho  se&or  Alcat^ 
de,  é  (eido  por  mi,  el  dicho  escríbaao^  el  dicho  señor 
Licenciado  pidiíSild  "^u  el  <>oálieúídOé 

E  luego  el  dicho  señor  Alcalde^  dixo:  qae  lo  babia 
por  preseniadóé  que  trayéndol^  toa  testigos,  de  que  se 
entiende  aprovechar,  quel  aria  justicia. — Testigos,  Gas- 
par de  Oaa  é  el  padre  Luis  Dias,  vedí&o  de  la  dicha 
ViHa.— 

E  luego  el  dicho  señor  Alcatde,  dito:  que  por  qoel 
estaba  ocupado  en  las  éosais  deservicio  de  Su  Magostad 
y  ejecución  de  su  justicia,  n&m  puede  bailar  presente 
al  rescibir  y  hesaminar  de  los  diclfos  testigos;   qael  co* 


Méfia  á  tíÉf ,  ^  dMM  eM^ribani^y  la  t^^tíeipi^ír  ée  tos  te^ 
tigos,  así  de  Bttw  dtel^oa^  ér  jttranliétttQ9^<4ué  para  ello 
HM  dk)  p(oder'cttÉ)plkk>,  (seeio  id)^  brechó'  ^é  requiere, 
coQ  sas  incidencias;  é  ñrmólo-desu  fKMf)re;^^Dieg(y  áe 
RWefB.-^ 

B  désjHiM  démf,  eMO  dk^  diflr^t  dicho  Licetieiado 
presentó  por  fé^ti^  á'  Aikmto  flei*ti)f ,  TéeieiHe  dier  Gobet<^ 
eador,  é  A^tOfrteF^erMtiáie^;  éá-Pfttiicf^e  dé!  Püérlo,  é 
á'Díegó' Fernandez,  é^  Ptadté'ctira  L«f»  Siafr,  é  á  Fran-» 
efe(5o  Réd^ndiiy;  t«oi0o^  de  la'  didíife  eibdiad;  *  de  lo»  que^ 
te^  é  de  cada  nno  d^les»,  yó/ét-^oho  e$críbatio  osakido 
del  dfeho  poder,  tdrtfé  é  i<eeíbí  ^furaiÉento,  en  forma  de 
derecfho,  sobre  la^  séñefl  de  teíCk^,  á'  1^  qedl  proroetie»- 
Tbú  de  decir  verdad. 

L^  cfBte  k>s  dicfafos' «esligós'  á  dadH'ttM  del  los  dii[erotl 
é  depusieron  éh  el- dicho  caso*,  ^ieüdd  pregtii^iados  M^ 
creta  é  apanada^eÉíte^  es»  lo  «igüreniér 

testiga.  Bt  diehb  Atonsd  Sortit,  léüieniie  de  Gobel»* 
nader,  é  capitad,  testigo^ presentado  en  la  díit^ha  raze>D,  4 
ffbieddo  forado  efií  forma  de  det^ho^»é  siendo  pregufH 
lado  por  las  preguntas  del  dicho  pedi)neblé^.  é  por  (iddb 
Qfli»  déitos,  difxo  é  declavé  lo  sijg»ieritd.  > 

j4^la  priitteM  pregunta^  díMo:  q«e  oooésce  é  la  sa<be 
como  en  ella  se  contiene,  por€(ue  lO'^vMo}  é  pasa  Como  la 
pregunta  lo  dieoy  porque  este  teaiigo  A:  ido  parte  del. 

Ala'seguoda-preguDta,  diso^^oeto  que  déita  sabe, 
es,  que  esleteati|gf^<4to8eabvi6<6*all6et  di^htyoami&e con^ 
tenido  en  la  dicha  pregunta,  por  tívandado  del  Contador 
A^idrés  de  Cereaeda^  siendo  gobernador  en  esta  Gober* 
eiotit,  que  lo  ebvióá  descubrillo;  éque^  dicho  Tbesoreró 
no  lo  descubrió,  porque  antes  lo  abia  descubierto  esté 
testigo,  e  se  abia  andado  despaioles  otras  mochas  veces; 
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óquesle  lesligo  l^.d^scobrió^  ^  Uevaoda  coosigo  treinta 
hombrea  españolea  porr  «[nadado  del  Coatador. 

•  A  la  tercera  f>r0guQto.^  dj^xo:  que  dice  lo.  i|ue  dicho  a, 
eo  U  pregunta  aoiea  désía. 

A  la  quarta  pregunta,  dixo:  que  la  sabe. como  eq 
ella  9^  contieae;ipreg»atad/(^mmalo  Mbe»  dixo;  qiie  por- 
que 1q  vidcé  paaá  comoiiapregoQtalo  dice. 

A  la  quinta  pr^Ui^ta,  dixo:  que  lo  .que  d/élla  sabe, 
es»  que  á  la  SBMa.quel  dicbp  Tfa^oFero  fuéá  la  dicha 
Guatimala,  tenia  poticiaeldiobo  Cootadop,  é  la  geote 
que  con  el  estavan;  é  que  valiaa  las  bestias»  allá,  dine- 
ros, é  que  su  intiocioo  del  dicho  Thesorero,  fué  ó  las  lie: 
vó,  para  aprovecharle  Nd^llas,  allá,  como  se  aprovechó. 

A  la  sesta  pregunta,  dixo:  que  lo  que  dícjbio  á  es  pu- 
blicpá.los  que  tíMen  noUcia  déllo;  é  quésla  es  la  ver- 
oad,  é  firoiólo  de  sapoinbce;.  Alonso  Hortíz. 

Testigo.  El  dicho.  Antonio  Fernandez»  testigo  presen- 
tado é  rescibido  en  1^  dM)ha  razoa,  é  abiendo  jurado  eo 
forma  de  derecho,  é  iSÍendo  preguntado  por  las  pregun- 
tas del  dicho  pedimento  é  por  cadanoa  deltas,  dixo  ó 
declaró  lo  siguienles 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  qoe  conosce  al  dicho 
Thesorero,  é  líene  noticia  del  dicho  camino,  é  sábela 
pregunta^  porque  jbo  á  andado.ü 

A  la  segunda;  pregunta,  dixo:  qae  la  sabe,  como  en 
ella  se  doniiene ;  f)reg^niado  como  la  sabe.,  dixo:  que 
porque  lo  vido  é  paísá,  como  la  pregunta  lo  dice. 

A  la  tercera  pregunta,  que  la  sabe,  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dixo:  que  porque 
fué  el  dicho  viaje,  con  el  dicho  Alonso  Hortiz,  é  pasó 
como  la  pregunta  k>  dice. 

A  la  quarta  pregunta,  qne  la  sabe  como  en  ella,  se 
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cpjQlioae;  porque  í^u^.  el.|dicho  ((^[^iop  ^  paso»  como  la 
dicha  pregunta  lo  dice,  aate^i^KJÍe  jQ,que  llevavan  los 
CQippaDeros,  como  ya  el  d'^bo  Tbe^or^ro ;  porquel  Con- 
tador los  epyió  bien  proyeic^os  det  coipida.         , . 

Aja  quiata  pregup^y  d.ixo:  que  b  que  délla  sabé^ 
e^,  quejt)s  caballod-^^bestiasquel  dicho  Theaorerp  llevó.» 
jTueron,  que  las  cobró  d,e  cierlo§.  acreedores,  que  debia^ 
4iQei;os  á  Su  Alage;st<ad«  é  l^s  llevó)  p^ra  aprovecharse  dé- 
ilas;  ó  á  uQ.Jaan  de,  Coto»  porqqe  se  fué  coa  él,  le  pfo- 
^melijó  treinta  pesps/  el  dicho  Tbesororo. 

A,  la  s^ta  pregunta»  djio:  q,ue  lo  dicho,  á»  e§  la  ver- 
dad é  público,  á  quien  tiene  notipí^  déllo^  por  el  jura- 
mento que  hizo;  é  pp  lo  ñripjó  de, su  nombre,  porquQ  dixo 
que  no  sabia  escribir.  Fuele  mandado  que  tenga  secreto 
de  lo  que  tiene  dicho.  ^    ,         , 

Testigo.  El  dicho  Francisco  del  Puerto,  testigo  pre- 
.sentado  en  la  dicha  razQn,  abiendo  jurado  en  forma  de- 
bida  de  derecho,  é.  siendo,  preguntado  por  las  preguotas 
del  dicho  pedimento,  é.por.  cada,  una  deltas,  dixo  lo  si- 
guiente: ,....: 

A  la  primera  pregunta,  dixo:  que  conosce  al  dicho 
Thesorero,  é  tiene  poticia.dej  dicho  cai;i;iinQ,  porque  fué 
^uno  de  los  que  fuei*on  en  coippañia  del  capitán  Alonso 
Hor^iz,  por  mandada  del  Contador  Cerezeda, 

A  la  segunda  preguD^,  (^ixo:  que  no  le  descubrió  el 
dicho  Qarcia  de  Celis^  siiH>,el  did^o  Atonso  Hortiz,  é  é^te 
testigo  é  los  qu^  f^er^oa^en.^iijCpiiapaoi^.;  é  después  el 
dicho  Thesorero  fu¡6  por  pl  dict^o  cansino,  al  tieotipo  que 
lo  envió  el  dicho  ^erez^íja^  ^  ¡que  Uey9jj(>p  auicha  ne^^ 
sidad  de  comida,  ^  guee^e8iajprna(j^a^.quí|f^é§l.4ic¿^^ 
Aloqso  Hortiz,  s^  \e^iMrip  un,.Q;^^l}q,  4  ¿  oUro,  pompa- 

ñero  otro^  que  se  ios  coq^i^er^^^^^  .,^ 

Tomo  XIV.  35 
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A  la  tercerd  p^gtipta,  "dijcb:  que  dice  io  que  dicho  i 
en  la  ()regunf;il  antlés  déstai' 

A  \k  qtrárta  pr^égiiiliá,  Áxb:  qab  lo  qtie  sabe  deAa 
pregunta,  es,  qué  á  lín  luán  Ruano,  vecino  é  conquista- 
dor desta  ticn^,  envió  á  lo  cbniénido  en  dicha  pregunta; 
7  ol  dicho  Thesorero,  crfee  este  testigo,  que  se  fuécoo^, 
'é  en  su  conspaBfa,  pófque  se  oyó  /detírr,  que  llevó  á  vef^ 
dér  ciertas' beJitids'iiiiblálhárés  que  ábía  ábido  de  debdas 
con  Su  Magostad;  é  ci%e  efeie  testigo  qael  dicho  ThescMNsro 
no  les  daría  de  coméK  parqué  los  que  iv^ú  con  ¿1,1o 
Uevavan.'pó^qoe  I6s  tíéfñé, '^6r  personas,  que  lo  teoiao, 
y  no  iriah  á  réisíón  dé  Otro.    '  ' 

A  la  quinta  pregübfa,'  dixo:  que  to  que  sabe  délla,  es, 
que  las  dichas  bestias  qtiél  didho  Ifaesoreró  llevó,  que  fas 
llevó  como  dicho  á,  para  aprovechat'se  déllas. 

A  la  sé^ta  pregunta,  dixp:  qdé  to  que  á  dicho,  es,  la 
verdad;  é  -firmólo  de 'su  htítnbí*e.  Fuele  mandado  qoe 
tenga  secreto  déllo.  Francisco' del  Puerto. 

Testigo.  El  dicho  Diego'  Férti'ández,  testigo  piré^enta- 
do  en  la  dicha  razón,  abiendo  jurado  en  forma  dé  dere- 
cho, é  siertdo  preguntado  por  las  |)'regunlas  del  ^dicho 
pedimiento  é  por  cad^  u^á  d'éftás',  dtxo  16  siguiente: 

A  la  pnmera  pré^iíAIfti',  'diio:  (pié  cónoscé  al  dicho 
Tesorero,  é  que  tiene  noticia  deldicho  caminó»  poríjtie 
ló'vido;  pdrquésl'e'tefeligo  ctó  ihtó  ííeUs  qué  fuerdn  con 
fel  éá^if^n  Ál(>n^ tforttó,4itían^d^el díéhó'cátnirio  sedes- 
cubrió,  por  tnahdado  délKíotitedWCéíréíiéda. 

...... 

''  A:fa  ségoínd^  pregdtftá,  dixó:  -qué  salbe  quél  dScfib 
Theáróreróítio  défeubt^ió  el  didtio  tramínb,  «no  fel  tíicfiD 
'AWso  Hortiz/cótilbs  qiití^tícyn'él'toeton.  ■ 

!  Li^  la'íercéra  prefe^ibtaV^díilórqtíé -fficé'ló  ^ue'dwlía 
há,  en  la  pregtrtil'a  antes  diá^fír^     '"  '?      í 
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es,  que  quando  fué  el  dicho  Thesorero,  el  dicha f4i¡ipÍQ(>^ 
1^00)108  Mpeopled  que  ltte|;o^  eli^ictio  jQ^mqúoip,  ;qyie  no 
#aeitHi:ooiiiel.dicliyo.31ieaoreiro»  Di  .á  au  cp^^,  »\^o  ^qp 
«foakk  Rumo»  queiUiev6;el  podpr^i^  Qo^í^i^v;  ií^ídifíttp 
^nladorílQfttprQyay^f;deilp{qqe)pt«ÍQ¡;  nloSfdem^s  Mf^vftr 
4oQ  défco«|en^porque-¿etrM  p<^80{)as:qqe  loi  po4ia^i)j^. 
var,  é  no  el  Thesorero.  l^    o.,    iv 

,>/.  .AlM)qirffita)pregiHilf^.4i»o:  qtt6lQ.(|VQ.i(|Ql^^  es, 

ié/l»qe^(qu6'^l  düebo  Tlie^orer<»  JlQvp.á  iveoidí^r  <  ^^:  jdicl^^^ 
JiaslÍBS;Coateotdasl^la>]di€)b8i  pregup^»  PQyi^Sff  ^^^)9^ 
4d>ifloide  (debdaaiqmjdabipA :ái$u  Mag^Mc);  ,é  qt^i^tdpar 
ftaetivinaísiAi^a^p  :é  .fuó  p^lico  qiiQil;^  yQ{)(|i6,>.^ 
^proroelíóijdéllas^.,  •  -,{  .••  :,,  .••.;.!,;,:  .;t, 

A  la  sdfiíia  pr^gimta;.  dí:KO:.que  jq  que  ha/Ji^q;eSrp4' 
áUÍQe^áiqiiiea  tíe(i0iQOtiiciai^éUo;  ré.ps  La  YerdMf;P9^ra  el 

jaeaoDiéntOfqiü^rlMsol;  ó  firmólo  de ;«üi{,noQ;ibreMFMQl^.q9anr 
idado itfv^  iteqga '8eQffelo>de 4q  qpe  ^^iqh.o  .^leiiie.  Piegol í^er^ 

nandez;- -:. I  •).;..: '  »  :/ ..;  ;.;i(': '■•  u:  A  ■ ..:  •• .  .  »t. 
-  i')?Tes(Í96¿iElidio))Q)j4UÍa^M  Puerlp^  Jto^tigp  .pre^enta- 

jéo^bn*  la  diclia<ra;n)Qv  hs^bii^QdQ.^'ur^ilOr.Qa.fpiiqíia  >dei4^r 
jtetíió, 'éiSÍeB49b  pre^ota^p>4)pr  il4&.;pregii|pjUi^,,,del  di- 
cho pedimiento,  é  por  cada  ana  déllaSy.idi^iOi  ^yjfeF^ 

ei;  A kíi p(rinifinra)pregttnia¿>4ix^;iq(^  <s<HiQ9ce.;S^lndiplK> 
•Tbosaref oiáilieaf  Mticiaj  de{)  din^ho  c^fau^Ou  )Pprq.upH9^- 
éq^V'la^  á^io{jdj9S0übrÍR»xoPijel  ea^it^iv^AlQl^fia  iflpntisxial 
tiempo  que  primero  se  descubrió,  por  manda^^^^^Coq- 
éakkír  Gftrszeola^:c(»«p  Goi)e^i)S(}pfvq^  ih§rAiift|  Ifl  §bzod. 
fií  )A)tai  feguDdaif)Rii^lita>idÍ2K/d)  cque  í(U<?eolQ(q^^jdiPÍfo 
é^>ldfii(a*  pregunta  (Séids  tié$iA;\\é^^4\\^B^Jí^(hM>  .il^QP^rí<> i^l 
dicho'  Diego  Oaooía  db  (¿^i)  p$ifqttPi>AB(09  iWáliífMSP 
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¿  Gaalimala,  por  él  eslava' doseábíertoaates,  coído  di- 
oho  liene- 

Ala  tercera  pregunta,  díxo:  que  to  qne  sabe  de  ti 
dicha  pregaote,  es,  que  como  dicboá,  ea  la  'preguii 
eolesdesta,  mu^bos  dias  sotes  qoel dicho  Tbeflorerofa0> 
se-ft  hacer  lo  contenido  en  la  dioba>pr^aiila,':ÍTaD  i- ve- 
qíbd  espiañoles  por  él;  é  a^  foé  este  testigo  por  él  é  v^ 
vio  por  él.  "'       '■■■'         ■  ■   .  .  ' 

A  la  quarta  freguota,  dixo:  qae  lo  que  sabe  della,  es, 
quel  dicho  Thesorero  faé  el  dicho  caatioo,  en  coaapafiíi 
iSé  Jinin  Ruano,  é  fué  con  el  poder  del  Contador,  &  lleva* 
ron  tDdoloqueobieron  tneoester,'  porque  no  herao  pe^ 
sonAdque  lo  habían  de  i<eelbirdet;  porquéllos  teaiaalo 
que  hablan  menester,  é  que  no  lea  pagó,  ni  dio  cosa  al- 
guna á  los  compañeros,  salvo  á  Jaail  del  Coto. 
'  A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  no  la  sabe  oaas,  de 
abello  oido  decir  público,  qué  las  bestias  qoe  Hevó^i 
véoder,  é  se  aprovechar  déilas,  como  se  aprovechó,  ala 
qoerer  dar  á  ningún  compañero  una  en  que  fuese. 

A  la  sosta  pregunta;  dixo:  que  lo  qoeódicho,  es  ver- 
dad, por  el  juramento  que  hizo;  é  fírmólo  de  so  nombre. 
Fuele  mandado  que  tenga  seorelo^delo  qáe  tiene  dicho. 
lioisdel  Puerto.  ■'   '  .    ' 

Testigo.— El  dicho  Francisco  Redoodb,  testigo  pr» 
sentado  en  la  dicha  razón,  abiendo  juradoeo  formada 
derecho,:  é  siendo  preguntado  por  tas  preguntas  del  di* 
'cho'íiiterrogatorio,  é  por  cada  ana  déllaa,  diio  é  declaró 
lo  siguiente:  ■       ■  :.;. 

'A  la  primera  preguala,  disb;  qne  cooosce  al  dicha 
TheMrero,  é  tiene  ooilcia  del  dicho  cabiino,  parque  U 
primera  vez  que  se  descubrió  él  dicho  camino,  este  (es* 
ti£6  fiietia  tAtnpafiU  iM  diéfeó'  Tfiemrevéi  Diego  Qsttí» 
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de\Céiñ-ér,fú^n  Ruano^  qaando,  fueron  á  Quatiioala. 
i>  A  Ja  segMdai  (iregunla^  dixo:  que  sabe  qu^l  dichoi^ 
oaibinoí  lo  desculíyió.el»  dicho capítao  Alooso  HorM^,.  poit/ 
iDandado  del  didbOiCooitador,  b^sta  los  termiaos  d^.  Goa^f ^^ 
tíiaalÉs  ó  batsia  et  fHieblode GuaUcpata,  q^iés,  do^de. ll^e^ij 
gó-eldidio  AloQto  Hof^tis;  4  d^ade  a^Uí,  despules  jbI  diobo.i 
Thésoberoié  luaoiRaatio.fiieron  por  el  dicho,  camipo  fast^.. 
eliSichapueblcí^'édje^allí  jabelante  pa^roo  á  Gualiip^la^^ 
p6n)wste:teétigO!6ié  eo^aa-copapaSfa.  '  > 

H  A hi! tercera preguiíla,  dixo:  que  dice  lo  qqe  dicboi 
háyieo  las  preguntas aoiesdósta^  y.    .  .$ 

-  -A<lá  qoarla pregunta,  dixo:  queloquedella.$abe,.es>'» 
quel  diobóiiGontador,  .6Qvióal  dicho  Juan  Ruano  porjCa^t 
pitan;  é  el  dicho  Thesorero  fue  en  su  compañía;  é  que 
nunca  dio  de  comer  á  ninguno  de  los  compañeros,  ni  me- 
nos salieron  |con  él;  antes  los  companeros  le  dieron  de 
comer/de  loque  llevavan;  que  bivan  bien  proveídos  dei 
lo^'(]ue  abiab  menester;  é  que  si  algo  se  di6  á  un  Juan  déx 
CMoV  66  lé  di6  é*  pagó  un  Alonso  Carrasco,  é  no  el  dicbo' 
Théíorero.  "^ 

'  '  A  la  quinta  pregunta,  dixo:  que  de  lo  que  della  sabe;*' 
es,  quel  dicho  Thesorero  fue  el  dicho  camino,  é  llevó'' 
yeguas  é  caballos;  é  que  los  llevava  para  servir  á  Su 
Magestad,  quel  diera  alguna  á  algund  compañero;  pero 
el  no  dio  ninguna  para  en  que  calbagasen;  é  que  llega- 
dosj  allá,  las  vendió,  e  se  aprovechó  dellás  é  caballos 
que  llevó,  tas  bobo  de  personas  que  debiañ  debdás  á  Sü  ^ 

Ma^e^tad.^'  '    ^^'  '  ,:].  *''    .';     '  '  ' '| 

A  la  sesla  pregoñtá,  diio:  que  ló  qué  áicTio,  á,   és  ,* 
verdad,  é  quesfai  es  la  verdad,  para  el  juramento  que' 
hizo;  é  nrmolo  de  su  nombre.  Fuele  mandado  que  guar- 
de secreto  dello  que  tiene  dicho.  Francisoo  Redondo.   : 


5¡Íb'  DOaUMEUVOS  IKÉMIiOg' 

• 

Bd  de  todo  eMo^i  en^  oomo  pBBí^iÓe  pecfiínieBtb  dd* 
df^bo  LíeebciaAo  ó  de  maodaoaieoto;  dpi  Aicko  seab^  Al- 
calde, di  ehde  ea^^segun»  qM  aóte  mí  |»s6,  que  faól»^ 
cb(oé'pa8ó  eQ' la  dicha  Vitla»  dé  los  dichas  dias,.  nm  é?. 
añ^  stako'didKy^;.  y  el  dicho  seBop  Aljoalcto  la-firmó  de  » 
nüiiibii&í-^Dtego ' de  fti vdra ,  Aicalde.'-^ED tré  dofc  rúbri^. 
cár.^-^Vá  teslatlo  á  áit,  en  la  didha  nutiai  6  badueBda j«4 
rado  en  (bftna  ée  derecho;  Táte  por  llésiadd.'  fi  yo  el  di^ 
cho  Crisioval  de  la  Torre,  escribano' suso  ctícho  qmk 
tódok)  8a8o<diche<en  unoeon  los  dicbos' testigos' ptefien- 
te  fui,  é  lo  fíze  escribir;  ó  pbr  ende-  floe  aipii  ^cíta  mÉr 
8Ígtío.--^Ha^  an  signo. — Bd'  testítoaiik><  de   verdad.— 
Cristo  val  de  laTon^e^,  escribano. -^Enlre  dbs  pútMiicas. 


Real  Cíbula:  pob  ll  qub  pbimitb  ^  Doit*  Pbobb  db  AtiVáf*^ 
DO»  Gobbbsiadok  t  Capitán  oBNESAt  db^  la  psovincia  dí 

Gk?ATlMALA,  EL  PODBR  CASTIOAE  T  PBNAJt,   Á  LQB  QUB  AOCBft- 

pañíndolb  bn  la  conquista  db  lab  Islas,  t  PRoy^NaAS  db 
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mal;  cgnpgbmb  al  asiento  qub  con  él  sb- trató. — Fecha 
en  VaÜadolid  á  16  de  Abril  de  Í53d;  (1) 


I  • 


El  Adelantado  1)od  Pedro  dé  Al  varado. — Don  Cárloa 
é  Doña  Juana,  etc.  A  vos  los'  nuestros  Presidente  é  oioo- 
res  á  las  nuestras  Audiencias  é  Chancitíerias  reales  qo^, 
residen  en  la  ciudad  de  Santo  Doming^o  de  la  Isla  £spa- 
Sola  y  Temistitan,  México  de  Tá  Nueva  España,  é  á. todos 
los  Gobernacíoi^es  y  Jueces  de  résidengíá,   Alcaldes  y ^ 


(1]    Arolirro  áé  Iiiá)átf.  EÜBtw  l<*  ÓAj^  \^ 
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Q^W  ÍV^es  y  Justicia,  ,q^fí^le^(^^y^^  4^  fe>^a^  K^^f^iA 
prip,y¡Q,c¡jffs,,  ^103  dp  las.  íMfeslpjj^^  I^d¡aj5..kUs.é  Tierr^ 
fijfipe  del  Qj^r  Opearlo,  é  4c2)dfi  ^^np  é  quali^^ier  de  V9,?^ 
9q  yqe$l,rq^  íiíS^ir^  é  jur^iflicipqj?^,  á  qMien  ejBll?i  nuestra 

q^ri^.  fu^re  g)pstr^a;  salMd^4  ^^^i^*  sépades  (ju^  no^ 
ht^mps  o^od^Q  U)m;ir  cú^ertQ  a^kent^  é  cqpilulaciop.co^. 
q|  Ad^aqt£Ujío  Doa  Pedro  de  Alvaradp  oueslro  Goberqa- 
^  é  papila  ge^^ral  de  la  prqvl^cif  de  Guatimala,  so- 
brel  desp^brií^ieQ^9  j :  cqaqiif jsla  ^e  qiertsis  Islas  é  pro- 
viacias  en  |a  costa  de  la  mar  de)  Sur»  hacia  la  parte  de 
Pquienie;  el  qual  no?  b|a  jipchq  i^elacion,  qvi^  porque  po- 
dría acaescer  que  aJgtms^s  4?  ^?  pp^^^-CipííS  gp?  ?,9v*^^ 
i(iaii)ibre  envia.se  al  .<^ic})p  dei^^ubrimj^ntQ  á  gobcirn^rlo^ 
q^e  asj^  se  descubriese,  «ó  4  ^tps  nuestros  reinos,  coa  l^s 
^uevsñs  d?l  dicho  descubrimiento^  y  ipuestras  de  oro,  6 
especería,  ó  cori  oir^  cps^s  qij^p.  ba^la^e,  ^q  |p  alzara  cpj^ 
alguna^  colores  que  pocjnan  dar^  para  no  .I9  s^^dir^  cpr 
mo  seria  obligado;  de  que  91  as^  pasase,  él  r.ecibiria  (qu-^ 
qbo  trabajo  y  perdida,  así  ^q  tornar  á  hacer  ofra  arní)ad{| 
p^ra  ir  contra  el  dicho  capitán,  como  los  gastos  que  ei) 
ello  hará;  é  nos  suplicó  é  pidió,  por  merced  que  acaes* 
ciendo  qualquier  cosa  de  la  susodicha,  mandamos  casti- 
gar al  dicho  capitán  é  á  la  gente  que  con  él  fuere,  y  para 
ello  le  diere  favor  é  ayuda,  é  pronunciarle  por  hombre 
que  á  caido  en  mal  caso,  y  que  como  tal,  fuese  castiga^ 
do,  y  perdiese  todos  sus  bienes;  ó  como  la  nuestra  mer- 
ced  fuese,  lo  qual  visto  por  los  dicho  nuestro  Consejo  de 
las  Indias,  y  conmigo,  el  Rey,  consultado,  fué  acordado 
que  daríamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  en  la  dicha 
razón,  y  nos  tovímoslo  por  bien;  por  la  qual  declaramos 
y  mandamos,  y  es  nuestra  merced  y  voluntad,  que  si  la 
persona  quel  dicho  Adelantado  Don  Pedro  de  Alvarado» 
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enviare  como  su  capítali  á  descaErtfr  y  conqoistar  alga- 
Das  de  las  Idlas  é  próVíridas  qoel  á  de  descubrir  é  con- 
quistar, conforme  á  la  dicha  capitulación,  ó  á  la  gober- 
nar, se  alzare  y  no  le  reconociere  y  respondiere  como  es 
obligado  á  su  capitán,  óenviánddie  en  dicho  Adehntado 
á  estos  dichos  nuestros  Reinos  con  tas  dichas  muestras  de 
oró  ó  especería  y  otras  cosas  de  las  dichas  Islas  6  pro- 
vincias, ó  desde  la  dicha  provincia  de  Guatimala,  á  caido 
é  caya  en  mal  caso;  y  yosotroó,  las  dichas  nuestras  jus- 
ticias, executeis  en  él,  las  penas  en  que  incurren  los  que 
caen  en  mal  caso,  porque  nos  no  le  p'erdonaretnos;  y  asf 
mismo  procederéis  contra  lab  personas  que  le  hobierco 
dado  para  ello  favor  é  ay'nda,  que  le  respetaren.  Dado 
en  la  Villa  de  Valladolid  á  diez  é  seis  días  del  mes  de 
Abril  año  del  nascimíento  de  nuestro  Salvador  Jesacristo 
de  rail  é  quinientos  é  treinta  é  ocho  anoá. — Yo  la  Rey- 
na. — Yo  Juan  de  Sámano,  secretario  de  sus  Cesáreas  é 
Católicas  Magestades,  la  fize  éscrebir  por  so  mandado.^ 
El  conde  Don  Garci-Máhrriqüé.— El'  doctor  Beltran. — El 
Licenciado  Gutierre  Volazquéii. — Bernal  Darías. — Entre 
dos  rúbricas. 
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R^AC!l(^  üK  XO  QÜB    dESCUBRló   DlUGO  DB  IbAHRA    BN' ¿¿' 

^RÓvíNOiA  DE' Cópala,  llaicada  Tqpiamié;  bBfiCKiBiÉBDÍ» 

MUT  VGÍR   MEI!IOft,.8Ü   VIAQB  t  DBSOUBaiUIBNTO;    T  ACOIiPA.-h 

9<M>PP  ^A  CAai/A  BScaiTA.  Á  S.  M«'POH  Dpn  .Lui^  •  dr^  V.&Tt 

L(ASQO,    VlBBY.  DB  NUBVA  EsPANA,  POf  LA  Q^B  RELACIONA  LO. 

AP^BCiDo  ;PN  DICHO  DEScuBRiJiiiBí?TO.t:-(Aüo  de  1563.)  CU 
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S.  M.  C.  En  otras  he  escrito. á  Vuestra  Magcsta4^ 
como  por  la  noticia  que  be  teaido  de  ciertas  provincias 
y.puebloa^  que  están  mas  adelante  de  ijus  quinas  c|e  S£i:j 
caíecas  y  San  Martin,  la  via  del  Norte,  la  vuelta  de  la 
t^ierra  de  la  Florida,  por  la  parte  que  Vuestra  MagQata(|^ 
tieixe  mandado,  embie  á  descubrir  y  poblar,  embieá^ 
a  Francisco  d^  Ibarra,  hombre  virtuoso  y  bastantCi  y.  el; 
qiie, mas  noticia  ha  teuido  de  la  tierra»  que  con  ciep 
hainUies  entrase  á  descubrirla;  y. como  de  la  primer  en-^ 
t^^daq^e  hizo,  descubrió  dos  bailes  fértiles  y  de  alguria. 
j(,'ule  aunque  desnuda,  los.quales  bailes  llamó  el  uno  Sant^ 
Francisco  y  el  otro  Sant  Juan;  y  copio  ^eo  este  cíe  ^^^n^. 
Juan,  le  dieron  noticia  los  indios  como  no  Lejos  de  allí  es- 
taba,  la  provincia  que.ll^n^an  Cópala,  de  jéntQ  bqstijda  y^, 
r^ca^  y  de  muchas  miua^ .de  plata;  y  como  aguardaba  en^ 
í|quel.,ba|le:para  entrar,  pasado? jas  aguas;  y  déslo.y  d^ 
1^., noticia  que  de^ia  tipir^ee  tenia,  l1ey,0  relación  á  Vue^-., 
tr^  l\jafi;est0v|  unfrajle. francisco  que  se  decja  Fray  Jeró- 
uin)p  de  Mcndoíza,  que  fué  á  ésts^^por  compañero  de  Frs^y . 
Francisco,  de   Uuslamanto,  Comissario  en  Ipdias.  Ai^n-j, 

'•(i)    Áfchivodeliiíiitis.  Est.  í.*Oaj.l/  '       '  ''-• 
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que  él  ni  otro  no  habían  vislo  la  tierra  ni  provincia  de 
Cópala,  ni  la  de  Topiamé,  que  es  lo  que  há  dias  se  bus- 
ca.  El  Francisco  de  Ibarra  bolvió  á  entrar  por  principio 
da  Marzo  déstp  mcx,  cqp  J9^9»  dQ  qíqqI,  esp^ik»lw  y  k^ 
eienios  caballos»  oacgadoe  coa  ibasücneotos  y  quaolidad 
da  ganados,  parai probission  dala  jeale;  asi  por  bir  por 
tierra,  que  ay  poco»,  como  perno  tomar  á  loa-Iodios,  por 
ét,  pasen  la  comkiá.  Tengo  abiso  por  báa  carta  que  Fraih 
cisco  de  Ibarra  esciribió  á  E>iego  de  Ibarra»  sá  tió,  siendo 
de  buelta  de  la  entrada  del  baile  de  Sant  Juan,  de  como, 
después  de  haber  pasado  gran  trabajo,  y  haber  estado 
á  punto  de  perderse,  porque  los  iíidfos  que  llevaban  por 
guias  los  metieron  en  montañas  muy  ásperas  y  sia  cami- 
nos, con  intento  que  pereciezen;  y  dando  de  allí,  la  vuel- 
ta, Francisco  de  Ibarra  imbió  lo  mas  de  la  gente  at  baile 
de  Sant  Juan;  y  él  fué  con  treinta  y  cinco  hombres  de  ár 
caballo  con  una  india  por  guia;  y  habiendo  caminado  ocho 
jornadas,  llagaron  á  unas  sierras  dónde  descubrieron  la 
provincia  de  Topiamé,  y  vieron  las  casas  de  asotea,  y  gen- 
te bestida;  y  por  parecertes  mucha  y  ser  lajeóte  que  He- 
laban, poca,  y  los  caballos  fatigados,  y  necesidad  de 
comida,  y  por  no  alterar  los  Indios,  acordó  de  volverse 
al  baile  de  Sant  Juan,  donde  encaminó  la  démas  jentede 
su  compañía;  y  á  la  hora  que  alH  llegó  escribió  la  carta 
que  digo,  á  Diego  de  Ibarra,  cuya  copia  va  cooésia;  y  de 
otra  que  Diego  de  Ibarra  me  escribió  de  las  minas  de  Sant 
Marlin,  y  la  relsícíon  que  te  dio  el  soldiado  que  bino  con  la 
carta,  parecióme  fmblarfe  á  Vuestra  Magostad  en  tanto 
que  llega  Ta  que  Francisco  de  Ibarra  escribe  á  su  tío, 
que  me  ímbiará;  porque  podría  ser  no  ttegar  á  tiempo 
qué  fuese  en  la  flota  para  que  Vuestra  Magestad  la  ten- 
ga; de  como  se  ha  descubierto  aqMeJla  provii^<;|^  y  minas 
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dsplalb,  dbáá,  'ea  Jo.  siíb  db  la  lierrt  que  Fráncísbo  de> 
IfaariQl  ha;vÍ8kDi  á  lpiqabf46)6aliéiiidie,  por  la  dispoeieioAl 
de  la  tierra  y  metales  que  se  haa  hallado.  Fi'ancisco  dei 
Ibarna  VolvepÁ'áieatraif:  á>p6blai?  eo  la  proviBciai  de  To- 
pidiué,  donde  iQpatf^zcatoaecoiiVemeDle  para  la  quietud) 
de  ]q$  tedios^ yi  parct  atraerlos- a;k  QOoociiiQieutocdeiauesfi 
tra  sauctafó  y/aldomioiOideiVoestrli  Magostad;  ileva  hONJ 
ligiososde  la  órdéade  Saofi  Fnaociseo;  para  ello  téogoJtti 
dada  instruceiíiu  de. jorque  ha  dtí  bacer  en  todo,  inseria) 
la  que  VúesUá^Afagdstad  me  mandó  dar;  estoy  cooñado^ 
q,ue  la  guardará :  porque  esibuen  cnstiaiio,  y  eqtendido  y; 
^V4rt;u080.  Ebí&  de^ubrioúebU)  que  ha  becbo  ha  sido  á  su; 
coslaij  sé  que  ha  gastada  mas  de  veinte  mili  peaos^*  dfX 
maade  haber  pasado  :gran  necesidad;  y  travajo»  y  hainr¡ 
bre».  T< aiaentúradé  machas  veofes  la  vida;  teniendo  cooa^' 
der^cioa  á  esto,  yr  al  servicio,  que  ha  hecho  á  Vuestra. 
Megestad,  que  eatiendo  8«pá  de  gran  imporiaacia,:  raBOOt 
ay  para  que  Vuestra  Magostad  ¡e  haga  merced;  asi  por^; 
que  él  se  aAime  á  servir  mejor  y  tenga  ceneque,  como 
porque  otros  bagan  lomisnao.  De  lo  que  mas  sucediere^: 
dacéaivisoá  Vuesira  Magostad;  y  ai  conviniere .  reforj^ar- 
de  más  jante,,  so  hará;  y  siendo  negocia  que  imp€trta:abi 
servicio  de^^neitraf  Magostad,  imbiaré  á  ello,  é^  Uoéf. 
Luis»  mí  hij9>j  (Mura- que.  mejor  se  acierte;  en  tanto>quo' 
Vueátnf  Magesladmanda^otra  cosa;  nuestro  Séaor,  ia  aa^j 
era,  católica  y  real,  persona  át  Vuestra  Magostad  guarda 
ycacresdenteiOBas  Rbynos yaenOrios.r-^Dé  México  y  Ma^^ 
yo  S^y  1563 'añoat'^De.Vmsira  Sacra  Católica  Mbge^^ 
tad,  sil  orjado  jfte  los  Realéa»  piéa^de  Vuestra.  Mageslad- 
be^a.ft^DohiLiñsdeVelasGO.' ' 

.:  Lo  aubcodido  después  que  Francisco  de  Iburra  ftié  9^ 
desoubrimiooló  y  provincia  de  Cópala ^  basHa  qiue  vol.viá 
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eiReal  y  el  dicho  Franoiscd  db  Ibarra!, 'al  Valle  de  San 
JoaDy  donde  se  avia.sáltdOi  ó  dondeal  jirósente  queda,  es 
lo'sigaiente.  .  -  '  * 

"  El  gobernador  cbo  todd  él  campo,*  sal  idos  que  fueron 
del  Valle  de  San  Juan,  llegaroQ  i  ud  valte,  el  qoal  nom- 
braron de  San  Josepe,  que  será  Ireinlq  leguas  tí  tierra 
badentro,  desde  donde  saliéroiB'r  este  valle  es  tierra  fer« 
Ul,  de  crescidos  Rios;  ay  muchos  pescados,  bagres  y  sar- 
dinas^ é  grandes  arboledas  de  sauzeb,  cedros  <  y  sendas, 
donde  claramente  por  allí  páresela  aver  poblaciones;  y 
pipr  una  parte  y  otra,  sierras  may  crescidas,  y  enéllas, 
buenas  minas,  según  lo  parescia;  y  eneste  Y^\k  de  Sao 
Josepe,  sé  lubo  avíso^n  el  real^  que  las  guias  que  lleva* 
ban  de$de  á  Vino»  tenían  armada  traictoo  de  querer  ma- 
(air  al  Gobornador  y  soldados^  y  para  eféto  de  lo  hazer, 
matarlos  en  unas  quebradas  muy  ásperas  y  hondas,  que 
cerca  de  allf  estavan,  y  alzarse  con  todo  el  v^ gaje  y  re- 
partillo  entre  todos  los  indios,  que  eran  setenta;  y  vis- 
to por  el  gobernador,  que  lo  traían  engañados  y  con- 
fiado que  le  avian  de  mostrar  las  poblaciones  que  decían, 
se  entró  en  acuerdo,  y  se  trató,  que  por  el '  presente  no 
se  tratare  déllo;  y  que  al!»  biiiese  asiendo  el  real;  y  que 
Martin  de  Rentería,  entrase  la' tierrh'  ha  dentro,  coa  vein- 
te «oldados;  y  que  llevasen  cinco  ó  seis  iadíosidé  los  que 
train  por  guias,  para,  efeto  deque  le  mostrasen  las  pobla- 
ciones que  dezJan,  que  avian'  de  mostrsir^  por  sitrataban 
verdad;  y  el  dicho  Rentería  fué  llevaBdQ,Hsoo)OÍIevó  ocho 
días  de  térn^rno;  tan  solamente/  paía  que:'* reconociese,  y 
vWviese;  y  estuvo  en  ir  yvolvei^j  seis  diad;^' y  venido, 
dixo  al  governador,  que  hera-lá  rnaa  mala  tierra  del 
mundo,  y  que  no  avia  otira  oqsa,  sí^  'sierras  y  montes; 
y  que  avia  entrado  la  tierra  «dentro, ;  treítíti  lególas;  y 
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coa  la. 'mala  nueva  que  trui^o,  se  prendieroa  los 
chos>ixidiíoe,.lo9quale8»cQQ  tormento  qjae  á  algunos.  s6 
les  dí6^  iconfesaroñ ;  (^im  no  avja '. poblaciones  ninguoaa;: ly 
ipa^  ü  los  (llevaban  por  ailí«:  liera  para  effelo  de  matallos, 
]f»haoer  lo  que  dicho  es.  VUla  la  ibaldad,  se  hizo  enéllos, 
oasliga^  boñforme  á  su  detitO;  ¡y  conociendo  por  lo  silb- 
codidov  que :  Uevabaa;  maJí  viaje;  ae  tornó  el  real  por^l 
ouamo  camino  que  avian  ivénidb,  atravesando  algaoas 
aiérras,  por: alaíap'y  (veairi  á.  buenos  jios  y  pastosi.  que 
por¡alli.los  ay  mny  buenos;  portel  ganado  que  venia^ia- 
ligado  y  ctaminandb  poit^a  jOroadaís,  finieron  á. dar é 
«ñas  serranías. 4oDde:j^e  .aUaríQn;  muy/  ricas  n^inapjf^qMe 
los. metales  parescian  aciales;  yttomo.se  vio  (a  gran  ri- 
queza» 6l  gobernador  para  ajaiá^ar  ó  los  soldados  que 
«Dídavap  descontentos,  les  di6  licencia  para  que  pu^dies^ 
tomar  midas,  y  que  so. pena  de  la  vida,  no  se  apartasop 
del  real  una:legua';r  y  vista:  la  rique^ia,  se  bizo  allí  aaien- 
tO)  y  se  nombró  e$te:;  valle  y. sierras,  ol  Valle  de  Sant 
Matiat  y  marchando  top$aiOa'0(ro  Valle  y  sierras,  que  k) 
nombraron  de  San  Jerónimo,  donde  se  ballarpn  muy 
mas  ricas  minas  de  ptatai. y  conociendo  ia  riqueza,  iodo^ 
lomaron  minas;  y  cotao  «1  reatse  venia  retirando  acia  el 
iValle  de  Gualimapé,  tina  india  de  las  que  avian  sido  de 
lá  Iráicioo,  vino  A  decir  al  gobernador  que  para  qué  Sj^ 
•volvia,  que  vivia  engavado»  que  ella  les  mostraría  la  po- 
iflacionique  nombran  dolopiamé.  El  gobernador  la  hi;K> 
muchos  regialoa,.  y- visto;  ^to,  ise^juntaron  ep  ha  cuerdo 
•de  (o 'que  ooñxr«ma  .qué  ee  hiziése,  el  domingo  de  ramos), 
BB un  Valle  quB;  nombraron^ el  Valle  de  Ramos;  y  96 
Jicordó  qQeelauaalpgQberBadorv.qüe  seria,  ser,  el  que 
^ueríáíür  lea: seguimiento  y  iMtsca  de. la  dicha  poblpapm, 
^orqaa uaquería  fiarse  dd  nadie,  porque  su  fíq  y.prppÁ- 
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-silo  iier»  de  «6gmr  sem^ote  jovoada,  iy>  la  diohfti  iodií 
'iftsdixo^  que  para  oíaseíei^tOif  segwroiediiivIeMn^  de^ 
\que'dem,'qae  ella  lee  ri6x»riauM'^¡jad»ya<eQ' rebines; 
yB\  dicho  lVafití8c<»  de;  Ibart^a^  Kton  qtiaimUa  Mldactes  «^ 
«edbaeerod.partierOD  del  retal- á  qüiotl»dia8'|del  nesxide 
'AtMrii;  con  la  india,  la'eufil.'Uérahan^eii 'on eábotlo;):^  por 
inagaatalo,  an  negro  d€  R«HiteI^^yl|m1^a^on^c(Kli  ibdi 
^H'a,'b¡en^  maa  d«  ocho  dias>  fíe f  I»  parle  qpie  l^tíadia 
'-guiaba,'  qoe  ja  guia q«re>di6^  fué  porjle^  por^l  eantoo 
qhe avien  venido;  ¿^ooho^legtlwtittaiS'lMi  'ttelante^^oop 
kcm^ó  lY^eno^rdedoiide  4ÍediertcP4|abi«  (llegado»  á  bu  mí- 
^HO^ dereéh»,  "detaito  del^Notíle.  ^AtrameMDdO'oaas^er» 
-dfaaiílegaroo  á  unoa  U4nor*idéiide  pareseia  amr  aignoos 
^hbolet^d  é  rio^y'desde^éMdeí  ae'jviMád  utuikpQerroaiUtof, 
^f'\a  if»áia4ixo^  ^qwe  Mbidee  «o  aqaeltofroet^os^  veHaa 
Mu  f óbtaeíon  y  poebldqite  ffoti[ibretii He^Tepiamé;  y  d 
gobesnadOi'^tÉsíadó  á'Miá!  éióhdtfdos  qil#  «ubieeeii,  y  sa- 
'bidod;  vieron  <r&nckad  óaátiS'^de^  indias,  lódag)  bianeaa  y 
^tichaa  de  (erradoa/'y  parese&^'biiber  muchos  Indioa>  y 
iMb^tt^aban,  >8Íegun  par^bcia^,  leaiar  biew>^e^oa  4e  Man- 
'-«e  y  c^aá  (^^kyre»^,  ¿>4oaQeraide  iferKfe'^mefxmaKia;  y 
í^iéffó,  ^egüñ'la  'pobta€íi$di[i^»réo^  deve^de  ser  olee 
Mé^icor  ydé^e^idé  avterí  bajadailos: soldados:;  él 
^)bé^f)adot;  p«im  se^eertXfiear^'eab^áló  lasísiernas,  doaete 
'Vió'fo'ífichb;  y  éeititÁ  qqe  seiagonfdaaeo  ytopaaeoal- 
<^Q  indkcy  f)ara"lo4iráier;*iyf  i^miiiltade  ^liieía;?  y^iiofonDadó 
^  Kí  irtdia^  bten;^iipip;  6i  4iViapiyxttnisviQasii)Sobiacioiies^ 
'^t)Oadió  qi^  410  era  iiftdff^iaqtialUii¡qMíiíaMíaQ  yi^ío^  se* 
'^un:  las  {H)MiiGrrMea'ia^iaipor«HtíidelB[to|y  éidétiasrfe 
-tttraa  sierras  que  alU|juatd)e0ta^raD;'(y(imtDiesto^^  8étr8l& 
<^'lo^tiia»'^retb'4}iie  padíese*  der^  «eilQVÍeaeii  alli  aqae- 
*Ñal'4Qctid/i  y  eaüg?at)  ouidadd-  todaé^  ^y laa^iiaarGaspa  4 
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^,  y  asi^'lo  h'raiisíroñ,  dónde  oyeron  taifer  teptideíUes séf- 
'gufd'tá^éllá  jéfnte  mfstlc^Qa;  y  l!odavia^t|üisí)era  él  gober- 
ñíáábrtombr  "algún  indio,  y  ho  sedió'Ttigtír'^eHo,  pút 
ser  como  herSn,  pocos;  y  venían  canudos  y  sro  váslí»- 
TÍléh[ros,'y  tes  cáíbáílos  ftatígadós,  y  fos  Indios  nflucbd^, 
según  pareció,  n^'^cobvirio  álVtJfOtalfos/sítto'toroíifrséBft 
demanda  del  real;  y  asi  lo  hicieron,  v  lo  hallaron  en  el 
Valle  de  San  Jnan,  pí^rcjué  Se'*iiBÍtd^Ífue  se  hiziese,  alli, 
asiento^  asta  que  el  gobernador  bolviese;  y  asi  como  el 
gcftíeí^nbHéfi'  llé^ó,^tffc(ó  graln  fégoiijb'^iiél'rtíál,  «dé  Vello 
Vénir'í:  y'etapeiafón'á^éscíátaliíiíiár  ^ íioltíf  *!>dá  Ife iarcíá- 
'ííuzéna,*' y  craitíHb  ^ot/éi^riáídW  *  'VéíéSí'ide«aV-í|ué  ta 
ÍÑííébá^  nzcii^á  hvi'á'ídeéfcubtferfo  y.el'Nitó^  México,  fi^. 
%kí8n  las'htfebás  dfe  lo  ttue" ha  sabceíiidtí  erí  ki  diblte 
Jórhádá,  dfexando'tfcTcóíitar^  atrás '6ofeaS'¿iuéliatt8ubtíé- 
•dldo  etítréiloá  itífátoosdelRteil:  •'      •  •=  •■ 


'     *  '  « '  y  Mi"  * 


1 1      • 


Mu:yMtígnifi;(^Seit&r: 


'  "  A  esta  hora  atíaVri  'd^  llegáV  de  *(i'fl  d'ésfeéKrrrtiieritb 

'fiÜé  'ftií  á'Hafcerí  y  fldr  véhíh'tótt'céASífdb'-y  lüliertO'-die 

Kámlif e, =iió  pólj rescribir  íirt'\it/§6 'bottíó  lífétSierd;  tóiís' 

ttó  bazerlo  he'  píaiido  á  "DicJs,  COo'tOdá  ^bfb^ea-.ia';  ly 

^iiaticlo')mbié ;tá  ihfóW¿iactáti'^^hy>(Ítíe'se  Ira' deácübiéf* 

•to;  ál'  Vjí'i'éy.'ra  liei*á'és'm'i!íjr  pb¿WaÍi,  ^  ía'é*«e  dé-taás 

'^«jifíéia  t^Ü6  sé'  íii»'-atld^d'Í!Q  f^lDlcriáá;-1tta<iitué'ébil^á  Ibis 

mé^c'Üiicyáv  M'Yi^'Mo'  M^aífraé''Reiitérrá'ié!}ta<bueu& 

'btíra.'cjü^'IJor'tio'^cáiiíii'áf  qÓSlk'ó'^tegüids  íüa^'üe'to  ^Júb 

'^ubb.'Md'dé  Idár  'baé1b!^ú¿l  diá  (]é  bby '  estúbitírtí 

cfóÜ  íoAo'81  fcaíb^b  ilibláab.  'fddbaé'NubálroSéaor  -y 

'Sa'Nfegfeátáli' fueran  muy  servidos;  iás  ínfbrwacibbéé '^ 

'tBdoeEfto'itjjbtÜré  al  Virrey,  para  que  cóbstb  á' sa  seSo* 
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ría  lo.dicbo;  yo  asieolo  oa  eske.ValJQ  de  Sao  Juan,  asU 
que  pasen  laa  agu^,  paFa  de  nuevo  entrar  á  poblar;  y 
porque  con  brered^id  verá,  Vuestra  Magestad ,  la  iofor- 
macion  de  todo,  no  seré  maa  largo.  Guarde  Nuestro  Se- 
ñor, etc. — Deste  Valle  de  San  )uan  3  de  Mayo  de  1563. 
7-Francisco  de  Ibarra. — Hay  una  rubrica. 

¡llurísimo  Señor. 

Con  un  mercader  que  se  llaooia  Gaspar  Rodríguez, 
.que  partió  deltas  minas  siete  días  ba,  escrivi  á  V.  S.  lar- 
£0,  dándole  particular  quenta  de  lo  que  asta  entonces  s^ 
ofTrecia;  lo  que  de^puen  acá  ay  que  avisar  y  escrivir 
ü  V.  S.,  es  que  Francisco  de  Ibarra,  volvió  de  la  entrada 
que  bizo  con  los  treinta  y  cinco  soldados;  y  acavo  de 
muchos  trabajos  y  necesidades  de  hambre  que  padecie* 
ron,  fué  Nuestro  Señor  servido  de  descubrirse  la  pobla- 
ción y  provincia  de  Topiam^,  en  cuya  demanda  iban;  y 
por  llevar  los  cavallos  tan  cansados  y  fatigados,  y  sin 
ningún  vastimento,  acordaron  poblar  el  Valle  de  Sao 
Juan,  que  deste  Valle  donde  quedan  poblados,  á  la  pro- 
.vincija  y  poblazon,  nuevamente  descubierta,  abrá  de  ció- 
quenla  á  sesenta  leguas;  de  manera  que  desa  ciudad  de 
.México  á  este  de^cub|r¡n;Henta,  abrá  cQmo  dozientas  y 
;.vf^nle  leguas,  de  buelta,  que  Francisco  de  Ibarra  llegó 
al  real  que  dexaba  enel  Valle  de  San  Juan;  hubo  entre 
Jos  soldados  artas  alteraciqne3  y  discordias  que  ^tubíe- 
ron  en  puntos  de  perderse  todos ;  y  llegado  que  fué 
Francisco  de  Ibarra,  lo  apaziguó.  y  pazificó  todo,  eco 
echir  presos  y  teñera  muy  buen  recaudo  á  los  que  fue- 
ron la  ocasión  déllo;  y  porque  Francisco  de  Ibarra,  hará 
propio,  mensajero,  dando  queuta  parijicular  á  V,  S.  de 
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todo  lo  subcedido,  asi  en  la  entrada  y  dcscubrímiento, 
como  en  todo  lo  demás,  no  terne  á  que  me  alargar  en 
esta,  de  remitirme  á  esta  su  carta,  quesde  su  propia  le- 
tra y  firma,  espero  en  Nuestro  Señor  queste  descubrí* 
miento  ha  de  ser  para  que  se  ganen  muchas  Animas,  y 
su  santo  Nombre  se  sirva,  y  Su  Merced  del  Rey  Nuestro 
Señor,  y  su  Real  Hacienda,  sean  aumentados;  y  que  mu»* 
chajente  y  necesitada  sea  remediada  con  tan  buena  es^ 
peranza  como  se  tiene,  asi  por  ser  mucha  la  jente,  coma 
por  la  noticia  que  saven  y  han  visto,  de  mocha  cantidad 
de  minas  de  plata;  y  porque  pienso,  será  el  mensajero 
tan  presto  ó  antes  questa,  no  terne  ha  que  me  alargar 
en  ella,  ni  á  un  escribir  á  doña  Aoa  por  lo  que  digo. 
Nuestro  Señor,  etc. — De  las  minas  de  San  Martin  á  9  de 
Mayo  1563. — Diego  de  Ib^rra. — Hay  una  rúbrica. 

Apuntaciones  para  la  Historia  del  descubrimiento  db 
LA  Isla  de  Santo  Domingo.  Descubrimiento  t  conquista 

DE  LA  DICHA  TIERRA  T  FORMA  QUE  TUVO  EN  HACERSE. 

(Años  de  1520  á  1586.)  (1) 

Cristóbal  Colon  natural  de  Cugares,  que  es  un  lu< 
gar  cerca  de  la  Ciudad  de  Genova,  en  Italia,  barón 
de  honestos  parientes  y  vida,  gran  cosmógrafo,  cuya 
origen  es  la  Ciudad  de  Plasencia  en  Lombardia,  del  an- 
tiguo y  noble  linage  de  Pelestrel;  aviendo  pasado  en 
Cevanle,  y  andado  lo  mas  del  mar  Mediterráneo  donde 
aprendió  la  navegación  y  ejercicio  délla,  deseando  ver 
el  mar  Océano,  se  fué  en  Portogal  y  vivió  en  la  ciudad 
de  Lisbona;  y  ora  fuese  por  lo  que  se  quiere  decir  de 
aquella  caravela  que  desde  España  pasava  á  Inglaterra 

(1)    Archivo  de  Indias.  Est  1.°  C^' .  1  .^ 
Tomo  XIV.  36 
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con  mercaderías  y  bastimentos  que  con  tiempos  contra- 
rios le  huvo  de  correr  al  Poniente,  y  tantas  días  llegó  á 
reconocer  algunas  de  las  Islas  que  están  cerca  desta  Es- 
pañola, y  aber  salido  en  lierra,  y  visto  gente  desnuda,  y 
que  cesados  los  vientos  volvió  y  fué  á  Portogal,  y  que 
en  el  camino  se  murieron  los  mas  que  yban  en  la  cara- 
bela,  que  no  salieron  sino  el  piloto  y  tres  ó  cuatro  mari- 
neroSy  y  tan  dolientes,  que  dende  á  pocos  días,  murie- 
ron del  quel  piloto  hera  amigo;  el  Cristóbal  Colon,  y 
entendió  del,  lo  que  le  habia  sucedido,  y  muerto  quedó 
este  secreto,  en  solo  Cristóbal  Colon.  Ya  que  fuese  por 
ser  tan  gran  cosmógrafo,  y  por  las  autoridades,  y  lo  que 
escribió  Aristóteles,  Solino  y  Plinio,  y  otros,  y  alcanzar 
el  secreto  del  arte  de  navegar,  trabajó  por  medio  de 
Bartolomé  Colon,  su  hermano,  con  el  Rey  Henrrique, 
séptimo  de  Inglaterra,  que  le  favoreciese  y  armase  para 
descubrir  estos  mares,  ofreciéndose  á  darle  muchos  te- 
soros y  acrecentamiento  de  su  corona,  lo  qual,  el  Rey  de 
Inglaterra  no  aceptó,  antes  burló  de  lo  que  decia  el  Co- 
lon, el  qual,  viendo  que  el  Rey  de  Inglaterra  no  le  acó- 
jia  y  recibía,  lo  que  así  le  ofrecía,  trató  lo  mismo  con  el 
Rey  Don  Juati  el  segundo  en  Portogal,  y  el  rey  no  le 
quiso  ayudar,  ni  dio  crédito  á  lo  que  decia;  y  de  allí 
vino  á  España,  y  lo  ofreció  á  los  católicos  Reyes  Don 
Fernando  y  Doña  Isabel;  y  aviendo  andado  mucho  tiem- 
po tratando  deste  negocio  porque  no  se  le  dava  crédito 
y  se  tenia  por  vano  lo  que  decia,  en  fin,  á  cabo  de  mas 
de  seis  años  se  le  comenzó  á  dar  algún  crédito;  y  el  ano 
de  mil  y  cuatrocientos  y  noventa  y  dos,  teniendo  cerca- 
da la  ciudad  de  Granada  desde  el  campo  donde  tenían  sa 
real,  le  despacharon  y  mandaron  dar  sus  reales  cédnlas 
para  que  en  el  Andalucía  le  diesen  tres  carabelas,  como 
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él  las  pidió,  con  la  gente  y  bastimentos  necesarios;  y 
este  asiento  y  capitulación  que  los  reyes  tomaron  sobre 
este  descubrimiento,  pasó  ante  el  secretario  Juan  de  Co- 
loma  en  diez  y  siete  de  Abril  de  el  dicho  año  de  mil  cua- 
trocientos y  noventa  y'  dos,  y  tomado  su  despacho;  se 
fué  á  la  villa  de  Palos  de  Moguer,  para  principiar  su 
viage;  y  desdeallí,  con  tres  carabelas,  la  mayor,  llama- 
da la  Gallega f  y  las  otras  dos,  la  una  llamada  la  Pinta^  y 
la  otra  la  Niña;  estando  bastecidas  y  armadas  conforme 
á  la  capitulación,  salió  del  puerto  dando  principio  al  pri- 
mer biaje  y  descubrimiento  de  las  Indias,  viernes  (res 
dias  de  Agosto  de  mil  y  quatrocientos  y  noventa  y  dos 
años.  Destas  tres  caravelas,  era  capitana,  la  Gallega; 
yban  por  capitanes  de  la  una,  Martin  Alonso  Pinzón;  y 
de  la  otra  Francisco  Martin  Pinzón,  con  el  qual  yva, 
Vicente  Yañes  Pinzón;  todos  tres,  capitanes,  hermanos 
naturales  de  Palos;  y  serian  por  todos  hasta  ciento  y 
veinte  hombres;  y  tomaron  su  derrota  para  las  islas  de 
Canaria,  y  llegados,  tomó  allí  refresco  lo  que  convino 
para  seguir  su  viage,  y  en  seis  dias  del  mes  de  Septiem- 
bre del  mismo  año  de  mil  y  quatrocientos  y  noventa  y 
dos,  partió  de  la  isla  de  la  Gomera;  y  aviendo  andado 
muchos  dias  y  con  muchos  trabajos,  navegando  por  el 
mar  Océano,  en  once  dias  del  mes  de  Octubre  del  dicho 
año,  se  bido,  y  descubrieron  la  Isla  qae  llaman  los  In- 
dios, Guanahaní,  de  la  parte  del  Norte;  esta  es  una  de 
las  que  se  dicen  de  los  lucayos;  y  allí  el  Almirante  y  los 
que  con  él  yban,  hubieron  noticia  de  la  Isla  de  Cuba;  é 
como  parecieron  luego  muchas  islas  que  están  en  torno 
de  Guanahaní,  las  llamaron  las  Princesas;  y  de  allí  fué  á 
á  la  Isla  de  Cuba,  al  puerto  de  Baracoa,  qués  de  la  ban- 
da del  Norte;  y  sallando  en  tierra  con  algunos  cristia- 
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DOS,  pregaotando  á  los  indios  por  Cipango»  por  señas  le 
respondían  y  señalaban  que  era  esta  Isla  de  Hayti;  y  asi 
el  Almirante,  con  las  otras  carabelas,  guiados  por  los  In- 
dios, de  los  quates,  algunos,  de  su  volantad  se  entraron 
en  los  navios,  fné  á  la  dicha  Isla  de  Haylí,  y  de  la  han* 
da  del  Norte,  surgió  en  un  muy  buen  puerto,  al  q«iapl  lla- 
mó Puerto  Real;  y  allí  salió  el  Almirante  con  toda  sa 
gente,  y  vinieron  muchos  Indios,  de  pai,  á  hablar,  y  tra- 
taron los  cristianos;  y  luego  se  trató  la  paz  ó  amistad 
con  Guacanagari,  que  era  el  Rey  y  señor  de  aquella  (ier- 
ra; y  él  vino  á  ella,  muy  de  voluntad,  y  se  vido  con  ei 
Almirante  y  con  los  cristianos,  muy  domestica  y  conti- 
guamente; hiendo  el  Almirante  que^sta  gente  ora  domes- 
tica, hizo  hacer  un  castillo  cuadrado,  á  manera  de  pa- 
lenque^  de  la  madera  d^  una  de  las  carabelas,  qae  á  la 
entrada,  en  el  puerto,  se  habia  tocado  en  la  tierra,  y 
abiérlose;  y  dejó  en  él,  treinta  y  ocho  hombres,  con  or- 
den de  lo  que  habian  de  hacer,  entre  tanto  que  él  volvia 
á  España  con  las  buenas  nuevas.  Tardó  el  Almirante  en 
reconocer  la  primera  tierra  de  estas  Indias,  desde  que 
partió  de  España,  casi  tres  meses;  y  en  lo  que  allá  se  de- 
tubo, y  en  bolber  á  España,  otros  tres. 

Descubierta  ya  esta  isla,  por  Colon,  viendo  la  mues- 
tra de  oro  que  halli  havia,  ser  la  gente  simple  y  tratable, 
no  veia  á  la  ora  que  bolver  á  España,  por  dar  nueva  y 
muestra  de  todo  aquello,  á  los  Reyes  Católicos;  y  dejan- 
do hecho  un  castillejo  do  tierra  y  madera  en  Puerto-Real, 
y  en  él,  treinta  y  ocho  españoles  con  el  capitán  Rodrigo 
de  Arana,  natural  deCordova,  para  entender  la  lleogua 
y  secretos  de  la  tierra  y  gente,  entre  tanto  que  él  benia  y 
tornava,  este  fue  el  primero  hediScio,  pueblo,  ó  caaa, 
que  españoles  hicieron  en  las  Indias. 
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Tomó  diesi  iodioA,  todo  el  oro  qoe  havian  rescatado 

las  caravelas,  diez  indios,  quareata  papagayos,  mo- 
chos gallipavos,  coaejos  que  liamao,  batías,  y  otras  m\h 
chaseoeasde  la  tierra,  para  testimonio  de  lo  qoe  havia 
descubierto;  y  ccm  to Jos  los  diurnas  españoles ,  se  partió 
COD  las  dos  cararelas  desde  Puerto-Real,  y  con  prospero 
viettto  qne  tavo,  llegó  á  Palos  de  Moguer,  en  cinqoenta 
diaa;  y  como  fué  desembarcado,  tomó  los  indios,  y  todo 
lo  demás  qne  llevava,  desde  donde  con  los  seis  ludios^ 
jpor  que  el  uno  se  le  bavia  muerto  en  la  mar,  y  los  otros 
estaban  enfermos,  y  coa  lo  demás  que  llevava,  partió 
para  Barcelona,  doade  los  Beyes  Católicos,  entonces  ee^ 
tabao. 

En  tres  de  Abril  del  año  de  mili  y  cuatrocientos  y 
noventa  y  cuatro,,  entró  Cristóbal  Colon  en  Barcelona», 
ccm  la  buena  nueva  del  descubrimiento  que  havia  hecho, 
la  qnal  nueva,  no  se  esperaba  en  tan  breve  tiempo.  Pre- 
aenló  a  los  Reyes  el  oro  y  otras  cosas  que  traya,  de  que 
HHichos  se  maravillaron,  en  ber  que  todo  aquello,  ecepio 
el  oro.  era  nuevo;  lo  que  nos  admiraron,  fue  los  hoat* 
bres  qoe  traian  zarcillos  de  oro  en  las  orejas  y  en  laa 
narices;  estos  seis  indios,  se  baptizaron;  y  el  Rey  y  la 
Reina,  y  el  Príncipe  Don  Juan,  fueron  sus  padrinos  d6 
estos  primeros  cristianos  de  las  Indias;  los  Reyes  oye* 
ron  con  m;ucba  ateocion  la  relación  que  de  palabra  hizo 
Cristóbal  Colon,  alqoal  iMcieron  mucha  honrra. 

Esla  Isla  de  Hayli,  llamada  la  Española,  que  como^ 
está  dicho,  fue  te  primera  en  que  loa  espantes  entraron 
eft  laa  Indias  al  principio  de  su  dascobrimiento,  para  he* 
oho  de  poblar,  fue  governada  ea  superior^  por  el  Al-* 
mraote  Don  CrisHobttt  Colon,  su  primera  descubridor; 
después  la  tuvo  «sfa  auperior  go^ernaeio»,  y  fue  ve^ 
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gida  y  governada  por  Goveraadores»  como  foeroo,  el 
comendador  Francisco  de  Bobadilla;  y  después  del,  Don 
Fray   Nicolás  de  Obaodo,  Comendador  mayor  de  Al- 
cantara;  después  tuvo  el  goviemo  el  Almirante  Don  Die- 
go  Colon;  y  después  fueron  por  reformadores.  Fray  Luis 
de  Figueroa,  prior  de  la  Mejorada;  y  Fray  Bernardioo 
de  Manzanedo,  y  Fray  Alonso  de  Santo  Domingo,  prior 
de  Sant  Juan  de  Ortega,  de  la  Orden  de  Sant  Gerónimo, 
con  muy  amplios  poderes  é  instruciones;  á  los  qaalessa- 
cedió  y  se  embió  por  Juez  de  residencia,  al   licenciado 
Rodrigo  de  Figueroa;  y  después  fue  Governador,  por 
Jueces  de  apelación,  basta  que  se  fundó  Audiencia  Real 
y  chancitleria  que  residiese,  como  reside,  en  la  ciudad 
de  Santo  Domingo  de  la  dicba  isla  Española;  la  qual  tie- 
ne por  distrito  á  la  dicba  isla  Española,  y  la  isla  de  Cuva, 
y  islas  de  San  Juan  de  Puerto  Rico,  la  de  Jamaica,  la  de- 
seada Marigalante,  Guadalupe,  Labarda,   el  Aguja,  el 
Sombrero,  el  Anegada,  las  Vírgenes,   la  Dominica,  los 
Todos  Santos,  Matutino,  Santa  Lucia,  San  Cristoval,  los 
Barbados,  y  otras  mucbas,  ansi  de  los  lacayos  como  de 
barlovento  que  está  en  aquel  parage,  y  toda  la  tierra  qoe 
cubre  el  mar,  desde  tierra  de  labrador;  cuya  costa  corre 
de  Norte  á  Sur,  desde  sesenta  y  cinco  á  cincuenta  y  cin- 
co grados;  y  de  allí,  dobla  y  corre.  Leste,  asta  en  cin- 
cuenta y  cinco  grados;  otra,  de  veinte  grados;  y  en  esta 
costa,  baya  de  Islas,  vuelve  Norte  Sur,  y  correrá  como 
diez  grados;  y  por  aquí  pasa  la  linea  de  danarcadon. 

Después  se  buelbe  la  costa  leste,  oesle,  y  enéUa,  Ve- 
ragua, Rio  deBedlen;  Corbora,  Rio  de  Lagartos,  Rio  da 
Cbagre,  nombre  de  Dios;*  Rio  de  Santa  Fé,  Dariea 
Uraba,  exclusive;  Playa  de  Caubana,  Rio  del  Cena,  Pía* 
ya  de  la  Canania,  Cartagena,  Rio  Grande,  Costa  de  la 
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Aguja,  Concha,  Rio  de  la  Encenada,  Puerto  de  la  Cruda; 
de  toda  esta  costa  que  está  dicha,  esclusive,  por  que  la 
lengua  del  agua  divide  los  límites;  entra  luego  enel  dis- 
trito de  esta  audiencia,  todo  lo  que  se  incluye  la  provin- 
cia y  cabo  de  la  Vela,  o  ñn  de  gobernación  de  Venezue- 
la, desde  los  limites  de  Santa  Marta  hasta  Maraca  peiva, 
Leste  Oeste,  con  todas  las  Islas  que  hay  en  la  costa  y  Nor- 
te a  Sur,  de  la  una  mar  á  otra,  en  que  hay  coquivoava, 
Golfo  de  Venezuela,  Venezuela  Costa  de  Sant  Román, 
Carina  Navegahoa,  Playa  Seca,  Golfo  Triste,  Puerto  Fres- 
cado,  Costa  de  la  Codera,  Rio  Orienare  y  toda  la  tierra 
adentro,  quanto  se  incluye  en  esta  provincia  y  governa- 
cion  de  Venezuela;  y  Norte  Sur  de  un  mar  al  otro,  en 
que  se  contienen  y  entran  la  Laguna  deMaracayvo,  pro- 
vincia de  Chero,  provincia  de  Barlovento,  provincia  de 
Borboroata,  y  la  provincia  de  Caracas;  todo  esto,  es  cos- 
ta, y  la  tierra  adentro,  la  provincia  que  llaman  del  Valle 
de  las  damas,  y  Bariquisineto,  y  Tocuyo,  y  Coicar,  y  otras 
machas;  porque  hacia  la  parte  del  Sur,  es  mucha  tierra 
que  ha  entrado  por  ella,  más  de  seiscientas  leguas,  con 
todas  las  Islas;  bolviendo  á  la  costa,  corre  desde  Mara- 
capana  á  Santafé,  Rio  de  Cumane,  Playa  de  Araya,  Cos- 
ta de  Santispiritus,  playa  de  Pavía,  Carives,  CamariaU 
deo,  playa  Anegada,  puerto  del  Gallo;  de  aquí  buelbe  la 
costa  al  Sueste,  enélla,  cabo  Rafo,  Rio  Salado,  Monte 
Espejo,  Rio  Dulce,  Tierra  Llana,  Playa  Baja,  Rio  del  Pla- 
cer, Rio  Salado,  Rio  devaja.  Aldea  Furna,  Playa  del 
Placer,  Rio  de  Orellana,  que  cae  debajo  de  la  Equinos- 
lial;  Costa  Blanca,  Rio  de  Arracifes,  Costa  de  Lajas,  Rio 
de  Pascua;  y  d^sde  Cabo  Blanco,  corre  la  costa  Oeste 
Leste,  y  enélla  los  dichos;  y  lo  que  se  sigue,  visto  de  le- 
jos>  Rio  de  los  Esclavos,  Rio  Aurijava,  Babia  de  Todos 
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Santos,  Costa  de  Humos»  Rio  de  Joan  de  Lisboa,  y  por 
«qui,  corla  la  línea  de  la  deinarcacioD. 

En  esta  Real  Audiencia  de  Santo  Domingo 
hay  los  oficios  siguientes. 

Ducadof. 

Presidente,  con  tres  mili  y  cienU)  y  seseata  y 

seis  ducados,  de  salario 3.166 

Quatro  oydores,  á  cada  uno,  mili  y  docientos 

ducados  de  salario 1.200 

Un  Fiscal,  con  mili  ducados  de  salario.     .     .  1.000 

Ik)s  secretarios,  Escribanos  de  Cámara.  .     .          >» 

•  Maravedif. 

Un  relator,  con  veinte  mil  maravedís  de  sa- 
lario      20.000 

Un  alguacil  mayor,  el  cual  nombra  dos  te- 
nientes          » 

Un  portero  de  la  Audiencia,  con  treinta  mil 

maravedís  de  salario 30.000 

Dos  receptores. — Provéense  por  el  Audien- 
cia, por  vacantes ^     •     .         » 

Presidentes  que  ha  havido  en  esta  Real  Audiencia. 

DATA 
délas  proYiclones.  SaUríos. 

23      Marzo      79    Fray  Luis  de  Figueroa,  Prior  que 

fué  de  la  Mejorada,  del  orden  de 
Saut  GerÓQiino » 

27       Julio       28    El  licenciado  D.  Sevastian  Ramí- 
rez, obispo  de  Saato  Domingo.  4.000 

33       Junio        9    Bl  licenciado  Fuent  Major,  en  lu- 
gar de  Precidente 4.000 

52      Marzo       29    El  licenciado  Maldonaáo 750.006 

60      Enero       22    £1   licenciado   Alonso    Arias    de 

Herrera,  por  vaoaoioo  del  Pre- 
cidente         750. 000 

66  Noviembre  11    El  licenciado  Diego  de  Vera,  por 

vacación  del  Precidente;  ei  cuen- 
to es  de  salario,  lo  demás  ayu- 
da de  costa 1.187.500 

Doctor  Mejia,  en  lugar  del  Preci- 
dente, que  fué  por  Presidente 
dekidePanamá 1.187.500 
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mil  ochocientos  setenta  y  dos. — {Firmado  y 
sellado). — Francisco  de  Paula  Juárez  y  Ro- 
sales. 
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